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LIMA:—1864, 
IMPRENTA DE EUSÉBIO A R A N D A , 
llalúcndo depositado los ejemplares que exijo la ley de 31 de Oulubrc de J SY.'. 
para gozar del privilegio de vender y distribuir una obra en lodo el territorio de 
la República; el autor de ésta perseguirá en juieio á los que la reimpriman sin su 
permiso, ó vendan ediciones falsificadas, á ñu de que so los aplique" lus penas 
que la misma ley señala. 
A l pwlílicar el primer tomo del ¡Diccionario de la Legislación .Peruana dije en 
t i prólogo que está al fronte de él, "que para suplir de algún modo la falta del có-
„d igo penal Labia puesto en los artículos respectivos la teoria general del Derecho 
sobre los delitos, haciendo al mismo tiempo ligeras indicaciones de las leyes espa-
ñolas que se ocupan de ellos; y que de ese modo la obra no sería defectuosa cuan-
„ d o el código penal se promulgase, pues contenía artículos á los cuales podría cu-
,-,da uno añadir las disposiciones del nuevo código." 
M u y lejos me hallaba entonces de pensar que volvería nuevamente á ocupar-
me en un trabajo que demanda tanto tiempo, y que exije una consagración esclusi-
va y asidua para llevarlo á su término. Pero felizmente para mi , al publicarse los 
códigos penales no tenia impedimento para estudiarlos detenidamente y comentar-
los: muchas personas me instaron para que me dedicase á este trabajo; y yo mismo 
conocí la necesidad que habiá de acometerlo, para dar la úl t ima mano á mi obra, y 
ruanitestar que aprecio en mucho la estimación que le ha dispensado el público. 
Por estos motivos me decidí â trabajar el Suplemento que sale hoy á la luz 
pública después de un año de haberme dedicado eselvisivamente á su redacción é 
impresión; y que contiene los códigos penales, la teoría filosófica del Derecho Penal 
con mayor estension que la que le d i en los tomos anteriores, y las leyes, decretos, 
resoluciones y tratados que se han hecho en los años de 1862 y 1863. 
En este tomo he seguido enteramente el mismo método y plan que en los 
anteriores, en cuanto á la redacción de los artículos y distribucionfde las materias; y 
como era preciso ponerlo en conexión con los dos tomos precedentes, he hecho fre-
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cuentes referencias al Diccionario, cuando los artículos de éste no hau necesitado; á 
m i juic io ninguna modificación. En otros casos he refundido los art ículos publica-
dos, modificándolos con arreglo à las nuevas leyes; ó también he repetido aquí al-
gunas de las teorias consignadas en el Diccionario, para completarlas con-lo que 
arrojan los códigos, á fin do evitar la confusion que nace do consultar dos libros so-
bre una misma materia. Ka por consiguiente esta obra un Suplemento al Dicciona-
r io , que no puedo correr sin 61. 
No tengo la convicción de haber hecho una obra perfecta: el que diariamen-
te estudia sabe por esperiencia que ayer ignoraba lo que hoy ha llegado á aprender. 
Oreo por esto que puedo haber incurrido en algunos errores é inexactitudes; pero 
el público debe pcrBumJirsc de que esos defectos provendrán de la imperfección 
á que están sugetas las cosas humanas, y no de omisión ú negligencia mia. No es-
cribo por el vano humo de merecer el nombre de autor, n i por hacer fortuna pol-
oste medio; porque h arto he trabajado y a p a r a el públ ico, y porque j a m á s puedo 
abrigar la esperanza do hacer fortuna escribiendo libros cuya impresión es muy cos-
tosa, y cuyo espendio es reducido en atención á que son pocas las personas que 
compran libros científicos. U n ligero exámen del Diccionario y de este Suplemen-
to liará ver que trabajo de buena fó, y que nada he omit ido para acertar. Fiado en 
esto espero que el público recibirá con benevolencia el nuevo escrito que le dedico. 
Con la publicación de este Suplemento creo definitivamente terminado el 
Diccionario, porque atendiendo á los diversos ramos de legislación que la obra 
comprende, á la marcha regular y pacífica que lleva el pais, y al grado de estension 
y perfección que nuestras leyes han alcanzado, parece que muchos años pasarán sin 
que la obra demande una reforma radical, y sin que el cambio en las leyes sea tan 
notable, que pueda el Diccionario hacerse una obra inúti l . Por esta causa, y porque 
no con taró en lo sucesivo con la favorable reunion de circunstancias que he tenido 
para este trabajo, creo definitivamente acabadas mis tareas. 
Es sin duda una imperfección que la parte penal no esté incluida en el cuer-
po de la obra, sino que forme un Diccionario especial. Pero este defecto que ha pro-
venido del tiempo, y que no es demasiado grave, no impedi rá que los lectores dis-
pensen á m i nuevo trabajo una acojida favorable. 
A l terminar creo de m i obligación t r ibí i tar una acción de gracias al Supremo 
Gobierno, que suscribiéndose al Suplemento por un n ú m e r o crecido de ejemplares, 
me ha proporcionado fondos para atender en parte á los gastos de impres ión y 
encuademac ión . 
Y a sea por haberme esprosado mal, ya por cualquier otra causa, muchas per-
sonas han creído que la impresión del Diccionario se ha hecho de cuenta del Esta-
do, sin n ingún gravámen de parte mía. Para desvanecer este errado concepto publico 
loa siguientes documentos, de los cuales tengo en m i poder las respectivas copias 
certificadas. 
Lima, mayo 12 de 1862.—Habiéndose invertido la cantidad de ocho m i l cua-
renta y cuatro pesos en la impresión y encuademación del primer tomo del Diccio-
nario de Legislación que ha trabajado el D . D. Francisco Garcia Calderon; y de-
biendo reintegrarse esta suma al Erario Nacional; se resuelve: que el espresado Dr . 
Calderon entregue en la Tesorer ía Departamental, á disposición del Ministerio de 
Gobierno, ciento cincuenta ejemplares de dicho Diccionario, en pasta de lujo, que al 
precio de doce pesos cuatro reales que les ha fijado el autoi", de acuerdo con el Go-
bierno, importan mi l ochocientos setenta y cinco pesos; y quinientos treinta y siete 
ejemplares de pasta de segunda clase, que á razón de once pesos cuatro reales cada, 
uno, importan seis mil ciento setenta y cinco pesos cuatro reales; cuyas dos parti-
das ascienden á la cantidad de ocho m i l cincuenta pesos cuatro reales.—Comuni-
qúese al Ministerio de Hacienda y á la Tesorer ía Depar t amen ta l .—Rúbr ica de S. E. 
•—llórales. 
Lima, Setiembre 29 de 1863.~Constando de la l iquidación practicada por la 
Tesorería Departamental, inserta en este espediente, que esa oficina ha entregado al 
D . D. Francisco Garcia Calderon la suma de once mil setecientos setenta y ocho pe-
sos, seis reales, (11,778 $ 6 rs.) para costear la impresión del segundo tomo del Dic-
cionario de Legislación Peruana; y ofreciendo aquel chancelar esta deuda con la en-
trega de ciento cincuenta ejemplares de dicho tomo, pasta fina, á diez y ocho pesos 
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cada uno, y quinientos treinta y siete ejemplares, pasta común, á diez y siete pesos; 
lo que hace en todo seicientos ochenta y siete ejemplares, cuyo valor asciendo á 
once m i l ochocientos veintinueve pe^oa [11,829 §}; acéptase la propuesta del espre-
sado D. D. Francisco Garcia Calderon; y cu su consecuencia, cancelado el cargo 
que tenia abierto en la Tesorer ía Departamental por las sumas que ha recibido, abó-
nesele el saldo de cincuénta pesos dos reales que resulta á su favor, y remítanse por 
la espresada tesoreria á este Ministerio los trecientos ochenta y siete ejemplares que 
faltan para completar los seieicutos ochenta y siete que debe entregar el Dr. Garcia 
Calderon; devolviéndosele á éste los demás que resulten existentes, para que haga* 
de ellos el uso que le convenga. Abónesele asimismo los docientos cuarenta pesos 
que importan los seis ejemplares de la misma obra con encuademación do lujo, que 
ha entregado para el uso de los Ministérios. Apliqúese este gasto á la partida n0. 
1,355 del pliego primero del presupuesto, y pase al Ministerio de Hacienda para su 
cumpl imien to .—Rúbr ica de B. E.—Zcgarra. 
Estas supremas resoluciones, y los certificados quelha espedido la Tesoreria en 
eomprobaciou delas entregas hed ías en ella, prueban que he cancelado cualquiera 
responsabilidad que por osle motivo hubiera resultado contra raí. 
Sin embargo esta publicación no tiene por objeto desconocer el señalado ser-
vicio queme ha hecho el Gobierno, pagando en mesadas adelantadas la suma de cer-
ca do veinte m i l pesos que ha importado la impresión y encuademación del Dicciona-
rio. A mér i to de esta suscricion ha visto mi obra la luz pública; y por lo mismo m i 
gratitud será eterna para los Señores que de este modo me han favorecido. Y o he 
querido solamente desvanecer el errado concepto que algunas personas se formaran, 
suponiendo que el Gobierno liabia dispuesto en favor mío, y sin ninguna compensa-
ción, de una parte de las rentas nacionales. 
Séame permitido finalmente consignar aquí la resolución legislativa que el 
Congreso espidió en favor mio . Sinceramente debo confesar que he recibido con su-
ma complacencia tan hermoso galardón; y aunque el público está enterado de este 
suceso por las publicaciones oficiales que se han hecho de la resolución dicha; ruego 
se me dispenso que la repita, tanto porque es preciso que corra al frente de mi obra 
el honroso ju ic io que acerca de ella se ha emitido; como también para hacer por es-
te medio una manifestación do gratitud á los Honorables Representantes que han 
querido concederme un premio tan estimable para un joven, y tan acomodado á 
mis aspiraciones. La resolución á que aludo es la siguiente— 
Congreso Peruano—Lima, 28 de Noviembre de 1862.— E x e m o - S e ñ o r . — El 
Congreso ha concedido como premio de honor al D. D . Francisco G-arcia Calderon, 
autor del Diccionario de la Legislación Peruana, una medalla de oro de dimensio-
nes proporcionadas, de figura elíptica, y con dos laureles entrelazados, en cuyo anver-
so figurará un l ibro abierto, el ojo de la sabiduría, y una corona do laurel con esta 
inscripción:—Honor al mérito literario. En el reverso llevará é s t a : — E l Congreso de 
1862 al '£• D . Francisco Garda Calderon. 
Dios guarde á V . E.—José Silva Santistevan, Vice-Presidente del Senado.— 
José Maria Peres, Presidente de la cámara de Diputados.—-Francisco Chavez, Sena-
dor Secretario.—Benigno de la Torre, Diputado Secretario. 
Exemo. Señor Presidente de la Repúbl ica . 
Lima, diciembre 2 de 1862.—Cúmplase, comuniqúese y publ iquese.—Rúbrica 
de S. E.—Arenas. 
ABREVIATURAS. 
Pen Código Penal. 
E. Pen... Código de enjuiciamientos en naateria 
penal. 
Se emplean también en esta obra las ilcmás abreviaturas de que se ha hecha 
uso en el Diccionario; y cuya explicación se da en el tomo 1.° de él. 
ABAXDOXO. Según el código penal hay 
tres especies de ahamlono:—do empico—de 
personas y de instancia. Los dos primeros son 
verdaderos delitos, sujetos á la pena designada 
por la ley: y el tercero es una omisión que per-
judica al que la cometo. 
§ 1.0 Del abandono de empleos y cargos. 
El abandono del empleo so cuenta entro los 
•delitos de insubordinación. Se llama delito, 
porque importa la desobediencia á la autoridad, 
y el descuido de las obligaciones contraídas. Se 
puede cometer de dos modos: haciendo el aban-
dono inmediatamente después del nombramien-
to, y antes de haber tomado posesión del cargo 
ó destino; ó después de haberlo poseído y de-
sempeñado por dias, meses 6 años. En el pri-
mer caso se impone al culpable la pena tie des-
titución simplemente; y en el segundo, la do in-
habilitación especial en primer grado, á mas de 
la devolución de los sueldos ó emolumentos 
percibidos 'diirante el abandono. (180 y 181 
Pon.). 
Según el articulo 181 para que tenga lugar la 
pena de destitución se requieren tres cosas:— 
la. Que el empleado público haya recibido su 
nombramiento:—2a. Que no tonga justa causa 
para dejar do tomar posesión del cargo ó des-
tino;—y 3a. Que pasen noventa días desde que 
se recibió el nombramiento, sin haber tomado 
la posesión. 
En cuanto á la primera condicioí debe tener-
se presente que hay destinos para los cuales 
A B A 
so espide título on forma; tales como los del 
poder judicial, los beneficios eclesiásticos, los 
grados militares, y en general todos los desti-
nos que se conceden en propiedad. En estos 
el término de noventa dias concedido para la 
posesión se cuenta desde que se pone en la Te-
sorería respectiva el titulo del Gobierno, para 
que el nombrado pague los derechos de ley. En 
los cargos y comisiones, como las prefecturas, 
subprefecturas y domas destinos de esta espe-
cie, no se espide título; y jmr lo mismo el tér-
mino de la posesión se cuenta desde que se re-
mito al interesado el oficio en que se le partici-
pa su nombramiento.—Esta nos parece la mas 
acomodada esplicacion que puede darse al ar-
tículo 181 del código penal, fundándose en las 
leyes fiscales que rigen en la materia, y que so 
puede ver en el Diccionario, artículos Emplea-
•do, § 1 . ° y Titulo, 
La segunda condición qtie la leyexije para 
la imposición de la pena es que el empleado no 
haya tenido justa causa para retardar la pose-
sión. Las leyes quo hasta ahora han rejido sobro 
la materia exijen motivos insuperables; y según 
el espíritu de éstas y del articulo citado del có-
digo penal podemos decir que una enfermedad 
legalmente comprobada, un accidente de mar 
que retarde un viage, y otras cansas análogas, 
serán los únicos justificativos que pueda ale-
gar el empleado para que no le corra el tér-
mino en que debió tomar posesión de su em-
pleo. 
Cuando ocurra uno de estos motivos insupe-
rables, el nombrado tiene obligación de repre-
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sentarlos al inmediato superior, para que éste 
le prorogue el término, si lo halla justo. La 
próroga que entonces se conceda no puedo pa-
sar de la octava parte del término señalado por 
la Ordenanza. (Dec. 28 en. y 15 fob. 18-15; y 25 
feb. 184(5.). 
Estos decretos no están derogados en esta 
parte por el artículo 18L del código penal, por-
que esto so contrae á calificar el delito y denig-
nar la pena merecida por él, y los decretos ci-
tados se ocupan de la reglamentación y proce-
dimiento que debo seguirse para la posesión do 
los destinos; asunto que no es de la competencia 
del código criminal. 
Los mismos decretos disponen quo la pose-
sión se tome, en caso do ausencia, dentro del 
término que señalaban las antiguas Ordenanzas, 
el cual era mayor ó menor, según la distanciad 
que se encontraba el nombrado;—y dentro de 
ocho dias, cuando estaba presento en el lugar 
en que habia de ejercer su cargo. En esta par-
to están derogados por el artículo 181, que fija 
noventa dias para la posesión, sin distinción de 
presentes ni ausentes. Esto mayor término tie-
ne la ventaja de evitar todo protesto, y de dar 
tiempo al nombrado para ver si lo conviene 
aceptar ó nó el destino para que se le nombra. 
Además está calculado para un viaje de ida y 
regreso á Europa, que es el mas largo quo se 
emprende en la actualidad. 
Con estas csplieacionos debe entenderse el 
artículo 181 del código penal, que dice á la le-
tra lo siguiente:—"Será condonado á destitución 
"el empleado público que, habiendo recibido su 
"nombramiento, no tome posesión del cargo, 
"sin justa causa, en el término de noventa dias." 
Los que se hallan en actual posesión de un 
destino no pueden dejar de desempeñarlo, sino 
por motivo legal, como por ejemplo, una enfer-
medad grave, una rebelión quo, obligue á salir 
del lugar en que se ejerce el destino, la nece-
sidad, de concurrir al congreso como represen-
tante, ó desompeñnr algún otro cargo ó comi-
sión que. el Gobierno haya con (brido al emplea-
do. En los casos de larga enfermedad ó de ne-
cesidad de ausentarse del lugar en que se ejer-
ce el destino, el empleado debe pedir licencia. 
Solo cuando la obtiene puede separarse del des-
tino, sin incurrir por eso en la not a de abando-
no. Asi se deduce do las leyes 88 y 93 t i t . 16, 
lib. 2. 0 Rccop. de Lid; dec. 13 ag. 1840, y 
otras disposiciones que se hallan en los artí-
culos Empleado y t/icencia del Diccionario. 
No concurriendo alguna do estas circuns-
tancias, tiene lugar lo dispuesto en el artículo 
180 del código penal, que dice:—"El que sin 
"motivo legal abandona el empleo ó cargo pü-
"blico que ejerce, será condenado á inhabilita-
"cion especial en primor grado, y á la devolu-
"cion de los sueldos ó emolnraon'tos que hubic-
"se percibido durante el abandono." 
Este artículo se ha ocupado solamente de la 
falta de motivo legal para el abandono del em-
pleo; y no fija el término que debe trascurrir 
para que se crea abandonado el destino. Tan 
notable Omisión de la ley requiere una declara-
ción del legislador; y mientras no ee haga de-
bemos atenernos á otras- leyes que tratan de la 
misma materia, aunque no son generales. 
Los jueces en general pierden absolutamente 
la jurisdicción por abandono del cargo durante 
cuatro meses continuos; después que sea judi-
cialmente calificado. (17. §. 5..Q;E.). Es decir 
que para declarar vacante una judicatura, vo-
cal ía ú otra plaza del poder judicial, es necesa-
rio que haya habido abandono de cuatro meses-
continuos; y que ademas se haya seguido juicio 
para calificar ese abandono. Asi es quedaran-
te los cuatro meses y el juicio seguido después 
de ellos no so reputa vacante el destino, ni se 
puede proveer en favor de otro. 
No tenemos noticia de otra disposición que 
fijo un término general para el abandono; y 
aunque está declarado por regla general que 
concluido el término de la licencia que se haya 
dado al empleado, sin que éste se presente al 
servicio ni pida próroça, se tenga por vacante 
la plaza, y se proceda a nueva provision dentro 
do los quince dias posteriores á la cesación de 
la licencia; [art. 8 . ° regiam. 20jul. 1847.1; es-
ta disposición tiene el defecto de ser especial 
para el caso de licencia, de estar en contradic-
ción con la ley antes citada; y sobro todo do 
ser demasiado severa. El Gobierno ha dejado 
de aplicarla en muchos casos, o mejor dicho no 
la- ha aplicado en ninguno; y cuando un em-
pleado no ha vuelto á su destino después de 
terminada la licencia, se ha limitado á notificar-
lo por medio del respectivo superior que si no 
se restituye al lugar en que debe ejercer su car-
go, se declarará ésto abandonado. 
Por estas razones, y porque es conforme á 
los principios generales do nuestra legislación 
que cuando no hay leyes generales se proceda 
por analogía, nos parece conveniente sujetarse 
en todo caso al artículo 17, §. 5. 0 del código ci-
vil do enjuiciamientos. Asi es que para declarar-
vacante cualquiera destino, é imponer la gravo 
pena de inhabilitación en primer grado, es ne-
cesario que haya cuatro meses de abandono, y 
que este abaiiuonoso califique en el juicio res-
pectivo. Esta interpretación es conforme al 
artículo 180 del código penal, que obliga al cm-. 
2>lcado á devolver los sueldos ó emolumentos 
que hubiere percibido durante el abandono; lo 
cual hace entender que esta ley so funda en el 
supuesto de que haya habido un cierto tiempo-
de abandono, durante el cual se percibieron 
sueldos 6 emolmnontos. 
Esto no impido que la autoridad respectiva 
requiera al empleado durante los cuatro meses. 
Asi debe hacerlo, on cumplimiento de la ley, y 
también para que los requerimientos puedan 
servir de prueba en el juicio do calificación del 
abandono. Como no se ha designado tramita-
ción especial para este juicio, se debe proceder 
como en los demás juicios criminales.. 
El abandono del destino que todavia no so 
posee, no tiene mas pena que la destitución, 
porque esta es bastante para castigar al nom-
brado. Pero el abandono de un destino posei-
do de antemano, á mas do la insubordinación, 
prueba inexactitud en el desenseño de las obli-
gaciones contraidas; y por eso se castiga no so-
lamente con la pérdida del destino, sino tara-
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bien con la pona do inhabilitación especial en 
primer grado; lo cual quiere decir que el em-
pleado queda privado del destino que abando-
nó; y que es además incapaz do obtener otro 
del mismo o-Onero, durante el tiempo de la con-
dona, que para el primer grado es do uno, dos 
ó tres afios, según la gravedad del delito. [80. 
Pen.]. Véase 'Inhabilitación. 
§• 5 © D d abandono de las personas. 
La palabra abandono significa la dejación ó 
desamparo que uno hace de una persona á quien 
debía cuida;-; y como 1:13 personas sugetas á cui-
dado y vigilancia son en primer lugar los me-
nores de ¿dad; se colije que el delito que lie-
mos llamado abandono de personas no es otra 
cosa que el descuido ó desamparo que los pa-
dyex, ascendientes y guardadores luí con de sus 
liijos, (V ;<viidi<;!>U's y pupilos que están bajo 
su auloridad y custodia. 
También es reo de esto delito el quo tenien-
do á su cargo la crianza ó educación do un me-
nor, lo pone en hospicio público ó lo entrega 
á alguna persona sin la anuencia de sus padres 
ú guardadores, ó de la autoridad local á falta 
de unos y oíros. 
En este abandono hay delito, porque do él 
puede resultar ¡a muerte, la enfermedad (i otro 
daño á la persona abandonada; porque el que 
abandona falta á los deberes (pie le impone la 
naturaleza ó la ley; y porque el objeto del aban-
dono no puede ser otro que defraudar los in-
tereses del menor, ó sustraerlo y ocultarlo de 
sus padrus para aprovecharse do su servicio. 
Hay, pues, en estos casos la acción voluntaria 
que constituye el delito. 
Para fijar bien las ideas es necesario hacer 
algún as dist iliciones. 
El menor puede ser abandonado al nacer, 6 
antes de (pie cumpla siete años, ó después de 
cumplida esta edad. En el primer caso el deli-
to se llama cyjwicion de parto; y el Código 
penal lo cuenta entro los delitos quo atacan el 
estado civil de las personas. (294. Pen.). El 
abandono de un i c nor que no ha llegado á los 
siete años se comprende en el número de los 
delitos que se llaman en general sustracción de 
menores, (ül 1. Pen.). 
El abandono se puedo hacer por los padres 
y guardadores, ó por las personas que cuidan 
del menor. Nada dice el Código á este respecto, 
ni tampoco sobre el abandono de los menores 
que han pasado de la edad de siete años. Este 
es un defecto de la legislación. ¿Se habrá que-
rido suponer que el padre nunca abandona á su 
hijo, por seguir la regla de Solon que no impu-
so pena al parricidio, pomo creer posible este 
delito? Desde que hay frecuentes esposieiones 
de parto, y también abandono de menores do 
siete y de diez riñes, las leyes han debido ocu-
parse de estos delitos. 
Decimos que nada se dispono en cuanto al 
abandono hecho -por los padres, porque en los 
artículos 311 y siguientes se trata del aliando-
no hecho por los que fn.idan ú los menores; en 
cuya frase nos parece que se debe comprender 
mas á los guardadores y maestros, que no á 
los padres, de los cuales debió hablar espresa-
mente la ley. Si los padres estuviesen com-
prendidos en esa generalidad, incurriríamos en 
el absurdo de suponer que el abandono hecho 
por el padre tiene la misma pena que el hecho 
por el guardador, maestro ó cualquier otro in-
dividuo ;í quien el menor hubiese sido conlia-
do. Por estas razones creemos:—1. 0 Que el 
Código penal no se ocupa del abandono que los 
padres pueden hacer de sus hijos menores:— 
2. 0 Que tampoco se ocupa del abandono do 
los menores que han pasado do la edad do siete 
años. 
Esto supuesto vamos á ocuparnos de las pe-
nas señaladas para el abandono en sus diversos 
casos. 
1. ° El que espusierc ú ocultare aun niño 
para hacerle perder su estado do familia, ó los 
derechos que por él le correspondan, sufrirá 
cárcel en cuarto grado; esto es, por cuarenta 
meses, por cuarenta y cuatro meses, ó por cua-
tro años, según la gravedad del delito. (291: 
Pen.). 
2. ° E l que abandono á un menor do sieto, 
años que esté á su cuidado, sufrirá arresto ma-
yor en quinto ¡irado; cuya duración es de 1GÜ ó 
de 170 dias, ó de seis meses, según la gravedad 
del delito. (.'!!1. Pen.J. Si á cousecueneia del 
abandono muriese el menor, se aplicará peni-
tenciaria en primer grado. (4, 5 ó 0 años). Si 
solamente estuviese en peligro su vida, cárcel 
en segundo grado (10 meses, 20 meses, ó 2 
años). Se aplicará reclusión en segundo grado, 
(10 meses, 20 id. ó 2 años), al qnepndicndo 
no auxilio á un niño cuya vida estuviere en 
inminente peligro por causa de desamparo. (312. 
Pen.). 
3. 0 El que teniendo á su cargo la crianza 
ó educación de un menor, lo pusiese en uu hos-
picio público, ó lo entregase á alguna persona, 
sin la anuencia de sus padres ó guardadores, ó 
de la autoridad local, á ialla de unos y otros, 
será castigado con multa do cincuenta á qui-
nientos pesos. (313. Pen.). 
4. ° No solo es punible este abandono di-
recto, sino también el indirecto, que consiste en 
no atender al niño que se encuentra desampa-
rado ó abandonado. Castiga, pues, la ley la 
omisión de una obra do caridad y filantropia; 
y su objeto en esto es favorecer á los menores. 
El que encontrando perdido ó desamparado ú, 
un menor de siete años, no lo recojiere ó lo 
depositare en. lugar seguro, dando cuenta á los 
padres ó guardadores del menor, ó á la auto-
ridad, será castigado con multa de veinticinco 
á doscientos pesos. (.314. Pen.), Véase Sustrac-
ción. 
No ocupándose e) Código penal de todos los 
demás casos de abandono, solo se podrán im-
poner en estos las penas de pérdida de la pa-
tria potestad, desliere dación y demás que de-
signa el Código Civil; y que pueden verse en 
el Diccionario, artículo Abandono, § 1. 5 
Otro tanto decimos del abandono que el ma-
rido haga do su muger. Para este delito no hay 
mas pena que el divorcio que la muger puede 
intentar, y la autorización judicial que puede 
alcanzar para obligarse por sí. [190 y 192. C ] , 
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Se ha declarado taml)ien qúe el cónyuge ofen-
dido por cl adulterio de su consorte no puede 
intentar acción pena], si ha abandonado á su 
consorte, separándose de la vida conyugal. 
12GG. Pen.]. 
§. 3.0 Del o.haViãono ãe instancia. 
Los juicios criminales se siguen de oficio, ó á 
instancia de parte interesada. En los que se si-
guen de oficio nada importa el abandono de la 
parte-, porque el fiscal está obligado á continuar-
los hasta su terminación.—Las causas en que 
iio tiene obligación de acur-ar <:i ministerio lis-
cal pueden terminar por ybnndono; y para esto 
basta que deje de continuársela acusación por 
un año. [2¿}. E. Pen.]. Según esto, solo puedo 
haber abandono de instancia en las causas por 
d elitos contra la honestidad ó el honor, por hur-
tos domésticos, y por nial tratai ni en tos ó lesio-
nes leves, que son los únicos en que el ininis-
turio fiscal no tiene obligación do acusar. (IS 
l í . Pon. ). Véase JJesistirnienlo. 
ABASTECEDOR. La persona encargada 
de abastecer, do suministrar los bastimentos, 
las provisiones necesarias. 
Los abastecedores so dividen en libres y obli-
gados. Son libres los que por su utilidad pro-
veen á los pueblos de lo necesario, sin que ha-
ya contrato que les obligue á ello. Son obli-
gados los que hacen la provision en virtud de 
contrato con el Gobierno, municipalidad, jefe 
del cuartel ó establecimiento á que abastecen. 
Estos últimos inourren en responsabilidad civil 
con arreglo á sus convenios, á mus de la crimi-
nal en que los abastecedores de todo género 
pueden incurrir. 
Los abastecedores pueden cometer delitos y 
faltas. Si venden sustancias envenenadas, con 
las que causan la muerte do una ó de muchas 
personas, son reos do homicidio; y quedan su-
getos á la pena de est e delito. 
Si ̂ lailán á la salud pública, vendiendo co-
mestibles ó bebidas nocivas, cometen igualmen-
te un delito por el cual deben ser castigados, 
según el caso, con las penas designadas en el 
artículo Salubridad. 
Cuando los abastecedores estafan á los consu-
midores cometen un delito ó una falta.—Los 
fonderos, abastecedores y vivanderos que esta-
fen á los consumidores en la cantidad ó calidad 
de los artículos que espendan, sufrirán multa de 
dos á diez pesos, si la estafa no excediere de vein-
te pesos. En caso de exceder serán castigados 
como reos de delito. (387. Pen.). En este ca-
so la estafa se llama falta, por el poco valor que 
tiene. Si aumenta su valor, es un delito que 
se castiga del modo dicho en el artículo JDe-
frmedacion. 
ABIGEATO. ABIGEO. Abigeato es el hur-
to de ganados ó bestias, ó de gallinas y otros 
animales caseros: el reo de este delito so llama 
abigeo ó cuatrero. Las leyes españolas, con el 
objeto de favorecerla agricultura, se ocupaban 
especialmente de este detito, y le imponian pe-
nas graves. El Código penal no distingue en la 
actualidad el abigeato de las otras especies de 
hurto; asi es que está sugeto á la pena general 
de este delito. Véase Hurto, 
ABOGADO. Los abogados por razón de 
su profesión pueden cometer dos delitos: el pre* 
varicato y la infidelidad. Cometen también 
faltas de subordinación y respeto á los jueces; 
pero estas so consideran bastante castigadas con 
el apercibimiento, la multa ó suspension que las 
leyes imponen según los casos. Por eso el 
código penal se ocupa solamente del prevarica-
to y la infidelidad. 
Él prevaricato del abogado consiste en de-
fender ó representar á ambas partes simultanea-
mente; y también en patrocinar ó representar á 
una parte, después de haber defendido ó repre-
sentado á la contraria en la misma causa. (172. 
Pon.). El prevaricato del abogado, declarado 
judicialmente, le inhabilita para ejercer su pro-
fesión. Sin perjuicio de esto debe satisfacerlos 
daños que ocasione su delito, y sufrir la pena 
designada en el Código penal. Esa pena es una 
inulta de cincuenta á docientos pesos. (153. l i . 
T. 173. Pen.). 
La infidelidad del abogado consiste en revo-
lar los secretos de su cliente. Sufrirá multa de 
veinticinco á doscientos pesos, el abogado que 
revele los secretos que se le confie por razón 
de su profesión, salvo los casos en que la ley lo 
obligue á hacer tales revelaciones. (193. Pen.). 
Según las leyes que han regido anteriormen-
te, para ser recibido de abogado, era menester 
dedicarse por cuatro años consecutivos á la 
práctica del foro. E l Congreso ha resuelto que 
estos cuatro años de práctica queden reduci-
dos á dos, por la razón de que haciéndose en 
la actualidad el estudio de la jurisprudencia 
con mas ostensión que antes, no hay necesidad 
de continuar exijiendo la práctica de cuatro 
años para la recepción de abogado. (Ley 23 
die. 1802, prom. 7 en. 1863.). 
Si no supiéramos como se hace por lo común 
el estudio de la jurisprudencia en los colejios, 
y la práctica del foro en las academias, enco-
miariamos esta ley que facilita á la juventud es-
tudiosa los medios de adquirir una carrera pro-
fesional. Pero estamos viendo que con muy 
pocas escepciones, en los colegios y universida-
des no se enseña mas que rudimentos incom-
pletos do derecho: y que la inexactitud que 
hay en la asistencia á las academias de prácti-
ca, no permite estudiar esta materia en los cua-
tro años que anteriormente se exijian. Si el 
abogado no tuviese mas tarea que saber de 
memoria la letra de la ley y aplicarla maqui-
nalmente al asunto cuestionado, poco estudio 
necesitaria. Pero nadie ignora que la alta mi-
sión de defender la honra, la vida y la fortuna 
de las personas exije grande pericia y muy va-
riada instrucción en el que á esta carrera se 
dedica. E l abogado debe ser escritor y ora-
dor, saber la ley y su razón: conocer minucio-
samente todas las sutilezas y hasta las chicane-
rias que se le pueden oponer; y estender su 
ciencia, no solamente á los intereses particula-
res, sino también á los generales y públicos, en 
que tal vez entenderá por razón de su oficio. 
E l abogado tiene al mismo tiempo abierta la 
carrera de la magistratura; y por este motivo 
necesita otras distintas cualidades, y mas esten-
sos y variados conocimientos. ¿ Y es posible 
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suponer que tanta ciencia se adquiera en dos 
años de estudiar derecho en un colegio, y otros 
dos de practicar la jurisprudencia en una aca-
demia? Los que todos los dias estudian la 
vasta ciencia que llamanios derecho, conocen 
muy bien que cuando obtuvieron el título de 
abogados ignoraban la mitad de lo que, des-
pués han aprendido con esfuerzo y dedicación. 
Estos convendrán con nosotros en que la ley 
de que nos ocupamos perjudica á la sociedad 
y á la profesión, por el protesto de favorecer á 
los aspirantes al título do abogados. Sistéme-
se la iiisírueeioii en los colegios: désele la am-
plitud (pie debe tener según los reglamentos 
del ramo; y entonces la ley no será defectuosa. 
Véase Defensa libre. 
ABORTO. A propósito de. esta palabra se 
dice en el Diccionario Español lo siguiente. 
"ylònr/o es la espulsiou del feto antes de la 
época ordinaria sí'gun uno-,', y antes de los 
siete meses s.'^un otros, y antes de los tres me-
ses de preñez, según el mayor número de au-
tores. No puede usarse indistintamente abor-
to por midjxirto: se llama aborto:—1. 0 la es-
pulsiou del feto antes de la última época espre-
sada, cualquiera que hubiese sido su causa:— 
2 . ° la espulsion prematura del feto en cual-
quier énoea de la gestación, siempre que haya 
sido provocada por medios criminales; y mal-
parto, cuando aquella se verifica involuntaria-
mente en los dos últimos meses de preñez, se-
gún algunos autores principalmente antiguos, ó 
en los seis últunos según los mas." Véase In-
fantieidto. 
Esta esplicacion bastante para fijar el valor 
de las palabras, no lo es para calificar el delito 
de aborto. En cuanto á esto la ley se limita á 
imponer la pena, dando por supuestas Jas no-
ciones que suministra la ciencia con relación al 
aborto. Por esto es necesario recurrir á la me-
dicina legal, para tener un conocimiento exac-
to de esta materia. Principiaremos por el co-
nocimiento de la ley, para ocuparnos después 
de lo que enseña la medicina sobre el aborto. 
Las disposiciones del Código Penal relativas á 
esto delito son las siguientes. 
"La muger enr.barazada que de propósito cau-
sare su aborto, ó consintiere ([no otro lo cause, 
safrirá reclnsion en cuarto grado. Si fuere de 
buena fama, y cometiere el delito obsecada por 
el temor de que se descubra su fragilidad, se 
rebajará un grado de la pena, ( 243. Pen.) 
" El que de propósito ocasione el aborto de 
una muger, empleando violencias, bebidas ú 
otros medios, sufrirá cárcel en cuarto grado. 
( 40 meses, 44 meses ó 4 años. ) . Se rebajará 
un grado de esta pena, si la muger hubiere so-
licitado el aborto. Se rebajarán dos grados, 
si se ocasionare el aborto con maltratos, bebi-
das ú otros medios-que no hubiesen tenido por 
objeto directo hacer abortar, sino producir 
otro mal menor. [244. Pon.]. 
^ " Los médicos, cirujanos, parteras ó farma-
céuticos, que abusen de su arte para causar el 
aborto, sufrirán cárcel en quinto grado. [ 52 
ineses, 56 meses ó 5 años..]. Los que confec-
cionen ó espendan á sabiendas bebidas destina-
das á causar abortos, sufrirán cárcel en tercer 
grado. " [ 245. Pen. ] . 
De la simple lectura de estas disposiciones 
nacen las cuestiones siguientes:—la. Los tres 
artículos citados imponen pena por el aborto 
consumado; y solo en el último se impone á los 
que confeccionan ó espenden á sabiendas bebi-
! das dest inadas á causar abortos. Si se castiga 
I esta cooperación al aborto, ¿ deberá también 
I imponerse pona por todos los casos de tentati-
va de este mismo delito?—2a. ¿El hecho de 
que la muger solicite el aborto, puedo dismi-
i imir la culpabilidad del que lo ha causado?— 
¿ia. ¿ El aborto causado sin intención, pero que 
' proviene de maltrato ó bebida, es menos cri-
: minal que el producido intencionalmente?—4a, 
'. ¿Cítales son las violencias, bebidas y demás 
medios que pueden causar el aborto?—5a. ¿Có-
mo deben proceder losjucces, para comprobar 
! el aborto; y cuales son los signos que lo de-
muestran ?—6a. ¿Pueden alguna vez los niédi-
; eos causar intencionalmente un aborto sin ha-
cerse por esto reos de la pena impuesta á este 
delito. 
La resolución de estas cuestiones nos condu-
cirá al conocimiento de la teoría médico-legal 
del asunto que vamos tratando. 
Ta. Según el tenor literal de las disposicio-
nes que preceden, la tentativa de aborto no se 
castiga,; pues en los artículos 243, 244 y el pár-
rafo 1.° del 245, se trata de aborto causado, 
de delito cometido; y en el segundo párrafo 
del artículo 245 se impone pena, no á lo que 
propiamente llamamos tentativa, sino á la coo-
peración habitual y maliciosa que resulta de 
confeccionar ó vender á sabiendas bebidas des-
tinadas á causar abortos. Según esto, si se pre-
sentara el caso de que una muger buscó abor-
tivo, en lo cual consisto ¡a tentativa; 6 que lo 
tomó, lo que constituye el delito frustrado; ó 
do que un médico lo administró maliciosamen-
te; y el aborto no hubiese podido efectuarse, 
¿qué pena se impondrá por la tentativa ó el 
delito frustrado ? ¿ Será posible dejar impune 
ese delito proyectado ? 
Fundándonos en las reglas generales de 
justicia , dadas por el Código Penal , pode-
mos resolver la cuestión propuesta estable-
ciendo lo siguiente:—1.0 La tentativa de 
aborto debe castigarse con la pena señalada en 
los artículos 213 y siguientes, pero disminuida 
en dos grados. ( 47. Pen. ) . 2. 0 Si el que in-
tentó el aborto se arrepiente de ejecutarlo, 
antes de causar daño á la muger ó al feto, 
queda esento de pena. (5 . Pen. J. Pero si cau-
sa algún daño, debe ser castigado en propor-
ción al mal que cause. (47. Pen.). 
Solo de este modo se procede con justicia; 
porque si no hubiera de imponerse pena por 
la tentativa de aborto, tampoco debería haber-
la por los demás casos de tentativa y delito frus-
trado; y entonces dejaríamos que todos se pre-
paren impunemente para cometer delitos, es-
perando impasibles el resultad* para absolver-
los ó castigarlos. Faltaríamos, pues, á .todo 
principio de justicia y de moral. V. Tentativa. 
2a, El artículo 244 después de castigar con 
cárcel en cuarto grado al que ocasione el abor-
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ío de una mugcr, (]isi)ono quo se rebaje un 
grado de esta pena si la muger hubiere solici-
tado el aborto. Esta disposición parece injusta 
á primera vista, porque s'e disnnnftye la pena 
por el hecho do que haya dos reos del delito. 
I'ara no tachar esa ley, es necesario pensar que 
el aborto ofende á la madre, y al hijo que ha 
concebido; y por eso se castiga' con cárcel en 
cuarto grado al qifo de propósito ocasiona el 
aborto de una' müger. Cuando la niugcr no 
Kolo consiente, sino que solicita el aborto, ó lo 
que es lo mismo, escita ;í otra perdona para que 
lo procure, no se hacedafioá la madre según el 
antiguo principio de jurisprudencia:—roknli 
notijlt injuriam: no se liace daño al que presta 
su consentimiento para que se le cause. Solo 
queda, pues, el daño causado al feto, que es 
una persona ante la ley; y por esta circunstan-
cia se hace menos grave el delito, y se debe 
atenuar la pena. No obstante, en tiste caso la 
muger es no solo cómplice, sino provocadora 
ó instigadora del aborto, y por tanto ella debe 
her castigada con reclusión, según el artículo 
343, y su complice con cárcel según el artículo 
S41. 
Sa. ¿Qué pena merece el aborto que no ha 
Sido intencional? Para resolver esta cuestión es 
necesario distinguir si el que ha causado el 
aborto sin intención, tuvo ó no conocimiento 
previo de la prefiéü. Si lo tuvo, aunque su in -
tención no fiiera cfinSar el aborto, se puso en 
peligro de ocasionarlo; y poroso dispone la ley 
que se castigue con cárcel cil segundo grado al 
tute Ocasione el aborto con maltratos, bellidas 
u otros medios qütí no hubiesen tenido )>ur ob-
jeto directo hacer abortar, sino producir otro 
Inal menor. (;Í44. Pen.) Este es cu nuestro con-
cepto el Verdadero caso de la ley. 
Si el que ha causado el aborto no tuvo cono-
cimiento previo de la preñez, no merece pena 
por este delito, sino por el daño que intencio-
nalmente haya causado con el maltrato ó la be-
llida; pues la intención, y el propósito delibera-
do son Jos que fbrinaii d delito. 
Con respecto á los médicos y cirujanos que 
sin intención causan un aborto, debe tenerse 
presente que, aunque es difícil conocer la pre-
ñez en los primeros meses, el mpdico, sobre 
todp cuando ha examinado á la mujer, puede, 
según las reglas del arte, conocer si ha conce-
bido ó np; asi os que no se le podría admitir la 
escusa de que procedió de este ó del otro modo 
por no jiaber tenido conocimiento previo de la 
preñez. La ignorancia de la ciciicja ípmienta-
ria su culpabilidad, léjos de disminuirla. 
4a. ¿Cómo so puede causar el aborto? Sh 
guiendo en esta materia á M. Alph. Devergie, 
en su pbra de medicina legal, podemos estable-
cer que los agentes que procura]! el aborto son: 
—1 0 . Todo alimento, brevaje ó medicamento 
que pertenezca á la clase dp Iqs omnenagogos 
y purgantes drásticos, como las cantáridas, la 
sabina, los mercuriales, el alóes, la zarzaparri-
lla, etc. No todos los autores dan una eficacia 
absoluta á estos medicamentos, porque en mu-
chos casos no han producido el aborto; pero 
pasi todos convienen en que pueden servir de 
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abortivos, según el clima, la constitución de'ta' 
muger y otras circunstancias. 
En segundo lugar se colocan la-s sangrías ge-
nerales ó locales. Las generales hechas en las 
estremidades inferiores son mas eficaces que en 
tas superiores; y las sangrías- locales, como las 
sanguijuelas ó ventosas, son eficacísimas cuan-
do se aplican en las partes genitales. 
En tercer lugar se cuentan' los ajentes mecá-
nicos que ejercen su acción sobre el íitcro, sin 
obrar directamente sobre él; como los saltos, 
carreras reiterada», ejercicio á caballo,prcsiones 
bruscas sobre el abdómen; y en general toda 
fuerza que produzca un choque. 
En último lugar se numeran todas las ma-
niobras criminales sobro el útero mismo, em-
pleadas por personas que tienen este vil y pu-
nible ejercicio. Estos medios dejan siempre 
las señales de haber sido empleados; y son fa-
cilmente conocidos por los médicos. 
5a. ¿Cómo deben proceder los jueces para 
comprobar el aborto; y cuales son los signos 
que lo demuestran? 
En el juicio criminal por aborto, la compro-
bación del cuerpo del delito exijo conoci-
mientos médicos y también legales; y por lo 
mismo el juez no puede por sí solo proceder al 
juzgamiento. Si bastase ver un feto arrojado 
antes de tiempo para castigar á la madre, ó al 
que se dice haberlo hecho abortar, podria suce-
der que se tuviera por aborto malicioso el 
causado sin intención, ó el producido por otra 
causa distinta do la asignada; ó que se dejase-
impune el infanticidio que algunas veces suele 
suceder al aborto. Para evitar estos inconve-
nientes, el juez debe, durante el sumario, nom-
brar peritos facultativos que reconozcan á la 
madre en los casos de tentativa, y á la madre-
y al hijo en los casos de aborto consumado; y 
su resolución debo fundarse en el dictúmen 
científico de estos peritos. 
La tentativa de aborto no se puede compro-
bar plenamente por el dictámen de los médi-
cos; porque, según hemos dicho antes, una mis-
ma bebida puede causar el aborto á una muger^ 
y no á otra, según el estado físico y la constitu-
ción de ambas. Asimismo un ejercicio inmo-
derado puede ser nocivo á una mujer delicada, 
y que pasa vida sedentaria; y no serlo para 
otra acostumbrada á trabajos duro* y penosos. 
Por esto el juez debe, por medio do testigos ú 
otras pruebas, comprobar la tentativa, indagan-
do si se tomó el brevaje, si hubo maltrato, ó 
ájente inecánico, si el brevaje filé dado por per-
sona que sabia su eficacia; y en fin examinando, 
las demás circunstancias que puedan probar la 
culpabilidad según los casos.' A esto se añade 
el dictámen do los médicos, el cual debe abra-
zar dos estremos: el uno decir según la ciencia 
si el medio empleado os ó no bastante para can^ 
sar el aborto; y el otro si el cuerpo de la muger 
que se ha inspeccionado presenta algún síntoma 
morboso ó alguna señal que pruebe el empleo 
del abortivo. Con todas estas pruebas se pue~. 
de fallar sobre la tentativa: si falta alguna de 
ellas es mas prudente absolver al acusado; por-
que como dicen las leyes es mejor abs-lver. 
al culpado que castigar al inocente, 
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Cíamelo d aborto ha tenido lugar, so dobe 
proceder de la misma manera; teniendo pre-
sente que si el reconocimiento de loa médicos 
S3 hace muchos «lias después de cometido el 
delito, la inspección de la mugev no presenta 
datos ciertos, y tal vozno da señal ninguna del 
aborto. Ks, pues, necesario buscar otras prue-
bas ademas del reconocimiento de la muger. 
Conviene también quo sea examinado el feto, 
para ver si vivió, y fué sofocado después; por-
que en este caso habría que imponer al reo la 
pena del aborto y del intanticídio. Cuando la 
muííor muere drspues del aborto, os fácil para 
¡os médicos decir asertivamente si el aborto fué 
provocado, porque los medios empleados dejan 
outone.es señales inequívocas del delito. 
Finalmente un aborto puede sobrevenir na-
turalmente, ó ser causado con intención. Así 
os que el juez debe tambien'cuidar en el suma-
vio de examinar las circunstancias personales 
de la muger que abortó. Por ejemplo: el abor-
to de una hija de familia, y que. ocupa elevada 
posición, hace temer que haya sido provocado 
por la necesidad de ocultar una falta que la 
sociedad no suele perdonar. No hay la misma 
presunción contra una muger de la plebe, cu-
yas circunstancias son diversas. A estas consi-
deraciones se debe añadir el examen de los mé-
dicos sobre si la mujer tenia predisposición al 
malparto, y sobre si presenta ó no síntomas de 
haber procurado su aborto. Se debe también 
inquirir si la muger tenia conocimiento previo 
de su preñez: si el aborto fué clandestino ó 
público; y en fin todas las circunstancias que 
puedan contribuir á formar cabal y perfecta 
convicción. Si la mujer puede dar on todo CÍI-
ao justificativo-! de su conducta, hasta el punto 
i\e que se crea que tomó tal brevaje, ó pnicti-
•có tal acto inocfintemcnte; no sucede lo mismo 
cuando se emplean medios mecánicos sobre el 
útero. Estos, según los médicos, no son como 
las medicinas, sangrias y demás agentes quo 
pueden servir para el aborto y para otros ob-
í'etos; y por consiguiente siempre que los médi-
cos digan que se han empleado medios mecá-
nicos sobre el útero, el juez debe tener convic-
ción de que el aborto ha sido intencional. La 
edad del feto debe comprobarse en todo caso 
para juzgar si la muger pudo ó no conocer que 
•estaba en cinta. 
6a. ¿Pueden alguna vez los médicos ó ci-
rujanos causar intencionalmente un aborto, sin 
incurrir por esto en la pena que designa la 
ley? 
Para resolver esta cuestión debemos tenor 
presente que la ley solo castiga la acción mali-
ciosa, y también el daño que á otro se causa; 
luego seria contrario á la justicia imponer cas-
tigo por acciones quo no son maliciosas, y quo 
lejos de causar mal, procuran en muchos casos 
un bien. Tal es el aborto que se provoca para 
evitar la muerte de la madre; el cual en nues-
tro concepto no es un delito, sino una acción 
que las leyes deben permitir, 
M. Devergio, oa la obra ya citada, dice á es-
te respecto lo siguiente.—"En res timen, cree-
mos que en la actualidad el parto prematuro 
o i nstituye una operación quirúrgica que no 
presenta en su aspecto moral ni en sus resulta-
dos materiales ninguno de los caracteres que 
constituyen el crimen de aborto ante la ley: que 
sin embargo, como esta operación puede poner 
en riesgo á la madre y al hijo, que sobre todo" 
ha sido mirada por muchos autores como pro-
pia para constituir un crimen, el partero debe 
antes de emprenderla:—1. 0 Oir el dictamen 
y prevenirse con las luces de compañeros ins-
truidos y esperimentados:—2. 0 No operar ja-
más sino con plena claridad; dos condiciones 
que eusi ttiempre en posible llenar, puesto que 
esta operación no puedo autorizarse jamás, si-
no cuando se provee un parto natural desgra-
ciado para la madre ó para el niño ó para los; 
dos juntos, y que el operante tiene mucha am-
plitud para emprenderla.." IMiwgie Médéci-
ne légala, chap. V I . 
Los que deseen tener mas amplias nociones de 
esta materia, pueden consultar al autor citado, 
ABSOLUCION. La decision del juez de-
clarando al reo por libre de la demanda ó acu-
sación que se ie ha puesto. 
Para lijar mejor el valor de las palabras» 
es necesario distinguir la absolución, el so-
breseimiento y la absoludou de la instancia. 
Cuando seguido el juicio criminal resulta que 
no hubo delito, ó que tal ó cual de los acusados 
no es culpable de haberlo cometido, el juez 
falla declarando libre de toda responsabilidad 
al reo. Entonces hay absolución que podemos 
llamar definitiva, y que termina el juicio. ( 109. 
K. Pen.). 
Si del juicio aparece comprobabo el delito, 
y no hay pruebas suficientes para creer que 
el acusado sea culpable, pero existen sospechas 
contra él, el juez debe absolverlo dela instancia. 
El electo que esta absolución produce es de-
jar abierto el juicio pava cuando se presenten 
nuevas pruebas en contra ó en favor del reo, 
durante el término de la prescripción del de-
recho de acusar. (109. E. Pen.). Pasado el 
término de la prescripción sin presentar prue-
bas, el acusado queda absuelto definitivamen-
te. Véase Prescripción. 
El sobreseimiento es un modo do terminar 
el juicio; y tiene lugar:—1.° Cuando no hay 
pruebas del delito ni contra el delincuente: en-
tonces queda éste libre de la acusación; asi es 
que este, sobreseimiento produce el mismo efec-
to que la absolución definitiva: y solo so div 
ferencia de ésta en que la absolución se da en 
sentencia, después de seguido el juicio por to-
dos sus trámites, y el sobreseimiento se dirijo 
á terminar un juicio que no puede seguirse 
por falta, de motivo,—2 0 También hay sobre-
seimiento, cuanclo del sumario result^ apre-
ditada la existencia del delito, mas no la per-
sona del delincuente, Este sobreseimiento se 
asemeja ú la absolución de la instancia, porque 
en ambos se suspende la causa para continuar-
la cuando so adquieran nuevos datos; y se di-
ferencian en que la absolución de instancia se 
hace cuando no hay bastantes pruebas contra 
el reo, por lo cual queda siempre sujeto al 
juicio: y el sobreseimiento tiene lugar cuando 
bien comprobado el delito, ó no hay reo, ó el 
señalado como tal es claramente inpecnte, y 
tié queda por tanto sujeto al juicio.—8.° Hay 
lugar al sofercseimiento cuando del sumario 
no resulta mérito para seguir juicio escrito si-
no verbal, líntonces debe sobreseer el juez de 
primera instancia, y remitir lo actuado al juez 
de paz respectivo, para que continúe la causa. 
Este sobreseimiento equivale á la declaración 
de incompetencia del juez. (01, 92 y 109. lí. 
Pen.). 
Según so vó es muy necesario distinguir es-
tas palabras en el foro, porque de ellas se de-
duce la condición del reo. Véase Sobresei-
miento. 
ABUELO. El abuelo materno que, por ocul-
tar la deshonra de su hija, matare al hijo en 
el momento de nacer, será castigado con peni-
tenciaria en primer grado. [ 212. Pen. J. Véase 
Ascendiente é Infanticidio. 
ABUSOS. Los abusos son de dos clases: 
abusos de confianza, y abusos de poder. Los 
abusos de confianza pueden ser la revelación 
de un secreto, el mal desempeño de una comi-
sión, y otros de esta especie de que tratamos 
en artículos especiales. Véase Abogado, Pro-
curador, Libranza, Secreto, etc. 
Los abusos de autoridad, ó de poder se pue-
den considerar bajo dos aspectos distintos: co-
mo medios empicados para cometer un delito; 
y como delitos en sí mismos. Por ejemplo: un 
funcionario que usando de su poder quita la 
vida á un individuo, comete homicidio por me-
dio de abuso. Si el mismo funcionario oprime 
á un reo ó detenido en la cárcel por un delito, 
comete un abuso punible en sí mismo como do-
lito. 
Cuando se abusa del poder para cometer un 
crimen, el abuso es una circunstancia agravante 
de la responsabilidad criminal, y la pena es por 
consiguiente mayor que si se hubiera cometido 
el delito sin abuso. [10. §. 8. 0 y 57. Pen.]. 
Los abusos de autoridad que constituyen 
otros tantos delitos, so enumeran en el código 
penal del modo siguiente. 
Abusa de la autoridad:—1.° E l empleado 
público que,.sin ser'juez impone penas:—2.° 
El juez que impone penas sin precedente juicio: 
— 3 . ° Kl juez que impone penas diferentes de 
las designadas por la ley para cada delito:— 
4. 0 El juez quo de intento ó por negligencia 
no procede á instruir el sumario, ó no practi-
ca, las diligencias del juicio dentro délos térmi-
nos que la ley señala:—5.0 El juez que no otor-
ga la libertad al detenido ó preso cuya soltu-
ra haya debido decretar conforme á la ley:— 
6. 0 _ El empleado público que prolonga la" de-
tención do un individuo por mas de veinticua-
tro horas, sin ponerlo á disposición del juez 
competente:—7.0 El empleado público que 
allana el domicilio de un ciudadano sin las for-
malidades prescritas por la ley, (5 fuera dolos 
casos que ella determina:—8. b El empleado 
público que no admito un recurso legal, ó re-
husa despacharlo, ó deniega certificado de pri-
sión ó de otro acto judicial que se le pide con 
arreglo á Ja ley:—9. o empiea(j0 público 
que pone en incomunicación, sin decreto judi-
cial, á los reos sometidos ajuicio, ó que levan-
ta la incomunicación ordenada por el juez:— 
10.° El empleado público que impone priva-
ciones arbitrarias á los reos que se bullan á su 
cuidado:—11.° El jefe de la Penitencial ia ó 
el que haga sus veces, que recibe algún reo sin 
testimonio de la sentencia ejecutoiiada en que 
se le hubiese impuesto tal pena:—1.2. 0 El al-
caide ó cualquier otro empleado de las cárce-
les y otros lugares de detención y seguridad, 
que recibe á un reo rematado sin constancia 
legal de su condena, ó á algún individuo en. 
clase de detenido, sin orden de autoridad com-
petente, salvo el caso de captura en flagrante 
delito:—Vó. 0 VA alcaide ó cnaiquier otro em-
pleado que. oculta á la autoridad uu preso ó de-
tenido que deba presentar, ó emplea con éste 
alguna severidad innecesaria:—14. ® Kl em-
pleado público que pone á un preso ó detenido 
en otro lugar que no sea la cárcel ó el esta-
blecimiento público señalado al cíi-cto.—15. 0 
El empicado que, desempeñando au acto del 
servicio, comete cualquiera vejación contraías 
personas, ó les aplica apremios ilegales é in-
necesarios:—16.° El juez o empleado que se-
duce á la mujer que litiga ó tiene pendiente 
alguna gestión ante él:—Í7. 0 Kl alcaide ó en-
cargado de las prisiones ó lugares do seguri-
dad, que seduce á una mujer sentenciada 6 
detenida:—18.° El empleado que, en el ejer-
cicio de su cargo, no se sujeta á las prescrip-
ciones de las leyes y reglamentos especiales. 
[108. Pen.]. 
El que incurra en cualquiera do los delitos 
especificados por los incisos primero y segun-
do, sufrirá multa de doscientos á dos mil pe-
sos en favor de la parte damnificada, y suspen-
sion del empleo de uno á dos años.—El que 
incurra en el delito de que se encarga el inci-
so once [undécimo debería decir], sufrirá mul-
ta de ciento á mil pesos, y destitución del em-
pleo.—El que incurra en el delito de que habla 
el inciso diez y seis [décimosesto], inhabilita-
ción especial en segundo grado [por 4,5 6 0 
años según la gravedad.].—El que incurre en 
el delito de que se ocupa el inciso diez y sie-
te (décimosétinio ), cárcel en segundo grado, 
(16 meses, 20 meses ó 2 años.).—Los que in-
curren en cualquier otro delito de los conte-
nidos en los demás incisos, sufrirán suspension 
de dos á seis meses, y multa de cincuenta á 
quinientos pesos en favor de la parte damnifi-
cada. (169. Pen.). 
Estas leyes bastante claras y esplícitas no no," 
cesitan comentarios; y para comprenderlas en 
toda gn ostensión basta saber los casos en que 
so imponen ponas, en que se puede allanar el 
domicilio, etc.; do ¡o cual se trata en los artí-
culos especiales Pena, Allanamiento, Deten-
sion, Prisión, etc. 
ACCESORIO. Lo que se une á lo princi-
pal ó depende de ello. Se usa esta ¡palabra 
en las penas para designar aquellas que, sin 
que el juez las imponga, por su naturaleza 
ó por ministerio ele la ley van unidas á otras 
principales. Tales son la interdicción civil, la 
inhabilitación, la perdida de los instrumentos 
con que se cometió el delito, el pago de daños, 
gastos y costas procesales, y la sujeción á la 
vijilancia de la autoridad. (24. Pon.). 
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Estas ponas no siempre son accesorias, sino 
que algunas y cees se imponen como principa-
les. Por ejemplo, la pena de penitenciaria lle-
va como accesorias las de inhabilitación, inter-
dicción y snjecion á vijilaiieia-. (35. Pen.). Pe-
ro en imíchos delitos, tales como el de seducción 
de una mujer por el juez ó empleado ante quien 
litiga ó tiene gestión pendiente, se impone la 
pena de inhabilitación como prineípaU (1(39. 
Pen.). Véase l'-e/ia. 
ACCIDENTE. Significa lo mismo que casua-
lidad 6 caso fortuito; esto es, lo que sucede sin 
que haya contribuido la mano del hombre. 
Cuando se comete un delito por casualidad 
-ó accidente, es necesario examinar si la acción 
•que produjo el mal era lícita ó ilícita. Si la 
acción era lícita, no hay responsabilidad cri-
minal; y por el contrario la hay cuando la ac-
ción era ilícita, y también cuando siendo líci-
ta, no se tonn'i Indebida precaución para evi-
tar el daño que. podría resultar. Asi se de-
duce del artículo 8. 0 § .0 . ° del código penal, 
que dico: " K l que con ocasión de practicar nn 
acto lícito, en el cual puso la debida diligen-
cia, causa mal por mero accidente, está esento 
<le responsabilidad criminal," (8. §. 6. 0 Pon.). 
Por ejemplo: el que dispara armas de fuego 
dentro de su casa por entretenimiento, es res-
ponsable de las heridas que causo al vecino, 
porque el acto es ilícito: lo es con mayor razón 
el que las dispara en la calle ú otro lugar píi-
felico. Pero si las armas se disparan en lugar 
destinado para este ejercicio ó diversion, cí t i -
rador no es responsable del daño que cause al 
(pie de pronto se interponga entre él y el blan-
co. Habría, sin embargo responsabilidad en es-
ta diversion lícita, si el blanco se hubiese pues-
to de modo que no ofrezca la conveniente se-
guridad. Véase Caso fortuito. 
ACCION. Operación, acto, hecho. En este 
sentido se. dice eti el Código Penal, que las ac-
ciones voluntarias y maliciosas, penadas por la 
ley, constituyen los delitos y las faltas. ( 1 . 
Pen.}. Véase Delito. 
ACCION. En materia criminal se puede 
definir la acción-, el modo legal que tenemos 
para oxijir la pena impuesta por la leyá los de-
litos, y la reparación del daño que con ellos se 
nos causa. 
De todo delito nacen dos accioneü: la una 
•que los juristas llaman criminai, que tiene por 
objeto exijir la aplicación de la pena merecida 
por el delincuente; y la otra que se llama ac-
ción civil, y se dirijo á kacer efectiva la obli-
gación en que se halla el que cometió «1 delito 
de reparar los daños que con 61 haya causa-
do. (2208. C. 18, Pen,). 
La acción crimitud que las leyes conceden 
se puede ejercer por el ofendido y también por 
el ministerio fiscal, con esta diferencia: la i n -
tervención del agraviado es voluntaria: de 
suerte que si no quiere puede dejar de inter-
jionor la acción, y también abandonarla en 
cualquier estado de la causa. Por el contrario 
Ja intervención del fiscales forzosa; y tiene que 
acusar por oficio, aunque no se presente el in-
teresado ó abandone la instancia. Se escep-
túas los delitos contra la honestidad ó el hoaor, 
los hurtos domésticos, y los maltratamientos ó 
lesiones leves, en los cuales la acción criminal 
no puede ejercerse por el ministerio fiscal, sino 
por el mismo interesado. En estos delitos, si 
el interesado no interpone su acción, ó se de-
siste de ella ó la abandona después de inter-
puesta, nadie puedo pedir la aplicación de la 
pena, (18, y 2;!. E. Pen.). 
La acción civil, cuyo objeto es exijir del de-
lincuente la reparación de los daños causados 
con el delito, solo puede ejercerse por el ofen-
dido ó sus herederos, contra el ofensor o sus 
herederos; pero nunca por el ministerio fiscal. 
(93. Pen.), 
La acción criminal se ejerce en el juicio cri-
minal. Todo lo relativo á ella se esplica en el 
artículo Acusación, La acción civil ó la res-
ponsabilidad que por ella se demanda, se hace 
efectiva en un juicio coactivo de apremio y pa-
go. ( 91. Pen.). De esta disposición se de-
duce que no pueden ejercerse á un tiempo 
mismo las dos acciones criminal y civil, porque 
debiendo la civil hacerse efectiva en juicio 
coactivo; y no pudiendo según el artículo 1197 
del Código de Enjuiciamientos iniciarse juicio 
coactivo sino en virtud de sentencia ejecuto-
riada; es claro que para demandar la respon-
sabilidad civil se debe esperar á que esté eje-
cutoriada la sentencia que se pronuncie en el 
juicio criminal. Entonces so sabrá con eviden-
cia la responsabilidad del i'eo, y se podrá eje-
cutar por ella. Antes de pronunciarse la sen-
tencia, se ignora si el reo será absuelto ó con-
denado,—La importancia de la responsabilidad 
civil, y lo demás relativo á ella se esplica en el 
artículo litísponwMlidad. 
Puede haber solo acción civil y no criminal; 
como sucede en los hurtos domésticos: entonces 
la acción civil se ejerce en un juicio civil. 
Cuando el reo queda esento de pena, la res-
ponsabilidad civil se hace efectiva siempre por 
apremio y pago, en virtud de la sentencia eje-
cutoriada, espedida en el juicio criminal, quo 
declare la esencion. Véase Cónyuje y Circuns-
tancias. 
Según lo espuesto, las acciones civiles y cri-
minales se adquieren por el hecho de haber 
sido ofendido ó perjudicado con un delito. 
Además la acción civil se adquiere por heren-
cia de la persona ofendida, ( 93. Pen.). La 
acción criminal, por parentesco de consangnini-
nidad, afinidad ó legal: asi es que están facul-
tados para acusar á nombre del agraviado, sal-
Vas las restricciones del Código Penal, sn cón-
yuje, sus ascendientes, descendientes, parientes 
colaterales dentro del cuarto grado ó afines 
dentro del segundo, y los padres é hijos adop-
tivos, [ 17. E. Pen.). Se puede adqui-
rir también la acción criminal por poder del 
ofendido, en los casos en que no se prohibe ha-
cer esta trasmisión; y finalmente, el que no 
tenga impedimento legal puede acusar en los 
delitos por los cuales se concede acción popu-
lar. Véase Aocion popular y Apoderado. 
Las accioíies se estinguen ó acaban:—1.° 
Por el perdón de la parte ofendida. El perdón 
estingüe la acción criminal, solo en los delitos 
wntra la honestidad 6 el honor, en los hurtoa 
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domésticos y en los maltratamientos ó lesiones 
leves, que son loa íinieos en que no interviene 
el fiscal. En todos aquellos en que el fiscal tiene 
obligación de acusar, el perdón ele la parte 
ofendida no estingue la acción del ministerio 
fi.scal. Asimismo, para que se entienda renun-
ciada por el perdón la acción civil, es necesa-
J'io que la remnieia sea espresst. lista renuncia 
no se puede inferir del perdón de la responsar 
bilidad criminal; pues según la ley, el per-
don no extingue la aocion civil del condonan-
te, si no la renuncia espresamente. ( 27. Pen. ) 
2.° También so estinguen ó acaban las acciones 
por prescripción, tanto las civiles como las cri-
minales, en los términos, y casos que se indican 
on el artículo, l'reseripdvn:—'&° For desistir 
miento ó abandono, según lo dicho en los artí-
culos. Abandono y IksislimieaCoi—4.° Por 
transacción so puede acabar la acción civil, 
pero, no la criminal. ( 1709 y 1720.. §. 3° C. J. 
5.° Por muerte del ofendido no termina la ac-
ción criminal, sino en los delitos en que no 
interviene el ministerio püblico.. Tampoco ter-
niina la acción civil, porque ésta se trasmite á 
los. herederos. Por la muerte del culpable cesa 
toda responsabilidad criminal; poro la civil 
puede hacerse efectiva contra los herederos. 
[ 9i5. Pen. ].—0.° Finalmente, la responsabili-
dad civil y la acción para demandarla se es-
tinguen por los modos que designa el derecho 
civil para todas las obligaciones.—•7.° La ac-
ción criminal que nace de adulterio, se pierde 
por el hecho de (pie el cónyuge ofendido aban-
done á, su consorte, separándose de la \ ida 
conyugal. ( 266.Pen..). Yéase Juicio crimiiud 
y Àãulterio. 
ACCION CIVIL Y CRIMINAL. Se llama 
acción criminal el derecho que tiene el que ha 
sido perjudicado con un delito para exijir el 
castigo del delincuente.. Aeei'on civil es el de-
recho, que tiene el mismo ofendido para exijir 
'de su ofensor la reparación de los daños eiusa-
dos por el delito. En el artículo que precede 
se ha tratado estensamente de ambas acciones. 
ACCIONES INCOMl'ATIBLUS. Hemos 
dado este nombro á las acciones que no pue-
den ejercerse al mismo tiempo, sino una des-
pués, de otra, esperando., el éxito de la una para 
interponer la otra después^. 
Desde la publicaoion del Código Civil la ac-
ción de divorcio por adulterio, y criminal por 
adulterio eran incompatibles, aunque no absolu-
tamente. Solo se podia usar al mismo tiempo de 
ambas acciones, cuando el solicitante de divor-
cio abandonaba la acusación criminal, ó cuan-
do ésta se hacia por el ministerio público.. Fue-
ra de estos casos se preferia la acusación cri-
minal; y según su resultado podía ó' no inten-
tarse el divorcio. ( 196 á 199. C. ).. 
El Código Penal ha hecho, en esta materia 
las siguientes modificaciones:—1.» El cónyuge 
ofendido es el íinieo que puede acusar por de-
lito de adulterio, f 26.6.. E. ] . Quedan por con-
siguiente derogados los. citados artículos del 
Código Civil, en cuanto dan intervención al 
fiscal para acusar por adulterio. Esos, artículos 
ge cumplirán á la letra cuando el divorcio, se 
pida por otro delito que no sea el adulterios— 
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2a. Cuando haya do intentarse la acción de d i -
vorcio y la criminal por adulterio, pretiere la 
de divorcio. Esta debe seguirse hasta su ter-
minación. Si se declara no haber lugar al di-
vorcio, no puede intentarse la acción criminal; 
y cuando se declara que hay lugar al divorcio,, 
es necesario seguir nuevo juicio ante la auto-
ridad civil, para la aplicación de la pena im-
puesta al adulterio. [ 268. Pon. ] .. 
Como estas disposiciones se han dado para 
el caso especial de adulterio, en todos los de-
más casos en que haya acción de divorcio, y 
acción criminal por un delito, tal como la sevi-
vicia, la tentativa de homicidio, la embriaguez 
incorrejible y demás que designa el Código Ci-
vil, se debe proceder con arreglo á lo dispues-
to en los artículos 196 y siguientes del mismo 
código, que son generales. Véase Divorcio,. 
Adulterio y Acuscoeionu 
ACCION PENAL. Muchas personas creen, 
que esta acción es la misma que la criminal, en. 
virtud de la cual se pide la aplicación de la 
pena merecida por un delito. Este es en nuestro 
concepto un error que se debe correjir para 
cuidar de la pureza del lenguaje forense. 
De todo delito nacen dos acciones, la civil y 
la criminal: la primera tiendo á la reparación, 
de daños, restitución de lo usurpado, etc.: y la 
criminal á. la aplicación de la pena impuesta al 
delito. En algunos casos.sucede que la pena 
impuesta por la ley es una multa en favor del 
perjudicado; y entonces las dos acciones civil 
y criminal se confunden en una sola, que los 
juristas españoles han llamado acción penal.. 
Así es. qjie definen la acción penal, el derecho-
que tenemos para exijir la pena pecuniaria, im-
puesta por la ley á ciertos, delitos.. La acción 
penal no es, pues, enteramente lo mismo quo-
la acción civil, ni tampoco debe contundirse con: 
la criminal; smo que mas bien debo tenérsele 
como acción mixta do civil y criminal. Por ejem-
plo: el que comete estala por menos, de veinte 
pesos, debo sufrir una multa de dos á diez pe-
sos. [ 387.. Pen. ]. . Esta multa., lo mismo que 
todas las impuestas por el Código Penal, debo-
aplicarse a indemnizar la responsabilidad civil.. 
(HQ. Pen.).. Luego cuando el agraviado pide la 
multa, usa al mismo tiempo de las acciones 
civil y criminal, ó lo que es lo mismo, usa. de 
la acción que hemos llamado penal.. 
Por esto creemos que so ha padecido equi-
yocacioo en los artículos 266 y 268 del Código, 
Penal, en los cuales se dice acción penal en.vez. 
de acción criminal, pues tratándose del adulte-
rio, que no se castiga, con multa,, sino con re-, 
elusion y confinamiento, no hay pena peeunia-
niaria, y por lo mismo no hay acción penal.. 
ACCION PERSONAL Y REAL,. Laac-
cionse llama personal, cuando, solo, puede ejer¿ 
cerse contra determinada persona-» y real, cuan-
do se interpoBO contüa cualquiera que posea la 
eosa demandada.. En este sentido la acción, cri-
minal es-personal, porque solo puede ejercerse 
contra, el culpable de un delito; y la acción ci-
vil es persecutoria de la cosa, y real, porque se 
dirije á exijir indemnización, reparación y restk 
tucion,, y como tal, puede ejercerse por los here-
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(loros y contra los herederos; y también contra 
un tercero. (88 y 93. Pen.). Véase Acción. 
ACCION" POPULAR, La acción se llama 
popular ó pública cuando so concede por la ley 
á cualquier individuo, aunque no tenga interés 
directo ó inmediato en el asunto que se cuestio-
na. 
En materia criminal cualquier individuo pue-
de acusar por acción popular en los delitos en 
que tiene obligación do acusar el ministerio 
fiscal. Hay, pues, acción popular por todos los 
delitos, escepto por los que son contra la ho-
nestidad ó el honor, por los hurtos domésticos, 
y por los maltratamientos ó lesiones leves. (19 
K Pen.). Se concede en estos casos acción po-
pular, porque los delitos no osceptuados ofen-
den á la sociedad en general, trastornan el or-
den, y amenazan á la población, en la cual intro-
ducen consternación por el que ha padecido, y 
alarma por el temor de la repetición del delito. 
Así es que aunque, el delito no perjudique es-
pecialmente á un individuo, su derecho do acu-
sar le nace del mal general que el delito pro-
duce. Además, concediendo acción popular, la 
moral gana, porque hay la seguridad de que 
muchos delitos no quedarán impunes por no 
tener los jueces conocimiento de ellos ó de los 
reos. 
No se debe confundir la acción popular con 
la denuncia del delito, que también puedo ha-
cerse por cualquiera del pueblo. (25. E. Pen.) 
El que usa de la acción popular se convierte en 
acusadoi-, y como tal está obligado á seguir el 
juicio criminal pidiendo la aplicación do la pena: 
el demuH'iaiile cumple con delatar el delito, 
y no es necesario que intervenga en el juicio. 
Además la denuncia puede hacerse por cual-
quiera del pueblo sin escepcion; y la acción po-
pular no puede ejercerse por ciertos individuos, 
como veremos luego. 
La acción popular no es mas que la criminal 
que nace del delito; porque la civil, corno que 
se dirije á exijir indemnización del daño causa-
do, es personal del que padeció el daño en su 
persona ó en sus intereses. 
Aunque la acción popular so concede á cual-
quiera del pueblo, hay ciertas personas cscep-
tuadas de esta generalidad. No pueden ejer-
cer la acción popular todos aquellos que por 
falta de edad ó por el puesto que ocupan no 
pueden intervenir en los juicios. Tampoco se 
concede esta acción á los que dan sospechas de 
proceder por venganza, 6 que por su anterior 
conducta ó por su condición no prestan las ga-
rantias necesarias para creer que proceden con 
legalidad y justicia, y no animados de alguna 
pasión. Si se concediese la acción á estos últimos, 
se presentarían muchos casos de acusaciones in-
justas y calumniosas. 
_ Por estas razones no pueden acusar por ac-
ción populan—1. 0 Los que no pueden com-
parecer enjuicio por sí mismos:—2 o Los que 
administran justicia en materia criminal:—8. 0 
Aquellos á quienes se hubiese probado judicial-
mente el delito de perjurio:—4. 0 Los'que ha-
yan intentado alguna acusación, ó desistídose 
de ella por soborno:- Los que estén en-
juiciados por un delito igual ó mayor que aquel 
de que acusan:—6.0 El sentenciado á reclu-
sión ú otra pena mayor, haya cumplido ó no su 
condena:—7. 0 El que haya entablado mas do 
tres acusaciones, que se hallen pendientes:— 
8.0 El cómplice en el mismo delito:—9. 0 
Los pobres de solemnidad:—10. 0 Los domés-
ticos respecto de sus patrones. (19. E. Pen.) 
Como repugna á la naturaleza que se acusen 
entre si las personas ligadas por los vínculos de 
la sangre ó por el matrimonio; y como no se de-
be conceder ningún derecho que pervierta la 
moral ó turbe la paz doméstica, se ha declara-
do que tampoco pueden acusarse recíproca-
mente por acción popular:—1.0 Los ascen-
dientes y descendientes:—2. 0 Los hermanos: 
—3. 0 Los cónyuges:—4. 0 Los parientes co-
laterales dentro deí cuarto grado ó atines dentro 
del segundo:—5. 0 Los padres é hijos adop-
tivos. (20. K Pen.) 
Para evitar acusaciones falsas y calumniosas 
so ha declarado que el cpie usa de la acción po-
pular está obligado á acusar personalmente y 
afianzar las resultas del juicio. Entablada la 
acusación, puede continuarla por apoderado es-
pecial. [21. E. Pen.] 
Si so presentasen dos ó mas acusaciones sftbro 
un mismo delito, por acción popular, el juez las 
admitirá todas, ordenando que los acusadores 
nombren un personero común. Si los acusado-
res fuesen dos ó mas de los espresados en el 
artículo 17; esto es, el cónyuge, los ascendien-
tes, descendientes, parientes colaterales dentro 
del cuarto grado ó afines dentro del segundo, 
los padres o hijos adoptivos, se preferirá la acu-
sación del cónyuge ó la del pariente mas cerca-
no. [22. E. Pen.] 
Esto artículo que concede la acción popular á 
los cónyuges y parientes, parece á primera, vista 
opuesto al artículo 20 en que se niega esa acción 
á las mismas personas; pero no son ni pueden 
ser contradictorios. El artículo 20 trata de la 
acusación del cónyuge contra el cónyuge, y de 
los parientes entre sí; para lo cual no se puede 
ni se debe oouceder acción. El artículo 22 se 
refiere á las acusaciones que, á nombre del 
agraviado pueden interponer su cónyuge y pa-
rientes: entonces no hay acusación, sino defensa 
del cónyuge ó pariente ofendido; y por lo mis-
mo es justo conceder para ese caso la acción po-
pular. El nombramiento do un solo personero 
tiene por objeto acelerar la prosecución del jui-
cio; y la preferencia concedida á la acusación del 
cónyuge ó á la del pariente mas cercano se fun-
da en que nadie ha do interesarse mas que ellos 
por el ofendido; lo cual contribuirá al mejor éxi-
to del juicio. 
ACCION REIVINDICATORIA. Se llama 
acción reivindicatoría el derecho que tiene el 
que es dueño de una cosa para reclamarla de 
cualquiera que la posea. 
Esta acción establecida por las leyes civiles 
tiene lugar en materia penal, cuando se trata 
de restituir la cosa que se ha quitado por un de-
lito. El dueño puede usar de acción rciporsecu-
toria para exijir la restitución. La importancia 
y eficacia de esta acción se designa por la dispo-
sición quo sigue:—La restitución se hará con la 
misma cosa, aunque so halle en poder de mx 
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tercero, salvo el derecho de este, si fuese incul-
pable, para reclamar su valor contra quien cor-
respomlu. Si la cosa no existiese, ó la hubiese ga-
nado por prescripción un tercer poseedor, la res-
titución «o hará con el precio corriente de ella, 
agregándose el de estimación si lo tuviere. (88. 
Pen.). Véase. HcMitmion y Acción. 
ACEQUIA, La zanja ó canal por donde 
Be conducen las aguas para el riego y para otros 
usos. Véase A gua. 
ACOMPAÑADO. Está mandado que las 
Recusaciones y competencias en materia crimi-
nal se sustancien y resuelvan por los trámites 
prescritos en el código de enjuiciamientos en 
materia civil, [14. E. Pen.]. Por consiguiente 
debe aplicarse ¡t los juicios 'criminales las dispo-
siciones civiles relativas á los acompañamientos, 
que pueden verse en el Diccionario, artículo 
Acornpa'fiado. 
ACTA. La relación por escrito, con el ob-
jeto de que haya constancia de un hecho, solici-
tud, etc.—En los negocios criminales se estien-
den actas para los objetos siguientes:—1, 0 La 
denuncia verbal de un delito debe í'onnalizarse 
por medio de una acta. [43, E. Pen.]--2. 0 La 
dilyencia del careo se pondrá por acta, haciendo 
constar con la mayor exactitud las preguntas y 
respuestas de los discordantes, las palabras de 
sus mutuas reconvenciones, y las demás circuns-
tancias notables que hubiesen ocurrido en el 
acto. (05. E. Pen.)—3,° La dilijencia de la 
rueda de presos y comprobación de Ja ident idad 
de la persona del delincuente, se sentará por 
acta, (G7. E. Pen.). Véase Oarêo y Ruada do 
presos* 
ACTOR. En los juicios criminales se llama 
acíor la persona que por derecho propio, por 
razón de su oficio, en representación del ofendi-
do, ó á mérito de acción popular pide el casti-
go de un delincuente. Reo es la persona cuyo 
castigo se solicita. 
Pueden ser actores en los juicios criminales: 
•—El olendido con el delito, su cónyuge y pa-
rientes, el ministerio fiscal, y cualquiera del pue-
blo. En unos casos pueden intervenir determi-
nadas personas, y en otros no. Todo se ha es-
plieado latamente en los artículos Acwaeion y 
Acción popular; 
ACTOS PREPARATORIOS. Son todos 
aquellos hechos que una persona practica con la 
intención de cometer un delito, y cuyo objeto 
es prevenirse y adquirir facilidad ó medios pa-
l-a la ejecución. Por ejemplo, el que con inten-
ción de cometer un homicidio compra armas de 
fuego, y el que con intención de cometer un ro-
bo entra disimuladamente en una casa para es-
tudiar el terreno, ó tomar la figura de las cerra-
duras, etc; uno y otro practican actos prepara-
torios. Por esto el código penal dice que hay 
actos preparatorios cuando antes de dar princi-
pio á la ejecución directa del delito, practica el 
culpable algunos hechos como medios para per̂  
petrarlo. (3, Pen,). 
Según el mismo código penal, los actos pre-
paratorios merecen pena cuando media cotila-
tralacioh; esto es, cuando algunas personas se 
conciertan para cometer un delito, celebrando 
con tal fin dos 6 mas reuniones. (4. Pen,), Es-
ta disposición no se funda en los principios ge-
nerales de la justicia criminal: trataremos do 
probarlo. 
Los actos preparatorios pueden en ciertos ca-
sos ser tenidos como indiferentes: en otros pue-
den cscusarse con un objeto lícito; y en algunos 
son por sí mismos un delito que merece casti-
go. El que compra una arma para matar á otro 
con ella, no revela, por cierto, la intención de co-
meter delito; y puede alegar que busca esa arma 
por entretenimiento, para seguridad en un via-
ge,ó con otro motivo semejante, l i e aquí un acto 
preparatorio (pie puede tenerse como indiferen-
te. No sucede lo mismo con el que falsifica un se-
llo,toma el dibujo de la cerradura de una puerta, 
ó practiea otro acto semejante. Sin que haya con-
fabulación, la intención maliciosa es conocida; y 
el acto preparatorio es ya un hecho criminal que 
conduce, o se puede presumir que conduce á la 
perpetración do otro delito mayor. Si es forzo-
so dejar sin castigo aquellos actos preparatorios 
que no revelan la intención del ájente; ¿deberá 
hacerse lo mismo con todos aquellos que la des-
cubren claramente, y que si no son delitos en sí 
mismos, son actos maliciosos y punibles? ¿Es 
justo que estos actos queden sin pena, solo por-
que se han practicado sin confabulación? Se vé, 
pues, que esta materia necesita ser tratada con 
detenimiento; y establecer reglas fijas que sir-
van de comentario á las leyes. Como otra vez 
hemos de ocuparnos del mismo asunto al hablar 
de la tentativa, nos Hmitaremos aquí á indicar 
la cuestión, como lo hemos hecho; y en el artí-
culo Tentatím la trataremos en toda su esten-
sion. 
ACUMULACION. La acumulación, esto es, 
la reunion de unos autos ó procesos á otros, 
para que se sigan en un solo juicio, tiene 
lugar, en materia criminal, en los siguientes 
casos:—1. * Las causas iniciadas contra un 
delincuente de diversos delitos, 6 contra di-
versos delincuentes de un mismo delito, se acu-
mularán ante el juzgado competente. En los 
Casos de que circo haya delinquido en dos ó 
mas lugares de diversa jurisdicción, ó deque 
los delitos sean de la misma naturaleza, ó de 
que se dude de la mayor gravedad de alguno 
de ellos; si el reo tuviese codelincuentes ó cóm-
plices en el delito ó delitos cometidos en otros 
lugares, no se remitirá el proceso original, sino 
el testimonio de las actuaciones correspondien-
tes d dicho reo. (10 E. Pen.). 
2. 0 En el juicio contra diversos reos no se 
dividirá la continencia de la causa, sino cuan-
do alguno de ellos pida el térpiilio ultramari-
no en la estación de pruebas, y las que hayan 
de producirse, á consecuencia de la solicitud, 
ho aprovechen directa ni indirectamente á los 
demás delincuentes. ( 11 . E. Pen.). 
3.0 En caso de que un reo puesto ya en 
cárcel fugare de ella durante el juicio, se pro-
ducirá, con citación del ájente fiscal, una infor-
mación que acredite la fuga y sus circunstan-
cias, y se acumulará al proceso principal. Siem-
pre que de la información resulte la culpabi-
lidad del alcaide íiotra persona, se seguirá ju i -
cio criminal contra el culpable, por cuerda se-
parada, sacándose testimonio de las piezas ne-
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cesarías. (126. E. Pen.). Véase Armiulaeion 
on cl Diccionario, y Cuerda en este suplemento. 
ACUSACION"." Esta palabra tiene dos acep-
ciones en nuestras leyes: en la primera sigiú-
Hca el derecho que un individuo tiene liara pe-
dir al juez que ¡mponsjaá un delincuente la pe-
na merecida por su delito; y en la segunda de-
signa el recurso que en los juicios criminates 
se interpone cuando ha conc.iuido el sumario, 
pidiendo la aplicación de la pena merecida por 
el reo. Entre las dos acepciones hay la misma 
diferencia que entre demanda y acción ó dere-
cho de demandar en lo civil. 
§. l . c Del derecho de acusar. 
El derecho de acusar ó la acción en virtud 
de la cual se pide la aplicación de la pena, 
nace del hecho de haberse cometido un deli-
to. Cuando el delito afecta directamenteá un 
individuo ó familia, es indudable que el ofen-
dido tiene el derecho de pedir que se le indem-
nice los perjuicios causados, y también que 
se imponga una pena al que causó cl dano, 
tanto por la trasgresiou de la ley, cuanto para 
escarmiento de él y de los demás que intenta-
r.-m cometer otro delito semejante. Hay tam-
bién ciertos delitos que si dañan :í un indivi-
duo solo, afectan á la sociedad entera, por el 
desórden y alarma que en ella introducen. En-
tonces el castigo del crimen no solo interesa 
al ofendido, sino á toda la sociedad que se 
ve amenazada en la persona de uno de sus 
miembros, y que para prevenir nuevos desór-
denes y actos inmorales, necesita usar de seve-
ridad para escarmentar á los trasgresores. El 
derecho de acusar está, por 'consiguiente, inti-
mamente ligado con el derecho de imponer pe-
na, dotal modo que so puede decir que si se 
niega uno de estos derechos, por el mismo he-
cho se niega el otro. 
De esta esplic.acion se deduce que en los de-
litos que solo dañan al individuo, como las 
lesiones, injurias, etc. el derecho de acusar se 
debe ejercer por el agraviado solamente. En 
los delitos que ofenden al individuo y íí la 
sociedad, como el homicidio, el robo, la falsi-
ficación, etc., el individuo y la sociedad en ge-
neral pueden y deben acusar. Corno la socie-
dad en masa no puede hacerlo, se ha creado 
un personero pdblico, llamado fiscal, para que 
ejerza el d erodio de acusar. Sin perjuicio de 
esto acusa el ofendido cuando quiere hacerlo; y 
además cualquiera miembro de la sociedad 
puede interponer la acusación. Su derecho en 
este caso se llama acción popular. 
Sentados estos principios vamos á ocupar-
nos de las disposiciones legales, que son las 
siguientes. 
El agraviado tiene derecho de acusar por 
cualquiera delito ó taita que contra él se co-
meta.—Por los menores ó incapaces acusa-
rán sas representantes legales; sin embargo, el 
pupilo mayor de quince años puede acusar á 
su guardador eon licencia del consejo de fa-
milia, por delitos ó faltas que cometa en el de-
sempeño de su cargo. (16. E. Pen.). Véase 
Edad. ' i 
Están facultados para acusar á nombre del 
agraviado, salvas las restricciones del código 
penal, su cónyuge, sus ascendientes, descendien-
tes, parientes colaterales dentro del cuarto 
grado ó afines dentro del segundo, y los padres 
é hijos adoptivos. [IT. E. Pen.]. 
Estas dos leyes establecen claramente el de-
recho personal do acusar que tienen el agravia-
do y su familia. En cuanto á la acusación de 
oficio se ha dispuesto lo siguiente.—"Los que 
desempeñan el ministerio fiscal tienen la obliga-
ción de acusar, y la de cooperar ála acusación 
que entable el agraviado ó quien lo represen-
te; escepto en los delitos contra la honestidad 
ó el honor, en los hurtos domésticos, y en los 
maltratamientos ó lesiones leves.—En los jui-
cios por los delitos esceptnados en este artí-
culo, el ministerio fiscal no tendrá personería, 
sino cuando la lev se la conceda espresamen-
te." [ 18. E. Pen. ] . 
Se niega al ministerio fiscal la personería en 
los delitos contra la honestidad y el honor yen 
los hurtos domésticos, porque en ellos el agra-
viado es el único que puede saber si le conviene 
ó no acusar. En muchos casos, por ejemplo 
el de estupro, la acusación traería el escándalo, 
y una publicidad que causaria mayores daños 
y deshonra que el delito mismo. Además si el 
fiscal interviniese en estos delitos, se le daria un 
poder inquisitorial, capaz de turbar la paz y el 
secreto que debo haber en el hogar doméstico, 
y que no se pueden quebrantar sin ofender el 
honor, la libertad y la moral. Se niega Ja acu-
sación de oficio en los maltratamientos y lesio-
nes leves, porque su poca importancia no per-
mite que la sociedad se ocupe de su castigo. 
Lo mismo que con la acusación de oficio su-
cede con la interpuesta por acción popular. 
"En los delitos en que, conforme al artículo an-
terior, tiene obligación de acusar el ministerio 
fiscal, puede hacerlo también, por acción popu-
lar, cualquier individuo." (19. E. Pen.). Las, 
particularidades de este derecho de acusar se 
han esplicado en el artículo Acción popular. 
Estas disposiciones generales reciben su com-
plemento y csplanacion con las siguientes:—la. 
No pueden acusarse recíprocamente como agra-
viados:—1. 0 Los ascendientes y descendien-
tes:—2.° los hermanos:—3.° los cónyuges, es-
cepto por delito do adulterio. Tampoco pue-
den acusarse por acción popular Jas personas 
espresadas en el párrafo anterior, ni las demás 
que se designan en el artículo 17.(20. E. Pen.). 
(El artículo citado está antes).—2a. El cónyu-
ge ofendido es el único que puede acusar por 
delito de adulterio. No podrá intentar esta 
acción penal, si ha abandonado á su consorte, 
separándose de la vida conyugal. (266. Pen.)— 
3a. No se procederá á formar causa por los de-
litos á que se refiere este título (estupro, rapto, 
y violación), sino por acusación ó instancia de 
la interesada, ó de la persona bajo cuyo poder 
se hubiere hallado etiando se cometió el delito; 
debiendo el consejo de familia nombrar á la 
agraviada, en caso necesario, el correspondien-
te defensor. Si el delito se cometiere contra 
una impúber que no tenga padres ni guardador, 
puede acusar cualquiera del pueblo, y proce-
4 
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dersc de oficio. (278. Pen.).—4a. Estando vi-
vo el ofendido, nadie sino él puede acusai' por 
injurias 6 calumnias. Si hubiese muerto, po-
drán ejercerla acción los ascendientes, descen-
dientes, hermanos ó cónyuge del difunto agra-
viado, si fuese trascendental á ellos la ofensa; 
y en todo caso ol heredero. (2!)]. Pen.). Véase 
además el artículo Acmwdon del Diccionario. 
En cuanto á la acusación recíproca cutre cui-
yuges y hermanos hay en las leyes penales que 
preceden una contradicción, de la cual se trata 
en los artículos (Jónyuye, Dlnnrrlo y Jhnnano. 
La acusación produce los elect "s siguientes: 
— 1. 0 No pueden sor (esticos en el juicio, por 
falta de imparcialidad, los ascendientes, descen-
dientes y eónyuue del acusador ó acusado, ni 
Jos demás parientes, socios, etc.—2.° No pue-
do en ningún caso ser testigo el aeusado de lio-
raicidio, hurto, robo ó lulsitioacion, ni tampoco 
el enjuiciado eontra quien se huhicse librado 
mandam lento de prisión, por delito que me-
rezca pena de oonlinamicnto, reclusión ú otra 
mayor. (00. E. Pen.)—3.° Según la constitu-
ción política, el ejercicio de la ciudmlania se 
suspende por hallarse procesado criminalmen-
te y con mandamiento de prisión. ( 40 §. JJ. 0 
Const, reí'. 1860.). 
Aunque el código penal no concede acción 
á los ascendientes, descendientes, cónyuges 
y hermanos para acusarse recíprocamente; no 
por esto quedan derosados ó iusubsisícntes 
los artículos 8;;;). g. (1. 0 'y Hit). £.2. 3 d;-! códi-
go civil, según los cuales el descendiente [Hie-
de ser desheredado por su ascendiente, cuan-
do acusa á este de algún delito; y á su vez el 
ascendiente puede ser desheredado por haber 
acusado al descendiente, listas disposiciones 
nos parecen la sanción del artículo 20 del código 
de enjuiciamientos en materia, penal; y de unas 
y otras se deduce esta teoria.—Los deseen-
dientes y ascendientes, no pueden acusarse re-
cíprocamente; y su acusación es inadmisible.— 
Si á pesar de esto UcgnKc tí interponerse acusa-
ción ó denuncia por cualquiera do ellos contra 
el otro, nunca so admitirá la denuncia o acu-
sación; pero en castigo de la falta de recíproco 
aíécto, el oíendido con la acusación podrá des-
heredar al otro, con arreglo á la ley. 
El derecho de acusar ó la acción criminal se 
estingue por el perdón del ofendido, por pres-
cripción, por haber recaído sentencia en el jui-
cio, y por desistimiento ó abandono de la ins-
tancia. Véase Perdón, Prescripción, Abando-
no, Desistimiento y Acción. 
Estas disposiciones son aplicables á todos los 
juicios y delitos; escopto á los que se siguen 
contra el Presidente de la República y otros 
altos funcionários, en los cuales se debe obscr-
var las tres disposiciones que siguen:— 
la. Corresponde á la Cámara do Diputados 
acusar ante el Senado al Presidente de la Ro-
pftbüea, á los miembros de ambas Cámaras, á 
los Ministros de Estado, ¡í los miembros de la 
Comisión permanente del Cuerpo Legislativo, 
y á los Vocales de la Corto Suprema, por in-
fracciones de la Constitución y por todo delito 
cometido en el ejercicio do sus funciones, al 
que, scíiun las leyes deba imponerse pena cor-
poral aflictiva. (04. Const. 1860). 
2a. El Presidente de la licpíiblica no podrá 
ser acusado durante su periodo, excepto en los 
casos de traición; de haber atentado contra la 
forma de Gobierno; de haber disuelto el Con-
greso, impedido su reunion, ó suspendido sus 
funciones [05. id . ] . 
3a. Correspondo á la Cámara do Senadores: 
Declarar si ha ó no lugar á formación de cau-
sa, á consecuencia de las acusaciones hechas 
por la Camarade Diputados; quedando el acu-
sado, en el primer caso, suspenso del ejercicio 
de su empico, v sujeto á juicio según la ley. 
(06. Const. !-!ÍÍI.¡. ' 
Asimismo en los delitos de imprenta hay pro-
cedimientos especiales para la acusación y de-
nuncia, como puede verse en el Diccionario, ar-
tículos Jurado y Libertad de imprenta. 
íj. 2. 0 J)eJ recurso de acusación. 
El juicio criminal puede empezar por denu-i-
eia, de olicio por el juez, y también á solicitud 
del interesado. En cualquiera de estos cases 
el juez procede á instruir el sumario, con el ob-
jeto de acreditar que se ha cometido el delito, 
y ver si el acusado ó denunciado es ó no cul-
pable. Si hay mérito, libra mandamiento de 
prisión, y entra en el plenário que, principiare 
do por la confesión del reo, sigue por la acusa-
ción, defensa y prueba, y termina con la sen-
tencia. Puede haber, pues, en un juicio crimi-
nal dos acusaciones: la que se haga antes del 
sumario, que se llama querella; la cual se mira 
como una simple noticia del hecho, para que en 
virtud de ella proceda el juez al juzgamiento; 
—y la que se interpone después de la confe-
sión, la cual es la acusación verdadera, y por es-
to se llama acusación en forma ó acusación 
formal. 
La acusación en forma contendrá:—1.° El 
t ítulo del juez:—2.° Los nombres del acusa-
sador y del acusado:—o. 0 La narración del 
delito y sus accidentes:—4.0 La descripción 
de los hechos materiales que constituyen el 
cuerpo del delito, ó de los instrumentos que sir-
vieron para perpetrarlo:—5. 0 La referencia á 
los comprobantes que resulten del sumario:-6. 0 
La participación de cada uno de los acusados en 
el delito cometido:—7. 0 Las circunstancias 
atenuantes ó agravantes eon que se hubiese co-
metido el delito, y las consecuencias que pro-
dujo:—8. 0 La calificación del delito según el 
nombre genérico que le da el código penal:— 
9. 0 La pena que conforme á la ley se deba 
pedir contra cada uno de los acusados.. [90. E. 
Pen.]. 
La defensa contendrá la contestación respec-
tiva á los cargos de la acusación. (97. E. Pen.l. 
Cuando el juicio es por alguno de los deli-
tos en que no puede intervenir el ministerio 
fiscal, no hay acusación en forma: entonces la 
querella con que principia el juicio hace Jas 
veces de acusación; y concluido el sumario, se 
recibe el juicio aprueba. [131.E. Pen.]. 
En los juicios por faltas el procedimiento, es 
verbal; y en ellos no hay mas que querella ó 
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acusación verbal al principio del juicio. (168. 
E. Pen.). Véase Juicio criminal. 
En los juicios verbales sucede lo mismo que 
en los escritos; esto es, so pueden seguir á ins-
tancia de parte, ó de otieio. Se siguen de oficio 
todos los juicios verbales, escepto los que son 
contra el honor, y los que se siguen por maltra-
tamientos leves. Tor consiguiente, cuando el ju i -
cio se siga de oficio, el agente iiscal debe acu-
sar. En los demás casos basta la querella dela 
parte. Véase Querella, Juicio verbal y Falta. 
A D E M A N . Acción, signo, indicio, movi-
miento, modo, manera, señal exterior con que 
se manifiesía ó espresa alguna cosa. 
Los ademanes obscenos se cuentan en elníi-
moro de las faltas contra la moral. El que 
ofenda publicamente el pudor con ademanes 
obscenos, sufrirá arresto menor en primer gra-
do, eslo es, por dos, cuatro ó seis dias, y multa 
de (losa diez pesos. Pen.). 
ADI1EKIKSE. Unirse al partido ó dictá-
men de otro:—En los juicios criminales la ad-
hesion á la apelación se arregla por la disposi-
ción siguiente.—Apelada una sentencia ó auto 
de primera instancia, la parte contraria puede 
adherirse á la apelación, cu cualquier estado 
del juicio, antes do la citación para sentencia. 
(14(5. E. Pen.). 
Nada se'¡a dispuesto para la adhesión al re-
curso de nulidad; y por consiguiente deberá 
proeedersc en este caso según las leyes civiles; 
esto es, que si alguna de las partes quiere ad-
herirse al recurso de nulidad, pueda hacerlo 
orurriendo á la misma corte superior antes do 
<pie se remitan los autos, ó á la suprema, antes 
([lie esíe tribunal vea la causa. (1740. E.). Véa-
se Ajmhvtov. 
ADFVINACIOX. La predicción, vaticinio, 
ó pronóstico de las cosas futuras. La adivina-
ción es de vnms especies:—]. 0 La niyroman-
ciu que es la adivinación por la evocación de los 
muerto-;, haciendo uso de ciertas palabras ó sig-
nos en virtud de los cuales se pretende que los 
muertos se aparecen, hablan y revelan lo ocul-
to:—2.° la yeomwiia es la adivinación por 
ciertos signos ó puntos que se hacen en los cuer-
pos terrestres:—;}. 0 la hidromait/áa por signos 
en el agua:—1. 0 la ueromamia por signos en 
el aire:—5. 0 la plromancM por señales en el 
fuego:—G. s el aruspicio por la inspección de 
¡as entrañas de los animales:—7.° la oniro-
ínuncia por los sueños:—8. 0 la chiromancia 
por las líneas de la mano:—9.° ¡a inetoposeo-
pia por los signos do la frente:—.10.0 el augu-
rio., por el canto, graznido, etc. do las aves ó 
animales:—12. 0 el ornen por las voces de los 
hombres, emitidas sin intención:—13. © la as-
trologia judiciaria, cuando por la situación ó 
movimiento de los astros se predicen los suce-
sos futuros que penden de la Ubre voluntad do 
los hombres. 
_ Hay además el sortilejio, que consisto en adi-
vinar por suertes: la vana observancia, que es 
una superstición en virtud de la cual para ob-
tener o impedir algún afecto, se emplean medi-
das improporcionadas, que no tienen conexión 
ninguna con el fin que se pretende, ni por la 
naturaleza, ni por la institución de Dios ó de 
la iglesia; y la majia que es el arte de hacer 
obras insólitas y maravillosas que superan las 
fuerzas humanas, suponiendo pacto con el de-
monio.—iPara mayor instrucción sobre esta, 
materia, consftitese á Donoso, Instituciones de 
Derecho Canónico americano, lib. 4. 0 cap. 2. 0 
art. 8. 0 ] . 
Todos estos delitos se fundan en supersticio-
nes, y en falsas ideas acerca de la divinidad: por 
eso los teólogos y canonistas los han contado 
siempre en el número de los delitos contra la 
religion. Las penas SJ imponen, no porque se 
crea en la eficacia y posibilidad de la adivina-
ción, sino porque pretendiendo que Dios revele 
el futuro, se ultraja á la divinidad con el pro-
cedimiento, y se inutiliza el libre albedrio des-
de que se prediga que tales cosas han de suce-
der necesariamente. Estos delitos son pura-
mente eclesiásticos, y como tales los castiga la 
iglesia con pena de eseomunion. Si los delin-
cuentes son clérigos, se les privado oficio y 
beneficio, y se les castiga con encierro perpe-
tuo. Si el delito es de magia, se les degrada. 
¿Debe 6 no Ja legislación civil ocuparse de 
la adivinación y de los otros delitos enumera-
dos? Las leyes de la Partida 1. « título 23. 0 
y las del libro 12.° tit. 4 . ° de la Novísima 
Recopilación tratan de todos estos delitos y 
les imponen penas/ pero el Código penal no 
enumera ni castiga otras faltas contra la reli-
gion que la blasfemia y la irreverencia en los 
templos ó lugares religiosos. (3Y2. Pon.). ¿En 
qué se fundan estos sistemas, y qué razón ha 
podido haber para no reproducir las leyes de 
los antiguos Códigos españole»? Exammómoslo. 
El antiguo sistema penal de España y de la 
América española se fundaba en dos princi-
pios:—la decidida protección que se dispensa-
ba á la religion católica;—y el sistema inqui-
sitorial tanto religioso como jwh'tico. Do aquí 
resultaban las visitas domiciliarias para descu-
brir el adulterio y los otros delitos contra la 
honestidad, la blasfemia, la apostasia, el sorti-
lejio y los demás delitos contra la religion. La 
santa Inquisición que era un tribunal eclesiás-
tico y civil, quemaba á los herejes y á los he-
chiceros, ó les imponia penas menores, según 
la gravedad de su delito. Adoptado, pues, en 
la práctica el principio de absoluta intolerancia 
religiosa, intolerancia que algunas veces se 
llevaba hasta el estremo de castigar el pensa-
miento; no era estraño que las leyes civiles se 
ocupasen de señalar penas para los delitos ecle-
siásticos. Eutónces la adivinación, sortilegio y 
mag ia eran delitos de fuero misto en cuyo cas-
tigo tenia tanto interés la potestad eclesiástica 
corno la civil. 
Suprimida la inquisición, y con ella los cele-
bres autos de fé, se sancionó de hecho la libertad 
de conciencia; y aunque nuestras leyes no han 
declarado la libertad pública de cultos, no pro-
hiben ni restringen la libertad privada, que nq 
se estiende mas allá de las puertas del hogar 
doméstico. Variado el principio fundamental, 
ha tenido que cambiarse el sistema; y por la 
mismo las leyes no deben tratar de adivinación 
y demás delitos que cometidos por lo común 
en secreto, lastiman la conciencia, sobre la 
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cual no imperan las leyes civiles; pero no afec-
tan al órden pdMico, ni á la moral do la so-
ciedad. ¿Qué pena merecerian nuestros indios 
cuya ignorancia los hace creer en la interpre-
tación do los sueños? ¿Qué castigos imponcíria-
nios al chino que, cerrado en su domicilio, in-
voca á los ídolos, y se entrega á prácticas su-
persticiosas que hacen las veces de culto? Y 
aun cuando les inipusiéramos alguna pena; 
¿qué benefício público resultaria de ella? De-
jemos al sacerdote que ilustre al ignorante, y 
lo arranque del dominio de la superstición, por 
el influjo de la conciencia; y no hagamos leyes 
para objetos que. no están ni pueden estar á 
su alcance. 
No sucede lo mismo con las blasfemia pú-
blica, y con la irreverencia escandalosa en los 
templos ó lugares religiosos. Aunque haya l i -
bertad absoluta de cultos, la blasfemia y la 
irreverencia serán castigadas por la ley civil, 
porque con ellas so íalta al respeto que se debe 
tener á la religion de los demás: asi es que 
ante la ley civil tan criminal seria el católico 
que cometiese actos de irreverencia en mi tem-
plo musulmán, como el mahometano que no 
guardase la debida circunspección en un tem-
plo católico. La razón es, que entonces el de-
lito se mira no como religioso, sino contra el 
órden, y como atentatorio al derecho que todo 
hombre tiene á que se respete su religion y su 
creencia. Con mas razón debe castigarse la 
blasfemia y la irreverencia en los paises en que 
hay un solo culto establecido, porque entonces 
con ellos se trastorna el órden, se atacan los 
derechos religiosos del mayor número ó de to-
dos los habitantes, y se quebranta la ley que 
protejo y manda respetar el culto estableci-
do. Para que estos delitos sean punibles, es 
necesario que sean públicos; porque los secre-
tos ó que se cometen en privado son faltas de 
conciencia de que solo Dios y su iglesia pue-
den tener conocimiento. Véase Fuero y Blas-
fernia. 
Si la adivinación no está comprendida en-
tre las faltas, tampoco lo está entre los deli-
tos contra la religion. Así es que en rigor no 
tiene pena designada por las leyes. No obstan-
te las autoridades pueden y deben prohibir 
aquellas (.exhibiciones ó espectáculos que están 
basados en una superstición, para impedir que 
la muchedumbre ignorante crea en la eficácia 
do los adivinos, y entregue á ellos su suerte y 
su dinero. Véase lleligion. 
ADMINISTRACION DE BIENES. El de-
recho de administrar los bienes propios se sus-
pende por hallarse condenado á interdicción ci-
vil, durante el tiempo de la condena. [83. Pen.]-. 
Véase Interdicción. 
El administrador de bienes ágenos, ya sea 
que estos pertenezcan al Estado, ó á una corpo-
ración ó á un particular, puede delinquir, por 
razón de su cargo, de tres maneras diferentes:— 
malversando los caudales que maneja:—divul-
gando los secretos de que haya tenido conoci-
miento; y negando haber recibido, ó apropián-
dose ó distrayendo dinero, efectos ó cualquier 
otra cosa mueble que se le hubiese confiado. 
Estos delitos se castigan con las peras indica-
das en los artículos Bienes nacionales. Secreto 
y Kstafa. 
ADMINISTRACION DE JUSTICIA. La 
aplicación de las leyes á las personas y bienes de 
los que cometen algún delito, es lo que se llama 
administración de justicia en materia criminal. 
La facultad de administrar justicia en mate-
ria criminal corresponde csclusivamente á los 
juzgados y tribunales establecidos por las leyes. 
[ I . E . Pen.]. Estos juzgados y tribunales son los 
de paz, de primera instancia, las cortes supe-
riores y la suprema, los juzgados eclesiásticos, 
los militares ó consejos de guerra, y los del 
ramo de hacienda, como los de comisos, pre-
sas, etc. De todos ellos se trata en el artículo 
Juez del cr'uncn del Diccionario, y también en 
este suplemento. 
Si hay jueces que administren la justicia, os 
necesario que haya personas sobre las cuales 
ejerzan autoridad, y al mismo tiempo pena pa-
ra el caso de que no cumplan el deber que las 
leyes les imponen por razón de su cargo. La 
teoría do la administración de justicia es, por 
consiguientCjla misma que la de la jurisdicción y 
facultades de los jueces; para la cual se puedo 
consultar los artículos Jurisdicción y Juez. 
Como el juez administra justicia por razón 
del oficio, comete un delito si se niega á admi-
nistrarla, porque falta á la obligación contraída 
al aceptar el cargo. Este delito lo califican las 
leyes con el nombre genérico de inexactitud 
en el ejercicio de sus (unciones; y lo castigan 
con la pena de suspension de tres á seis meses. 
(118. §. l.0Peii.). 
Si el juez falta á sus deberes no administran-
do justicia, el empleado político falta igualmen-
te á uno de los suyos cuando rehusa protejer la 
administración de justicia, ó hacer ejecutar las 
decisiones ó providencias judiciales. Este deli-
to os también inexactitud; y se castiga con la 
misma pena de suspension que el de los jueces. 
(118. §. 2.0 Pen.). Véase tiwpeníion. 
ADOPCION. En virtud del parentesco 
legal que la adopción produce, debe haber tan 
íntima relación entre el adoptante y el adop-
tado, y tal interés en protejerso reeíprocamon-
te, como lo hay entre los padres y los hijos. 
Por lo mismo es de presumir que el adoptante 
jamás quiera hacer mal á su hijo adoptivo; y 
que éste procure siempre el bienestar del adop-
tante. Si no puede haber imparcialidad entre 
los dos, es necesario excluirlos de 'todos aque-
llos cargos y actos que demandan absoluta im-
parcialidad. Por esto se ha declarado:—rl.0 Que 
en materia criminal es justa causa do recusa-
ción ser el juez ó magistrado adoptante ó adop-
tado del acusado ó acusador. (13.§. 2.° U. Pen.). 
—2.° Que por falta de imparcialidad no pueden 
ser testigos en causas criminales el adoptante 
y el adoptado; esto es, que ninguno de ellos po-
drá dar testimonio contra el otro. [60. E. Pen.]. 
Fundándose en el recíproco afecto que debe 
haber entre adoptantes y adoptados, se ha de-
clarado también:—1.° Que los padres pueden 
acusar á nombre de los hijos adoptivos, y éstos á 
nombre de aquellos. [17. E. Pen.]—3.° Que no 
pueden acusarse recíprocamente en virtud de 
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nación proiíin,' ni tampoco por acción popular. 
(¿0. E. I'm.}. 
ADUANA. En el artículo .Puerto hemos 
insertado algunas disposiciones relativas á las 
aduanas. 
ADULTERIO. El acceso carnal que un 
hombre tiene con una muger, siendo cualquie-
ra de ellos ó ambos casados con otras personas. 
Antes de la promulo-aeion del código penal 
•el adulterio se enstjgaba según las antiguas le-
yes españolas, modilicadas en parte por algunas 
disposiciones patrias; asi es que al tratar de esta 
materia en el Diccionario insertamos todas las 
leyes de J'arl ida y recopiladas que hablan del 
adulterio. Variada en la actualidad la legisla-
ción, es necesario tratar de nuevo este asunto; 
por lo cual vamos á formar un artículo quo 
reemplace enteramente al que so halla en el 
Diccionario. 
No ha sido igual la legislación de todos los 
pueblos en cuanto al adulterio: los que han au-
torizado y sancionado la poligamia, castigaban 
el adulterio de la muger; pero no conocian el 
adulterio del hombre, ni lo miraban como un 
acto criminal. La legislación romana que daba 
al marido tan ilimitado poder sobre la muger, 
le permit ia tener concubinas, ó por lo menos to-
leraba esta eostuníbre; mientras que la muger 
era castigada por la infidelidad que cometiera. 
El marido ó por otro nombre el séhor, podia 
ser ofendido; pero nunca podia serlo la muger. 
En casi todos los pueblos antiguos la legislación 
•era poco masó menos la misma. 
Vino al inundo Jesucristo; y su moral pura 
y divina sentó las bases <lc la emancipación de 
la muger. El enseñó que recibiendo el marido 
no una sien a, sino una compañera, debia exis-
tir entrambos recíproco afecto, y guardarse, el 
lino al otro la misma fidelidad. De aqui es que 
ante el (alio de la conciencia yante las leyes de 
la religion, tan punible es el adulterio de la mu-
ger comoia infidelidad del marido. 
No obstante, esa igualdad sancionada por la 
religion y la filosofia no sirvió de fundamento 
á las legislaciones que nacieron de Ja legislación 
romana, aunque influyó poderosamente en mo-
dificarla. Desde el primero de los códigos es-
pañoles hasta el último de ellos, se vé que. si 
las leyes romanas habian sido reproducidas en 
gran parte, la religion y las costumbres lo-
cales tuvieron otra parte no menor en ciertas 
disposiciones nuevas. El célebre código las Par-
tidas castigó el adulterio de la muger, y no 
dejó impune la conducta licenciosa del marido. 
Lo mismo sucede en casi todas las legislaciones 
modernas: se impone pena al adulterio de la 
muger; y al marido solo se le castiga por el con-
cubinato ó la incontinencia pública. 
Nuestros legisladores han seguido este mis-
mo principio; y con arreglo á el declararon en 
el código civil que es justa causa de divorcio el 
adulterio de la muger, y que lo es también el 
concubinato ó la incontinencia pública del ma-
rido. (192. C ) . De suerte que la muger no po-
dría solicitar divorcio por el simple adulterio del 
marido, que no llevase la nota de concubinato ó 
incontinencia p?iblica. Otro tanto se ha hecho 
¡eu el código penal que castiga el simple adulte-
rio do la mngor, y que no designa pena para el, 
adulterio del marido, sino en el caso de que es-
te lo cometa teniendo manceba. [264 y 265. 
Pen.]. Queda, pues, impune el simple adulterio 
del marido. 
A la vista de estas disposiciones nace el de-
seo de saber jwr qnò en todas las legislaciones 
modernas se castiga el adulterio solo de la mu-
ger, y el del marido no se castiga sino cuandy, 
va acompañado de concubinato? La rozón do 
esta diferencia la encontramos en las leyes de 
las Partidas, que hablando de ella dicen:—."Es-' 
to tuvieron por derecho los sabios antiguos, 
por muchas razones: la una porque del adulte-
rio que fasce el varón con otra muger, non nasce 
daño nin deshonra ¡i la suya; la otra porque 
del adulterio que ti cióse la muger con otro, 
finca el marido deshonrado, recibiendo la mu-' 
ger á otro en su lecho; et demás, porque del 
adulterio que ficiere ella puede venir al mari-
do muy gran daño, ca si se empreñase de aquel 
con quien fizo el adulterio, vernie el hijo 'éstra-
íío heredero en uno con los sus fijos, lo qüo' 
non avernie á la muger ¿leí adulterio que el ma-
rido ficiere con otra." (Ley la. tit, 17.° Part. 
Ta.) 
Esta es una razón legal que justifica hasta 
cierto punto la diferencia, pero que no resiste 
al eifámen que de ella se haga con la luz de la 
filosofia y ele la religion. Imponer pena solo 
por los resultados que el delito produce, y no 
por el delito mismo, siendo en sí tili.itóto cri-
minal, es faltar & la moral. Si para •• Castigar? 
solo nos fijáramos en ¡os resultados, deberíamos 
dejar impune el homicidio perpetrado en un 
valetudinario, que lejos de servir de provecho; 
es una carga pesada para los suyos.- Lá razón 
de interés tampoco 'es bastante poderosa; por-
que asi como la muger perjudica á los hijos le-
gítimos presentando como tal á un adulterino; 
asi también el marido divide entre los hijos le-
gítimos y los adulterinos, entre ¡a muger propia 
y la concubina, los productos de su trabajo, y 
por esta causa ó priva de alguna comodidad á 
su ilegítima familia, ó deja de hacer capitaliza-
ciones que formen después la herencia de sus 
hijos. 
Finalmente esa diferencia envilece á la mu-
ger, y es contraria á las leyes y álos principios 
generales de justicia que arreglan el matrimo-
nio. Decimos que envilece á ht muger, porque 
la ley de Partida la considera como el leoho 
del marido; y hace entender que en el trato 
conyugal la muger no es una persona. 
El matrimonio impone á los cónyuges lá obli-
gación de guardarse fidelidad recíproca. (174. 
C.). Esta obligación es tan positiva y eficaz, y 
tan persuadidos están de ella los esposos, que 
si una muger llegase ií concebir que mas tarde 
no tendrá cabida en el corazón del que la.pre-
tende, renunciaria desde luego á su pretension. 
Si la violación de un cleWer importa siempre 
un delito; ¿ es justo que el adulterio del mari-
do, contrario á la fidelidad que debe á la mu-
ger y al amor que la.prometió, quede impune 
ante la ley? " Contrarias á la moral y á la jus? 
ticia, dice Ahrens, serán siempre las leyes, 
mientras no hagan igual la posición de los doi 
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tos. La objeción que comunmente so hace 
contra esta igualdad, se funda en una preten-
dida diferencia material, <̂ iie en sus resultados 
tendrían los actos de inñdelidad, según que 
fuesen cometidos por el esposo ó por la esposa; 
pero aunque en efecto existiese esta diferencia, 
lo que no admitimos, las razones morales que 
deben prevalecer en esta cuestión, imprimirán 
á estos actos el mismo carácter. Los dos es-
posos pueden, pues, exijir igualmente la fideli-
dad, como una condición esencial de la comu-
nión matrimonial." (Ahrem-, Otorso de Der. 
Nat ) 
Sentados estos principios, es necesario cono-
eer las penas del adulterio; y lo relativo al 
juicio criminal que por èl se ague. 
Las penas señaladas para los adítlteros son 
las siguientes:—La muger que cometa adulte-
rio, será castigada con reclusión en segundo 
grado. (16 meses, 20 meses ó 2 años.). El 
codelincuente sufrirá confinamiento en el mis-
mo grado. [264. Pen.].—El marido que incur-
ra en adulterio tenienoo manceba en la casa 
conyugal,, será castigado con. reclusión en se-
gundo grado; y con la misma pena en primer 
grado si la tuvic«e fuera. La manceba sufrirá 
en el primer caso confinamiento en segundo 
grado; y confinamiento en primer grado en el 
segundo caso. [263.. Pon.]. 
Según las leyes españolas, el marido que sor-
prendía á su muger en adulterio flagrante po-
dia matarla, quedando libre de pena por esto 
Itecho, siempre que matase á los dos complices, 
y no á uno solo. [Ley 2a. t i t . 28, lib. 12. Nov. 
lleoop.]. El Código Penal contieae sobre este 
punto las dos disposiciones siguientes^—la. E l 
cónyuge que sorprendiendo en adulterio á su 
consorte, da muerte en el acto á este ó á su 
eóniplicc, ó á los dos juntos, sufrirá cárcel en 
tercer grado. ( 234. Pen.).—2a. El que sor-
prendiendo en adulterio á su cónyuge le cau-
sare á este ó á su cómplice alguna lesion, gravo, 
será castigado con arresto mayor en tercer gra-
do. [255. Pen,]. 
N De la comparación doestas disposiciooes con 
las antiguas se deducen las siguientes conse-
cuencias:—la. Las leyes españolas concedian al 
marido la facultad de matar á la muger en 
adulterio flagrante; y nada deoian de la mu-
ger que sorprendía al marida en el mismo de-
lito: .las leyes; actuales se ocupan del cónyuge 
que mata á su consorte; y son aplicables tanto 
al marido como â la muger:—2a. La muerte 
de la muger adúltera y su cómplice, hecha por 
el marido, no tenia pena: en la actualidad so 
castiga, pero no con la pena del homicidio gra-
ve ó calificado, sino con otra menor. 
La ley recopilada tenia, pues, dos defectos: 
era injusta porque no daba igual derecho á los 
dos sexos, y permitia que el ofendido se hicie-
ra justicia á si mismo, sin recurrir á los tribu-
nales establecidos con este fin; por lo que au-
torizaba un acto inmoral, ó por lo menos, un 
desórden. Son, por consiguiente, preferibles 
las nuevas leyes que igualan la condición de loe 
cónyuges, y que no. pudiendo permitir el ejer-
cicio de la venganza privada,, castigan el con-
yugicidio como un delito. No obstante le im-
ponen una j>ena leve, que es la de cárcel por 
£58 meses, 33. meses ó 2 años; porque en favor 
del homicida hay la circunstancia atenuante do 
haber cometido el homicidio en vista de la 
grave ofensa que se le estaba haciendo. Hay 
muchas razones en favor de esta ley, y no Jas 
hay que justifiquen la ley recopilada. 
Del adulterio de la muger ó del concubinato 
d d marido naceo dos acciones diferentes:—la 
civil para que el cónyuge ofendido; pida divor-
cio ante el juez eclesiástico;—y la criminal, para 
que el mismo cónyuge exija la aplicación de la 
pena señalada al cónyuge infiel. Estas dos ac-
ciones no pviedea ejercerse al mismo tiempo, 
sino una después de otra, observando la regla 
siguiente:—" Cuando se siga ante el juez ecle-
siástico juicio de divorcio por adulterio., si s«-
declara no haber lugar al divorcio, no podrá 
intentársela acción penal [criminal]; y aunque 
se declaro el divorcio, habrá necesidad de nue-
vo juicio ante la autoridad civil para la apli-
cación de la pena. [208. Pen.]'.. 
Esta disposición acepta en un caso la eficacia; 
de la sentencia de divorcio, y lo niega en el 
otro; mas no por esto se le debo caliticar de in-
justa. Las leyes tanto civiles como eclesiás-
ticas tienden á conservar la paz entre los es-
posoŝ  y miran el divorcio como un mal.. Ade-
más, si el eclesiástico por el bien d'e la familiíu 
ha declarado el divorcio, puede ser que las 
pruebas, aducidas; en ese juicio no sean bastan-
tes para acreditar la culpabilidad. De aquí 
nace que cuando no hay lugar al divorcio, se 
presume que no lo hay á imponer pona por el 
adulterio; y se niega por ese solo heclro la ac-
ción criminal. Por el contrario, cuando se de-
clara el divorcio, so exíje nuevo Juicio- para la 
aplicación do la pena, á fin de no agravar la 
condición del cónyuge- con dos males, y dar-
lugar á un examen mas detenido y minucioso> 
del hecho criminal. 
¿ Y qué deberá hacerse cuando el cónyuge' 
ofendido interponga la acción criminal ante» 
que la acción de divorcios Nada dice para 
esto caso el Código Penal; por lo cual es pre-
ciso atenerse á las disposiciones que contiene-
sobre esta materia el Código Civil. S'egun¡ 
ellas:—1.° Cuando se interponga acusaciorn 
criminal por adulterio, no puede seguirse j u i -
cio de divorcio, mientras no se decida la acu-
sación; á no ser que el solicitante de divorcia 
abandone el juicio criminal. [196. C.}. No se-
puede aplicar á este caso la filtima parte del 
artículo, citado, ni el artículo 197 que declara 
espedita la acción de divorcie, cuando la acu-
sación criminal se haya intentado por el minis-
terio público, porque el Código Penal ha mo^ 
dificado estas disposiciones declarando que la 
acusación del adulterio solo puede hacerse por 
el cónyuge ofendido .̂ El artículo 19T del Có-
digo Civil solo puede aplicarse á los casos do 
divorcio por sevicia, ú otro acto criminal en¡ 
en que el ministerio público tiene acción.—2..° 
La sentencia condenatoria por hecho que d ê 
mérito al divorcio [como el adulterio] es bas-
tante para que el eclesiástico lo declare, sin co-
nocer mas que de la eficacia legal del hecho 
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])ara causar cl divorcio: la sentencia absoluto-
ria no impide la acción de divorcio. [198. C.]. 
En resúmon: si se intenta primero el divor-
cio, y se declara no haber lugar á él ; no se 
puede seguir juicio criminal: si hay lugar al di-
vorcio, S3 sigue juicio criminal para la pona,— 
Si so intenta primero el juicio criminal, no so 
puede seguir el de divorcio, mientras no ter-
uiiiie el juicio criminal, ó no sea abandonado 
por el que lo intentó. Si en el juicio criminal 
se absuelvo, al acusado, se puede siempre in-
tentar el divorcio: si se le condena, se puede 
conseguir el divorcio, pero ya sin nuevo juicio, 
y solo á mérito de la sentencia. No signen, 
pues, en esto las leyes un principio general y 
íijo. Véase Divorcio y Acciones incompatibles. 
En cuanto á la acción criminal por adulterio 
se debe observar las siguientes disposiciones:— 
la. El cónyuge ofendido es el único que puedo 
acusar por delito de adulterio. No podrá in-
tentar esta acción penal, si ha abandonado á su 
consorte separándose de la vida conyugal. (266. 
Pen.).—2a. El ministerio fiscal no puede acu-
sar en los juicios por delitos contra la honesti-
dad, en cuyo número se cuenta el adulterio. 
(18. E. Pen.).—3a. Aunque los cónyuges no 
pueden acusarse recíprocamente como agravia-
dos, de esta generalidad se esceptúa el delito 
de adulterio, en el cual se puede hacer la re-
cíproca acusación. ( 20. E. Pen. ) . 
El juicio criminal por adulterio debo princi-
piar por querella, y seguirse por los trámites 
designados para ésta, lo mismo que todos los 
juicios en que no interviene el ministerio fiscal. 
(131. E. Pen.). Véase Juicio criminal. 
No tiene lugar la acción criminal por adul-
terio:—1.° Cuando se declara no haber lugar 
al divorcio. {268. Pen.).—2.° Cuando hay per-
don espreso de la pena, ó reconciliación de los 
cónyuges. El cónyuge ofendido puede en cual-
quiera tiempo remitir la penaá su consorte. La 
union de los cónyuges produce la remisión do 
la pena. [267. Pen. ].—8.° Cuando el cónyu-
ge ofendido abandona á su consorte, separán-
dose de la vida conyugal. [ 266. Pon. ].—4-.° 
Por el trascurso de cien dias entre presentes, 
y de un año entre ausentes, que es el término 
en que se prescribe el derecho de acusar pol-
los delitos en que no interviene el ministerio 
público. ( 95. Pon.). 
Según las Leyes de Partida tampoco se pue-
de acusar por adulterio á la muger, cuando el 
marido consiente en el delito. Entonces queda 
libre de la pena, y el marido debe ser castiga-
do como reo de prostitución. [ Ley 7a., tit , 17. 
Part. 7a. ] , El Código Penal no se ha ocupa-
pado de este caso, pero según el espíritu do 
sus disposiciones, -y por analogía á lo que pres-
cribe el Código Civil, en el artículo 193 para 
el divorcio por adulterio, se puede establecer 
que la demanda criminal no puede interponer-
se cuando el cónyuge ofendido provocó el adul-
terio, ó consintió en él. Asi lo dictan la justicia 
y la necesidad de reprimir los abusos que en 
caso contrario se podrían cometer. 
Las Leyes de la Recopilación exijen que la 
acnsacion se interponga contra la muger y su 
codelincuente, (L ey 3a. t i t . 28.0, lib. 12.« 
Nov. Recop.). Como el Código Penal ha guar-
dado silencio cu este punto, se colije que la 
acción puede intentarse contra el cónyuge solo, 
ó contra él y su codelincuente á la vez. Véaso 
Acusación, Jjesion y Cónyuge. 
ADVERSO. Así se denomina lo que es con-
trario, fatal, desfavorable ó infausto á una per-
sona; y en el foro se usa esta palabra para cali-
ficar todo lo que puedo causarnos algún daño 
en nuestra persona ó en nuestros intereses. Por 
ejemplo: es adverso á un delincuente que se le 
imponga una pena grave, cuando puede quedar 
castigado con otra leve: es adverso á una perso-
na que no se lo repare el daño causado. 
Para todos los casos de adversidad fijaron 
los jurisconsultos romanos el principio general: 
favorabilia sunt ampliando, et odiosa restrin-
r/enda; esto es, que las cosas favorables se de-
ben ampliar, y las odiosas ó adversas deben ser 
restringidas. Con arreglo á este principio se 
han consignado en el código penal estas dos dis-
posiciones:—la. Cuando la ley varía la pena 
antes de pronunciarse la sentencia que cause 
ejecutoria, la variación aprovechará al reo si le 
fuere favorable; pero no le dañará en caso de 
serle adversa. (26. Pen.)—2a. En caso de du-
da sobre el modo de computar la duración de 
la pona, se resolverá en favor del reo. [31 . 
Pen. ]. Véase Efecto retroactivo y Duda. 
AFINIDAD. Los que tienen entre sí paren-
tesco de afinidad forman una familia con inte-
reses comunes. Las leyes suponen que Ips afi-
nes se tienen recíproco afecto, y que debe ha-
ber entre ellos una cierta oornunidad; y se fun-
dan en esta suposición para declarar:—1.° Quo 
están esentos do responsabilidad criminal los 
que cometen un delito en defensa dç sus afines 
dentro del segundo grado, si concurren las cir-
cunstancias necesarias para que la defensa sea 
leiítima según la ley. [8. | . 4,° Pon.)—2.° 
Que si no concurren estas circunstancias, ó se 
ha cometido el delito en vindicación de una 
ofensa grave inferida á los ascendientes ó her-
manos por afinidad; el culpable tiene á su fa-
vor una circunstancia atenuante. (9.° §. I.0 y 
5.° Pen.J—3.4 Que están esentos de responsa-
bilidad criminal, y sujetos únicamente á la ci-
vil por los hurtos, defraudaciones ó daños que 
recíprocamente se causen, los afines en la lí-
nea de ascendientes y descendientes, y los cu-
ñados si vivieren juntos. (369. Pen.) 
Por la misma razón de parentesco y afecto 
que hace presumir parcialidad entre los afines, 
se ha declarado lo siguiente:—1.° En materia 
criminal es justa causa de recusación ser el 
juez ascendiente, descendiente ó afín dentro 
del segundo grado del acusado ó acusador. 
(13. §. I.0 E. Pen.j—2.° Están facultados pa-
ra acusar á nombre del agraviado, sus ascen-
dientes, descendientes y afines dentro de se-
gundo grado. (17. % Pon.)-—3.° Estas mis-
mas personas no pueden acusarse entre sí por 
acción popular. (20. E. Pen. J—é.0 En las cau-
sas criminales no pueden ser testigos por falta 
de imparcialidad, los ascendientes, descendien-
tes y afines hasta el segundo grado del acusa-
do o acusador. [60. E. Pen.] 
AGENCIA, Una nueva limitación hecha » 
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)& ajcnciivde marineros del Callao se indica en 
el artículo Marinero. 
AGENTE. Lo.s que sobornen ó coheclicn, 
y los que sirvan de agentes intermcdiai'ios pa-
ra la dádiva d oí'erta, serán castigados con arres-
to tnayor en segundo grado. (170. Pen.). Véase 
Cohecho. 
AGENTE DIPLOMÁTICO. Todo lo re-
lativo á los agentes dijiloniátioos se. halla en el 
artículo Ministro Jliplomálico, 
AGENTE FISCAL. El empleado quo an-
te los jueces de primera inst ancia tiene oWiga-
eion de acusar, defender la jurisdicción ordina-
ria, y ejercer otras atriltuciones designadas por 
la ley. En materia criminal la atriluioion gene-
ral de los fiscales es acusai' á los que hayan co-
metido delito, seguir contra ellos el juicio, y pe-
dir la aplicación de la pena. Esta obligación es 
general para todos los delitos, eseepto para los 
que se cometan contra la honestidad o el ho-
nor, para los hurtos domésticos, y para los mal-
tratamientos ó lesiones leves, en los cuales el 
agraviado es el único que puede acusar. En los 
juicios por estos delitos interviene el agente fis-
cal cuando hay alguna escepeiou declinatoria 
ó do nulidad, lo mismo que en los juicios civi-
les; y también se le oye antes de pronunciar 
sentencia. (18. y 130 E. Pen.). En cuanto al 
modo de hacer la acusación, y lo que deben 
liaccr los agentes fiscales en el juicio, véase 
Acción, Actisacion y Juicio crimi/nal. 
. Es tan eficaz la obligación que los agentes fis-
cales tienen de acusar, que cuando no lo hacen, 
cometen un delito que las leyes califican de 
inexactitud en el ejercicio de sus funciones. Los 
ajentes fiscales que no interpongan su acción 
en los casos en que la ley les impone esto deber, 
incurren en la pena do suspension de tres á seis 
incses. (178. §. 3.° Pen.). Véase Fiscal y Cón-
ywje. ¡ 
. AGRAVANTE. Esta palabra so emplea en 
materia criminal para denotar lo que aumenta 
ja culpabilidad del reo, y lo hace acreedor á ma-
yor pena: así se dice que la premeditación es 
circunstancia agravante de un delito. Véase 
¡Oircimstancias. 
, AGRAVIO. El hecho ó dicho que ofende 
á alguno en su honra ó fama. Véase Injuria y 
Mcpresion de agrarios. 
. AGRESION. El ataque hecho á un indivi-
duo en sti persona, familia ó bienes. La agre-
sión da al atacado el derecho de defender y re-
peler al que lo acomete; y si de esto resulta al-
gún delito, el que se defendió queda escrito de 
responsabilidad criminal, siempre que observe 
las leyes de la justa defensa. Si no las observa 
es responsable del delito que cometa; pero ¡a 
agresión es una circunstancia atenuante de su 
culpabilidad. (8. y 9. Pen.). Véase • Cimtns-
tancias y J)efhisa. 
AGUA. La lejislacion relativa á las aguas 
es entre nosotros demasiado incompleta. Aun-
que las aguas consideradas como una propiedad 
estén sugetas á las leyes civiles, nadie ignora 
que la usurpación de un riego puede traer la 
ruina de un sombrio; y que este mal no se re-
para con la restitución tardía que ordenan los 
jueces después de un largo procesp. Otro de 
los defectos de este ramo de lejislacion ha sido 
que no había penas (¡ticaces para los que usur-
pan las aguas, y causan daños con ellas. El có-
digo penal ha llenado este último vacío; y sin 
embargo falta mucho que hacer en este ramo. 
Las disposiciones del código penal con res-
pecto á las aguas son las siguientes:—la. E l 
que usurpe el derecho de regadio, variando el 
curso de las aguas, sufrirá reclusión en primer 
grado, y multa de veinte á doscientos pesos. 
Si solo variase la anchura de las tomas ó cau-
ces, la pena se reducirá á la multa. (338. Pon.) 
—2a. El que por cualquiera medio, que no sea 
incendio, esplosion ú otro estrago semejante, 
causare daño [grave] en acequias ú otros ob-
jetos de uso común, sufrirá arresto mayor en 
segando grado, y una multa equivalente al du-
plo del valor del daño causado, que se aplicará, 
á la parte damnificada. Cuando este valor no 
llegue á cincuenta pesos, se castigará como 
falta. Si el daño, cualquiera que sea, causare ki 
ruina del ofendido, se agravará en un grado la 
pena de arresto. [361. Pen.]-—3a. Los quo 
infrinjan las disposiciones reglamentarias que 
dicte la autoridad competente para el uso ú 
dist ribución de aguas potables 6 de regadio, 
sufrirán arresto mayor en segundo grado, y 
multa de cinco á veinticinco pesos. (388. Pen.J 
—4a. En las infracciones que cometan los di-
rectores de la provision general de aguas ü 
otra empresa semejante, podrá estenderse la 
multa desde veinticinco hasta quinientos pesos, 
conforme á la gravedad de la falta. [390. Pen.'] 
•—5a. Sufrirá multa de dos á veinte pesos el 
cpie canse en la propiedad age.na algún daño 
cuyo importe no llegue á cincuenta pesos. Si 
se cometiese el daño obstruyendo los acueduc-
tos, ó desviando las aguas potables ó de rega-
dio, la multa no bajará de cuatro pesos. [301. 
Pen.]. Véase Inundación,. 
listas disposiciones, para toda la República, 
tienen la ventaja de llenar la falta que de ellas 
habia: en cuanto á Lima, el efecto que han pro-
ducido es modificar en parte el reglamento de 
Cerdan. Véase Agua en el Diccionario. 
AGUADA. El ramo de aguada del Callao 
es arbitrio municipal, que el Congreso ha adju-
dicado últimamente al municipio de ese puer-
to. (Resol, lejislat, 15 y 26 nov. 1802.) 
AHIJADO. El que ha contraído parentes-
co espiritual con sus padrinos en los sacramen-
tos del bautismo y confirmación. 
La ley supone que por razón del parentesco 
espiritual no hay entre los ahijados y padrinos 
la imparcialidad que ciertos actos demandan; y 
por eso los escluye de todo aquello en que. la 
falta de imparcialidad puede ocasionai- un deli-
to. Este es el fundamento de las siguientes dis-
posiciones:—la. En materia criminal es justa 
causa de recusación ser el juez ó majistrado ahi-
jado ó compadre del acusado ó acusador. [13. 
§. 1.° E. Pen.]—2a. Por falta de imparciali-
dad no pueden ser testigos en las causas crimi-
nales los compadres, padrinos ó ahijados. (60. 
E. Pen.) 
AHOGADO. El que muere por sofocación, 
especialmente en el agua. Véase Asfixia, 
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AHORRO. Economia, cantidad ó côsa que 
so cercena y reserva del gasto ordinario. 
El producto del trabajo de los condenados á 
penitenciaria, cárcel ó reclusión se aplicará: en 
primer luptar á indemnizar el gasto que causen 
•en el establecimiento: en segundo á satisfacer 
laresponsabilidadeiviky en tercero á procurar-
les algún auxilio, y á formarles un ahorro, cu-
yo fondo se les entregará cumplida la condena. 
(75. Ten.) 
AJUSTE. Reconocimiento y liquidación 
que se hace de ¡as cuentas, cotejando el cargo 
y data para saber si resulta algún alcance. 
ÍJámase también así el mismo papel on que es-
tá hecho este rooonoeimiento. Véase l<Yauãe. 
ALAMEDA. Los que en las alamedas ú 
«tros sitios do recreo pdblico corten árboles, 
arranquen 6 dañen de cualquiera manera las 
plantas, deterioren las estátuas, pinturas ú otros 
adornos, sufrirán arresto menor en primor 
lirado, ó multa de dos á veinte pesos. (¿J84. 
Ten.) 
ALBACEA. Los aibaceas abusando de su 
cargo, pueden comprar para sí algunos bienes 
de la testamentaria que manejan, ó entrar en 
otro género de negociaciones. Esto delito se 
enumera por el código penal entre los delitos 
de fraude. 
El código civil ha impuesto pena á los alba-
ceas que compran bienes y derechos de la 
testamentaria, ó créditos contra ella, declaran-
do la nulidad de todos esos actos, y la pérdi-
da del precio en favor de l(i beneficencia del 
lugar. (822. C ) . Esta pena so refiero única-
mente al contrato de compra-venta, y no á 
todos los demás fraudes que se pueden come-
ter. Por lo mismo se necesitaba una disposi-
ción general que comprendiese todas las espe-
cies de fraude. Esta se halla en el código pe-
nal, y está concebida en los términos siguien-
tes:—"El albacea que directa ó indirectamente 
se interese en cualquiera clase de contrato ú 
operación, en que deba intervenir por razón do 
su cargo, será castigado con inhabilitación espe-
cial en segundo grado, y multa de diez á cin-
cuenta por ciento sobre el valor de la parte que 
hubiese tomado en el negocio. (201. I'en.J 
Esta disposición, como que es general, debe 
aplicarse á toda clase de fraudes que cometan 
los aibaceas; ¿pero qué debe suceder en el caso 
de compraventa, habiendo dos disposiciones 
contrarias? Según las reglas de la antinomia 
es necesario considerar en primer lugar que el 
código civil se ha ocupado solamente de la va-
lidez del contrato, y que este asunto no es de la 
incumbencia del código penal; por lo cual en 
esta parte no hay contradicción entre las dos 
leyes citadas. En segundo lugar el código ci-
vil declárala pérdida del precio, la cual es una 
pena verdadera. Como la disposición del có-
digo penal es posterior y general, deroga en 
esta parte la del código civil, que está en con-
tradicción con ella. Uniendo, pues, ambas dis-
posiciones, podemos decir con sujeción á lo 
espuesto:—1, 0 Que si el albacea se interesa 
en alguna compra de bienes en favor ó en con-
tra de la testamentaria, el contrato es nulo, y 
al albacea se le castiga con la pena de inhabi-
litación y multa:—2.° Que la misma pena sie 
debe aplicar en cualquier otro contrato ú ope-
ración fraudulenta. Véase Fraude. 
ALCABALA. Coniecha 4 de Abril de 1862 
se ha espedido una resolución suprema sobre 
alcabalas, en la cual se dan varias disposiciones 
acerca de esta contribución, y so coníiman re-
soluciones anteriores. En el Diccionario se ha 
insertado las disposiciones confirmadas; pero 
no integramente, sino según el orden con que 
lo e.vijió la materia. Conociendo knecesidad 
que hay de que esas disposiciones corran en un 
cuerpo, las reproducimos en seguida de la de 
4 de Abril de 1802. 
I . 
lÁma, Abril 4 <h 1862. 
Siendo preciso reprimir con medidas dicaces 
los abusos que se han cometido en lo concer-
niente al pago de los derechos de alcabala; im-
ponerlas penas señaladas por leyes vigentes á 
los responsables de esas faltas, y prevenir al-
gunas interpretaciones indebidas que se han he-
cho de la obligación en que se está de pagar ese 
impuesto; se dispone: 1. Q Que los luncionarios 
políticos, las autoridades judiciales, la Direc-
ción del Crédito Nacional y las Tesorerías de 
la República tengan presentes , para darles 
puntual cumplimiento, los decretos de 5 de Ma-
yo de 1850, 17 de Setiembre de 1851,4 de Ma-
yo de 1853, y demás resoluciones relativas al 
pago de los derechos de alcabala, por las ena-
genaciones de bienes raices y por el monto lí-
quido de las herencias y legados voluntarios: 
2.* Que se tengan por ratificados los decretos 
de .19 de Noviembre de 1851, y do 21 de No-
viembre de 1.858, que prescriben, á tenor de la 
ley 20 tít, 12 lib. 10 de la Novísima Recopila-
ción y de la ley 22 tit. 13 lib. 8 de Indias, qtie 
las ventas de bienes raices pertenecientes á tes-
tamentarias, sean libres del pago de ese dere-
cho, solo en el caso en que las hagan los herede-
ros entro si para igualarse: 3. 0 Que no están 
exentas de aquel gravamen las ventas de esos 
bienes testamentarios hechas á extraño.?; ni las 
quo se celebran con pacto de retroventa, ni las 
enagenaciones realizadas con la calidad de ce-
sión en pago: 4. 0 Que igual pension debe sa-
tisfacerse por las ventas de inmuebles que se 
verifiquen, medíante contratos ocultos 6 instru-
mentos privados, sin perjuicio de las penas á 
que diere lugar la clandestinidad de esos pac-
tos, que por ser un fraude á las rentas públicas, 
deben ser vigilados por las autoridades guber-
nativas y judiciales: 5. 0 Que los jueces de pri-
mera instancia de la capital, en su calidad de 
visitadores de los oficios délos Escribanos pú-
blicos, examinen con detención los registros que 
han llevado dichos escribanos desde 16 de Mar-
zo do 1850, y los expedientes de testamentarias, 
y anoten llevando al efecto una razón separa-
da, las enagenaciones, herencias y legados vo-
luntarios que hubieren tenido lugar desde la 
citada fecha, por los que se haya debido pagar 
alcabala y no se haya satisfecho, según aparez-
ca de la constancia respectiva, como también, 
del importe á que haya debido subir ese dere-
cho según el valor de las fincas: 6. 0 Que en vis-
G 
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ta de esa razón y con arreglo á lo dispuesto en 
la ley H . tit. 12. lib. 10 de la Novísima Recopi-
lación y en la la. t i t . 12 del suplemento de di-
cha Recopilación, leyes que están mandadas 
observar en decreto de 6 de Octubre do 1841, 
paguen los escribanos en cuyos registros se en-
cuentren esas faltas, el cuatro tanto del monto 
de la alcabala que el Erario lia dejado de perci-
bir: 7. 0 Que la mitad del valor de esas multas 
pase, como lo tiene ordenado la resolución ci-
tada, á los jueces que descubrieren las faltas 
supradichas: 8. 0 Que en las provincias y en las 
capitales de departamento los respectivos jue-
ces de primera instancia se encarguen del exá-
mende los registros, y perciban la mitad de la 
multa de que se lleva hecha mención: 9. 0 Que 
ademas de las multas indicadas, los escribanos 
que por su incuria y falta de cumplimiento á 
sus deberes en el particular se hicieren acree-
dores á ellas, sean sometidos á juicio y castiga-
dos con las otras ponas que las leyes tienen se-
ñaladas para tales casos: 10.° Que las autorida-
des políticas y judiciales, la Dirección del Cré-
dito, y las Tesorerías pongan el mayor celo y 
vigilancia para que sea extrictatnente cumplido 
el decreto de 28 de Setiembre de 1859, según 
el cual no pueden los escribanos extender escri-
tura de enagenacion de bienes raices sin que se 
les presente por los interesados el certificado de 
la oficina ó autoridad respectiva, que acredite 
haberse pagado previamente el derecho de al-
cabala: 11. 0 Que en aquellas ventas que legal-
mente se hallen eximidas del gravamen de ideá-
balas, los escribanos no extiendan las escrituras, 
sin que su les presente por las partes un docu-
n^ento de las mismas oficinas ó autoridades que 
demuestre estar exenta de esta pension la ena-
genacion que se trata de hacer, bajo la pena de 
quedar obligados los escribanos que falten á ese 
requisito, á satisfacer el importo de la alcabala, 
como si la venta estuviese sujeta al pago de 
ella: 1 2 . ° Que las Tesorerías remitan cada tres 
meses ála Dirección del Crédito Nacional una 
razón detallada del producto que, durante ese 
periodo, hayan recaudado por razón de aquel 
ramo, á íin de que se disponga lo conveniente 
sobre la aplicación de dicho producto, confor-
me á la ley de 16 de Marzo de 1850; quedando 
responsables los administradores que por omi-
sión dejaren de cobrar.—-Comuniqúese, regís-
trese y publíquese—Rúbrica de S. E.—Melgar. 
I I . 
M Ciudadano Mamón Castilla, Presidente 
de la República, etc. 
Por cuanto la ley de 16 de Marzo del pre-
sente año, determina y arregla la consolidación 
dela deuda interna; y corresponde al Gobierno 
ordenar todo lo necesario jmra el cumplimien-
to de ella; por tanto:—-Decreto: 
Art . 1. 0 Por el Ministerio de Hacienda 
continuará el Gobierno espidiendo los recono-
cimientos y documentos del crédito público, 
que se pidiesen con arreglo á las declaraciones 
que contiene el artículo 1. 0 de la espresada 
ley. 1 
2. 0 A fin de que las operaciones de reco-
nocimiento y espedicion de documentos del cré-
dito se ejecuten con la celeridad que corres-
ponde; las oficinas y funcionarios que deban 
informar ó practicar otras diligencias en los es-
pedientes respectivos, las absolverán de prefe-
rencia. 
3. 0 Los documentos de crédito que se es-
pidan á consecuencia de solicitudes interpuestas 
hasta fin de Julio del presente año, serán precisa-
mente convertidos en vales de la Caja de Con-
solidación hasta fin de Diciembre , para que 
empiecen á ganar interés en el primer semes-
tre de 1851, como se dispone en el artículo 4. c 
de la ley. Los documentos espedidos por soli-
citudes interpuestas desde 1.° de Junio para 
adelante, ganarán también su respectivo inte-
rés desde el primer semestre de 1851, si hasta 
fin de Diciembre del presente hubiesen podi-
do ser convertidos: si no estuviesen espeditos 
en el indicado dia, se arreglarán á lo dispuesto 
eu el artículo 9. 0 de la ley. 
4. ° La Caja de Consolidación principiará 
sus labores en 1. 0 de Julio próximo, con ciu-o 
fin se le dará el reglamento correspondiente, y 
se nombrarán los empleados que han de com-
j^oner sus oficinas. 
5.0 Los Prefectos de los departamentos 
proveerán lo conveniente para que los adminis-
tradores do las tesorerías principales, los de 
aduanas y los subprefectos, ejecuten cumplida-
mente y según corresponda á sus respectivas 
funciones, la recaudación de los derechos apli-
cados á la Caja de Consolidación en el artículo 
15.0 de la ley. 
6. ° Los fondos que hayan producido los 
indicados derechos desde 1. 0 de Abril de es-
te año, y 'os que produzcan en adelante , se 
mantendrán en depósito en las tesorerías prin-
cipales y demás oficinas indicadas, hasta que se 
halle establecida la Caja de Consolidación. Las 
espresadas oficinas harán los asientos y anota-
ciones que correspondan, para aplicar á fondos 
de la referida caja lo que hubiesen colectado 
de los derechos que le corresponden desde el 
citado dia 1.0 de Abril . 
7. 0 Los escribanos que autoricen escritu-
ras de enagenaciones y donaciones y testamen-
tos en que se instituyan herederos transversa-
les ó estraños, ó so dejen legados, darán parte 
inmediatamente á las tesorerías principales, si 
residiesen en capitales de departamento; si su 
residencia fuese en alguna provincia, darán in-
mediato aviso al subprefecto respectivo, sin 
perjuicio de darlo después á la tesorería prin-
cipal. Con este aviso procederán los tesoreros 
ó subprefectos, á su vez, á recaudar los dere-
chos que designa el inciso 2. 0 del artículo 15 9 
de la ley, y el escribano no podrá dar testimo-
nio de los documentos mencionados, sin que 
los interesados le presenten la correspondiente 
constancia de haber enterado el valor de aque-
llos derechos. Por cualquier infracción .de 
este artículo en que incurrieren los escribanos, 
serán sometidos á juicio como defraudadores 
de las rentas nacionales. Los Prefectos de los 
departamentos cuidarán especialmente del cum-
plimiento de esta disposición, para lo que or-
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tlenarán lo necesario, á fin do que se los den 
con oportunidad los fívisos convenientes. 
8.0 Los mismos Prefectos cuidarán de que 
en los remates de diezmos que se practiquen 
en las juntas de almonedas que presidan, no se 
omita la condición que previene el inciso 3. 0 
del citado artículo 15.° de la ley de consolida-
ción, de pagar en dinero la parte que se paga-
ba en billetes en los novenos del Estado. Esta 
disposición debe tener efecto desdo el referido 
dia 1- 0 de Abri l , por haberse sancionado en 
1C de Marzo la ley en que se funda. 
9.0 Las aduanas de la República liquida-
rán y recaudarán el uno por ciento establecido 
por derecho de consolidación en el inciso 5. 0 
del referido artículo 15; debiendo principiar 
estas operaciones luego que se venzan los pla-
zos del Reglamento de Comercio, según su ar-
tículo 153, ios cuales plazos se contarán desde 
la lecha del cúmplase de la ley de consolida-
ción. 
Comuniqúese á quienes corresponda, y publí-
quesc. Dado c:i Lima, .'i 5 de Mayo do 1850.— 
llamón Castilla.,—José Fabio 3Iel<jar. 
111. 
.Lima, Setiembre 17 de 1801. 
En vista de una consulta hecba por el Juez 
de primera instancia de la provincia de Chota 
y Cajamarca, sobre la inteligencia del artículo 
15, §. 2 . ° de la ley dada por el Congreso en 
16 de Marzo del año próximo pasado, y supre-
mo decroio do 5 de Mayo del mismo año en 
¡que se ordena el pago du alcabala por las ena-
jenaciones, donaciones, legados y herencias, 
prohibiendo á los escribanos que, den testimo-
nios sin que so les presente recibo de la alca-
bala; S. K. el General Presidente lia espedido 
con fecha de hoy, la resolución siguiente; 
"Visto este espediente con lo informado por 
la Corte Suprema de Justicia, y atendiendo: 
1. 0 á que por el artículo 15 de la ley de 9 de 
Marzo de 1850 se designan como fondos de la 
Caja de Consolidación de la deuda interna, el 
derecho de alcabala de las enajenaciones y do-
naciones, de los legados y herencias en lavor 
de trasversales ó estraños: 2. 0 que por el ar-
tículo 7. 0 del decreto de 5 de Mayo del mis-
mo año, y reglamentario de la ley anterior, se 
manda que los escribanos que autoricen las es-
crituras ó testamentos en que se hagan las ta-
les enajenaciones, donaciones, legados, heren-
cias, etc., no puedan dar testimonios de ellas 
sin prévia consta.ncia de haberse enterado en 
cajas el valor de la alcabala: 3. 0 que si esta 
disposición es espedita en cuanto á las enajena-
ciones y donaciones que tienen un valor fijo, 
no lo es en cuanto á los legados y herencias, 
por estar sujetos á distintas deducciones, y de-
pender por lo común de juicios que sobre ellos 
se signen;—se declara: 1. c que los escribanos 
continuarán dando los avisos que en el citado 
artículo 7. 0 se previene, en cuanto á las ena-
jenaciones, donaciones, testamentos, etc.: 2. 0 
que podrán dar los testimonios de los testamen-
tos que contengan legados ó herencias á favor 
de trasversales ó estraños, previa la exhibición 
que harán los interesadot de un certificado es-
pedido por la respectiva tesorería ó subprefec-
tura, y del cual conste que han asegurado con 
fiador llano y abonado el pago de las alcabalas, 
cuando los legados ó herencias se hallen depu-
rados; este certificado se insertará en el testi-
monio: 3.0 que los jueces ante (juienes se pre-
senten estos testamentos ó las hijuelas forma-
das según ellos, no podrán dar la posesión de 
los legados ó herencias á trasversales ó á estra-
ños, sin el certificado que acredite haberse pa-
gado la alcabala que determina la citada ley 
de 10 de Marzo de 1850.—Comuniqúese al Mi-
nisterio de Hacienda, y publíquese.—Rúbrica 
de S. E.—Herrera. 
I V . 
José Rufino Echenique, Presidente de la He-
púlMca. 
Atendiendo al mérito del expediente forma-
do con motivo de la deducción del dos por cien-
to que conforme al artículo 15.° párrafo 2.° de 
la ley de 16 de Marzo de 1850 debe hacerse 
sobre la herencia y legados dejados por el tes-
tamento de Da. Maria Manuela Cosió de Me-
naut; y debiendo fijarse reglas conformes á las 
leyes vigentes para proceder á. la cumplida ob-
servancia de la citada ley de 16 de Marzo de 
1850; en uso do 3a atribución 7a. artículo 87 de 
la Constitución, oido el Consejo de Estado, se 
resuelve: 
1. ° La deducción del dos por ciento impues-
ta por dicha ley á las herencias voluntarias y 
legados, se hará no solo á las disposiciones tes-
tamentarias posteriores á la ley, sino también 
á las que se hayan otorgado anteriormente, 
pero que su division, partición y adjudicación 
se hayan hecho con posterioridad á ella. 
2. ° Dicha deducción se efectuará, en uno y 
otro caso, después de depurada la testamenta-
ría y liquidado el cuerpo de bienes. 
3. ° La obligación impuesta á los escribanos 
por el artículo 7.° del decreto de 5 de Mayo 
de 1Ô50, para que den parte á las tesorerías 
de las enag en ación es y donaciones de los tes-
tamentos en quo se instituyan herederos trans-
versales ó estraños, y se dejen legados, mandas 
y donaciones u los mismos, se estiende á loa 
casos en que dichos escribanos autoricen inven 
tarios ó particiones de dichas herencias, lega-
dos ó donaciones ea virtud d'e testamentos 
otorgados antes de la publicación de la dich# 
ley de 16 de Marzo de 1850. 
4. ° Los jueces que conozcan en las testa-
mentarias en que debe hacerse la deducción de 
la alcabala de consolidación, en el cúmulo de 
los bienes, ó parte de ellos, tendrán por parte 
al fisco, mientras se sigue ante ellos la causa 
testamentaría, citando ai efecto al Ministerio 
Fiscal. 
5. ° Igual formalidad deberá observarse en 
el caso que sobre los bienes testamentarios huí 
biese concurso de acreedores. 
6. ° Serán citados los administradores de 
tesorerías á los inventarios y tasaciones que ée 
practicasen de dichos bienes. 
7. ° En el caso de que por cuestiones jadi» 
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'cíales JIO so pudiese hacer la division y ijarti-
cion de bienes, ó cuando estos no fuesen de ex-
pedita entrega á los herederos ó legatarios, 
por cualquiera jestion de acreedores, íi otra ju -
dicial, no se hará la deducción do los derechos 
do alcabala de consolidación hasta que se haga 
la liquidación de la testamcntaria,y sobro la par-
te líquida que resultare en favor de los here-
deros ó legatarios, teniendo siempre en consi-
deración para los legados que consistan en biê  
nes y especies, y no en dinero, el valor de la 
tasación hecha al tiempo de los inventarios. 
8. ° Los escribanos no podrán otorgar las 
cartas de pago ni escritura de. recibo y cance-
lación de los bienes dejados por causa de muer-
te á trasversales ó estraños, sin que conste la 
entrega en tesorería de los derechos de alca-
bala de consolidación. 
9. ° Las tesorerías llevarán un libro separa-
do en que sienten con claridad y distinción los 
avisos que recibiesen de los escribanos, por los 
testamentos en favor de herederos volunta-
rios y en los que haya legados, y darán inme-
diatamente aviso á los Fiscales. 
10. La obligación impuesta á los escriba-
nos de dar aviso á la Tesorería, y demás que 
señala el artículo 7 ° comprende también al 
primer testigo nombrado en los casos de otor-
garse las últimas voluntades por escritura pri-
vada 6 por testamento verbal, ó por cualquier 
otra especie de testamento. 
11. La misma obligación de los escribanos 
de dar parte en los términos prevenidos por el 
artículo 7.° del decreto de 5 de Mayo de 1850, 
no solo tendrá lugar en los casos de muerte, 
sino en toda circunstancia en que se celebre 
cualquier especie de testamento, y que con-
tenga legado ó herencia de transversales, y 
también cuando so abra un testamento cerrado 
en que aparezcan legados ó herencias volunta-
rías. 
12. Cuando llegare á noticia de las teso-
rerías ó de los agentes fiscales que los escri-
banos no han cumplido con su deber eij esta 
materia, darán inmediatamente cuenta á los 
Prefectos, para que en el momento se someta 
á juicio á dichos escribanos, conforme á lo 
dispuesto en la última parte del artículo 7.° 
del decreto; y en la misma pena incurrirán los 
testigos que cometiesen igual falta. 
13. Es obligación de los albaceas enterar 
£n tesorería la parte que en numerario cor-
responde alfisco por herencias transversales ó 
á estraños, y por legados, siendo responsables 
de la cantidad en caso de no verificarlo; y 
cuando la herencia fuese en bienes raices ú 
otra clase que no consistan en numerario, avi-
sarán al tesorero, en donde lo haya, ó á los 
Subprefectos de las provincias, de las porcio-
nes que hubiesen entregado ó fueren á entre-
gar á los herederos. 
14. Los jueces de primera instancia y las 
Cortes Superiores darán mensualmentc cuen-
ta á los respectivos Prefectos del estado en 
que se hallen los pleitos que se siguen sobre 
herencias y legados voluntarios. 
15. El presente decreto no deroga ninguna 
de las disposiciones vijentes sobre el cobro 
de alcabala en todos los casos en que ella se? 
adeude. 
Dado en la Casa del Supremo Gobierno en 
Lima, á 4 de Mayo de 1853.—JEcheniqm~Nt-
colas Piérola. 
V. 
Lima., Noviembre 19 de 1853. 
No siendo la venta que hacen los herederos 
de D. Gaspar Angulo una enagenacion que 
se hiciera para igualar en particiones, en 
cuyo único caso no debe pagarse el derecho de 
alcabala, según la ley;—se-declara: que hay 
obligación de abonar lo que corresponde por 
la venta que se hace á una persona extraña á 
la testamentaria, según lo acredita la boleta 
que se acompaña á fojas 1.—Regístrese.—Rú-
brica de S. E.—Mendiburu. 
V I . 
Lima, Noviembre 21 de 1853. 
Respecto á que las leyes fiscales que exo-
neran del pago de alcabala las igualaciones 
que en casos de partición de bienes hacen los 
coherederos, para la chancelación y arreglo 
de los intereses familiares, no han sido dero-
gadas por ninguna posterior; y á que el dos 
por ciento, que para los fondos de Consolida-
ción ha señalado la ley del. caso, no contiene 
ninguna alteración de las anteriores, ni nin-
gún nuevo gravámen, pues solo redujo al dos 
por ciento la cuota mayor que antes se paga-
ba, sin entrar en otros pormenores; se decla-
ra por punto general: que no se debe el dere-
cho de alcabala en los casos en que los bienes 
de los difuntos se partiesen entre sus herede-
ros, aunque intervengan dinero y otras cosas 
entre los tales herederos para igualarse, y en 
los demás casos á que se contrae la ley 20, 
t i t . 12, libro 10 de la Novísima Recopilación. 




Libro JC, Titulo N I L , Ley N N . 
No se pague alcabala en los casos de ventas y . 
trueques p/revenidos en esta ley. 
Mandamos, que no se pague alcabala de 
pan cocido, ni de los caballos, ni de las mulas 
y machos de silla que se vendieren y trocaren 
ensillados y enfrenados; ni de la moneda amo-
nedada; ni de los libros, asi de latín como de 
romance, encuadernados ó por encuadernar, 
escritos de mano ó de molde; ni de íálcones, 
ni de azores y otras aves de caza; ni do las 
cosas que se dieren en casamiento, que sean 
bienes muebles ó raices; ni de los bienes de 
los difuntos que se partieren entre sus here-
deros, aunque intervengan dineros y otras 
cosas entre los talos herederos para se igualar. 
Asimismo mandamos, que de las armas ofen-
sivas ó defensivas que so vendieren, no se pa-
gue alcabala alguna, estando las dichas armas 
hechas y acabadas en la forma que se suele y 
acostumbra usar de ellas; pero de las cosas de 
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quo so hacen las dichas annas, y do las mismas 
annas, no estando acabadas en la manera y 
perfección que se suele usar de ellas, y de los 
aparejos para usar de ellas, aunque sean tocan-
tes ó anexos á las mismas armas, mandamos, 
<pie se pague Ja alcabala cuando se vendieren 
ó trocaren, 
V I I I . 
Lib. ft, tit. 13. Ley 22, {de Inãim). 
Qi¿e de /on bienes dótales y porciones Jtercdi-
turias no sepaffw alcabala. 
Do los bienes raices, muebles ó derechos que 
se dieren on casamiento, y de difuntos que so 
dividieren entre herederos, aunque intervenga 
dinero ú otras cosas entre ellos para igualar y 
satisfacer sus porciones, no so ha de pagar alca-
bala, 
I X . 
]\ri»-Í!¡>»M Recopilación. 
Libro 10. 0 ///. 12. © % 14a. 
Todas las rentas, trueques y enajenaciones de 
bienes raices pasen ante los Kscribanos del nú-
mero; y estos den, copias de ellas á los recau-
dadores de las alcabakis. 
Porque los recaudadores de las alcabalas no 
reciban daño en la ocultación de las rentas de 
los bienes raices, conformándonos con lo dis-
puesto por las leyes de nuestros Roynos, sobre 
ante que Escribanos han de pasar las escrituras 
de ventas, y de otras cosas; mandamos, que 
cualcsquicr vendidas y trueques y enajenamien-
tos que se ficieren de bienes raices, se hagan 
mito los Kscribanos del número de las ciudades, 
villas y lugares donde y en cuyo término estu-
vieren las heredados que. so vendieron; y sino 
hubiere Escribano del número, que se haga an-
te escribano público de la ciudad, villa ó lugar 
realengo que mas cerca estuviere del lugar 
donde no hubiere los tales Escribanos, tanto 
quesean del partido donde entrare el arrenda-
miento del lugar en que no hay Escribanos; y 
•que ningunos otros Escribanos reales ni Apos-
tólicos no den fe ni reciban los tales contratos, 
so pena de privación de los oficios, y de pagar 
•el alcabala con el cuatro tanto al nuestro arren-
dador: y que los dichos Escribanos ante quien 
los dichos contratos pasaren, sean tonudos de 
dar copia cierta y verdadera, firmada y signa-
da, de las vendidas y trueques y empoñamien-
tos y copias que ante ellos pasaren, cada vez 
quo los arrendadores y fieles cogedores de la 
dicha renta gola demandaren, una voz cada 
iri^s, cierta y verdadera, con juramento que 
sobre ello fagan, que no pasaron ante ellos otras 
vendidas, ni trueques ni empeñamientos, ni 
compras, salvo aquellas qne declararen por las 
dichas copias; las cuales sean tenudos do dar 
y den desde el dia que le fueren demandadas 
íasta dos dias primeros siguientes, so pena de 
cien maravedis cada dia de cuantos pasaren y se 
detuvieren do golas dar, y sean para el dicho 
nuestro arrendador: y si después en cualquier 
tiempo fuere fallado,quc pasaron ante ellos otras 
ventas y trueques, ó empeñamientos ó com-
pras, allende de las contenidas en la dicha co-
pia, que el alcabala, que montare en lo tal, 
lo paguen los dichos Escribanos con el cuatro 
tanto, y que los jueces de las ciudades y villas; 
donde lo tal acaeciere, apremien á los dichos 
Escribanos, que den las dichas copias á los di-
chos nuestros arrendadores en el dicho térmi-
no; y si las no dieron, exocuten sus bienes por 
los dichos cien maravedis de cada un dia dela 
dicha pena en que asi cayeren, y. entreguen á 
los dichos arrendadores de ella; y no dexen de 
darlas dichas cópias, cu caso que digan que. 
están embargadas las cartas, por no ser acaba-
da la paga, ni en otra manera, so la dicha pena. 
X . 
Suplemento â la Novísima .liecopüacwn. 
Libro 10. 0, Titulo 12, ° , Ley la. 
liedlas para precaver los fraudes de los dere-
chos de alcabala. 
Para precaver los fraudes de los derechos do 
la alcabala, que so intentan en las ventas de 
bienes raices, imposiciones de censos y otras 
enajenaciones; he resuelto que por los Admi-
nistradores generales y particulares do lientas 
Provinciales se promueva y ocle la observan-
cia do las leyes y domas reglas dictadas, para 
la mejor y mas pronta recaudación do dichos 
derechos; expidiéndose por la Superintenden-
cia general la orden circular conveniente. 
X I . 
lÂma, Octubre 6 de 1864. 
Visto este expediento, con lo expuesto por el 
Tribunal Mayor dé Cuentas y Fiscal de 1» Cor-
te Suprema; y atendiendo á lo ordenado en la 
ley .14, título 12, libro 10 de. la Novísima líeco» 
pilacion; devuélvase este expediento al Prefec-
to del departamento de la Libertad, para que 
disponga que el escribano quo otorgó la es-
critura do venta que hizo Nicolas Romero á 
íhvor de Tomas Sipiráa, por no haber cumplido 
con su deber, entregue en Tesorería el cuatro 
tanto dela alcabala que dejó de cobrar, dando 
la mitad en billetes y la otra en dinero, la quo 
se aplicará á ladonuncianto Remigia Ganosa.— 
Rúbrica de S, E,— Cano. 
X I I . 
.Lima, 28 de Setiembre de 1859. 
Vista la actual consulta de. la Dirección del 
Crédito público; y considerando: 1.° Que por 
el artículo 7. 0 del decreto de 5 de Mayo de 
1850, está dispuesto que los Escribanos pasen 
á las Tosororias, y, en su caso, á las autorida-
des designadas en esa resolución, avisos do las 
escrituras de ventas-y donaciones que autori-
cen, á fin de que so exija, por las oficinas res-
pectivas, el pago de los derechos de alcabala; 
previniéndolos que no don testimonios do di-
chos instrumentos, sino en vista del certificado 
que acredite haberse hecho el abono de esa 
contribución, so pena, en caso contrario, de ser 
sometidos ajuicio como defraudadores de la 
renta nacional: 2.0 Que lo mismo se previene en 
la resolución suprema do 17 do Setiembre de 
1851 y en el decreto do 4 de Mayo de 1553 que 
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confirman la, indicada conminación: 3 . ° Que, 
á pesar de tan expresas y terminantes disposi-
ciones, muchos Escribanos de la República han 
omitido dar dichos avisos, y que, de resultas de 
esta omisión se ha hecho ilusorio, en conside-
rable número de casos, el cobro de los dere-
chos de alcabala: 4.0 Que es preciso tomar 
providencias eficaces para remediar los perjui-
cios que de tan culpable negligencia resultan 
contra el fisco, y en mengua del servicio de la 
deuda consolidada, á cuyo pago está destinada 
ese impuesto, se resuelve; 1.° Que, de la_ fe-
cha en adelante, queda prohibido á los Escriba-
nos Públicos extender escrituras de enajena-
ción de bienes raices y de donaciones, antes de 
que, los interesados les presenten, á fin de acre-
ditar el pago do los derechos de alcabala, los 
correspondientes certificados, que se insertarán 
en el cuerpo de dichos instrumentos: 2. 0 Que, 
con este objeto, los Escribanos pasen, en esta 
Capital, á la Dirección del Crédito Público, y,, 
en los Departamentos á las Tesorerías ó, en 
su caso, á las Subprcfecturas, los enunciados 
avisos,, luego que se les presenten las minutas 
para el otorgamiento de las escrituras arriba 
indicadas:. 3.0 Que los Escribanos están obli-
gados á detallar ó exijir que se detallen en las 
minutas, los gravámenes que, por su natura-
leza, deben deducirse del valor de los fundos 
que se trata de enajenar ó donar, á fin de que 
sobre el importe líquido de estos se regule el 
pago de la alcabala, quedando responsables, 
si asi no lo hicieren, de cualquiera defraudación 
quo por tal falta se ocasione al Erario Nacio-
nal: 4^° Que la Dirección del Crédito Públi-
co, las Tesorerias departamentales, y, en su ca-
so, las autoridades que por resoluciones, vijen-
tes deben atender á la recaudación de los pro-
ductos del indicado ramo, tengan la facultad de 
exijir, si lo creyeren necesario, la exhibición de 
los documentos que compruehen los graváme-
nes impuestos sobre los fundos vendibles, ó 
comprendidos en cualquiera donación: 5. ° 
Que se recomiende á los juzgados y tribunales 
de justicia la actividad y rapidez en el segui-
miento de las causas que se inicien contra los 
Escribanos por infracción de cualquiera de los. 
puntos contenidos en este decreto, y la pronta 
y eficaz imposición de la pena á que se hagan 
acreedores, la cual debe ser inseparable de la 
indemnización de los daños y perjuicios que 
hubieren ocasionado al fisco, por abuso ó negli-
gencia en el cumplimiento de estas disposicio-
nes. Comuniqúese, regístrese y publíquese.. 
liúbrica de S. E.—Salcedo. 
ALCAHUETE. La persona que solicita ó 
sonsaca á alguna muger para trato lascivo con 
algún hombre, 6 encubre, eoncierta ó permite 
en su casa esta ilícita comunicación. 
Este delito puede cometerse de dos modos 
diferentes: causando la prostitución delasper-
Bonas menores de edad, ó procurando el tra-
to lascivo entre personas mayores, ó que se han 
entregado de antemano á este género de vida. 
E l código penal se ocupa solo del primero, y 
nada dice del segundo delito. La razón es 
que la prostitución de las pei-sonas menores 
les abre la. vía del crimen, del que tal vçz se 
hubieran librado si no seles proporcionara la 
ocasión de delinquir. Con respecto á las rav 
meras y los que con ellas se conciertan nada 
dicen las leyes, no porque estos actos dejen 
de ser inmorales y punibles, sino porque una 
triste esperienci» lia manifestado que la; exis-
tencia de esas mugeres es necesaria para, evi-
tar muchos delitos de mayor trascendencia y 
de mas graves resultados. Entre dos males 
inevitables la razón aconseja preferir el menor.. 
El que habitualmente,, ó con abuso do auto-
ridad ó confianza, promoviere ó facilitare la 
prostitución delas personas menores de edad, 
¡jara satisfacer los deseos de otro, sufrirá, cár-
cel en cuarto grado. (279.Pen.). 
Las leyes españolas castigaban á los rufianes 
ó alcahuetes con. pena do infamia y destierro.. 
fLcy la. t i t . 23; y ley 4a. t i t . 0 . ° Part. 7a.]. 
Las nuevas leyes no imponen otra pena que la 
señalada anteriormente; y además consideran 
á los rufianes como inhábiles para ser testigos-
tanto en lo civil como en lo criminal, por falta 
de moralidad. (877. §. 4. Q > E.; y 00. §. 3. 0' E. 
Pen.). Pesará,, pues, sobre ellos la infamia do 
lieclro; pero no la de derecho.. En general las 
penas do las leyes españolas no pueden impo-
nerse en la actualidad, por las razones antedi-
chas. Véase Testigo, JIonestidad j Prostitu-
ción. 
ALCAIDE. Los; alcaides por razón de su 
cargo pAieden cometer dos clases de delitos:, 
abuso de autoridad, y cooperación á la fuga de 
los presos.. 
Abusa de la autoridad el alcaide-ó cualquier 
empleado de las cárceles y otros lugares de-
detención ó seguridad que recibe á. un reo re-
matado sin constancia legal de-su condena, ó á 
algún individuo en clase de detenido-sin orden; 
do autoridad competente, salvo el caso de cap 
tura en flagrante delito. Abusa igualmente el 
alcaide ó. cualquier otro empleado que oculta á 
la autoridad un preso ó detenido-que debi-a pre-
sentar, ó emplea con éste alguna severidad in-
necesaria. (168. §. 12.Q y 1 3 . ° Pen.;.. 
Estos abusos se castigan con la pena de sus-
pension de dos á seis meses, y multa de cin-. 
cuenta á quinientos pesos, en ía-vor de la parte-
damnificada. (169. Pen.). Las demás faltas de 
los alcaides, se castigan con las pena* designa-, 
das por el reglamento de tribunales, que se in -
dican en el artículo Alcaide del Diccionario. 
La fuga de los reos,, favorecida por el alcaide,, 
hace á éste acreedor á la pena de reclusión, en 
los términos indicados, en el artículo- Fuga. 
ALEGATO DE B I E N PROBADO. En los 
juicios criminales, cuando se siguen de oficio, 
el juez luego que concluya el término-de prueba 
debe examinar el proceso con el objeto de sub-
sanar las omisiones sustanciales que notare; y 
proceder á pronunciar sentencia dentro de ter-
cero dia. (118. E. Pen.). Cuando se siguen por 
querella, solo hay prueba con todos cargos; y 
después se pronuncia la sentencia. [131 y si-
guientes. E. Pen.]. No se puede por consiguien-
te en esta clase de juicio interponer el recurso-
que en materia civil conocemos con el nombre 
de alegato de "bien probado. 
ALEGORIA. Ficción alusiva que consiste. 
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eu presentar á la imnjrinacion un ohjolo, do mo-
do que conciba la idéa de otro con el cual tiene 
relación.—Discurso, poesía, imagen, figura, pin-
tura, escultura, <fca. que expresa ó representa 
una cosa y hace concebir otra.—Alusión, refe-
rencia, relación, etc. 
Las alegorias, lo mismo que todos los escri-
tos, pinturas y demás producciones del ingenio 
humano, pueden ser ofensivas ó inofensivas. Si 
se. refieren á objetos generales, no dañan á nin-
guna persona; y por lo mismo no pueden ser 
prohibidas; pero si se hacen con el objeto de 
herir la reputación, el honor ola delicadeza de. 
una persona, ó de ridiculizarla y hacerla des-
merecer en la sociedad, son verdaderos deli-
tos, de tan perniciosos resultados como la in-
juria y la calumnia que no llevan el embozo 
alegórico. En este caso son ofensivas y pu-
nibles. 
Las alegorias pueden ser de dos clases: 
contra pers >na determinada; y contra la mo-
ral pública : las primeras son delitos con-
tra el honor , comprendidos en el número 
de las injurias; y las segundas son faltas contra 
la moral. Las penas para vinas y otras se desig-
nan en las dos siguientes disposiciones.—1. d 
El que injurie á otro públicamente emplean-
do alegorias ó pinturas, imputándole delito, 
sufrirá reclusión en tercer grado (28 meses, 
o2 meses ó 3 años), y multa de veinte á do-
eientos pesos. Si la imputación no fuere de de-
lito, se rebajará un grado de la pena de reclu-
sión. [284. Pen.1.—2. SE1 que ofenda públi-
camente el pudor con palabras ó alegorías, re-
ticencias ó ademanes obscenos, sufrirá arresto 
menor en primer grado, y multa de dos á diez 
pesos. Se aplicará igual pena al que exhibiere 
ó espendiere pinturas ú otros objetos desho-
nestos. [374. Pen.]. 
El artista que en sus exhibiciones ó repre-
sentaciones públicas incurra en alguna de las 
faltas del artículo anterior, será castigado con 
arresto menor en segundo grado, y multa de 
cinco á veinticinco pesos. (375. Pen. j . 
ALEVOSIA. La traición, infidelidad ó ma-
quinación cautelosa contra alguno. En los de-
litos es circunstancia agravante ejecutarlos con 
detenida premeditación ó alevosía. (10. §. 2 . ° 
Pen.]. Por esto los delitos alevosos tienen 
siempre mayor pena que los mismos delitos 
cuando se cometen sin alevosía. Por ejemplo: 
el homicidio alevoso se castiga con pena de 
muerte: en los demás casos se impone pena de 
penitenciaria ó cárcel, según las circunstancias. 
Véase Circunstancias. 
ALGUACIL. Los alguaciles que debiendo 
intervenir de algún modo en la administración 
de justicia, se niegan á hacerlo en la parte que 
legalmente les corresponde, cometen delito do 
insubordinación, que se castiga con la pena de 
Suspension de tres á seis meses. (178. § .4 . ° 
Pen.). Esta pena la puede aplicar el juez sin 
previo juicio, en uso de la facultad que para 
ello le concede el reglamento de tribunales, 
artículo 375. Véase Alguacil en el Diccionario. 
ALIMENTOS. Lo que se da á alguna perso-
na para su manutención y subsistencia. 
En los delitos hay la obligación de reparar 
los daños causados/ lo cual constituye la res-
ponsabilidad civil. En el homicidio de un pa-
dre de familia, el daño causado á òsta es la 
privación del trabajo del padre, y de la ma-
nutención quo ese trabajo procuraba. Asi es 
que la responsabilidad civil se hace efectiva im-
poniendo al matador la obligación de suminis-
trar alimentos. Esta obligación la declaró el 
Código Civil, estableciendo que si el daño can-
sado por un delito ó cuasidelito consiste en la 
muerte de una persona, el responsable debe 
costear el funeral, y pagar una cantidad en 
compensación do los alimentos de las personas 
que hubiesen quedado en la orfandad. [2200. 
C). El Código penal establece la misma obli-
gación en los términos siguientes:—"El reo 'de 
homicidio, además de sufrir la pena que merez-
ca según la naturaleza de la muerte, será con-
denado, si tuviere bienes, á dar á la viuda ó 
hijos del difunto una pension alimenticia en 
proporción do sus facultades. (239. Pen.). Asi 
es que en esto caso la responsabilidad civil del 
homicidio se hace efectiva con la pension ali-
menticia. 
No solamente el homicida está obligado á 
dar alimentos: lo está igualmente el roo de 
violación, estupro ó rapto, con respecto á la 
prole que resulte del delito. Estos alimentos 
no se pagan por responsabilidad civil: para esta 
ha mandado la ley que los reos do violación, 
estupro ó rapto, ademas de la pena merecida 
por el delito, sean condenados á dotar á la ofen-
dida, si fuere soltera ó viuda, en proporción á 
sus facultades. Los .alimentos se dan en virtud 
de la obligación natural ó civil que todo padre 
tiene de mantener á los que de él han nacido. 
(270. Pen.). 
ALMACEN'. Casa ó edificio público ó par-
ticular donde se guardan por junto ó se ven-
den cualesquiera géneros, como armas, utensi-
lios, ropas, comestibles, etc.—El incendio de 
los almacenes se castiga con las penas señala-
das en el artículo Incendio. 
ALMONEDA. Vista la consulta elevada 
por la corte superior de este distrito judicial,re-
lativaá la presidencia de la junta do almonedas 
en los casos de ausencia momentánea del prefec-
to del de]>artamento;y atendiendo á que por re-
solución de 25 de mayo de 1830 inserta en el 
Conciliador, núm. 41, y en el Registro oficial de 
aquel año,se dispuso que los subprefectos podían 
desempeñar las funciones designadas á la auto-
ridad departamental en los casos do vacante, 
ausencia ó imposibilidad del prefecto: que ha-
biéndose hecho igual consulta á la presente en 
11 de octubre de 1830, declaró el gobierno que 
los subprefectos como tales no podian asistir á 
las juntas de almoneda, ni mucho menos pre-
sidir á los fiscales de las cortes superiores, sino 
en el caso de hallarse funcionando como pre-
fectos interinos; y que en las ausencias momen-
táneas ó accidentales del prefecto debe presidir 
la junta el vocal de la corte que asiste en lu-
gar del Oidor que señala el artículo 152 de la 
Ordenanza de Intendentes; de acuerdo con lo 
dictaminado por el fiscal de la corte suprema 
se declara:—que en la presidencia de las juntas 
de almonedas se cumpla con lo dispuesto en las 
—28- A L L 
i'CSolucionos de 11 <lc octubre <le 1830 y su re-
ferente de 25 do mayo del mismo año. [Resol. 
l.0oct. 1862.]. 
ALUMBRADO. Los que quebranten las 
reglas prescritas por la autoridad para el alum-
brado público, sufrirán arresto mayor en se-
gundo grado, y multa de cinco á veinticinco 
pesos. [389. Pen.]. 
En las infracciones que cometan los directo-
res del alumbrado por gas podrá estenderse la 
multa desde veinticinco hasta quinientos pesos, 
conforme á la gravedad de la falta. (390. Pen.). 
ALZAMIENTO. La quiebra maliciosa que 
hace un deudor, ocultando sus bienes para no 
pagar á sus acreedores:—la sublevación contra 
la autoridad constituida. Véase líebdimi, Me-
dición y Deudor, 
ALLANAMIENTO. El acto de entrar los 
ministros de justicia en alguna casa, iglesia 6 
edificio, con el objeto de hacer alguna prision ó 
reconocimiento. 
La Constitución política declara que el do-
micilio es inviolable; y que no so puede pene-
trar en él, sin que se manifiesto previamente 
mandamiento escrito de juez ó de la autoridad 
encargada de conservar el orden público. Los 
ejecutores de dicho mandamiento están obliga-
dos á dar copia de él, siempre que se les exija. 
(31. Const, ref. 1800.). Esta garantía es una 
consecuencia de la libertad individual, y de la 
independencia que en su morada debe tener el 
ciudadano. 
Si bien el domicilio os inviolable, esta invio-
labilidad no puede ser absoluta; porque enton-
ces cada casa se convertiria en un foco de crí-
menes y corrupción, y desde ella se podría im-
punemente perjudicar á los demás, sin que la 
autoridad tuviera medios de impedirlo. Para 
evitar este mal, la inviolabilidad tiene sus res-
tricciones; y por eso la Constitución declara, 
al mismo tiempo que la inviolabilidad, el aliar 
namiento por orden del juez ó de la autoridad 
encargada de conservar el orden público. 
Hay, pues, dos modos de hacer el allana-
miento;—el uno cuando lo ordena el juez pa-
ra eonseguir la entrega de alguna cosa que in-
debidamente se retiene ú oculta; y el otro cuan-
do lo ordena la autoridad encargada del orden 
público para aprehender ¡i un delincuente, ó 
sorprenderlo en flagrante delito. En el primer 
caso el allanamiento es un apremio: en el se-
gundo una medida de orden. Cuando el alla-
namiento se practica por un individuo particu-
lar de autoridad propia, 6 por las autoridades, 
lucra de los casos y sin los requisitos que la ley 
designa, se comete un delito sujeto á las penas 
que el código penal impone.—Es necesario tra-
tar separadamente de cada uno de estos casos 
de allanamiento. Del apremio de allanamiento 
se ha tratado en el artículo Allanamiento del 
Diccionario. 
§. I.0 Delállanamiento como medida de orden. 
La necesidad de perseguir y aprehender á los 
delincuentes, para que sufran las penas mere-
cidas por su delito, hace necesario el allana-
miento del domicilio. Si el reo no pudiera ser 
cstraido de la casa ó lugar público en que se 
refugia, todos los delitos quedarian impunes, 
se ofenderia la moral pública, y la sociedad vi-
viría en continua alarma, viendo á los delin-
cuentes descansar tranquilos en la casa propia 
ó de la pers«na que los tomara bajo su protec-
ción. Se vé, por esto, la necesidad que hay en 
ciertos casos de penetrar en el domicilio indi-
vidua!, y en otros lugares en que los criminales 
pueden refugiarse. 
Con arreglo á este principio se ha declarado 
que el allanamiento de morada se puede verití-
car en los siguientes casos:—1.° Cuando se'tra-
te de aprehender á un reo contra el que se ha-
ya librado mandamiento de detención ó pri-
sión:—2.° Cuando se persiga á un reo á con-
secuencia de delito infragmiti:—3.° Cuando 
se persiga á ladrones famosos, ó reos rema-
tados ó enjuiciados que se .hallen prófugos:— 
4.° Cuando se trate de impedir la consumación 
de un delito que se esté perpetrando: —5.° 
Cuando se trate do socorrer á los moradores 
del domicilio contra un ataque actual:—0.° 
Cuando se trate de recojer en la inorada que se 
ha de allanar, la cosa robada ú otro objeto que 
constituya cuerpo de delito, ó las armas, instru-
mentos ú otros medios con que se hubiese co-
metido:—,7.° Cuando se trate de recojer otros 
objetos materiales, conducentes á comprobar 
la identidad de la persona 6 la culpabilidad del 
enjuiciado:—8.° Cuando se trate de embargar 
los bienes del criminal, que intenta eludir su 
responsabilidad civil. (84. E. Pen.). 
El allanamiento dela morada del delincuente 
se verificará sin necesidad de que preceda auto; 
mas para el de la morada de otras personas es 
indispensable espedirlo, en virtud de una in-
formación sumarísirna, y notificarlo al dueño ó 
habitante de la morada. [85. E. Pen.]. 
En caso de que el dueño ó habitante de la 
casa se resista á la entrega de la persona ó co-
sa, ó á la manifestación de los aposentos ó ar-
cas, se ordenará el quebrantamiento, al cual 
concurrirá o! juez acompañado del dueño ó ac-
tual poseedor de la morada, ó de dos testigos 
vecinos del lugar. El registro se limitará á las 
cosas que tengan relación con el objeto del alla-
namiento. (86. E. Pen.). 
El juez inspeccionará los papeles ó documen-
tos que encuentre, á presencia del interesado; 
y si fuesen pertinentes, los rubricará y agrega-
rá á los autos; si nó, los restituirá al lugar en 
donde los encontró. [87. E. Pen.] 
Todo lo que mandare recojer el juez á con-
secuencia del allanamiento, se depositará en 
persona abonada, bajo de inventario. [88. E, 
Pen.]. 
Aunque el reo se refugie en iglesia, convento, 
palacio de gobierno ú otro lugar religioso ó 
profano, no por eso queda libre do la pena, ni 
de la persecución de la autoridad. En esos ca-
sos el allanamiento so hace del modo siguiente. 
Para allanar los templos ú otros lugares sa-
grados ó religiosos, se pasará previamente nn 
oficio al prelado ó eclesiástico de quien depen-
dan, pidiéndole que franquée el lugar.—Para 
allanar los lugares públicos, como la casa y los 
oficinas del poder ejecutivo ó judicial, se daríí 
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i,i»:ulmíntc prévio aviso ;í la antorid.iJ respec-
tiva, iwponiénrlole la necesidad del allanainien-
lo,—Para allanar el recinto de las cámaras, du-
rante ei periodo do sus sesiones, se necesita su 
consentimiento espreso.— Para extraer á los 
delincuentes de la casa de un agente, diplomá-
¡¡o,>, se, procederá como en ol caso.de estradi-
don. ($9, ID. Pcn.1. Véase Kvtradtewn. 
VAI la primera parte de este artículo se dice 
en general oue los reos pueden ser eslraidos de 
las'iiílosias pasando ])révianunite, un olí cio al 
¡ireláilo i) ee!esi;ts!Íco ¡tara que franquee el lu-
piv,—\o por esto se debe entender que esta 
disposición nieua y desconoce ol derecho de 
asile <¡e eonma acuerdo lian estaMecido 
las poíe.-tadcs eclesiástica y civil. Por el hecho 
misino de pedir permiso á la autoridad ecle-
siástica se reconoce el derecho de asilo en las 
i iglesias, v el rc-ipeto que se les debe tener. El 
ffro i'lívfo •li-l .'eilo f- la eoiunut.aeion de la 
pena de muerto en otra menor. Nada dice so-
bre esto el código penal; y su mismo silencio 
nos hace creer que la conmutación debe hacer-
se siempre que haya asilo en la iglesia señalada 
para este fin; pues no se puede suponer que los 
lejisladores hubieran dejado olvidada ó pasa-
ran desapercibida tan importante materia. En 
nuestro eoneopío el citado artículo no ha hecho 
mas que prescribir el procedimiento para la es-
tradicion del reo, derogando de este modo las 
complicadas formulas establecidas por las leyes 
del título 4.° libro 1.° de la Novísima Recopi-
lación. Y corno nada se ha dicho en cuanto á 
las iglesias que pueden servir de asilo, y los 
reos que ĵ ozan «le este derecho, debo seguirse 
en esta parte las leyes españolas, las especiales 
ile indias y las eclesiásticas, cuyas disposicio-
nes se han mencionado en el artículo Axiío del 
Diccionario. 
El juez proveerá á la seguridad de los bienes 
del reo para la responsabilidad civil, emplean-
do, en su respectivo caso, el depósito, la inter-
vención ó la retención. (90. E. Pon.). Véase 
MxhibiciQn, 
§. 2. 0 Del delito (h allanamiento. 
Cuando el allanamiento del domicilio no se 
hace por las personas dichas, en los casos per-
mitidos por la ley, y con las formalidades que 
ella prescribe, es un delito sujeto á las penas 
que designa el código penal. Si no hubiese 
penas para esas violaciones, la inviolabilidad del 
domicilio sería ilusoria; asi es que para dar san-
ción á la garantia constitucional que declara 
inviolable el domicilio, es necesario imponer 
pena á los que lo violen. 
La violación del domicilio puede hacerse por 
tin empleado público, ó por un individuo par-
ticular. El empleado comete el delito de vio-
lación cuando allana el domicilio de un ciuda-
dano sin las formalidades prescritas por la ley, 
•ó fuera de los casos que ella determina. È1 
particular lo comete entrando en casa agena 
contra la voluntad de su dueño, Las penas 
que en uno y otro caso se imponen son las si-
guientes. 
El empleado público que abusando de su au-
toridad allana el domicilio de un ciudadano sin 
las formalidades prescritas por la ley, ó fiicra 
de los casos que ella determina, sufrirá sus-
pension de dos á seis meses, y multa de cin-
cuenta á quinientos pesos en favor de la parte 
damnificada. (108. § .7 . ° y 169. Pen.). Las 
formalidades para el allanamiento se han indica-
do en el párrafo anterior. 
En cuanto al allanamiento ó violación de do-
micilio hecha, por persona que no tenga carác-
ter público, se ha dispuesto lo siguiente. 
ID! «pío éntre en casa agena. contra, la volun-
tad de su dueño, sufrirá arresto mayor en p r i -
mer {trado, y multa de diez á cien pesos.—Si 
el allanamiento se verifica con violencia ó in-
timidación, se aumentará en dos grados el ar-
resto, y la multa será de veinticinco á doscien-
tos pesos, (y 15. Pen.). 
La disposición del artículo anterior no es 
aplicable al que entra en la morada agena para 
evitar un mal grave ásí propio, á los morado-
res ó á un tercero; ni al que lo hace por cum-' 
plii- un deber de humanidad ó prestar aucilio á 
la justicia. [310. Pen.]. 
Lo dispuesto en la primera parte del artícu-
lo ;U5 no tiene aplicación á los cafóos, tabernas, 
posarlas y demás casas pftblieas mientras estu-
vieren abiertas. [.'317. Pen.]. 
De estas disposiciones se infiere que para que 
haya delito de violación de domicilio es nece-
sario que se entre en casa agena contra la vo-
luntad del dueño; y que la casa no este abier-
ta á todo el mundo, como ¡o están las posadaw 
y fondas. En estas habrá violación cuando se 
entre, contra la voluntad del dueño, después 
estar cerradas. Para incurrir en la pena es ne-
cesario que el reo no tenga en su favor ningu-
na de las escepciones de que se encarga el artí-
culo .'510. 
AMANCEBAMIENTO. El trato ilícito y 
continuado de hombre y do muger. Véase Con-
cubinato. 
AMICN AZA. Dicho ó hecho, ademán ó pa-
labra con que so pretende intimidar á alguno, 
y darle á entender que se le prepara algún mal. 
La amenaza debe ser considerada bajo dos 
aspectos dist intos; como un medio que se em-
plea para obligará otro á que cometa un deli-
to; y como una intimidación hecha porVengan-
za ó cualquier otro motivo, á la persona mis-
ma á quien, se, intenta causar mal. 
Para que la amenaza sea criminal en el pri-
mer caso, es necesario que el amenazador no 
ejerza autoridad sobre la persona amenazada, 
y que se proponga hacer practicar un acto ma-
lo. Si no concurren estas circunstancias, la 
amenaza no es punible: asi el padre que ameua-
za á su hijo para que éste cumpla sus deberes, 
no es reo de amenaza; pero lo es el que amena-
za á su hijo para que éste robe ó mate; y tam-
bién el que amenaza á cualquiera persona de 
quien intenta hacer un instrumento para que 
cause mal á otra. En el segundo caso, esto es, 
cuando la amenaza se hace al mismo á quien se 
quiere dañar, basta queso haya amenazado pa-
ra que haya lugar ála pena. 
Según-esto, el amenazador está sujeto apena 
en todo caso; porque ya sea que obre direetá-
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mente, ya por medio de otro, su intención ma-
nifiesta es causar mal; y por lo mismo comete 
un delito con la amenaza. No sucede lo mismo 
con el individuo á quien por medio de amena-
zas se lo hace cometer un delito. Este no obra 
con plena voluntad, sino intimidado por la ame-
naza; j no tiene la libertad que se necesita para 
adquirir responsabilidad criminal. 
De esta teoria nacen las cuestiones siguien-
tes:—la. ¿Qué pena merece el que por medio 
de amenazas hace cometer un crimen?:—2a. 
¿Qué pena merece el que amenazó y cumplió 
su amenaza, y el que no la cumplió?—Í5a. ¿Que-
da enteramente libre de responsabilidad el que 
comete delito por temor de la amenaza que 
so le hace?—ta. ¿Qué pena merece el que da-
ña al que lo amenazó? 
la. El que amenaza á otro para que cometa 
un delito es considerado como autor, si el de-
lito llega á cometerse; y debe sufrir la misma 
pena que si hubiera cometido el delito. (12. 
Pen.). Véase lo que acerca do esta materia se 
dice en el artículo Coacción. 
2a, El que amenaza causar un mal, y lo hace, 
es reo del mal que causó: asi el que amenaza 
matar y mata, es culpable de homicidio. Cuan-
do entre la amenaza y la ejecución del mal haya 
mediado algún tiempo, la amenaza hace presu-
mir que hubo premeditación; y con esto se 
agrava el delito, porque la premeditación es 
una de las circunstancias agravantes de la eul-
. pabilidad, según el artículo 10. §. 2 . ° del có-
digo penal. 
La simple amenaza no seguida de la ejecu-
ción del hecho se castiga de este modo:—"El 
que amenace por escrito con un mal que cons-
tituya delito, será castigado con la pona cor-
respondiente á esto, disminuida en un grado, si 
la amenaza se hiciere con el objeto do que se 
deposito una suma de dinero ó se practique 
cualquier otro acto. (318. Pen.). Si la ame-
naza fuere incondicional, se castigará con ar-
resto mayor en tercer grado. Si fuese verbal, 
con arresto mayor en segundo grado. Si de 
mal que no constituyo delito, con arresto mayor 
en primer grado. (319. Pen.). 
El reo de cualquiera de los delitos espresa-
dos en los dos artículos anteriores quedará su-
jeto á la caución do no ofender, ó á la vijilan-
cia de la autoridad de dos á seis meses. (320. 
Pen.). Véase Caución. 
El que con amenazas se hiciere justicia por si 
uiismo, tomando una cosa de su deudor para 
hacerse pago cou ella, sufrirá arresto mayor en 
segundo ó tercer grado, y multa del tanto al 
(loble del valor de la cosa, (322. Pen.). 
Los que amenazan á un funcionario público 
á causa del ejercicio de sus funciones, cometen 
el delito que se llama desacato á la autoridad. 
Por este delito se les impone la pena de arres-
to mayor en quinto grado, si el desacato se co-
mete en la casa de sesiones ó en el despacho 
4 oficina del empleado público: en tercer grado, 
si se comete fuera de las' oficinas, pero en pú-
blico; y en segundo grado, cuando se comete en 
privado. (152. §. 1. 0 y 153. Pon.). 
3a. El que ha servido de instrumento para 
cometer un delito por miedo á la amenaza, que-
da en unos casos libre de responsabilidad, y en 
otros no. Los criminalistas dicen que el micdtv 
escusa de la pena, cuando es grave y decide 
enteramente la voluntad: en los demás casos 
disminuye la culpabilidad, pero no libra de la 
pena. Siguiendo estos principios, el código pe-
nal declara:—1. 0 Que está esento de respon-
sabilidad criminal el que obra amenazado con 
un mal inminente y grave, superior ó igual al 
que se le induce á causar, siempre que el delito 
se cometa durante la amenaza. (8. §. 8. 0 Pen.). 
—2. 0 Que si no concurren los requisitos di-
chos, ó no se prueban plenamente, el amenaza-
do no queda libre de pena; pero la amenaza es 
una circunstancia que atenúa su responsabilidad 
criminal, fí). §. 1. 0 Pen.]. 
La razón <lc estas disposiciones es que cuan-
do se teme un mal gravo, y se obra por miedo, 
no hay la plena libertad gue se necesita para 
incurrir en culpa. El miedo es grave, según la 
calidad del mal y de la persona amenazada: 
asi lo que os grave para una muger ó para un 
viejo, no lo es para un hombre robusto, que 
pudo resistirá la amenaza,y no cometer el de-
lito. Todo esto se debe examinar para graduar 
la culpabilidad. Véase Miedo. 
4a, El que viéndose amenazado causa mal 
al que lo amenaza, está sujeto á lo dicho con 
respecto á la cuestión anterior. Tiene en su 
favor la ley de propia defensa, y la exaltación 
que produce la amenaza; asi es que será incul-
pable, ó disminuirá su culpabilidad, según el 
caso. (8. §. 4. 0 y 8. 0 —9. §. 1. 0 y 4. © >en . ) . 
AMIGO. Partiendo del principio que los 
amigos se deben fidelidad recíproca, y que es-
tán obligados á guardarse secreto en los asun-
tos confiados con esta calidad, se mira como un 
delito la violación del secreto que se adquirió 
en calidad de amigo. 
Aparte de las penas impuestas en general 
para toda violación de secreto, se ha declara-
do especialmente que el que descubra el secre-
to de alguna invención ó procedimiento indus-
trial que se le confie en calidad de amigo, debe 
sufrir arresto mayor en primer grado, y multa 
de veinticinco á doscientos pesas. (324. PCIK).. 
V^éasc ISacTeto. 
AMORTIZACIOlSr DE VALES, Corres-
pondiendo al Director del crédito nacional, por 
la nueva organización dada á la oficina de su 
cargo, el manejo superior de todo lo concer-
niente á la contabilidad y demás incidentes res-
pectivos á la detida interna y externa y á la 
administración del guano; y siendo la amorti-
zación de la primera de esas dos deudas uno 
de los asuntos que naturalmente se hallan com-
prendidos en dicho manejo, y conviniendo, por. 
otra parto, allanar las dificultades que puedan 
oponerse á la debida exactitud y necesaria for-
malidad con que debe procederse al acto de la 
enunciada amortización; se dispone:—-que ivna 
junta presidida por el Director del crédito na-
cional, y compuesta además de uno de los fis-
cales de la Corte superior y de uno de los cón-
sules del tribunal del Consulado, que se turna-
rán como aquellos para cada amortización men-
sual, presencie y autorice este acto, que s© 
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practicará adeimis on cl salou priucipal dc la 
expresada Dirección. [Resol. 13 jun. 1862.]. 
ANCACIIS. (Departamento d e . . . . ) El Con-
greso ha tenido á bien elevar á la categoria do 
distritos las semi-parroquins de Hnnrta, Aquia, 
Paillon, Huayllacayan y Pachangará, en la pro-
vincia de Cajatambo. (Resol, logislat. 23 y 28 
cü. 18Ga.). 
ANIMALES. Los romanos llamaron ley 
a quilla ¡í la quo so ocvipaba de los daños cau-
sados por los animales á las personas, y por 
éstas á aquellos. El fundamento de esta ley es 
(pío los animales forman parte de nuestros bio-
jies.y el daño que se les cause es una disminución 
de nuestra propiedad. Por esto en los códi-
gos modernos hay disposiciones que reprodu-
cen la ley aquilia. 
El código penal se ocupa solamente de los 
daños causados en los animales; porque solo 
estos daños, como que nacen do la intención 
deliberada del hombre, pueden oonstituir deli-
to. Los animales no delinquen; y el daño que 
causan hace civilmente responsables á los due-
ños, por el descuido que tuvieron en la custo-
dia del animal. Si este fuese'un delito, se cas-
tigaría á los hombres por los males que no han 
hecho directamente, ó que tal vez han sucedido 
contra su voluntad, y sin su cooperación. Por 
esto, el código penal solo impone inulta por los 
daños que se causan con los animales. Véase 
Daños, Cuasidelito y Gemados en este suple-
mento, y Animales y Aqidlia en cl Diccionario, 
ANÓNIMO. Es prohibido todo juicio cri-
minal por anónimos ó denuncias secretas. Esto 
no impide á los jueces que investiguen de ofi-
cio los crímenes y persigan á los delincuentes. 
[ 28. E. Pen. ]. Este artículo es igual al 2. 0 
de la sección adicional al reglamento do tr ibu-
nales. Véase Anónimo en el Diccionario. 
ANTEDATA. La anticipación de fecha es 
uno de los modos de falsificar un documento. 
Este delito se castiga del modo dicho en el ar-
tículo Falsedad. 
APELACION. La reclamación que á con-
necueucia de una sentencia ó auto hace un l i -
tigante, para que el juez ó tribunal superior la 
revoque ó modifique.—En materia criminal la 
apelación se hace con las formalidades que in-
dicamos en seguida,—Omitimos las definicio-
nes y esplieaciones de efecto devolutivo y de-
más términos, porque ya se han dado en el 
Diccionario, y son los mismos en materia civil 
que en la criminal. 
Son apelables en ambos efectos las sentencias, 
los autos definitivos sobre jurisdicción ó perso-
nería, y los epic denieguen la prueba ofrecida 
dentro del termino probatorio. Son apelables 
en solo el efecto devolutivo, los autos de de-
teiieion, prisión y demás interlocutórios que no 
traigan gravamen irreparable. No son apelables 
en ningún efecto los decretos de mera sustan* 
ciacion. ( 140. E. Pon. ). En nuestro concep-
to es también apelable el auto cabeza de pro-
ceso, según lo demostramos en el artículo Auto. 
La apelación se interpondrá por escrito den-
tro de veinticuatro horas; y el juez la conce-
derá ó negará sin conferir traslado. ( 141. 
SLPenJ, 
Concedida la apelación en ambos efectos, se 
remitirán los autos dentro de veintiouatro lio-
ras á la corte superior, donde la hubiere; y 
donde no, por el primer coi-reo. Cuando se 
conceda la apelación en un solo efecto, se re-
mitirá cópia integrado las actuaciones relativas 
al punto apelado. ( 142. E. Pen,), 
Si se denegare la apelación en uno ó en am-
bos efectos, so dará al apelante, previa citación 
contraria, cópia de las piezas que pidiere para 
ocurrir al tribunal superior por recurso de que-
ja. El juez señalará un término breve y peren-
torio para que el escribano entregúelas copias. 
( 143. E. Pen.). 
En los casos del artículo anterior, si el tribu-
nal pidiere los autos originales, por creerlo ne-
cesario, deberá devolverlos al inferior dentro 
do veinticuatro horas. [ 144. E. Pen. ] . 
El recurso dc queja se interpondrá dentro 
de segundo dia, después de entregadas las có-
pias, salvo el término do la distancia. [145. id.] . 
Apelada una sentencia 6 auto de primera 
instancia, la parte contraria puede adherirse á 
la apelación, en cualquier estado del juicio, an-
tes de la citación para sentencia. [146, id,]. 
Las apelaciones de autos interlocutórios y los 
recursos de queja so resolverán sin mas trámi-
te que el dietámen fiscal, y no se admitirá nin-
gún otro recurso contraía resolución de la cor-
te, salvo el caso de jurisdicción, en que puede 
interponerso el de nulidad. ( 147. E. Pen.). 
En las apelaciones de sentencias definitivas, 
recibidos los autos, el superior tribunal man-
dará se entreguen al apelante para que es-
prese agravios dentro de tercero dia, nombran-
do en el mismo auto procurador y defensor, si 
el reo no los hubiese nombrado. [148. id.J. 
De la espresion de agravios se conferira tras-
lado por igual término á la parto contraria: ab-
suolto el traslado so correrá vista al ministerio, 
fiscal, si esto no hubiese sido el acusador, y se 
pedirá autos con citación para sentencia, man-
dando poner la causa en tabla y señalando dia 
para verla, [149. id,], 
Vista la causa so pronunciará sentencia den-
tro de tercero dia cuando mas tarde; á no ser 
que los vocales necesiten instruirse del proceso, 
en cuyo caso se concederá un dia para cada 
vocal, [150, id,]. 
Si antes de la eitacion para sentencia ofrecie-
sen las partes nueva prueba, se dará traslado de 
la solicitud por veinticuatro horas, y solo se 
admitirá cuando sea distinta de la producida 
ante el inferior, En este caso el térmiijo para 
producirla no escederá de la mitad del concc: 
dido en primera instancia, [151. id.]. 
Solo cuando el reo se halle en el mismo lu-
gar de la corte, se le notificará personalmente 
la sentencia y Ja citación para pronunciarla. 
[152.E. Pen,]. 
•No estando espresamepte mandado que la 
corte pida autos en relación: no habiéndose 
designado término para hacerla y cotejarla; y 
siendo tan breve la tramitación de los juicios: 
criminales; creemos que en ellos no debe haber 
relación escrita; y que el relator debe leer el 
espediente al tiempo de verse la causa por los 
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Vocales. Después de esta lectura, se procede 
á los informes. 
El Código Penal tampoco dice nada en cuan-
to al número de vocales de que ha de compo-
nerse el tribunal de segunda instancia. Por 
consiguiente, mientras no se determine otra 
cosa, se debe observar lo dispuesto en los ar-
tículos 25 á 28 de la scccioi) adicional al regla-
mento de tribunales; los (males se insertan en 
el artículo Juez del criinen. 
Cuando los autos no se remiten á la corto 
por apelación, sino por consulta, el fiscal pue-
de apelar dentro de veinticuatro horas de la 
sentencia ó auto consultado: en este caso se 
observan los trámites que anteriormente se lian 
indicado para la apelación. [154. K. Pen.]. 
En cuanto á la apelación en los juicios ver-
bales, véase Juicio criminal. 
Cuando no se ha apelado dentro del térmi-
no legal, en los casos en que no hay lugar á 
consulta, la sentencia queda ejecutoriada. [IHS. 
E. Pen.]. 
APELLIDO. En toda declaración que se 
tome en materia criminal, se debe preguntar 
al declarante su nombre y apellido. (¡Jl. E. 
Pen.). 
APLICACION DE PENA. Asi llanm el 
Código Penal el acto por el cual el juez desig-
na la pena que merece un reo por el delito co-
metido. Para esta aplicación se proscriben 
ciertas reglas y condiciones, que el juez debe 
observar atentamente: tales como el grado do 
la pena, la calidad del delito, las circunstancias 
agravantes ó atenuantes, y varias reglas de in-
terpretación que el mismo código señala. Véase 
jPfi/íffl, Arbitrio dejwz ó In terpretación. 
APODERADO. Por regla general se pue-
de-decir que la acusación de un delito ó falta 
puede hacerla el mismo agraviado ó su apode-
derado, y también los que pueden intervenir 
en los juicios como defensores legales. De esta 
generalidad se esceptúa el caso de acusación 
por acción popular; pues el que usa de la ac-
ción popular está obligado á acusar personal-
mente y afianzar las resultas del juicio. Enta-
blada la acusación, puede continuarla por apo-
derado especial. [21. E. Pon.]. Esta misma 
escepcion y el silencio que guardan en lo de-
más las leyes penales, conlirman la regla gene-
ral que liemos dado. 
Como los códigos penales nada dicen acerca 
de la elase de poder que so necesita para 
acusar, seguiremos en esto las proscripciones 
del Código de Enjuiciamientos en materia ci-
vil , según el cual:—1. 0 Los apoderados ó pro-
curadores necesitan poder especial para acusar 
en los juicios que se refieren á delitos. [203. 
E.].—2. 0 Todo poder que se confiera para de-
mandar ó defender intereses de mas de qui-
nientos pesos de valor, debe estenderse en es-
critura pública. [211. E.].—En nuestro concep-
to, se necesita igualmente poder en registro 
para acusar por todo delito grave; pues la pe-
tición de pena de muerte, de penitenciaria, etc., 
tiepe tanta ó mas importancia que la defensa 
de intereses que valgan quinientos pesos. 
Los defensores legales del ofendido no nece-
sitan poder: tampoco lo necesitan los defenso-
res y procuradores que nombran los reos por sí, 
ó que los juzgados y tribunales les designan. 
El nombramiento puesto en autos hace las ve-
ces de poder; asi es que esta es una especie 
de poder apud acia. Véase Defensor. 
Si se presentasen dos ó mas acusaciones so-
bre un mismo delito por acción popular, el 
juez las admitirá todas, ordenando que los acu-
sadores nombren un personero común. Si los 
acusadores fuesen dos ó mas de entre los as-
cendientes, descendientes, cónyuges ó parien-
tes del ofendido, se prcferíiá la acusación del 
cónyuge ó la del pariente mas cercano. [22. E. 
Pon."i. El objeto de esta disposición es impe-
dir que se alarguen los juicios con las citacio-
nes de varias personas.' 
En los juicios criminales no pueden ser te s-
tigos por fiilfa de inipurcialidad el defensor y 
ef apoderado en las causas que patrocinan. (CO. 
E. Pen.). 
APOSTASIA. La deserción de la fe eatoli* 
ca, para abrazar cualquier otra creencia. 
Cuando regían entre nosotros las leyes espa-
ñolas, la apostasia era delito de fuero misto, 
esto es, el apóstata era castigado con pena ecle-
siástica, y además con la civil designada en el 
título 25 de la Partida 7a. Promulgados los 
códigos penales, que no cuentan Ia apostasia 
entre los delitos, la deserción de la fé ha deja-
do de ser delito civil, y queda en su calidad de 
delito eclesiástico, sujeto al juzgamiento de los 
obispos, y á las penas designadas por la iglesia, 
que son la eseoniunion, la irregularidad, priva-
ción de sepultura eclesiástica, y pérdida de ofi-
cio y beneficio. ( Donoso, Lvstit. ãe Der. Can, 
Amer. lib. 4.0 cap. 2. 0 art. 2 .) . 
Este cambio en la legislación no carece de 
fundamento, ni puede mirarse como una omi-
sión do los legisladores. Las leyes antiguas 
españolas tenian por principio fundamental la in-
tolerancia de cultos y de creencias, y esta into-
lerancia era no solo especulativa, sino también 
práctica, como lo prueba la espulsion que los 
reyes hicieron do los judios y de ¡os árabes que 
se resistían á abrazar el catolicismo. Esa for-
zada unidad de creencias no podia sostenerse 
sino con medidas restrictivas y graves amena-
zas; y por lo mismo fué necesario mirarla apos-
tasia, la heregía y los otros delitos eclesiás-
ticos , como otros tantos delitos civiles , ó 
imponerles pena de muerte , confiscación de 
bienes, infamia, etc. Fué también preciso crear 
una inquisición que guardara la pureza de la fé , 
y velara por la unidad de la creencia, Pero 
esas leyes que nacieron con la monarquía espa-
ñola, que se fueron reproduciendo en los diver-
sos códigos, y que se dieron en muchos casos 
por cortes mistas compuestas do seculares y 
eclesiásticos, tuvieron su objeto y produjeron 
su resultado en aquellos tiempos. Era menes-
ter estirpar la idolatría, que enseñaron los re-
manos, y combatir el mahometismo que tra-
jeron los descendientes del Profeta. La civi-
lización y la vida misma de la monarquía esta-
ban comprometidas en este hecho; ¿y seria na-
tural que las leyes civiles no vinieran en apo-
yo do la nueva relijion, única fuente de moral, 
de órden y de justicia? 
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l ie aqní la vazou que tuvieron las le}-cs espa-
ñolas para castigar la idolatria, la heregia y 
hasta las supersticiones. Pero cambiando los 
tiempos y las circunstancias cambian también 
las leyes."El tiempo y la esperiencia han de-
mostrado que la uiiidad de la fó no se puede 
•conseguir violentando los conciencias, sino en-
señando y persuadiendo como dijo el Salvador; 
y por esto aunque no se toleren en algunos 
pueblos todos los cultos, ninguna nación civi-
lizada desconoce la libertad de conciencia. A 
.mérito de ella cada individuo abrázala religion 
que le parece, con la única limitación de no 
poder ejercer culto público, cuando las leyes 
•del Estado no lo permiten. 
Siguiendo este último principio, la Constitu-
'cion peruana declara que en el i 'erú no se per-
mite el ejercicio público de otra religion que la 
católica, apostólica, romana, (i. Const. kSOO.J. 
De aquí se deducen dos consecuencias:—no está 
prohibido el eiereieio privado de las otras re-
ligiones;—y solo ¡se pueden castigarlos actos 
•que ot'endan el culto católico establecido. Por 
consiguiente solo las blasfemias y las irreveren-
cias son delitos ante la ley civil; y no lo son ni 
pueden serlo la apostasia y demás actos que se 
'refieren á la conciencia. Por lo mismo el Código 
penal no ha debido señalar pena para la apos-
tasia. 
Pero la iglesia tiene, como toda sociedad, el 
derecho de castigar á los individuos que ha-
biendo pertenecido á su seno, desconocen su 
autoridad ó ponen en duda las verdades que 
enseña. Las penas que impone entonces se re-
•ducen á excluirlo de la comunión católica, y 
•privarlo de los demás beneficios que la iglesia 
dispensa á los que le pertenecen. Por esto ful-
mina contra los apóstatas y hereges la osco-
munion, les niega el goce de sepultura eclesiás-
tica, y los declara inhábiles para obtener oficio 
ó beneficio que de la misma iglesia dependa; 
porque seria absurdo que un apóstata y un he-
vege continúen reportando provecho de la mis-
ma congregación que desconocen ó combaten. 
Todo esto se aplica á la apostasia privada; 
•esto es, á la deserción que en privado haga un 
individuo de la fe católica, sin trastornar el or-
den, ni comprometer las creencias de los de-
más. Pero si la apostasia envuelve tentativa 
para abolir la religion dominante, 6 si se causa 
por ella un ataque público á la religion; este de-
lito puede y debe ser castigado por los jueces 
•seculares, con arreglo á las disposiciones del 
•Código penal. Véase Eelif/mn y Ciutna. 
APREHENDER. Apoderarse los ministros 
de justicia del que por orden de autoridad com-
petente, ó por hallarse infraganti delito, debe 
ser puesto en detención ó prisión. Véase De-
•temiony Prisión. 
APREMIO. El empleado qne desempeñan-
do un acto del servicio, comete cualquiera ve-
jación contra las personas, ó les aplica apremios 
ilegales é innecesarios, comete un abuso de au-
toridad, por el cual se le impone la pena de sus-
pension de dos á seis meses, y multa de cin-
cuenta á quinientos pesos en favor de la parte 
damnificada. (168. §. 15.° y 169. Pen.). 
APREMIO Y PAGO. En materia criminal 
tiene lugar el juicio coactivo de apremio y pa-
go, no para la imposición de la pena, sino para 
hacer efectiva la responsabilidad criminal que 
resulta del delito.—"La restitución, reparación, 
é indemnización se llevan á efecto por la vía de 
apremio y pago." [91. Pen.]. De esta disposi-
ción deducimos que concluido el juicio crimi-
nal y ejecutoriada la sentencia, principia enton-
ces el juicio de apremio y pago, fundado en la 
misma sentencia. Las formalidades de este jui-
cio son las que designa el Código de Enjuicia-
mientos en materia civil, que se esplican en el 
artículo Apremio y pago del Diccionario. Véase 
Accionen este suplemento. 
APRENDIZ. El que aprende algún arto ú 
oficio bajo la dirección de maestro ó profesor. 
Los patrones, maestros ó directores de em-
presas industriales , responderán subsidiaria-
mente por sus domésticos, oficiales, aprendices 
ó dependientes que delinquieren on el desem-
peño de sus obligaciones. (áO. Pen.), Véase 
jlexponsabüidad, 
AQUILTA. La ley romana que se ocupaba 
de los daños causados en los animales ó por los 
animales. Véase Animales en este suplemen-
to, y Aquilia en el Diccionario. 
ARKITRIO DE JUEZ. Nopudiendo esten-
derse las leyes á todos los casos, ni disponer 
para todas las circunstancias, se limitan á dar 
reglas generales que deben aplicarse por los 
jueces á los casos que se presenten. De esto re-
sulta el mal inevitable aun en las mas perfec-
tas legislaciones, de dejar al arbitii o del juez la 
aplicación de muchas penas, y la apreciación 
de varios accidentes que influyen en el juzga-
miento. 
Dos son las cosas en que se ejerce el arbitrio 
del juez: decidir las cuestiones para las cuales 
es la ley oscura ó insuficiente, ó de que la ley 
no se lia ocupado;-^y resolver todos aquellos 
puntos que la misma ley remite al arbitrio ju-
dicial. En el primer casólos jueces deben con-
sultar el espíritu de la ley, la analogía, y los 
principios ó reglas generales de derecho. Do 
esto hemos tratado en el Diccionario, artículo 
Arhitrio de juez. 
Cuando la ley dispone que cl juez decida i 
su arbitrio esta ó la otra cuestión, no se debe 
entender que el juez puede follar á su antojo, y 
decidir caprichosamente: la misma ley trasa los 
límites dentro de los cnales debe encerrarse el 
juez; y de ese modo se da amplitud á la ley, y 
se evita la arbitrariedad. Por ejemplo: para la 
aplicación de multas está mandado que los jue-
ces y tribunales consideren no solo la gravedad 
del delito, sino también la renta del culpable, y 
su calidad de autor, cómplice ó encubridor; no 
pudiendo esceder la cantidad que se imponga 
de la quinta parte de la renta del culpable. (53. 
Pen.). So vé, por esto, que aunque el juez fije la 
multa en muchos casos, se puede conocer si ha 
obrado con prudente arbitrio, esto es, según el 
espíritu de la ley, según las circunstancias del 
•caso, y dentro de los límites trasados por la 
misma ley-; ó si ha procedido con arbitrariedad, 
es decir, según su capricho ó su pasión. 
El Código Penal, al designar las penas para 
las varias especies de delitos, -ifa por lo común 
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el grado j ' no cl término do la pena. Asi por 
ejemplo, á lamuger quo causa su nborto leim-
pone pena do reclusión en cuarto grado; y co-
mo esta pena en el cuarto grado puede durar 
40 meses, 44 meses ó 4 años, que son sus tres 
términos, podría creerse que el juez debe fijar 
el término según su arbitrio; pero este seria un 
error. Cuando la ley no lija el término, se en-
tiende que es el máximo, que en el caso pro-
puesto sería cuatro años. (44. Pen.]. Los tér-
minos so aumentan ó disminuyen según las cir-
cunstancias agravantes ó ateruianícs que la 
misma ley designa; y solo en la apreciación de 
las circunstancias tiene que intervenir el arbi-
trio del juez, para ver si efécti lamente aten (tan 
ó agravan la responsabilidad criminal.—Esta 
teoría es aplicable á todos los delitos. 
Según el Código penal el arbitrio del juez so 
ejerce en los casos siguientes: 1. 0 Aunque al-
gunos delincuentes están esentos por ley de 
responsabilidad criminal, no lo están de la ci-
v i l . Entre estos, la responsabilidad que resulte 
do haberse causado un mal menor por evitar 
otro mayor, so hará efectiva en justa propor-
ción con los bienes de todos los «pie hubieren 
reportado el beneficio, Si la proporción no pu-
diere lijarse con exactitud, la regulará el juez 
segun &\\prudente urbitrio. ("JO. §. 4." Pen.), 
En este caso el juez debe aproximarse en cnan-
to pueda á la proporción, para seguir el espíri-
tu de Ja ley. 
'2.° Cuando la diminución de pena no pueda 
hacerse en el orden establecido por el Código 
venal parala aplicación de las penas, se veriii-
,ará según el prudente arbitrio del juez. [50. 
^ t n . ] . 
'0.a Cuando el penado con multa no pueda ó 
rehuse pagarla, sufrirá arresto según el pru-
dente arbitrio del juez. (53. l'en.). (Jomo este 
arresto es para roemplazar á la multa, su dura-
ción debe sor proporcionada á la importancia 
que tenia la multa. 
4. ° Siempre que haya en favor del culpable 
circunstancias que estinguon la responsabilidad 
criminal, pero que por no estar debidamente 
comprobadas quedan en laclase de circunstan-
cias atenuantes, lo mismo que cuando el reo 
hubiere delinquido por imprudencia temeraria 
ó descuido punible, ó fuere, menor de quince 
años que obró con discernimiento, la atenua-
ción de la pena se verificará prudencialmente 
por el juez, debiendo rebajarse á lo menos dos 
grados. [60. Pen.l. El juez rebajará cuando 
menos dos grados de la pena, sin dejar por esto 
impune al reo; y ent ro esos dos límites fijados 
por la ley se ejerce su arbit rio, 
5. ° La reparación, á que obliga Ja responsa-
bilidad civil, se l)ará valorando la entidad del 
daño, por medio de peritos si fuere practica-
ble, ó por el prudente arbitrio del juez. (89. 
1*011.). 
6. 0 La indemnización de los perjuicios com-
prende no solo los que se causaron al ofendido, 
sino también los que por razón del delito se hu-
bieren irrogado á un tercero. Su regulación se 
efectuará prudencialmente por el juez en de-' 
fee to de prueba plena, (90. Pen.). 
7. * La responsabi'icbd civil grava solida-
riamente sobre todos los culpables. El juez as'g-
nará, sin embargo, á cada delincuente la cuota 
¡proporcional que le corresponda, atendiendo ú 
su culpabilidad y facultades, y al lucro que hu-
biere reportado, á fin de que pueda pedir rein-
tegro el que hiciere el pago. l!)2. Pen.]. 
8.0 Cuando la falsedad del testimonio ó es-
posición (de los testigos, peritos ó intérpretes) 
no recayere sobre la esencia, smo sobre algr.n in-
cidente de poca entidad, se castigará como taita, 
según el prudente arbitrio, del juez. [220. Pen.]. 
í). 0 Los reos de íidsificacion que revelen el 
¡ delito á la autoridad antes de haber producido, 
su efecto ó causado perjuicio á tercero, qneda-
ráu esentos do responsabilidad criminal, pero 
sugotos á la vigilancia de la autoridad por el 
tiempo quo designe el juez. (22!). Pen.). 
10. Q Los cómplices y encubridores de fal-
tas sufrirán una pena proporcionada á la de Ios-
autores, según el prudente arbitrio del juez.. 
[300. Pon.]'. 
11. ° El comiso de los instrumentos eon que 
se cometa la falta y de ios efectos que do cita 
resulten, se decretará según el prudente arbi-
trio del juez. píOT. Pen.). 
12. 0 En los casos en que se deja al arbitrio 
del juez el castigar las faltas con arresto menor 
ó con multa, se preferirá la multa, si no hulne-
re habido depravación de parto del culpaMe. 
(399. Pen.). 
13. 0 Si el testigo se resistiese á compare-
cer, será conducido al juzgado con el aueilio de-
la fuerza píiblicn; y si se negare á declarar, so 
le impondrá multa ó arresto, según el pruden-
te arbitrio del juez. [ 58. E.Pen. ] . 
14. 0 Las declaraciones do los testigos que-
discordaren esencialmente en cuanto á la per-
sona, liecho, lugar ó tiempo, Jas apreciará el' 
juez como indicio, presunción ó semiplena prue-
ba, según su ¡prudente juicio. (102. Jí. Pen.). 
En todos los casos dichos el juez está llama-
do á resolver; pero la ley ha cuidarlo do sen-
tar bases lijas en que pneda fundarse la reso-
lución. Además se debe consultar siempre el 
espíritu de la ley, la analogía y los principios 
generales del derecho. 
Sucede en muchos casos que la ley no esta-
blece una pena fija para los delitos, sino que se-
ñala tal ó cual otra pena, dejando al juez que 
la gradúe á su arbitrio, según el delito y las cir-
cunstancias. Por ejemplo:, al que impida á otro-
con violencia hacer lo que la ley no le prohi-
be, ó lo compela á ejecutí'.r lo que no quiera, so 
le debe imponer la pona de arresto mayor en 
primero ó segundo grado, y multa de veinticin-
co á cien pesos. (321 Pen.). Lo mismo sucedo 
en otros delitos y penas: especialmente en las. 
multas, se desigua el mínimo y el máximo do 
la pena, como en el caso dicho, veinticinco á 
cien pesos. 
Jín estos casos el arbitrio del juez está lla-
mado á determinar lo que la ley no ha podido, 
proveer. En el caso propuesto la violencia 
puede ser mayor ó menor, y el acto que se ha. 
impedido, ó la acción que se ha hecho practi-
car puede ser mas ó menos importante, mas 
ó menos dañosa; y de allí resulta la mayor <> 
menor culpa del que ejecutó la violencia. N-a 
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pndicnJo abrazar la ley estas minudosidados, 
ha dejado quo eljuoz las aprcoiu ; i su arbitrio, 
y que*lije la pena, según las circunstancias. Mas 
para que el arbitrio del juez, no sea caprichoso, 
se ha designado la pena en su mínimum y en un 
máximum; asi es quo el juez solo puede ibrmar 
escala entre estos dos estreñios, sin separarsy 
de ellos. Una violencia grave merecerá ar-
resto en fseguudo grado y multa de cien pesos; 
sin que el juez pueda pasar do allí; y descen-
diendo de esa altura por los seis ténninos del 
arresto, y á seme¡anza de ellos, en la mulla, lle-
garemos á establecer (pie la violencia de gra-
vedad menor se castigará con arresto en segun-
do grado, pero en ténniuo medio ó iiiininio, y 
muita de ochenta á noventa pesos; y al tin quo 
el delito en su primera escala llevará la pena 
de arresto en primer grado y término, y multa 
de veinticinco pesos. 
Lo mismo se debe hacer en todos los casos 
s-'inrjanti's á csic; poripic cuando la ley deja 
alguna cosa al arbitrio del juez, se entiende 
(pie éste no puede salir de los términos ó lími-
tes que la misma ley designa. Véase Multa. 
ARBITRIOS. En este ramo se han publi-
cado últimamente las dos resoluciones que si-
gueu. 
la. El Congreso ha resuelto que se adjudi-
quen á la municipalidad del Callao los ramos 
de aguada, lastro y ranchos provisionales que 
le corresponden por su naturaleza ó institución. 
(Resol, legislat. 15 y 26 nov. 1862.). 
Sa. Teniendo en consideración: que según lo 
dispuesto en el artículo 4 . ° do la ley do 20 de 
Octubre de I HÕT, las municipalidades solo pue-
den gravai- los artículos que hayan de consu-
mirse en sus respectivos municipios, V de nin-
gún modo los que fueren de tránsito para otros 
pueblos: que conforme á esta disposición la mu-
nicipalidad de Lima no tiene íacultad para exi-
j i r el dercho do sisa porias reses (pie se ma-
tan en esta capital para el consumo de la po-
blación del Callao: que las resoluciones de 4 de 
diciembre de 1848, y 10 de abril de 1849, man-
dadas cumplir por la de 8 de febrero de 1859, 
están en contradicción con lo dispuesto en la 
citada ley; de conformidad con lo espuesto por 
el liscal de la Corte Suprema, se resuelve:—quo 
se cobre en la ciudad del Callao el derecho 
de sisa por el ganado quo vivo ó muerto se 
introduzca para el consumo de aquella pobla-
ción, quedando derogadas las citadas resolucio-
nes. [Kts()1.2() nov. 1862. 1. 
ARBITIÍOS. Los árbitros por razón de su 
empleo pueden delinquir cometiendo prevari-
cato ó fraude. Las penas que se les imponen 
son estas. 
Los jueces arbitros quedan sujetos á las dis-
posiciones del código penal sobre prevaricato, 
según el caso. [ 174. Pen. J. Véase Prevaricato. 
Los árbitros que directa ó indirectamente 
se interesen en cualquiera clase de contrato ú 
operación en que deban intervenir por razón 
de su cargo, (tnsacion, adjudicación ó parti-
ción), serán castigados con inhabilitación espe-
cial en segundo grado, y multa de diez á cin-
cuenta por ciento sobre el valor de la parte 
que hubieren tomado en el negocio. (201 Pen.). 
ÁTtBOL. Los que en las alamedas ú otros 
sitios de recreo público corten árboles, ar-
ranquen ó dañen de cualquiera manera ¡as plan-
tas, deterioren las estatuas, junturas ú otros 
adornos, sufrirán arresto menor en primer gra-
do, ó multa de dos á veinte pesos. [ 384. Pen. j . 
ARC! 1!VO. El empleado píiblico que te-
niendo á su cargo la custodia do archivos, pa-
peles ó efectos sellados por la autoridad, viola 
los sellos ú consiente en su violación, será casti-
gado con arresto mayor en quinto grado, y mul-
ta de eiiicuoiitaá doscientos pesos. j_ I8ü. Pen.}. 
Véase Documento. 
En losjuicios criminales verbales, resuelta la 
apelación, el juez de primera instancia manda-
rá archivar el expedient o, y remitirá al de paz 
testimonio de su resolución para que la cumpla 
y liaga•ejecutar. [ 181. Pen. 1. 
AREQUIPA. (Departamento de... .). El año 
1858 se creó en este departamento la provincia 
de Islay; pero como esa creación fué hecha so-
lo por oí (¡enera! en jefe del ejército que sofo-
có ese año la rebelión de Arequipa, no tenia 
la legalidad que nuestra constitución requiere. 
Ahora el Congreso, que es á quien correspon-
de hacer la demarcación territorial, ha creado 
la misma provincia de Islay. 
El Congreso de la República Peruana con-
siderando:—]. 0 Que el puerto de Islay, por 
su posición topográfica y por el desarrollo pro-
gresivo de su comercio, está llamado á consti-
tuir una numerosa población:-—2. 0 Qne la 
distancia que separa de la capital del departa-
mento al puerto de Tslay y al valioso valle de 
Tambo, contribuye al atraso de dichos pueblos, 
por el retardo que sufren sus reclamaciones ofi-
ciales y políticas;—ha dado la ley siguiente: 
Artículo único. Se erige en el departamento 
de Arequipa la provincia de Islay, compuesta 
de los distritos de islay, Tambo y Quilca, cuya 
capital será el referido puerto mayor. ( Ley Ití 
y 1!) die. 1862.). 
ARMADA. El Congreso de la Repíiblica 
Peruana considerando: que os de necesidad dar 
una nueva organización al cuerpo político de 
la Armada, y fijar el número determinado de 
que debo componerse, cerrando la puerta al 
abuso que pueda cometerse, no estando prefija-
do el número; da la ley siguiente: 
Art. 1.° El cuerpo político de la armada 
se compondrá, á lo más, de veintidós oficiales 
de las graduaciones siguientes: un comisario 
ordenador, tres comisarios de. guerra, seis oficia-
Íes primeros, seis segundos y seis terceros. 
Art . 2 . ° Kl Ejecutivo detenninará los que, 
según sus méritos y aptitudes, deban componer 
el número legal. 
Art. i!0 Los que ragüitaren excedentes ob-
tendrán sus cédulas de indefinidos conforme á la 
ley, y serán llamados por el órden de antigüe-
dad á ocupar las vacantes que fueren resultan-
do, sin que puedan ingresar á este cuerpo sino 
los gravantes mientras los haya. 
Árt. 4. 0 Estos empleados gozarán las grati-
ficaciones que actualmente poseen, solo en los 
casos de desempeñar destinos ó comisiones en 
que las disfruten los marinos. (Ley 31 en.pronu 
19 fob. 1863.). 
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Para el cumplimiento do esta ley lia expedi-
do el Ejecutivo la siguiente resolución. 
Debiendo reducirse á veintidós el número de 
los jefes y oficiales del cuerpo político dela 
armada, según lo dispuesto en el artículo 1. 0 
de la ley de 19 del actual; de conformidad con 
su artículo 2. 0 , se resuelve: 
Art . 1. 0 Jíl cuerpo político de Ja armada 
se compondrá en lo sucesivo de los jefes y ofi-
ciales siguientes. Comisarlos de guerra. D.Juan 
Crisóstomo Lara, D. Francisco Morales, D. 
Manuel Calvo. OJiclaks primeros. D. Manuel 
Fernando Llaque, D.José Angulo, D. Geróni-
mo Lamas, D. Manuel Becerra, J). Federico 
Fernandini, D.Juan F. Fázara 1). Joaquin Saa-
vedra. Oficiales segundos. D. Francisco del 
Valle, D. Carlos Moreno, D.Bafael Larrañaga, 
D. Federico Garcia Awoitia, D.Juan Marque/., 
I ) . José Fernando Gussols. O/ieiales terce-
ros. D. Alejandro Rivera, D. Gregorio Becerra, 
1). Carlos Palacios, D. Javier Escurra, D. Ma-
nuel O. Palacio, I). Julio Onofre Peña. 
Art . 2 . ° Mientras se provee la clase de co-
misario ordenador que determina el artículo 
1.° dela indicada ley, subsistirá el número de 
siete oficiales primeros considerados en este 
decreto. 
Art . 3. 0 Durante permanezca de diputado 
el oficial primero D. Gerónimo Lamas, ocupará 
su lugar, y como si fuere del n Cimero, el de igual 
dase D.Juan de Dios* Carroño. 
Art . 4 . ° Los jefes y oficiales no compren-
didos en el presente arreglo, que desempeñen 
destinos en otros ramos de Ja administración, 
con diversos goces, continuarán en ellos, dán-
doseles de baja del escalafón. 
Art . 5. 0 Los comisarios de guerra y demás 
oficiales que, no estando considerados en el ar-
tículo 1. 0 pertenecen al escalafón de la arma-
da, y que según el articulo 3. 9 de la citada 
ley deben ser indefinidos, quedarán como esce-
dentes basta que se les espida las cédulas cor-
respondientes con los goces á que por sus servi-
cios tienen derecho; con cuyo fin organizarán 
en el menor tiempo posible sus espedientes. 
Art . G. 0 La comandancia general de mari-
na propondrá en el dia los jefes y oficiales que, 
siendo del número, deban ocuparlas colocacio-
nes que en la actualidad desempeñan los que 
resulten separados. [Kesol. 27 fob. 1863. J.Vea-
se Oficial. 
ARMAS. Las armas pueden emplearse para 
uzia rebelión, para una sedición ó motin; y 
también usarse de ellas dentro de las poblacio-
nes por entretenimiento, con infracción de los 
reglamentos de policía. 
Cuando el que tiene armas las emplea en una 
rebelión ó sedición, debe ser castigado con las 
penas que se designan para estos delitos en el 
código penal; pero si no las emplea por si mis-
mo, sino que las entrega á los rebeldes ó sedi-
ciosos para fomentar su rebelión ó sedición; al 
que suministró las armas sele debe castigar del 
modo siguiente:—!.0 En las rebeliones son 
reos de tercera clase los que fomentan la rebe-
lión suministrando armas, caudales, municiones 
ó cualquier otro elemento bélico. A estos se 
les castiga con la pena de confinamiento en 
cuarto ó en segundo grado, según el obje-
to è importancia de la rebelión. (130. §. 1 . ° 
132, Pen. ) .—2.° Son reos de segunda clase 
en. las sediciones los que cooperan á la sedi-
ción ó la fomentan con dinero, armas ó mu-
niciones. A estos se les castiga con reclu-
sión en primer grado, ó arresto mayor en 
(/uiiito grado, según los casos. (135. y ¡sig. 
Pon.).—3.° Los ciudadanos que lleven armas 
al lugar de las elecciones, y hagan uso de ellas 
ó no las depongan, serán condenados como reo» 
de motin. ( lõé. Pen.). Véase JRebelion, Sedi-
ción y Motin. 
El empleo de armas de fuego denota la in-
tención de causar daños; y se mira como cir-
cunstancia agravante de la culpabilidad. Por 
esto se ha mandado que la tentativa de homi-
cidio se castigue como delito frustrado cuantío 
se empleen armas de fuego. (241. Pen.). 
El que roba empleando armas, debe ser cas-
tigado con penitenciaria en primer grado. (327. 
§.^2.° Pen.) 
Los que, con violación de los reglamentos, 
disparen armas de fuego, toquen campanas, ó 
causen cualquiera detonación ó ruido que tur-
be, la tranquilidad do los vecinos, serán casti-
gados con reprensión y multa de uno á quince 
pesos. (381. Pen.). Esto artículo deroga los 
reglamentos de policía en cuanto á la pena, 
que según ellos debe ser el comiso del arma, 
y multa de dos a diez pesos; pero los confinna 
en cuanto castiga la violación de los mismos. 
Subsisten, pues, las disposiciones consignadas 
en el artículo Armas del Diccionario, que de-
signan los requisitos necesarios para usar ar-
mas. 
ARMISTICIO. Cuando estando en guerra 
dos naciones ó dos partidos beligerantes, so 
convienen en suspender las hostilidades por un 
pequeño tiempo, ó en un lugar determinado, ó 
para un objeto transitorio, como enterrar los 
muertos de una batalla, se dice que celebran uu 
armisticio. 
La necesidad de que la guerra sea menos de-
sastrosa de lo que es por su naturaleza, lia da-
do lugar á los armisticios y treguas. Si no hay 
buena fé, y los beligerantes se aprovechan del' 
armisticio para dañar al adversario, la guerra-
se hace funesta; y entonces lejos de que los armis-
ticios sean provechosos, se convierten en una 
red tendida al enemigo para destruirlo impu-
nemente. Por esto entre los pueblos civiliza-
dos la violación de un armisticio ó de una tre-
gua se mira como un acto de barbarie y de se-
ñalada mala fé. 
Si entre las naciones este delito no encuen-
tra mas sanción que la opinion pública, no de-
be suceder lo mismo cuando un subalterno vio-
la tregua ó armisticio. Si el jefe disimula esta 
falta, se hace culpable de ella; pero si no quie-
re tomar sobre sí esta responsabilidad, debe 
castigar al culpable, para satisfacer do este mo-
do al otro beligerante. De aqui la necesidad 
de señalar penas contra la violación del armis-
ticio. 
Estas penas no se designan por el derecho 
público, sino por el privado penal de cada pue-
blo; porque aunque la violación del armisticio 
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sea un delito contra el derecho do gentes, solo 
al jefe de la nación corresponde examinar si 
el subalterno hizo bien ó mal, si obró con ins-
trucciones ó arbitrariamente; y castigarlo en 
consecuencia, ó aprobar su procedimiento. Si 
fuese de otro modo veríamos ¡t los ciudadanos 
de un pais sugetoa á la jurisdicción de otro; 
!o cual es contrario á los principios del dere-
cho. 
Debiendo en osla virtud las leyes patrias cas-
tigar la violación del armisticio, han declarado 
que son reos do delito contra el derecho de 
gentes los que violan armisticio, tregua ú otra 
convención legitima del Terú con otra poten-
cia. (J.1S. 3.° ron.]. Por este delito se 
les castiga con cárcel en tercer grado. (124. 
Pen.) 
Como según el derecho público en las guer-
ras civiles se debe observar lo mismo que en 
las ¡nteriincionalcs, lo dicho sobre la violación 
de! armisticio debe aplicarse á unas y á otras. 
Nos parece también que solo debe procc-
derse al juzgamiento de los reos, cuando lo or-
dene el jefe del ejército, porque solo éste pue-
de saber si el subalterno obró bien 6 mal, ó si 
conviene aceptar la responsabilidad de la vio-
lación, y continuarla guerra. 
La violación del armisticio es en rigor un 
delito de insubordinación militar, porque se co-
mete en contravención á las órdenes del jefe 
que manda suspender las hostilidades. Por es-
to debe juzgarse en consejo de guerra, como 
se juzgan los delitos de esta clase. Véase Con-
sejofi (k ¡fuerza en el Diccionario. 
AKREDATO. Furor, enagenamiento, espe-
cie de frenesí momentáneo ó duradero, produ-
cido por algún arranque ó afecto impetuoso del 
ánimo, por alguna pasión vehemente. 
Guando se comete un delito bajo la influen-
cia de impresiones tan violentas que produzcan 
arrebato ú obscecaciou, el reo tiene en su fa-
S or una circunstancia atenuante de su culpabi-
lidad. (9. §. 8.° Pen.]. Véase Circunstancias. 
ARRENDAMIENTO.. El que fingiéndose 
dueño de una cosa la arrienda, será castigado 
con una multa del tanto al doble del valor del 
perjuicio que cause. (348. Pen.) 
Para la cabal intelijencia de esta disposición 
es necesario tener presente que el que arrienda 
como propia una cosa agena perjudica al due-
ño de ella, y engaña al arrendatario. El códi-
go civil en los artículos 1857 y siguientes se ha 
ocupado de la responsabilidad que en estos ca-
sos tiene el locador para con el conductor ó 
arrendatario; y por consiguiente no es apli-
cahle á esto la disposición preinserta del código 
penal. Esa disposición debe entenderse parala 
responsabilidad que el locador contrae para 
con el dueño verdadero de la cosa arrendada, 
con respecto al cual nada ha dicho el código ci-
vil. La multa debe graduarse por el perjuicio 
queá estese haya causado, y entregársele pa-
ra reparar ose mismo perjuicio. 
Si fuese de otro modo, esto es, si la multa 
debiera graduarse por el perjuicio causado al 
conductor y al dueño juntamente, resultaria 
que el conductor tendría dos indemnizaciones: 
la que le declara el código civil, y la otorgada 
por el penal; y el dueño no tendría mas que una; 
para cuya diferencia no hay razón do justicia. 
Asimismo si la multa se aplica solamente al 
dueño de la cosa, pero se gradfta sobre el per-
juicio causado á el y al conductor, el roo sa-
tisface esta doble responsabilidad, y además la 
que lo declara el código civil con respecto al 
conductor; lo que tampoco os justo. Por esto 
decimos que las disposiciones del código civil 
deben entenderse para el locador y conductor; 
y el art. 348 del código penal, para el mismo 
locador y el dueño, calculando la multa sobre los 
perjuicios causados solo al dueño. El artículo 
citado sobre ser oscuro, no es minucioso ni es-
plícíto, y de allí nace la confusion y la necesi-
dad de interpretarlo. Todo quedarla salvado 
con que después de la frase el perjuicio que cau-
se, con la cual concluye el artículo, se hubiese 
añadido al dueño ó al dueño y al contratista', 
según la intención que tuviese el legislador. 
ARREPENTIMIENTO. El pesar de haber 
hecho alguna cosa: el deseo de anular, rescin-
dir, revocar 6 remediar lo que se siento haber 
hecho; y el desistimiento voluntario de algún 
proyecto ó empresa. 
Las leyes reconocen el influjo del arrepenti-
miento en los delitos; y se fundan en él para 
declarar la culpabilidad. El arrepentimiento 
puede ser antecedente, simultáneo y consá-
guiente al delito; y de alli resulta una diferencia 
notable para las leyes. 
"La ley 2a. t i t . 31." Partida 7a. se encarga de 
los dos primeros casos; y dispone que cualquier 
hombre que so arrepiente - de un mal pensa-
miento antes de empezar á ponerlo por obra, 
no merece pona ninguna, porque los primeros 
movimientos de las voluntades non son en po-
der de los ornes." 
"Si el arrepentimiento tiene lugar después 
de haber empezado á poner por obra el proyec-
to de delinquir, quieren algunos que el indivi-
duo sea acreedor á la misma pena que habría 
merecido por el delito en caso de cometerlo; 
pero segtm la ley citada, debe ser castigado 
solo por el yerro (pie hizo hasta entonces, y no 
por el quo intentaba hacer. Si fuese de oteo 
modo, so trataría con igual severidad al crimi-
nal que, persuadido del mal que hace, lo lleva 
sin embargo á cabo, y al que horrorizado con 
la idea de cometer un crimen, se detiene en 
la mitad de su camino. La teoria misma de las 
penas se basa en la necesidad que hay de hacer 
conocer su delito al que lo ha cometido; y si es-
te conocimiento emana del mismo individuo: 
¿en qué puede fundarse la severidad de la pe-
na?" 
Las nuevas leyes penales han adoptado los 
mismos principios que las Partidas; y declaran 
que los actos preparatorios y la tentativa de un 
delito son punibles en sí; pero siempre con pe-
na menor que el delito consumado. Se castiga 
solo el yerro heclw. Si la confabulación ó ten-
tativa no han producido ningún mal, y el de-
lincuente acredita que suspendió la ejecución 
del delito por su propia voluntad, antes de cau-
sar daño, queda esento de pena. [3 á 5. Pen.]. 
Se yò, pues, que el arrepentimiento anteceden-. 
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te y el simultáneo tienen- valory eficacia ante 
la ley. 
"Ño sucede lo mismo cuando viemj el aiM'e-
pentimiento después de perpetrado- el delito. 
La; justicia divina no lo castiga entonces, por-
que el Dios misericordioso est& mas dispuesto 
á' perdonar que á imponer penas. Cor contri-
turn et humiliatum, Deus non despides, ha 
dicho el real profeta. (Psalm. L . ) . Pero la 
justicia humana tiene que proceder de distinto 
modo; y si bien es cierto que el arrepentimien-
to posterior al delito,, cuando está suficiente-
mente comprobado, ya por el hecho de desagra-
viar al ofendido, ya por la reparación voluntaria 
de los daños causados, cía lugar á que el de-
lincuente no sea tan severamente castigado^ no 
por esto queda libre de pena, porque la vindic-
ta pública exije que se imponga castigo para re-
parar el desórden que un delito causa en la 
sociedad; y porque la ley que no vé el fondo de 
la conciencia,, no puede aceptar un arropenti-
iniento que puede nacer del temor de la pena, 
«5 comprobarse por actos engañosos. Si este 
arrepentimiento fuera eficaz, todos los delitos 
quedarían impunes, y se perderia la moral de la 
sociedad, 2>orque no habria reo que no apare-
ciese arrepentido, para librarse de la pena. 
Yéase Actos preparatorios y Tentativa. 
ARRESTO.. E l hecho de prender ó quitar 
á una persona su libertad, para que esté y se 
mantenga á disposición del tribunal ó juez, ó 
en castigo, de un delito ó falta que haya come-
tido. 
Esta es la dèfinioion que generalmente se dá 
de la palabra arrestos y la que nosotros hemos 
seguido en el Diccionario, porque estaba fun-
dada en varias disposiciones del Código de En-
j uiciamientos, y en el artículo 18 de Ta Consti-
tución de 1860' que' se encarga de ios arrestos 
y prisiones. Pero- promulgado el Código Pona], 
hallamos en él las- palabras detención, arresto, 
2)rÍ8Íon, reclusión,, cárcel, penitenciaría, signi-
ñcando no solamente el lugar público en que 
el reo está sugeto- y encerrado, sino también el 
acto mismo de encerrarlo, y la pena que el juez 
le impone, y por lo> mismo es necesario fijar el 
verdadero valor de todas estaa palabras, tanto 
¡Jara la completa intelijencia de las. leyes, cuan-
to para cuidar de la propiedad del lenguage fo-
rense. 
La privación ele la libertad puede hacerse 
por'varios motivos: ó porque se sorprende ii> 
h-aganti â un individúo en el acto de cometer 
un delito; ó porque hay sospechas de que lo 
cometió; ó porque seguido el sumario resulta 
acreditada su culpabilidad; ó porque terminado 
el juicio criminal debe encerrársele en virtud 
de la pena impuesta. En los dos primeros ca-
sos la privación de la libertad se llama deten-
ción-, y en los dos segundos lleva el nombre 
genérico de prisión. Esta diferencia se funda 
en los artículos TO y 140 del Código de Enjui-
ciamientos en materia penal. 
La detención es, pues, el acto de aprehender 
y.tomar á un individuo; para que se le juzgue 
por su delito. No es pena, y se mira solo como 
una medida precauciona]. ( 25. Pen.). Esta 
detención dura por todo el tiempo del sumario, 
y termina cuando el juez libra mandamiento-
de prisión, ó cuando absuelve al reo de la ins-
tancia. Esta es la detención á que la Consti-
tución llama arresto. La disposición relativa 
á ella es esta-,—" Nadie podrá ser arresta-
do sin mandamiento escrito de juez competen-
te, ó de las autoridades eneargadas de conser-
var el orden público, escepto infraganti deli-
to; debiendo, en todo caso., ser puesto el arres-
tado, dentro de veinticuatro horas, á disposi-
ción del juzgado que corresponda. Los ejecu-
tores de diclwDs mandamiento están obligados 
á dar cópia do él siempre que seles¡pida. (18. 
Const, ref. Í86Ü.). 
Hay además el apremio, de detención corpo-
ral, que es uno de los medios- que los jueces 
tienen cíe hacer cumplir sus providencias. Este 
apremio hace en algunos casos las veces de pe-
na; y se aplica del modo que designa el Código 
de Enjuicismiéatos en materia civil. Se trata 
de él en el Diccionario, artículos Apremio 
y Arresto. 
La prisión se impone en dos casos: como 
medida de seguridad, y como peaa. Conio 
medida de seguridad se aplica siempre que 
concluido el sumario del juicio criminal resul-
ta probada la culpabilidad del enjuiciado y la 
existencia del delito. Si ya el enjuiciado esta-
ba detenido , se reencarga su custodia. [73., 
E. Pen.]. Esta prisión no es, pena, y dura has-
ta que termina el juicio,, y se ejecuta la sen-
tencia. [25. Pen.]. 
La prisión considerada como pena, significa 
en general la privación de la libertad por ha-
ber cometido un delito que e'stá juzgado y sen-
tenciado.. Esta pena puede consistir en peni-
tenciaría, en cárcel, en reclusión y en arresto;,, 
porque según el Código Penal estas cuatro pe-
nas convienen en significar encierro y 2;,1̂ v'aci011; 
de la libertad. La pena de prisión es, pues, 
una pena genérica, cuyas cuatro especies son 
penitenciaría, cárcel, reclusión y arresto.. 
La diferencia qne según el Código Penal se 
puede establecer entre estas cuatro especies 
de prisión es-, la siguiente:—1.° La penitencia-
ría, cárcel y reclusión, son penas graves: el ar-
resto puede ser leve y grave, según los casos:: 
[23. Pen.].—2.° La pena de penitenciaría dura 
por años: las de cárcel y reclusión por años ó 
meses; y la de arresto, por dias ó meses.. [28., 
Pen.].—3,° L» pena de penitenciaría se debe 
cumplir en el establecimiento de este nombre.. 
[71. Pen.]. Antes se eumplia en las casas co-
nocidas con el nombre de presidios. Las pe-
nas de cáfcel y reclusión se cumplen en la ca-
pital del respectivo departamento, en las casas; 
públicas denominadas cárceles. [72. Pen.].. La 
pena de arresto mayor se cumple en la capital 
de la respectiva provincia, y la de arresto-menor* 
en la del distrito. (74. Pen.)., Aunque el código-
no lo dice, se entiende que el arresto se cum-
ple en la cárcel de la capital de provincia ó de 
distrito; porque no hay otro lugar em que en-
cerrar á los reos según nuestras leyes.:—4.° 
Aunque las penas de cárcel, reclusión y arres-
to signifiquen encierro en cárcel,, se difèrencian 
esencialmente por sus efectos.—El condenado 
á eárcel ó reclusión debe ser trasladado del 
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lugar en que delinquió ;í líi capital ilcl respec-
tivo departamento; el arrestado queda en la 
capital de la provincia ó del distrito. [ 74. 
Pen.-). Las penas de cárcel y reclusión lle-
van consigo la inhabilitación absoluta é inter-
dicción civil durante la condena, y sugocion 
á la vigilancia de la autoridad por la mitad del 
tiempo de la condena, después de cumplida 
ésta. El arresto mayor solo lleva consigo la 
suspension, durante la condona, del cargo pü-
blico que se ejercía, y de los derechos de elc-
jir, ser clejido y obtener empleos. [ 37 y 35. 
Pen. ] . Además los condenados á cárcel es-
tán sujetos á trabajos forzados, y los reclusos 
al trabajo que tallos elijan. A los arrestados 
no les impone la ley el deber de trabajar. [ 73 
y sig. Pen. ] . 
Según esto se puede decir que el arresto es 
una pena c|ue consiste en poner n un reo en 
prisión ])i>r dias ó meses, en la cárcel de la ca-
pital de la provincia 6 del distrito en que de-
linquió, para que permanezca alli encerrado, 
suspenso del cargo público que tenga, y priva-
do de los derechos políticos; pero no sujeto á 
trabajos forzados.—Do este modo se lo distin-
gue de la detención, y de la prisión en peni-
tenciaría ó cárcel por pena de cárcel. Se pue-
de, por consiguiente, decir que un individuo 
<'.$tá en la cárcel por arresto, ó en la cárcel por 
cárcel, 6 en la cárcel por reclusión; cuya dis-
tinción es necesaria en las capitales de depar-
tamento, desde que en ellas deben estar los 
condenados á cárcel en todo el departamento, 
y también los condenados á arresto en la pro-
vincia y distrito á que la misma capital perte-
nece. En Arequipa, por ejemplo, la cárcel de 
la ciudad sirve para los condenados á cárcel ó 
reclusión en todo el departamento; y también 
para los condenados á arresto en la provincia 
del Cercado y en (\ distrito de la ciudad. 
El arresto se divide en maifor y menor; el 
mayor es pena grave, que dura desde cuarenta 
dias hasta seis meses, y se impone por los de-
litos; y el menor es pena leve, que dura desde 
dos hasta treinta dias, y se impone por las fal-
tas. El arresto mayor produce la suspension 
de los derechos políticas y del cargo que se 
ejerza: el menor no trae mas resultado que el 
encierro y privación do la libertad. (23 y 28. 
Pen.). 
Siempre que se habla do arresto las leyes 
distinguen el mayor del menor. Se csceptáan 
dos casos en que se ha omitido hacer esta dis-
tinción.—1.* A l testigo que se niegue á de-
clarar se le debe imponer arresto ó multa, se-
gún el prudente arbitrio del juez. ( 38. E. Pen.). 
—2.° 'No hay lugar á recurso de nulidad de las 
sentencias que impongan pena de arresto. (160. 
E. Pen.).—A nuestro juicio estas dos leyes ha-
blan do! arresto menor, porque la negativa á 
declarar es una falta que no puede castigarse 
con pena grave como el arresto mayor; y por-
que solo el arresto menor es de tan poca en-
tidad que no merezca que por él se interpon-
ga el recurso de nulidad. Nos confirmamos 
mas en esta idea, desde que vemos que el se-
gundo artículo niega el recurso de nulidad para 
el arresto y para la multa que no esceda de 
trescientos posos. Solo el arresto menor pue-
de equipararse con esa multa, y do hecho lo 
equipara la ley en muchos casos; (399. Pen.); 
pero no puede haber la misma equivalencia 
entre el arresto mayor y la multa. Véase 
Multo. 
El arresto, lo mismo que todas las penas, so 
divide en grados y términos, para hacerlo mas. 
ó menos grave, mas ó menos leve, y acomodar-
lo al delito y sus circunstancias. Los grados 
del arresto son cinco, cuya duración se cuenta 
del modo siguiente: 
Arresto mayor. 
Primer grado 2 meses 
Segundo grado 3 „ 
Tercer grado 4 „ 
Cuarto grado 5 „ 
Quinto grado 0 „ 
Arresto menor. 
Primer grado 6 dias 
Segundo grado ^ 12 „ 
Tercer grado 18 „ 
Cuarto grado 24 „ 
Quinto grado 30 „ 
Es decir que en el arresto mayor entre un 
grado y otro hay la diferaieia de un mes; y 
en el menor de seis dias. (32. Pen.). 
Cada uno de estos grados so considera di-
vidido en tres términos, que se llaman máxi-
mo, medio y mínimo. Ln el arresto mayor 
cada término os de diez días; y en el menor 
do dos. (33. Pon.). 
Los grados y términos & que se refieren los 
dos artículos precedentes se manifiestan en las 
siguientes escalas. (34. Pon.). 
Jüscalu 2iúmero 4. 
Para la pena de arresto mayor. 
Grados. 
I . 
I I . 
111. 




















iheala número 5. 
Para la pena de arresto menor. 
Grados. 
I . 
I I . 
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•' 'í¡n la primera escala se nota que en la co-
lumna de cada término se va de treinta en 
treinta dias: asi el primer término del primer 
grado es 40, y el primero del segundo grado 
es 70; etc. Entre los diversos términos de un 
mismo grado la diferencia es diez. dias. Así es 
que si se agrava el arresto en treinta días, se 
pasa al mismo término del grado siguiente; y si 
se agrava en diez, se pasa al término inmediato 
del mismo grado. Por ejemplo, si 3e condena 
á un reo á 100 dias de arresto, que es el tér-
mino mínimo del tercer grado, y se le añado 
30 dias, se pasa al término mínimo del cuarto 
grado: si solo se lo añade 10 días, se pasa al tér-
mino medio del mismo grado tercero. 
Lo mismo sucede en la segunda escala, con la 
diferencia de que en Jas verticales el aumento 
es de 6 dias, y en las horizontales de 2 dias. 
Las leyes, como veremos en seguida, fijan el 
grado do la pena, y no el término. No por esto 
se debe creer que los términos forman una gra-
dación inútil. Está declarado en general que 
cuando no se fija el grado, se entiende c¡ue es 
el tercero, y cuando no so designa término, se 
entiende que es el máximo. (44. Pen.). Por 
ejemplo; á los que se batan en duelo, del cual 
no resulte muerte ni heridas graves, se les cas-
tiga con arresto mayor en tercer grado; [257. 
Pon.]. Como aquí no se designa el término, se 
entiende que el arresto mayor es por el término 
máximo del tercer grado; esto es, por cuatro 
meses. Mas como puede suceder que uno de 
los duelistas haya provocado al otro, ó injuriá-
dolo, el provocado tiene en su favor una cir-
cunstancia atenuante; y entonces aunque se 
le castiga con arresto mayor en tercer grado, 
no se le aplica sino el término medio, que es de 
110 dias; y al provocador se le castiga con el 
término máximo del mismo grado, que es cua-
tro meses. 
liemos traído este ejemplo para indicar que 
los términos sirven para aumentar ó disminuir 
la pena, según las circunstancias agravantes ó 
atenuantes del caso. Asi es que sobre la base 
fijada por la ley, el juez debe añadir ó quitar 
uno ó mas términos, según las circunstancias. 
(56. y sig. Pen.). 
La pena de arresto mayor se cumplirá en la 
capital dela respectiva provincia, y la de arres-
to menor en la del distrito. [74. Pen.]. 
En los casos en que se deja al arbitrio del 
juez el castigar las íáltas con arresto menor ó 
con multa, se preferirá la multa, si no hubiere 
habido depravación departe del culpable. (199. 
Pen.). , 
Sentados estos principios generales, vamos á 
tratar de los delitos que so castigan con arresto 
mayor ó menor, según los grados de esta pena. 
§- 1. 0 Da los casos en que se impone arresto 
mayor. 
Como el arresto mayor tiene cinco grados, 
para mayor claridad seguiremos el orden de los 
grados de esta pena, indicando al mismo tiem-
po los delitos que con ella se castigan. 
Primer grado. El arresto mayor en primer 
grado es por cuarenta dias, cincuenta dias 6 
dos meses; y se aplica en los siguientes casos:— 
1.° A l que exhuma cadáveres con cualquier 
otro fin que no sea mutilarlos; pues si se intenta 
¡a mutilación ó profanación, y no se ejecuta, la 
pena es arresto mayor en cuarto grado. (100. 
Pen.).—2. 0 A l que profana los templos 6 ce-
menterios con actos inmorales. (107. Pen.).— 
3. 0 A los que cometan desacato contra la au-
toridad, causando grave perturbación del or-
den en los juzgados ó tribunales y donde quie-
ra que las autoridades públicas estén ejercien-
do sus funciones; ó entrando armados manifies-
ta ú ocultamente al salon de sesiones del Con-
greso ó de cualquiera de las cámaras; ó resis-
tiendo ó desobedeciendo abiertamente á la au-
toridad. (154. Pen.].—4. 0 A l que por astucia, 
y sin engaño ni violencia, impide que un re-
presentante ó funcionario público concurra á 
su cámara ó despacho. [153. Pen.].—5. 0 A los 
que empleen cohecho ó soborno para obtener 
ilegalmente cartas de ciudadanía, ó sufraguen 
á sabiendas con ellas. (137. Pen.).—6. 0 A l que 
á sabiendas elabore ó espenda sustancias noci-
vas á la salud, y al que sin autorización bastan-
te elabore productos químicos que puedan cau-
sar estragos. Si tuvo autorización no se impone 
arresto sino multa. (160. Pen.).—7.° A l testi-
go falso por cuyo testimonio se impone pena de 
suspension ó multa. ^121. Pen.].—8.° A l reo 
de secuestración de un ciudadano, si concur-
ren las circunstancias indicadas en el artículo 
Secuestración. (302 y 303. Pen.).—9.° A l que 
indujese al mayor de nueve años y menor de 
quince á que fugue de casa de sus padres, guar-
dadores ó encargados de su persona. [308. Pen). 
10.0 A l que entra en casa agena contra la vo-
luntad de su dueño, sin violencia ni intimida-
ción. [315. Pen.].—11. 0 A l que hace amena-
za de mal que no constituya delito. [319. 
Pen.].—12.° A l que impide á otro, con vio-
lencia, hacer lo que la ley no prohibe, ó le com-
pela á ejecutar lo que no quiera. En este caso 
la pena es arresto mayor en primero ó segun-
do grado, según el arbitrio del juez. (321, Pen.). 
13.° A l que descubra el secreto de alguna in-
vención ó procedimiento industrial que se le 
confie en calidad de amigo, discípulo, depen-
diente ó socio. [324. Pon.].—14.° A los que 
soliciten dádiva ó promesa ¡¿araño tomar parte 
en una subasta pública, ó fingidamente se pre-
senten como postores para perjudicar al fisco, 
á los establecimientos públicos ó á los verda-
deros licitadores. (350. Pen.).—15.° A l que 
estafe á los particulares vendiendo la prenda 
sobre la cual prestó dinero, ó apropiándosela, 
ó disponiendo de ella sin previa tasación judi-
cial y remate, público. [351. Pen.].—10.'° A l 
que haga daño en documentos, espediente* \ i 
otras cosas que no puedan estimarse. (362. 
Pon.).—17.° A los que juzguen ó concurran 
con tal objeto á las casas de juegos de suerte ó 
azar. (300. Pon.). 
Segundo grado. La duración del segundo gra-
do del arresto mayor os de 70 dias, 80 dias ó 
tres meses; y so aplica cu los siguientes casos:— 
1.° A l que quebrante las penas de expatria-
ción, confinamiento ó sugecion á la vigilancia 
de la autoridad. [61 Pen.J.—% 6 A l que escar-
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Mczca la religion ú ofenda con palabras á un 
naecrdote. (1Ó4 y 105 Pen.).—3.° A l peruano 
que llamado legalmente á un servicio público 
en tiempo de guerra esterior, huyere ó rehusa-
re obedecer sin justa causa. [ 115. Pen.]—4. 0 A 
los que en privado provoquen á duelo, inju-
rien ó amenacen á un funcionario público, á 
causa del ejercicio de sus funciones. (153. Pen.). 
5, 0 Al que á sabiendas mezcle con las bebidas 
ó comestibles que se destinan ;d consumo pú-
blico, sustancias nocivas ;í la salud; y también 
al que venda á sabiendas las bebidas 6 comes-
tibles asi mezclados. (Mil. Pen.)-—C.0 A l que 
< jerza Jimcioncs públicas, sin título ó nombra-
miento espedido por autoridad competente. 
(1(57. Pen.).—7.° A los que sobornen ó cohe-
0. hcn, y á los que sirvan de ajentes intermedia-
rios para la dádiva ú oferta. [ 170. Pen.]—8. 0 A l 
que falsifique documento, on el caso que se indi-
ca en el art ículo l-'ahedad. \ 214. Pen. ]—-9: 0 A l 
que sustraiga á un menor del poder de su guar-
dador ó de cualquier otra persona encargada 
de su custodia. [305. Pen.].—10.° A l que se 
haga justicia por sí mismo, y al que revele se-
cretos. [322 á 325. Pon.].—11.° A l estafador, 
on los casos indicados en el artículo Defrauda-
ción. [ ,145. Pen ].—12. 0 A los que cansen daño en 
propiedades privadas ú objetos de uso común, 
siempre que no sea por incendio, inundación ú 
otro medio violento. (361 Pen.).—13.° A los 
que establezcan juegos de suerte 6 azar. ('304. 
Pen.).—14. 0 A los que infrinjan las disposi-
ciones reglamentarias que dicte la autoridad 
para el uso ó distribución de las aguas potables 
ó de regadío. [38H. Pen.].—15.° Al que canse 
lesion ó maltratamiento leve que no impida 
continuar cu el trabajo ú ocupación ordinaria, 
ni demande la asistencia de facultativos, cuan-
do este delito se cometa contra los padres y 
dt'rmts ascendientes, los sacerdotes, maestros y 
demás personas constituidas en dignidad. [394. 
2.* Pen.). 
7fc. cer (¡rodo. El arresto mayor en tercer grado 
dura 100 dias 110 dias ó 4 meses; y ee impone á 
los delincuentes que en seguida se indica:—• 
1. 0 A l que públicamente y de una manera sub-
versiva desprestigie la Constitución del Estado 
ó incite á su inobservancia. (125. Pen.).—2. 0 
A los reos de motin ó asonada, que no sean 
cabecillas ó promotores. (140. Pen.J.—3.° A 
los reos de desacato contra la autoridad, en los 
casos dichos en el artículo Desacato.—4.0 A 
los particulares conductores ó custodios de un 
reo, cuando le dan soltura; y al testigo falso, 
cuando por su testimonio so impone pena de 
destitución. (183 y 221. Pon.).—5.°Al que 
causa lesiones que impiden el trabajo por vein-
te ó treinta dias; y al que se bate en duelo, si 
no^ resulta muerte ni heridas graves. [251. 
257. Pen.].—6. 0 Al eclesiástico que autoriza 
matrimonio en que hay impedimento solo im-
pediente. (297. Pen.).—7. 0 A l que sustrae á 
un menor de nueve años del poder de sus pa-
dres; y al que allana una casa con violencia ó in-
timidación. (305. 315. Pen.).—8.° A l que hace 
una amenaza incondicional por escrito. (319. 
Pen.). 
Cuarto grado. El cuarto grado del arresto 
mayor dura 130 dias, 140 dias ó 5 meses; y so 
aplica:—1. 0 A l que exhuma cadáveres para mu-
tilarlos ó profanarlos, y no llegad consumar la 
mutilación 6 profanación. [100. Pen.].—2. 0 A l 
que viola el domicilio de un agente diplomá-
tico, f l 24. Pen.). —3. 0A1 que contraiga matri-
monio con impedimento que no lo anula. [29C. 
Pen.].—4.° A l que luiría alguna cosa que no 
valo mas de cien pesos. (330. Pen.).—5.° A l 
quebrado simplemente culpable, que no sea 
alzado ni fraudulento. (339. Pen.).—6.° Al 
deudor que niegue la deuda, oculte ó cnageno 
maliciosamente sus bienes, ó simule créditos en 
fraude do sus acreedores. Solo se le castiga con 
arresto mayor en cuarto grado cuando las deu-
das.no llegan á mil pc8os,pero pasan de ochocien-
tos; y se debe rebajar un término por cada cien 
pesos de menos. Cuando la deuda es de mas do 
mil pesos se imponen otras penas. (341. Pen.). 
Quinto grado. El arresto mayor en quinto 
grado, que dura 100 dias, 170 dias 6 6 meses, se 
impone:—!.0 A los reos de segunda clase en al-
gunos casos de sedición, como puede verse en 
el artículo /Sedición. [137 Pen.].—2.° A los 
que cometen atentado contra la autoridad, sin 
emplear armas. (150. Pen.).—3.° A los que 
cometen desacato, provocando á duelo, inju-
riando ó amenazando á un funcionario públi-
co, á causa del ejercicio de sus funciones; 
siempre que el delito se cometa en la casa de 
sesiones ó en el despacho ú oficina del emplea-
do público. (153. Pen.).—4.° A l empleado pú-
blico que teniendo á su cargo la custodia de 
archivos, papeles ó efectos sellados por la au-
toridad, viola los sellos ó consiente en su vio-
lación. (18G. Pen.).—5.° A l que abandone á 
un menor de siete años que esté á su cuidado. 
(311. Pen.) 
Kn algunos de los delitos indicados se impo-
ne multa, ademas del arresto. No la homo» 
expresado porque no era propio de este artí-
culo, en que solo debe tratarse del arresto; por 
lo cual conviene consultar los artículos que se 
refieren á cada delito en particular. 
§. 2.° De los casos en que se impone arres-
to menor. 
El arresto menor es una pena leve que so 
aplica en castigo de las faltas. Se divide tam-
bién en cinco grados, según la escala que se ha 
puesto al principio. 
Primer grado. El arresto menor en pri-
mer grado dura 2, 4 ó 6 dias; y se impone:—1.° 
Al que en los templos ó lugares religiosos es-
candalice con actos do irreverencia. [373. Pen.] 
—2.° A l que ofenda públicamente el pudor 
con palabras ó alegorias, reticencias ó adernanês 
obscenos; y al que exhiba ó espenda pinturas 
ú otros objetos deshonestos. (374. Pen.).—3.° 
Al ébrio escandaloso, á los que formen reunio-
nes que perturben el sosiego de la población, á 
los que en algún establecimiento público falten 
álas reglas de seguridad prescritas por las au-
toridades, y á los que en reuniones 6 espec-
táculos públicos turben el orden con palabras 
ó con hechos. (376. 380. Pen.).—4.° A los 
que en las alamedas ú otros sitios de recreo 
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J»ôbKco corten árboles, arranquen ó dañen de 
ctíálquiera manera las plantas, deterioren las 
estátuas,'pinturas ü otros adornos. (384. PenJ 
~5.0 A los que injurien levemente á otro. 
(305. LPen.) 
'Segundo grado. El arresto menor en se-
'gundo grado dura 8, 10 o 13 dias; y se apli-
<5íi:—1.° A l que blasfema de la Virgen, de los 
Santos ó de los dogmas de la religion, ó los r i -
«Ji'ciiliza con palabras ó hechos. [372. Pen.].— 
2.° A l artista que en sus exhibiciones ó repre-
sentaciones públicas ofenda públicamente el pu-
d'or con palabras ó alegorias, reticencias ó ade-
taanes obscenos, ó exhiba ó espenda pinturas ú 
otros objetos deshonestos. [373. Pen. j — 3 . " A 
"los que infrinjan las disposiciones reglamenta-
rias ¡de orden y tranquilidad do las poblaciones, 
!ó'de;salubrida<i pública. (382. y 385. Pen.)— 
4.° A los que causen una lesion ó maltrata-
miento leve, que no impida al ofendido conti-
nuar en su trabajo ú ocupación ordinaria, ni 
le demande asistencia de facultativos. [394. 
Pen.) 
Tercer grado. El arresto menor en tercer 
grado dura 14, 16 ó 18 dias; y se impone al 
que da falso testimonio en juicio civil de me-
nor cuantía, al que públicamente blasfemado 
Dibs, y á los boticarios y traficantes que con-
travienen á las reglas establecidas para la ela-
boración, depósito ó venta de materias infla-
mables ó corrosivas, ó de productos químicos 
ú otros efectos de reconocido peligro para la 
-vida ó la salud. (223. 372. 386. Peu.j 
Cuarto grado. 'El cuarto grado del arres-
to menor dura 20, 22 ó 24 dias; y se impone 
por cualquiera falta que, estúndo calificada de 
tal, no resulte comprendida en los títulos del 
código penal relativos á las faltas. [400. Pen.] 
Quinto grado. El arresto menor en quin-
to grado dura 26, 28 ó 30 dias; y se impone 
al que incita á mi menor al juego, á la embria-
guez ó á otro acto inmoral, ó le facilita la en-
trada .en los garitos ú otros sitios de corrupción. 
(377. Pen.) 
ARSENAL. Lugar cerca del mar donde 
se fabrican, reparan y conservan las embarca-
ciones, y se guardan los pertrechos y géneros 
necesarios para equiparlas. 
'El que de propósito incendie arsenal, sufri-
rá penitenciaría en tercer grado. Si resultase 
muerte, se aplicará pena de muerte. (354. 
Pen.J 
ARTÍCULO. La escopcion que opone al-
guna de las partes para estorbar el curso de la 
cansa principal. 
En materia criminal se puede formar artícu-
lo sobre las escepciones dilatorias de jurisdic-
ción y personeria, de pleito pendiente, de acu-
mulación, de fianza y de identidad. [140. 10. 
11. 126. 21. y 67. Ê. Pen. 65. Pen.] 
En el sumario no se pueden admitir mas es-
cepciones que la de recusación y la do incompe-
tencia por ser el juez de distinto fuero. [39. E. 
Pôn.]. De eSta disposición se colije que los 
otros artículos no pueden interponerse sino 
en el plenário ¿En que estación del juicio de-
berán interponerse? Según ;la práctica recibida 
básta la promulgación de los códigos, los artícu-
los debían interponerse antes de la confesión 
ó do la acusación. La razón que habia par:1, 
este procedimiento era que tomada la confesión, 
se entendia principiado el plenário, y se suponift 
acreditada la culpabilidad del enjuiciado. Pe-
ro como el artículo 39 citado dispone que las 
escepciones ó artículos solo so admitan en el 
plenário; y del artículo 95 del mismo código 
se deduce que el sumario termina con la con-
fesión; inferimos que las escepciones no se de-
ben admitir basta después de la confesión, y 
que pueden interponerse cuando se espida el 
auto que abra el plenário, ó después de hecba 
la acusación. Esto último nos parece preferible, 
porque á semejanza de lo civil la acusación ha-
ce las veces do demanda, y es sabido que des-
jmes de presentada ésta es cuando se admiten 
los artículos. 
Las escepciones perentorias admitidas por 
el código penal son: la de compensación, la de 
prescripción, la de fuerza ó miedo, la de pa-
rentesco para los hurtos y robos, la de demen-
cia ó locura, defensa propia, y demás circuns-
tancias que eximen de responsabilidad criminal 
ó que la atenúan; y también la de cosa juzgada, 
que se funda en las disposiciones de nuestra 
carta fundamental. En artículos especiales se 
trata de cada una de estas escepciones: véase 
también lãccepeion. 
El modo de sustanciar las escepciones y ar-
tículos se ha detallado en el código penal de 
enjuioiamientos, que dice lo siguiente:—"Las 
excepciones, incidentes ó artículos que ocurran 
en el juicio criminal, se sustanciarán con tras-
lado por veinticuatro horas á la parte contra-
ria si la hubiere, y dictamen fiscal; recibiéndo-
se á prueba en caso necesario, por cuatro día» 
perentorios y con todos cargos. (39.E.Pen.). 
Esta disposición debe aplicarse al caso de 
que se forme'artículo sobre la escepcion; pero 
no hay inconveniente en que las escepciones 
perentorias se opongan como defensa en la con-
testación á la acusación, y que se fallen en la 
sentencia, absolviendo al reo, ó atenuándole la 
pena. 
En los juicios en que no debe intervenir el 
ministerio fiscal, que son los que se siguen por 
delitos contra la honestidad ó el honor, por 
hurtos domésticos, y por maltratamientos ó le-
siones leves, las escepciones se interpondrán en 
el término de tercero dia contado desde la pri-
mera citación; esto es, después de interpuesta 
y notificada la querella. (138. E. Pen.). Véase 
Acusación. 
Creemos que se puede y debe aplicar á los 
juicios criminales lo que dispone el código ci-
vil de enjuiciamientos sobre artículos de previo 
y especial pronunciamiento.—Por ejemplo las 
escepciones de nulidad y de pleito acabado pue-
den y deben hacerse valer como artículos de 
especial pronunciamiento; porque de lo contra-
rio se incurriría en el absurdo de suponer que 
á pesar de estar acabado un pleito criminal, tie-
ne el reo necesidad de dejar que le sigan otro, 
por no hacer valer su escepcion. Es aplicable, 
por consiguiente, á los juicios criminales lo-dicho 
en la palabra Artículo del Diccionario con res-
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pecio á los artículos de prúvio y especial pro-
nunciamiento en los juicios civiles. 
ARTISTA. El que se dedica á las artes l i -
berales.—El artista que en sus exhibiciones ó 
representaciones públicas ofenda públicamente 
el pudor con palabras ó alegorías, reticencias 
ó ademanes obscenos, ó que exhiba ó expen-
da pinturas íi otros objetos deshonestos, será 
castigado con arresto menor en segundo grado, 
(12 dias); y multa de cinco á veinticinco pesos. 
(375. Pen.). Véase Falta. 
ARZOBISPADO. El congreso en atención 
á los buenos servicios que tienen prestados en 
la secretaría arzobispal D. Juan Bautista Lo-
pez, como oficial mayor, y D. Manuel Carranza 
como oficial primero, ha tenido ¡t bien con-
cederles los goces de empleados de la nación, 
asignando al primero el sueldo de 1500 pesos 
anuales, y el de 1000 pesos al segundo. (Resol, 
legislai. 21 y 22 en. 1863.). 
Como este es premio especial concedido á 
los individuos dichos, no se puede decir que los 
espresados cargos son pftblicos, ni que esta con-
cesión es perpetua. Debe terminar cuando fa-
llezcan los agraciados. 
ARZOBISPO. El arzobispo puedo delin-
quir de dos modos distintos, como arzobispo, 
y como individuo particular. Delinquirla como 
arzobispo cuando abusase de su autoridad; y 
como individuo particular, cuando cometiese 
homicidio ú otro delito común. 
El arzobispo y los obispos deben ser juzga-
dos por la corte suprema, en primera y segun-
da instancia, por los delitos que cometan en el 
ejercicio de sus funciones. (5. §. ;¡.° E. Pen.), 
lluego en los delitos comunes están sometidos 
á los jueces de primera instancia del fuero co-
mún, porque la ley no los esceptúa en esc caso, 
y porque el fuero eclesiástico está abolido. 
ASCENDIENTES. Los padres, abuelos y 
demás progenitores de quienes uno desciende. 
Las leyes civiles, fundándose en la naturale-
za y en los mas nobles impulsos del corazón, 
han impuesto á los descendientes la obligación 
de amar, respetar y reverenciar á sus ascen-
dientes; y á estos el deber de cuidar de sus 
descendientes y educarlos rectamente. La vio-
lación de este, sagrado deber constituye un 
delito mas grave que los de su especie, porque 
no solo se quebranta la ley, sino que se procede 
contra la naturaleza que insta al cumplimiento 
de la obligación. Por ejemplo, la injuria he-
cha á un padre es mas grave que la hecha á 
otra persona, por la razón dicha. 
En este principio se fundan las siguientes 
disposiciones del código penal:—la. Es circuns-
tancia agravante cometer el delito contra la 
persona de su ascendiente. ( 10. Pen. ).--2a. 
El que á sabiendas matare á su padre ó ma-
dre, será condenado á muerte.—El que á sa-
biendas matare á cualquiera de sus ascendien-
tes, que no sean padre ó madre; ó do sus descen-
dientes en línea recta, sufrirá penitenciaría en 
cuarto grado. (231 y 233. Pen.).—3a. Deben 
sufrir la pena de cárcel en tercero ó cuarto gra-
do, según las circunstancias, los que causen le-
siones á sus ascendientes. (249 y 250. Pen.).— 
4a. Aunque el estupro se castiga con reclusión 
en tercer grado, si fuere cometido por uii as-
cendiente en su descendiente menor, se te de-
be aplicar la reclusión en quinto grado. (271. 
Pen.).—5a, Los ascendientes que contribuyan 
como cómplices á la violación, estupro ó rapto 
de sus descendientes, serán castigados como 
autores. (280. Pen.).—6a. Son injurias graves 
las palabras, dichos ó acciones que envuelvan 
grave faltanúento de respeto á los padres y de-
más ascendientes. (282. §. 3. 0 Pen.). 
No sucede lo mismo en todos los delitos; 
pues en los hurtos, defraudaciones y daños que 
ios ascendientes y descendientes se causen en-
tro sí, lejos de agravarse la responsabilidad 
criminal, los autores de cualquiera de esos de-
litos están esentos de ella, y sujetos únicamen-
te á la responsabilidad civil. (869. Pen.). La 
razón de esto es la especio de comunidad que 
hay siempre entre los individuos de una misma 
familia, en virtud de la cual se presume queíel 
ascendiente ó descendiente no han intentado 
perjudicarse, sino disponer de los bienes por 
necesidad. 
Si las obligaciones que hay entro ascendien-
tes y descendientes sirven de fundamento para 
agravar los delitos; deben servir también'pa-
ra atenuar la responsabilidad, cuando se pro-
cede impulsado por esas afecciones naturales. 
Además es natural interesarse por el ascen-
diente ó descendiente que se halle amenazad» 
de un mal, ó acusado de un delito; porque/lou 
resultados de estos males dañan á toda la fa-
milia; y porque di hombre sufre, cuando ve ¡su-
frir á las personas que estima. De aquí noce 
que las leyes reconozcan el derecho de defen-
sa entre ascendientes y descendientes. 
El ejercicio de ose derecho está sujeto á la* 
disposiciones siguientes:—la. Queda esento de 
responsabilidad criminal el que obra en defen-
sa de la persona ó derechos de sus ascendien-
tes ó descendientes, siempre que haya agresión 
ilegítima, necesidad racional del medio 'em-
pleado para impedirla ó repelerla, y falta de 
provocación suficiente de parte del que hace 
la defensa. ( 8. §. 4 . ° Pen.).—2a. Estando vi-
vo el ofendido, nadie sino él puede acusar por 
injurias ó calumnias. Si hubiese muerto, po-
drán ejercer la acción los descendientes, as-
cendientes, hermanos ó cónyuge del difunto 
agraviado, si fuere trascendental á ellos la ofen-
sa; y en todo caso el heredero. [291. Pen. ] . 
—3a. Están facultados para acusar á nombre 
del agraviado, salvas las restricciones del có-
digo penal, sus ascendientes y descendientes. 
[17. E. Pen. ] . 
Como el mútuo afecto y la obligación de 
defenderse que impone la ley á los ascendien-
tes y descendientes impide que haya imparcia-
lidad entre ellos; y como por otra parte la ley-
sería inconsecuente si permitiese aquellos ac-
tos que denotan falta do afecto, y que son con-
trarios á la misma ley y á la naturaleza; se _há 
prohibido que los parientes en línea recta in-
tervengan en los juicios criminales de sus pa-
rientes, como acusadores, testigos ó jueeôs.— 
En materia criminal es justa causa de recusa-
ción ser él juez ó magistrado descendiente ó as* 
cendíente del acusado ó acusador. [13, E, 
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í 'cn. ].—No pueden acusarse recíprocamente 
como agraviados, ni aun por acción popular, 
lós ascendientes ó descendientes. [ 20. E. Pen. |. 
—Tampoco puede uno de olios ser testigo en 
la causa en que el otro sea acusado ó acusador; 
y su testimonio no se puede exijir ni admitir en 
ningim caso. ( 60. y 61 E. Pen.j. Véase Acu-
sación. 
ASEO. Los que arrojan en las plazas, calles 
ó casas particulares, escombros ó materias in-
mundas, cometen una falta contra el aseo pú-
blico, çor la cual deben sufrir multa de uno á 
veinticinco pesos. ( SSíi. Pen. ). Véase .Falla y 
Ornalo. 
ASESINATO. El homicidio cometido por 
• paga; y también el homicidio alevoso. Véase 
Jlornicklio. 
ASESOR. E l asesor que cometa prevaricato 
debe ser castigado con pena de suspension, por 
mas ó menos tiempo, según el modo de come-
ter el delito. [174. Pen. ] . Véase J'reoaricato. 
ASFIXIA. Suspension de. todos los fenó-
menos vitales por causas que obran esclusiva-
. mente ó de una manera especial sobre los ór-
ganos de la respiración, y por consecuencia so-
bre los de las funciones cerebrales, los de la 
, circulación, y los demás agentes de la máquina 
. animal. 
Sin entrar en la esplicacion, agena de nues-
tro objeto, de¡ modo como la asfixia puede cau-
sar la muerte; necesitamos saber que la asfixia 
puede resultar, según M. Alph. Devergie \Mè-
•decine légale, tomo 2, chap. U y 15. J, de dife-
. rentes causas que se clasifican del modo si-
guiente. 
Asfixia por cesación primitiva do los fenó-
menos necesarios de la respiración. Esta pue-
de resultar de falta de acción en los músculos 
inspirantes, de obstáculo mecánico aplicado á 
estos músculos, de compresión del pecho ó del 
abdómen; de defecto dela influencia nerviosa 
que reciben estos músculos, como sección de 
la médula espinal, ó golpe de rayo; de iner-
cia de los músculos inspirantes producida, pol-
la acción del frio; de cesación de acción en los 
pulmones; de algún obstáculo aplicado á estos 
órganos; y por defecto de la influencia nervio-
sa que reciben los pulmones. 
Asfixia por cesación primitiva de los fenó-
menos quimicos de la respiración. Este mal 
es causado por privación de aire, por el vacio, 
por la sofocación, por la estrangulación, por 
sumergirse en el agua, por defecto del aire res-
•pirable, por el aire rarificado, y por el gas hi-
drógeno. 
; Asfixia por acción deletérea ejercida sobre 
los pulmones ó sobre la economía animal. Esta 
se causa por la. aspiración de un gas irritante,-
como el gas ácido sulfúrico ó el amóniaco, ó de 
un gas deletéreo, como el gas ácido carbónico, 
el gas óxido de carbono y otros semejantes. 
Faltando la respiración por cualquiera de 
los medios dichos, la medicina enseña el modo 
de volver á la vida á los asfixiados. No obs-
tante los remedios son muchas veces ineficaces: 
otras se aplican tarde, ó no se aplican; y enton-
ces la falta de respiración ostravasa la sangre, 
desarregla el cerebro; y la muerte sucede con 
mas ó menos prontitud. 
Ya sea que muera el asfixiado, ya que reco-
bre la vida, su muerte en el primer caso pue-
do resultar de un accidente imprevisto inde-
pendiente de la voluntad, ó de una acción deli-
berada del mismo asfixiado ó de otra persona. 
Por ejemplo: un hombre puede causarse vo-
luntariamente la muerte aspirando un gas que 
lo asfixie, ó aiTojándose al agua; y puede ser 
asfixiado por otro que lo encierre en un recin-
to preparado á este fin. Se vé, pues, que en el 
caso de asfixia es necesario proceder al enjui-
ciamiento, para ver si ía muerte hasidocasual 
ó premeditada. 
La medicina legal no proporciona medios de 
hacer esta distinción, sino en el caso de estran-
gulación 6 de sumersión en el agua; pues enton-
ces, según Devergie, se puede conocer, aunque 
imperfectamente, si la muerte ha sido procurada 
por el mismo individuo ó por otra persona dis-
tinta. 
El juez debe, pues, seguir sumario por la as-
fixia; y además de todos los medios de prueba 
que las leyes designan para comprobar el de-
lito, debe nombrar facultativos para que reco-
nozcan el cadáver, y digan la causa de la asfi-
xia y de la muerte. Cuando la muerte se ha 
causado en el agua, los médicos deben, sogim 
el autor citado, determinar «i la muerte ha sido 
causada por la sumersión; y si debe ó no ser 
considerada como el resultado de un suicidio 
ó de un homicidio. 
Si del sumario resulta que la muerte ha sido 
casual, queda terminado el juicio. En caso de 
suicidio, se procede como se indica en el artí-
culo Suicidio. 
¿Y qué pena debe imponerse cuando resulte 
comprobado el homicidio por asfixia? Aunque 
la ley no se ocupa espresamente de este caso, 
sino de la muerte causada por veneno; por ana-
logia, y según el espíritu de los artículos 10 y 
2;J2 del código penal, podemos decir que el 
homicidio hecho por medio de asfixia es alevo-
so: y como tal debo castigarse con pona do 
muerte. 
Si el asfixiado recobra la vida, su declaración, 
unida al dictámen de los médicos, puede sumi-
nistrar bastante luz sobre, la causa de la asfixia, 
y la persona que la procuró. Entonces hay ho-
micidio frustrado, al cual se debe imponer la 
pena de muerte disminuida en un grado; esto 
es, la pena de penitenciaría, en cuarto grado. 
(3.46 y 58. Pen.). Véase Homicidio. 
ASIGNACION. Habiendo ocasionado á la 
nación una fuerte pérdida el pago de las asig-
naciones que de años atrás han establecido en 
Europa y Norte América, en favor de sus fa-
milias, los maquinista,"?, caldereros, modelerosy 
otros operarios contratados en el estranjero, 
por muerte, deserción ú otra causa que los ha 
separado del servicio; y debiendo dictarse al-
guna medida de precaución en resguardo de 
los intereses fiscales; se resuelve:—que todo in-
dividuo de los indicados que solicite en adelan* 
te establecer asignaciones en Europa \\ otro 
país, deberá depositar previamente en la teso-
reriapor donde se le pague, una cantidad equi-
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valente á la suma dclres do olliis, qao respon-
da de las emergencias que puedan sobrevenir 
<ii aquellos casos; la que le será devuelta cuan-
do termiaen sus contratas, ó antes si por algún 
incidente se separan del servicio, j siempre 
cuando se haya suspendido el pago de la asig-
nación; siendo condición que el tesorero pa-
gador, al hacerles de su haber el descuento 
mensual por la referida asignaciou, considera-
rá, bien sea en pro, bien en contra, el cambio 
«comente con el pais en'quo se haga aquel pa-
go, f Resol. 9 feb. 1863. J . 
ASILO. E l lugar de refugio para los delin-
quentes. Véase AUaimmimto y J&etraclimon. 
ASISTENCIAS PÚBLICAS. El Presiden-
te do la República:—Considerando: Que en 
>ol decreto de 22 do julio de 1856, sobre el 
ccreinonial que debe observarse en las asisten-
cias públicas, no está designada la colocación 
•que corresponde á los dos Viee-Presidontes de 
la República:—Decreto: 
Artículo único.—En las funciones de iglesia 
ú que asista el Gobierno, los Viee-Prcsidentes 
de la República ocuparán los dos primeros 
asientos del lado do la epístola, continuando en 
seguida los demás empleados y funcionarios es-
presados en ol artículo tercero del reglamento 
vijente. 
Este artículo se tendrá como adicional al 
'enunciado decreto de 22 de julio de 185(3: y el 
IMinistro de listado cu el despacho de Gobierno 
•queda encargado de sn cumplimiento y do 
mandarlo publicar. (Dec õjun. 1863.). 
ASONADA. Entre los delitos contra la se-
guridad interior del Estado se cuenta la aso-
viada. No se debe confundir este delito con 
la rebelión, ni con la sedición y motín. Los 
cuatro delitos convienen en significar oposición 
ó levantamiento contra la autoridad; pero se 
•diferencian: en que la rebelión denota levanta-
miento contra las supremas autoridades del 
Estado, cuyo poder se desconoce; y la sodi-
«cion, inotin y asonada espresan levantamientos 
en que se reconoce al Gobierno constituido, pe-
ro se oxije de «1 alguna cosa, õ se desconoce la 
autoridad de los empleados subalternos. Entre 
estos tres últimos delitos hay también dife-
rencia. Se comete sedición, cuando se hace 
mi levantamiento para deponer á un empleado, 
impedir la promulgacioH de las leyes, coactar 
ú las autoridades ó hacerles mal, ó poner en l i -
bertad á los presos. Se comete motín, cuan-
do sin desconocer á las autoridades generales 
ó locales, se forma tumulto para exijir de las 
locales, con violencias, griterías, insultos ó 
amenazas, la deposición de algan funcionario 
subalterno, la soltura de un preso, el castigo de 
un delincuente ú otra cosa semejante.—Come-
ten asonada los que se reanen en número que 
no baje de cuatro personas para causar alboroto 
«n el pueblo, con algnn fin ilícito que no esté 
comprendido en los delitos precedentes, 6 para 
perturbar con gritos, injurias ó amenazas una 
mthion pública, 6 Ja celebración de alguna 
fiesta relijiosa ó cívica; ó para exijir de los par-
ticulares alguna cosa justa ó injusta. (127,133. 
138 y 139. Pen.), 
Se vé por esto que para que haya agonada 
se requiere:—1. 0 Que se reúnan mas do cua-
tro personas:—2. 0 Que causen alboroto con 
un lin ilícito, que no sea desconocer á la auto-
ridad ó violentarla; ó que perturben una reu-
nion ó fiesta, ó exijan algo de los particulares, 
con derecho ó sin él. (139. Pen.).—Las penas 
por este delito son las siguientes. 
Los cabecillas ó promotores de, asonada su-
frirán reclusión en primer grado; y Jos demás 
rcos,arre8to mayor en tercer grado. [140.Pen.]. 
La justicia de la petición con que se cause 
la asonada no exime de responsabilidad; pe-
ro se considera como circunstancia atenuante, 
[141. Pen.). Aunque la petición sea justo, hay 
delito en la asonada; porque habiendo autori-
dades constituidas, á nadie le es dado hacerse 
justicia por si misino. 
Además en el juzgamiento de este delito so 
debo tener presente lo que sigue. 
En caso de disolverse él tumulto sin haber 
causado otro mal que la perturbación momen-
tánea del orden, sea que la dispersion se veri-
fique espontáneamente y de común acuerdo 
por los mismos sublevados, ó bien por obodien-
ciaá la intimación de la autoridad; solo serán 
cnjniciados los autores principales y el que hu-
biese tocado rebato, y sufrirán dos grados me-
nos de la pena que respectivamente les corres-
ponda. Los demás cómplices quedarán bajo la 
vigilancia de Ja autoridad, de dos á seis meses, 
(142. Pen.). Como la pena de loa cabecillas 
de asonada os reclusión en primer grado, cuan-
do haya de rebajarse en dos grados según esta 
disposición, se impondrá arresto mayor en cuar-
to grado, porque esta pena y la de reclusión 
forman escala descendente. [42. Pen.], 
Se considerará como circunstancia atenuan-
te el que la reunion de los sublevados sea sú-
bita y sin armas. (143. Pon.). Por consiguien-
te en este caso se debe rebajar un término do 
la pena. 
Los empleados públicos que tomen parte en 
la asonada, sufHráa además la pena de desti-
tución, ó la de suspension de uno á cuatro años, 
según la gravedad del delito. [144. Pen.]. 
Los reos de asonada son responsables de los 
delitos especiales (pie cometan. En tal caso se 
les impone Ja pena correspondiente al delito 
mas grave, considerándose los demás como cir- . 
cunstancias agravantes. Si no pudiese averi-
guarse quien de los sublevados cometió el de-
lito especial, sobará responsablesá los autores 
del tumulto, f 145 y 146. Pen.). 
Según estas disposiciones, si los que coróeten 
asonada se hacen culpables de hurto, se les 
debe imponer la pena de este delito; y mmon-
tarla en nn término por la circunstancia agra-
vante de la asonada. 
Los empleados que estando encargados de 
conservar el órden público, no combatieren la 
asonada con los medios de que dispongan, .se-
rán considerados como cómplices. (147. Pen.̂ ) 
ASTILLERO. Siti© destinado para cons-
truir y carenar embarcaciones de todos portes, 
en puertos, playas ó ríos.—El que de propósi-
to incendiare astillero, sufrirá penitenciaría, en 
tercer grado. Si resultase muerte, se aplicará 
pena de muerte. [354, Pon.] • • 
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ASTROLOGIA. Ciencia de los astros, que 
enseña á calcular sus efectos, su influencia, su 
intervención mas ó raénos directa en los des-
tinos y acontecimientos humanos. Astrologia, 
judiciaria es esta misma ciencia eselusivamen-
tc dedicada al pretendido conocimiento de las 
futuras cosas, tratando vánamente do averiguar 
y someter el porvenir imnenso á cálculos de 
las criaturas, por la situación de los planetas, 
y por sus varios aspectos, movimientos ó íiices. 
Véase Adivinación.. 
• ATENTADO, üe llama en general atenta-
do el procedimiento de un juez sin bastante 
jurisdicción, ó contra el orden y forma que 
previene el derecho;—El abuso que hace un 
jefe de su autoridad para atacar la seguridad 
del Estado, ó la seguridad personal del indi-
viduo:—La violación de las garantías que la 
constitución concede;—y la intimidación ó fuer-
za hecha á la autoridad en el acto de ejercer 
sus funciones, ó después do, haberlas ejer-
cido. 
Se vé por esto que la palabra atentado es 
colectiva, porque con ella se designan muchos 
delitos. El código penal no usa tic esta deno-
minación sino para el ataque hecho á la liber-
tad del individuo, y para la intimidación 6 
fuerza hecha á la autoridad. Los demás aten-
tados se llaman abusos de autoridad, delitos 
contra el Estado, violación de secreto, viola-
ción do domicilio, etc. Se trata de ellos en los 
artículos Abmo, Rebelión, Sedición, Allana-
miento y Hecreto. J>e los atentados contra la 
libertad se trata en el artículo tSeattutmchn. 
Por consiguiente ahora solo vamos á tratar 
de los atontados contra la autoridad. 
Cometen atentado contra la autoridad los 
que, sin alzamiento público, emplean sobre ella 
intimidación ó fuerza al tiempo de practicar 
sus funciones, ó por consecuencia de haberlas 
practicado. Para que haya atentado os necesa-
rio que los reos sean tres ó menos. >Si el núme-
ro de reos pasare de tresT el delito será metin 
ó asonatLa, según los casos. (140. Pon.). Véase 
Asonada y MOUIK 
Si el atentado se cometiese con armas, se-
rán condenados los reos á reclusión en primer 
grado. Si se cometiese sin armas, la pena 
.será arrest©' mayor en quinto grado. [150. 
Pon.J 
Se considera como atentado contraía auto-
ridad la estevecion de los presos do las casas 
de seguridad, por astucia ó mediante cohe-
cho ó seducción del que los custodie. (151. 
Pen.).. Véase Desacato y C&hec/io. 
• ATENTADO A L PUDOR. ' Los crimina-
listas, especialmente los franceses, llaman aten-
tados al pudor á los hechos criminales que nues-
tro código penal llama delitos contra la hones-
tidad. Son,: pues, atentados contra el pudor, 
la •violación, el estupro, el- rapto y los domas 
delitos de esta especie, de los cuales se trata 
en artículos especiales. Véase Delito y Hones-
tidad. 
ATENUANTE. Así se denomina lo que 
templa, suaviza, mitiga, modera ó minora el 
rigor de alguna pena:—lo, que hace menos pu-
nible, meaos atroz algún delito, por medio de 
incidentes, ocurrencias ó detalles relativos al 
hecho capital, que por esto se dicen circunstan-
cias atenuantes. Véase Circunstancias. 
ATROZ. Lo que es enorme, grave, desco-
munal, inhumano. Se usa hablando del homi-
cidio y de las circunstancias de los delitos. 
Véase Homicidio y Circunstancias. 
AUGURIO. Presagio, signo por el cual so 
investigaba el porvenir. Véase Adivinación.. 
AUSENTE. El individuo que se halla fue-
ra del lugar de su domicilio ó residencia or-
dinaria. En materia criminal se reputa ausente 
al roo que se halla oculto, ó que ha fugado ó' 
no ha sido aprehendido,, ó que n-o está en el 
lugar en que debo ser juzgado, aunque éste no-
sea el de su residencia. Los juicios contra es-
tos reos tienen procedimientos especiales que 
se esplican en el artículo ,hticio criminal. 
AUTENTICO. En materia criminal los 
instrumentos auténticos hacen plena prueba, 
escepto en delito de falsificación del mismo-
instrumento; en cuyo caso se debe probar de 
otro modo la criminalidad del autor. (103;. 
E. Pen.). En el Diccionario, artículo Autén-
tico, se ha dicho cuales son los instrumentos au^ 
ténticos. 
AUTO. El proveído de un juez mandando, 
que se observen las fórmulas propias del juicio,, 
ó decidiendo alguna cuestión ó incidente.. 
En materia criminal se conocen el antoja-
beza de proceso, el auto de prisión, el- de deten-
ción^' los interlocutórios que-deciden los artí-
culos ó incidentes del juicio. 
El auto cahesa de proceso, como su mismo, 
nómbrelo indica, lo espide el juez luego que so-
le ha dado noticia de que se ha cometido unv 
delito. Este auto es, pues-, la- primera diligen-
cia del juicio criminal. Solo se espide auto ca-
beza de proceso cuando el delito es de aquellos 
en que debe acusar el ministerio público; así 
es que no lo hay cuando el delito es contra la 
honestidad ó el honor, hurto daméstico, ó mal-
tratamiento ó lesion leve. En estos casos el 
juicio principia por querella, y no hay auto-
que encabece el proceso., ( i b . 41. y 111. E. 
Pen.) 
El auto cabeza de proceso contendrá una. 
breve relación del delito cometido y del modo 
como hubiese llegado á noticia del juez, y el 
mandamiento de instruir el sumario. (42. JL 
Pen.) 
El auto cabeza de proceso puede espedirse 
de oticio^ ó á consecuencia de denuncia verbal 
ó escrita. La denuneia debe contener la narra- • 
eion circunstanciada del delito, con designa-
ción de los delincuentes y áe las personas que-
hubiesen visto cometerlo ó tengan noticia de 
él. La denuncia verbal se formalimrá por medio-
de una acta. (4o'. E. Pen.) 
El auto de detención se espide por precaución, 
en las. causas en que tiene obligación- de acusar 
el ministerio fiscal, siempre que haya cuerpo 
de delito ó indicios de la culpabilidad del reo. 
Infraganti delito se efectúala captura sin,ne-
cesidad de órden escrita. [70.. E. Pen.]. Según, 
esta disposición, el auto de detención se deba 
espedir inmediatamente después ó al mismo 
tiempo que el auto cabeza de proceso; y para 
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espedirlo se requiere que el reo no haya sido 
tomado infraganti, que haya cuerpo del delito 
6 indicios de culpabilidad. Este auto se sobre-
carta, mandando que continúe la detención, 
cuando de las primeras dilijencias del sumario 
resulta presunción fundada de culpabilidad: en 
caso contrario se puede decretar la, libertad 
del detenido. [71. E. Pen.].—Cuando el acu-
sado ó denunciado sea transeunte y sin bienes 
conocidos en el lugar, de mala fama ó reo pró-
fugo, se le capturará inmediatamente, antique 
no esté acreditado el cuerpo dtsl delito: si este 
resultase comprobado, se observará lo dispues-
to en el artículo anterior. (72. E. Pen.). Véase 
.Detención. 
. El auto de prisión se espido cuando del 
sumario resultan probadas la existencia del 
delito, y la culpabilidad del enjuiciado, aunque 
sea semiplenamente. En caso de hallarse dete-
nido el reo, se reencarna su custodia. (73. 15. 
Pen.). Este auto suele llamarse por otro nom-
bre mandamiento de prisión, pero es impropio 
confundir ambas cosas: el auto do prisión es la 
orden que pone el juez en los autos para que 
sea puesto el reo -en prisión; y el mandamiento 
es una cópia del auto que se remite á la auto-
ridad que lo ha de hacer cumplir. El manda-
luiento contiene, á mas de la cópia del auto, 
el nombre y título del juez, y la designación 
del lugar en donde debe asegurársela persona 
del reo. (74. Pen.;. Véase Mandamiento, P r i -
sión y Arresto. 
En las causas que requieren querella de par-
'tc no se decretará detención, sino prisión en 
forma cuando resulte mérito del sumario. [76. 
E. Pen.] 
Ademas de estos autos comunes á todos los 
juicios criminales en que interviene el ministerio 
público, hay los interlocutórios de allanamiento, 
jurisdicción, personería, y domas relativos á 
artículos que pueden interponerse, ó incidentes 
que pueden ocurrir. 
Cuando según lo dicho en el artículo Allana-
miento, ¡laya necesidad de penetrar en el do-
micilio de alguna persona, el juez lo ordena, 
observando la siguiente disposición:—El alla-
uamiento de la morada del delincuente se ve-
rificará sin necesidad de que preceda auto; mas 
jiara ei de la morada do otras personas es in-
dispensable expedirlo, en virtud de una in-
formacion eumarísiina, y notificarlo al dueño ó 
habitante de la morada. (85. E. Pen.) 
Loe demás autos interlocutórios no tienen 
nada especial; así es que son comunes á ellos 
las disposiciones relativas á la resolución de 
artículos. Véase Arümlo y Allanamiento. 
Son apelables en ambos efectos los autos de-
finitivos sobre jurisdicción ó personería, y los 
que denieguen la prueba ofrecida dentro del 
término probatorio. Son apelables en solo el 
efecto devolutivo los autos de detención, pri-
sión y deraas interlocutórios. que no traigan 
gravamen irreparable.. (140. E. .Pen.^ 
¿Será ó no apelable el auto cabeza de proce-
so? Este auto principia la causa de oficio, y no 
se espide en el juicio por querella. Por consi-
guiente el hecho de espedirlo equivale á man-
dar que la causa se siga de oficio; y como puede 
suceder que por ignorancia ó por malicia se dé 
auto cabeza de proceso en los casos eu que so-
lo debe procederse á instancia de parte; se 
desnaturaliza el juicio, y se causa gravámen 
irreparable al delincuente, sumariándolo de ofi-
cio en los casos en que solo puede ser enjuicia-
do á instancia de la parto ofendida. Por estas 
razones creemos que en el caso dicho el auto 
cabeza de proceso es apelable en ambos efec-
tos, según la disposición preinserta y las que 
rijen en materia civil. Véase Apelación y Au-
tos. 
AUTOR. El que ha cometido un delito, 
ó ha mandado que se cometa.—Entre autor y 
cómplice hay la misma diferencia que entre 
principal y secundario. El autor interviene di-
rectamente en el delito; y el cómplice solo indi-
recta y secundariamente. 
Algunas veces hemos oido decir hechor en 
lugar de autor; principalmente á los escriba-
nos, que dicen: está preso el hechor; y otras 
frases semejantes. Aunque la palabra hechor 
designa en general el que hace algo; por lo que 
podría aplicarse al que comete un delito; es pa-
labra inusitada según el diccionario de la len-
gua castellana; y ademas no la usan las leyes; 
por lo cual conviene usar siempre la voz autor, 
que os el término de la ley. 
Como las leyes castigan á los autores, á los 
cómplices y á los encutíridores, y la responsabi-
lidad do estos varia en razón de su participaoioh 
en el delito; os necesario prescribir reglas pa-
ra distinguir á los autores que son los princi-
pales delincuentes, de los que hayan contribui-
do al delito ó encubiertólo. Con este fin se han 
dado las siguientes disposiciones. 
la. Son autores:—1.° Los que perpetran 
el hecho criminal:—2.s Los que deciden su eje-
cución y la electúan por medio de otros. ( 12. 
Pen.). 
2a. Son considerados como autores los que 
coadyuvan de un modo principal y directo á la 
ejecución del hecho criminal, practicando ma-
liciosamente algún acto , sin el cual no habría 
podido perpetrarse el delito. (13. Pen.). 
3a. En los delitos por omisión son conside-
rados como autores los que dejan do hacer lo 
que manda la ley, y los que causan la omisión 
ó cooperan á ella del modo espresado en el ar-
tículo anterior. [ 14.Pen. ] . 
Los autores, como que tienen la parte prin-
cipal en el delito, sufren la pena mayor; asi'es 
que á los cómplices se les aplica la pena que 
respectivamente merezcan los autores, dismi-
nuida en un gradó. [48. Peii. ] . Véase Cóm-
plice y HJnenbriãor. 
En los delitos de rebelión, sedición, mótin j 
asonada, las penas recaen siempre'sobre los 
autores principales: estos son responsables do 
los delitos especiales que se cometan, cuando 
no se conozca al autor de ellos; y si la rebelión 
ó sedición se disipa sin causar resultados,••'•se 
castiga á los autores y no á los demás culpa-
bles. [ 142 á 148. Pen. ] . Véase Mebelion y 
Co-autor. 
AUTOR. El que ha compuesto alguna obra 
literaria. 
Desde que la ley dé 31 de octubre de 1849 
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lia i-cconoeMo la propiedad Hteraría; la» usur-
paciones de escritos y obras son hurtos ó dc-
frandaciom s, que la ley debe castigar lo mis-
mo que se castiga la defraudación de cualquier 
otra especie de propiedad. Bastaban , pues, 
para esto asunto las leyes penales sobro las de-
fraudaciones. No obstante se ha dado para la 
propiedad literaria la siguiente disposición es-
pecial. 
El que publicare una producción literaria sin 
consentimiento de su autor, sufrirá una multa 
de veinticinco á trescientos pesos, si no hubie-
re espendido ningún ejemplar. En caso con-
trario se duplicará la multa, sin perjuicio del 
comiso.,—En las mismas penas incurrirán los 
que, sin consentimiento del autor, representen 
ó hagan representar una obra dramática, ó pu-
bliquen sus invenciones on ciencias ó artes. 
(.353. Pen.). 
Esta disposición no deroga la ley de 31 de 
octubre de 1849, sino en cuanto á la cantidad 
do la multa. La citada ley tiene dos partes: 
en la primera reconoce la propiedad, señala, su 
duración, y prescribe lo que ha de hacerse pa-
ra comprobarla. Este asunto, enteramente ci-
vi l , no puede ser modificado por las leyes pe-
nales.—En la segunda parte la misma ley i m -
pone multa de 200 á 500 pesos, y declara el 
comiso de los ejemplares falsificados, en favor 
del autor.—El Código Penal establece también 
la multa y el comiso; y como esta disposición 
es posterior, la anterior so entiende derogada 
en la parte que la contradice; por lo cual po-
demos decir que al presente al que defraude 
la propiedad literaria se le debo imponer mul-
ta de 25 á 300 pesos, según la importancia de 
la obra; y declarar además el comiso de los 
ejemplares en favor del autor. En lo demás la 
ley citada no ha sufrido alteración. Esa ley 
se halla en el artículo Autor del Diccionario. 
AUTORIDAD. La superioridad que una 
persona tiene en virtud del cargo que ejerce; 
y la persona misma que ejerce poder 6 mando, 
pór la ley ó por la naturaleza. 
Con respecto á las autoridades puede suce-
der:—1.° Que abusando del poder que ejercen, 
cometan actos reprobados por la ley: entonces 
cometen el delito que se llama abuso de auto-
ridad:—2.° Que sin tener poder, pretenda cual-
quiera ejercer autoridad: este delito se llama. 
usurpación:—3.° Que los particulares injurien 
á la autoridad ó se levanten contra ella: este 
delito se llama rebelión, sedición, motín, aso-
nada, atentado 6 desacato, según el hecho y 
sus circunstancias. Hay también el delito de 
ihsubordincicioh de los empleados inferiores 
con respecto á los superiores que tienen auto-
ridad sobre ellos.—De todos estos delitos se 
ti'áta én artículos especiales. 
Para juzgar de la culpabilidad de las.autori-
àades debe tenerse presento que por ley están 
esentos de responsabilidad criminal, y por con̂ -
siguiente no cometen delito los que proceden 
en ejercicio legitimo de su empleo, oficio (i au-
toridad. [8. §. 9.° Pen.]. Por ejemplo, el que 
manda fusilar ó un individuo, en virtud de la 
sentencia ejecutoriada que impone tal pena, no 
es reo de horaieidio; pero lo es, si la ejecución 
se hace sin sentencia, porque en este caso no 
es legitimo el ejercicio del poder. En genera), 
siempre que se obra legítimamente, esto es, 
con arreglo á la ley, no hay delito ni falta. 
En los delitos comunes que se cometan con-
tra las autoridades, ó por éstas contra los par-
ticulares, se considera como circunstancia agra-
vante el desacato á la autoridad en un caso, 
y el abuso de olla en el otro. (10. §. 1.° y 8.° 
Pen.). Esta disposición no so refiere solamen-
te á la autoridad que proviene del cargo ó em-
pleo, sino también á la que so funda en la na-
turaleza, como la de los padres. Véase Ascen-
dientes. 
AUTORIDAD LOCAL. El artículo 313 del 
Código Penal dice á la letra lo siguiente.—"Kl 
que teniendo á su cargo la crianza ó educa-
ción de un menor, lo pusiere en un hospicio 
blico ó lo entregare á alguna persona sin lit 
anuencia de sus padres ó guardadores, ó de la-
autoridad local a falta de inios y otros, será 
castigado con multa de cincuenta á quinientos 
pesos." (313. Pen.). 
Igual palabra se usa en varios artículos de 
los códigos civiles; y por lo mismo es necesario . 
precisar el significado de la palabra autoridad 
local. En nuestra opinion esta denominación se 
debo entender de los gobernadores ó sus te-
nientes en las capitales de distrito, y de los 
Subprcfectos en las capitales de provincia ó 
departamento; porque estas son las autorida-
des locales ó del lugar. Para esto tenemos en 
cuenta que por los reglamentos de policía se 
daba á los Intendentes, que hoy son los Subfc-, 
prefectos y gobernadores, la facultad de inter-
venir en contratas do domésticos, variación de 
domicilio, y otros negocios semejantes. Así es 
que en el caso del artículo preinserto, á falta 
de padres y guardadores se debe pedir la anuen-
cia del gobernador en los distritos, y del Suh-
prefecto en las capitales de provincia y de de-
partamento. 
AUTOS. En los juicios ordinarios civiles 
se acostumbra pedir autos •para, sentencia, las 
cortes los piden ad effectum videndi, y los l i -
tigantes solicitan su entrega, ó se hace de ofi-
cio en los casos designados por la ley. En ma-
teria criminal hay acerca de estos puntos las 
diferencias- siguientes. 
la. El jnez de primera instancia no puede 
poner providencia pidiendo los autos en nin-
gún caso, ni para pronunciar sentencia; porque 
la ley no lo.autoriza para esta dilijencia, que no 
produciría mas resultado que prolongar el jui-
cio criminal, en vez de hacerlo breve como 
quieren las leyes. Ademas tanto las escepcio-
nes, artículos ò incidentes como la causa princi-
pal se reciben á prueba con todos cargos; v 
como la calidad de estos términos es que no 
haya citación para pronunciar sentencia, según 
el artículo 673 del código de enjuiciamientos 
en materia civil; se deduce que en lo criminal 
no se puede pedir autos en primera instancia 
para espedir un auto interlocutorio ó una sen-
tencia. [39. y 116. E. Pen.] 
En la segunda instancia, las apelaciones de 
autos interlocutórios ó de recursos de queja se 
deben resolver sin mas trámite que el dietá-
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men fiscal. Por consiguiente tampoco se pi-
den autos para sentencia. (147. E. Pen.). 
Cuando la apelación es do sentencia, después 
de la cspi'csion do agravios se corre vista al 
ministerio fiscal, si este no es el acusador, y se 
piden autos con citación para sentencia, (149. 
E. Pen.) 
2a. Én materia civil, cuando se interpone 
recurso de queja por apelación denegada, y 
las cortes no creen bastantes las copias presen-
tadas, suelen pedir los autos ad effectum vi-
(hnií)\ y los retienen hasta la resolución del ar-
tículo. Iwte procedimiento hace ilusoria la de-
negación de apelación, porque mientras per-
manecen los autos en la corte se suspende la 
jurisdicción del juez. [16., §. 3.° E.) 
No sucede lo mismo en materia criminal; 
pues para evitar la suspension de la jurisdic-
ción y paralización consiguiente del juicio, cs-
)á muudailo (pie, denegada la apelación y espe-
didas las cópias, si el tribunal pidiese los autos 
originales por creerlo necesario, debe devol-
verlos al inferior dentro de veinticuatro horas. 
(144. E. Pen.) 
Si hubiera igual disposición en materia ci-
vil , se evitarían-muchas apelaciones injustas; y 
no se daria al litigante temerario un nuevo re-
curso liara dilatar el pleito; porque ó presen-
ta diminutas copias que hacen necesaria la 
petición de autos; ó pone al colitigante en la 
necesidad de aumentar las copias, para que el 
tribunal pueda juzgar. En el primer caso se 
perjudica por la pérdida de tiempo; y en el 
segundo por el gasto que necesita hacer. Se 
debe, pues, cerrar la puerta á estos abusos. 
3a. Los autos se entregan al ájente fiscal 
siempre que debe espedir vista ó acusar; y pa-
rece natural que se entreguen al defensor del 
reo para que haga su defensa y prepare la 
prueba, porque la ley no lo prohibe; y esto pro-
oediniiento es análogo al que se empica, en los 
juicios civiles. Fuera de ese caso no se debe 
entregar el proceso al defensor. En los juicios 
que se siguen á instancia de parte, se entregan 
Jos autos al ofendido para que acuse. [129. E. 
Pen.]. Véase Querella, 
A U X I L I O , La asistencia ó cooperación que 
se presta á un individuo para que cometa un 
delito.—La cooperación de los funcionarios po-
líticos para que se cumplan las resoluciones ju -
diciales. 
El aucilio. para delinquir 'puede darse de 
varios modos; y de allí resulta la mayor ó me-
nor culpabilidad de los auciliadores. Si el auci-
lio es directo, el auciliante es coautor, sujeto 
á la pena principal del delito. Si la coopera-
ción es indirecta y secundaria, hay complici-
dad, por la cual se impone un grado menos de 
pena. Si el aucilio se presta después de con-
sumado el delito, con el objeto de ocultarlo 6 
aprovecharse de sus efectos, el auciliante es en-
cubridor, y sufre pena menor que el cómplice. 
(15 y 16. Pen.). Véase Auior, Cómplice y Mi-
cubridor. 
En materia criminal los funcionarios políticos 
aucilian á los judiciales para los objetos siguien- • 
tes:—1.0 Aprehender á. los reos infraganti y 
someterlos al juez con los instrumentos del de-
lito; ó ejecutar los autos de detención y prisión 
que les comuniquen los jueces. (70 y 74. E. 
Pon.).—2.° Conducir al juagado ¡í los testi-
gos que se resistan á comparecer, [58. E. Pen,]. 
—3.0 Ejecutar las sentencias espedidas en 
causa criminal. (184. E. Pen,). Además por 
las leyes generales tienen obligación ele cuidar 
de los presidios y casas de seguridad; y en ge-
neral están obligados, bajo de responsabilidad, 
á prestará las cortes y jueces de primera ins-
tancia cuantos aucilios necesiten para la pronta 
ejecución de sus providencias. (24. A.) . 
AVISO. En los casos de infraganti delito 
no es necesaria la denuncia en forma para que 
principie el juicio criminal: basta un aviso da-
do á la autoridad para que proceda á la segu-
ridad del reo. El que da el aviso debe ser el 
primero en declarar como testigo. [27. E. Pen.]. 
AZAR. Estando prohibidos por el código ci-
vil los juegos de suerte y azar, el código penal 
cuenta en el número délos delitos la infrac-
ción de esta prohibición; y la castiga con ar-
resto mayor en segundo grado. (364. Pen,). 
Véase Juego. 
AZOTES. En el antiguo sistema penal ia 
flajelacion era uno de los castigos que los jue-
ces podían imponer á los reos de ciertos deli-
tos; y fué abolido en 1821 por considerarlo 
cruel y degradante. La abolición continúa des-
de que el código penal no cuenta esta pena en 
el número de las que losjueces pueden aplicar. 
Véase Pena. 
Lejos de que la flajelacion pueda ser una 
pena, es un delito que la ley castiga. Hasta 
hoy la pena de este delito quedaba al arbitrio 
del juez; porque el decreto dictatorial de 18 
de octubre de 1821 se limitó á declarar que 
los flajeladores fueran castigados severamente; 
pero no designó la pena que se les habia de im-
poner. El código penal ha llenado este vacio. 
La flajelacion puede constituir un delito en 
sí, ó servir de medio para cometerlo, como 
cuando se mata azotando. En este caso la 
muerto es atroz; y se castiga con pena de muer-
te. [232. §. 5. * Pen.]. 
En los demás casos la flajelacion se castiga 
como lesion ó como injuria, del modo siguien-
te:—1.° Deben sufrir la pena de cárcel en 
cuarto grado los que causaren lesiones graves 
por medio de la flajelacion ó con circunstan-
cias ignominiosas. (.249. §. 5. 0 .Pen.).—2. 0 E l 
que deshonrare á otro flajelándolo, aunque no 
le origine lesion, ó escupiéndole publicamente 
ála cara, ó practicando con él cualquier otro 
acto igualmente ignominioso, será castigado 
con reclusión en tercer grado. Si la injuria 
fuere inferida por el inferior á su superior, se 
aumentará la pena en un grado, La injuria 
levo se castigará como falta. [286. Pen.]. 
Estas disposiciones son aplicables á todo el 
que azota, aunque ejerza autoridad; escepto 
los comandantes de buques de guerra, los cua-
les pueden aplicar esta pena del modo dicho 
en el artículo Azotes del Diccionario, 
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BACHILLER EN" ARTES, Los requisitos 
para obtener este grado se indican en el art í-
culo TTmversiãaã. 
BAGAJES. Para el abono de bagajes se lian 
espedido las resoUieiones siguientes. 
la. No estando determinaào por el reglamen-
to de 13 de octubre de 1847, ni por la ley 
de â de febrero de 1818, si debe ó no cos-
tearse de los fondos públicos los bagajes jr 
pasajo marítimo C[ue para volver á los lu -
gares de su doimcilio demanden los milita-
res que obtienen licencia final, cuyo vacío 
es indispensable Uçnar; y considevando que, 
desde que á aquellos so les separa del sor-
•yiçio, sin goce alguno, se hallan en el mis-
mo caso que los individuos de tropa qué 
obtienen su baja de las filas, á quienes so les 
abona leguaje, conforme al artículo 13 de la ley 
de 4 enero de 1848, se resuelve: que el Estado 
debe- costear, con arreglo á las disposiciones de 
la materia, á los jefes y oficiales del ojéroito qtie 
sean licenciados finalmente, los gastos de su 
traslación, por mar- 6 tierra, desde el lugar on 
que se les licencie hasta aquel en que resid:a'i an-
tes, de ingresar al servicio de las armas; con tal 
que se halle dentro dela Ilepíibliea, siempre 
que lo soliciten después que seles espida su 
cédula; entendiéndose que si trascurren quin-
ce dias, á contar do la fecha de esta, piei-den 
çl derecho que les acuerda la presente roso-
lucion. [Resol. 24 ag. 1863.]. 
2a. Considerando: que con motivo de la alza 
que han tenido.en sus precios los medios de tras-
porte, desde que se espidió el reglamento de 13 
de Octubre de 1847, se toca frecuentemente eon 
obstáculos para Ja movilidad de las fuerzas del 
Ejército: que estando la propiedad garantida 
pot la ley, no puede obligarse ,á los dueños de 
bagajes á, quo los proporcionen por precios in-
feriòres á los que por ellos les pagan los parti-
culares: que el procedimiento que, en guarda 
del derecho de propiedad, están observándo los 
Prefectos, reducido á disponer que las tesore-
rías de su dependencia satisfagan los bagajes á 
precios mas subidos de los que designa el cita-
do reglamento, y ápedir aprobación del exceso, 
da lugar á justas observaciones de parte de los 
jefes de aquellas oficinas y á insistencias del la-
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do, de la autoridad, en lo que se emplea parto 
del tiempo q.ue debo consagrarse á asuntos del 
servicio que demandan preferente atención:— 
so dispoiK!, que en lo sucesivo, siempre que ten-
ga lugar el movimiento de tropas, se contrate 
por los respectivos administradoves de tesore-
ria, con los dueños do caballerías mayores y 
menores, el flete de unas y otras, en el núme-
ro que deben proporcionarse, con sujeción al 
predicho reglamento. Y en atención á que es-
te debe sor reformado coil arreglo días circuns-
tancias actuales, que difieren en mucho de 
aquellas en que se Formó; exíjase á los prefectos 
de los departamentos y provincias litorales, que 
pasen al ministerio del ramo informes detalla-
dos acerca de los precios que generalmente tie-
nen los bagajes mayores y menores en cada una 
de las provincias. ( Resol. 18 set. 1863.). Véa-
se Gendarmería. 
B A N D I D O . Con este nombre se designa á 
los ladrones y salteadores de caminos. 
E l que roba en camino público debe sufrir 
penitenciaría en primer grado. (327. §. 2.0 
Pen.). K n cuanto ;í los demás delitos se con-
sidera como circunstancia agravante el haber-
los ejecutado en camino; y por tanto se debe 
aumentar en un término la pena que la ley de-
signo para el delito. (10. §.11. « Pon.). 
B A N D O . El edicto ó mandato solemne-
mente publicada por las autoridades.—En las 
rebeliones son tenidos como reos de tercera 
clase los empleados políticos ó civiles que en 
bando, proclama ó edicto inciten al pueblo ¡í 
unirse & los rebeldes. So les castiga con la pe-
na de confinamiento en segundo ó cuarto gra-
do, sognn el objeto 6 importancia de la rebe-
lión. (130. §. 4. ° 131 y 132. Pen.).Véase liebe-
lion. 
B A N O S . Tienen responsabilidad civil sub-
sidiaria los directores de establecimientos pú-
blicos de baños,por los delitos cometidos dentro 
de esas casas, siempre que por su parte hayan 
dado ocasión infrinjiendo los reglamentos* de 
policía. [ 2 1 . Pen.]. 
En el tomo 44, nñm. 61 se halla una resolu-
ción del Gobierno para la construcción de cuar-
tos de baños en el malecón de Chorrillos. 
B E B I D A . Cualquiera -licor potable, simple 
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ó compuesto, natura] 6 elaborado, que se bobe 
ó es propio para ser bebido. Mus eomunmen-
to se entiende por la sustaneiíi líquida compues-
ta, cOmo la horchntst, etc. 
Seguí* <?f código penal hay delito por el solo 
hechode espender bebidas nocivas á la salud. 
Si estas bebidas 'producen daño, hay además 
otro nuevo delito. Si un fondero vende lico-
res que causan la muerto de una ó mas perso-
nas, es reo de delito contra la salud pública, y 
también lo es de homicidio. En este caso se 
castiga el homicidio, y el otro delito se mira 
como una circunstancia agravante. [45. Pen.]. 
Kl que á sabiendas mezcla con las bebidas ó 
comestibles que se destinan al consumo pdblico, 
sustancias nocivas á la salud, soní castigado con 
arresto mayor en segundo grado (3 meses), y 
multa do veinte á doscientos pesos. La misma 
pena tendrá el que venda ¡í sabiendas las bebi-
das así mezcladas. (161. l'en.), 
Aquí s•;; castiga el delito en sí mismo, y sin 
cuidarse de los resultados quo puede producir. 
Para descubrir *5te delito prescriben los regla-
mentos de policía la inspección periódica de 
las pulperías y otros lugares do venta. Si al 
hacerla se encuentran adulteradas las bebidas, 
la policía debe poner al culpable á disposición 
del juez competente, para que proceda al en-
juiciamieiHo y castigo del delito. 
Las bebidas asi adulteradas ó preparadas pue-
den no solo causar la muerte, sino también le-
siones ó enfermedades^ administrarse para cau-
sar aborto. En tales casos se imponen las siguien-
tes penas.—1.° El que de propósito ocasiono 
el aborto de una muger, empleando violencias, 
bebidas (i otros medios, sufrirá cárcel on cuar-
to grado. Se rebajará un grado de esta pona 
si la muger hubiere solicitado el aborto. So 
rebajarán dos grados, si se ocasionase el abor-
to con maltratamientos, bebidas ú otros medios 
que no hubiesen tenido por objeto directo ha-
cer al)ortar,sino producir otro mal menor, [244. 
Pon.].—2, 0 Sufrirán la pena de cárcel en cuar-
to grado los que sin intonoion do matar sumi-
nistren á otro bebidas nocivas, que produzcan 
demencia, inutilidad para ol trabajo, impoten-
cia, pérdida del uso de algún miembro ó nota-
ble deformidad. (249. §. íá. o Pon,), Véase, 
Aborto. 
_ En todos los casos dichos es necesario sabor 
si la bebida es ó no capaz do producir el resul-
tado que so nota; y si lo ha producido en ofec-
to. Por consiguiente en el sumario los mé-
dicos deben examinar la bebida, si existe y no 
fué consumida enteramente; inspeccionar el ca-
dáver ó la lesion; y decir si la bebida ha podi-
do causar el aborto, ¡esion 6. muerte; y si oreen 
que se tomó, y ha producido el daño por ol cual 
se sigue el juicio. Estos datos unidos á las de-
más pruebas de ley, serán bastantes para deci-
dir el ánimo del juez, 
BECAS, Para la provision y pago de bocas 
délos colegios se han espedido las siguientes re-
soluciones, 
la. A fin de evitar que álos colegios particu-
lares se aboue por becas mayor cantidad de la 
que corresponde á las pensiones que legitima-
mente devenguen, m resuelve:—1.0 Las dv 
rectoras de colejios particulares remitirán mon-
sualmentc á las respectivas prefecturas una ra-
zón nominal de las alumnas que disfrutan be-
cas de gracia, con especificación de la fecha en 
que hubiesen ingresado:—2. 0 el prefecto,.por 
medio de persona de su confianza, hará inme-
diatamente que so compruébela exactitud de 
esa razón; y encontrándola conforme, pondrá 
su visto bueno, devolviéndola á la interesada: 
—3.0 las tesorerías no abonarán á las directo-
ras cantidad alguna por bocas, sin la razón vi-
sada por el prefecto, bajo de responsabilidad: 
—4.0 las directoras do los referidos estableci-
mientos están obligadas á dar aviso á la pre-
fectura en el acto que una alumna de beca se 
retire del colegio, sea por enfermedad ó por 
cualquier otra causa; como igualmente cuando 
sean definitivamente separadas por sus padres, 
guardadores ó apoderados:—5.0 deben tam-
bién dar cada trimestre á iu misma autoridad 
un informe circunstanciado sobro la conducta, 
capacidad, aprovechamiento y demás circuns-
tancias de cada alumna:—6. 0 estas disposi-
ciones son ostensivas á los directores de cole-
gios particulares de niños; y por falta de cum- _ 
plimiento de cualquiera de ellas podrán vmoa 
y ot ras ser privados por ol Gobierno de las be-
cas asignadas á sus respectivos colegios. [Resol. 
19 feb.1862.]. 
2a. Vista la solicitud de Doña Bárbara Pe-
rez, directora del colegio particular de las Mer-
cedes, establecido en la ciudad de Trujillo, pi-
diendo reconsideración del decreto espedido 
en 19 de febrero de 1861, relativo á que pai-
las tesorerías no se abone á los colejios parti-
ctdares, por becas quo ol Gobierno sostiene, 
mayor cantidad do la que corresponde á las 
pensiones que lejítimamento devenguen: con_lo 
informado por la Dirección general de estudios 
so dispone: que las tesorerías no descuenten 
cantidad alguna por pension do becas, sino en 
el caso de que las agraciadas permaueacan au-
sentes del oolejio, por cualquiera motivo,, por 
mas do quinoe dias; debiendo cumplirse pôr 
dichas oficinas lo dispuesto en resolución do 19 
do febrero del año pasado de 1801, [Resol. 20, 
ag. 1802.] 
3a, Vistos los espedientes remitidos por el 
prefecto del departamento do Ayacucho, sô  
bre la provision de una beca vacante en el 
colejio do San Ramon de aquella ciudad; y 
considerando que en el nombramiento hecho 
por la.prefectura no so han observado lás píos^ 
cripciones contenidas en el decreto de 2 de ju* 
nio de 1845, pues cu las solicitudes de Doña 
Juana do Dios Londoño y do Doña Agustina 
Cruzat no ha informado . el subprefecto de la 
provincia, como lo ordena el artículo 3._0 del 
mencionado decreto, ni aparece constancia ab 
gunade que so'hubiese publicado en el Regis-
tro ofioial los avisos respectivos; de acuerdo 
con lo espucsto por la Dirección general de.es* 
todios: desapruébase lá adjudicación hecha por 
el prefecto de Ayacucho de la beca vacante en 
el colejio de San Ramon, á favor de D. Lucia^ 
no Castillo; en su consecuencia, devuélvanse 
los espedientes á la referida autoridad,, para 
que proceda nuevamente á la aplieacioa de 
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áíchabeca, sujetándose á lo dispuesto en el de-
creto de 2 de junio de 1845, y resolución es-
pedida en la fecha sobre esta materia, (llesol. 
'26. nov. 1862.;._ 
En confirmación de esto se ha, espedido la 
circular siguiente. 
' Habiéndose advertido la irregularidad con 
que se procede en la ¡provisión de becas de los 
:colejios, agraciándose apersonas que no reúnen 
las condiciones requeridas por la ley de su 
creación y demás disposiciones vijentes, me en-
carga S. E. el Presidente prevenir á US. cuide 
de la exacta observancia del supremo decreto 
dé 2 de junio de 1845, y do que los nombra-
mientos recaigan precisamente en niños ó jóve-
nes de las provincias á que aquellos correspon-
den, avisándose al público por los periódicos, 
6 por carteles donde no los haya, luego que 
ocurran las vacantes, á fin de que puedan pre-
sentarse todos los que se crean con derecho á 
optarlas dentro del plazo que al efecto se fi-
jará. (Circuí. 20. nov. 1862.) 
4a. El decreto de 2 de junio de 1845 no se 
halla en el Diccionario, porque fué derogado por 
el de 10 de abril de 1854; poro como ahora 
se manda que se observe, queda tácitamente 
derogado el de 1854; y es necesario conocer 
el de 1845. Por esto lo iusertamos en seguida, 
junto con su referente de 27 do setiembre del 
mismo año. 
jEl Ciudadano Mamón Castilla, Presidente 
Constitucional de la República, 
Considerando: 
1. ° Que la provision de becas gratuitas en 
los colegios de ambos sexos no se ha hecho has-
ta ahora por una regla general y lija, sino á 
juicio de los mandatarios; 
2. ° Que este modo do proceder no es el 
mas á propósito para poner á cubierto los de-
rechos de los interesados, ni la reputación de 
los funcionarios públicos que intervienen y de-
ciden en la provision de becas; 
Decreto: 
.Ar t . I.0 Las becas gratuitas de los colegios 
de ambos sexos serán provistas por el Prefec-
to del Departamento, á consecuencia de soli-
citud que á este intento le dirijan los interesa-
dos, en niños que tengan mas de ocho años, ó 
en jóvenes menores de catorce. 
Ar t . 2.° Se declara con opción á las referi-
das becas, de un modo gradual, á tocios los 
niños ó jóvenes que quisieren entrar en los co-
lejios; pero serán preferidos: 1.° los hijos lejí-
timos de padres que en cualquiera carrera hu-
biesen servido á la causa de la Independencia: 
2.° los hijos lejítimos do madres viudas, con 
tal que sean mas de tres, y que ninguno de ellos 
so halle emancipado, y con tal que subsista ex-
clusivamente la madre y su familia de renta 
del Estado, ó sea notoriamente de escasa for-
tuna: 3.° los hijos lejítimos do padres que ten-
gan vina numerosa familia, reputándose por 
tal, la que se componga de ocho hermanos pa-
ra arriba, sin estado ni colocación, y cuyos 
medios de subsistencia sean escasos: 4.° los 
hijos lejítimos de padres pobres, aunque no com-
pongan una familia: numerosa; 5,° los hijos 
lejítimos de padres que estén empleados en 
el servicio público* y cuya renta no paso de 
mil doscientos pesos. Los hijos de empleados 
que no se hallen en este caso, serán considera-
dos como los demás de que habla este:..artículo, 
según sean las condiciones que les comprenda: 
6.° los hijos lejítimos de padres qu* en el co-
legio en que solicitan beca gratuita tengan uno 
ó mas á pension; y 7.° todos los demás niños 
ó jóvenes que pretendan entrar en los colegios 
sin pagar pension alguna. 
Art . 3,° Luego que el Prefecto, asignando 
un tiempo proporcional para la solicitación de 
las becas, haya reunido las solicitudes que en 
este tiempo se le dirijiesen, las pasará por de-
creto esjiecial, puesto á cada una do ellas, al 
Intendente de Policía, ó á quien haga sus ve-
ces, para que informo á la Prefectura del caso 
y de las circunstancias en que los solicitantes 
so hallen; sujetándose en la expedición de sus 
informes á la escala gradual, y al contenido de 
los requisitos expresados en el artículo anto-1-
rior. Practicadas estas diligencias, devolverá 
las solicitudes al Prefecto, quien hará publicar 
por los periódicos, donde los haya, y si no por 
carteles, los nombres de los solicitantes, con 
especificación del caso ó escala en que se ha-
llen. 
Art . 4.° Si el número do becas que se so-
licitan es inferior al número de los solicitan-
tes, hallándose estos en igual caso, según el 
artículo 2.°, el Prefecto designará el dia en que 
deben adjudicarse las becas por suerte, procu-
rando que el sorteo sea en un edificio publico, 
y dé una manera que se le dé toda la solemni-
dad posible. Para esto se reunirán el Prefecto, 
el Intendente de policía, los Síndicos respec-
tivos y ocho padres de familia de los de mas 
respetabilidad, á fin de, que á presencia de 
ellos y del público se efectúe la adjudicación de 
las becas. 
Art . 5.° El Prefecto expedirá, después de 
practicadas las anteriores diligencias, un nom-
bramiento especial á favor de cada uno de los 
agraciados; siendo 'calidad que para que este 
documento jjroduzca el efecto de la admisión 
ante el director del establecimiento de ense-
ñanza, sea á lo sumo al mes de haberse expe-
dido. Cualquiera retardo anulará la adjudica-
ción de la beca, pues el objeto de esta adju-
dicación es que al mes de declarada esté el 
alumno en el colegio. 
Art . 6.a Si la opción á la beca es para 
personas que se hallen fuera del lugar en que 
esté situado el establecimiento cuya beca se 
ha procurado, entonces el Prefecto, después de 
haber expedido el nombramiento de que ha-
bla el artículo anterior, asigiíará prudencial-
mento el término que debe correr para su ocu-
pación. Si á su vencimiento no hubiere ocu» 
2>ado el agraciado la beca, se declarará var-
eante. 
Art . 7.° E l Prefecto del Departamento da-
rá cuenta al Gobierno supremo do las becas 
que hubiere provisto, con especificación de las 
personas que hubiesen recibido la gracia, para 
que apruebe la elección, si se han observado 
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los trámites prescritos ea este decreto, ó la 
repruebe, si no se han observado. 
El Ministro de Gobierno queda encargado 
•dcl cutripliiiiieiito de este decreto, y de hacerlo 
imprimir, publicar y circular. Dado eii la Casa 
<del Gobierno en Lima, á 2 de Junio de 1845.— 
Jlmnon Castilla.—Miguel del Cárpio, 
Zima, ã 27 (h Setiembre de 1845. 
Contéstese que lo dispuesto en el artículo 1.° 
«del decreto de 2 de Junio último, sobre la edad 
necesaria para optar becas gratuitas en los co-
lejios, se entiende respecto de los de niñas: que 
en cuanto á los de ciencias para Itouvbres, uo 
podrá admitirse en dichas becas á jóvenes me-
nores de doce ni de mas de quince años, cuan-
do Tsayan á principiar su educación: que de 
•quince años para adelante solo serán admiti-
-los, en el caso de entrar al colegio à com-
pletar su educación, probando con certificados 
•competentes haber estudiado las facultades an-
teriores á la que pretendan cursar, y .siempre 
<<jue puedan vencer sus estudios hasta la edad 
•de veinte y cuat ro años, en quê , on fcodos casos, 
•cesará el derecho á ocupar beca do merced; la 
que también se perderá por dejar de dar un 
•exámen en el tiempo oportuno, sí la par que los 
demás alumnos de La misma clase, sin causa le-
gítima que escuse esa falta; procediendo enton-
•ces el superior del colegio respectivo -á declarar 
•vacante labeca, de lo que dará parte i la auto-
rJridad que corresponda, 
Publíquese para que sirva de regla general; 
teniéndose por adición al decreto citado.—R4-
íjrica de S. K.— C'ái'jiio-. 
5a. Vista la consulta hecha por el Prefecto 
•del Cuzco, sobre la provision delas becas desig-
siadas á la provincia de Quispicanchi, en los co-
legios de ciencias y educandas de aquella capi-
tal; y considerando: que aun cuando de la ineft-
cionada provincia se han separado algunos pue-
blos para formar la de Acomayo, creada por ley 
•de 23 de Febrero de 1861, es mas acreedora 
•que esta por tener mayor número de habitan-
íes; do acuerdo con lo infonnado por la Direc-
•cion General de Hacienda; se resuelve, que las 
mencionadas becas corresponden ü la Provincia 
de Quispicanchi; sirviendo esta resolución de 
regla general para las que se hallan en iguíd ca-
so. (Resol. 15. ah. 1863.). Véase Colegios ó 
JjfrxS tT'llóci OTL, 
BENEFICENCIA. Quedan snjetos á las 
disposiciones penales sobre malversación de 
caudales públicos los que administran bienes 
pertenecientes à establecimientos de benefi-
cencia. (107. Pen.), Véase Hietms nacionales. 
El dinero y los efectos encontrados en las 
mesas de los jugadores sorprendidos infragan-
ti delito, se aplicarán á los establecimientos de 
beneficencia. [367. Pen.] 
BENEFICIO DE COMPETENCIA. Aun-
que los locos, dementes y menoree de quince 
años están esentos de responsabilidad criminal 
por los delitos que cometan, no lo están de la 
civil. Cuando se declare la responsabilidad ci-
vil del loco, demente ó menor de quince años, 
«e les dejará i salvo el beneficio de competen-
cia, conforme & las leyes _ civiles; (19. §. 3." 
Pen.). Véase la misma palabra en el Dicciona-
rio. 
BESTIAS. Las leyes penaba relativas & 
los daños causados por las bestias, ó en ollap, 
se hallan en el artículo Ganado, Véase también 
Ammaks 
BIENES DE BENEFICENCIA Y DE 
IN STKÜCCION, Los administradores de bie-
nes do beneficencia ó de instrucción pública 
que malversan los caudales puestos á su cui-
dado, deben sufrir líis penas que se indican en 
el artículo Bienes nacionales. (197. l'en.j 
BIENES MUIMICIPALES. La malversación 
de bienes municipales está sugeta-á las mismas 
penas que se imponen por la malversación do 
caudales públicos. [197. Pen.]. Véase el artí-
culo que sigue, 
BIENES NACIONALES. Con el nombre 
genérico do Malversación de caudales públi-
cos se designa en el código penal ji-n delito que 
puede cometerse de varios modos. El que ad-
ministra bienes, caudales ó efectos de propie-
dad nacional puede:—1.° Darles una aplicación, 
pública distinta de la señalada por las leyes; 
ó lo que es lo mismo, emplear en un objeto 
la suma que -el presupuesto nacional designa 
para otro:—2.° Emplear en nso propio ó de 
otra persona los caudales que custodia ó admi-
nistra:—3.° Sustraer ó consentir que otro sus-
traiga los bienes, caudales A otros valores p ú -
blicos confiados á su administración ó custodia: 
—4*.° Demorar un pago ordinario 6 decretado 
por autoridad competente, teniendo fondos ex-
peditos:—5.° llehusar la entrega de una can-
tidad ó efecto depositado ó puesto bajo su cus-
todia ó administración, cuando es requerido 
por autoridad competente. 
Todos estos delitos llevan el nombre gené-
rico de malversación-, y son muy distintos do 
los fraudes y de las exacciones. Se les dá, el 
nombre de malv&rmcion, porque esos actos no 
son otra cosa que mala inversion y aplicación do 
los caudales públicos. 
Mucho ha x-^'iado nuestra legislación en 
•cuanto á las penas que se lian de aplicar á lo» 
reos de malversación. El Libertador Simon Bp-
livar, usando de sus facultades dictatoriales, 
impuso pena de muerte por esto delito. Mas 
tardo se mitigó este rigor, declarando que el 
empleado estaba obligado al reintegro de la 
cantidad malversada, al pago de intereses poi' 
ella, y á la pérdida cícl destino, y presidio por, 
algún tiempo. Estas leyep poco ó nada conocí-; 
das y siempre raal aplicadas, han desaparecido 
con la publicación del código penal, <qne casti-
ga la malversación del siguiente modo; 
1, ° El empleado público que, teniendo a sn 
cargo caudales ó efectos de la nación, les dó 
una aplicación pública distinta de la señalada 
por las leyes, será condenado á suspension do 
dos á seis meses; y ademas safrirá una multa 
de d i ezá cincuenta por ciento sobre la cantidad 
mal aplicada, si resultase daño ó entorpecimien-
to del servicio público, (194, Pen.) 
2. ° El empleado que haga nso para sí 6 pa-
ra otro de los caudales que custodia ó adminis-^-. 
tra, sufrirá suspension de seis meses á un año^ 
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y mulía dê chieuent^ pot cientò' éòteè l&cart-
tidacl tie que lítifóiese heeliô tisC),1 si la reintegra 
después de haber causado daño al servicio pít> 
blico. Si el'réintégro se v.erifica antes, de jtaoor 
rebultado daño ó cntoi^ecimientp en el seryi-
éioj lài"áu6pension será de uno á tres meses, y 
la, multa de seis á treinta por ciento. Si' el em-
pleàdo no'reintegra espontáneamente la canti-
dad, sè?& condenado como sustractor de cauda-
les públicos. (193. Pen.J 
3.° El empleado que su&trae, 6 consiente 
que ot^o Sustraiga, los bienes, caudales íi otros 
valores públicos confiados á su administración 
6 custodia, será castigado con inhabilitación 
absoluta en tertier grado y reclusión en prime-
i-p; sí la sustracción fuere menor de quinientos 
pesos; aumentándose un término por cada qui-
nientos mas, hasta el quinto grado. [196.' 
Pen.] ' • 
El empleado queda, pues, en este caso in- ' 
h'abüitíido por nueve años, y recluso por un 
atíOí Si. sustrae mil pesos, se le inhabilita por 
dítíz años; y so le pone en reclusión por 16 me-
•riés. Si sustrae 1500 pesos, la inhabilitación de-
toti ser por éneo años, y la reclusión por 20 
meses; y así sucesivamente aumentando un 
tórinino, que es de un año para una pena y do 
cuatro meses parala otra, hasta llegar al quinto 
grado. ••" 
á." El empleado pftblico que, teniendo íáii-
dos espeditos, demorase un pago ordinario ó 
decretado por autoridad competente, sufrirá 
Suspension de tres á seis meses, y multa de dos 
á diez por dentó sobre la cantidad no satisfe-
cha, á beneficio de la parte dânuniicadá. (198. 
Pen.) 
' 5.° .Es aplicable la pena anterior ni emplea-
do público que requerido por autoridad com-
petente rehusare entregar una cantidad 6 efec-
to depositado 6 puesto bajo su custodia ó 
áduiinistracioji; debiendo graduarse la multa 
por el valor en que se justiprecie el efecto. 1190. 
i 'én.) _ 
No existe, pues, para los delitos enumerados 
áhtes la pena de unoporoiento que designaban 
las leyes penales. Esta subsistirá para la demo-
ra de las cuentas, reparos, y demás de que sé 
habla en el Diccionario, artículos Administra-, 
tion y Adminislradores,-
• Los; que administran bienes municipales ó 
pêi't«neoieiites á establecimientos de instrucción 
pública ó de beneíieencía pueden, como los ad-
iriiuistràdores públicos, dar á ios bienes-que es-
tán á'su cargo una aplicación píibliea distinta 
de la Señalada por las leyes, ó emplearlos en 
uso propio 6 de otra persona, é sustraer alguna 
parte do: ellos. En cualquiera de esos casos 
quefla», sugetos ¡i las disposiciones .auteriores; 
y po.iViconsiguiente so les debe imponer las pe-
nas designadas en los párrafos 1.° á 3.° de-este-
artículo, [ m . Ten.] 
Nada dice la ley en cuanto á la demora eu 
los'pagos y" úegacion de depósito; pero por ana-
logia podamos aplicar á estos delitos, cuiihdo 
los cometan loa administrado res de benefieen-
cía <$ miínieipales, las iriismas penas qué en los 
párrafos 4 ° y-õ.'0- se itóicatí-iiata los admiñis-
tj-adores públicos. • • 
• Los administradores y dépositarios de cau-
dales particulares, depositados por cuitoridad 
competente, pueden' dar mkla aplicación á los 
fondos que manejan, ó emplearlos en uso pro-
pio,, ó sustraer una parte de ellos. _ En este ca-
so se Ies castiga con las penas indicadas eñ los 
párrafos 1. ° , 2.0 y 3.0 "para los malversado-
res de caudales públicos. (107. Pen.). Eu es-
tos casos la multa, la inhabilitación y la re-
clusión son las únicas penas; phes no habiendo, 
cargo público la suspension nada significa.. 
Para los administradores particulares que nie-
gan el depósito confiado, la pena es la designa-
da en el artículo Defraudación. 
BIENES DE PARTICULARES. En el ar-
tículo anterior hemos indicado lãs pcnns_ que 
deben imponerse á los que abusen de lòs bienefi 
particulares depositados por autoridad compe-
tente. Véase también Defraudación.. • '• - • 
BIGAMIA. A lo dicho sobre esta materia crt 
el Diccionario solo tenemos que añadir qiielas; 
penas de destierro y vergüenza pública con qiie-
las leyes españolas castigaban la bigamia,, han 
sido reemplazadas con las siguientes:—la.. EL 
qne contrajere matrimonio siendo casado ó re-
ligioso profeso, ú ordenado' ia saem, sufrirá' 
cárcel en cuarto grado. (296 Pen.').—2a. E l 
eclesiástico que á sabiendas autorice un matri-
monio ilegal, sufrirá confinamiento en el mismo 
grado en que so aplique al contrayente la cár-
cel. (297. Pen. 1.—3a. E l contrayente doloso. 
|iagará una multado trescientos á mi! pesos eit 
favor de la rfiugei' engañada. (298. Pen.). Véa-
se Mutrimohio é Impedimento. 
BILLETE. Los que sin licencia do la auto-
ridad competente expendan billetes de rilas, 
sufrirán arresto mayor en primer grado, y mul-
ta do diez á cien peSos. (368. Pen.). Yéasõ 
Rifa. 
BLASFEMIA. Para completar el artículo: 
Blasfemia de! Diccidnario basta decir quo las. 
penas designadas por las leyes españolas con-
tra los blasfemos han sido reemplazadas por las 
siguientes:—"El que publicamente blasfemare-
de Dios, será castigado con arresto mayor en 
tercer'grado; Si blasfemare dela. Virgen, do 
los santos ó de los dogmas do la religion^ , ó los. 
ridiculizare con palabras ó hechos, la pena será' 
arresto menor en sogundo grado.'' [372. Pen. 
La iglesia por su parte castiga este delito con 
escomunion. VÉase Adivinación y Mcliffion. " 
BOMBA, Incurren en las ponas señaladas ffi-
l'os incendiarios los que causen estragos por me-
dio de espíosiou de bomba, ú otro medio de 
destrucción tan poderoso como este.. (353.. 
Pen.). V'éase hv.cndio. . : 
BOTICARIO. Los boticarios están obliga-
dos por las leyeé á no abusar de su profesión; 
y á poner en ef servicio público muenó cuida-
doy dilijencia. La infracción de estos, debe-
res constituye un delito cuando hay malicia; y 
una falta cuando hay descuido ó imprudencia. 
Los delitos y làltas qúô los boticarios, pueden 
cometer por razón de &u profesión son todo» 
contra la salubridad pública. Además pueden 
causar la muerte y el aborta, ó cooperar á eŝ -
tos delitos. , • ' - ' . '.. 
Como' por el conocimiento que tienen ele las' 
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ilrogaa, se pt-esume que saben de antemano el 
mal que van á causar, la ley impono á' los boti-
carios' par los delitos-oontra, la salubridad pú-
blica miyor .pena ípieá las otras peísonas que 
puedan oomatér los mismos .djeUtoa.*-*"Los-fer-
inaeeutioosquaabusen de su profbsiou píira co-
meter al^uu delito contra la salubridad públi-
ca, sufrirán un grado mas de la pena que á tai-
delito corresponda." [104. Pen.J. Según esto, 
si un boticario vende nicdieainentos deteriora-
dos ó adulterados, ó los sostituyo con otros, 
debe sufrir reclusión cu segundo grado, y no 
en primero como los otros reos; y multa de 
cincuenta á quinientos pesos. (IGá, Pen.). Véa-
se ftihtbrklad. 
Las faltas no suponen intención de causar 
mal á persona determinada, sino descuido . ó 
iuipnuleueiaj y se enstigiin del modo siguiente. 
—"Los boticarios ó traficantes que contraven-
gan á las reglas establecidas para la-elabora-
ción, depósito ó venta de materias inflamables 
ó corrosivas, ó de. productos químicos ú otros 
efectos de reconocido peligro para la vida ó la-
salud, mifi'irán arresto menor en tercer grado, 
y multa de cuatro á veinte posos. [386. líen.]. 
Además de estos delitos y faltas, los boti-
carios pueden abusar de su artô; para causar 
abortos, ó confeccionar y espenderá sabiendas 
bebidas destinadas á causarlos. En el priiner 
caso se los castiga con cárcel en. quinto grado; 
y en ol segundo con la misma pena en toreer 
grado. (3é5; Pen.).. Véase Aborto, . 
En cuanto al homicidio por veneno, véase 
JEiimnenamiento. • • • . • , ; . , . 
1$U LAS. Comprometen lá i ndependencia del 
Estado los que ejecutan oficialmente en la i íe-
píiblica bula, breve ó rescripto pontificio; ó 
les dan curso sin cumplir con los requisitos que 
las leyesptrescriben.^—Por este delito deben su-
frir multa de doscientos á dos. mil pesos. (110 
yll7.Von.).Yífãsol'uísedad. 
BUQUE. En el derecho penal los buques 
deben.ser consúlerados bajo dos aspectos dis-
tintos:—como una propiedad en - hh quo •se pxie? 
de-.causar daño; y como una parte deltei-rito-
rio en Ja cual se puede cometer delito cuyo 
juzgamiento corresponde á la nación. 
Los daños que so pueden causará los buques 
son incendio, varamiento ynaufrajio; y se cas-
tigan de esto modo.—1.0. E l que de popósi-
to jncííndie buque, debe sufrir penitenciam en. 
tercer gradp. Si resultare inuerte, ge impondrá 
pena de muerte, [354.Pon. ].—2.° .Incurrirán 
rospeístivainente en. las .misma» .penas, los que 
oangea. .eistpfgoa. ppr inedio de. suiruersion 6, va-
ramiento de navç,, explosidwi de bonVba ó m i -
qmpfyQeyapQf,.,ínBndaciofl,. ú otro1.ipiedio de 
destrucción;¡tan,poderoso cómodos espresiidos. 
[858. Pen. ].-y-.IÍp ^gtos casos, lo.mismo qjiq en., 
todos los delitos, -el ^uego 4el buque tiene es-
pedita su acción para réelamar la rçsponsabit 
íidaã ¡eivil del qua causón iii^eiicio, suinersion 
ó.Vaiatménty>,..V.éase JZ^w^^^VW'. . . . . . -
• Los buques de cualquier espeeie se .conside-
ran como parte d'el;.territorio para" arreglar .la 
j ukrisdiceion nacional en .cuánto. á los delitos- co-
metidas á. su bordbi A ¡este respactó debe te-
nerse, presente .qnB.jsegtin el derecho.intpruaí--
cionníl los buques de guoíra haeen parte - del 
torritorio nacional, aunque se hafiea ©n;agttSS; 
do otra nación; y que los buques merettntfêsiiiív-
ciohales se miran como parte del tófct'oido 
cnáiido flotan en aguas nacionales'ó «ón'ialtÁ-
mar,-pero, no en aguas de otra poteneia. • ^Adter 
más la jurisdicción de los tribunales^ de eMa 
¡iais no se estionde mas allá dèl tèrritoi'io< t 
De estos dos principios reunidos han naéid» 
las siguientes disposiciones para el juzgamiento 
délos delitos cometidos abordo de los buques. 
Están sujetos á la jurisdicción criminal de 
la nación:-—!. 0 Los peruanos y extranjeróf» 
que, á bordo do buqnos' naeionalesi delincan 
en aguas do la república ó en alta m a r ^ â . ® 
Los peruanos y estránjeros que, en aguas da 
otra poteneia, delincan en el ojeroioio de-sns em* 
pieos marítimos, á bordo de buques nacionales. 
[2. §. 4: ° y 5. 0 . E. Pen. |. V-éasé Ju/risdicciom • 
Para evitar los conflictos que suelen á'ocur-
rir en el mar,. el Gobierno ha aprobado! ¡el JSÍ̂  
guiente •• ": ' 
Reglamento marítimo internacional.—Prdir 
minares: 
Art. 1. 0 En las siguientes reglas -todo bui; 
que de vapor que navegue :con solo eus".velss,;" 
siti emplear sus máquinas, será considerado' 
como buque de vola; y todo tonque de; vapor q í̂*-
trabaje con sus máquinas, aconvpañad'£ .̂.-Ó>|Mo; 
del uso do sus velas, será Biempre oonsidieiadp' 
como buque de vapor,' •< ' 
Reglas para, el teso de las ¡mes. 
Art. 2.2 Las luces mencionadas en los ¡ si -
guientes artículos, y ninguna otra, deben He-
varso, en toda clase do tiempo, desde la pues-, 
ta hasta la salida del sol. ' . .? .. 
8.0 Loss buques de vapor cuando están-en 
marcha llevarán las luces siguientes:, 
(a) A l tope del palo trinquete una luz blan-
ca brillante, colocada en tal disposición que se 
haga visible de un modo uniforme y no .inter-
ritmpido en la ostensión de un arco del hori-
zonte de veinte cuartas de compás, .repartien-
do su luz diez cuartas de compás por cada la-' 
do del buque, y de tal naturaleza que sea vi-
sible en una noche obscura, con la atmósfera 
clara, á una distancia álo menos de cinco mi-
llas. '•• ' '-
(h) A l lado de estribor una luz verde dis-
puesta de modo que arroje- una luz unifórinü 
y too interrumpida- sobre un arco del horizonte' 
de diez cuartas do compás, fijada de inodoque 
se haga ver desde la direcoion de ía proa 
en un cuadrante, mas dos cuartas bácia po-
pa- en el lado de estribor, y de tal naturaleza-
que se haga visible en unano'chAoscura cêr) Ja 
atmósfera, clara, á una-distà&eia dedos müm>. 
á l o menos. ! 
('<•) A l lado de babor una luz roja, dispuesta 
de modo que arroje uha luz uniforme y río in-; 
terrumpida sobre ün areo de horizónte dé diez 
ouártas de-compás, éstendiéndòse desdé 'lá'pro* 
del buque en un cuadrante, mfts dos-títíártai*' 
hácia popa, al lado dé babor, y de tal natu-
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íaicza que sea visible en uña noche oscura con 
atmósfera clara, á una distancia de dos millas 
á lómenos. 
(d). Estas lucea verde y roja serán colocadas 
de modo que por la paite del costado del bu-
que Sea .interrumpida la luz por medio de una 
tabla ó pantalla que se estienda á lo menos tres 
pies ingleses desde la luz liáeia proa, con el 
lin de que dicha luz no pueda ser vista por ese 
lado al'través del buque. 
4. ° Los buques de vapor cuando se hallen 
remolcaiido otros buques, llevarán dos luces 
blancas brillantes, colocadas verticíilmente en 
el tope; además de sus luces en los costados, á 
fin de que puedan ser distinguidos de otro bu-
que de vapor. Cada una de estas luces será 
de la misma construcción y de la misma espe-
cie que las que se señala parala cabeza del pa-
do trinquete á los otros buques de vapor. 
5. 9 Los buques de vela cuando navegan, 
ó cuando sean remolcados, llevarán las mis-
mas luces que los vapores en marcha, con es-
eepcion de la luz á la cabeza del palo trin-
cfaetCj la que nunca llevarán. 
6.0 Cuando por razón del mal tiempo no 
puedan fijarse las luces verde y roja, como pue-
de suceder en buques pequeños, estas luces se 
tendrán listas en la cubierta, en los respectivos 
lados del buque, para exhibirlas en cualquier 
momento, como se hará al aproximarse á otro 
buque, presentándose en sus respectivos lados y 
on el tiempo que conviene para evitar una co-
lisión, y de tal modo que haciéndose visible la 
luz verde, no se descubra por el lado de babor, 
ni la roja por el lado de estribor. 
Para hacer mas fácil y seguro el uso de estas 
luces portátiles, los faroles serán pintados en 
su parte exterior del mismo color de la luz que 
contienen, y serán provistos de las pantallas con-
venientes. 
7. 0 Los buques sean de vapor ó de vela, 
cuando se hallan anclados en una rada ó en lu-
gares frecuentados ó de tránsito de otros bu-
Slies, exhibirán desde la puesta hasta, la salida el sol una luz en un farol de ocho pulgadas de 
diámetro, colocado en el lugar en que pueda 
ser mas fácilmente visto, y á una altura que 
no esceda do veinte piés sobre el casco del bu-
que;, puyo farol será construido de modo que 
haga ver una luz clara, uniforme y no interrum-
pida, vigible en todo el horizonte á una distan-
cia de una milla á lo menos. 
8. 0 Los buques de vela de los prácticos 
no llevarán las laces que se exijen á los otros 
buques de vela, pero sí llevarán una luz blanca 
al tope, visible en todo el horizonte,y exhibirán 
también una luz instantánea cada quince mi-
nutos. ;> 
9.0 Los buques pescadores y otros buques 
sin cubierta no están obligados'á llevar las lu-
ces de los costados que se exije á los otros bu-
ques; pero si no llevan las referidas luces, debe-
rán tener un farol eon un vidrio verde en un 
lado y imo rajo en ¡el otro; y á la aproximación 
çon.otros buques, dicho farol gerá exhibido en 
tiempo suficiente para evitar una colisión, te-
miendo cuidado que la luz verde no sea mani-
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festada por el lado de babor, ni la luz roja por 
el lado de estribor. 
Los buques pescadores ú otros sin cubierta, 
cuando se hallen fondeados ó con su red tendi-
da, exhibirán una luz blanca brillante. 
Los buques pescadores ú otros sin cubierta 
pueden, sin embargo, hacer uso_ do la luz ins-
tantánea por cortos intervalos, si lo consideran 
conveniente. 
Mefflas para las señales en tiempo de. nieblas. 
Art, 10. Cuando hay niebla, sea do dia ó de 
noche, las siguientes señales serán usadas y los 
sonidos producidos á lo menos cada emeo mi-
nutos. 
(a) Los buques de vapor cuando se hallan 
en movimiento harán uso del silbido del vapor 
producido por el aparato colocado á la parte 
de proa de la chimenea, y á una altura no me-
nor de ocho piés de la cubierta. 
(¿>) Los buques de vela cuando naveganha-
rán uso de una corneta. 
(cj Los buques de vapor y buques de vela 
cuando están fondeados harán uso de una cam-
pana. 
Mefflas para navegar. 
Art. 11. Si dos buques de vela se encuentran 
proa con proa, en una dirección contraria en la 
misma línea ó proximamente en ella, de ma-
nera que haya el riesgo de una colisión, las ca^ 
ñas de sus respectivos timones serán ambas 
puestas á babor, de manera que cada uno de los 
buques pase por el lado de babor del otro. 
12. Cuando dos buques de vela siguen sus 
rumbos en dos líneas que se cortan de modo 
que haya el riesgo de una colisión, en tal caso, 
si ellos tienen el viento en diferentes lados, el 
buque que lo tiene á babor se apartará del ca-
mino de aquel que tiene viento por estribor; 
exceptuando el caso en que el buque que tiene 
el viento por babor se halle á bolina cerrada, 
y el otro tenga el viento libre, en cuyo caso 
este último se apartará del rumbo del otro. 
Pero si ellos tienen el viento del mismo lado, 
ó si uno de ellos lo tiene á popa, aquel que esto 
á barlovento se separará de la linea que sigue 
el que está á sotavento. 
13. Si dos buques de vapor se encuentran 
proa con proa, ó en una dirección contraria en 
la misma línea, ó próximamente en ella, de ma-
nera que haya el riesgo de una colisión, las ca-
li as de sus respectivos timones serán ambas 
puestas á babor, de manera que cada uno pase 
por el lado de estribor del otro. 
^ 14. Si dos buques do vapor navegan en dos 
líneas que se crucen de manera que haya el 
riesgo de una colisión, aquel que tenga el otro 
en el lado de estribor se apartará de la línea 
en que se navega. 
15. Si dos buques, el uno de vela y el otro 
de vapor, navegan en. direcciones que los es-
pongan á una colisión, el buque de vapor se se-
parará de la línea del rumbo del otro* 
16. Todo buque de vapor cuando se aproxi-
ma á otro buque, habiendo el riesgo de unix co-
lisión, disminuirá la velocidad de su marcha j 
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si es necesario parará y retrocoderú; y todobu-
<jue de vapor en tiempo de niebla navegará con 
una marcha moderada. 
17. Todo buque que navegando cerca de 
otro lo pase en su marcha, seguirá separado do 
la línea del rumbo que lleva el otro. 
18. Cuando conforme á las reglas anteriores 
niio de los dos buques debo desviarse, el otro 
seguirá su rumbo con sujeción á las reglas con-
tenidas en el siguiente artículo. 
19. Conformándose á las reglas que prece-
den, deben tenerse presentes todos los peli-
gros de la navegación, asi como deben ser con-
sideradas las circunstancias que pueden hacer 
necesaria la derogación de dichas reglas, con el 
fin de evitar un peligro inmediato. 
20. Xada de lo contenido en estas reglas 
podrá exonerar á \in buque, á svi dueño, su ca-
pitán ó su tripulación de Ins consecuencias do 
cualquier omisión en llevar las luces ó señales, 
ó de cualquiera descuido en la vigilancia, ó falta 
de la precaución exijida por la práctica de la 
navegación ó por las especiales circunstancias 
del caso. 
El Gobierno ha aprobado este reglamento 
por la siguiente resolución. 
De conformidad con lo opinado por la Co-
niandancia General de Marina y por el fiscal 
de la Corte Suprema; y teniendo en considera-
ción que es conveniente á la marina la adopción 
de las realas establecidas por los gobiernos de 
Francia c Inglaterra para evitar colisiones en 
<íl mar: que el Gobierno ha sido invitado por 
Jos agentes diplomáticos de aquellas dos po-
tencias en esta capital con tal objeto; acèptanse 
las mencionadas reglas, Kn consecuencia, espí-
danse las órdenes convenientes á fin de que los 
buques nacionales, tanto de guerra como mer-
cantes, las observen desde 1.° de Junio próxi-
mo; contéstese en este sentido á los menciona-
dos agentes diplomáticos; y publíquese para su 
estricta observancia, [Kesol. 20 ab. 1863.1 
BUQUES GUANEROS. Visto este espe-
diente, y en atención á los graves perjuicios 
que sufriría la agricultura nacionais! continua-
se por mas tiempo la resolución de 24 de abril 
que contiene, entre otras disposiciones, la de 
que se entregue ensacado el guano destinado 
al consumo del pais; se revoca la mencionada 
resolución; y en adelante el tráíico del guano 
que se espende en el interior de la República, 
su estraccion y la venta de la misma sustancia 
quedarán sometidos únicamente al reglamento 
de 21 de marzo de 1842, dado con acuerdo del 
Gonsejo de Estado, é inserto en el "Peruano" 
número 26 tomo 7.0 
En el registro de todo buque nacional que 
esté cargado con guano, y listo para marchar 
al puerto de su destino, se debe espresar el nú-
mero de piés que cala el buque á popa y á proa, 
para que so haga el reconocimiento convenien-
te en el puerto ó caleta donde deba descargar; 
íil tenor de lo dispuesto en decreto de 28 de 
noviembre de 1845. (Resol. 25 ju l . 1863.). 
BUQUES DE GUERRA. Para .la dotación 
<lo los buques de guerra de la armada nacional 
se han espedido las siguientes resoluciones. 
la. De acuerdo con lo informado por el Con-
tralmirante comandante general de marina, fíja-
se para los buques del Estado, estacionados- en 
el Pacífico, las siguientes dotaciones: 
Fragata de guerra "Amazonas" 
Un Cómatidante capitán de iiavio. Un Capí* 
tan do fragata. Un Teniente primero. Cuatro 
idem segundos. Cuatro Alféreces de fragata. 
Ocho guardias marinas. Un oficial 1.° del cuer-
po político, contador. Un cirujano mayor. Un 
capellán. Un capitán de infantería. Un tenien-
te de idem. Dos subtenientes. Un sargento pri-
mero. Dos idem segundos. Seis cabos prime-
ros. Seis idem segundos. Cuarenta soldados. 
Maquinaria. 
Un priiner maquinista. Un segundo idem. Un 
tercero idem. Un cuarto idem. Doce fogoneros. 
Ocho carboneros. Un primer condestable. Un 
segundo idem. 
2ripulacion, 
Un contramaestre. Dos primeros guardia-
nes. Dos segundos idem. Un primer carpinte-
ro. Un segundo idem. Un tercero idem. Un 
primer calafate. Un patron de lancha. Un co-
cinero de equipaje. Un herrero. Un sangrador. 
Un tonelero. Un armero. Un maestro de velas. 
Veinticinco artilleros de preferencia. Cuaren-
ta y cinco idem ordinarios. Ochenta marineros. 
Cien grumetes. Doce pajes. Un maestre de ví-
veres. Un despensero. Un buzo. . 
Vapor de guerra "loa." 
Un Comandante Capitán de fragata. Un Te-
niente primero. Dos idem segundos. Dos alfé-
reces do fragata. Cuatro guardias marinas. 
Un contador oficial 1.° del cuerpo político. Un 
segundo cirujano. 
Guarnición. 
Un teniente de infantería. Un sargento se-
gundo. Tres cabos primeros. Cuatro id. segun-
dos. Veinte soldados. 
Maquinária. 
Un primer maquinista. Un segundo idem. 
Un tercero idem. Nueve fogoneros. Seis car-
boneros. Un segundo condestable. 
Tripulación. 
Un contramaestre. Un primer guardian. Un 
segundo idem. Un segundo carpintero. Un se-
gundo calafate. Un cocinero do equipaje. Un 
herrero. Un sangrador. Diez artilleros de pre-
ferencia. Quince idem ordinarios. Veinte ma-
rineros. Veinticinco grumetes. Seis pajes. Un 
maestre do víveres. 
Vapor de gaerra "Tumbes." 
Un Comandante Capitán de corbeta. Un te-
niente primero. Dos idem segundos- Dos al-
féreces de fragata.- Tres guardias marinas. Un 
contador oficial 3. 0 Un segundo cirujano. 
Guarnición. 
Un Teniente de infantería. Un sargento se-
gundo. Dos cabos primeros. Dós idem segun-
dos. Diez soldados. 
Maquinária, 
Un primer maquinista. Un segundó ídem. 
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Un tci'oero idem. Seis fogoneros. Seis earfcone-
ífos. ¥ n segiuiâo condestable. 
Un contramaestre. Un primer gnanlian. Un 
segundo idem. Un segundo carpintero. Un se-
gundo calafate. Un cocinero de equipaje. Un 
herrero. Un sangrador. Seia artilleros de pre-
ferencia. Ocho idem ordinarios. Quince mari-
neros. Veinte grumetes. Cuatro pajes. Un des-
pensero. 
Vapor "Lerzundí," 
Un Comandante Capitán de corbeta. Un te-
niente primero. Uno idem segundo. Tres alfé-
reces de fragata. Dos guardias marinas. Un 
contador oficial 2. 0 del cuerpo político. Un 
segundo cirujano. 
Guarnición. 
Un teniente de infanteria. Un sargento se-
gundo. Tres cabos primeros. Tres idem segun-
dos. Doce soldados. 
Maquináría. 
Un primer maquinista. Un sngnndo itloni. 
Un tercero idem. Un cuarto idem. Ocho fogo-
neros. Seis carboneros. Un segundo cond esta-
blo, 
Irijyrdacion. 
Un contramaestre. Un primer guardian. Un 
segundo idem. Un segundo carpintero. Un se-
gundo calafate. Un cocinero de equipaje. Un 
herrero. Un sangrador. Uu despensero. Seis 
artilleros do preferencia. Ocho idem ordinarios. 
Quince marineros. Veinte grumetes.. Cuatro 
pajes. Un maestre de víveres. 
Vapor "Suclmcfl." 
Un Comandante Capitán de corbeta. Un te-
niente primero. Uno idem segundo. Dos alfé-
reces de fragata. Dos gnardia.s marinas. Un 
contador oficial 3. 0 Un segundo cirujano. 
Guarnición. 
Un teniente de infanteria. Un sargento se-
gundo. Dos cabos primeros. Dos idem segun-
dos. Diez soldados. 
Maquinária. 
Un segundo maquinista. Un tercero idem. 
Un cuarto idem. Seis fogoneros. Seis carbone-
ros. Segundo condestable. 
Tripulación. 
Un primor guardia». Dos segundos idem. Un 
tercer carpintero. Un segundo calafate. Un co-
cinero de equipaje. Un herrero. Un sangrador. 
Un despensero. Seis artilleros de preferencia. 
Ocho idem ordinarios. Diez marineros. Quince 
grumetes. Dos pajes. 
Bergantín <ic gnerrít "Almirante Giiissc,'' 
Un Comandante Capitán de fragata, Un te-
niente primero. *Un idem segundo, Tres al-
féreces de fragata. Cuatro guardias marinas. 
Un contador oficial 3.Q del cuerpo político. 
Un segundo cirujano. 
Guarnición. 
X'n teniente dp infanteria, Un sargento se-
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gun do. Dos cabos primeros. Dos idem según-
dos. Doce soldados. 
IKpulacion. 
.Un contramaestre. Un primer guardian. U n 
segundo idem. Un segundo condestable. Uir 
segundo carpintero. Un cocinero do eqnijjaje.. 
Un sangrador. Un armero. Un maestro de ve-
las. Ocho artilleros de preferencia. Quince idem 
ordinarios. Veinte marineros. Veinte grume-
tes. Diez pajes. Un despensero. 
Barca transporte (lIquip&." 
Un Comandante Capitán de corbeta. Un ter 
¡liento segundo. Dos alféreces de fragata. Tres, 
guardias marinas. Un oficial 3 . ° contador. Un 
segundo cirujano. 
Guarnición. 
Un subteniente de infanteria. Un sargento 
segundo. Dos cabos primera». Dos idem se-
gundos. Die/, soldados. 
li'ipulaciwi. 
Un primor guardian. Un segundo idem. U n 
segundo carpintero. Un cocinero de equipaje. 
Un sangrador. Diez aztilieros de preferencia. 
Diez idum-ordinarios. Catorce marineros. Quin-
ce grumetes. Dos pajes. Un maestre de v í v e -
res, Un despensero. 
Pouton "'Margarita." 
Un Comandante Teniente primero. Un pri-
mei- guardian. Un segundo carpintero. Un des-
pensero. Dos artilleros de preferencia. Cuatro 
marineros. Seis grumetes. 
Etiques en desarmo y Pontones. 
Un Capitán de Corbeta encargado del man-
do de todos los Pontones estacionados en e l 
Callao, 
Vapor "ífnaraz." 
Un oficial de cualquiera graduación. U n pri-. 
mer guardian. Cuatro artilleros de preferencia. 
Dos idem ordinarios. Cuatro grumetes. U n 
segundo maquinista. Un tercero idem. Dos fo-
goneros. Cuatro carboneros. Un maestre de 
víveres. Un sargento segundo. Dos cabos p r i -
meros. Ocho soldados. 
Vapor "Ucayali." 
Un oficial de cualquiera graduación. U n se-
gundo maquinista. Un primer guardian. Cua-
tro marinero», Cuatro grumetes. Dos fogone-
ros. Dos carboneros. 
Fragata "General Plaza." 
Un oficial de cualquiera graduación. TJn se-
gundo guardian. Dos artilleros de preferencia. 
Cuatro marineros. Dos grumetes. Un paje. U i i 
despensero, 
Ctòta "CaHáo.» 
A carg'O del Arsenal y dotada con su trjpn 
lacion. { Itesol 20 ag. ,1863. ) , 1 
2.? A mérito de una consulta de ¡a Tesorería 
del Callao que elevó á este despacho la Dirección 
General de Hacienda cu 26 de .diciembre del 
año próximo pasado, referente á que se declaro 
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si la Oomandancia General <le Mama tieiio la 
facultad de destinar maquinistas á los Vapores 
do la armada, y designar el nCuncro de ostos 
j)ara cada buque; S. E. el President o en acuer-
do de 11 del actual ha tenido á Meu resolverlo 
siguiente: 
"Eu vista do los documentos que obran on 
esto expediente, se resuolvo: que la facultad del 
(Joinandautc G-cncral de Mann.% en cuanto al 
embarque tie maquinistas de la Armada, solo 
es estensiva á trasbordarlos de un buque á otro, 
.según lo exijan en su concepto las atenciones 
del servicio, con tal que no se sobrepase en 
este sentido de ¡a cantidad quo voto el Presu-
puesto General de, la República para este ramo 
«n cada uno de los buques de Vapor; lo mismo 
qnc á embarcarias cuando so hallen en el de-
partamento sin colocación, siompre que por sus 
contratas gravou al Erario Nacional; pero de 
ningún modo para, contratar ni nombrar á los 
que deban ingresar al cuerpo do maquinistas de 
Ja armada, sin previo conooituicnto y aproba-
ción del Gobierno. [Resol. l l n iM. lSOS. ] 
BURDEL. Las leyes españolas prohibian los 
burdeles ó casas deprostitnoion; ó imponian pe-
nas á las autoridades que los consintieran. [Ley 
7. «Hit, 26. lib. 12. Nov, Recop.]. El Código 
licnalno contiene ninguna disposición espresa 
sobre esta materia; y no bay eu él, contra los 
que favorecen la prostituoion, otra disposición 
que la siguiente:—"El que habitualmente ó con 
abuso de áutovidad ó confianza .promovie.ro ó 
facilitare la prostitución'do las persoiiàs mono-
res do edad, para satisfacer los deseos de otro, 
sufrirá cárcel en cuarto grado." [270, Peií.l. 
A la vista de osla ley nace la pregunta: ¿es-
tán prohibidas las casas do prostitución? ¿Pue-
den las autoridades prohibirlas y cerrarlas? ¿Se 
puede acusar de oficio ó por acción popular á 
tosque tengan casas de esta naturaleza? 
Los moralistas dicen que las casas de prosti-
tución fomentan los delitos, porque facilitan el 
modo de cometerlos, y son un incentivo para 
el crimen; y que aunque no fuera así, «e, ofende 
á la religion y á la moral, permitieudo ó por lo 
menos tolerando lugares destinados á cometer 
cielitos. Los criminalistas por su parte dicen 
que los. delitos contra la honestidad se cometen 
o'n todas partes, porque son males inevitables: 
que no habiondo casas de mugores públicas, los 
adulterios, los incestos y violaciones son-muy 
numerosos; y que entro estos delitos de tras-
condentales resultados, y los quo se pueden co-
meter en un burdol, que no dañan á, una fami-
lia como los otros, la razón aconseja preferjr el 
mal menor; puesto que los dos males existen á 
pesar de las leyes y de las prohibiciones, 
So YÒ por esto que la cuestión es sería y deli-
cada; y que tan poderosas razones hay en pro 
como en contra de cualquier opinion que.á esto 
respecto se omita. Liniitándonos, pues, á indi-
carlas, como lo hemos,hecho, para que .(saã^aao 
adopto el partido que mejor le parezca, trata-
remos do las casas do prostitución como legis-
tas, esto es, seguu lo que dispone la ley. 
El artículo 279 antes citado solo castiga á loa 
que habitualmente ó por abuso promuevan ó 
faciliten la prostitución de las menores de edad; 
luego no castiga á los que cometen el mismo 
delito con personas de mayor edad, ó con muge-
res que ya hayan hecho tráfico de an cuerpo,. 
Si la ley no castiga esto como un delito, lag au-
toridades no pueden prohibir ni perseguir loa 
burdeles. ' .• ' . ' 
Tampoco so puede ácusar de oficio ni por 
acción popular á los que se entregan á este in-, 
fame y vergonzoso tráfico. Solo se puedo inten-
tar la acción popular y proceder de oficio, cuan-
do se cometa el delito contra una impúber quo 
no tenga padres ni guardador. En los demás 
casos la pena se impono á solicitud de la. ofen-
dida ó de las- personas cu cuyo podei' estupro 
cuando so cometió el delito. [278. Pen,-18. E. 
Pen.]. Véase Alca/mete, • 
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CABECILLA. Gofo de una partida ó cuer-
po de insurgentes, do rebeldes ó amotinados. 
Los cabecillas de rebelión, asonada ó motin 
sufren pena mayor que los otros reos del mis-
mo delito; y aunque entre estos puede haber 
sorteo cuando sean muchos en nfunero, el ca-
becilla no goza do esta esencion; porque debe 
SDV ejecutado siempre en razón de que se le 
mira como el autor principal del delito. (70. 
Pen.). Véase Rebdíon y Ejecución. 
C AD 
CABEZA DE PROCESO. Se llama cabeza 
do procoso el auto que el juez espido mandan-
do instruir sumario por algún delito de que se 
le haya dado oonociniiento. So le da este nom-
bre, porque os.la cabeza ó principió del espe-
diente.—Todo lo relativo a esta diligencia se 
espliea en el articulo Auto. 
CADÁVER.—El cuerpo de una persona qüe 
ha muerto. 
En todo tiempo se han mirado con respeto 
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los:cadáveres, porque la misma naturaleza nos 
lo aconseja. Las leyes civiles y eclesiásticas 
lian venido en apoyo de este sentimiento natu-
ral; y õastigan al que sobreponiéndose á él, in-
sulta ó ultraja á nn cadáver. Esta acción ade-
más de ser innoble, porque se ejecuta contra 
•una cosa inanimada, ofende á los deudos del 
difunto, y á toda la sociedad que se complace 
en ver que descansan en paz los restos de las 
personas queridas; y que se exalta contra el 
que vá á turbar eso reposo. 
Hasta la promulgación del Código Penal las 
exhumaciones de cadáveres, hedías sin auto-
ridad, y los ultrajes que se les hicieran, debían 
ser castigados con las penas impuestas á los la-
drones de cosas sagradas. Asi lo dispuso el 
decreto de 5 de mayo de 1836, tinieo espedido 
sobre la materia.—En la actualidad se debo ob-
servar la siguiente disposición:—" El que exhu-
me cadáveres para mutilarlos ó profanarlos de 
cualquier otra manera, sufrirá cárcel en primer 
grado, si llega á consumar la mutilación ó pro-
fanación; y si nó, arresto mayor en cuarto gra-
do. Si la exhumación se verifica con cualquier 
Otro fin, sin licencia de la autoridad, se impon-
drá arresto mayor en primer grado." ( 106. 
Ven.). 
Esta disposición no abraza todos los casos de 
profanación de cadáveres, porque únicamente 
se contrae á laprofanaeion que se hace después 
.de la exhumación, y no á la que pueda hacerse 
autes del sepelio. Esta profanación es menos 
gravo (jue la otra, porque no va acompañada 
de la violación del cementerio; pero no por eso 
deja de ser punible. A esta profanación so 
debe aplicar las disposiciones sobre injurias 
y calumnias; porque lo que se diga ó haga con-
tra el difunto, daña y perjudica á los hijos y 
demás parientes de él. Véase Injuria y C«-
lunmia. 
La exhumación es un delito cuando se hace 
con mal fin, pero no lo es cuando la ordena la 
autoridad para acreditar un hecho, Esta exhu-
macicn, que podemos llamar legal, se hace cu 
los delitos de homicidio, cuando no se hubiese 
practicado el reconocimiento del cadáver antes 
de sepultarlo. Entonces se debe dar previo avi-
so á la autoridad eclesiástica, y después se pro-
cede á la exhumación. Hecha esta se comprue-
ba primeramente la identidad del cadáver; y en 
seguida se practica el reconocimiento. (53 E, 
Pen.). Véase Cementerio. 
CAFÉ. Lugar páblico donde se vende y sir-
ve la bebida llamada café y otras bebidas y l i -
cores. 
Los cafóos, tabernas, posadas y domas casas 
públicas, mientras están abiertas, se consideran 
aptas para recibir á todos los que quieran en-
trar; por esto si alguno entra en ellas contraía 
voluntad del dueño, éste no puede quejarse de 
violación de domicilio. En las horas que per-
manecen cerradas puede tener lugar el allana-
miento. [317. Pen.]. Véase AUanamiento. 
Si los catees se permiten para la comodidad 
del público, no so puede consentir que se co-
meta en ellos ningún delito, ó se pervierta la 
moral. Por esto, los dueños de fondas, cafées y 
demás establecimientos de esta especie que con-
sientan el juego do azar, deben sufrir multa de 
cincuenta á quinientos 2>esos. (364. Pen.). Véa-
se Juego. 
CAJAMARGA. (Departnmenlo de ) Se-
gún hemos dicho en el Diccionario, este de-
partamento se erigió por sí mismo en 1854; y 
aunque esta erección estaba aceptada y reco-
nocida, se ha dado sobre ella la ley siguiente. 
"El Congreso de la República Peruana, con-
siderando:—Que establecido el departamento 
de Cajamarca desde el año de 1854, es necesa-
rio determinar su demarcación política por me-
dio de una ley, ha dado la siguiente. 
Art. 1.° El departamento de Cajmnarca 
tiene por capital la ciudad de este nombre; y 
constado las provincias siguientes:—Cajamar-
ca, Celendin, Cajabamba, Chota y Jaén. 
Art . 2 . ° La provincia de Cajamarca consta 
de los distritos queá continuación se espresan: 
Cercado de su capital, Llacanora, Jesús, Mata-
rá, San Mareos, Ichoca, Asuncion, Magdalena, 
Contumazá, Cascas, Guzmango, Trinidad, San 
Pablo y Encañada. 
Art . 3. 0 La provincia de Celendin tiene 
por capital la ciudad de este nombre, y consta 
de los distritos: Celendin, Lucmapainpa, Guau-
có, Chumuch, Sorochuco y Guasmin, agre-
gándose á este las haciendas de Jcreü y Sause. 
Art . 4. 0 Las provincias de Chota, Jaén y 
Cajabamba continuarán del mismo modo quo 
al presente, con sus capitales y distritos respec-
tivos. (Ley 20 y 30 set. 18C2.). 
CAJ A T A M IK). Algunas parroquias de esta 
provincia han sido elevadas á distritos por el 
Congreso, como puede verse en el artículo An-
each st. 
CALABOZO. El lugar fuerte y las mas ve-
ces subterráneo, donde se encierra á los pre-
sos por delitos graves. 
A los reos no se les puede encerrar eu cala-
bozos, sino cuando lo disponga el juez de la 
causa. Cualquier esceso en esta materia es bas-
tante para someter ajuicio al que-lo cometa. 
(G.A.). 
Esta disposición de la sección adicional al 
reglamento de tribunales, no ha sido modifica-
da por el Código penal; y esto proviene de que 
es disposición reglamentaria de las cárceles y 
presidios, materia agena del Código. Además 
es conforme al espíritu de humanidad y filan-
tropía que se nota en las leyes penales. Por es-
tas razones no debo tenerse como insubsistente 
ó derogada, sino que se debe aplicar en todo 
caso. 
CALAMIDAD. Desgracia ó infortunio, prin-
cipalmente cuando sobreviene á muchos indi-
viduos. 
lis circunstancia agravante del delito, come-
terlo aprovechando de los conflictos de naufra-
gio, terremoto, tumulto popular, ú otra cala-
midad ó desgracia. (10. §. 7 . ° Pen.). En estos 
casos la pena impuesta al delito se agrava enuu 
término. 
CALIZ. El que profime vasos sagrados ú 
otros objetos destinados al culto, sufrirá reclu-
sión en primer grado. (102. Pen.). 
CALUMNIA. En el artículo que sobre esta 
materia escribimos en el Diccionario dijimos 
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•qaclaCíünmnia climateria criminal estaba su-
jeta á pena arbitraria, porque 110 eran ya apli-
cftblcs las leyes españolas relativas :í este delito, 
don la publicación -del Código penal se ha lle-
nado ose vacio; y por consiguiente, para com-
pletar lo dicho ca el Diccionario -se debe aiia-
xlir lo siguiente. 
La falsa imputación de un delito en que ton-
ga obligación de acusar el ministerio fiscal, ó 
•de delitos ó faltas eomotidas por un empleado 
público en ejercicio de sus funciones, constitu-
ye el delito de calumnia. (28 K Pen.). 
El reo de calumnia será castigado respecti-
vamente, con un grado mas de pena que el in-
juriante. Por consiguiente, se castigará con re-
clusión en cuarto grado al que caluinnie á otro 
píiblioamentc y por escrita—con la misma pe> 
ata en tercer grado, al que cahtmnio pfiblica-
inente, pero de palabra; y con reclusión en 
cuarto grado al inferior que calumnie al su-
perior, 
Si el calumniante probase la impata clon, que-
dará libre de pena. 
En los casos de acusación calumniosa beclia 
«n juicio se aumentará en uno ó dos términos 
Ja pona señalada en el inciso primero de este 
artículo. [288. Pen.]. 
Además de estas penas queda al calumniado 
la acción civil para la reparación del daño cau-
•sado con la calumnia, lo mismo que sucede en 
todos los delitos; y el dereclio de exijir costas, 
según lo' hemos Manifestado en el Diccionario. 
E l reo de calumnia encubierta ó equívoca, 
•que rehuse dar en juicio esplicacion satisfacto-
ria sobre ella, sufrirá la pena correspondiente á 
la calumnia manifiesta, disminuida en un gra* 
ilo, f 209. Pen,), 
Cuando la calumnia se hubiere propagado 
por medio de la prensa, el juez ó tribunal orde-
nará, si lo pidiere el ofendido, que los editores 
inserten, en los respectivos impresos ó perió-
dicos 3r á costa del culpable, la sentencia ó sa-
tisfacción, (290. Pen,), 
listando vivo el ofendido, nadie sino él puede 
¡acusar por calumnias. Si hubiere muerto, po-
•drán ejercerla acción los ascendientes, dcscen-
•diontes, hermanos ó cónyuge del difunto agra-
viado, si fuere trascendental á ellos la ofensa; 
y en todo caso el heredero. [291.. Pen.], 
De estas tres disposiciones se deduce:—l.6 
•Que se puede enjuiciar por calumnia encubier-
ta, sin que se admitan las escepciones que para 
este caso hacían las leyes de Partida á los guar-
dadores, herederos y otras personas:—2.0 Que 
el juez debe hacer que el calumniante dê satis-
facción, ó lo que es lo mismo cante la pedino-
dicr; pero esta diligencia no tiene lugar sino en 
la calumnia equívoca. Si no se da la satisfac-
ción, se presume, siguiendo el principio qui ta-
ect consentiré videtur, que la calumnia es ma-
nifiesta, y se castiga como tal.—3. 0 Las ca-
lumnias hechas á la memoria de una persona 
difunta ó á su cadáver, pueden ser demandadas 
por los herederos. Véase Palinodia. 
El culpable de calumnia" contra un particu-
lar queda esento de pena si lo perdona el ofen-
dido. (29&. Pon.). Luego el empleado á quien 
Si calumnia no puede perdonar; y entonces el 
calumniante no puede quedar esento de pena 
por el perdón. 
También se comete delito de calumnia cuan-
do se da falso testimonio contra uno que se 
halla enjuiciado criminalmente. Este delito se 
castiga con diversas penas, según los casos. 
Solo cuando el reo no llega á sufrir su condena, 
ó os absuelto, v no termina el juicio por algún 
motivo legal, el testigo falso debe sufrir la pena 
del calnmniaiite, [222. Pen. ] . Véase Testigo-, 
Juramento de calumnia LS Injuria-. 
CALLAR. La legislación criminal ha variado 
mucho en cuanto al silencio del •acusado. El 
que calla consiente, dicen las leyes en los asun-
tos civiles; pero en materia crimmhl el acusado 
dobia confesarse culpable, ó dar pruebas ine-
quívocas de que su negativa era verdadera. 
Con este fin se le exijia juramento, se le ator-
mentaba, y se hacían con él tantas pruebas, que 
la iinajinacion.se exalt a al oír su relato. Muchas 
•confesiones arrancadas al inocente por la fuerza, 
y muchos delitos negados por el criminal que 
tenia rigor para resistir todas las pruebas, hi-
cieron conocer la injusticia de esas medidas. Se 
conoció también que era natural en el hombro 
•avergoníKirse de su delito y negarlo; y por to-
das estas razones los legisladores modernos pro-
hiben que se tome juramento y que se aplique 
tormento á los reos. Estas modificaciones in-
troducidas por las constituciones políticas, fue-
ron reproducidas en el reglamento de tribu-
nales, [4 y 12. A . ] ; y el código penal las ha 
confiiinado para lo sucesivo. [05. 4(3 y 0 3. E. 
Pen,], 
Si el reo puede encubrir su delito y negar-
lo, es claro que tiene derecho de callar; y pol-
lo mismo en materia criminal el silencio nada 
dice en favor ni en contra del acusado. De 
esta regla general se esceptúa los delitos de in-
juria y de calumnia. Cuando la injuria ó la 
calumnia seia encubierta ó equívoca, no se pue-
do saber si el injuriante ó calumniante ha te-
nido ó no intención de ofender al que se que-
ja. Entonces debo el juez ordenar que el acusa-
do dé en juicio esplicacion satisfactoria sobre 
el delito, para que con arreglo á esa esplicacion 
se termine el juicio, si la parte agraviada acep-
ta la satisfacción, ó se continúe si ofrece prue-
bas contra ella. Si el acusado no da esta espli-
cacion, el juicio puede hacerse ilusorio y que-
dar el deíito impune. Por eso la ley no con-
cede al reo en este caso el derecho de callar; 
y para obligarlo á queso esplique dispone que 
el reo de calumnia ó injuria encubierta ó equí-
voca,, que rehuse dar en juicio esplicacion sa-
tisfactoria sobre ella, sufra la pena correspon-
diente á la injuria ó calumnia manifiesta, dismi-
nuida en un grado. (289. Pen. ). Se aplica por 
consiguiente á este caso en todo rigor el prin-
cipio de que el silencio equivale al consenti-
miento: qui lacet, consentiré videtur. 
De diversos resultados es el silencio del qnc 
ha sido ofendido ó perjudicado con un delito-
Como para el ei\juiciamicnto no es indispon" 
sable la acusación del agraviado, sino en..los. 
delitos contra la honestidad y el honor, en los 
hurtos domésticos y en los maltratamientos, 
ó lesiones leves; se deduce que en los demás 
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delitos si cl ofendido calla, no por esto perdo-
na, porque el ministerio público debe acusar. 
En los delitos cscoptuado's, ol silencio del ofen-
dido' trae la impunidad del culpable: también 
la trae ol silencio' quo sigue á la acusación, por-
que de allí resulta el abandono del juicio; y 
en todo delito si el ofendido no pide la res-
ponsabilidad civil, su silencio produce el efecto 
de dejar libre al reo do esa responsabilidad. 
Para ésto es necesario que el silencio dure el 
tiempo requerido para la prescripción en unos 
casos, y para el abandono en los otros. V éase 
Abanãorio y Prescripción. 
CALLE. Los que arrojen en las calles ó ca-
sas particulares escombros ó materias inmundas, 
cometen una falta contra el aseo y ornato pu-
blico; por la cual so les debe castigar con multa 
de uho á veinticinco pesos. [883. Pen.]. Véase 
Camino. 
CAMAL. Las disposiciones que reciente-
mente se han dado para abolir el monopolio 
del camal, y establecer mataderos particulares, 
se hallan en el artículo Matadero. 
CAMBIO. En las asignaciones que los de-
pendientes do los buques de guerra fijen en 
Eiiropa se debe hacer descuento del cambio, 
del modo dicho en el artículo Asignación. 
CAMINO. La ley la. tit. 35. lib! 7 . ° de la 
Novísima Recopilación dispono que los que 
dcrraii 6 embargan los caminos públicos pa-
guen multa de cien maravedís; y por el decre-
to de 22 de octubre de 1849 se ordenó que esta 
nlvtlta fuese al arbitrio dela policía. 
Estas disposiciones se ocuparon del eerra-
miento y no de los otros daños que se pueden 
hacer en los caminos. Ahora tenemos otras 
mas explícitas y terminantes que derogan las 
anteriores. 
So puede causar daño en un camino por in-
cendio, inundación ú otro medio violento y po-
deroso semejante á estos: entonces la pena del 
que asi destruyo el camino es la (pie se impono 
;t los incendiarios y :í los reos do inundación. 
Poro si el daño se causa en camino ú otro ob-
jeto do uso común [unacalle por ejemplo], por 
cualquiera medio que no sea incendio, inunda-
ción ú otro semejante, el culpable debo sufrir 
arresto mayor en segundo grado, y una multa 
equivalente al duplo del valor del daño cau-
sádéj que so aplicará íí la parte damnificada. 
Cuando esto valor no llegue á cincuenta pesos,-
' se castigará como falta. [361.Pen. ] . 
Puede haber en muchos casos duda sobre cual 
sea la persona en cuyo favor se imponga la mul-
ta. Si el camino es carretero ó de ferrocarril, es 
claro que los dueños do la empresa deben per-
cibir la multa para indemnizarse del mal can-
sado. Cuando no haya ninguna de estas em-
presas, la inulta debo entregarse & la munici-
palidad, si el camino es comunal; y al fisco, si 
es departamental ó nacional; porque debiendo 
segt-in la ley costearse los caminos comunales 
con las rentas del municipio, y los otros con las 
del Gobierno, la parte damnificada es el Go-
bierno ó la municipalidad que está obligada á 
Ift refacción. Esto so deduce de la ley de 14 de 
marzo de ISS?. 
La autoridad tiene el derecho de prescribir 
reglas para, la conservación de caminos: por 
ejemplo, en unos casos se prohibe arrancar las 
señales ó postes que marcan el. camino, en 
otros se prohibe pasar por tal lugar en aten-
ción á que se está haciendo reparación ó mejo-
rando ol camino, etc. La infhiccion de cual-
quiera de estas reglas constituye una falta, por 
la cual se debe imponer arresto mayor en se-
gundo grado, y multa de cinco á veinticinco, 
pesos. ( 389.Pen.). 
No es lo mismo cometer un delito en las po-
blaciones, que cometerlo en un camino: eifc 
aquellas la concurrencia de gentes es una ga-
rantia para el ofendido, y también una rémor» 
para el ofensor que teme que lo sorprendan en 
su delito; pero en los caminos so asegura la 
impunidad,porque las autoridades están á larga 
distancia, y porque el que va á ser ofendido so 
llalla solo ó indefenso. Por esta razón las- leyes 
declaran que es circunstancia agravante de to-
do delito el ejecutarlo en los caminos. ("10. §„ 
11. 0 Pon.). Asi es que al delito cometido en 
un camino se le debe aplicar un término mas 
de la pena que designa la ley para el mismo de-
lito cometido en otro lugar. Se esceptúa de 
esto el caso en que la ley haga mención de es-
ta circunstancia agravante al calificar el delito.;; 
pues entonces no se aumenta la pena.. (55. Pen.). 
Según esto, se ha mandado que el robo ' hecho, 
en camino pfiblicose castigue con penitenciaría 
en primer grado; luego el juez no puede au-
mentar la pena en este caso. (327. §. 2. 0 Pen.).. 
Nada decimos del homicidio hecho en camino 
público, porque aunque la ley no lo dijera,, 
nunca se podría agravar la pena de muerto-
con que se le castiga. [232. §. 4 . ° Pen.]. 
CAMPANA. El toque de campanas es pu-
nible en dos casos: cuando se toca rebato para 
motin, asonada, sedición ó rebelión; y cuando-
se infrinjen los reglamentos que designan las 
horas, tiempos y motivos con que las campa-
nas deben ser tocadas. Los que tocan rebato 
deben sufrir la pena correspondiente ¡t la re-
belión ó sedición, según el caso; debiendo te-
ner presente que aunque se disuelva el tumul-
to sin consumarse el delito, se debe enjuiciar-
á los autores principales y al que tocó rebato, 
é imponerles dos grados menos de la pena que-
respectivamento les corresponda, según la es-
pecie del delito. (142. Pen.). Véase Rebelión^ 
Sedición, etc. ; 
Cuando se tocan líts campanas-,, no con el 
objeto dicho, sino para repicar, doblar, etc,, 
es' necesario observar los reglamentos dados 
por la autoridad, cuyo objeto es impedir que 
se moleste , á los vecinos con prolongados to-
ques, ó se perturbe en la noche la tranquili-
dad pública. Los que con violación de los re-
glamentos tocan campanas ó causan cualquiera 
detonación ó ruido que turbo la tranquilidad 
de los vecino's, cometen una falta contra el or-
den público; por la cual se les castiga con re-
prensión y multado uno á quince pesos. (381. 
Pon.). * 
Está disposición deroga los artículos 6. 0 , 
1 1 . ° , 24. c ,30.0 y 42. 6 del reglamento de 
campanas de 11 de noviembre de 1839, que im-
pouian arresto y multa de mayor cantidad por 
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los toques ilegales. El citado reglamento debe, 
))ues, correr con la modificación que en cuanto tí 
las penas ha hecho el código penal. Véase Cam-
panas en el Diccionario. 
CAMPO. .Los daños que se cansen en los 
campos deben repararse del modo dicho en el 
artículo Daño. "V ease también Heredad y Pro-
piedad. 
CANAS. Las alteraciones hechas por el Con-
greso en la demarcación de esta provincia se 
indican en el artículo Cuzco. 
CANCIOX. Los reglamentos de policía 
contienen penas liara los que cantan en las ca-
lles cauciones deshonestas ó contrarias al res-
peto que se debe á la religion. El nuevo códi-
go ha dado disposiciones generales sobre las 
faltas contraía moral y la religion, que pueden 
verse en los artículos JJlasfemia, Irremrmcia 
y Falta. Quedan, pues, derogadas las ante-
riores disposiciones; y en su lugar se deben apli-
car las nuevas. 
Esto se entiende por las canciones quo no 
ofendan á persona determinada: por las que 
ofendan á alguna persona se puede intentar la 
acción de injuria ó de calumnia, según el caso. 
Véase los artículos respectivos. 
CÂNON. Conocemos con el nombre de 
2Jriotlef/io del cánon la inmunidad personal 
concedid-a á los clérigos, en virtud de la cual 
el que los hiere, maltrata ú ofende, incurre en 
escomunion. 
La violación de este privilegio constituye un 
delito cuyo castigo se hace por las dos potes-
tades civil y eclesiástica; y que por consigüien-
to es de fuero misto. La iglesia castiga con es-, 
comunión á los que hieren ó maltratan ;í un 
clérigo; y Jas leyes civiles han dado sobre la 
misma materia las siguientes disposiciones. 
1 a. El que maltrata de obra íí un sacerdote 
on el templo ú otro lugar público, cuando se 
halla ejerciendo las funciones de su ministerio, 
comete un delito que se cuenta en el número 
de los delitos contraía religion, y se castiga con 
la pena de reclusión en primer grado. Si le 
ofende con palabras, la pena será arresto en se-
gundo grado. Si el maltratamiento fuere de 
los que tienen pena determinada, se aumentará 
ésta en un grado. (105. Pen.). El aumento de 
pena resulta de que el delito se cómete en pú-
blico, y durante el ejercicio de las funciones sa-
cerdotales. 
2a. A l que causa lesion á un sacerdote se 
!e castiga con la pena general de este delito, 
cuando la lesion es grave y de resultados tras-
cendentales. Cuando no es de esta clase, se 
considera siempre grave, por haber sido hecha 
; i un sacerdote, y se castiga con la pena do cár-
cel en primer grado. [250. §. 2.° Pen.] 
3a. Son injurias graves las palabras, dichos 
ó acciones que envuelvan grave faltamiento de 
respeto á los sacerdotes. (282. §. 3.° Pen.) 
4a.* Las lesiones ó maltratamientos leves, 
que no impidan al ofendido continuar en su 
trabajo ú ocupación ordinaria, ni le demanden 
asistencia de faoúltativos; cuando se infieren 
á un sacerdote no son simples faltas, sino que 
deben castigarse como delitos con la pena de 
arresto mayor en segundo grado. (394. Pon.) 
Entro estas disposiciones y el privilegio del 
cánon concedido por la iglesia hay 1» siguiente 
diferencia:—1.° Se incurre en cscoiminioti por 
el hecho de inrponcr manos violentas en un clé-
rigo, y no por las injurias verbales; pero las le-
yes civiles hacen estensiva la inmunidad hasta 
las injurias, que califican de graves por el hecho 
de inferirlas á un sacerdote:—2.° La iglesia 
castiga la percusión do los clérigos en general, 
comprendiendo por consiguiente á los de me-
nores órdenes: el código solo habla de los sa-
cerdotes; y por tanto los clérigos inferiores y 
los religiosos que no sean sacerdotes no gozan 
de inmunidad ante la ley civil; y los delitos que 
contra ellos se cometen, se castigan del mismo 
modo que los cometidos contra los individuos 
particulares que no tienen carácter clerical.— 
3.° Esctisan do la censura la ignorancia de_ he-
cho, la de derecho y la provocación del clérigo: 
para la peña civil estas circunstancias no exi-
men de responsabilidad, sino que la atenúan. 
Se castigan siempre los delitos, aunque con pena 
menor. 
Por lo domas los citados artículos reconocen 
y confirman la inmunidad personal de los sa-
cerdotes, resultante del privilegio del cánon; 
como lo prueba el hecho de agravar la pena 
de un delito porque haya sido cometido contra 
un sacerdote. Véase Clérigo y Fuero en esta 
obra y en el Diccionario. 
CANTAR L A PALINODIA. Retríietárs'e' 
públicamente el injuriante de lo que Labia di- ' 
clio contra el injuriado. Esta díííjencía tiene lu-
gar en las injurias y 'calumnias. Véase Injuria y 
Calumnia. 
CAÑAVERAL. El sitio poblado de cañas 
ó cañaveras; y mas especialmente el terreno 
plantado de caña dulce para hacer azúcar. 
A l que incendio cañaverales, mioses y otros 
semejantes plantíos, se le debe aplicar peniten-
ciaría 'en primer grado. (355. Pen. j . Por los 
términos en que está concebida esta_ disposi-
ción se conoce que debe aplicarse'al incendio 
de terrenos plantados de caña dulce. Por con-
siguiente el incendio de los otros cañaverales, 
ó terrenos de caña brava y carrizo, queda su-
geto á la pena general de este delito, que es 
penitenciaría en primer grado cuando el valor 
de lo incendiado escode de quinientos pesos. 
Si no llega á esa cantidad, pero pasa de cuatro-
cientos pesos, la pena será cárcel en cuarto 
grado; debiendo rebajarse un grado por cada 
cien peáos de ínétiós. (356. Pcn.J. Véase In-
cendio é Inundación. ' '. 
CAPACIDAD. En materia criminal; lo 
mismo que en la civil, son incapaces los locos, 
los fatuos, los menores y las mujeres casadas. 
Lo son también, no por incapaoidaid íiatnral, 
sirio por falta de capacidad legal, las personas 
que en virtud de las penas de penitenoiaría, 
cárcel y reclusión quedan sngetas á interdic-
ción civil durante la condena. 
La incapacidad de las personas dichas no es 
absoluta, sino con las limitaciones que vamos 
á indicar. 
Son legalmente incapaces de delinquir, y 
por lo mismo están esentos de responsabilidad' 
crimiiial, el que. comete el hecho eriminal m 
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estado de dèmencia ó locura, cl menor de nue-
ve años, y también el mayor de nueve años y 
inonor de quince, ú no ser que se pruebe 
que obró con discernimiento. [8. Pen.] 
Son también incapaces de acusar los meno-
res, locos y fatuos. Por los menores ó incapa-
ces- deben acusar sus representantes legales: 
sin embargo, el pujiilo maj or de quince anos 
puede acusar á su guardador, con licencia del 
consejo de familia, por delitos 6 faltas que 
cometa en el ejercicio de su camo. (16. E. 
Pen.) 
Por faltado capacidad mental no pueden ser 
testigos en,los juicios criminales el menor de 
diez y ocho años, el fátuo y el loco. (GO. E. 
Pen.; 
Las mugeres casadas no son incapaces de de-
linquir, y el cónyuge no será responsable de 
los delitos ó faltas de la muger, sino cuando 
sea cómplice ó coautor; porque l;i ley penal 
no admite otro medio de adquirir responsabi-
lidad criminal. Aunque el cónyuge se baga en-
cubridor, queda esento de pena si no ha saca-
do provecho del delito. (17. Pen.). Asimismo 
la responsabilidad civil proveniente del delito 
recae solo en el cónyuge culpable. (971. C.) 
¿Pero es capaz la muger casada de interve-
nir en juicio criminal como actora ó como de-
mandada? La ley dice en general que por los 
menores 6 incapaces acusarán sus representan-
tes legales. (10. E. Pen.). Y como la muger 
es incapaz, su marido debe acusar por ella 
en los delitos que la dañan. En los delitos co-
metidos por la muger, y cuyo juzgamiento so 
hace de oficio, puede intervenir el marido co-
mo defensor de la muger. En los que no so 
juzgan de oficio nos parece indispensable que 
la querella se interponga contra el marido. 
La muger es capaz do acusar en los delitos 
cometidos contra su marido; y también puede 
acusar á éste por delito do adulterio. (17 y 
20. E. Pen.). Véase Acimicio?!. 
Ademas de esta incapacidad, las leyes pena-
les establecen otra distinta, que es temporal 
y priva de ciertos derechos civiles. Los reos 
condenados á penitenciaría, cárcel ó reclusión 
incurren al mismo tiempo en la pena accesoria 
de interdicción civil, por la cual quedan priva-
dos, durante la condena, del derecho de patria 
potestad, do la representación marital que les 
conceden las leyes civiles, de la administración 
de. sus bienes, y del derecho do disponer de 
ellos por actos inter vivos. [83. Pen.]. Véase 
Interdiceioíi. 
CAPACIDAD POLITICA. La capacidad 
política, esto es, la aptitud para elegir, ser ele-
gido y desempeñar cualquiera de los cargos en 
que se divide la administración pública, se sus-
pende, según la Constitución, por hallarse pro-
cesado criminalmente y con mandamiento de 
prisión; y por ser notoriamente vago, jugador, 
ébrio ó estar divorciado por culpa snya. Se 
pierde la ciudadanía ó capacidad política, por 
sentencia judicial que así lo disponga, por 
quiebra fraudulenta judicialmente declarada, y 
por el tráfico de esclavos, cualquiera que sea 
el lugar donde se haga. (40. y 41. Const. 1860.) 
Ademas de estos modos de perder la capa-
i 
cidad política, el código penal establece otro, 
que es la inhabilitación. 
La inhabilitación puede imponerse como pe-
na principal, y también como accesoria. Como 
pena accesoria va unida á las de penitenciaría, 
expatriación, confinamiento, cárcel y arresto 
mayor. En todo caso la inhabilitación absolu-
ta produce:—1.° La pérdida del empleo ó car-
go público que ejercía el penado, aunque pro-
venga de elección popular:—2.° La incapacidad 
de obtener empleos públicos durante la conde-
na.—3.° La privación de todos los derechos 
políticos activos y pasivos.—4.° La suspension, 
durante la condena, del derecho de solicitar 
jubilación, cesantía ú otro goce análogo, por ser-
vicios anteriormente prestados. (79. Pen.) 
La inhabilitación especial para empleo ó car-
go público produce la privación del empleo ó 
cargo sobre que recae, y la incapacidad de ob-
tener otro del mismo género durante la conde-
na.—La inhabilitación especial para derechos 
políticos produce la incapacidad de ejercer, 
durante la condena, aquellos sobre que recae. 
[80. Pon.]. Yease Inhabilitación. 
listos son los modos de perder la capacidad 
política según las leyes penales. Además hay 
otros modos de perderla, que son enteramente 
civiles ó políticos. De ellos y del modo de ad-
quirir esta capacidad se trata en el artículo Jr'e-
ruano del Diccionario. 
CAPITAL. Para que los condenados á pe-
nitenciaría, cárcel ó reclusión saquen algún be-
neficio de su castigo, y hagan frente á la miseria, 
que tal vez fué la causa de su delito, se ha dis-
puesto que el producto del trabajo de los con-
denados á cualquiera de estas penas se aplique 
en primer lugar á indemnizar el gasto que cau-
sen en el establecimiento: en segundo, á satis-
faccr la responsabilidad civil; y en tercero á 
procurarles algún auxilio, y á formarles un ahor-
ro (capital), cuyo fondo se les entregará cum-
plida la condena. (75. Pen.). Véase en el Dic-
cionario Capital y Capitalizar. 
CAPITAN DE PUERTO. Para el arreglo 
de las capitanías de puerto y facultades de los 
capitanes se han espedido las siguientes disposi-
ciones: 
la. Señor Contralmirante Comandante Ge-
neral de Marina. 
Por decreto de hoy ha dispuesto S. E. 
el segundo Viee-Presidente^ncargado del Po-
der Ejecutivo, que por la Tesoreria del Depar-
tamento de Arequipa so satisfaga al Capitán 
del puerto de Islay los 16 pesos 2 reales á que 
asciende el valor del pedido de artículos que 
necesita para el aseo de la embarcación de su 
servicio; y en vista del informe eqiitido por 
US., en el expediente de la materia, me ha pre-
venido ordene á US.: que haga entender á to-
dos los Capitanes de los Puertos y Caletas del 
litoral de la República la obligación en que 
están de dirijir sus reclamaciones en asuntos 
del ramo por conducto de esa Comandancia 
General, á cuya jurisdicción pertenecen. 
Para evitar que se repitan iguales casos, 
paso con esta fecha una circular á ¡os Prefectos 
de los Departamentos de Arequipa, Moque-
gna, lea, Libertad, Ancachs y Piura, á fin de 
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•que no deven al Gobierno pedidos de igual 
naturaleza. (Ord. 29 ab. 1863.) 
2a, Circular á los prefectos de Arequipa, 
M'oquog-ua, lea, Libertad, Ancachs y fiura. 
Por haberse notado que algmiós capitanes 
de los puertos y caletas del litoral de là Repú-
blica han adoptado el medio de dirijir sus recla-
mos sobre asuntos del ramo de marina por 
conducto de las prefecturas, desatendiendo la 
obligación en que están de verificarlo por el de 
la Comandancia general de Marina, ¡í cuya ju-
risdicción pertenecen; prevelig-o á US. que en 
lo sucesivo no dójiro á documentos de esta es-
pecie, que duplican las ateueíones del servicio, y 
dan lugar ú embarazos que retardan el despa-
cho de otros asuntos mas graves. (Circuí. 29 
ab. 1808.). 
8a. A consecuencia de una comunicación dol 
capitán del puerto de la caleta de Pimentel, cu 
que dá partea la Comandancia general de Ma-
rina de haber ordenado la suspension de varias 
fabricas en terrenos ribereños, por carecer sus 
dueiíos de autorización competente, ha recaído 
en la fecha la suprema resolución siguiente: 
Teniéndose en consideración, que los edificios 
y obras nuevas que se hallan en construcción, 
no pueden suspenderse sino por mandato judi-
cial, y previas las formalidades que señala el có-
digo de enjuiciamientos: que los capitanes de 
puertos y caletas no tienen ni ejercen jurisdic-
ción alguna sobre talos obras, ni menos pueden 
exijir títulos de propiedad á los poseedores, por 
estar sujetos á leyes y formas nuevas que han 
alterado las antiguas ordenanzas navales: queda 
denuncia de los mostrencos y baldíos debe 
practicarse con las formalidades que prescribe 
el código civil en su artículo 1513 y siguientes 
y otros títulos: que sobre el territorio nacional 
no hay otra jurisdicción que la señalada en la 
Constitución y reglamento de tribunales: de 
acuerdo con lo dictaminado por el fiscal de la 
corte suprema de justicia se resuelve: 1.° que-
dan derogados los decretos de 15 y 12 de abril 
de 1861, relativos á la adjudicación do terrenos 
ribereños: 2.° en caso de que los fabricantes 
usurpen terrenos del dominio pfibüco, se limi-
tarán los referidos capitanes á dar aviso á las au-
toridades locales para que procedan conforme á 
las leyes; y 3.° que no tienen éstos jurisdicción 
para adjudicar terrenos ni para resolver las 
cuestiones que sobre estos se.promueva. [Rçsol. 
1.° may. 1863.]. 
4a. Pedro l)iez Canseco, segundo Vice-
presidente de la llepública, encargado del Po-
der Ejecutivo. 
CoNSihEttASDo.—Que es conveniente fijar 
para el buen servicio de las capitanías de los 
puertos y de las caletas del litoral de la licpfi-
bíica^ la dotación de individuos de mar que 
hayan d.e tener para sus atenciones, asi como 
la cantidad que. lia de satisfacérseles por arren-
damientos do casa y para compra de útiles de 
escritorio, según se consideró en el arreglo prac-
ticado para la formación del proyecto del Pre-
supuesto general de la República, en lo res-
pectivo al ramo de Marina; 
DECEETO: 
Art. 1,° Los cabos de matrícula serán do-
ce, de los que dos servirán en la Capitanía del 
puerto del Callao, y uno en las de Iquiquc, 
Arica, Islay, Pisco, Huanehaco, San José, Pa-, 
casmayo, Casma, Payta y Tumbes. 
Art. 2i0 Para tripular sus embarcaciones 
se señala á la Capitanía del Callao un patron y 
veinte marineros; á las de Arica, Islay, Pisco y 
Pay ta, un patron y ocho marineros; á las de 
Iquiquc y Tumbes, un patron y seis marineros; 
á la ciclas Islas de Chincha, un contramaestre y 
ocho marineros; á la do Casma, seis marineros, 
y por último, á las de Pisagua, Mejillones, lio,. 
Chala, Cerro Azul, Tambo de Mora, Huacho, 
Clíaneay, líuariiioy, Pimentel y Santa, un pa-
tron y cuatro grumetes. 
Art. 3. 0 La capitanía de Camaná contin ua-
rá servilla por dos terceros pilotos y siete bal-
seros, con el sueldo que actualmente perciben 
según sus contratas. 
Art. 4. 0 Los individuos comprendidos crt 
los artículos 1.0 2.0 y 3. 0 gozarán el haber cpie 
determina el reglamento Vijente, á excepción 
do los patrones que serán considerados con el 
de artilleros ordinarios. 
Art. 5 . ° Además del sueldo do que se ocu-
pa el artículo anterior, recibirán todos los in-
dividuos que tripulan las embarcaciones y los 
cabos de matrícula tres reales diarios por ra-
ción de armada. 
Art. 6. 0 Se abonará anualmente á. la capi-
tanía del puerto del Callao, para gastos de es-
critorio, ciento cuarenta y cuatro pesos, y para 
arrendamiento de casa cuatrocientos treinta y 
dos pesos; á las de las Islas de Chincha y Pay-
ta, setenta y dos pesos á la primera y ochenta 
y cuatro pesos á la segunda, para gastos de es-
critorio; á las de Arica, Islay, Pisco, Huaneha-
co y San José, doscientos cuarenta pesos para 
casa y escritorio; y finalmente, á las de Pisa-
gua, Mejillones, iquiquc, l io, Camaná, Cerro 
Azul, Chala, Tambo de Mora, Huacho, Chan-
cay, Iluarmey, Casma, Pacastnayo,' Santa, Pi-
mentel, Sochura y Tumbes, ciento sesenta y 
ocho pesos para iguales objetos. 
Art. 7. 0 A las capitanias que no tengan em-
barcaciones no se abonará sueldo para sus bo-
gas. (Dee. 22 jun. 1863.;. 
5a. En atención á que en el decreto de 22 de 
junio último, que fija la dotación de los indivi-
duos de mar que deben tener para sus aten-
ciones las capitanías de puertos y caletas de 
la lieplíblica, asi como la cantidad que ha de 
satisfacérseles para arrendamiento de casa y 
compra de útiles de escritorio, no se conside-
ró la caleta de Malabrigo, ni por consiguiente 
se hizo en orden á ella el respectivo señalamien-
to: asígnasele para su servicio un patron y cua-
tro grumetes, y la cantidad de ciento sesenta y 
ocho posos al año para arrendamiento de casa 
y compra de útiles de escritorio. [Resol. 8 oct. 
1863.]. Véase Armada y Terreno. 
CAPTUIlA. El acto de asir ó aprehender tí 
im delincuente para ponerlo en detención ó 
prisión. 
La captura puede hacerse infraganti delito, 
y después de haberlo cometido. En este últi-
mo caso la captura es para detención ó prisión. 
En estos casos se debe observar las siguientes 
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dispoMoiones:»—la. En las causas en que tiene 
oibligacion de acusar el ministeiio fiscal se de-
cretará por precaución la captura y deten-
ción de los presuntos reos, siempre que liaya 
cuerpo de delito ó indicios de su culpabilidad* 
Infraganti delito so efectuará la captura sin 
necesidad de orden escrita. (70. E. Pen.).— 2a. 
Cuando por cualquiera cansa no baya «ido pues-
to el roo on detención, se procedo á la captu-
ra cuando por haber nitrito on el sumario se 
libra mandamiento de prisión. [74. E. Pen.].— 
3a. En las causas que requieren querella de 
paite no se docreta detención sino prisión en 
forma, cuando resalta mérito del sumario. (7C. 
E. Pen.). 
En todos los casos dichos los jueces orde-
nan la captura, y las autoridades políticas la 
ejecutan. Infraganti deban las autoridades 
políticas hacer la captura sin órden previa. 
Véase A wsilio, .Prisión y Detención. 
CAl'lA H U M A N A . El código penal si-
guiendo el sistema de las leyes de Partida que 
prohiben toda pena aplicada en la cara, y que 
castigan con nías severidad las injurias hechas 
en ella, no ha considerado pena ninguna que 
pueda causar deibvmidad ó lesion; y además 
lia declarado:—1.° Que el que de propósito 
saque á otro los ojos, sea castigado como ho-
micida. (240. Pen.). Las demás lesiones se 
castigan sin distinción de la parte del cuerpo 
en que se reciben, según su gravedad.—2. 0 
Que el que deshonre ú otro esoupicndole públi-
camente en la cara, ó practicando con él cual-
quier otro igualmente ignominioso (como sería 
una bofetada), sea castigado con reclusión en 
torcer grado. [280. Pen.]. Véase Cara humana 
en el Biccionario. 
CÁRCEL. Esta palabra tiene dos acepcio-
nes distintas: en la primera designa la casa pft-
lilica destinada á la custodia y seguridad de los 
reos y de Jos acusados de algún delito; y en la 
segunda significa la pena que se impone por cier-
tos delitos, y que consiste en que el roo perma-
nezca preso por cierto número de meses ó años, 
en la capital del respectivo departamento, en la 
casa pública llamada cárcel. De la primera acep-
ción hemos tratado en el Diccionario, y por 
consiguiente no es necesario que nos acupe-
mos; otra vez de esa materia tai este lugar:— 
de la segunda acepción vamos á tratar aquí. 
La pena de cárcel se cuent a en el número de 
las penas graves; y dura de cuatro meses á cin-
co años. (23 y 28. Pen.). 
La pena de cárcel se divide, lo mismo que las 
otras penas, en cinco grados, cuya duración es: 
Primer grado 1 año 
Segundo, grado 2 „ 
Tercer grado 3 „ 
Cuarto gi'aclo 4 „ 
Quinto grado, 5 „ 
Cada uno de estos grados consta de tres 
términos, máximo, medio y mínimo: cada tér-
mino os de cuatro meses.( ¿52 y 83. Pen.). 
Los términos y grados de la pena de cárcel 
se indican en la siguiente escala, que es la ter-
cera del artículo <?4 del código penal. 
Macula númara 3. 
Para la pena de corcel. 
Grados. 
I . 
I I . 
I I I . 




















Esta escala se forma añadiendo cuatro meses: 
para cada término, y un año para cada grado.. 
Por ejemplo: si á 20 meses do cárcel se añado 
vm término, esto es cuatro meses, resulta 24 
mesas ó 2 años, que es el término inmediato su-
perior en el mismo grado. >S¡ á los misinos 20 
mesas se añade un año, resultan 82 meses; es 
decir el grado siguiente, pero en el mismo tér-
mino. 
El objeto de los grados os que la pena sea 
proporcionada al delito, asi es que en unos ca-
sos se impone el primer grado de cárcel: cuan-
do el delito es mas grave, el segundo grado,, 
etc. El grado por lo común está designado 
por la le}'. Los términos sirven para que so-
bro el grado que la ley designa se aumento ó 
disminuya un término, según las circunstan-
cias agravantes ó atenuantes del delito. Sin 
la graduación por términos resultaria que dos 
delincuentes de un mismo delito, de los cua-
les el uno tuviera á su favor una circunstancia 
agravante, y ol otro una atenuante, y que sin 
embargo sufriesen la misma pena, recibirían un 
castigo desigual, y por lo mismo injusto. Por 
ejemplo, las lesiones corporales graves se cas-
tigan con cárcel en cuarto grado, cuya pena-
dura por cuatro años. [249, Pen.]. Si la le-
sion se causa en una persona que por enfer-
medad ó vejez no haya podido defenderse, hay-
una circunstancia agravante; y por lo misino-
so aumenta la pena en un término, que es cua-
tro meses; de lo cual resulta 52 meses, que es 
el término mínimo del quinto grado. Si por el 
contrario hubo provocación ó alguna otra cir-
cunstancia atenuante, se rebaja un término, 
que es cuatro meses; y la pena queda reducida 
á 44 meses, que es el término medio del cuarto 
grado, 
La ley fija los grados de la penn; y para que-
no haya confusion se ha declarado que si no 
sa determina el grado de la pena, se entiende 
que es el tercero; y cuando no se señala térmi-
no, se entiende que es el máximo. (44. Pen.).. 
Como por lo común no se fija el término, los 
jueces deben aplicar siempre el máximo, y au-
mentarlo ó disminuirlo solo cuando haya cir-
cunstancias agravantes. 
La pena d<! cárcel, á mas de ser grave por 
su naturaleza, lleva consigo otras accesorias: 
tales son:—1,° La inhabilitación absoluta ó i n -
terdicción civil durante la condenar—2,° La 
sngecion á la vijilancia de la autoridad por la 
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mitad del tiempo de la condena, después de 
cumplida ésta. (37. Pen.J. Véase Inhabilitación 
y Vigilancia, 
La pena de circe! forma escala descendente 
con las de muerte y penitenciaría; [42. Pen,]; 
de suerte que después del primer grado de pe-
jiitenciaría, cuando es menester rebajarla pona, 
«e debe imponer cárcel en quinto grado. 
La pena de cárcel se debe cumplir en la ca-
pital del vespecüvo departamento, en las casas 
públicas denominadas cárceles. (72. Pea.). Así 
es que si un ra* delinque en una provincia, el 
juez que lo ¡wntene.ie á cárcel debe mandai' que 
sea trasladado á la «apitai del departamento, 
para que allí cumpla su condena. Esta es. ¡a 
diferencia esencial que hay entre las ponas de 
arresto y cárcel. La do arresto se cumple en 
las cárceles del lugar en que se delinquió; pero 
la de cárcel no puede cumplirse sino en la cár-
cel de la capital del departamento. De modo que 
estaa caréelos sirven para los condenados á ar-
resto en la provincia dol Cercado, y también 
parados condenados á.cárcel en todo el depar-
tamento. Véase el artículo Arresto en el cual 
hemos tratado este punto con masdetcniiniento. 
Se vé por esto que con la nueva legislación 
las cárceles han vanado esencialmente, de obje-
to; y que para darles, una organización acomo-
dada al estado actual de las leyes, es necesario 
variarlas en su forma y en su régimen. Con 
este objeto se ha espedido la siguiente resolu-
ción. 
Atendiendo: á que el reglamento de Cárceles 
vigente fué dado cuando rejia la Lojislaeion 
Kspañola, por la cual solo se consideraban estos 
cstableciiiiientos como lugares de seguridad pá-
ralos proceaados,, y dependinn ex elusivamente 
de la autoridad judicial: que los Códigos en ma-
teria criminal han variado este sistema, dando 
á las cárceles el doblo carácter de estableci-
mientos penales y casas de detención, por lo 
que se hace indispensable reglamentarlas de un 
modo especial y adecuado al fin á que están des-
tinadas: que bajo este doble aspecto están suge-
tas á ia intervención tanto do las autoridades 
administrativas como de las judiciales, debien-
do cada una de ellas obrar en la eslera de acción 
que por su naturaleza le corresponde; que es 
preciso deslindar con claridad las atribuciones 
que deben ejercer en el ròjimen de las prisio-
nes, para evitar los conflictos do autoridad que 
pudieran sobrevenir entre funcionarios de dis-
tinto orden; nómbrase una Comisión compues-
ta de los Doctores D. Mariano Alvarez, D. Jo-
sé Simeon Tejeda y D. Toribio Pacheco, para 
que formule un provecto de Reglamento de 
Cárceles; excitando su celo á fin de que satisfa-
gan cuanto antes, esta necesidad apremiante de 
la administración de justicia. [Resol, 30. may, 
1*03.) 
Los condenados á cárcel estarán sugetos al 
trabajo que se les imponga, con sugeeion al 
respectivo reglamento. El producto de este 
trabajo se aplicará: en primor lugar á indemni-
zar el gasto que causen en el establecimiento: 
en segundo & satisfacerla responsabilidad civii; 
y en tercero & procurar algún auxilio á los i-eos, 
y á tb miarles un ahorro, cuyo fondo sales en-
tregará cumplida la condena. [73. y 75. Pen.] 
Las multas que se impongan conforme al có-
digo penal, se deben aplicar á indemnizai' ia 
responsabilidad civil; y si no la hubiere, Ó fue-
re esta menor que la multa, á beneficio do ias 
respectivas parceles, en. el todo ó en la parte es-
códente. (88. Pen.j 
La pena de cárcel, la de arresto, la detona-
ción y demás que se cumplen en las cárceles, 
solo j.iuedeu imponerse por el juca ó por las 
autoridades políticas ñifraganti delito. Esta 
es una garantía de la libertad del ciudadano; 
luego cualquiera falta que á este respecto se 
cometa debe ser castigada severamente, por-
que es uu ataque á la libertad individual, y 
porque si no se reprimiera el abuso, se falsea-
ria el sistema penal. Por esta razón se lia de-
clarado que cometen abuso de autoridad:^-!.0. 
El alcaide ó cualquier otro empleado do las 
cárceles y otros lugares de detención ¡y sego-, 
ridad que recibe á un reo rematado sin cons-
tancia legal de su condena, ó á algún individuo 
en clase de detenido, sin órden de autoridad 
competentOj salvo en el caso do captura en fla-
grante delito:—2.° El alcaide ó cualquier otro 
empicado que oculta á la autoridad un preso 
ó detenido que deba presentar, ó emplea con 
este alguna severidad innecesaria'.—3.°' E l em-
pleado publico que pone á un preso ó deteni-
do en otro lugar que uo sea la cárcel ó el oŝ -
tabJecimiento público señalado a! ofeeto. f 108. 
§. 13.° á 14.° Pen.], Estos abusos se castigan 
con la pona de suspension de dos á seis meses, 
y multa de cincuenta á quinientos pesos en fa-
vor de la parte damnificada. (109. Pon.) 
Espuestas las reglas generales en cuanto, á la 
pena de cárcel y el modo de cumplirla, vamos 
á. indicar los delitos que con olíase castigan, se-
gún los diversos grados. 
Primer grado. El primor grado de la pena 
do oárcol dura 4 meses, 8 meses ó mi año, en 
sus términos, mínimo, medio y máximo.;, y so 
aplica por los siguientes delitos.—1,° Por la 
exhumación de cadáveres con el objeto de «ru-
tilarlos ó profanarlos, siempre que la mittijaoion 
ó profanación se verifique, [100. Pen,],—-2,° 
Por la reincidencia en el delito de traición.. 
(' 112, Pen,),—3.° Por fabricar-gin autorización 
competente ó alterar moneda de cobre que 
tenga curso legal en la Repfiblica, (219. Pen.); 
—4.° El testigo falso en materia civil sufrirá 
cárcel en primero ó segundo grado, según 1st; 
entidad del juicio, [ 223. Pen. ],—5,° Por las 
lesiones que produzcan enfermedad ó incápaci? 
dad para trabajar por mas de treinta dias, y 
por las que dejen señal en el rostro, ó scan in , 
feridas contra'ascendientes, guardadores, sa-
cerdotes, maestros, superiores ó personas cons-
tituidas en dignidad, [ 250., Pen, ],—6,u_ Por 
sustraer á un menor con ol objeto de privarlo 
de algún derecho civi l , ó de jiproveebafte' 
do sus servicios ó bienes, En la misma; pena-, 
incurre el que, hallándose encargado de la per, 
sona de .un menor de nueve años, no lo, prosei^ 
te á sus padres, ó guardadores que Iq solieiten, 
ó no dé razón satisfactoria sobre su desap.afí^ 
oion, [ 306 y 307. Pen. ],—7.° Por eí hurto de 
mía cosa, cuyo valor w pase do eie» P6»*** 
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( 330. Pen.).—8.° El quo arrebate una cosa da 
valor del poder do la persona que la lleva, su-
frirá cárcel en primero ó segundo grado, se-
gún la gravedad del caso. [335. Pen.].—9.° E l 
que estafe cosa que valga mas de quinientos 
pesos,'debe también sufrir cárcel en primero ó 
segundo grado. [345. §. 3.° Pen.].—10.° Se 
impone también pena de cárcel al que defrau-
da algo á un menor, abusando de sus necesida-
des, á los que reinciden en establecer juegos 
de suerte ó azar, y á los que en las casas de 
juego que corran á su cargo consientan hijos 
de familia, dependientes de almacenes ú otros 
establecimientos de comercio ó industria, sir-
vientes domésticos ó personas notoriameute 
vagas. [349, 304 y 365. Pen.]. 
Segundo grado. El segundo grado de la 
pena de cárcel es de 16 meses, de 20 meses ó 
de dos años; y se impone, además de los deli-
tos indicados en- el párrafo anterior:—1.° A l 
alcaide ó encargado de las prisiones ó lugares 
de seguridad que seduce á mía muger sentencia-
da ó detenida. [169. Pon.].—2.° AI que fabrica 
dentro del territorio moneda de oro ó plata 
que no tenga curso legal en la República, ó que 
de propósito altera el peso de la moneda de 
oro ó plata que estò on circulación. [219. Pen.]. 
—3.° A l que ocasione aborto con maltratos, 
bebidas ú otros medios que no hubiesen tenido 
por objeto hacer abortar, sino producir otro 
mal menor. [244. Pen.].—4.° A l que en un 
matrimonio ilegal, poro válido, hiciere interve-
nir al párroco por violencia 6 intimidación. 
(299. Pen.).—5.° A l que abandoned un menor, 
cuando por el abandono esté en peligro de su 
vida. ( 312. Pon. ).—6.° A l quebrado fraudu-
lento. [ 339. §. 2.° Pen. ] . 
Tercer grado. La jiena de cárcel en tercer 
grado, que dura 28 meses, 32 meses ó 3 años, 
se aplica:—1. 0 A l que por cometer hostilida-
des contra otra nación, sin autorización del go-
bierno , da lugar á que la República sufra re-
presalias; y á los que violan armisticio, tregua 
ó tratado. ( 123 y 124. Pon. ).—2. ° A l que 
falsifique la firma de cualquier empleado pú-
blico { que no sea el Presidente y demás altos 
funcionarios, ), ó los sellos, marcas ó contrase-
ñas que para identificar un objeto ó asegurar el 
pago do impuestos, se usen en las oficinas del 
Estado. [208. Pon.].—3. 0 A l que falsifique pa-
pel sellado, libranzas ó letras de la tesorería ú 
oficinas infbriores de hacienda. [216. Pen.]. 
—4. 0 A l cónyuge que sorprendiendo en adul-
terio á su consorte, dá muerte en el acto á éste 
ó .á su cómplice ó á los dos juntos. [234. Pen.]. 
—5.0 A l que accediendo á la solicitud de una 
muger, ocasione el aborto de esta, empleando 
violencias, bebidas_ú otros medios; y álos que 
confeccionen ó espendan á sabiendas bebidas des 
tinadas á causar abortos. [244 y 245. Pen. J.— 
6.0 A los que se batieron sin asistencia de dos 
ó mas padrinos mayores de edad,.y sin que és-
tos elijan las armas y arreglen las demás con-
diciones. La pena es de cárcel en tercer gra-
do para todo caso; escepto cuando resulta muer-
te ó lesion grave, porque entonces es mayor el 
delito y la pena. (260. Pen . ) .—7.° A l que 
roba una muger que no sea casada, doncella ó 
viuda honesta. (273. Pen.).—8. 0 A l que con-
trae matrimonio ocultando algún impedimento 
dirimente, que no sea el de matrimonio, orden 
sacro ó profesión religiosa. (269. Pon.).—9. 0 
A l reo de hurto, en los casos que se especifi-
can en el artículo Hurto, [ 329. Pen. 1—10. 0 
A l que obligue á otro á firmar, otorgar ó en-
tregar una escritura pública, letra, vale ó do-
cumento, usando de violencia en la persona. 
(336. Pen.). 
Cuarto grado. El cuarto grado do la pena 
de cárcel dura 40 meses, 44 meses ó 4 años; y 
se impone:'—1.° Al que en territorio peruano 
traficare á sabiendas con piratas. [ 122. Pen.]. 
—2. 0 A l que en documento público falsifique 
los sellos oficiales [no el gran sello ] , ó la fir-
ma del Presidente de la República, de los pre-
sidentes de las cámaras, de los ministros de Es-
tado ó de los agentes diplomáticos. [ 207. 
Pen. ].—3. 0 A l que de propósito ocasione el 
aborto de una mjiger, empleando violencias, be-
bidas ú otros medios: y á los que causenlesiones 
graves según la ley. ( 244 y 249- Pen.).—4. 0 
A los que so baten en duelo, si del combate 
resulta muerte. [ 257. Pen. ].—5. 0 A l que es-
pusiere xi ocultare á un niño, ó le supusiese fi-
liación, para hacerle perder su estado de fa-
milia ó los derechos que por él le correspon-
dan, y también al que supusiere filiación en fii-
vor cíe una persona, para defraudar los dere-
chos que correspondan á otra. [ 294. Pen. ] . — 
6. 0 A l que contrajese matrimonio siendo ca-
sado ó religioso profeso, ú ordenado in sacris. 
( 296. P c m ) . — 7 . ° A l reo de hurto, cuando 
dé mérito á esta pena la entidad de la cosa 
hurtada. ( 329. Peñ. ).—8. 0 A l deudor alza-
do. '[ 339. Pen. ].—9. 0 A l incendiario en los 
casos dichos en el artículo Incendio. [ 356. 
Pen. ].—10. 0 A l que es sorprendido con úti-
les propios para incendio, si no dá esplicacion 
satisfactoria del fin á que se proponía aplicar 
ese elemento de destrucción. ( 359. Pen. ) . 
Quinto grado. La pena de cárcel en quinto 
grado dura 52 meses, 56 meses ó 5 años, y se 
impone:—1.° A los que sin autorización del 
gobierno cometen hostilidades contra otra na-
ción, si por este delito se declara la guerra. 
(123. Pon.).—2. 0 A los que permiten ó favo-
recen la fuga de reos condenados á muerte. (184. 
Pen.).—3.° A l que falsifique el gran sello del 
Estado. (206. Pen.).—4. 0 A los padres y her-
manos mayores que dan muerto. á los que ya-
cen con sus hijas ó hermanas menores de vein-
tiún años en el acto de sorprenderlos infragan-
t i . [235. Pen. ].-—5.* A los que riñen ó pe-
lean, cuando resulta muerte ó lesiones graves, 
y no se puede conocer al autor de estos deli-
tos. (237. Pen.).—6, 0 A l que á sabiendas ' 
presta á otro medios para que se suicide. ( 238, 
Pen. ;.-—7. 0 A la muger do buena fama que, 
por ocultar su deshonra matare á su hijo en el 
momento de nacer; y también á los médicos, 
cirujanos, parteros ó farmacéuticos que abusen 
de su arte para causar el aborto. ( 242. y 245. 
Pen. ).—8. 0 A los que se batieron sin asisten-
cia de dos ó mas padrinos mayores de edad, y 
sin que estos elijan las armas y arreglen las de-
más condiciones, siempre que del combate re-
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sulten lesiones gravesi (260. Pen.).—9. 0 A l 
que robe con violunciu unn inuger casada, don-
cella ó viudii honesta, f 273. PeiK ].—10. 0 A 
los que cometan robo sin violencia ni intimida-
ción á la persona, pero concurriendo las demás 
circunstancias que se indican en el artículo 
Jtobo. (328. Pen.). 
El testigo falso por cuyo testimonio se i m -
ponga pena de cárcel, sufrirá la tercera parte 
de la pena que Cause. (221. §. 8. 0 Pon.). Véase 
Pena. 
CAREO. La confrontación que hace el juez 
de los testigo* ó acusados, cuando se contradi-
cen en sus declaraciones) para que del debate 
que haya entre ellos resulte esclarecida Ja 
verdad. 
El caróo es una dilijencia que se practica en 
el sumario; y no tiene lugar en todos los juicios 
criminales, sino en aquellos en que hay contra-
dicción entre los reos ó entre los testigos, ó en-
tre unos y otros. Para esta diligencia dispone 
el Código Penal de Enjuiciamientos lo siguiente. 
" Cuando resulte contradicción entre los tes-
tigos, ó cutre estos y el agraviado ó los delin-
cuentes, ó entre esto» últimos recíprocamente, 
el juez mandará practicar la diligencia del ca-
reo, siempre que lo creyese necesario, obser-
vándose las formalidades siguientes:—la. El 
juez hará comparecer de dos en dos á las per-
sonas entre quienes exista la contradicción, y 
tomándoles nuevo juramento, escepto á los pro-
cesados, ordenará se le;xn por el actuario los 
puntos en que las declaraciones se contradigan, 
y preguntará á cada uno de los declarantes si 
se ratiiiean en su dicho ó tienen algo en que 
alterarlo,—2a. Si alguno altera su declaración 
en sentido concordante con la de otro, el juez 
indagará la razón que tenga para alterarla, y 
la que tuvo para haber declarado en los térmi-
nos en que antes lo hizo.—3a. Si los discordan-
tes se ratifican, el juez Ies manifestará la con-
tradicción en que se Imllan, y les amonestará 
que se pongan de acuerdo en la verdad, sin 
permitirles que se desvien del punto cuestiona-
do. ( G4. E. Pen.). 
La diligencia del careo se pondrá por acta, 
haciendo constar con la mayor esactitud Jas 
preguntas y respuestas de los discordantes, las 
palabras de sus mutuas reconvenciones, y las 
demás circunstancias notables que hubiesen 
ocurrido en el acto. [65. E. Pen.]. 
Si del caróo ó absolución de citas resultare 
alguna referencia que interese sustancialmente 
al descubrimiento de la verdad, el juez proce-
derá á absolver la nueva cita» ( 66'. E. Pen.). 
Véase Cittí,. 
CARGO. Él cargo público 6 empleo se pier-
de por la inhabilitación absoluta que resulta 
de las penas de penitenciaría, cárcel, etc.; y 
también por laque se impone directamente por 
el juez como pena principal. [79. Pen.]. 
No se reputa pénala suspension Qeeparacion 
del empleo ó cargo públ ico que, durante el 
juicio criminal, ordenan las autoridades en uso 
•desús atribuciones. (25. Pen.). Véase Mnpleo. 
CARICATURA. Él retrato ridícido en que 
se abultan y pintan como deformes y despro-
porcionadas las focciones de alguna persona: la 
pintura ó dibujo con que bajo emblemas ó alu-
siones enigmáticas, se pretende ridiculizar á al-
guna persona ó cosa. 
Como ¡as leyes se hacen para los casos gene-
rales, no se ocupan especialmente de las carica-
turas. La tarea del juez y del jurista es aplicar-
las á los casos que ocurran. 
La caricatura es Una injuria, y cómo tal es 
aplicable á ella el artículo 284 del Código pe-
nal, según el cual;—"El que injurie á otro pu-
blicamente, empleando alegorias ó pinturas, im-
putándole delito , sufrirá reclusión en tercer 
grado, y multa- de veinte á docientos pesos. Si 
la imputación no fuere de delito, se rebajará 
un grado de la pena de reclusión.'' [284. Pen.]. 
Véase lufaria. 
CARTA. El papel qne üno escribe y dirige 
á otro, manifestándole sus pensamientos sobre 
alguna cosa. 
Las cartas son el mecho que tienen para co-
municarse libremente entre sí las personas que 
se hallan en distintos lugares. A fin de que esta 
comunicación pueda suplir á las conversaciones 
y confidencias privadas, se remite ordinaria-
incnto cerrada y sellada; y las leyes garantizan 
esta libertad, declarando que el secreto de las 
cartas es inviolable, y que no producen efecto 
legal las que fueren sustraídas. (22, Const. 1860) 
La violación del secreto de las cartas es ¡por 
tanto un delito que las leyes deben castjgat. 
La ley de 17 de Junio de 1834 impuso al Pre-
sidente de la República y sus ministros, por la. 
violación de la correspondencia, la pona de 
destitución, pérdida de la ciudadanía, y repa-
ración do daños y perjuicios; y nada se dijo 
para los otros reos de éste delito. El Código 
penal ha derogado esta disposición , dando 
otras distintas. 
La violación delas cartas se puede hacer por 
los empleados 6 por los partioulares. En el pri-
mer caso, "el empleado público que abuse de 
su cargo para interceptar, austraér, inspeccio-
nar, ocultar ó publicar cartas 6 documentos 
particulares, debe ser castigado con reclusión 
en primer grado. Si el abuso recae en docu-
mentos públicos, se agratará la pena en un tér-
mino, [191. Pen.]. Como aquí se habla de todo 
empleado, es estensiva esta disposición al presi-
dente y sus ministros; y por eso nos parece de-
rogada la ley de 1834. 
Cuando la violación se hace por un particu-
lar, el delito es menor, porque no va acompañé-
do del abuso de autoridad como en el caso pre-
cedente.—"El que se apodere de papeles ó "car-
tas de otro, ó revele los secretos que conten-
gan, será castigado con arresto mayor en se-
gundo grado, y multa de diez á cien pesos. Si 
se hubiere impuesto délos secretos, aunque rio 
los revele, sufrirá el arresto mayor en primer 
grado." (323. Pon.). Véase Secreto. 
CARTA DE CIUDADANIA. Cometen de-
lito contra el ejercicio del suíragio:—1. 0 Los 
encargados de distribuir cartas de ciudadanía, 
que las espidan sin las firmas y demás req-uisi-
tos legales; que se nieguen á dar la que le cor-
responde á un ciudadano inscrito en el registro, 
que la pida personalmente; que la concedan al 
que no está inscrito; ó que se niegue» á efec-
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tuai- Ia distribución en público:—2.0 Los que 
empleen cohecho ó soborno para obtener ile-
galmente cartas de ciudadania, ó sufraguen á 
sabiendas con ellas. (156. §. 5. 0 y 0. 0 Pen.). 
Los reos comprendidos en el párrafo 1.0 s.u-
frirá» inhabilitación absoluta en primer grado; 
y los comprendidos en el segundo, arresto ma-
yor en primer grado. (157. Pen.). 
CASA. Las casas se consideran en el dere-
cho penal como lugares do habitación, y como 
bienes inmuebles en cuanto ú los daños que se 
pueden causai1 en ellas. Como lugares, de habi-
tación, la ley garantiza su inviolabilidad; y no 
se puede penetrar en ellas sin permiso del due-
ño, escepto cu determinados casos. La violación 
fuera do esos casos constituye el delito de alla-
namiento. Véase Allanamiento. 
Las casas pueden recibir daño de dos modos: 
por incendio, inundación ú otro medio violen-
to; y por arrojar en ellas materias inmundas: en 
el primer caso se comete un delito; y en el se-
gundo, una falta. Cuando el daño se causa por 
incendio 6 inundación, la pena es penitenciaria 
en segundo ó tercer grado. Si .se causa de otro 
modo, arresto mayor en segundo grado, y una 
multa equivalente al duplo del valor del daño 
causado. Los que arrojen en las casas particu-
lares escombros 6materias inmundas, sufrirán 
multa de uno á veinticinco pesos. (854 y sig. 
8(31. v ;183. Pen,). Véase Incendio y Daño. 
CASA DE GOBIERNO, lis circunstancia 
agravante del delito, cometerlo en el lugar en 
quo la autoridad esté ejerciendo sus funciones. 
(10. §. 12.° Pen.). 
CASA DE JUEGO. Estas casas están pro-
hibidas, según se deduce de los artículos 36-t y 
Siguientes del Código penal, solo yara los jue-
gos de suerte y azar, pero no para los otros jue-
gos que el Código civil permite. Véase Juc(/o. 
CASA DE PRÉSTAMO. En Lima se han 
establecido muchas casas que se llaman de prés-
tamo, porque en ellas se da dinero prestado 
con la garantia de una ó mas prendas. En su 
principio estas casas no tuvieron reglamento 
ninguno; y los muchos abusos que en ellas se 
comcüan dieron lugar á que el snbprefeeto é 
intendente de policia de Lima dictara algunas 
medidas para garantizar los intereses do los 
que tomaban y de los que daban dinero pres-
tado. Los dueños de las casas reclamaron de 
esa medida; y elevado el espediente al Gobier-
no, ha recaído en la materia la siguiente reso-
lución. 
"Visto este espediente; y teniendo en consi-
deración: que si el Gobierno , conforme á la 
Çpnstitueion y á las leyes, debe prohibir el 
ejercicio de cualquier industria que se oponga 
á;la moral, á la salud ó ála. seguridad pública, 
debe • también imj)oner & lasque actualmente 
se ejercen las restricciones que crea necesarias 
para que no comprometan estos preciosos bie-
nes, que son los elementos conservadores de 
toda sociedad: que aunque las casas do emprés-
tito son permitidas por la ley, es necesario dic-
tar medidas eficaces para que no sirvan de re-
ceptáculo á especies robadas, y no alienten á 
Jos malhechores á repetir sus robos, por la se-
guridad que tienen de recibir con prontitud, 
en dinero, una parto de su valor, sin riesgo dé 
ser descubiertos: que la medida que propone el 
Intendente de policia llena el indicado objeto, 
sin causai' á los prestamistas gravámen de nin-
guna especie; de conformidad con lo espuesto 
en los anteriores informes, se resuelve:—l..0-
Que los dueños de los establecimientos' de em-
préstito sobro prendas remitan cada ocho dias 
al Intendente do policia de esta capital, por 
conducto del inspector del distrito respectivo, 
una razón detallada de las prendas pignoradas, 
con espresion de la fecha del empréstito, de la 
cantidad á que ascienda, y do la forma, calidad, 
tamaño, peso, valor, y demás circunstancias que 
determinen con toda claridad cada una de las 
especies; pero sin espresar el nombro de Jos 
pignorantes:—2. Q Que los mismos prestamistas 
presenten, dentro de quince dias, en la Inten-
dencia de policia los libros, de sus estableci-
mientos para que S3an sellados y rubricados 
por el Intendente:—3. 0 Que los remates de las 
prendas pignoradas se hagan ante un juez de 
paz, con intervención de uno de los síndicos 
procuradores, ó de otro miembro de la munici-
palidad:—4. 0 Que no pueda abrirse ningún es-
tableeimíento do empréstito sin previa licencia 
do la misma corporación:—5. 0 Que los que i n -
frinjan cualquiera de las disposiciones anterio-
res sean sometidas á juickjy como responsables 
dolos perjuicios que hayan causado por su de-
sobediencia; haciéndoles cerrar inmediatamente 
sus establecimientos. (Resol. 15, ab.. 1802,.) 
Véase Premia. 
CASA PUBLICA. El Código penal cuenta, 
en el número do las casas públicas los catees,, 
tabernas, posadas y otros establecimientos se-
mejantes. Seles califica de públicas, porque es-
tán abiertas para todos indistintamente. 
Por la misma razón de ser públicas estas ca-
sas, no se puede decir que las allana el que entra 
en ellas. Solo cuando estén cerradas y se inten-
te penetrar en elias, podrá haber allanamiento. 
[317. Pen.]. Y ease AUanarnie7ito, Café, Posa-
da, etc., y el artículo que sigue,. 
CASA DE RECREO. Tienen responsabilidad 
civil subsidiaria los directores de establecimien-
tos públicos, como posadas, fondas, baños, ca-
sas de recreo él otras semejantes, por los deli-
tos cometidos dentro de ellas, siempre que por 
su parte hayan dado ocasión, inírinjiendo los. 
reglamentos de policia. [21. Pen.], Véase Jies-
potisabilidad. 
CASO FORTUITO, El deudor punible se-
gún el Código penal queda esento de la pena 
si su acreedor le^relevade ella, ó si prueba que 
ha faltado á su deber por caso fortuito. [344. 
Pon.]. Véase Deudor-. 
CASTELLANO. En los juicios criminales, 
cuando el declarante ignore el idioma español, 
se nombrarán dos intérpretes, ó uno si no hu-
biese mas en el lugar del juicio, para que tra-
duzcan las preguntas del juez y las respuestas 
del declarante, escribiéndose ambas en uno y 
otro idioma, si fuere posible. (32, E, Pen.). 
CASTIGAR. Aplicar la pena merecida por 
un delito ó una falta. Véase Delito y Pena. 
CASTRAR. La ley 43. « título 8. 0 Part. 7, =* 
castiga con la pena del homicidio al que castre 
C A U T I - C E N 
ó mande castrar á alguno, si no es que lo haga 
por razón de enfermedad que exija esta opera-
ción. Iguales disposiciones contiene el Código 
penal: copiadas literalmente dicen así:—1.55 El 
que de propósito castrare á otro será castigado 
como homicida:—2.13 Si la castración se verifi-
care en el acto de un ultraje violento contra el 
pudor, por la persona ofendida, se disminuirá la 
pena en dos grados. [24(i y 247, Pon.1. 
La vazou doestas disposiciones es muy obvia. 
Si no se quita la vida al mismo á quien se cas-
tra, so. impide la propagación de la especie; y en 
ese sentido la castración equivale al homicidio. 
Véase Jfomüudio, 
CASUALIDAD. Contingencia, casualidad, 
easo fortuito, acontecimiento impensado. Véa-
se Caso fortuito y Accidente. 
CAUCION. íia seguridad que da una per-
sona á otra de que cumplirá lo pactado, prome-
tido ó mandado. 
En materia penal la caución es una pena le-
ve, que se cumple prestando fianza á sat¡affic-
ción del ofendido ó del iuez en caso de negativa 
temeraria. (23 y 86. Pen.). Solo en dos casos 
impone la ley esta pona:—1.° El reo do ame-
nazas queda sugeto á la caución de no ofender, 
ó á la vigilancia de la autoridad de dos á seis 
meses. (3á0. Pen.),—2,° A los reos de sustrac-
cio;), ocultación, seducción ó fuga de menores, 
se les exijirá la caución correspondiente. [310. 
Pen.J, Véase jñanza. 
Además de la pena de caución las leyes pe-
nales establecen la caución juratoria en los tér-
minos siguientes. 
El reo puede, libertarse de la detención ó 
de la prisión, otorgando fianza de haz ó cau-
ción juratoria, siempre quo el delito no merez-
ca la pena de confinamiento, reclusión ú otra 
mayor. [77. E. Pon.], 
La caución juratoria se prestará, bajo de 
juramento, por el acusado de notoria honradez, 
comprometiéndose á presentarse en la prisión 
cuando el juez lo ordene, y á sufrir en caso 
contrario la multa á que se obligue, [79, E, 
Ven.}. 
Para el otorgamiento do la caución juratoria 
basta que el otorgante presente un escrito, con 
su firma legalizada, que contenga la respectiva 
obligación. (80. E. Pen.'). 
CAUCION JURATORIA. Asi se llama 
en general la seguridad que se da, bajo de ju -
ramento, de hacer alguna cosa. En materia 
criminal ge da este nombre á la promesa que, 
bajo do juramento y multa, hace un preso ó de-
tenido para que se le dé soltura, ofreciendo pre-
sentarse en la prisión cuando sea necesario. 
Véase Caución, 
CAUCION" D E NO OFENDER. La se-
guridad que presta el c(uc ha hecho una ame-
naza, de que no causara mal ni ofenderá á la 
persona amenazada. Esta caución se entiendo 
' sin perjuicio de la pena merecida por la ame-
naza, porque su objeto no es castigar la ame-
naza, sino impedir el deJitQ con que se amenazó, 
ó la repetición de la amenaza. Si no se presta 
la caución, el reo queda sugeto á la vigilan-
cia de la autoridad de dos á seis meses. (320. 
Pen.) 
CAUDAL. Hacienda, bienes de cualquier 
especie: mas comunmente se dice del dinero.. 
En las rebeliones son reos de tercera clá&c 
los qne las fomentan suministrando caudales. 
A estos so les impono pena de confinamiento 
en cuarto grado o en segundo, según el caso y 
la importancia de la rebelión. [130. y sig. Pen.] . 
Véase JlcbeJion. 
En las sediciones, los que cooperan á la se-
dición ó la fomentan con dinero son reos de 
segunda clase. Se les castiga con reclusión en 
primer grado, ó arresto mayor en quinto gra-
do, segim las circunstancias de Ja sedición. 
(135, y sig. Pon.). Véase Sedición. 
CAUSA CRIMINAL. El proceso que so 
hace contra alguno por un delito, ya sea á ins-
tancia de parte, ya de oficio por el juez. Véase 
Juicio criminal. 
CELENDIN. Provincia nuevamente e l ig i -
da en el departamento do Cajamarca, Véase Ca-
janutrea, 
CELIBATO, , Las leyes civiles establecen 
el celibato do los clérigos y religiosos profesos, 
declarándolos incapaces de casarse, y anulando 
el matrimonio que á pesar do esta prohibición 
coutraigan; y las leyes penales, adelantando 
mas esta materia, miran como un delito la vio-
lación del celibato; y declaran que el que con-
traiga matrimonio siendo religioso profeso ñ 
ordenado in sacris debe sufrir cárcel en cuar-
to grado, [290. Pen,] 
CEMENTERIO. Aunque los cementerios 
estén encargados á las autoridades civiles en 
cuanto al cuidado y policía que en ellos debe 
haber, son lugares religiosos, porque en ellos 
descansan los restos de las personas que profe-
saron la religion católica. La sepultura ecle-
siástica es una parte de la comunión que la 
iglesia ha establecido entre sus fieles; y por ego 
las autoridades eclesiásticas ejercen autoridad 
sóbre los cementerios para conceder ó negar 
sepultura á los que mueren, 
En este sentido los. cementerios son lugares re-, 
ligiosos; y la profanación que de ellos se haga 
es un delito contra la religion. Lo es también 
contra la sociedad; y por eso ademas de lag 
penas eclesiásticas que la iglesia puede impo-
ner, hay penas civiles ó temporales por los 
mismos delitos. 
Dos son los modos de .violar los cementerios, 
exhumando los cadáveres, ó cometiendo actos 
inmorales dentro deí cementerio, Estos delitqs 
se castigan del modo siguiente. 
El que exhume cadáveres para mutilarlos^ ó 
profanarlos de cualquier otra manera, sufrirá 
cárcel en primer grado, si llega 4 consumar la 
mutilación ó profanación; y si nó, arresto ma-
yor en cuarto grado. Si la exhumación se ve-
rifica con cualquier otro fin, sin licencia de la 
autoridad, se impondrá arresto mayor en pri^ 
mer grado. (106. Pon,) 
El que profano los cementerios con actos in-
morales, sufrirá arresto mayor en primero ó se-
gundo grado, ó multa de cincuenta á doseien-. 
tos pesos, según la gravedad do la profanación. 
(107. Pen,). Véase Delito. 
CENSO ENFITEUTICO. En el articule 
Compras privilegiadas se ha insertado la, Mti-
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ma disposición relativa á las enfitóusis do manos 
muertas. 
.CENSO GENERAL. En una consulta del 
prefecto de la Libertad para que se designen 
los empleados que han de sacar Ia cópia del cen-
so que deben remitir al Gobierno en cumpli-
miento de la ley, se lia espedido la siguiente 
resolución general. 
Contéstese que la cópia del censo que debe 
remitirse al Ministerio de Gobierno, la saquen 
los empleados de la secretaría de la prefectura, 
trabajando extraordinariamente; y en caso de 
que no pudiesen vencer estas labores en el 
tiempo que se requiere, encomienden á los em-
pleados cesantes, ó á otras personas diestras en 
la escritura, que desempeñen pronta y exacta-
mente este trabajo; quedando autorizado el 
prefecto para costearlos gastos que con tal ob-
jeto sean indispensables.—Comuniqúese y pu-
blíqucse para que sirva de regla general. (Re-
sol. 1.° ab. 1862.) 
CERTIFICADO. Se espiden certificados 
en asuntos civiles, en negocios de administra-
ción de rentas nacionales, y también por los 
correos, según lo liemos indicado en el Diccio-
nario. Ademas en materia criminal pueden los 
interesados pedir certificados de prisión ó de 
alguna otra dilijencia judicial. Los empleados 
públicos están en la obligación de dar estos 
certificados; y silos niegan, cometen un abuso 
do autoridad, por el cual se les impone la pena 
de suspension de dos á seis meses, y multa do 
cincuenta á quinientos pesos en favor de la 
parte damnificada. (.168. §. 8.° y 169. Pen.;, 
Esta disposición es también aplicable á la de-
negación de cualquiera certificado en general. 
Ilay adornas los certificados que los médi-
cos espiden para acreditar que una persona 
padece tal ó cual enfermedad, y que por ese 
motivo no puede cumplir ésta ó la otra obliga-
ción ó compromiso. Los testimonios délos mé-
dicos pueden espedirse á petición sola, del in-
teresado, ó jwr orden de juez ó autoridad. Unos 
y otros son en realidad certificados; pero con 
la diferencia de que los primeros se espiden sin 
juramento, y los otros se ponen en el respecti-
vo espediente, bajo de juramento. A estos (d-
timos se les llama comunmente reconocimtoi* 
ios: tales son los que se ponen en los juicios de 
aborto, de infanticidio, de lesiones, etc. A este 
número pertenecen también los que se espi-
den para acreditar que un empleado está en* 
formo, y que tiene causa para solicitar licencia. 
Estos no se pueden espedir sino por orden de 
la autoridad, y bajo de juramento, 
Para clasificarlos como conviene, llamaremos 
certiftcaáos cxtrajudieiales á los que se espi-
den á instancia del interesado; y judiciales á 
los que se dan por orden del juez ¿otra autori-
dad. 
El certificado de cualquiera clase, cuando su-
pone una enfermedad que no existe, parece 
q«e no fuera malo, porque se da con el objeto 
de hacer bien á una persona; pero este es un 
error funesto, contra el cual se levanta la con-
ciencia. Aunque el certificado no dañe en mu-
chos casos á determinada persona, perjudica al 
servicio público, y da lugar á que se cometa 
defrandacion de las rentas nacionales, perci-
biendo sueldo el empleado durante la enferme-
dad, sin padecerla realmente, y sin ocuparse 
en el servicio público. También el Estado es 
una persona á quien se puede perjudicar con un 
certificado falso. 
"Las consideraciones de relación social, de 
intimidad y aun de gratitud, dice M. De ver-1 
gie, no deben hacer callar jamás la conciencia 
del médico, ni permitirle que olvide las reglas 
de su deber. Nada es mas deplorable que esta 
condescendencia de los hombres del arto á las 
peticiones que se les dirijen. Atestando, hechos 
inexactos, pierden todos sus derechos á la con-
sideración p-ública, y su firma no tiene valor 
en lo sucesivo para la aseveración dela verdad. 
Que sepan resistir, pues, á semejantes deman-
das, si quieren conservar la estimación de sus 
conciudadanos, y la confianza que se debe á su 
carácter." [Médécine légale, tom, 1.° c/i«p. 1.]. 
Añádase á esto que en los certificados judicia-
les se comete perjurio asegurando con jura-
mento un hecho falso; y que se puede aumen-
tar ó disminuirla pena de un delito, según el 
certificado favorable ó adverso que los médi-
cos espidan. Deben por lo mismo sor muy exac-
tos en sus aserciones. 
Todo certificado, ya sea en asuntos judicia-
les ó administrativos, se reputa falso en tres 
casos:—cuando atestigua un hecho que no exis-
te, ó aumenta ó disminuye el hecho verdade-
ro;—cuando es testimonio ó copia certificada de 
documento que no existe;—y cuando siendo co-
pia de un documento que existe, se falsifica por 
el cambio de nombres ó do otro modo. En 
cualquiera de los tres caaos hay delito de fal-
sedad. 
Este delito se cometo por el que espide el 
certificado falso; y también por el que lo altera 
después de espedido, Las penas para este de-
lito son las siguientes, 
El empleado que abusando de su oficio co-
meta falsedad en documento público, será cas-
tigado con reclusión en tercer grado, y multa 
de docicntos á dos mil pesos. Si el delito fuere 
cometido por un particular, se aplicará reclu* 
sion en segundo grado, y multa de ciento á 
mil pesos. Si se cometiere la falsificación en 
documento privado, la pena será reclusión en 
primer grado, y multa dé cincuenta á quinien-
tos pesos. (213. Pen.). 
El que á sabiendas haga uso de un docu-
mento ó certificado falso, 6 de uno verdadero 
espedido para otra persona cuyo nombre asu-
me ó sustituye con el suyo, será castigado con 
arresto mayor en segundo grado, y multa de 
diez á cincuenta pesos. Si el documento falso 
fuere presentado en juicio como prueba, se 
aumentará un grado mas de arresto, y la mul -
ta serado cincuenta á quinientos pesos. (214. 
Pen.), Véase Falsedad. 
CESANTE. El que ha incurrido en la pena 
de inhabilitación absoluta TÍO puede durante la 
condena solicitar jubilación, cesantía ú otro 
goce análogo, por servicios anteriormente pres-
tados. (79. §. 4. 0Pen.J. Véase Inhabilitación. 
Per. 13 may. 1863. 
Visto este expediente y apareciendo de él: 
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3.° Que á• consecuencia de lo dispuesto en el 
fiecreto de 30 de julio de 1862 fué separado 
ti. Manuel Trinidad Herrera del colegio de la 
Libertad do Iluaráz, por convenir al mejor ser* 
vicio de la cátedra de matemáticas que, desem-
peñaba en esc establecimiento. 2.° Que con es-
te motivo presento el recurrente una 'solicitud 
para que se reconsiderase el mencionado de-
•crcto, y se lo restituyese á su destino, alegan-
do ser empleado público conforme á la ley de 
•28 de febrero do 1801. 3.° Que el gobierno le-
los de denegar esta solicitud de un modo ab-
soluto, lo declaró profesor cesante. 4.° Que al 
presente, valiéndose de la palabra cesante., so-
licita se lo espida cédula de tal, con el haber 
•que le corresponde; y considerando, quo la ley 
•citada de 28 de fe'brero de 1861 á que se aco-
j e el mencionado Herrera, no dispone cosa al-
guna respecto ¡i la cesantía de los profesores, á 
quienes solo les acuerda en su artículo 2.° Jos 
•derechos que las leyes conceden á los demás 
empleados en cuanto á jubilación y montepio: 
de conformidad con lo dictaminado por el tis-
«cal de la corte suprema, se declara': que el pro-
fesor que fué de matemáticas del colegio de 
la Libertad de Huaráz, Don Manuel Trinidad 
Herrera, no tiene derecho á que so le espida 
cédula do cesante; sirviendo esta resolución 
•de regla general. ('Resol. 6 may. 1S63.)» 
CIKGO. Por falta de capacidad fisiea el ciego 
•es inliábil para ser testigo en los juicios crimi-
nales. Sin embargo se le tomará declaración, 
siempre que convenga, como un medio do in-
quirir la verdad. [60. y 61. E. Pen.). 
CIRCUNSTANCIAS. Los accidentes de lu-
gar, tiempo, modo, etc. que están unidos á la sus-
tancia de algún hecho ó dicho: particularidad, 
forma, numera de ser que acompaña á alguna 
cosa.—Según esto, en los delitos son circuns-
tancias-las particularidades ó accidentes deque 
van acompañados: porejemjilo un robo hecho 
en la iglesia no es en general delito de robo, 
sino que va acompañado de la circunstancia de 
haber sido hecho en la iglesia; Asimismo una 
bofetada ú otra injuria hecha á un hombre es 
siempre delito; pero puede haber la circuns-
tancia de que el ofendido sea ascendiente del 
ofensor, ó sacerdote, ó persona constituida en 
dignidad; y entonces el delito tiene esa circuns-
tancia especial. 
Se vé por esto que aunque las circunstancias 
no cambien la esencia del delito, la modifican 
y lo hacen mas ó menos grave. El homicidio, 
sin dejar de ser tal, puede ser alevoso, à trai-
ción, preiiieditado, casual, en duelo, en riña; y 
puede recaer en el padre, madre ñ otras per-
sonas á quienes el homicida debe amor y res-
peto. Hay,, pues, una infinita, variedad en el 
homicidio, variedad que solo proviene de las 
circunstancias que acompañan al delito. Lo 
misino sucede en todos los delitos» 
Si las leyes castigasen en general el delito con 
una pena fija, y no reconociesen las eircunstah-
cias que pueden aumentar ó disminuir la cuh 
pa, y por consiguiente aumentar ó disminuir la 
pena, feltárian á la justicia equitativa. Supon-
gamos que se impusiera pena de muerte por el' 
homicidio, y que llegase la vez de juzgar á un 
tiempo mismo al que mató ásu padre, y al que 
mató á otro hombre por casualidad ó en estado 
de demencia. Si el juez siguiendo las prescrip-
ciones de la ley impusiera á los dos reos la 
misma pena, no habría igualdad en el castigo; 
y la razón, la justicia y la conciencia se ¡asti-
mariau de esa igualdad aparento que consti-
tuina una verdadera desigualdad en el castigo. 
Para proceder con justicia ha sido necesario . 
aceptar la influencia do las circunstancias que 
acoiupanan al delincuente, al ofendido y al de- • 
lito mismo. Pero como cada delito tiene sus 
accidentes especiales á que no pueden esten-
derse las leyes, éstas se ocupan solamente de 
dar reglas generales; dejando á los jueces el 
examen detallado y minucioso de cada hecho 
en particular. 
Las circunstancias según la ley son de cuatro, 
clases: las que constituyen el delito, que por 
esto se llaman hechos constitutivos: las que ma-
nifiestan que el autor del delito ha tenido razón 
para cometerlo, ó ha delinquido por falta de 'ca-
pacidad; y por esto lo eximen de toda culpa: 
algunos las llaman hechos justificativos, y me-
jor seria darles el nombre de cireiinstancias «6-
sotutoricrA. Las que agravan el hecho criminal 
y la responsabilidad del-delincucnte; y por esto 
se llaman circunstancias agravantes; y las que ' 
disminuyen la culpabilidad, y la pena, que se 
llaman circunstancias nteMiantes. Algunos dan 
á estas circunstancias el nombre de excusas. .. ' 
Para no faltar á. la propiedad del lenguaje,'' 
no debemos usar la denominación de hechos 
justificativos, que parece impropia. Lo que es ' 
malo en sí, como el homicidio, y solo deja de 
serlo por un accidente, como la locura del reo, 
jamás puedo llegar á ser bueno y justo» Por 
eso nos parece mejor decir circunstancias abso-
lutorias, esto es, accidentes que absuelven de 
responsabilidad por el delito cometido.—Entre 
excusa y ctrcicmtcmcia atenuante hay la misma 
diferencia que entre el efecto y la causa: la ex-
cusa es el efecto dela circunstancia, • porque ]&, 
circunstancia es un hecho ó accidente erf el erial 
se funda el reo para -excusarse del delito co-; 
metido. 
Son, pues, de cuatro clases las circunstancias 
que debemos considerar. Para, d a r á este asunto 
la debida claridad, nos ocuparemos:—1.° De 
las circunstancias absolutorias:—2.0 De las 
agravantes—3, ô D c las atenuantes:—4-. 0 De 
las circunstancias constitutivas:—5,° De una 
teoría general aplicable á todas las circunstan- .• 
cjas:-*-6»0 De la aplicación de las penas-según; 
las circunstancias que modifican la responsabi-. 
lidad criminal, 
§, l,25 De tas circunstancias gue • estimen <lc 
responsabilidad criminal, • 
Dicen los criminalistas, y es conforme á la . 
razón y la justicia, que para imputar una acción 
á una persona se requiere en .ésta plena libertad • 
para obrar, y pleno conocimiento deque va á. > 
practicar una acción prohibida por la ley. Cuan-
do no hay libertad, la voluntad no tiene parte : 
en la acción; y no es natural hacer responsa^ ' 
ble á un hombre del mal que no ha querido cau*-
10 ... ' 
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sar. Faltando ol conocimiento se ignora ó que 
la acción es mala ó que está prohibida por la 
ley, ó se procede maquinalmente y en virtud 
de una fiieraa irresistible. Si ou estos casos so 
castigase al delincuente, habría la misma razón 
para castigar al animal que nos daña; lo cual 
seria ridículo. 
Si solo hay culpa cuando se procede con l i -
bertad y conocimiento; no la hay cuando taita 
alguno de estos requisitos; ó mejor dicho, cuan-
do concurre alguna circunstancia que pmeba 
que el agente obró impulsado por una fuerza 
superior, Ó que ignoro el mal que iba á causar.. 
Están por consiguiente escutas de responsabi-
lidad oriminal las personas que se indican en 
seg'uida. 
1kq El que comete el hecho criminal en es-
tado de demencia ó locura. Para que haya in-
culpabilidad es necesario que la locura haya 
existido antes do perpetrado el hecho criminal; 
porque solo entonces falta el conocimiento pre-
vio quo es indispensable para que la aecion 
pueda imputíirse. La locura sobreviniente» si 
bien impide la ejecución de la pena, no libra de 
responsabilidad ; y la pena puede ejecutarse 
luego que la enfermedad termine. Si fuese de 
otro modo, muchos se fingirían locos para l i -
brarse de la pena. 
Se requiere también que la locura y demen-
cia sean completas, y que estén plenamente pro-
badas: si falta uno de estos requisitos, la cir-
cunstancia deja de ser absolutoria y se convier-
tç eu atenuante, es decir no queda el delin-
cuente Ubre del todo, sino que su responsabili-
dad se disminuye por la locura ó demencia. 
(9. §. 1. 0 Pen.). E l juez debe por esto ser muy 
escrupuloso en examinar al reo en distintas 
épocas, hacerlo reconocer jior facultativos, y 
oir la declaración de todas las personas- que 
p;uedan dar testimonio sobre la demencia ó lo-
cura, para formar por todos estos medios una 
convicción cabal y perfecta. [8. §. l .0Pen.]. 
2. 0 Están igualmente esentos do responsa-
bilidad criminal, el menor de nuevo años en 
todo caso, y el mayor de nueve y menor de quin-
ce alios, á no ser que se pruebe que obró con 
discernimiento. (8. §. 2. 0 y 3. 0 Pen.). 
Solo con la edad adquirimos el uso completo 
de la razón: en la menor edad falta el conoci-
miénto y también la culpabilidad por los he-
chos que se practican. Para apreciar esta cir-
cunstancia no se ha podido fijar una regja se-
gura é invariable, porque el uso completo de 
la razón se adelanta ó se retarda según el eŝ  
tado físico del individuo, su educación y otras 
muchas circunstancias que influyen en su des-
arrollo. Por esto se ha fijado la edad de nue-
ve años para eximir de toda responsabilidad, 
porque se presume que hasta esa edad no se pue-
de conocer el mal que se practiçà; pero desde 
allí hasta los quince añas entran las diversas 
modificaciones; y entonces habrá responsabili-
dad, si hubo discernimiento para obrar. 
La ley dice que está esento de responsabi-
lidad criminal el mayor de nueve y menor 
de quince años, á no ser qite se puélk, que 
obró con discernimiento. l íe aquí se deduce 
que la ley está eu todo caso por la irresponsa-
bilidad del menor: que el juez debe presumir-
lo irresponsable, y que al acusador correspon-
de probar la excepción de haber obrado con 
discernimiento. 
A l juez corresponde apreciar estas pruebas,, 
y examinar por si mismo al menor. Si se acre-
dita plenamente que hubo discernimiento, no 
queda esento de responsabilidad; pero, tiene' 
por su edad una circunstancia atenuaute de su 
culpa.. [9. §. S.0 Pen.]. Si no se prueba la es-
oepcion del discernimiento,, queda vigente la 
presunción legal do inculpabilidad. 
3.° Está esento de responsabilidad criminal 
el que obra en detensa de su persona ó dere-
chos, ó de la persona ó derechos de'su cónyu-
ge, ascendientes ó descendientes, parientes co-
laterales dentro del cuarto gtado, ó afines don-
tro del segundo; siempre que concurran las 
tres circunstancias siguientes:—la-.. Agresión 
ilegítima:—âa. Necesidad racional del medio-
empleado para impedirla ó repelerla:—3a. Fal-
ta de provocación suficiente de parte del que 
hace la defensa. [8. §.. 4.° Pen.]. 
La propia defensa reconocida por el derecho* 
natural y JTOI1 la moral 'misma,, es- una conse-
cuencia forzosa del precepto, qüe Dios nos ha 
impuesto de conservai-la vida^ Si se nos ata-
ca debemos repeler la agresión-, ya se haga á 
nuestra persona ó intereses; ya á las personas ó 
intereses de aquellos- á quienes por la misma 
naturaleza estamos obligados á protejer y de-
fender. Se ponen, es- cierto, en lucha dos de-
beres naturales, ol de la propia conservación y 
el de no hacer mal á nuestros semejantes; pero, 
en esa misma lacha es preferido el deber de 
conservaciónY porque nosotros no hemos bus-
cado el mal: lo busca d que nos acomete; ypor 
eso pierde ol derecho que tenia de oxijimos que-
no le hiciéramos mal. 
Si la propia defensa no estuviera- sujeta a 
ninguna condición, se abusaria de ella convir-
tiendo un recurso justo- y legal en un medio dov 
cometer impfmemcnte cualquiera delito.. Pa-
ra evitar (pie todos los criminales se esenseft 
por este medio, se ha declarado que la defensa 
esjusta y legaJ cuando hay agresión ilejítima, 
y cuando el que se defiende no ha provocado el 
ataque, ni se excede al defenderse. Estas-con-
diciones exijen algún detenimiento para t r a -
tarlas. 
La agresión es ilegítima cuanido se hace sin 
derecho: asi es-que ea justo repeler al ladrón 
que asalta nuestra casa, al que intenta matar-
nos, ó matar á nuestros padres, eto. Pero no 
es justo repeler con la fuerza al funcionario, 
que nos. aprehende por orden dé la autoridad,, 
al que viene á trabar embargo en nuestros bie-
nes por orden judicial, etc. En estos y otroa 
casos aunque hay agresión, ôsta es legitimai 
no es lícito repelerla con la fuerza; y si se re-
pele, la defensa es injusta. 
La segunda condición necesaria para la jus-
ticia de la defensa es que haya necesidad ra-
cional del medio empleado para impedirla ó 
repelerla; ó .como dicen los mol-alistas,, que la 
defensa sea proporcionada al ataque. E l obje-
to dé la defensa es librarnos del mal que se Va, 
á causar: llenado este fin, la defensa 'no tiene 
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•jbjeto ni fundamento; y desdo entonces hay 
responsabilidad por cualquier acto criminal que 
practique el que se defienda. Si la agresión 
se puede evitar huyendo, no hay derecho para 
herir ni para matar al agresor: tampoco lo hay 
cuando se pudo recurrir á la autoridad para 
que evitara la agresión, y se prefirió hacerse 
j usticia por sí mismo. Finalmente si la agre-
sión se evita hiriendo, no se puedo matar al 
agresor. En general: hay responsabilidad siem-
pre que se vea que el medio empleado contra 
el agresor no ha, sido necesario ni racional. To-
ca, pues, al juez apreciar con mucha prndencia 
los medios empleados para impedir ó repeler la 
agresión, y ver si ha habido exceso en el modo 
Ô en la forma do emplear esos medios. 
La tercera condición es que el individuo que 
se defiende no haya provocado suficientemente 
al agresor. Aunque haya provocación, si esta 
no es suficiente, es decir, si no ha podido violen-
tar al agresor, la defensa es ilegítima; pero si ha 
podido violentarlo ó arrebatarlo, el que provo-
có pierde su derecho de defenderse de la agre-
sión. Supongamos que se cobra á otro una 
deuda, después de haberla pagado. Si por es-
to intenta el deudor acometer á su acreedor, 
no hay provocación suficiente, y el acreedor 
está en el derecho de defenderse. Pero si un 
individuo da á otro una bofetada, y el injuria-
do le acomete, el que abofeteó no hace defen-
sa legítima. 
Finalmente es preciso que la agresión y la 
defensa sean simultátiofís; porque si la defensa 
se hace cuando la agresión ha pasado 6 termi-
nado, no es defensa sino venganza que so con-
vierte en agresión ilegítima. 
Se vé por esto que la propia defensa, á mas 
de ser el ejercicio de un derecho, supone que no 
hay plena libertad ni conocimiento en el agen-
te, porque obra impulsado por la necesidad de 
repeler un mal, y por el temor de. la agresión. 
Es por lo mismo causa bastante para eximir de 
responsabilidad. 
Para que esta causa produzca su efòcto, es 
necesario que concurran todos los requisitos 
exijidos; si no concurren, el que se defendió 
disminuye su culpa, pero no la extingue com-
pletamente. (9. §. 1.0 Pcn.j. Véase Compen-
sación. 
4. 0 Queda también esento de responsabi-
lidad criminal el que obra en defensa de la 
persona ó derechos de vm estraño, si concur-
ren las circunstancias que se exijen parala de-
fensa de si mismo, y la defensa no se hace por 
odio, venganza ú otro motivo innoble. [8. §. 
5. c Pen.]. La ley reconoce los oficios do hu-
manidad que se pueden prestar defendiendo al 
atacado: asi el amigo puede defender al amigo; 
y en general se puede prestar auxilio al que 
tenga necesidad de él. Como para librarse de 
responsabilidad es necesario que la defensa sea 
justa, se aplica á este caso lo dicho en el ante-
rior. . Aunque la defensa reuniese las condicio-
nes expidas por la ley, si se prestó por odio al 
agresor, y no por librar de un mal al defendido, 
no producirla su efecto: porque las acciones 
maias jamás pueden ser premiadas por la ley. 
Entonces debe castigarse el mal que se haya 
hecho al agresor con el pretesto de defensa. 
5.0 El quo con ocasión de practicar un acto 
lícito en el cual puso la debida dilijencia, causa 
mal por mero accidento, no incurre en respon-
sabilidad criminal. (8. §. G.0 Pen.). Un far-
macéutico, por ejemplo, á quien se le inflaman 
por accidente las preparaciones químicas, y por 
este medio incendia la casa vecina, ó causa le-
sion á otra persona, ó mata a un individuo, no 
incurre en la pena del incendiario ni del homi-
da, porque el acto es lícito. Pero si se prueba 
que hubo descuido de su parte, hay responsa-
bilidad criminal. Asimismo el que dispara ar-
mas de fuego en la calle, aunque haya puesto 
la dilijencia debida para no hacer mal, os res-
ponsable del mal que resulte por accidente, por-
que el acto es ilícito. 
Para quedar esento depena es necesario tpie 
el acto sea lícito, y que se haya puesto en él 
la diligencia debida. Si á j^esar de esto sobre-
viniese un mal á otro, no hubo intención de 
causarlo, ni previo conocimiento; y por consi-
guiente la acción rio es imputable. 
6.0 Queda también esento de responsabili-
dad el queen la propiedad ajena causa un mal 
por evitar otro mayor, siempre que éste sea 
efectivo, y no pueda emplearse otro medio me-
nos perjudicial. [8. §. 6. 0 Pen.]. En este ca-
so se necesitan tres condiciones para no incur-
rir en culpa:—la. Que el mal sea efectivo:—-
2a. Qüe sea mayor que el otro irial que ge cau-
sa para librar del primero:—3a. QtiO nò haya 
otro medio menos perjudicial que el que se ha 
clejido. Asi, por ejemplo, si para librar una 
casa del incendio que ha principiado en la ve-
cina, se derriba un cuarto, esta demolición no 
hace responsable al que la practicó; pero si por 
librar la casa del fuego se le demuele comple-
tamente, el mal es igual ó mayor que el que se 
temia; y por lo mismo hay responsabilidad. 
Cuando concurren todos los requisitos de la 
ley, el rnixl que se causa no resulta de dañada 
intención, sino por él contrario del deseo de 
hacer un bien; y por lo mismo no es punible. 
Fácil es probar en todo caso que el mal in-
minente era efectivo, y que el mal causado es 
menor ó mayor qiie el otro; pero la tercera con-
dición, esto es, que no haya podido émpleai-se 
otro medio menos perjudicial, debe ser apre-
ciada por el juez, según las circunstancias del 
caso, 
_ 7 . ° Siendo la libertad del agente Un requi-
sito indispensable para que se le pueda impütár 
la acción, no hay responsabilidad cuando ia l i -
bertad falta. Por esto la ley dice que él que • 
obra violentado por una füerza irí'eéiStifele, ó 
amenazado con un mal inminente y grave, su-
perior ó igüiü al que se le induce á càvísar, que-
da esento de responsabilidad crirtiinal, siem-
pre que el delito se cometa durante la füerza ó 
la amenaza. (8. §. 8.0 1*61}.). 
La fuerza y la amenazá que privan de libertad 
al agente, y lo hacen irresponsable, deben reu-
nir ciertas condiciones. Es necesario que la 
fuerza sea irresistible, porque solo entonces se 
obra como una máquina, sin voluntad, y ce-
diendo al impulso que se recibOi El que á fuer-
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aa de tormentos revela un secreto-, no CQjncte 
delito; pero el que hiere á otro solo porque se 
le toma el brazo y se lo empuja para herir, es 
responsable de su aecion porque no ha resistí» 
do á la fuerza que se lo hizo. 
Para apreciar el grado de fuerza es necesa-
rio considerar l;i edad, el sexo, el estado fisico 
y demás condiciones del que la hace y del que 
la padece. La fuerza hecha por un hombre 
aguerrido á una muger débil o á un hombre 
achacoso' es irresistible; pero no lo es la que se 
hace á otro hombre capaz de repeler la fuerza 
con la fuerza. Es también irresistible para una 
imigerypara un menoría fuerza hecha por 
tormento; pero no lo es para el hombre robus-
to. Todo esto se debe tener presente para 
juzgar la culpabilidad. 
M miedo que produce la amenaza debe ser 
grave; y se llama grave;, dicen los moralistas, 
cuando cae en varón constante; esto es, cuan-
do es de tal naturaleza que aun el hombre fuer-
te puede incurrir en él. Este miedo grave re-
sulta por lo común cuando se amenaza con un 
mal inminente y grave, superior ó igual al que 
se induce á causar. Por ejemplo: si amenazan-
do de muerte con un priñal ú otra arma se exi-
le de un individuo la violación de un secreto, 
la amenaza reúne las condiciones exijidas por la 
ley. 
l i l i este caso es necesario que el mal sea in-
míneiite, esto es, que se vaya á causar inmedia-
tamente: que sea grave, como la pérdida de la 
vida, de un miembro, de un hijo; y que sea 
igual ó superior al que se induce á causar. De-
be también tenerse presente, como en el caso 
de fuerza, que el miedo es mas ó menos grave 
según la-edad, el sexo, carácter y educación de 
las personas; y que todo esto puede contribuir 
á la diaminucion de la libertad. 
8. ° El que procede en ejercicio legítimo de 
su empleo, oficio 6 autoridad, queda esento de 
responsabilidad criminal. (8.§. 9.° Pen.). El 
que fusila á otro por orden judicial, el que alla-
na el domicilio por igual motivo, el médico que 
hace una mutilación, etc. procedeu en virtud 
de su empleo, .autoridad ú ofício; y por eso es-
tán esentos de pena. 
Para esta esencion no basta un oficio, empleo 
ó autoridad en cuyo ejercicio se proceda: es 
necesario que el ejercicio sea legítimo, esto es, 
arreglado á la ley: asi en los ejemplos propues-
tos, el fusilamiento no será criminal si el reo 
fué juzgado y sentenciado y el poder ejecutivo 
procedió á ejecutar la sentencia: tampoco lo se-
rá el allanamiento si se han llenado Jas forma-
lidades previas que la ley exije; ni la mutila-
ción, si era necesaria según la ciencia. Poro el 
fusilamiento sin previa sentencia, el allanamien-
to: sin causa, la mutilación sin objeto, aunque 
se hagan por el que tiene empleo, autoridad ú 
oficio, no eximen de responsabilidad, porque 
no se ha procedido.legítimamente. 
9. ° Queda también esento de responsabili-
dad el que obra en virtud de obediencia debi-
da á un superior, siempre que éste proceda en 
uso de sus atribuciones, y concurran los requi-
sitos exijidós por las leyes para que la orden sea 
obedecida, [8. §. 10.° Pen.]. 
La obediencia limita la libertad; y de allí re-
sulta la irresponsabilidad de la acción. Pero la 
ley no admite ni reconoce la obediencia ciega, 
sino la obediencia racional. El que obedece á 
un mandato debe examinar tres cosas:—la. Si 
la obediencia es debida, esto es, si el que man-
da tiene autoridad sobre el que va á obe-
decer:—2a. Si el que manda procede en ejerci-
cio de sus atribuciones;—y 3a. Si concurren los 
requisitos exijidos por las leyes para que la or-
den sea obedecida. Por ejemplo, un empleado 
de hacienda que paga una cantidad por la sola 
orden del director del ramo, falta á la primera 
condición, porque la orden no nace del Gobier-
no. Si se paga por orden de éste una cantidad 
no considerada cu el presupuesto, se falta á la se-
gunda condición, porque entonces el Gobierno 
se excede de sus atribuciones; y si no intervie-
ne la Dirección de hacienda, se ñdta á la tercera 
condición. En cualquiera de esos casos es res-
ponsable. 
Estos principios, aplicables á todos los casos 
de obediencia, no lo son por desgracia á la obe-
diencia militar. Esta, según la Constitución de 
18G0, debe ser arreglada á las leyes y ordenan-
zas militares (art. 119); lo cual equivale á de-
cir que sea obediencia ciega, porque asi la pres-
cribe la Ordenanza. La Constitución de 1850, 
considerando que el militar no deja de ser ciu-
dadano sujeto á la ley, y hombre capaz de 
pensar por sí, dispuso que la obediencia fuera, 
como la exijo el código penal; esto es, juzgando 
si era debida y lícit.a. Pero en la reforma se va-
rió este bello principio, por la razón de que se 
pierde la subordinación militar, desde que se dé 
al subalterno el derecho de hacer observacio-
nes á la orden recibida. A mérito de esto, si 
el subalterno fusila ó comete otro delito por 
orden superior, la responsabilidad recaerá so-
bre el jefe ó superior que dió la orden. 
10.° El que incurre en la omisión de rtn 
deber jior impedimento legítimo ó insuperable, 
no^comete delito. (8. §. 11.° Pen.). Asi el em-
pleado que debiendo marchar á una comisión, 
enferma ó es detenido en el camino por bandi-
dos, inundación úot ro impedimento, no come-
te falta de subordinación. El impedimento de-
be ser legítimo, y al mismo tiempo insuperable: 
la enfermedad grave reúne ambas condiciones; 
pero la que no es grave es un impedimento, 
aunque legítimo, superable; y que por lo mismo 
no justifica la omisión. Lo mismo se debe exa-
minar en los otros impedimentos que se pre-
senten. 
Para que todas estas circunstancias produz-
can el efecto de eximir de la responsabilidad 
criminal, es necesario que concurran los requi-
sitos que para cada una se exijen, ó que se les 
pruebe plenamente. De otro modo no eximen 
totalmente de responsabilidad, y quedan en la 
clase de eircunstancias atenuantes. (9. S. 1 0 
Pen.). 
Aunque las cimyistancias absolutorias exi-
man de responsabilidad criminal, no eximen 
de la civil. [19- Pen.]. Véase liespo?isabüida<7. 
A esta teoría general de las circunstancias 
absolutorias se debe añadir dos disposiciones 
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-que se han dado para las lesiones y otros deli-
tos, que son. las siguientes» 
la. Los que por correjir las faltas de sus 
hijos 6 nietos les causen lesiones graves; y los 
cónyuges, padres ó hermanos mayores que in-
tieran lesiones cuya curación no pase de treinta 
«lias á su cónyuge, hija ó hermana menor en 
el momento de sorprenderla en acto carnal, 
•quedarán esontos de responsabilidad criminal. 
[256. Pen.]. La circunstancia absolutoria es 
en este caso el interés que los padres, hijos, 
hermanos ó cónyuges tienen en el buen com-
portamiento y moralidad dela persona que de-
linquió. 
2a. Están esentos de responsabilidad cri-
minal, y sugelos únicamente a la civil, por los 
hurtos, defraudaciones ó daños que recíproca-
mente se causen:—1.° Los cónyuges y los as-
cendientes, descendientes y afines en la misma 
línea:—2.° El consorte viudo respecto de las 
cosas de la pertenencia de su ditunto cónyuge, 
mientras no hayan pasado á poder de otro:— 
:i.0 Los hermanos y cuñados si viviesen juntos. 
(309. Pen.J. 
En este caso la circunstancia absolutoria re-
sulta de que la comunidad do bienes que de 
ordinario se. establece entre las personas dichas, 
no da lugar á que haya hurto ó defraudación 
cuando una de ellas so apodera de lo que per-
tenece á la otra. Por consiguiente esta escep-
cion no es aplicable á los estraños que partici-
pen del delito. [870. Pen.), 
§. 2.° De las cirmnstancias que atenúan la 
responsabilidud criminal. 
Asi como las circunstancias absolutorias esd-
taen de toda responsabilidad criminal, las cir-
cunstancias atenuantes eximen de una parte de 
ella, y disminuyen la pena merecida por el de-
lito. Procediendo sin conocimiento ó sin liber-
tad no puede haber delito, pero cuando la l i -
bertad y el conocimiento no desaparecen, sino 
<jue tienen algún estímulo que los inclina al 
delito, hay culpabilidad en la acción; pero falta 
•esa intención dañada ó esa espontánea decision 
que se encuentran en otros casos; y por eso se 
atenúa la responsabilidad del agente. 
Si no se tuviesen "en cuenta las circunstan-
cias atenuantes para disminuir la pena, se 
faltaria á la justicia castigando como críme-
nes perfectos los que no lo son. Entre un hom* 
bre que obra por influjo de la persona á quien 
debe guardar consideraciones, y otro que pro-
cede por su propia voluntad, hay la diferencia 
de que el primero tiene un estímulo estraño 
que lo impulsa al delito, y el segundo procede 
en virtud de su determinación propia. Justo es, 
castigar á los dos; pero el primero tiene una es-
cusa, que si no lo libra de culpa porque pudo 
resistir á toda influencia, la disminuye en parte 
por la consideración de que fué movido para 
cometer el delito. 
Esto es el futidamento de todas las circuns-
taticius atentiantes; y por lo mismo podemos 
decir en general que hay circunstancia ate-
nuante en un delito cuando, aunque el delin-
cuente haya procedido con libertad y conoci-
miento, se nota que no tuvo intención previa 
de cometerlo, y que procedió exitado por una 
causa estraña ó inesperada. 
Siguiendo este principio general ha fijado'lia-
ley las circunstancias atenuantes de la respon-
sabilidad, que son las siguientes. 
la. Son circunstancias atenuantes las com-
prendidas en el párrafo anterior, cuando no 
concurren en ellas todos los requisitos necesa-
rios para eximir de responsabilidad, ó no son 
plenamente probadas. (í). 1.° Pen.). Así la • 
propia defensa, si reúne las calidades que la 
ley requiere, absuelve de la culpa: si falta algu-
na condición es circunstancia atenuante. En el 
párrafo anterior se lia esplicado esta diferen- . 
cia en cada una de las circunstancias. 
Esta regla es aplicable á todas las circunstan-
cias absolutorias, escepto á la de nueve años 
d<; edad. Kl menor de esa edad queda en todo • 
caso libre de pena; y para eso basta presentar 
la partida de nacimiento- ó de bautismo. No 
puede, pues, faltar requisito ó prueba, ni la 
circunstancia convertirse en atenuante. La ley 
no ha esceptuado este caso; y sin embargo que-
da esceptuado de hecho jior las razones adu-: 
cidas. 
2a. La segunda circunstancia atenuante 
que la ley reconoce es la menor edad. Si el de-
lincuente es menor de diez y ocho años y ma-
yor de quince, no merece un castigo tan severo 
como si hubiera pasado de los diez y ocho años; • 
porque antes de esa edad no se considera en 
completo desarrollo la inteligencia, y por lo 
mismo la culpabilidad no es perfecta. 
Si el delincuente es menor de quince años» 
queda esento do toda responsabilidad; pero si 
se prueba que obró con discernimiento, su me-
nor edad deja de ser circunstancia absolutoria, 
y pasaá ser atenuante. (9. §. 2.° y 3.° Pen.). 
Aunque se pruebe que obró con discernimien-
to, no se castiga al menor lo mismo quo á los 
demás criminales, porque el discernimiento de 
la menor edad no puede tener tanta fuerza co-
mo el dela edad madura, 
3a. Es también circunstancia atenuante ha-
ber cometido el delito á consecuencia de ame-
naza ó provocación inmediata de parte del 
ofendido. [9. §. 4." Pon.}, La amenaza y la 
provocación escitan la voluntad: hay, pues, esa 
causa esterna que disminuye la culpa. 
La amenaza puede hacerse para obligar á 
cometer un delito, ó simplemente para hacer 
daño al amenazado. En el primer caso el amelar 
«ado queda libre de pena, según se ha dicho- en 
el párrafo precedente. En el segundo, que es él' 
que nos ocupa, el amenazado no queda libre 
del mal que haga á su amenazador; pero tiene 
en la amenaza una circunstancia atenuante. Pa-
ra esto se requiere que el mal haya seguido 
inmediatamente á la amenaza: solo entonces 
la voluntad obra impulsada. Si pasa algún 
tiempo entre la amenaza y el delito, hay inten-
ción decidida de hacer mal," y no se puede 
atenuar la responsabilidad. Véase Amenaza. 
4a. El que comete un delito en vindicación 
de una ofensa grave inferida por el ofendido 
al culpable,"ó á su cónyuge, ó á cualquiera de 
sus ascendientes, descendientes, hermanos ó 
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afines en los mismos grados, tiene en su favor 
una circunstancia atenuante. (9. §. 5.° Pen.). 
La ofensa es en este caso el estímulo de la vo-
luntad, j equivale á la provocación ó amenaza 
del anterior. 
5a. Es también circunstancia atenuante la 
de haber ejecutado el delito á consecuencia de 
la seducción do un superior por razón de influ-
jo ó autoridad; como si el patron excita á su 
sirviente á que haga una muerte. El temor de 
desagradar al superior, de perder su protección, 
ó de labrar la propia ruina, hace en estos ca-
sos cometer el delito sin intención plena de ha-
cer mal. Noes, por consiguiente, justo casti-
gar á estos reos con la misma pena que á otros, 
sino con otra menor. [9. §, (5.° Pen.]. 
6a. La embriaguez constituye una circuns-
tancia atenuante, si concurren dos condiciones: 
—qué el delito se cometa en estado de em-
briaguez;—y que el culpable no so haya em-
briagado de propósito pura perpetrarlo. (9. §. 
7.° Pen.). Cuando se ha buscado la embria-
guez para estimularse al crimen, hay intención 
manifiesta de causar mal; y no se puede dis-
minuir la culpa. Es preciso para la disminu-
ción que la embriaguez sea casual, que el cri-
men no haya sido premeditado; y entonces es 
cierto que se ha delinquido por la turbación 
que producen en la monte los licores. 
7a. El que comete un delito bajo la influen-
cia de impresiones tan violentas que produz-
can arrebato ú obscecacion, tiene también una 
eircunstanom ateiiuaiite. j'í). §. 8.° Peí».]. Si 
las pasiones arrebatasen el ánimo hasta impe-
dir el libro ejercicio de la voluntad, so conta-
rían entre las circunstancias absolutorias; pero 
lina impresión, por violenta que sea, deja 
siempre la posibilidad de no obrar, aunque in-
cita poderosamente á obrar. Por esto no exime 
enteramente de la culpa, aunque la disminuye 
y atonda. 
8a. La justicia de la petición con que se 
cause el motin ó la asonada no exime de res-
ponsabilidad; poro se considera como circuns-
tancia atenuante. [141. Pen.] 
E l efecto general de las circunstancias ate-
nuantes es disminuir la responsabilidad crimi-
nal y la pena designada por la ley al delito 
que se juzga. 
§, 3.° Da las circunstancias que agravan la 
responsabilidad criminal. 
>Si la responsabilidad criminal puede ate-
nuarse cuando hay alguna causa legítima, -pne-
do también agravarse en determinados casos. 
Los delitos suelen cometerse con premeditación, 
ó rompiendo los vínculos sociales que todos 
los hombres respetan, como el amor á los pa-
dres, 6 demostrando crueldad en el modo de 
cometerlos. En esos casos y otros semejantes 
no solo hay delito, esto es, violación do la ley 
que prohibe-tal doto, sino que se falta á un de-
ber natura!, ó se, njanificsta perversidad é in-
tención declarada de hacer mal. El que mata 
á un hombre en riña, sin haberlo pensado, co-
mete,, es cierto, un delito grave; jfero el que 
hace la muerte después de haberla pensado 
mucho tiempo, ó que se complace en darla y 
hacer sufrir á su víctima, comete un delito ma-
yor. No solo se debe castigar pues el delito, sino-
también la perversidad con que se ha cometi-
do. Esta perversidad, de cualquiera modo que 
se manifieste, constituye la circunstancia agra-
vante. 
La aplicación de este principio general pue-
de ser muy lata en la práctica. No obstan-
te la ley ha fijado reglas generales para las 
circunstancias agravantes. A los jueces corres-
ponde aplicarlas â los casos que ocurran. 
Begun la ley son circunstancias.agravantes las-
siguientes: 
la. Cometer el delito contra la persona de 
un ascendiente, ó la do un superior que respec-
to del delincuente ejerza autoridad legítima. 
flO. §. 1.° Pen.). En este casóla circunstan-
cia agravante consiste en faltar al amor y res-
poto que se debe al ascendiente, ó al respeto 
debido al que ejerce autoridad. Por oso las. 
lesiones hechas á los padres, ó las injurias á 
los superiores son mas. graves que las hechas 
á otra persona indiferente. 
Do esta regla general, aplicable á todos los. 
delitos, se esceptúan los hurtos, defraudaciones, 
y daños quo se causen entro sí los ascendien-
tes y descendientes. En ellos, lejos de que el 
parentesco sea circunstancia agravante, es abso-
íutoria; porque se supone que no hay la inten-
ción do apropiarse lo ageno, que constituyo el 
hurto, y porque entre las personas de una misma 
ianiilia hay cierta comunidad de intereses que 
no dá lugar á que se apliquen á estos casos 
las leyes del hurto y la defraudación. Véase 
Respon sahilidad, 
2a. Es también circunstancia agravante eje-
cutar el delito con detenida premeditación ó 
alevosía; (10. §. 2.° Pen.). Si se espían los 
pasos de la víctima, y se toman las precaucio-
nes necesarias para herirla con seguridad, la 
sangre fria del agente prueba la perversidad 
de su intención, y hace su culpa mayor. 
3a. La recompensa prometida ó el precio 
recibido para ejecutar el delito forma otra 
circunstancia agravante, (10. §, 3.° Pen..).— 
Nada puede manifestar mejor la perversidad 
del delincuente, que haber cometido el delito 
por interés. La conciencia nos dice que el cas-
tigo del que así procede debe ser severo. 
4a. Aumentar deliberadamente el mal del 
delito, con daños innecesarios para su ejecu-
ción, es otra circunstancia agravante; como 
por ejemplo dar una muerte lenta, en vez de 
matar do un solo golpe. [10. §. 4.° Pen,]. 
5a. Es asimismo circunstancia agravante 
agregar el escarnio y la ignominia á los efectos 
naturales del delito; como lo seria el hecho de 
llamar gente para que viera al hombre á quien 
se ha herido ó golpeado, y se burlara de su s i -
tuación, [10. §. 5.° Pen.] 
6a. La inundación, el incendio, el veneno, 
la explosion ó ruina, empleados como medios 
para cometer el delito, son otras tantas circuns-
tancias agravantes. [10, §, 6.° Pen.]. Nadie 
duda que entre la muerte dada por un pisto-
letazo, y la que se da quemando ó inundando 
el lugar en que se halla la víctima, hay una 
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grau diferencia. Esta última aumenta el pade-
cimiento, y con él la culpabilidad. 
7. * Otro tanto sucede cuando se comete el 
.delito aprovechando de los conflictos do nau-
fragio, terremoto, ttumulto popular ú otra ca-
lamidad ó desgracia. Eutonoos ó se aüade al 
padecimiento ocasionado por la calamidad el 
que produce el delito, 6 se aproveoha de oso 
mismo padecimiento general para cometer con 
mas facilidad el delit o. De todos modos el de-
lincuente sale del modo común de ejecutarlos 
delitos: emplea uno que declara su intención 
manifiesta; v de allí nace la oircunstancia agra-
vante. [10. §. ?. = Pen.]. 
8. " Son también circunstancias agravan-
tes:—Ia de cometei' el delito abusando de la 
autoridad ó inñueneia que el delincuente ejer-
za sobre el ofendido, ó de la couiianza que éste 
hubiese puesto en aquel:—la de ojoeuüirlo co-
mo medio para cometer otro:—y la de oome-
terlo .valiéndose, do la cooperación do otras per-
sonas para asegurar su ejecución, ó proporcio-
narse la impunidad, (10. §. 8. 0 á 10.0 Pen.). 
151 abuso de autoridad ó confianza constituye 
por sí una falta que naturalmente agrava el de-
lito; y la preparación ó aucilio manifiesta la in-
tención decidida de causar mal: por eso se agra-
va la culpa. 
9. p El lugar y la hora cu cpie so cometen 
los delitos influyen también en su magnitud. 
Hay ciertos lugares que por las conveniencias 
sociales, por religion ú otra causa deben ser 
respetados: el delito que en ellos se cometa no 
es por est o un delito simple, sino que va añadi-
do á la falta de respeto al lugar. 
Asimismo la noche en que todos reposan 
y el camino deben estar esentos de todo temor, 
por la tranquilidad ypoi el interés de los ha-
bitantes. Sí se interrumpe esto reposo, asegu-
rando por esc medio la impunidad, ó si se per-
sigue á los caminantes que no tienen defensa, 
se hace un mal mayor (pie cometiendo el delito 
de dia y en las poblaciones. 
Por estos motivos se cuentan entre las cir-
cunstancias agravantes:—la de ejecutar el deli-
to de noche, en despoblado, en los caminos, 6 
en la morada del ofendido;—y la de cometerlo 
en lugar sagrado, ó en el que la autoridad esté 
ejerciendo sus funciones, (10. §, 11, Q y 12,° 
Pen.). 
10. Es también circunstancia agravante 
ejecutar el delito incurriendo en grave ingra-
titud para con el ofendido, ó contra personas 
que merezcan respeto y consideraciones por su 
dignidad, sexo, edad, estado de salud ó debili-
dad física. [10. §. 13.° Pen.]. 
Aquí hay en rigor dos cirounstanoias distin-
tas: la de ingratitud para unos casos;—y la de 
falta de respeto y consideraciones para otros. 
Estas son faltas que so añaden al delito, 
Por ejemplo: el que hiere ó injuria al hombre 
de quien ha recibido ó está recibiendo favores, 
es reo de herida ó injuria, y también do ingra-
titud, vergonzosa falta que si no se castiga en 
sí misma, sirvo por lo menos para aumentar el 
castigo del delito. 
La falta de respeto y consideraciones no está 
ligada de ningún modo con la ingratitud, sino 
que es otra circunstancia distinta. El que hiere 
á un magistrado comete mayor delito que si hi-
riese ;'t un hombre de la plebe: asimismo el que 
hiero á un niño, á un enfermo, etc. agrava . su 
delito por la calidad y condición del ofendido. 
11.13 Finalmente es circunstancia agravante 
ser el culpable reincidente en delito do la mis-
ma naturaleza, ó consuetudinario, aunque sea 
en otros de diversa especie. (10. §. 14.0 Een.^. 
Esta ch'eimstanoia no necesita eomentarios: el 
que reincido en mi delito ó comete delitos por 
costumbre, tiene dañada intención; y como tal 
debe ser castigado. 
12. a Cuando un solo individuo ha cometido 
varios delitos, los unos se miran como circuns-
tancias agravantes de los otros,—Al culpable 
de dos ó mas delitos se le impone la pena cor-
respondiente al delito mas grave, considerán-
dose Jos demás como circunstancias agravan-
tes. (45. Pen,). Véase Pena. 
18.55 Se considera circunstancia agravante 
en los delitos de falsiiicacion de documentos de 
crédito, el que el roo sea empleado público y 
abuso del empleo para cometerlos. ('217. Pen.). 
§. 4 ,° De, las circunstancias ó hechos consti-
tutivos de los delitos. • ' -
. Examinando atentamente un delito encon-
tramos en él ciertos hechos que forman ui esen-
cia, do tal modo que si desaparecen no hay de-
lito: hay otros hechos que pueden ó no existir, 
y que forman las circunstancias agravantes. 
Para comprender mejor esta diferencia es ne-
cesario reenrrir á un ejemplo. En e) parricidio 
hay dos hechos: el hecho de haber dado muer-
te á un hombre, que forma el homicidio en 
general, y el hecho de que el difunto fuese pa-
dre del que lo mató. Si se quita cualquiera de 
estos hechos, no hay parricidio. Además este 
delito se puede cometer alevosamente, en lu-
gar sagrado, etc.; y entonces so le añade un he-
cho mas, deducido del modo 6 del tiempo y 
lugar en qne el delito' fué cometido. Los dos 
primeros son los hechos constitutivos del de-
lito, el tercero es la circunstancia agravante. 
I,o misino sucede en todos los delitos: por 
ejemplo en el adulterio es necesario para cas-
tigar al marido que tenga manceba: hay por 
tanto dos hechos: el do faltar á la té conyugal, 
y el de que la falta sea con amancebamiento, 
Si alguno de ellos desaparece, no es punible el 
adulterio del marido, 
De aquí deducimos que en todo delito hay 
hechos constitutivos y circunstancias agravan-
tes, que so pueden distinguir perfectamente. 
Se podrá decir, tal vez, que el parricidio no es 
mas quo vtn homicidio en que concurre la cir-
cunatanoia agravante do qiie el ofendido es pa-
dre del ofensor; pero ese es un error que no 
puede admitirse. El homicidio en general eii^ 
vuelve la omisión de la ley que dice:~awo me:-
tarrfs f y el parricidio es además la omisión de 
Otra ley que dice:—r-" ama 4 tu padre." La 
circunstancia agravante es una falta cometicia 
en los accidentes del delito, pero no forma uii 
delito por si sol^, ni importa la violacioii de 
una ley espresa y terminante. 
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Sucede, sin embargo, muchas veces quo. las 
leyes hacen valer las circunstancias agravantes 
como hechos constitutivos: por ejemplo, dispo-
nen que el robo hecho en camino público se 
castigue con la pena de penitenciaría en pri-
mer gi'ado. [327'. Pen.]. En este delito los he-
chos constitutivos son el de haber robado, y 
el de que el robo se ejecutara en camino pú-
blico. Este segundo hecho es circunstancia 
agravante, según el artículo 10. 0 del Código 
Penal. 
De aquí puede nacer la confusion y la duda 
en algunos casos; porque sirviendo la circuns-
tancia agravante para aumentar la pena, y es-
tando por otra parte esa misma circunstancia 
considerada en el delito, y penada con él hay 
contradiqcion en las leyes. 
Para estos casos se ha declarado que "no se 
aumentará la pena cuando las circunstancias 
riue el ai-ticulo 10 señala como agravantes for-
men parte constitutiva del delito, ni cuando la 
ley al describirlo y penarlo haga mención de 
dichas circunstancias." [55, Pen.]. 
Se vé por esto que cuando se trata de un 
delito cualquiera es .necesario examinar dete-
nidamente los hechos que lo constituyen. Si 
alguno de éstos puede ser. mirado como cir-
cunstancia agravante, no se aumenta la pena, • 
porque en rigor no hay circunstancia agravan-
te , sino hecho esencial y constitutivo. Se 
• debe examinar también la definición que la ley 
dá ó la descripción que hace del delito. Si en 
ella se menciona la circunstancia agravante, no 
hay aumento do pena. 
Para terminar esta materia decimos que llar 
mamos hechos constitutivos á todas aquellas 
condiciones esenciales que forman el delito; y 
circunstancias constitutivas á las circunstan-
cias agravantes do que la ley se encarga al des-
cribir el mismo delito. Los hechos constituti-
vos no impiden que se añada una circunstancia 
agravante: las circunstancias constitutivas de-
jan de ser agravantes; ¡morque si lo fueran se 
aumentaria dos veces la pena por una misma 
circunstancia. 
Esta distinción muy importante para la apli-
cación do las penas, se funda en el artículo 55 
del Código Penal, según el qué hay circunstan-
cias que forman parte constitutiva del delito, 
y además hay otras que de agravantes pasan á 
constitutivas, no porque sean esenciales al de-
lito, sino porque la ley hace mención de ellas 
al describirlo y penarlo. 
§. 5. 0 Teoría general de las circunstancias. 
Dos son los sistemas que las leyes han pues-
to en práctica para la apreciación de las cir-
cunstancias: ó disponer que el juez examinan-
do atentamente el delito, lo califique do grave 
ó leve, y le aplique la pena según su magnitud; 
ó fijar las circunstancias agravantes y atenuan-
tes, y establecer el gran principio de la divisi-
bilidad de las ponas, para aplicarlas en propor-
ción al delito y sus circunstancias. En el pri-
mer sistema queda al arbitrio del juez la esti-
mación de las circunstancias y la fijación de la 
pena: en el segundo todo está determinado por 
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la ley, y la tarea del juez se reduce á examinar 
el hecho criminal y las pruebas que sobre él se 
produzcan, y aplicar la pena que la ley desig-
ne, aumentándola ó disminuyéndola en la pro-
porción fijada por la misma ley. 
Las legislaciones antiguas siguieron el pri-
mer sistema: las nuevas están poniendo en 
práctica el segundo. Las leyes españolas rc-
couocian en verdad circunstancias absolutorias 
como la del marido que mataba á su muger 
infraganti adulterio; admitían también circuns-
tancias atenuantes y agravantes; pero estas re-
glas no habian alcanzado la precision y clari-
dad que al presente tienen en la misma Espa-
ña con sus nuevos códigos penales, y entre no-
sotros con el que se ha promulgado. 
. Para suplir, este vacío los juristas formula-
ron una teoría general de las circunstancias, 
por cuyo medio se podia hacer una regular 
apreciación de ellas. No obstante no habia 
regla ninguna que señalase al juez la norma que 
debia seguir en el aumento ó disminución de 
la pena, según las circunstancias agravantes ó 
atenuantes. Esto se ha conseguido en los có-
digos modernos, como sa verá en el párrafo 
siguiente. 
La teoría general de las circunstancias no 
carece en el dia de utilidad, pues aunque están 
determinadas por la ley, nunca os inútil tener 
sobre ellas principios generales que ayuden á 
la memoria. 
Según los juristas, las circunstancias de cual-
quiera clase que sean, se deducen de la persona 
del delincuente, del delito mismo, del lugar en 
que so cometió, del aucilio que se recibió para 
cometerlo, de la razón que se tuvo para obrar 
asi, y del modo y tiempo en que se cometió el 
delito; lo cual se espresa en el siguiente verso 
latino. 
Quis, quid, ubi, quibus auxiliis, cur, quomodo, 
quando. 
Esplicadas en los párrafos anteriores todas 
las circunstancias, no es necesario ocuparse de 
ellas de nuevo: bastará, pues, que las divida-
mos según esta nueva nomenclatura. 
Quis. De la persona del delincuente puede 
resultar una circunstancia absolutoria ó ate-
nuante ó agravante. Por ejemplo el menor do 
nueve años que delinque no tiene pena: si es 
mayor de quince años, se atenúa su culpa: si 
es mayor de edad y ha obrado con ingratitud, 
su delito es grave por esta circunstancia agra-
vante. 
Las circunstancias relativas á la persona son, 
pues, la edad, la locura ó demência, el paren-
tesco entre el delincuente y el ofendido, la 
superioridad del uno sobre el otro, la falta de 
respeto y consideraciones, la ingratitud, etc. 
Quid. Esta palabra designa el cuerpo del 
delito, que el juez debe comprobar exactamen-
te, examinando la persona del ofendido ó la 
cosa en que so lía hecho el mal, y en general 
todo lo que pueda Servir para calificar el deli-
to en su género y en su especie. Los hechos 
constitutivos del delito y también las circuns-
tancias constitutivas están espresados en la pa-
labra quid. 
Ubi. Las circunstancias de lugar son todas 
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apcravantes. El delito es grave cuando so co-
mete en despoblado, en los caminos, enlamo-
rada del ofendido, en lugar sagrado ó en el que 
la autoridad esté ejerciendo sus funciones. 
También es grave la injuria cuando se hace en 
público; asi es que una injuria hecha en la ca-
lle y á presencia de muchas personas es mas 
grave que la hecha en privado» En general, si 
por el delito se viola un lugar que debe ser 
respetado, ó si por el hecho de cometerlo en 
determinado luixar se aumenta los efectos del 
delito, hay agravación de pena. Fuera de es-
tos casos el lugar no aumenta la culpa. 
QiiiOux mu-üiís. Los ancilios de que se 
puede disponer para cometer un delito son 
la embriaguez, las armas y demás instrumentos 
materiales, la cooperación de otras personas y 
el abuso de autoridad. Eslas pueden ser cir-
cunstancias agravantes ó atenuantes, según los 
casos. Véase EbHo, Amias y Cómplice. 
(Jw: Esta palabra designa el motivo (jucha 
podido tener el delinenente para cometer el 
delito; y por consiguiente con ella se designan 
muchas circimstancias, tales como la propia 
defensa, el accidente ó casualidad, el deseo de 
evitar un mal mayor, la fuerza ó amenaza, el 
empleo, la obediencia y el impedimento; todas 
circunstancias absolutorias. 
Pertenecen también á esto número las cir-
cunstancias atenuantes de amenaza ó provoca-
ción, vindicación de ofensa, seducción del su-
perior y arrebato ú obseecacion:—y las agra-
vantes de recompensa ó precio. 
Quomodo. E l modo de cometer el delito 
ofrece circunstancias agravantes, cuando no es 
el modo común que los criminales emplean. La 
premeditación, la alevosía, el aumento delibe-
rado del mal, el escarnio y la ignominia, la 
inundación, el incendio, la explosion, la ruina, 
etc. son otros tantos modos de cometer críme-
nes, y constituyen al mismo tiempo otras tan-
tas circunstancias agravantes. 
Quando. Aunque el delito en cualquiera 
tiempo que se cometa es digno de castigo, hay 
momentos en que su gravedad aumenta, ya 
porque toma desprevenido al que vá á ser su 
víctima, ya también porque ocupados en algu-
na grave calamidad, ó poseídos de un gran te-
mor, no pueden los ofendidos defenderse, 6 no 
ponen su atención en el delito. De este modo 
se ejecuta con facilidad y con muchas proba-
bilidades de quedar impune. 
Por esta razón se tienen por agravantes las 
circunstancias de tiempo, que son: la de co-
meter el delito de noche, ó aprovechando de los 
conflictos de naufrajio, terremoto, tumulto po-
pular, ú otra calamidad ó desgracia. 
En resumen el juez debe examinar la perso-
na que delinquió, el modo, lugar y tiempo en 
que cometió el delito, y los aucilios que tuvo; 
y entonces puede hacerse la aplicación de la 
ley, con arreglo á las circunstancias que de es-
te examen resalten. 
Esta teoria está confirmada por las leyes; las 
cuales declaran que para que la prueba testi-
monial' sea válida, es preciso que exista cuerpo 
de delito, y que los testigos estén conformes 
en cuanto a la persona, ãl hecho, al tiemjJo y .al 
lugar, f 101. K. Pen.}. Esas circunstancias n m 
son otras que las esplicadas anteriormente. Véa-
se Prueba. - • ••• ,»<;.'.> 
§. 6.0 De la aplicación do las penas según las 
circunstancian qn& modifican la responsabili-1 
dad criminal. 
Las circunstancias pueden eximir enterame^n-
te do culpa,, ó aumentarla ó disminuirla. Las 
antiguas legislaciones, según se ha visto en el 
párrafo que precede, dejaban al juez la tareà 
de apreciar estas circunstancias, y de medir la 
pona que con arreglo á ella merecia el delito. 
Este sistema era casi todo de arbitrio. ;• 
Kn las legislaciones modernas se ha cuidado, 
de lijar con claridad todas las circunstancias;-y 
en vez de penas indivisibles que el juez podia 
aumentar ó disminuir sin mas regla que su ar-
bitrio, se ha hecho una escala de penas, y al mis-
mo tiempo cada pena se ha dividido en grados 
y términos, para que de esc modo sean propor-
cionadas á las circunstancias atenuantes 6 agra-
vantes que ofrezca el hecho criminal. 
Adoptando nuestro código este bello sistema, 
que quitando al juez el formidable poder arbi-
tral que antes tenia, le da solo la facultad de; 
aumentar ó disminuir, corno puede hacerse en.; 
una operación aritmética; ha dividido las penas 
en grados y términos. Por cada eircunstanci»' 
atenuante se disminuye un término de la pena 
que la ley designa; y por el contrario se au-
menta un término porcada circunstancia agra-
vante. 
La pena de cárcel, por ejemplo, tiene cinco 
grados, y cada grado tros términos. Suponga-
mos que la ley castiga un delito con cárcel en se-: 
gundo grado: entonces la prisión dura dos años, 
que es el término máximo de eso grado. (44-. 
Pen.). Si hay una circunstancia atenuante, la 
pena de cárcel solo dura 20 meses, término me-
dio del segundo grado. Si la circunstancia fué' 
agravante, se aumenta un término, y entonces la. 
cárcel dura 28 meses, que es el término míni-
mo del tercer grado. 
Por este ejemplo y otros que podríamos adu-
cir se vé la gran ventaja de la divisibilidad de: 
las penas. Para comprender mejor este siste-
ma véase el artículo Pena, y también Gárcel, 
Arresto y domas artículos queso ocupan de ca-
da pena en particular. , 
Por regla general se ha dicho que toda cir-
cunstancia atenuante disminuye en un término-
la pena designada por la ley para el delito; y 
que toda circunstancia agravante la aumenta, 
igualmente en un término. Este prineipio ge- • 
neral debe en tendente con las siguientes modi-
ficaciones y escepciones. 
la. No se aumentará la pena cuando las cir-
cunstancias que el artículo 10".señala como agra-
vantes, formen parte constitutiva del delito, n i : 
cuando la ley al describirlo y penarlo haga men-
ción de dichas circunstancias. (55. Pen.). 
Por ejemplo; la ley castiga con pena de reclu-
sión en tercer grado al que profane la sagrada 
formado la líucaristia en el templo ó en cual- • 
qiiier otro lugar público. (101. Pen. )'. El deli-
to que la ley castiga es no solamente la profana-; 
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(ytariftmo la profánacion eri d teiAplcS ft otroht-
gítc'^íiMico; pitestô' que nada dice••de la prafana-
cion que pueda hacerse en privado. Según' esto, 
los hechos constitutivos del delito son la pro far 
naoion y el lugjtr 'pâblicb; La circunstancia 
dé^iigar^awnquees agravante, forma en este ca-
so parte constitutiva del delito; y por tanto no 
produce el efecto do aumentar la pena. 
• •Askmstao, se: castiga con petiitenoiaríw en 
pffkáei-'gradd al cpio se hubiere asociado á tres ó 
flkasppersohns para cometer robo. (-327. §. 3. 0 
Pen;}. • Ew CBSO caso la cooperación no> os he-
chb cfmstitútivo del delito, porque la ley castiga 
tardo robo, haya á no cooperación; pero al des-
cribir este delito- (Mpecial y penarlo, ha mencio-
líadoTaíley ía-cárounatánoia agravante' de la coo-
peración; y por eso tampoco tiene lugar oí au-
Bséhtoi de pena. ! 
Esj puess necesario en cada uno de los casos-
examaítiar el dolitoen sí, y loque dioc de él la 
ley, para ver si la circunstancia agravante exis-
te: ¿ h a desaparecido.— lía el párrafo 4. 9 hemos 
dfebo taiabient algo sobre esta regla. 
2a. Las éircuníítaiTcias agravantes ó atraman-
tfw qde^resuWewdel efftàdo moral ó intelectual 
del reo,'ó de-sus! relaciones'con el ofendido, solo 
atéoáaft'ó agravan las penas de los delinouén-
jta» err. qnidnes canowren.f &G. Pen. J. 
Estas ¿irounstancias que en el párrafo prece-
dente hemos enumerado bajo la palabra qu i s , 
son ontorament© personales; y no pueden es-
tenderão á los coautores on quienes no con-
0«rí§a.-!iSieS justo eximir de responsabilidad al 
loco, al menor de edad, no lo es de jar impune al 
Ixombré! do sano juicio y ¡ dé edad mayor que 
hayas delinquido: covi enos. Asimismo si so 
ageara 1»pena del quo delinquitS é incurrió en 
ijtgratitudf no; hay razón para agravarla al co-
déíiñcnente en quien no concurra el mismo de-
fecto de ingratitud. 
En» general: las circtnistanclas personales so-
]o áprovechan ó dañan al individuo en quien 
concurren, y no á los que lo hayan ayudado en 
òiií&lifco'.: — 
3a. Cuando concurran una, dos <5 tros cir-
cnnstamoiaa agravantes'6 alienuantès eil uru de-
lito, se alimentará ó disminuirá la pena 'respoc-
tivãmente en uno, dos ó tres términos; pero en. 
mngun caso se anmeutaráu ni disminuirán mas 
de tres términos,, aunque sean muchas las cir-
cunstancias asiTavantes ó atenuantes. í 57. Fon.). 
• ixu Citando concurran circuíistanciivs ate-
misrttes en tm- homicidio al cual señale la ley 
pena de muerto, se convertirá ésta en el oiiarí 
logrado do penitenciaría. (5ü. Pen.). Esta 
disposición osuna consecuencia (lela que esta-
bíeee la èscala gradnal de las portas: de la pe-
• na de muerte se pasa á la inmediata inferior, 
qne eg^l <(marto grado de penitenciaría. 
5a. 'Ottatodo las circunstancias agravantes ó 
¡itenftüftrttés'ctarei'ifcaii en los medios ó en el mo-
do de ejíWiitdT el delito, ao anmentará (y dismi-
nuirá lá pena, solo respecto do los dclincacn-
tos' q.ne- tuvieron conocimiento de aquellas sír-
isanstancias - ai tiempo de la ejecución, [59; 
Pen.]. • •• 
Está regla, semejhiiile á la segunda y con el 
UIÍMIH» faitdartietito' que ella^ se refiere á las: 
oircunstaheias de modo y- «nédios, que hemost 
enumerado antes-, bajo las palabras qiábm <m-
xiliis y quomada. Solo-debe sufrir mayor pe-
na el que, tenga meuoa culpa: los demás es-jua-
to que sufran solamente la pena común. 
6a. En los casos del inciso 1. 0 artículo 9. 0i 
l o mismo que cuando-el¡ reo hubiese delinqui-
do por imprudeneia temerariai ó descuido pu-
nible, ó-fuese menor de qmnce aiños que obró 
oon discernimieMo,. la aténu-aciott de la pena 
se verificará prudencialmente por eíj:nez, de-
biendo rebajarse á lo menoá do» grados. [60. 
Pen.]. 
De esta regla resulta;—1.* Que cuando las 
c iTcunstaneias .absolu tor ias no reúnan todos Ios-
requisitos necesarios para exinrir do responsa-
bilidad, ó no sean plenamente probadas,, que-
dan en la dase de circunstancias atenuantes,, 
pero uro para rebajar la pena, sota-e» un término, 
sino c u dos ó mas grado».- Son tan. poderosas, 
que si n o libran enteramente do responsabili-
dad, la disminuyen mucho,-—2. 9 Quo lo mis-
mo sucede cuantío s® obra mal p«r impruden-
cia temeraria ó descuido punible;, como el que 
practicando uil acto lícitos causa dañó por no 
haber tomado las'debidas precauciones:^—3.9 
Que también se debe rebajar dos grados ó mas 
de la pena al menor de quine© años que obró 
cari discernimiento; porque su menor edad le 
proporciona siempre una escusa muy poderosa. 
7a. Si concurren á un mismo tiempo circuns-
tancias agravantes y atenuantes, las compensa-
rá el j u e z según s u prudente juicio. (61i Pen.). 
El juez debe ver la impoi¡tancia de ambas cir-
cunstancias, y si son de igual magnitud paía 
compensarlas. Esto puede afrocei! algunas di-
ficultades que solo un juez prudente é ilustra-
do sabrá resolver con aoierto.i' ; 
Como la ley personaliza las' 'circunstancias, 
según se ha: visto en las reglas .2a. y- 53». no se 
puede compensar las atenuantes de; ¡unirlo coa-
las agravantes de su codelincuente, A cada, 
uno le producirán su efecto las que reúna. Véa-
se Pena y Delito, , 
CIKOÚNSTANCIAS ABSOLUTORIAS. 
Las partioularidadés ó hechos que acompañan 
á un delito* y que eximen de toda responsa,bi-
lidad al quedo ha cometido; tales son lá menos 
edady la: demen cia ó locura, la necesidad de . de' 
feridorse, la casualidad, • la fuerza ó. amenaza, 
etc. Se ha tratado: de- estas circunstancias en 
el artículo que precede, § . 1 . ° 
CIBCÚN aTANTCIAS AG-R AYANTES. Asi 
se llaman las particularidades que dan al deli-
to un carácter tal, que lo hace mas, odioso 
que si no hubieran concurrido esos accidenteg, 
Se cuentan en este número la alevosíaj la i n -
gratitud, la violación de-íugai? sagraddy y otras 
de que so trata en til artículo Cireunstaneias, 
íj. 8. c ; 
C m C U N S T ^ C I A S - A T E O T A N T E S . S-ón. 
circunstancias atenuantesv todos aquellos, acei» 
dentes por los cuales se disminuye, la enoimi-
d,ad de un delito, como la provocación hecha al 
(¡pe lo cometió, la laenor edad* }a embriagaeü, 
:etc. De ellas se trata en ei .aEtíciaio . Çw&uns--
CIRCTJSSTANCMS .e0N!8l5TÜTÍ?ABt 
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Dames esta nombre »las oircunstancias agra-
varstes de qutí haeo mención la ley al describir 
-uú delito. V éaae Circtcnatancias, §. 4. 0 . 
CIRUJ ANO. La» disposiciones penales re-
lativas á los;oírujános se hall-an en el artículo 
Médico. Ctm respecto á los cirujanos del ejér-
cito y armada so ha espedido las resoluciones 
que signen. 
la. -Estando ol Congreso extraordinario ocu-
pado actuabnentc en la formación de la ley del 
presupuest o general que debe regir en el bienio 
de 1.863 y 135-1; suspéndase desdo luego la gra-
tificación acordada ii los cirujanos del ejército 
y de la armada por decreto de 35 de noviem-
bre de 1861, hasta .qno sanoionaday proriiulga-
da dicha ley, se sopa si ha ó no do continuai' 
la espresada gratificación. [Kcsol. 6 feb, 1868. ] . 
3a. El Congreso declara sin valor ni efecto 
alguno el decreto de 25 de noviembre de 1801, 
que concede gratiiieaciones á los cirujanos del 
ejército v marina. (Resol, legislat. 31 en. y 14 
feb, 1863.). 
Él decreto á cjue estas disposiciones «Tricten 
se halla en el Diccionario, artículo Cimjanos 
del supleniento. 
CISMA. No siendo el cisma otra cosa que la 
separación de un reino ó provincia de la iglesia 
católica, negando la obediencia debida á los pas-
tores legítimos, se mira como nn ataque á, la re-
ligion; y por lo mismo debe sor castigado con 
la pena qiie designa la ley para la tentativa de 
abolir la relíjion católica, apostólica, romana. 
Es, pues, uñ delito de ftiero misto en onyo cas-
tigo interviene la potestad secular. Véase Jtte-
Mjion, Apostasia y Fuero competente. 
CITA. La manifestación que eii el sumario 
de una cansa criminal hacen los testigos (5 el 
reo, de algunas personas que se hallaron pre-
sentes aí hecho de que se trata, ó qne pueden 
saber algo conducente4.su averiguación. 
Como el objeto del sumarlo es comprobar 
el cuerpo del delito y la persona del. delincnen-
te, impórta nitíctra absolver •'•las citas, eslió es, 
HamítF & fas peí-Bonasí citadas y oh' su décl'ara-
cion, para ver si por este rríesdio sò obtiene al-
gún dato lluevo, ó se comprueba el hecho. 
El jrtoz fuego que haya una cita debe pro-
ceder á absolverla del modo siguiente. 
Si el agraviado, los testigos 6 los delincuen-
tes se refiriesen en sus doelaracionesi á otras 
personas; afirmando que òstas vieron perpe-
trar el delito ü oyeron hablar de él, ó pueden 
dar noticia del hecho criminal, de los culpables 
6 del íug^r ere donde sç hallen; y en general, 
siempre que la referencia por sí sola, ó combi-
nada con ptra, conduzca, al esclarecimiento de 
)á verdad, el júez procederá sin demora á ab-
solver k cita. (63. E. Pen.) 
Si de la absolución de citas resultare alguna, 
referencia q^e interese sustancíalmente al des-
cubrimiento de la verdad,',, el juez procederé 
á absolver ja nueva cita, [ 66, E, Pen.} 
Las aitfís ó referencias quo el reo Kioiere en 
su confesión, se absolverán en el plenário; es-
«epto-laSí^ue hayan de Verificarse eon perso-
nan ewyauitrôxinla muerte ó- anseneia se temay 
ó las qne t e ^ a í vèlstsíoa eon cosa» que eu breve 
tiempo pueden destruirse ó desapâíeeer. (04, 
E. Pen.) 
La declaración de un testigo, (aiandocptitie^-
ne una cita que no puede absolverse, sá reputa 
presunción. (101. K. Pen.) 
Las citas, fuera del caso de la confesión, ee 
absuelven en el sumario.—Los jwecés cuidarán 
de no prolongar el sumario con diligedciás in-
necesarias, ó á protesto de absolver citas que 
no sean indispensables. (88. E. Pen.}. Véase 
(Jareo. 
CITACION'. El llamamiento que de: ór-
den del juez se hace á una persona para que 
comparezca en juicio á estar á derecho. 
En los juicios criminales la citación1 sé'íiíaee 
del mismo modo quo en los civilas; esto eŝ  por 
notificación del escribano, por cédula, billete, 
etc. según los casos. No hay diferencia ningd-
na en cuanto al modo do hacer la oitaeion^ pe-
ro sí la hay en cuanto al nfuncro de éitacioíies, 
y A su importancia. 
Se cita al reo en las causas criminales—-1." 
para organizar el sumario:—2.° para que-con-
teste á la acusación:—8.° para recibir pruebtó 
en el plenário:—4.° para hacerle saber la' 83i1-
tencia:—5.° para las otras dilijencías itnpor-
tantes ó inciderites de que deba ttíner conoci-
miento. No hay citación para sentencia, por-
que en estos juicios la prueba es coni tod'os cat1-
gos: por'consiguiente Se debe citar'c¿n eFttuto 
de'pmeba. En segunda-instaffiéiff, ise. eifàipafa 
1.a espresion de agravios y pára la sentencia. 
NO es necesario qixe la citación se haga M 
reo en persona, sino en el caso de sõntèhcia: 
en los demás se puede hacer sírriplémente fll 
defensor, especialínente cuando eátá atísènie el 
reo. (118. y 119, É, Pen.). Cuando el reo 
está presento dice la-ley (|ue se cite á él 6 ê sil 
defensor. Es mejor citar a los dos. 
En segunda instancià,' antes de 1̂  citación 
para sentencia pueden las partes OfeCeí; ntlétfa 
prueba; asi es que el eféctó dé' ésfei'órtadiétl 
impedir qué •s&prbdtí'feán prnebas.^Solb éúto-
do el reo se halle en el mismo lugar de la cor-
te, 'se le notifieará personalmente la senténeia y 
la citación para pronunciarla. l l õ í . f l ê Q . É , 
Pen.]. Véase Apelaeion, • 
La faltá de cualquiera de las citaciones d i -
chas, lo mismo que la de las otras dilijén'ciák del 
juicio, se puede subsanar antes de líi senteii-
cia; para lo cual dispone la ley qúe el juez, êxa- -
mine el proceso después de vencido èf tármí-
no probatorio, (118. E. Pen.^. Se escepttón 
de esta generalidad la citación qúe <lebe fiá4éi¿ 
se al reo á á su defeñsor para organiz^t' el su: 
mario, y la que debe preceder àV! íèííMiJiientó 
de lais praebafe sustanciales. Lá Mía de estas 
citaciones pi-oduee nulidad; y por tanto es *«-
cesalio reponer fa Causai àí éststdo en qite 
lugar la omisión. [15!). B. Ffen. j 
' A\ acusador se le eSta-ém lo»-mfatem'es&ji 
qu<3 ai toé. Las; disposioi6ne»de la íéy mti fea*: 
fes para tino y otro casé. Es necesario'aotméái* 
person0lHtónt# ál aêasttdor la sentencíft. £MÍ1. 
E l Pen-,] • ' - - ' • • ; ; ' : ' ; 
No 'sé ha declarado gue prMaéè nuH^iâ 
k. folGa- dé citación àí wsaatâ&pà&tíípmf 
« r e i 8\tt»su-i6; petç sí la p^Mufeefôitó* a« 1* 
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. üítaciou, para las pruebas. Lá ley dice en gene-
ral que hay nulidad cuando se tomó sin citación 
contraria: alguna prueba sustancial. (159. §. 
4.° E, Jen.). Y de aqui deducimos que cuando 
no se cite al acusador para alguna prueba pe-
dida p^r- el reo, hay nulidad porque falta la ci-
tacipn contraria. 
CÍUiMDANO. LOS derechos políticos que 
nacen de la ciudadanía se suspenden por conde-
nación á pellas * que produzcan este efecto. En 
el artículo Capacidad política hemos indica-
do log casos en: que esta suspetision tiene l u -
g a r . . 
CLERIGO. "Las disposiciones del código 
penal relativas á los clérigos, se hallan en los 
artículos Cámn y Sacerdote. 
XDOiACCION. La fuerza ó violencia que se 
hace i alguna persona, para precisarla á que 
diga ó ejecute alguna cosa. 
. La coacción puede hacerse para obligará 
otro á que cometa un delito ó falta, ó incurra 
•en una omisión penada por la ley. En tal caso 
es-necesario fijar reglas para determinar la res-
ponsabilidad del que coactó, y del que frtò coac-
tado. •,,••_[ ; , 
Por regla general está esento de responsabi-
lidad criminal el que obra violentado por una 
fuerza irresistible. Para gozar de esta escep-
cíoii se requiere que la fuerza sea irresistible, 
y que el delito se cometa durante ella. Asi 
,es que si se pudo resistir á la fuerza, ó so come-
tió el delito cuando ella había cesado, no hay 
coacción. Entonces el que fué coactado por 
fuerza ó amenaza no queda enteramente libre 
de,responsabilidad; pero la .pena merecida por 
el delito que cometió se disminuye en un tér-
mino, á causa de la coacción que sirve de cir-
cunstancia atenuante. (8. §. 8.° y 9. §. 1.° 
Pen.) 
No sucede lo mismo con el que coacta á otro 
para que cometa un delito. Entonces el que 
coacta es considerado como autor, y debe su-
fiàr la, pena designada para el delito cometido. 
Í ' iá. '§, g.°r:Pen.J 
Silacoaccion no ha tenido por objeto come-
ter un delito, sino impedir á otro un acto lícito, 
ó hacer que haga lo que no quiere, se cuenta en 
el nínnevo de los delitos contra la libertad, y 
como tal se castiga de este modo. E l que impi-
diere á otro, con violencia, hacer lo que la ley 
no prohibe, ó le compeliore á ejecutar lo que 
no quiera, sufrirá arresto mayor en primero ó 
segundo grado, y multa de veinticinco á cien 
pesos. (321. Pen.J 
Estas disposiciones legales necesitan algunos 
comentarios para su mejor intelij en cia. 
Guando se comete un delito por coacción he-
cha á una persona, hay un tercero sobre quien 
reçae el mal que produce el delito; y cuando 
la coacción no tiene por objeto cometer delito, 
- sino impedir cualquier acto, no hay mas que 
dos personas, el que coacta y el que sufre la vio-
lencia. En el primor caso el que hace fuerza 
ofende al çoactado, y ambos juntos dañan á un 
tercero: en el segundo no hay otro ofendido 
que el mismq sobre quienia violencia recae. 
. , Como la justicia ejdje.que seíSatisfaga por to-
do el maj que se cause, se deduce -que; , el que 
coacta á otro para que cometa un delito debe 
sufrir la pena del delito cometido, y también 
la pena de la coacción. Supongamos quo el in-
dividuo A coacta al individuo B para que mate 
á C. En este caso B es culpable ó no, según la 
regla dada al principio; pero A tiene sobre sí 
la responsabilidad del homicidio y de la coac-
ción, que son dos delitos cometidos con un 
mismo fin contra dos personas distintas. Si A 
no fuera responsable del homicidio, quedaría 
éste impune; y si no lo fuera de la coacción, no 
se repararía el agravio hecho á B con privarle de 
su libertad. 
Aunque B no quede enteramente libre de 
pena porque la coacción no haya sido perfecta, 
no desaparece la responsabilidad de A, porque 
él ordenó el homicidio, y porque ejerció violen^ 
cia sobre B. 
De aqui se deduce que en el caso propuesto 
y los demás análogos, al que coacta se le debe 
imponer las penas do los dos delitos, es decir la 
del delito de coacción y la del que cometió el 
coactado. Como esto puede ofrecer diíicultad 
en algunos casos, está mandado que se imponga 
la pena correspondiente al delito mayor, consi-
derándose el otro como circunstancia agravan-
te. (.45. Pen.). En el caso propuesto se debe 
imponer la pena del homicidio, aumentada en 
un término por la circunstancia agravante de la 
coacción, 
Sino fuese de este tnodo, incurririamos en 
cualquiera de estos absurdos: ó se deja impune 
el delito principal, ó si se castiga, la pena ma-
yor recae sobre el coactado, y la menor sobre 
el que coactó. Quedaria impuno el delito prin-
cipal, cuando el coactado no tuviera responsa-
bilidad según la ley. Si este tuviera alguna 
responsabilidad, por no haber sido perfecta, la 
coacción, recaería en él solo la pena, sin haber 
tenido plena intención de cometer el delito; y 
el que coactó llevaría la pena menor, á pesar 
de que nació de él la iniciativa del delito. Cual-
quiera de los estremos es contrario á la justi-
cia y al espíritu do las leyes penales; y por lo 
mismo es necesario convenir en quefsi se comete 
un delito por coacción, el que coactó debe sufrir 
en todo caso la pena de ese delito, aumentada 
en un grado por la circunstancia agravante de 
la coacción. El que fué coactado queda esento 
de responsabilidad; y si la coacción no fué per-
fecta, el que la padeció es á la vez reo y actor. 
Es reo para con la tercera persona á quien dañó 
con el delito; disminuyéndose la pena en Uii 
término; yes actor para con el quejó coactó, 
á fiii de que á éste se le aumente la pena por la 
coacción. 
La responsabilidad civil se arregla por los 
mismos principios. 
_ No sucede lo mismo cuando lá coacción no 
tiene por objeto cometer un delito, sino ata-
car la libertad. Entonces el coactado es el 
único ofendido; y la responsabilidad tanto ci-
vil como criminal del que coactó quedá satisfe-
cha con el arresto y la multa que designa el 
artículo 321 que se ha copiado antes/ 
El que con violencia so hiciere justicia por 
sí mismo, tomando una cosa do su deudor pa-
ra hacerse pago con ella, sufrirá arresto maybr 
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"U segundo ó torcer grado, y multa del tanto 
al doble del valor de la cosa. (Sriri. Pon.) 
Tara comprender méjor las disposieiones 
preinsertas, debe tenerse presente que la coac-
ción es el resultado de la amenaza ó de la fuer-
za ó violencia. Co-actio, co-agere son palabras 
latinas que sig'iiiíican obrar juntamente coii 
otro; y por eso la voz coacción, según su etimo-
logía, siffniüca el acto de obrar juntamente con 
otro. Precisando mas el significado, se dice 
que coacción es el bocho de obrar ^egun las 
exijencias de otro que nos impele; y como eí 
impulso puede resultar de amenaza, de fuerza 
ó de violencia; se deduce que las causas de la 
coacción ó los medios de coactar sou los tres 
dichos. Por eso decimos que la coaecum es el 
resultado de la amenaza, fuerza ó violencia, Es 
por lo mismo aplicable á todos estos medios de 
coactarlo (pichemos dicho en este artículo; y 
tamhien es aplicable á la coacción lo que se ha 
dicho de la amenaza en el lugar respectivo. 
Véase Amenoza y V'ioknma, 
COADY U V A H . Cooperar, contribuir, con-
currir, asistir ó ayudar á la consecución de ab 
guna cosa. 
En materia criminal son considerados como 
autores los que coadyuvan de un modo prin-
cipal y directo á l a ejecución del hecho crimi-
nal, practicando nialiciosameiite algún acto, 
sin el cual no habría podido perpetrarse el de-
lito. (13. Pen.}. Los que cooperan de otro mo-
do son cómplices ó encubridores. Véase lles-
pon.iahUiãacL 
COAUTOR. Esta palabra se usa eli lo crimi-
nal para designar al (pie ha cooperado ó ayu-
dado direct amerite al autor principal parala 
ejecución de un delito. Véase Autor y Jtesjmi-
sabüidcuL 
CODELINCUENTE. Esta palabra, según 
su etimologia, designa al que delinque junta-
mente con otro; y como los que acompañan á 
un delincuente en la ejecución de su delito 
pueden ser coautores, cómplices y encubrido-
res; se deduce que la voz codelincuente es ge-
nérica, y se aplica á los coautores, á los cóm-
plices y encubridores. Véase cada una de estas 
palabras en el lugar respectivo. 
CODIGO D E ENJUICIAMIENTOS. El 
Código de Enjuiciamientos en materia penal es 
el cuerpo de leyes que se ocupa de arreglar el 
modo de comprobar los delitos y descubrirlos 
delincuentes, para queso les imponga tápena 
designada por la ley. Se trata de este Código 
en el artículo Código penal. Para no hacer muy 
largo su nombre es mejor llamarle código pe-
nal de enjuiciamientos; así como decimos códi-
go civil de enjuiciamientos. 
CODIGO MILITAK. El cuerpo de leyes en 
que se trata del ejército, de las atribuciones de 
ios miembros que lo componen, de low gra-
dos y demás cosas relativas á la milicia, de 
los delitos de cuartel y -del modo de juzgar-
los y castigarlos. 
El código militar es en la actualidad la Or-
denanza española; pero no estando acorde con 
las nuevas leyes, el Congreso ha resuelto que 
tma comisión de dos senadores y cinco diputa-
dos forme un proyecto de código militar. Los 
miembros nombrados tienen los misinos goces 
concedidos á los codificadores en materia penal, 
flíesol. legislat. 20en. 1863. 
listando nombrada la comisión, el proyecto 
del nuevo código se presentará á la próxima 
legislatvira> 
CODIGO PENAL. El cuerpo de las leyes en 
que se clasifican los delitos y se designan las 
penas que han de imponerse á los delincuentes. 
Suele llamarse también Código criminal. 
En el Perfi las leyes penales que rigieron des-
de la conquista basta 1821 fueron las contenidas 
en las Partidas, Ivecopilacion y demás códigos 
españoles, modificadas en parte por unas cuan-
tas leyes que sobre esta materia contieno la Ite-
copi'acioi) de Indias. Tantas leyes, contradicto-
rias unas de otras, y sobretodo diseminadas en 
tan eiitensos y variados cuerpos de legislación, 
nomerecian en rigor el nombre de código pe-
nal, porque no formaban un cuerpo especial de 
leyes. No obstante Servian, aunque con cindas é 
imperfecciones, para el objeto de castigar los 
delitos. 
Emancipados en 1R21 del coloniage, se die-
ron desde luego muchas disposiciones que mo-
dificaban, ya el modo de proceder en los juicios, 
ya las penas impuestas por los delitos. Las cons-
tituciones políticas de 1823, 1828 y las subsi-
guientes quitaron las penas de iniamia, confis-
cación, mutilación, y las demás que merecían los 
dictados do crueles y trascendentales: suprimie-
ron el tormento; é hicieron otras varias modifi-
caciones en el sistema penal. 
Estas innovaciones, lejos de aclararei hori-
zonte de las persauas encargadas de castigarlos 
delitos, lo nublaron 'con mas espesas nubes, y 
aumentáronla confusion que ya se notaba en la 
legislación española. Si se hubiera designado la 
pena con que debia reemplazarse la confiscación, 
mutilación ó cualquiera de las suprimidas, fácil 
habría sido al juez sustituir la una con la otra. 
Pero omitida esta designación, el presidio gra-
duado según el arbitrio del juez fué reempla-
zando á todas las penas abolidas; y jamás lorç 
jueces quedaban satisfechos de sug tallos. 
Sent fase por estas razones la necesidad de for-
mar un código penal, esto es, una obra que al 
mismo tiempo que reuniera las disposiciones di-
seminadas en los varios cuerpos de legislación, 
diera reglas precisas y exactas, llenando los va-
cíos que se habían formado porias derogaciones 
sucesivas, y sacando á los jueces del caos en qne 
se encontraban sumerjidos. 
Tan imperiosa necesidad se acrecentaba dia-r 
riamente; y para remediarla se dispuso en 1831 
que una comisión nombrada al intento trabaja-
ra un proyecto de Código penal. (TDec. 22 oct. 
1831.). Esta medida no produjo el efecto apete-
cido; y por eso en la Constitución de 1834 se or-
denó por la 11.08 disposición transitoria que en 
la apertura de cada sesión anual presentase la 
Corte Suprema al Congreso el proyecto de uno 
de los Códigos de la legislación. El Código pe-
nal estaba comprendido en este número. 
Esta medida fué tan ineficaz como la anterior; 
asi es que el advenimiento del General Santa 
Cruz, protector de la Confederación Perú-Boli-
viana, no había Código penal en el Perti. Paira 
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reparar esta falta, ordenó el protector que se 
adoptaran entre nosotros los códigos bolivianos, 
incluyendo en ellos el penal. 
Esto código de cuyo mérito no hablamos, sa-
tisfizo la necesidad que de él se tenia; y tuvo, si 
no se le quiere conceder otro mérito, al menos el 
dela oportunidad. No duró mas tiempo que ol 
Gobierno de la confederación; y ;il derogarlo 
se mandó que los tribunales y juzgados se arre-
glaran á la antigua legislación, hasta que la re-
presentación nacional resolviese lo conveniente, 
(üec . 31. j u l . 1838.). 
Volvió, pues, la antigua legislación, y con ella 
la confusion y el desórden. Nuevas leyes y nue-
vas modilicacioncs cmpeoVuban y hacian mus 
embrollada esta materia, l'or fin se publicaron 
en 1852 los códigos civiles; y conocidas sus ven-
tajas, se hizo mas necesario tener códigos pe-
nales que reemplazaran del todo á las leyes es-
pañolas y á las que se hablan dictado en el 
Perú desde la independencia. 
Con esto fin se nombró en 1 ttr>:] una comisión 
compuesta de tres senadores y cinco diputados, 
que formase los códigos penal y de enjuiciamien-
tós en materia penal. (Ley 2G set. 1853.). 
Esta comisión formó el proyecto del Código 
penal, pero no el do enjuiciamientos; por lo que 
la Convención Nacional de 1850 resolvió nom-
brar una nueva comisión de cinco individuos de 
dentro ó fuera do su seno, para que revisara el 
Código penal, y formara el de procedimientos 
en materia criminal; y los present ase á la inme-
diata legislatura. (Resol legislai. C set. 1850.). 
La comisión nombrada revisó el Código pe-
nal y formó ol do enjuiciamiòntos; los cuales 
fueron presentados al Congreso en 1861, junto 
con vanas observaciones hechas por la Corte Su-
prema. El Congreso creyó neoesaria una nueva 
revision y esámeu, á causa de las observaoiones 
hechas por la Corte Suprema, y de las reformas 
que la Constitución de 1800 habia hecho en la 
do 1850, con la cual iban acordes los proyectos. 
Para esto nombró una nueva comisión por la 
resolución legislativa de 18 de mayo de 1801. 
Este vetarais, innecesario tal vez, no duró mu-
cho tiempo. Reunido el Congreso en 1862, to-
mó en consideración los proyectes revisados, y 
espidió sobre ellos la ley siguiente, 
"ElCongreso de la República Peruana, con-
sideríindo: que es universalmente sentida la ne-
cesidad de una legislación patria on materia pe-
nal; ha dado la ley siguiente. 
Art . 1.° Quedan aprobados los proyectos de 
los Códigos penal y de enjuiciamientos en ma-
teria penal, revisados por la comisión nombrada 
al efecto en diez y ocho de mayo de mil ocho-
cientos sesenta y uno. 
Arts 3,-o E l primero de enero de mil ocho-
cientos sesenta y tres se efectuará la promulga-
cion solemne de los referidos Códigos, on esta 
capital por el Presidente de la República, y en 
las de caxla departamento, provincia litoral, pro-
vincia y distrito, por los respectivos prefectos, 
subpr.efectos y gobernadores; y al siguiente dia 
principiarán á regir en toda la República. 
Ar t . 3. 0 E l Ejecutivo mandará hacer una 
edición decstos Códigos, para distribuirlos en-
tre los diversos tribunales y juzgados, y vender-
los al público por el costo. 
Art . 4 . ° La comisión revisara se encargará 
do dirijir la impresión, y cuidar de la pureza y 
exactitud del testo. 
Art. 5. 0 No podrá concederse privilegio para 
la edición ni para ol expendio doestos Códigos; 
quedando á cargo del E eontivo cuidar de que 
se conservóla fidelidad del testo, .[Ley 20 set. y 
1. o oct. 1862.1. 
No habiendo podido hacerse la impresión de 
los Códigos en el tiempo señalado por la ley, 
fué preciso retardar la promu'gaoion; y para 
esto so espidió la resolución siguiente.—-"El 
Congreso, en atención á las dificultades que han 
sobrevenido relativamente á la edición de loa 
vou en materia penai; ha resuelto que su 
promulgación se verifique el 1. 0 do marzo pró-
ximo [1863]; y que ol Código pernal se venda á 
cuatro reales ejemplar, y el de enjuiciamientos 
á dos. (Resol íegislat. 6 y 7 en. 1863.] 
Habiéndose terminado la impresión de los 
Códigos, el Gobierno declaró que solo se consi-
dera eotuo edición oficial la que Heve la rúbrica 
del ministro do justicia. | Resol. 20 en. 1863.]. 
Se hizo la promulgación solemne prescrita por 
la ley el 1. 0 de marzo de 1803; y desde enton-
ces rigen en la República los Códigos penales. 
Satisfecha la necesidad que, como ha dicho el 
Congreso, era universalmente sentida, detener 
un cuerpo do leyes en materia penal, se ha de-
jado libertad para la impresión, por evitar el 
monopolio que establecieron los privilegios con-
cedidos para el espendio de los otros Códigos. 
El Código pffnal está dividido en tres libros: 
en el primero se trata de los delitos, délos de-
lincuentes y de las ponas en general. El objeto 
principal do esto libro es dar reglas para apre-
ciar la responsabilidad en que incurre el que 
comete un delito, y fijar la importancia de las 
penas, sus diversos grados y efectos, y el modo 
de aplicarlas. En el libro segundo se clasifican 
los delitos, y se designan las penas que se han 
de imponer por cada uno de ellos; y en el l ibro 
tercero se clasifican las faltas y sus penas. 
El Código de enjuiciamientos en materia pe-
nal está dividido también en tres libros: en el 
primero se trata de la jurisdicción, de los jueces 
y otras personas que intervienen en los juicios, 
tales como los acusadores y acusados: en el se-
gundo, de las diligencias del juicio criminal, es-
plicdndolas aisladamente; y e n el tercero dela 
sustanciacion seguida de los juicios, designando 
el encadenamiento que debe haber entre las di-
versas dilijencias ya esplicadas en el libro prece-
dente; y también las varias instancias del juicio, 
recurso estraordinario, juicio verbal, etc. 
Estos códigos, imparcialmente juzgados, no 
tienen el grado do perfección que se esperaba, 
y que era natural que tuvieran, por haberse ocu-
pado tantas personas en su formación y revision, 
y porque se han empleado diez años en estas 
operaciones. Desde luego la division en dos có-
digos es pesada y embarazosa: en vez dé hacerla, 
se pudo formar con el código de enjuicianíicntos 
un cuarto libro del penal. Entonces además de 
que el manejo seria mas cómodo, seria iüas fácil 
el modo de citar sus artículos. 
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A esto defecto en la forma so añaden algunas 
omisiones sustanciales, y cierta oscuridad eu 
la redacción de algunos artículos. Una de las 
omisiones sustanciales que notamos es que nada 
se, dice sobre los delitos de impronta. Se pue-
-de muy bien aplicar á estos delitos las disposi-
ciones sobre iftjurias y calumnias; pci'o habien-
do una ley preexistente que manda juzgar estos 
delitos por el jurado, el código penal debió de 
cir si el jurado continuaba, ó si los delitos do-
imprenta debían ser juzgados en lo sucesivo 
por los jueces del crimen, del mismo modo que 
todos loa oí ros delitos do que los códigos so 
encargan. Esto silencio dolos legisladores ha 
dado lugar ;í que el jurado continúe; y de ese 
modo estamos viendo quo al lado de un sis-
tema nuevo de legislación penal, queda una 
parto del antiguo. ¿Los eodilieadoros quisie-
ron oonsorvar el jurado? Kntoneesoii el códi-
go de enjuiciamientos debieron ocuparse de 
prescribir el modo do seguir estos juicios. 
¿Quisieron suprimir el jurado? En tal caso de-
bieron decir que toda injuria escrita erado la 
competencia de los jueces del crimen. Esta 
omisión que sentimos demasiado, es un grave 
delecto en los nuevos códigos. 
En materias de asilo, de fuero mixto, do 
adulterio y otros delitos entre cónyuges, y 
también en los procedimientos nacen dudas y 
oscuridades. Además según la legislación pe-
nal que ha terminado, los intendentes de po-
licía, y en la actualidad los subpref'ectos y al-
caldes, imponían multas y prisión por ciertas 
faltas. ¿Qué debe hacerse ahora en esta ma-
teria? Nosotros creemos que los legisladores 
no han reconocido esos jueces, porque no de-
bían hacerlo; y que segun el espíritu ele los 
códigos los jueces de paz deben imponerlas 
penas por las fid tas, aunque sean de policía. 
Fero ese procedimiento que la razón y la jus-
ticia aconsejan, ¿está acaso detallado claramen-
te por el código penal? ¿No debia haberse 
dicho algo Sobré los reglamentos de policía? 
Cumpliendo con el deber que nos impone la 
tarea que liemos emprendido de comentar las 
leyes, hemos cuidado en varios artículos de 
esta obra do indicar las oscuridades y omisio-
nes de que los códigos penales adolecen. No 
pretendemos ensoñar á los hábiles profesores 
que han trabajado estas leyes, y tenemos par-
ticular estimación por algunos de ellos. Pero 
usando de nuestro derecho, emitimos una opi-
nion: si es errada, rectifiqúese, y nosotros con-
fesaremos nuestro error; asi como confesamos 
que el código penal contiene principios nuevos 
y bellos, <pie en él hemos estudiado y apren-
dido. 
El código penal comparado con la legislación 
antigua, ha introducido un sistema enteramen-
te nuevo y diverso del anterior. Para hacer 
una apreciación exacta y minuciosa de todas 
las diferencias, seria preciso formar un tratado 
especial de legislación comparada, que no pue-
de caber en este artículo. En cuanto han al-
canzado nuestros escasos conocimientos hemos 
procurad© en los varios artículos decir lo que 
disponíanlas l«yes españolas sobre cada delito, 
para que dç ése modo se note la diferencia con 
las actuales disposiciones. Aquí nos limitaré-
mosá entrar en consideraciones generales acer-
ca dolos principios en que se funda el nuevo 
sistema penal del Perú. 
Los primeros códigos españoles fundaron el 
sistema penal en dos principios: la venganza 
privada, y el derecho de redimir la culpa con 
dinero. El delincuente era castigado por el 
ofendido, ó pagaba una multa en favor de él: 
he aquí el modo de castigar los delitos. La 
espada, y el oro eran las únicas bases del siste-
ma penal. 
Adelantando la civilización y la legislación, 
so estudió el derecho romano y la Biblia: en el 
primero, imperfecto en materia penal, asi como 
es porfeettsimo en materia civil, no so toma-
ron grandes nociones, y se dedujo el principio 
de que ¡a sociedad nunca es severa para, re-
primir a los delincuentes. En la Biblia se es-
tudió el sistema penal de los judios; sistema 
acomodado á la índole y costumbres de ese 
pueblo, y que si fué perfecto para él, no podía 
serlo para los otros. Do allí se tomó el talion, 
la pena do muerte y otros castigos; y sobre 
las bases de esas leyes se dieron otras para los 
delitos contraía nueva religion. 
De tan. variados principios nacieron las leyes 
de Partida, las cuales se fundan en que la so-
ciedad tiene derecho de castigar severamente; 
y desconocen el derecho de los delincuentes á 
la compasión y á la humanidad. Este sistema, 
comuna todas las legislaciones antiguas, y en 
el cual la sociedad es todo y el individuo nada, 
se conoce con el nombre do socialismo.' 
Las leyes de Partida en las que, como dice 
I ) . Eustoquio Laso {Elementos del Der. pen. de 
España, lección la.) "un socialismo exajeradü 
es el fundamento de sus disposiciones penales;" 
esas leyes, decimos, designan penas para los 
delitos en general; y no enseñan el modo de 
aumentar ó disminuir las ponas segun la mayor 
ó menor culpabilidad que cada delito presenta. 
Admiten al mismo tiempo el influjo de algu-
nas circunstancias; pero no las clasifican bien, 
ni establecen la relación entre ellas y las pe-
nas. Por lo cual podemos decir que el socia-
lismo y la indivisibilidad de las penas son los 
dos principios generíiles en que se funda la. 
antigua legislación española do las Partidas, y 
también do la Recopilación. Del principio de 
socialismo nació la intolerancia; y de la indivi-
sibilidad de las penas, la necesidad de que el 
juez las fijase arbitrariamente en muchos casos. 
En contraposición á este sistema han creado 
algunos juristas el del individualismo, que 
consiste en aliviar por todos los medios posi-
bles la condición del delincuente, y en atendei' 
á ésto con preforonoia á la sociedad ofendida y 
trastornada por los delitos, 
Esto sistema que fqjijsmente no ha llegado á 
organizarse en cuerpo do leyes, ha influido sin 
embargo en la reforma do la legislación. De 
él ha nacido la supresión del talion, del tor-
mento y del juramento que se exijia á los reos: 
la abolición delas penas trascendentales á los 
descendientes, y otras muchas medidas huijiâ-
nitarias, en las cuales, sin desatender á la,so-
ciedad, se ha reconocido el derecho que el de-
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iincuente tiene á que se respete su personali-
dad, degradada sin duda por el delito, pero no 
borrada ni extinguida por él. 8c ha visto que 
si la sociedad tiene el derecho de castigar, 
este derecho no so debe convertir en vengan-
za, porque entonces pierde su noble objeto; 
ni debe ejercerse de un modo cruel 6 inhuma-
no, ¡Jorque el delincuente es siempre un hom-
bro quo tiene derecho ála compasión: ni tam-
poco debe incurrirse en el defecto de procurar 
el bien de la sociedad, sin cuidar del porvenir 
del que delinquió. 
Estas reformas que las leyes tanto españo-
las como peruanas han ido introduciendo len-
tamente, no son otra cosa que la plantilicaeion 
del sistema ecléctico ó intermedio, que se fun-
da por una parte en el socialismo, y por otra 
en el individualismo. Los juristas han combi-
nado estos dos elementos, cuidando al misino 
tiempo de la sociedad y del individuo; y de 
allí han resultado las legislaciones modernas, 
TSTuestro código es también la espresion de ese 
sistema. 
Acordes los legisladores en el principio ge-
neral que les ha servido de norte, han admiti-
do la influencia de las circunstancias pava qui-
tar ó moditicar la responsabilidad del delincuen-
te; y para que la pena sea proporcionada á la 
culpa,han seguido el principio de la divisibilidad 
de las penas. De esto modo queda limitada la 
arbitrariedad de los jueces; y decimos limitada, 
porque no es posible hacer que desaparezca del 
todo, en atención á que las leyes por su gene-
ralidad no pueden proveer la infinita variedad 
de casos que presenta la humanidad en su des-
graciada marcha por el sendero del crimen. 
Estendiendo mas todavia el principio de, 
individualismo, se ha quitado el tormento y 
el juramento, medios crueles y sorpresivos 
que la sociedad inventó para e.vijir al delin-
cuente la revelación desús actos; y soban 
abolido ciertas ponas como las de infamia, con-
fiscación, mutilación y otras que ó degenera-
ban en venganza, ó no eran proporcionadas al 
delito, ó inutilizaban al delincuente. Faltando 
á este sistema de respetar la personalidad, se ha 
restablecido la pena de muerte para el homi-
cidio calificado; pero al .menos se ha conlirma-
• do la reforma ya hecha de suprimir esa pena 
páralos delitos piolíticos. 
Otra de las consecuencias del individualismo 
es la desaparición de la intolerancia, funda-
mento principal de muchas leyes españolas re-
lativas á los delitos contra la religion. Reco-
nociendo la relijion dominante, se han clasifica-
do los delitos que contra ella se cometen^ sin 
éstenderse hasta el secreto recinto de lá con-
ciencia y del hogar doméstico; y de este modo 
se ha satisfecho a la sociedad y al individuo. 
. Como no se trata de un individualismo jniro, 
sino combinado con el socialismo, se ha orde-
nado que los delitos se persigan y castiguen 
por las autoridades: so ha reconocido el dere-
cho que la sociedad tiene de acusar por medio 
de su personero, y también por cualquiera de 
sus miembros en virtud de acción popular; y 
se han fijado las penas y clasificado los delitos. 
En suma la sociedad tiene derecho de cas-
tigar; pero su castigo debe respetar los dere-
chos naturales del reo. Esto el principio ge-
neral que so nota en la nueva legislación. Si 
en sus aplicaciones puede haber algunas faltas, 
es forzoso atribuirlas á la imperfección quo 
acompaña si empre á las obras del hombre. Aun-
que asi sea, el código penal tendrá siempre el 
mérito do haber reemplazado á la antigua le-
gislación, embrollada y confusa; y de haber in-
troducido el nuevo sistema penal, acordo con 
el progreso del siglo, y con los códigos de to-
das las naciones cultas. Véase Pena, Delito, 
Derecho penal, Circunstancias y Arbitrio de 
juez. 
COITKCITO. Esta palabra designa el delito 
que comete la persona que con dádivas ó pro-
mesas se gana el liivor de una autoridad, y la 
obliga por este medio á que acceda á su pre-
tcnsión, 
Algunos usan indistintamente las palabras 
cohecho y soborno; y aun on el código penal 
parece que se emplearan do ose modo; poro es 
menester distinguirias para evitar la confusion 
que do no hacerlo resulta. Cuando un juez ú 
otro funcionario recibe dádiva por juzgar con-
tra justicia ó por dispensar gracias ó favores, ó 
vende lajusticia y los favores, el juez comete 
el delito que en el primer caso so llama preva-
ricato y concusión en el segundo: el que sedu-
jo con dádivas, cometo cohecho; y la dádiva 
misma so llama soborno. Asi es que cohecho 
es la acción de seducir al juez ó autoridad por 
medio del soborno. No puede por consiguien-
te haber cohecho sin soborno; pero hay y pue-
de haber soborno sin cohecho ni concusión^ 
como sucedo cuando el juez ó magistrado re-
cibe dádivas, sin faltar por oso á lajusticia, ó 
sin obligarse á faltar á ella. 
Cuando hay cohecho el juez es reo de con-
cusión ó prevaricato; y el sobornador es reo de 
cohecho. Estos delitos se castigan del modo si-
guiente. 
Cuando medio cohecho ó soborno en los de-
litos que los empleados públicos cometan en el 
ejercicio público de sus funciones, se les apli-
cará la pena correspondiente á estos delitos, 
aumentada on un grado; y además una multa 
del duplo del valor recibido, ó del tanto del 
prometido ó aceptado. E l cohecho ó soborno, 
cuando no sea para ejercer actos de justicia, sé 
castigará con la multa establecida en este ar-
tículo, y con suspension de dos meses á un año, 
(175. PenJ. 
Los que sobornen ó cohechen, y los que sir-
van de agentes intermediarios para la dádiva 
ú oferta, serán castigados con arresto mayor 
en segundo grado. [ 176. Pen. J. 
Además se puede cohechar á los que custo-
dian presos, á los testigos y á los acusadores; 
y también se puedo protestar cohecho, para 
defraudar por ese medio al que intenta cob&. 
char. En estos casos las penas son las siguien-
tes: 
1.° Se considera como atentado contra la 
autoridad la extracción de los presos de las ca-
sas de seguridad, por astucia, ó mediante co-
hecho ó seducción dol que los custodia. (151 
Pon.). Este caso está sugeto á lo dispuesto 
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¡en cl artículo 175, porque los que custodian á 
ios presos son empleados; asi es que se deberá 
imponer la p -na del atentado, aumentada en 
un grado por el colieclio. Véase Atentado. 
2.a La pena del testigo falso por soborno 
ge agravará con una multa igual á la cantidad 
ofrecida, ó al duplo de la recibida.—El sobor-
nante sufrirá la pena del simplu testigo falso. 
(224. Pen.). Véase Itestigo. 
3 ° El que acusa á otro de un delito, incur-
re en la pena del calumniante cuando la acu-
sación es talsa. Si además de esto medió so-
borno para la acusación, será menester aumen-
tar la pena de la calumnia» 
4. ° Deben sufrir las penas correspondien-
tes á la importancia de la estafa ó defrauda* 
cion, con aumento de un grado, los que de-
frauden con pretest© de supuesta remuneración 
á los jueces ó á otros empleados píiblicosi (346. 
5. ° Ten. )> 
Aunque las penas designadas castigan el de-
lito, no rehabilitan al sobornado ó coliecbado: 
la ley presume que habiendo delinquido uiia 
vez, puede reincidir en el delito; y por esta 
sospecha ó presunción desconfia de su Veraci-
dad. Por ese motivo se ha declarado:-—!.0 Que 
no pueden acusar por acción popular los que 
hayan intentado alguna acusación, ó desistído-
se de ella por soborno. (19. §. 4.° E. Pen.).— 
2.° Que por falta de moralidad no puede ser 
testigo el sobornado declarado judicialmentei 
(60. E. Pen.). Aunque esta disposición no lo 
dice claramènte, se cohje del contesto que se 
excluye de ser testigo al que otra ves fué tes-
tigo sobornado. . 
.No hay, piles, rehabilitación en los dos ca-
sos dichos: en los demás la rehabilitación pue-
de y debe hacerse; asi es que el empleado vuel-
ve á su destino cuándo termina la suspension. 
Véase Concusión* 
COLATERAL. Para no hacer inútiles re-
peticiones, hemos consignado en el artículo Pa-
riente las disposiciones del Código Penal rela-
tivas á los parientes de todas clases. 
COLEGIO DE ARTES. Para el arreglo de 
este colegio se han celebrado con el Gobierno 
las dos contratas siguientes. 
I.—En la ciudad de Santiago, capital de la 
República de Chile, y en la casa de la Legación 
Peruana, á 9 dias del mes de setiembre do 1861, 
fué presente el maestro carpintero D. Alfonso 
Gauthier, natural del imperio francés, con el 
objeto de celebrar contrata con el señor Minis-
tro residente del Perú para trasladarse á la 
capital de Lima, á fin de servir en el cole-
gio de artes con su oficio de maestro de 
carpinteria: todo en cumplimiento del supremo 
decreto de 12 do junio del presente año y de 
las órdenes é instrucciones que para ello ha re-
cibido el mencionado señor Ministro, y llevan-
do á efecto el contrato convinieron en las con-
diciones siguientes; 
la. D. Alfonso Gauthier, en su calidad de 
maestro carpintero, se compromete á enseñar 
el arte que profesa en el Colegio de Artes y 
oficios <̂ ue ha de plantificarse en Lima. 
2a. El término de la presente contrata será 
el de cinco años obligatorios para Gauthier, que 
principiarán desde lafocha en que se plantifique 
dicho colegio, y el sueldo que se le abonará-es 
el de mil quinientos pesos anuales, pagaderas 
en mesadas de ciento veinte y cinco pesos. 
8a. El Gobierno costeará á Gauthier y su 
fíiinilia, compuesta de la esposa y de dos hijos, 
su traslación de la ciudad de Santiago á la de 
Lima, á cuyo efecto se le abonarán cuatrocien-
tos pesos; y exonerará el equipaje y muebles 
del gravamen de derecho de importación. 
4n. También costeará el Gobierno á Gau-
thier y Su familia la habitación y alumbrado 
del mismo establecimiento. 
Ga. Gauthier estará bajo la inmediata de-
pendencia del director del colegio, y su prin-
cipal obligación será la de organizar y dirijir 
el taller de carpinteria que le sea confiado: en-
señando á los alumnos todo lo relativo á su 
profesión, y conformándose en cuanto á sus de-
más obligaciones al reglamento del colegio. 
6a. El referido Gauthier estará consagrado 
al servicio del colegio, desde las seis de la maña-
na hasta igual hora de la tarde, y podrá ocu-
parse de las obras que le encomienden los par-
ticulares durante el tiempo de la contrata,. 
siempre que obtenga permiso del Gobierno! 
deberá trabajar por sí mismo las obras que se. 
le encarguen cuando el servicio lo exija ó lo 
juzgue necesario el director ó el ingeniero del 
colegio. 
•7a. El Gobierno podrá remover á Gauthier 
cuando sus servicios no sean necesarios, ó cuan-
do deje de cumplir los deberes de su cargo, 
sin que por tales remociones tenga derecho á 
hacer reclamación alguna, sea judicial ó diplo-
mática, cuya acción renuncia. 
Y para constancia y fiel cumplimiento de 
lo pactado, firman este convenio el señor Mi-
nistro y D. Alfonso Gauthier, á quien por se-
parado se le dá un ejemplar para su resguardo. 
—Juan Manuel Polar.—Alfonso Gauthiér. 
II.—Apruébase el proyecto de contrata ce-
lebrado por el Director del Colegio de Artes y 
oficios, con el maestro de taller de mecánica 
Jourde, constante de los artículos siguientes: 
1. ° Jourde está contratado en su calidad de 
maestro mecánico, para ejercer y enseñar su 
profesión en el Colegio de Artes y oficios esta-
blecido en Lima. 
2. ° El término de la presente contrata e í 
de cinco años obligatorios para Jourde, que 
piúneipiarán desde la fecha de dicha contrata; y 
el sueldo que se le abonará será el de mil qui-
nientos pesos anuales, (1500 $) , moneda del 
pais, pagaderos en mesadas de ciento veiiítcy 
cinco pesos. [ 125 $. ] : • 
3. ° El sueldo de Jourde principiará á cor-
rer desde el dia de su embarque en el Havre.. 
4. ° El Gobierno costeará á Jourde y su fe-
milia, compuesta de su señora y de dos hijos, 
su traslación del Havre al Callao por fenquft 
de vela, y exonerará sus equipajes del grava-
men de derechos de importación y gastos de 
trasporte: 
5. ° Jourde recibirá habitación en el esta-
blecimiento, sin muebles; podrá recibir alimen-
tación pagando á la administración del oolegw 
cuatrocientos pesos anuales: 
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&L* Jourde estará bajo la dependencia in-
mediata del Director del Colegio, y su princi-
pàl obligación será la de organizar y dirigir el 
taller de mecánica que le sea confiado, ense-
fiaaido á los alumnos todo lo relativo á su pro-
fesión, y conformándose en cuanto á sus demás 
obligaciones al reglamento del colegio: 
T.0 Jourde recibirá dos meses de sueldo 
adelantados, que so descontarán á su llegada 
al Peril de Lo que le sea debido: 
8.° El referido Jourde estará consagrado 
al servicio del colegio, desde' las seis do la ma-
ñana hasta las seis de la tarde, sin poder duran-
te este tiempo ocuparse de trabajos ajenos al 
establecimiento. Trabajará por sí misino las 
o-bvas que se le encarguen, cuando lo exija el 
servicio ó lo juzgare necesario el Director ó 
Subdirector del colegio: 
• 9.° El Gobierno podrá remover á Jourde 
cuando deje do cumplir los deberes de su car-
go, sin que por tal remoción tonga derecho á 
hacer reclamación alguna, sea judicial ó diplo-
mática: cuya acción ronnneia: 
10. Se trasportan los dos hijos do Jourde á 
costa del .Gobierno, con la condición do que se 
les obligará, si lo tiene á bien el Director, á 
trabajar en el colegio en la organización de los 
talleres durante un año, pagándoles á cada uno 
do» pesos diarios por su trabajo. 
Contrátese asimismo por el Director Jarier 
para el taller de herrería al maestro Valette, 
para el de calderería al maestro Lavreau, y 
para el de fundición al maestro Cabro!, bajo 
las mismas condiciones anteriores, escepto la 
relativa á la familiaj en razón de que estos tres 
no la tienen. [Resol. 4 fob. 18(53.]. 
COLEGIOS NACIONALES. Hay varias dis-
posiciènes prescribiendo la creación de nuevos 
colegios, organizando y reglamentando algu-
nos de los existentes. Todas esas disposicio-
nes se insertan en seguida por su orden cro-
nológico. 
J la;~^~Vista la consulta del Rector del Con--
victimo de San -Carieis, referente á la forma-
ción de matrículas, con lo espuesto por el Hec-
tor de la Universidad y Director general de 
estudios, se declara:—1. 0 Que los alumnos 
del referido convictorio, que fueron matricula-
dos en el año último en las facultades de Filo-
sofía y Letras y de Matemáticas y Ciencias na-
turales,, continúen sus estudios conforme al 
plan'estableoido en el reglamento del colegio, 
debieíido feer separados del establecimiento los 
que, sin .oausa.legalmente comprobada, no pre-
sfmtasen al fin del año escolar que vá á prin-
cipiàr, los exámenes de las asignaturas en que 
fijesen matriculados:—3.0 Que los alumnos 
dal-ffilsmo colegio que han concluido las asig-
náturas de. las dos mencionadas facultades, ex-
ceplo los-.cursos que no se han enseñado, pne-
díUi, por esta» sola vex, ingresar en la ftcnltad 
dediitrisprudencia, sin el requisito del grado de 
bttchiller:-^3.15 ••Que los que fueron matricula-
dos en el año próximo pasado en Jurispruden-
tíiav sigan-estudiandoíflíis asignaturas correspon-
dientes de esta facultad:—-4.0 Que respecto á 
los¡j4serieíp qw>aun'ra¿ aoií. alumnos del convie-
torio, el rector, coa vista de los- certificados 
que presenten, eleve las solicitudes con su in-
forme circunstanciado, para que el Gobierno 
resuelva lo conveniente:—5. 0 Que debiendo-
muy luego principiar el año escolar, el Rector 
de la Universidad provea interinamente las 
cátedras que hayan estado en suspenso, y que 
sean indispensables para completar el plan de 
estudios. [Resol. 16 ab. 1862.]. 
2a. En consideración á que varios alumno» 
pertenecientes al colejio de Guadalupe, al Semi-
nario de Santo Toribio, y otros colejios, solici-
tan ser matriculados en el convictorio de S. Car-
los, sin haber terminado unos su instrucción me-
dia, ni obtenido otros el bachillerato en artes 
ox-ijidopor decreto do 19 de febrero último, y 
presentando los mas certificados que no tienen, 
valor académico, conforme á lo dispuesto en el 
artículo 19 del proyecto de la Dirección de es-
tudios, aprobado por el Gobierno en 13 de no-
viembre del año próximo pasado; á fin de ase-
gurar el orden en la enseñanza facultativa con 
el cumplimiento de las diversas resoluciones dic-
tadas para el efecto, se resuelve:—1.0 No p_o-
di-áu inscribirse en la matrícula del convictoricr 
ile San Carlos, correspondiente al presente añe* 
escolar, los alumnos del colejio de Guadalupe, 
del seminario de Santo Toribio y demás esta-
blecimientos, que no comprueben legalmente ha-
ber terminado la instruocion media, y obtenido 
el grado de bachiller en artes:—2. 0 Los certifi-
cados espedidos por los directores de los cole-
jios particulares no tendrán valor legal, mien-
tras no se exhiba el exámen mandado presentar 
por el decreto de 13 de noviembre de 1861, pu-
blicado en el "Peruano" núm. 36. tomo 41:— 
3. 0E1 rector del colejio de San Carlos resolve-
rá todas las solicitudes sobre matrícula de alum-
nos, sugetándose estrictamente á lo dispuesto 
en los decretos de 1 do abril y 7 de agosto de 
1801, y do 19 de febrero y 16 de abril del pre-
sente año, y en la presente resoluoion:—4. 0 L * 
Direcoion general de estudios y el rector de la 
universidad y las comisiones departamentales de 
instrucción, á su vez, cuidarán de velar el exac-
to cumplimiento de esta disposición y demás re-
lativas á la matrícula de alumnos en los colejios 
nacionales de la Uepílbliea, haciendo efectiva 
la responsabilidad de los rectores que las con-
travengan, y dando oportunamente parte al Go-
bierno!" (Resol. 14 may. 1862.),—De los d ocre-
tos citados los tres primeros se hallan en el Dic-
cionario, artículo Jnstntceión del suplemento: 
el último es el que precede. . 
3a. El último reglamento dado para el co-
lejio de ciencias de San Luis Gonzaga de lea, 
es el que se halla en el Peruano, tomo 43-, n ú -
meros 38 y 39. El Gobierna aprobó ese regla-
mento, y mandó que se observara pòr resolu-
ción de 28 de mayo de 1862, 
4a. El reglamento para el colejio de la L i -
bertad de Huaráz se halla en el Peruano, tomo-
42, núm. 41 y 42. El Gobierno ha mandado que 
se observe por la resolueion de 28' de m&vo 
dfe 1862. - ' i 
Sa. Considerando: que la pi'opagaoion de la» 
luces no puede realizarse sino estabíeciendo 
planteles de instrucción mlompueblos que. reú-
nan las condiciones necesarias:: que la Constitu-
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cion Política garantida el fomentó de la instnie-
cion pública cu todos sus ramos: que la provin-
cia de Tarápaeá en el departamento de Moque-
gua, por su posición geouráfica y por el número 
de sus habitantes, necesita con urgencia un co-
lejio destinado á la instrucción inedia: so resuel-
ve:-^!.° Se establecerá en la provincia de Tara-
pacá un colejío de instrucción media:—2, 0 Se 
cursará en dicho colejio las materias siguiontes: 
Religion, Gramática castellana, Googratia ó His-
toria, Latin, Inglés y Franees, Elementos de ma-
temáticas, de ciencias naturales y de filosofia, y 
Teneduria de libros:—3. 0 Habrá un rector con 
la dotación do dos mil pesos: un vicerector con 
mil quinientos^ y tres profesores con mil do-
cientos pesos cada uno; siendo obligatorio á los 
dos primeros desempeñar una clase de las esta-
blecidas en el artículo anterior:—4, 0 La comi-
sión de instruocion pública del departamento de 
Moquegua formulará un proyecto do reglamen-
to, y lo elevará oportunamente al Gobierno por 
el conducto respectivo:—5.° La Dirección ge-
neral de estudios remitirá al Gobierno la pro-
puesta correspondiente para el nombramiento 
de rector; y la comisión de instrucción del de-
partamento de Moqnegua propondrá á los que 
deban servir provisionalmente do profesores, 
mientras las clases se provean en concurso con-
forme á las disposiciones vigentes.—Expídanse 
las. órdenes acordadas para el establecimiento 
del referido colejio, y dose cuenta al Congreso. 
(Resol. 1. Ooct. 1862.). 
6a. El reglamento para el colejio nacional 
de educandas de Cajamarca se halla en el Pe-
ruano, tomo 43, núm. 30 y 31. Por la resolución 
de 8 de octubre de 1862 está aprobado, y se ha 
mandado que se cumpla. 
Va. Por resolución do 8 do octubre de 1802 
ha aprobado el Gobierno el reglamento orgáni-
co'del colejio nacional de niñas de Piura, Ese 
reglamento se halla en el Peruano, tomo 43, nú-
meros 33 y 34, , 
8a. E l Congreso xle la República peruana, 
teniendo en consideración que la provincia de 
Lambayeque se encuentra en iguales circunstan-
cias que la de Chiclayo, ha dado la ley siguiente. 
Art. 1.° Se establece en la ciudad de Lam-
bayeque un colejio do instrucción media, igual 
al de Chiclayo en el plan de estudios y en la do-
tación. 
. Art . 2. 0 E l Ejecutivo queda faoultado para 
proporcionarle la casa y útiles necesarios. (Ley 
15 y 21 en, 1863.;. 
. 9a. El Congreso ha tenido á bien declarar 
colejio nacional de iustrmocion media al munici-
pal de Azángaro, con la renta de seis mil ,pesos 
anuales que le asigna ol presupuesto general de 
la República; y ha facultado al Ejecutivo para 
invertir hasta la cantidad de tres mil pesos en 
proporcionarle casa. [Resol, legislat, 17 y 21 en. 
1863.]. Véase üéca é Imtruceion, 
10a. Vista la consulta del-Rector del colegio 
de Guadalupe, sobre si se obligará á dar.exátfte-
Bes públicos á los alumnos que porfalta de recur-, 
sos ;np puedan presentarse coala deoeneiaque 
corresponde; y si para acreditar la enfermedad 
de que se encarga el artículo 2. 0 del decreto à e 
2.7 de FebrerQ do 1861, bastará el certificado 
de un médico ó seráii necesarios dos jurados; 
de acuerdo oon lo informado por la Dirección 
do Estudios, se resuelve: 1. 0 que la Junta de. 
Profesores, presidida por ol mencionado Reç.t<5r, 
puede dispensar del exámen público á los alum- -
nos que por ser sumamente pobres no puedan 
hacer los gastos necesarios ¡'ara concurrir á eso 
acto con el uniforme do reglamento; haoieiidó 
constar esta cirounstaucia en el aota respectiva; 
y Sí. 0 que para dispensar á algún alumno ó 
alumnos de la obligación de dar exámen públi-
co por causa de enfermedad, debe comprobarse 
ésta del modo siguiente: que el padre ó guar-
dador del alumno dé por escrito al Rector par-
te dela enfermedad del hijo ó pupilo, y que á 
continuación del aviso se nombre por aquel fun-
cionario á un Inspector del Colegio, para que 
visite personalmente al alumno y dé cuenta 
también por escrito de lo que observare, dé-
biendo repetirse esta, visita do?, tres ó. ouanííis 
veces sea conveniente, designándose para cada 
una do ellas un Inspector ó Celador- diferente' 
de los anteriores, los cuales comunicarán sus 
partes en la misma forma, á fin de que el resuL 
tado de estas investigaciones sirva de punto d.e 
partida para que el cuerpo de profesores T.esBol-
va si ha lugar ó no á la dispensa del requisito, 
del exámen público, f Resol, 22 ab. 1863.). . 
l i a . El reglamento del colejio úaeionaLde 
S. José do Chiclayo se halla en el Peruano,: tomo 
45, números 17 y siguientcs; y lia sido aprobado 
por el Gobierno, por la resolución die ?-2 de- ju-
lio de 1863. . 
12a. El reglamento para el colejio de S. N i -
colás de Iluamacbuco se halla en el toriio^ 45, 
núm. 1.° del Peruano; y el Gobierno lo lia apro-
bado por la resolución de 29 de Abril do 1863. 
13a, Señor Prefecto, Presidente de la Comi-
sión Departamental do Arequipa. 
Repetidas veces ha insistido la Direccion en 
la necesidad de que se observen^ estrietatóen-
te en las Universidades y Colegios las> 'leyes,' 
reglamentos y decretos dictados con maduro' 
acuerdo para regularizar la instrucción, y que 
no se haga ilusorio el plan de estudios, ya omi-
tiendo algunos, d dando por estudiadas, en bre-
ves dias materias que requieren múeho luas 
tiempo del que aparece empleado en: cursarla».; 
De la inobservancia y olvido de tan : útiles y 
convenientes prescripciones resulta una ense-
ñanza superficial, atropellada ò incompleta, co^ 
mo frecuentemente se nota eii los expedientes 
de grados universitarios, que por lo coi nun se 
hace indispensable devolver, porque adolecen 
de irregularidades y faltas que no es posible di^ 
simular, y que nunca se subsanan gatísfacto-. 
riamente, 
Por estás razones y otras expresadas ánte* 
en oportunidades diversas, es urgente que la.co-: 
misión departamental que US. preside, -baga-i 
los rectores de los Colegios de la "Indopénden-
eia Amerioana" y "San Eran ciscó," \w siguien-
tes prevenciones, que deberán observar rigoro-
samente: ¡:<p;f I 
1 a. Que la matricu!ación en los cursos laoufc' 
tativos,;de;que se encarga el artículo, 46)dç la 
leyrde instrucción pública, ae baga .;aB,ua}í^eçí|! 
al principio del año escolar, ppeg ¿MffykM 
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que so haya hecho ó se hiciere al. principiar los 
cursos de una Facultad. [Decreto de 17 de Abri l 
de 1861.] 
3a. Que cerrada la matrícula, que no podrá 
estar abierta por mas de 48 dias contados des1-
de la mitad de las vacaciones, remitan á la Di-
rección una lista especial de los alumnos ma-
triculados en la Facultad de Jurisprudencia, [id.] 
3a. Que de njttgun modo permitan que un 
alumno estudie dos cursos sucesivos de una mis-
ma Facultad, que rio sean los señalados para un 
mismo año. [Ar t . 49 de la ley de instrucción 
pública.] 
4a. Que antes de los exámenes públicos obli-
guen á los alumnos ¡1 dar exámenes privados de 
uno en uno, ó por series de dos ó de cuatro, 
como lo juzgue conveniente el cuerpo de profe-
sores, puesto que estos exámenes, y no los pú-
blicos, solamente son los que valen para pasar 
de un curso á otro. [Ar t . 71 ley de instrucción 
pública.] 
5a. Que á los exámenes privados deben se-
guir los públicos, so pena de quedar aquellos 
sin efecto, salvo el caso de enfermedad ú otro 
impedimento grave yjusto, á juicio del cuerpo 
de profesores. [Decreto de 27 de Febrero de 
1861.) 
6a. Que de los exámenes privados se extien-
da acta individual, en la forma prevenida por 
los artículos 10 y 11 del supremo decreto de 13 
de Noviembre de 1861. 
Va. Que los testimonios que se expidan á soli-
citud de los alumnos quo quieran obtener gra-
dos académicos, sean de las actas de los exáme-
iles privados, y que á continuación de cada acta 
Certifique el secretario si el alumno á quien ésta 
»e refiere, dió exámen público, ó si fue dispen-
sado de él por el cuerpo de profesores, en con-
sideración á alguna enfermedad ú otra causa 
justa y grave. 
La Comisión Departamental comprende muy 
bien toda la importancia de estas obligatorias 
prevenciones, y fuera excusado recomendar á 
su ilustración y celo el cuidado constante de que 
se cumplan con la exactitud y precision que cor-
respondo. (Ord. de laDiree. gral. 4 ag. 1863.). 
, 12a.—Considerando.—I. Que en el Presu-
puesto General de la República se ha votado la 
cantidad de 100,000 pesos para aumentar las 
dotaciones de los profesores, en el órden siguien-
te: 
La de los que pertenecen á la instrucción su-
perior á 1,200 pesos anuales por cada asignatu-
ra completa: 
La de los que pertenecen á la instrucción 
media á 1,000 pesos anuales por cada asignatu-
ra completa: 
• ÍSP la de los preceptores do instrucción pri-
maria á 600 pesos anuales, en las capitales de 
DepErtainento y de Provincia:-
i I I . Que JÍ01' tatito se hace indispensable do-
clarar lo que debe entenderse por colegios de 
instrucción superior y media, y por asignaturas 
completas, para que con arreglo á esta declara-
toria se formen los respectivos presupuestos: 
: I I I . Que el aumento hecho á la dotación de 
los profesores debe guardar una justa propor-
oion con las labores de estos; y da al Gobierno 
mejor derecho de exijirles el mas puntual y pro^ 
vechoso servicio en bien del pais: 
I V Í Que para la completa aplicación de los 
referidos 100,000 pesos, deben formárselos pre-
supuestos correspondientes al haber de los pre-
ceptores en las capitales de Departamento y 
de provincia:—-Se resuelve: 
Ar t . Io. Deben entenderse por Colegios de 
instrucción superior aquellos en que se cursan 
por completo y con aprobación del Gobierno una 
ó mas facultades, conforme al plan de estudios 
designado en el articulo 54 del Reglamento de 
28 de agosto de 1861. Los que no reúnan di-
chas condiciones, serán considerados como de 
instrucción media. 
Ar t . 2U. Deben entenderse por colegios de 
instrucción media, ademas de los que se encuen-
tren comprendidos en la segunda parte del ar-
tículo anterior, aquellos en que se cursen las 
materias prescritas en el artículo 55 del citado 
reglamento. 
Ar t . 3o. Las asignaturas para ser completas, 
deben abrazar cuando menos las siguientes ma-
terias. 
Instrucción Snpefior. 
Facultad de Jurispruéteiicia. 
Derecho NaturahConstitucional y de Gentes. 
Derecho Administrativo y Estadística. Dere-
cho'Penal Filosófico y Exposición del Código Pe-
nal. Derecho Civil Romano y su historia. De-
recho Civil Patrio y estudio de las leyes relati-
vas al comercio y minería. Derecho Eclesiás^ 
tico y su historia. Teoria del enjuiciamiento: 
Práctica forense Civil y Criminal. Economía 
Política. 
Facultad de Medicina. 
Anatomía descriptiva. Fisiología. Historia 
Natural. Química. Física Módica é Higiene. 
Anatomía general y Patológica. Anatomía to-
pográfica y Medicina operatoria. Patologia ge-
neral. Patologia externa. Patologia interna. 
Materia Médica y Terapéutica, Medicina le-
gal y Toxicológica. Farmácia, Partos y Clí-
nica externa. Clínica externa. Clínica inter-
na. 
Facultad ãe Filosofia y Leiras, 
Psicología, Lógica, Filosofia moral y Metafí-
sica. Historia de la filosofia y análisis de los prin-
cipales sistemas filosóficos. Historia antigua, 
media y moderna. Literatura y Gramática 
general. Fundamentos y dogmas del catoli-
cismo. 
Facultades de líatemáticas y Ciencias Natu* 
rales. 
Cálculo incluyendo la teoría de las ecuacio-
nes y de las progresiones* Geometría y Trigo-
nometría plana y esférica, incluyendo como 
complemento las secciones cónicas. Matemáticas 
trascendentales Fisica csperimental que abra-
zará, Acústica, Calórico,Luz, Magnetismo, Elec-
tricidad y Metereología. Matemáticas mix-
tas que abrazarán Mecániea, Atracción y As^ 
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íTonomía, pTCcedida de un tratado sobre proyec-
ciones. Química -completa. Historia Natural 
completa. 
ia&truwlon Media, 
Elementos de Psicología, Lógica y Filpsofia 
Moral. Elementos de Literatura Castellana. 
Klementos de Química é Historia Naturai. Ele-
mentos de Mecánica, Física y Astronomía. Ele-
ment-qs.de 'Calculo y Geometria. Elementos 
«ie Histoi-ia Antigua, Media y Moderna, Ele-
ínentos de Historia Eclesiástica, Santa y Dog-
mas. Griego, Sintaxis, Ortografia y Proso-
dia Latina. Analogía Latina, Geografia an-
tigua y moderna. Francés é Inglés. 
Ar t . 4. 0 Para ol perfeccionamiento de la 
instrucción prknaria puede enseñarse en los 
•establecimientos de instrucción media; 
Gramática Castellana. Teneduría de libros. 
Aritmética práctica. Escritura. Dibujo, Pin-
tura. Mfisica. 
jSTinguna de estas clases puede considerarse 
«orno asignatura completa. 
Ar t . $- 0 P&ra que los profesores tengan 
'dereolíp al aumento á qiie se hace referencia en 
«1 primer eoiis¡der;uido do este decreto, es in-
'disponsable: 
1. ° Qne formen el programa completo de 
$n asignatura antes que principie el año escolar̂  
.y que sea aprobado por quien corresponda. 
2. 9 Que presenten á exáinon á sus discípulos, 
•de tpd^ Ifi ívsiguatui^, ooníbjme al prograinp, 
aprobado. 
A r t - Los rectoresçle los colegios 6 ele-
canos de las facultades liarán formar paensualr 
mente por duplicado, bajo su responsabilidaçlj 
nna razón exacta de las faltas de asistencia á la 
clase, en que cada profesor incurra, y pasarán 
una al :»dminjstraflí)r ó tesorería pagadora, para 
•que se les .degeiiente una pa-rte del sueldp .pro-
poroional al número de aquellas; y la otra la re-
mitirán directamente al Gobierno. Las cantida-
•des que se reuiian por este motivo, se emplea-
rán en la compra de libros para la- Biblioteca 
•del establecipueiito., •' ... . : 
Ai ' i . 0. El jefe decada uno de los ¡colggios 
<lé instrucción superior y media elevará al mi-
nisterio del ramo-el presapuesto correspondien-
te: espéeificíindo las dotaciones que actualmen-
te tienen los profesores en ejercicio, y lo <ji\e 
sea necesario aumentarleá parji .que .disfrute'a 
la de 1,200 pesps ó 1,000 pesos anuales çpafor-
íne á la ley" y á este decreto. 
Art . 8. ° Í>os prefectos liarán formar y ele-
varán igualmente al ministerio del raino los 
presupijcstos correspondientes á la dotación 
que hoy tienen los preceptores de instrucción 
primaria en. lag capitales de, departamento y de 
provincia, y lo que sea necesario aumentarles 
para que disfruten la, de 600 pesos anuales. 
Art . 0. 6 Los proójrmn.as <juo se siguen boy 
•en los colegios se darán por validos y aprobados 
para los .efectos del artículo 5. ° , solo por el 
presente-año escolar. (Resol. S.jul. iSgS.}, 
COLEGIO . M I L I T A R I A pesar .de que este 
colçgip.tiene-un; tegl&taeafto orgánico-expedido 
en i;8.r>0, í e ha creído conveniente darle .otro 
^Qppt..¡>a^iá^r:.ó?p -des^w^oa laJivi^ion 
de compañía de mariivi y comparña de ejérci-
to que ocasionaba digcultía^^ ¡en .el p-rreglo 
del colegip, jKl nuevo regíameuto dice á là le-
tra lo siguiente. 
E l Presidente de la República, consideran-
do:—1. ° .Que el reglamento orgánico que ac-
tualmente sirve en el aplegip naval militar no 
está cu arnumía con sys uecesidudes y con las 
condiciones g .̂e 1̂  .oxpeñcQoi»b& -hodiç fiQQO? 
cor después de su creación:—,2. 9. .Que es in-
dispensable reformarlo para que pueda llenar 
eumpMamcnte -los Unes de su institucipn; de-
creta. 
Art . 1.° Se ,conpeerá eji 1P sucesivo coji ol 
nombre de "Colegio milLtar''.el .estableeimien-
tp ..donde reciban la educación eientífica ;Cpr-
respoJidionte -todos los jóvenes q.ue ban de ser-
vir en el ejercito y armada jiacional. 
Art . 2.0 Para que ei cplegip militarpueda 
sisteinar el buen orden en todos los reinos de 
la enseñanza, ypfirasu servicio peculiar, íi.íibçí 
en él un director primer jefe,, cuya pleccion y 
clase será á juicio del .Gobiectto; subdirec-
tor, segundo jefe, á cuyo cargo correrá Ifiinay o? 
ria; un tercer jefe-responsable de la biblioteca;, 
un ayudante mayor que desempeñará t am bien 
el empleo de secretario, dos capitaneSj cuatrp 
tenientes, cuatro subtenientes, un .subteniente 
ayudjinte, un capellán y un cirujano del .ejér-
cito, • 
Art , 3.0 La fuerza, efectiva de que cons-
tará el colegio militar en el húmero de sfiS 
alumnos, no podrá ,esceder de ocheü-tapkstáft* 
dividida <;» dos oompañias que se denominarán 
primera y segimda. jÉn cada una de ellas habrá 
un primer brigadier para desempeñar los -diM 
bores desargento primero, tres"segundos bri-
gadieres ó sargentos segimdos,-tres sub-briga-
dicres que serán cabos primeros, y tres -¡segtttí» 
dos sub-brigadieres ó cabPs segundos; y los 
treinta alumnos restantes forruarán el personal 
dó'k-compañiíu • .! " ,; !. . .' 
Ar t . 4. ® Los destinos de qué habla'el tMí*-
culo segundo serán servidos por loã jeifés ¡y'ofi-
ciales de suliciefloia icomprobada, que el Go-
bieifflo nombre, sean de la gra,duacion que 'fue-
sen, puesto que solo la,antigüedad deberá cPn-
suliarse para ejercer los cargos, de -mayor, 'çéi 
rarquia, • " ' - -•- ' 
Art . 5.0 Todos los jefes y oficiales' á' qutí 
se refiere el precedente artículo: son pr-ofeso-
res del colegio militar, y tienen el deber de 
dictar las clases que el Director les designe par 
ra cada, año escolar. l í o habrán mas profeso-
res partictilarés que para los idiomas y la efM 
grima, ó los que el Director juzgue indispensa-
bles, prévia acqüicscencia del Gobierno. 1 
Art . '6,9 Habrá un consejo de -profesòreR 
cempuesto del Director, el cual lo preside. Sub-
director, bibliotecario, los dos capitanes, los dos 
tejiientes mas antiguos y el .ayudante mayor. 
Tpdos Jps -actos de Qste cppsejo .serán autori-
zeos ppr el ayudante ^n^ncionado, como se-
eretiinip.qtte es.del çs^letcnmientp, quien llfit 
yará mi libro ^s.pecî l con mto "objeto, blondo' 
qiiedaiiáii çggtad^s pn forma de jacta tpdas las 
delibeE^cjonjs:del referido consejo., ,1 
.,. Art,,-?-,^.- -Los fondos naturjaleá .-áelo'.OOle» 
2 i . 
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gio militar será» loa haberes de todos los alum-
nos, á razón de 20 pesos que abonará mensual-
mènte la tesorería de este departamento, y las 
cantidades que señala el presupuesto general de 
la líepilblica, para refacciones en" el estableci-
miento y demás gastos comunes del año. En la 
inversion de estos fondos, y en el arreglo de 
cuentas de cajá se observara el método que se-
ñala el reglamento de contabilidad para los 
cuerpos del ejército. 
Art . 8.0 Como el colegio militar no solo 
es un establecimiento de enseñanza determina-
da, sino que á la vez tiene la organización de un 
cuesrpo del ejéiroito nacional, formado como es-
tá por la juventud eseojida que servirá mas 
tarde para formar las clases distinguidas de la 
honrosa carrera de las armas; si alguna vez en-
trare en formación con los demás cuerpos del 
ejército, será el -primero en la línea. 
Ar t . 9 . ° Las materias que se cursarán en 
el colegio militar son estas: Aritmética, Alge-
bra, Geometría elemental, práctica, analítica y 
descriptiva, Trigonometría rectilínea y esférica, 
Geografía universal, Cosmografía, Música, Me-
cánica, Pilotage, Derecho aplicado á la guerra, 
Táctica de artillería naval y de campaña, Piro-
téõiiioa,Táctica de caballeria é infanteria,Forti-
íicacion pasagéra y castramentacion,(>rdenanísst 
naval y las del ejército, Dibujo natural y lineal, 
Esgrima, Gimnástica y los idiomas inglés y fran-
cés. Las.ciencias que van especificadas se en-
señarán á los alumnos del colegio militar, en 
armonía con la carrera á que deban dedicarse, 
cuya elección entro ellos queda á juicio del 
£0ilS.(s¿jo.:-de profesólas, después que hayan con-
Cluido el apreadiaaje de las.matemátieas j n u m 
A r t . 1Q.:<? Él colegianiilitar presentara exá' 
men es en diciembre de todos los años; y los 
particulares 9 privados será» materia de la de-
signación que espreSe; el, reglamento interior. 
Los primeros serán presididos poj; el Presiden-
te de la República, y en su defecto por el Mi -
nistro de guerra y marina.; 
A r t . 1:1. Q El uniforme para los individuos 
del colegio mjjitar,, requisitos para el ingreso ó 
separación de «ijSi aljimnOs, deberes del Direc-
tor y domas empleados, distribueion de estu-
dios y del .tiempo, asi como el orden y policia 
que debe observarse, serán objeto dql regl&-
meutft interior. Este ló formará el director a la 
niiyor brevedad; posible, y lo someterá al oono» 
cimiento del Gobierno para la aprobación res-
pectiva. 
-Art. 12. ° . Para su servicio militar y me-
cánico tendrá el colegio militar dos cometas y 
un tambor, un mayordomo con el haber de 
treinta pesos, un portero con el de veinticimeo, 
fin primer cocinero con igual haber, un segundo 
ciüoineró y seis sirvientes con el haber de sol-
dados.-. 
El Ministro de Estado en el despacho de 
guf i-rà y: marina queda êncárgado del cnmplí-
iniento de este decreto, y de mandarlo impri-
mir, publicar y circulan ('Dec. 26 feb. 1863.) 
Sobre este mismo regiamento, presentado en 
proyecto al Ministerio por la comisión nom-
brada al efecto, recayó la siguiente resolución: 
—^"Coñ lo espuesto ptela junta nombrada pa-
ra el examen del proyecto de reglamento pre-
sentado por elDirectór del colegio naval, en ei 
informe que precede; apruébase el que ha-'for-
mado ésta y que se acompaña; previniéndose-
ai indicado director formule en el menor tiem-
po posible el proyecto de reglamento interior 
que ha ofrecido presentan[Resoi. 38 feb. 1863. ] . 
No habiendo enajenado el Gobierno la^ aguas 
potables de la Capital, cuando decretó fe, con-
cesión acordada á la Empresa én 29'de Octubre 
de 1855, para que pudiera conducirlas por medio; 
de eañerias de fierro durante oinctiénta- añosf 
y permitiéndosele tan solo-por la cláusula 2a^ 
que contratase con los particulares ei uso del 
agua en el precio y bajo las condicióne» que 
les fueren mas convenientes-, se resuelve:- que-
el Colegio Militar, como establecimiento p ú -
blico, que por cfuxjeer de agua en el año de-
Í855 no está comprendido en la cláusula la., 
del contrato, solo ha debido costear-los;, gastos, 
do plantificación de las cañerías conductoras 
del agua, pero de nlngmt modo satisfacer a la-
Empresa cantidad alguna monsuai por el uso 
que haga de ella, como que sin perjuicio do la 
contrata las aguas potables han continuado 
siendo de la propiedad del- Estadov (Resol."36-
jun. 1868.) 
COLONOS. Por los decretos de l.0^ de-
abril y 10 do junio de •18621 se dio pennisoáun. 
empresario para qne introdujera colonos natu-
rales de las islas -del Sud-Oeste dél Pacífico;- y 
por la resolución de 20 do febrero de 1863 se 
indicaron los requisitos que debian llenarse pâ -
ra la intvoduedon, y las precaueiones- que SG, 
debian tomar para que constara que los- colonos* 
venían contratados libremente,'y¡:no setfteidos 
ó robados. •.';' -—y-:,: -" "::'' ' • • ' • 
"-'Á nlérito' d é estas diSposiciohes se lian intro-
ducido al Perú polinesios, ó cátiacas como- se-
les 'llama vnlgarmente. Esta introduecion lie-
cha sin observar las- leyes^ ha traidé difietiltades 
y compli'eacionés, por lb; cual èl!'Gébi'emO: se-hg, 
visto precisado á prolírbirla< y aüfa; costéiír éi 
regreso de los polinesios á su pais-, termin-ando-
de esto modo las reclainacioucs hechas por el 
Encargado de negocios de Francia.: Para evitar 
iguales daños en lo sucesivo/se- ha dado la si-
guiénte r esol ación. ' : • ' ; 
"Siendo necesario impedir que se abiise" de 
las- Hçencias concedidas para intrdctucir' en' éi 
.Perú trabajadores de artibos-i Sexos, y .t^hien'dó-
el Poder Ejecutivo la átribWioh de dictarlas; 
medidas y. los reglaráentos que sean adecuàdos. 
para asegurar el cumplimiento, de las leyes, se 
resuelve lo siguiente:-—1',° los. capitanes de 
los. buques que traigan á bordo colonos de la» 
islas del Sur Oeste del Pacífico! d de cualquier1 
Otro punto, presentarán á las comisiones esta-
blecidas por decreto de 20 de Diciembre últi-
mo, tanto una razón circunstànciada de dichos 
colonos, cuanto el instrumento én virtud del 
cual hubiesen contratado sus servieios:-^}. ^ 
si este último documento, "no- estuviese- com-
probado en la forma qué Ordena el artículo 810-
del código de enjuiciamientos, ó rio fuese reco-
nocido ante las antoridades judiciales de la Ré -
jjública, lós colonos serán amparados en el de-
recho de disponer do sus personas, como la 
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oi'C'íin'convemeiHe, sin perjuicio de que los Ca-
pitanes ó empresarios quo hayan empleado el 
engaíío ó la violencia para separarlos de su 
pais, scan juzgados criminalmente, como lo dis-
pono la ley:—3.° las comisiones ya indicadas 
intervendrán en las primeras contratas celebra-
das con los particulares sobre los servicios de 
los colonos, cuidando las autoridades judicia-
les y las de la Policía, en la parto que les i n -
cumbe, de la puntual observancia de los artí-
culos 813 del Código de Enjuiciamiontos y 
1632, 1635, 1630 y 1639 del Código Civil:— 
4.° los Capitanes de los buques que conduzcan 
expediciones de colonos, no desembarcarán 
á éstos en ningún puerto de la nación, sin que 
se hayan practicado las diligencias provenidas 
por el artículo 1.° dol presente decreto. [Resol. 
20 feb. 1863. ] 
GOLUSIOl?. So aplicarán las ponas desig-
nadas por la ley para los deudores punibles:— 
1.° A los deudores y fiadores que, al tiempo de 
contraer sus respectivas obligaciones, presen-
ten como bienes responsables los que no podían 
sar obligados, ó callen íi oculten sus graváme-
nes ó hipotecas:—2.° A los que á sabiendas 
compren ó encubran los bienes que enagene ú 
oculte el deudor en fraude de sus acreedores. 
(,342. Pon.J. Véase Deudor. 
COMANDANTE GENERAL. La resolu-
eion que arregla la intervención do los coman-
tiantes generales en las fuerzas que ¡Jasan de un 
departamento á otro, so halla en el artículo 
Ejército. 
COMANDANCIA GENERAL DE M A -
R I N A . Algunas disposiciones relativas á esta 
Oomandancia se hallan en el artículo Departa-
mento de marina. Véase también Capitán de 
•puerto. , 
COMERCIANTE. Sufrirán respectivamen-
te las penas de las estafas y defraudaciones los 
comerciantes y traficantes que defrauden al 
comprador, vendiéndole como' de oro, plata ú 
otro metal fino, objetos que sean5 de distinta 
iftatcria ó ley. (346. §. a.1?'Pen.). Véase De-
jrai/diC'fio». • • : ;. - -
' COMERCIO. Sobre la base do la guía que 
el reglamento de cómercio exijo, para e! tráfi-
£0 interior de ciertas mercadèrias nacionales, 
se ha espedido la siguiente rcsóluoion. ' 
Dirigiéndosela medida que el administra-^ 
dor de la aduana del Callao propone en la tiota 
adjunta, y apoya en la presente elDiréctor ge-
nera! de haciendá, á poner á cubierto los inte-
reses 'fiscales de-los fraudes que se pueden co-
meter á la sombra de la libertad de derechos 
eoncedidíí en los artículos 177, 178 y 179 del 
reglamento de comercio, al tabaco, trigo y hari-
nas peruanas, á la barina de trigo estrangero 
elaborada en los molinos del Perú, y á los som-
breros de paja que se íkbriquen en el paia; Be 
declara: que estos artículos deben quedar suge-
t osr al pago de derechos en el acto do la inter-
nación, cuando no se acompañe â 3a póliza con 
que deben conducirse, un certificado del sub-
prefecto de la respectiva provincia; debiendo 
en su defecto las aduanas qne los despachen, 
expresar en: las pól izas, eon forme á los datos 
que deben procurarse, que salen libres 6 afec-
tos al pago dé doreclios. Hágase éil consecuen-
cia las prevenciones convenientes -á dichas 
aduanas, y pubiíquese. ("Resol. 7 noy. 1862.) 
Esta traba, 6nioa que hoy tiene el comcFció 
interior, es pesada y embarazosa. Ojalá des-
aparezca pronto, y ceso con el reglamento de 
comercio que la ha introducido. 
El que on territorio peruano trafioare á sa-
biendas con piratas, será castigado coil cár-
cel en cuarto grado. (122, Pen.^ 
COMESTIBLES. El que á sabiendas mez-
clo con las bebidas 6 comestibles quo so desti-
nan al consumo pftblioo, sustanoias nocivas á la 
salud, ó venda a sabiendas las bebidas ó comes-
tibles así mezclados, cometo un delito contra 
la salubridad pública, por el cual so lo debe im-
poner la pena de arresto mayor en segundo 
grado, y multa do yeinte á doscientos pesos. 
(161. Pen.) 
Como sogun el código penal los jueces son 
los únicos que tienen facultad de imponer pe-
nas; so deduce que la policía y las municipali-
dades en oumplimiento do sus atribuciones de-
ben limitarse á impedir quo se vendan comes-
tibles y bebidas do mala calidad, destruyendo-, 
los é inutilizándolos donde quiera quo so en-
cuentren. (Ley. 9. may. 1861. art. 44. §. 5.°). 
Llenado este deber, están obligadas á dai* par-
te á los jueces respectivos pará que estos juz-
guen el hecho y apliquen la pona designada por 
la ley. 
Si los comestibles no pueden ser cóttseWiídõs 
para queso acredite el cuerpo del delito^ es. ne-
cesario hacerlos reconocer antes de destruirlos, 
y presentar por escrito el resultado del reco-
nocimiento. En cuanto so pueda es mejor «jii-
servar una parte de esos comestibles para quo 
se examinen durante el sumario. 
COMISION. Los que en perjuicio de otro 
nieguen haber recibido, ó so apropien ó dis-
traigan dinero, efecto ó cualquier otra cosa 
mueble que se les hubiese dado en comisión, 
cometen delito de defraudación, por el cual se • 
les castiga del modo siguiente:—con arresto 
mayor en segundo ó tercero grado, si la defrau-
dación no escede de cincuenta pesosir— con re-
clusión en primero ó segundo grado, si pasa de 
cincuenta pesos y no llega á quinientos:—con 
cárcel en primero ó segundo grado si escede 
de quiniontos. [346. §. 6.° Peii.]; Véase De-
Jraudacion. 
COMISO. Las leyes penales disponen que 
los instrumentos que han servido para cometer 
un delito, y las cosas que de un delito han pro-
venido y pueden servir en provecho del delüi-
cuente y en perjuicio del ofendido, salgan clel 
poder del reo y pasen al del perjudicados ó á 
otro objeto provechoso. A esta expropiación 
es á lo que llamamos comiso. 
El comiso tiene, pues, por objeto, ó quitar 
los medios de que se repitan los crímenes, y 
impedir que so saque ventajas del delito, lucran-
do con los resultados ó efectos de él, ó cástigar 
aireo con la privación de lo que lo pertenece, 
para que so abstenga en lo sucesivo de delin-
quir. 
En estas razones se fundan las dispoâiòiofies 
que siguen:—1. * El quu publicare una pro-
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àw^im literaria sin oonsentimiientó 4© su au-
Vfiysxltrixá wia multa ele veinticiiwio á tres-
cientos pesos, si ao íliibiese expendido uin^un 
ejemplar. En caso oonírario se duplicara la 
Biullia sin perjuíeio del cotniso. En las mismas 
penas ineujfjL'h'̂ n .los que, sin consentimiento 
•del autor, representen ó hagan representar una 
ofesrai drapaátkia, <J puliliquen m» invenciones 
en ;cien<?ias ó artes. (853, Pen,). Este «omiso 
es á favor del autor pej-judicado,; como lo he-
mos he^íi) íiotar en «1 aitículo Autor. 
S. f? M diiíçro y los efectos .encontrados eü 
las nie3fls<ãç los jugadoj-iea sorprendidos infra-
gfmfi,delito, se aplicarán â los establecimien-
tos ole feeneticenoia. [367. Pen.'] 
Si.63 El coifiiso de los instrumentos con 
que se cometa la falta y de los efectos que de 
olla resultan, se decretará según el prudente 
arbitrio del juez. Los útiles destinados para el 
jiiiego> prohibido; las llaves macabras, gane&as, 
medidas y pesas falsas; las bebidas y comesti-
bles nocivos ó adulterados, y-otaos efectos aná-
logos ,, se decomisarán en todo caso. [397. 
Pen.] _ 
'Esta última disposición, aunque se contrae 
mas espóçialm.ente á las faltas que á los delitos, 
se puede aplicar por analogia á todos los instru-
mentos y .efectos de los delitos; porqne el es-
píritu de la ley es quitar los medios de que el 
delito ¡se repita, ó repararei daño que con el 
mismo delito se puede causar, corno en la falsi-
ficación de escritos y obras de ingenio. Por 
consiguiente, según la ley, el juez está obligar 
do á decomisar siempre los instrumentos y eíec-
tos del delitoj aplicando estos últimos á la parte 
perjudicada, si la hay, ó á otros obj.etos, según 
su arbitrio. , 
En apoyo de esta doctrina se puede citar 
el,artípulo-24 del código penal, según el que, 
la pérdida do los instrumentos con qup se co-
metió el delito es una pona accesoria que por 
ministerio de la ley va unida á las penas prin-
cipales. Pundados en esta disposición y en las 
que preceden, los jueces deben declarar el co-
misQ, en .todo qaso. 
Lop instrunientos quedan por lo cpnnm en 
poder deljuoz, porque la ley no les 4» aplica-
ción. Venderlos seria faltar al fin propuesto,, 
porque de este modd caeriau en ináúos de 
otros'malhechores. Tal v.ez.ao çonyçndrá" tam-
poco espónerlos al público, poniéndolos en mu-
seo <\.,ptro Uigfjr aemejante por el temor de 
que sean imitados. Lo '.mejor, sería destruirlos 
d inutilizarlos, ó entregarlos álos jefes militares, 
si de algo pueden servir para el ejército. Palta 
.aquí una disposición eapresa de la ley. 
; POJIPADliE, En materia criminal es cau-
gáids rcousacion.s.er el juez; ó magistrado com-
padre del acusado 0 acusador. [13. §. I.0 E. 
Pen.Qfr-tP.or falta de imparcialidad no pueden 
ser $^tjg^§ jen los juicios criminales los com-: 
padresj fer inos ó ahijados de los acusados ó 
ajBusyisj-e?. .obstante se les tomará su de-
45laj.-aclfn;|ieiíipi!e.. qiie convenga, cotn,o un me-
41o;.,#y^qwFk .:líi -xerdad. (60 y 61.;E. Pcfii.). 
Véase Ahijado. 
f(3QMPENSA(3pS;] oomp^nsaeion en 
materia .criminal' i.np e8loSiBÍsni,Q que en i a .ci-
vil: en ésta significa el pago ó estmeioa de una 
deuda con otra entre dos sujetos recíprocamen-
te acreedores; y como sería inmoral que un de-
lito se compense con otro, porque los dos que-
dariau impunes, y la sociedad perderia mucho 
con esto; no puede haber en materia penal los 
mismos casos de compensación que en la civil. 
En los delitos el castigo se impone por dos 
motivos: para conceder al ofendido alguna re-
paración; y también para satisfacer á la socie-
dad entera amenazada con un crimen, y alejar 
el temor de que él delito se repita. De aquí 
nace que en la mayor parte de los delitos tie-
ne acción el ministerio público, sin perjuicio de 
que el ofendido puede acusar directamente en 
virtud de su propio derecho. 
De esto se deduce que aun cuando el ofen-
dido quedara satisfecho cometiendo otro crír 
men en venganza del quo se cometió con él, 
siempre quedaria vigente la acción pública ó 
de la sociedad; y por esa circunstancia no se 
podria establecer la compensación de los deli-
tos. A esto se añade el interés de cuidar por 
la moral pública y por el orden de la sociedad; 
y en fin la necesidad de impedir que la justicia 
degenere .en venganza privada. En efecto, si ca-
da hombre pudiese cometer un delito en ven-
ganza del que se cometió con él; y pretendiese 
en seguida la impunidad á .mérito de compen-
sación, falsearíamos todo principio de justicia; 
erigiríamos por sistema penal la venganza pri-
vada, cayendo de este modo en la legislación 
de los pueblos bárbaros; y llenaríamos de aza-
res y de confusion á la sociedad en la cual la 
fuerza reemplazaría al derecho. 
Tan poderosas razones impiden la compen-
sación de los delitos en cuyo juzgamiento in-
terviene el ministerio público. 
A pesar de esto la ley no puede negar la in-
fluencia de las pasiones en ciertos casos; conio 
Sucede .cuando el ofendido en la exaltacioñ que 
le produce la ofensa, comete un 4elito contra 
su ofensor. Entonces hay un estímulo que la 
ley toma en cuenta, para hacer una especie de 
compensación que podremos llamar, parcial. 
Por ejemplo: es circunstancia atenuante haber 
cometido un delito en vindicación de una ofen-
sa grave, inferid» por el ofendido al culpable ó 
á su cónyuge, 6 á cualquiera de sus.ascendien-
tes, descendientes, hermanos ó .afines en los 
mismos grados. [9. §. 5.°Pen^j;. Aqui «e. dis-
minuye la pena en atención á la ofensa que mo-
tivó el dejito; y por eso decimos que la com-
pensación es solo parcial, y no total. TDe este 
modo se cumple con la justicia, teniendo en 
cuenta las circunstancias que produjeron el 
delito. 
Las circunstancias absolutorias ó que eximen 
de responsabilidad, no son otros tantos casos 
de compensación; porque entonces no quedan 
impunes ambos delitos, sino el de aquel que Ip 
cometió teniendo en su favor una éircunstanxíia 
absolutoria. E l que por defenderse de un agre-
sor injusto hiere á este, queda esento de pona; 
pero él agresor no queda lihre .de ella, porque 
no hay causa qíie lo justifique. 
En los delitos en que no aciisa el ministerio 
figeal, como ¡son los que se nefierená la honesti-
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dad ó al honor, los hurtos domésticos y los mal-
tratamientos ó lesiones leves, no se puede ad-
rtiitir la compensación sino para las injurias re-
cíprocas. Sería innloral quo una violación se 
compensara con otra, un adulterio con otro, 
etc. Esto aumentaría los delitos, y acrecenta-
ría el mal causado con ellos, desdo que por ne-
cesidad Se alimentase el número de las perso-
nas ofendidas. Un adulterio no podría com-
pensarse con otro; porque alü hay cuatro per-
sonas distintas, de las cuales no todas pueden 
tener interés en la compensación. Sobre todo, 
un sentimiento natural de justicia y de moral 
nos hace ver que sería horroroso violar á una 
hija para castigar y compensar la violación que 
su padre hubiese hecho de otra mugen 
Êo sucedia antes lo mismo en las injurias re-
cíprocas: el Castigo de éstas solo interesa y pue-
do solicitarse por el ofendido; y por esto se 
creyó que una injuria podia castigarse con la 
otra, sin que se deteriore la moral, ni se perju-
dique la sociedad; Por esto las leyes españolas 
admitiefott la Compensación de las injurias. 
El código penal no ha establecido la com-
pensación para las injurias, ni tampoco para las 
lesiones, á las cuales la ley de Partida llama 
injurias reales. En cuanto á éstas dispone que: 
si los Contendores se causan lesiones recíprocas, 
sean castigados todos con la pena respectiva; 
disminuyéndose en uno ó dos términos al que 
quedare mas enfermo 6 inutilizado para el tra-
bajo, sino hubiese promovido él la pelea. (253. 
Pen.). 
Si á cada uno se le debe imponer la jsena de 
Su delito, no hay compensación de lesiones. Por 
analogía podemos decir que tampoco la hay de 
injurias. Aunque en estos casos la compensa-
ción no sea esencialmente inmoral, es sin duda 
mejor no admitirla; porque es mas conforme á 
la justicia castigar siempre el delito, que dejar-
lo impune por compensación. 
Por lo espuesto decimos que según el espí-
ritu de nuestras leyes no puede haber compen-
sación de los delitos recíprocos, ni de las penas 
merecidas por ellos. Solo puede haber atenua-
ción de la pena ó compensación parcial, cuando 
haya circunstancia atenuante según la ley. 
Esto debe entenderse en cuanto á la respon-
sabilidad criminal que nace del delito. La res-
poiisabilidad civil se arregla por las leyes civi-
les y no por las penales; y como tal está sugeta 
á lo que se ha dicho en el artículo Compensa-
tion del Diccionario. 
Aunque no se haga compensación de penas 
y delitos, se puede y debe hacer de circuns-
tancias atenuantes y agravantes, porque esta es 
una consecuencia forzosa del sistema penal in-
troducido por el código. Si la pena se aumenta 
por una circunstancia agravante, y se disminu-
ye en igual cantidad por una circunstancia ate-
nuante, sucede lo mismo que cuando á un nú-
mero se le añade y quita al mismo tiempo una 
cantidad: no padece alteración ninguna. Asi la 
pena queda vigente porque las circunstancias 
se compensan de hecho. 
El código penal reconociendo este principio 
ha dispuesto que si concurren á un mismo tiem-
po circunstancias agravantes y atenuantes, las 
compenso el juez seguu su nrudonte juicio. 
[61. Pen.]. 1 J 
Reconocida la compensación do circunstan-
cias, debo tenerse presente:—1.° Que la ley'se 
refiere á las circunstancias que reúna un mismo 
criminal, y no á las que tengan dos delincuen-
tes recíprocos; porque de ningún modo se po-
dría compensar la circunstancia atenuante dé 
uno con la agravante de otro; sino que al pri-
mero se le disminuirá la pena, y al otro so le 
aunieütavtii—^2.° Que la compensación debe ha-
cerse según el prudente juicio del juez. Toca 
pues al juez examinar si la circunstancia ate-
nuante es tan poderosa y tan bien comprobada 
como la agravante: en esto caso las puede 
compensa]-. Si cualquiera de ellas es mas eficaz 
que la otra, no puede haber compensación; y 
entonces se debe pi'eferir la circunstancia me-
jor probada, y disminuir la pena si es atenuan-
' te, ó aumentaría si es agravante. Véase Cir-
cunstüncias y Arbitrio dekiez, 
COMPETÊNCIA. Los locos, los menores 
de quince anos y los dementes que cometen un 
delito están esentos de responsabilidad crimi-
nal; pero no lo están de la civil. Cuando se de-
clare la responsabilidad civil del loco, demente 
ó menor de quince años, se les dejará á salvo el 
beneficio de competencia según las leyes civi-
les; es decir, la responsabilidad se hará efectiva 
con los bienes del que delinquió; pero dejándole 
lo necesario para que subsista. (19. §. 3.° Pen.). 
Véase limefieio de competencia en el Dicció-
nario. 
COMPETENCIA. Esta palabra tiene dos 
acepciones en el foro: significa en primei lugar 
el derecho y obligación *[ue tiene un juez ó 
tribunal para conocer de una causa; y en se-
gundo lugar designa la controversia que se sus-
cita entre dos jueces ó tribunales sobre cual 
de ellos es el que debe conocer de cierta causa 
6 negocio, • 
Las dos acepciones se usan en materia cri-
minal. Con respecto á la primera véase los ar-> 
tículos Fuero competente y Jurisdicción. 
Las competencias entre dos jueces ó tribu-
nales tienen lugar cuando hay duda sobre cual 
délos dos debe conocer de una causa. En ma-
teria criminal las competencias se promueven 
cuando en la designación del juez no se han 
llenado las condiciones indicadas en el artículo: 
Fuero competente. Promovida la competencia^ 
se debe sustanciar y resolver por los trámite^ 
prescritos en el código de enjuiciamientos en 
materia civil. (14. E. Pen.). Es, pues, aplicable 
á este caso lo dicho en el artículo Competencia 
del Diccionario. 
COMPLICE. El código penal nos permite 
establecer claramente la teoria de la complici-
dad, que antes era difícil y oscura. Nacia la 
confusion de que las leyes españolas y algunos 
tratadistas designaban con el nombre general 
de cómplices á los codelincuentes y á loe ver-
daderos cómplices. Los primeros quedan com-
prendidos en la denominación de autores del 
delito. 
El que comete un delito con la cooperación 
de otros, puede ser ayudado por estos directa 
ó indirectamente. Si coadyuvan de un modo 
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priucipal y directo á la ej ecución delhcclxo cri-
minal, practicando maliciosamente algún acto 
sin el cual no hubiera podido perpetrarse el de-
lito; 8í>n remitade» autores,, y castigados como 
tales. (13. Pen.). 
Bo^ eómpUces los que indirecta y secunda-
tiaineiite cooperan á la ejecución del delito, 
ppf medio de actos anteriores ó s.mmltáneos; 
taí /seriaj ppr ej,§inplo,el herrero quo hiciera-una 
llp/vie in^eátra; y el que, pava desviarla atención 
de la policía del punto en que se iba á come-
ter un hçwoicàdio, la llamase á tro sin motivo, ó 
por algún pretesto. 115. Pen.]. 
Aunque lo» cómplices no cometen el delito 
por sí; favorecen su perpetración; y por cuto non 
r$6fponsables en lo criminal y en lo civil. (11. 
í ' . a ,* y 18. Pen.). 
§i ha cójaplices fueran castigados con la 
misma pena quo los autores, no habría igual-
dad en el castigo, y por lo inismo se faltaria á la 
justicia. Decimos que no habría igualdad, por-
,.qae esta consiste en castigar á cada uno según 
«y fiulpa* Debiendo, pues, sor la pena de los 
O&nphcea pieiior que la de los autores, la ley 
h$, establepidtM» siguiente proporción. 
1. ? Los cómplices de delito consumado, de 
deiitc) frustrado y de tentativa ó confabulación', 
aiífriván la pena que respeetivamente merezcan 
.1Q« autores^ disminuid» en un grado. [48. Pen.]. 
%. 0 Los cóinplioes de faltas sufrirán una pe-
ja» proporcionada á la de los autores, según el 
píudetite arbitrio del juez. [396. Pen.j. Para 
ejercer este arbitrio los jueces deben tener 
presente la, dipposioion que precede; y dmtni-
nuir Iq, pena en esa proporción,, en cuanto sea 
¡posible seguirla. , 
Da estas reglas se esceptfian los delitos de 
vi^laioion, estupro y rapto, en los cuales algunos 
çsómplioes son castigados con la misma pena 
que los autores. Véase Estupro, Rapto y Vio-
lación. 
En cuanto á la responsabilidad civil do los 
..qgmpliogg,'. fe debe observar esta regla general: 
—"La responsabilidad civil grava solidariamen-
te gobre todos los cülpábies. 121 juez asignará, 
sin embargo, á cada delincuento la cuota pro-
porcional que la cprrospouda, atendiendo a au 
ç^lpa^ilidad y fltcultados y allticra que hubio-
SQ reppítsido, á fin de que pueda pedir reintc-
.gl'Q ^ l . que.hioiere el pago," fOg. Peí).). Sieixlo 
solidaria Ja, rospoitíiabilidad, el ofendido puede 
reclamarla íntegra del, cómplice, del autor ó 
del encubridor; y cutre estos se liará la iguala-
ción 6 reintegi» cu la proporción fijada por el 
.ÍU«Í. 
Los padres, maestros, etc. á quienes el eódi-
g<>.Y!ei.y41 impone la. obligación de responder 
por s^ihijos, aprendices, etc. no pueden ser 
llamado? cómplices, según el sentido que, alio-
ra. claraos 4,es.ta palabra. <3on esta modifica-
eiow^áobe entenderse lo dicho en el artículo 
Çá*n$U,(%. df \ I>ic<3Ío.narH). Yéase Itesp&iusabL-
Na:pue(íe acusar de, un delito por acción-po-
pular el cómplice en el misino delito. (19. §. 
8. 0 E. Pen.). Véase. Testigo, 
IC^MPRAVSiSTlíA.'ln'el contrato de com-
.priw.ento se pueden cometer :dos;çlá8e8;çte de-
litos: ó se compra una cosa por las personas ¡£ 
quienes el código civil- prohibe comprarla, co-
mo son los administradores, albaceas, etc.; ó so 
vende engañando al comprador de cualquiera 
modo. El primero se llama fraude,; y el se-
gundo defraudación.. 
El fraude consiste en interesarse directa ó in-
directamente en cualquiera clase de contrato 
ú operación en que lo prohibe la ley. Este 
delito so puede cometer por los empleados p&-
blicos, por los arbitros, peritos y contadores 
particulares, y por los guardadores y albaceas. 
Según las leyes civiles el contrato es nulo; y ade-
más por el delito so impone una multa de dioa 
á cincuenta por ciento sobre el valor de la parto, 
que el delincuente hubiere tomado en el ne-
gocio. Á los empleados so les impondrá ade-
más iuhabiütaeiou especial en segundo grado. 
[201. Pen.]. 
Como esta disposición es general, deroga el 
artículo 1319 del código civil que castiga este 
fraudo en l;i compraventa con la pérdida del 
precio: en ve2 del. precio se debe imponer la 
multa, por las mismas razones queso han con-
signado en el artículo Albaaea.. 
Para la defraudación so debe observai' la 
disposición siguiente.—El que finjiéndose due-
ño do una cosa la enajene, grave, arriende v 
empeñe, ó disponga de ella como libre, á sa-
biendas que está gravada, será castigado con 
una multa del tanto al doble del valor del per-
juicio que cause. (348. Pen.). 
COMPRAS Y VENTAS P R I V I L E J I A -
DAS. A lo dicho en el jpárrafo 4.0 del artícu-
lo que sobre esta materia contiene el Dicciona-
rio,- se debe añadir las disposiciones que. si--
guen. 
El Presidente de la República; considerando: 
que la venta de bienes de menores, de estableci-
mientos literarios y demás que gozan de su» 
mismos privilegios, debe hacerse en pública su-
basta, conforme á lo prevenido en el título 1G.0 
sección Oa. libro 2 . ° del Código de Enjui-
ciamientos:—que aunque esta formalidad no 
está determinada de Un modo esplícito respec-
to á la venta de bienes pertenecientes á con-, 
ventos ó monasterios, debe hacerse estensiva á 
olla, por cuanto estas corporaciones gozan de 
los mismos privilegios que los líienores:—que 
para constituir la o«fit<Hisis 'sobra bienes ecle-
siásticos ó do eoniunidades, deben observarse-
las mismas formalidades prescritaspara el caso, 
de enagenarlos, conforme al artículo 1889 del 
Código Civil;—Decreta. 
Art . 1.° La venta de bienes pertenecientes 
á conventos ó monasterios so verificará en pú~. 
blica subasta,, observándose las formalidades 
prescritas en el artículo 1346 del Código de 
Enjuiciamientos. 
Art . 2. ° La venta cnStóutica se celebrará 
en los mismos términos del artículo, anterior, 
y bajo las bases establecidas por la comunidad 
propiétyriá, y aprobadas por el. Gobierno. 
Art. "3.0 Ningún escribano público esten-
derá escritura de venta ó, enfttéusis, de bienes 
pertenecientes á, las reí cridas corporaciones, sin 
La previa, licencia y aprobación de 1» subastíij 
por el. Gobierno, 
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Art. 4. 0 Es iguahneHte prohibido á los es-
ei-iljaTioa estender escrituras que modifiquen 
los contratos primitivos de enfitéusis, celebra-
dos por los. conventos ó religiones , y por 
las que se conviertan las vidas naturales en 
civiles, 6 se proroguen sin la previa licencia y 
aprobación del Gobierno. 
Art . 5.0 El Ministro de Estado en el des-
pacho de justicia queda encargado del cum-
plimiento de este decreto. (Dec. 19 nov. 1802.). 
Estando espedita la venta enfitímtica de los 
bienes pertenecientes á establecimientos de be-
neficencia, acreditada su necesidad y utilidad, 
con previa licencia del Gobierno, verificándose 
en subasta pútbliea conformo á los artículos 1359 
y 1889. del Código Civil, y con las formalida-
des prescritas en el título 16. 0 sección Ga. l i -
bro 2. 0 del de enjuiciamientos; se suspenden 
los efectos del decreto de 8 de octubre de 1801 
que prohibo dichas ventas; pudiondo celebrarse 
cu lo sucesivo con arreglo á las leyes indicadas, 
f haciéndose ostensivas á las referidas enfitéu-
sis las disposiciones contenidas en el decreto 
de 19 do noviembre del aiío próximo pasado, 
relativo á los bienes de las comunidades ecle-
siásticas. [ Resol. 4 fob. 1863. ] , El decreto 
citado es el que precede. 
COMUNERO. Un los juicios criminales es 
causa de recusación ser el juez ó magistrado, 
su esposa, sus ascendientes ó despendientes, 
eomúnerosidel acusador ó acusado. (. 13* 8. 2." 
É; Pen.).1 " 
COMIJNICACION._ El artículo 34. o del 
Código do ííujuiciamientos en materia penal 
confirma lo dispuesto en el artículo 9. 0 do la 
sección adicional al reglamento de tribunales, 
sobre iiieomumcaoiórt de los detenidos ó pre-
sos. Por lo mismo , tonióndose por repeti-
do en este lugar lò dicho en el artículo Comu-
nicación del Diccionario, solo falta designar la 
pena que debe imponerse ali que levanta la in-
comunicación, ó- la impóng; arbitrariamente. 
El empleado público quo pone en incomuni-
cación sin decreto indiciai á los reos sometidos 
á juicio, ó que levanta la incomunicación or-
denada por el juez,- comete abuso de autori-
dad. Por este delito sei le castiga con la pena 
de suspensión dè dos á seis meses, y multa de 
cincuenta á quinientos pesos eii favor de la par-
te damnificada, f 168. & 9-d y 16& Pen,). 
COMÜIfieACíO-ffES. Él Congreso de la 
República Peruana , considerando: que debe 
otorgarse á. la correspondeiíicía euaíitas facili-
dades sean posibles-, copci-liándo los intereses 
de los partiqulares con los del Erario público: 
ha dado la ley signieate: 
Redúcese á la mitad el precio que actual-
mente se paga- por él porto de la corresponden-
cia.—No es necesario satisfacer previamente el 
de los pliegos judiciales qué se devuelvan al 
lugar de su origen, en cuya estafeta puede ve-
vificarse el pago. (Ley 18 may. 1861, conf. por 
resol, legisla! 12 en. 1863, y prom. 15 en. id,). 
El Congreso ha resuelto que la rebaja en 
el porte de la correspondencia, hecha por ley 
de 18 "de m&fó de 1861, no comprende á las 
cartas por las-que:se cobra hoy un real. [Resol, 
legislat. 13 f 16 m.- 1S68.J. 
Esta medida es provechosa á los pairtácuLu 
res, porque les permite i-emitir sus comümife»-
ciones sin mucho gasto; y es al mismo tiempo 
favorable al fisco, cuyos ingresos aumentan con 
la diminución de porte. Esto qué parece una 
paradoja, etíbá probado por la esperieneáia'; y-se 
funda en qué disfmnuido el porte aumeirta. el 
número de las cartas y disminuye el edil t r a -
bando; por cuyos medios se a u m e n t a n los in-
gresos del correo. 
Variado el porte, se ha modificado la anti-
gua tarifa cu los términos siguientes: 
Tarifado Correos. • 
Art.. I.0 Toda carta sencilla, es detíiíqite no 
llegaá media onza de peso, vale un dinero fuií 
roal), cualquiera que s.ea su direoeion, para dan- . 
tro ó fuera de ¡a República, por tieíra ó poí tofifiS 
Art. 2.° La carta doble (es decir, la que lle-
ga á inedia onza y no exede de upa).,vale ana 
peseta, Sea cual fuere su diretíciótt,'stígurt So* in-
dica en el artículo antériol". 
Art. 3.° El pliego 6paquete, (que es el que 
pasa de una onza de peso) vale una peseta cada 
onza hasta 10 inclusive, y de allí parâ adelante, 
cada onza por mitad, es decir uft reíd, sea cual 
fuere su destinación, como quédá pi'éyenid&'en 
los artículos anteriores. 
§. 1." No se cobra sobre-pMte algúht» á lás 
comunicaoiofies, aunque toquen ¿oí' dtótíittas 
caiísíis en variad estafetas de lá lle^áBlicá-. 
§. 2.° La correspondeiieia é impresos para 
^Ig.nftospuntos de América ô Europa pagan 
porte, con' arreglo á la tarifa espeóiál del C onsu-
lado de S. M. B. 
I-Vanipieo. 
Art. 4.° Toda correspofidencíã debe' se í j^ l -
viam&nte franqueada por los intefesado'S, pot 
medio de' timbres postales [EsUinpilfas|,ilqué 
representen el valor del poi'te. 
Art . 5.° No es necesario satisfaçêí Jiré-tfia-
menté el porto de los pliegos juâiciàtêg (¿Xé 'Sií 
devuelvan al lugar de su origen, en cuya Esta-
feta sé vériffeara el pago. 
Art. 6.° Las estampillas se còlocatt eíí òl án-
gulo izquierdo de lá carta ó pliego, j áe con-
tinúan hasta el reverso si esmecesáflo f Ia.3 ék-
tampillas f u e s e n itíuchas. Se citidará de hume-
decerlas para que queden bien .pegadas y tí& ip 
desprendan de las cartas al caer éstas á \6S Ibii-
zones, las c u a l e s se echarán hasta la hora desig-
nada para el despacho de los Cortfeç* Pasada 
é s t a quedan para el s i g u i e n t G j confbme á los 
reglamentos. . ' • 
Art. I.0 t a correspondencia nofrattfottíadtt, 
ó que lo eáté ç o n estampilla dividida ó- gtw ya 
hubiese s e r v i d o , paga porte doblo e» el Ihgar 
de su destino, si son para Estafetil» de la Üe-
pública; y si tiene deficit en valores de eátaíiaa-
pillas al porte que corresponde, taiilbieH sa «9-
brallos interesados k> que fal*a*e del p<í>rtfe. 
Art . 8-.° Las cartas, no franqueada» & cón 
estampillas qvieya sirvieron, si son para « l é x - . 
tranjero, no ge, les.da curso, y se Jasa! àvitQ á 
las personas á quienes están rotuladás, 6 â las 
que las dirij«ny si esto puede saberse p«xr eVt«*r-
bre, que suelen ponerle alguna» easafij; ó< po» «1 
sello si és conocido, y el tiempo k^peíiaitjí»^ ^ 
Art. Las-carias para los ^ « ã t w í S a i ^ r ^ 
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fés, y las que vengan de ellos pagan portes se-
gún las reglas prefijadas, mientras no se dispon-
ga otra cosa á consecuencia de convenios que 
se celebren. 
Art . 10. Las cartas de pura rüeomendacion 
que conducen los mismos interesados en ellas, 
no pagan porte alguno si están abiertas* 
Certificación. 
Art . l l . A las cartas que se quiera certifi-
car se les pone en estampillas, á mas del porte 
correspondiente, el del derecho de certifica-
ción, que es una peseta cada carta sencilla, y 
dos pesetas cualquier otra pieiía de mayor jpe-
so. Solo las cartas certificadas se entregan a la 
mano para que se observen en las oficinas las 
formalidades prescritas en la circular de 17 de 
Abri l de 1856. 
Contrabando de cartas. 
Art . 12. Las multas señaladas á los que coii-
dúcen, reciben ó entregan cartas de contraban-
• do, son: 
Por cadâ carta sencilla 4$ 
POi' idem idem doble t. 8$ 
Por cada paquete l í f 
§. Los denunciantes y apreliensores perciben 
estas multas, ocultándose el nombre del denun-
ciante, cuando asi lo exijieren las circunstancias. 
Art . IS. Los resguardos de aduana, los em-
pleados, carteros y dependientes del ramo de 
Correos, y todo funcionario que ejerce cargo 
p&blico, está obligado á celar el contrabando 
de cartas, y en caso de connivencia ó comjrtici-
dad pagan ellos la mitad de la multa. 
Art i 14. Los Administradores de Correos en 
uso de las facultades que les están declaradas, 
hacen efectivas las multas designadas á los con-
trabandistas de cartas, pidiendo en caso nece-
sario auxilio á la policia. 
Art . 15. En la misma multa incurren los que 
introducen cartas ó papeles manuscritos ú otras 
materias estrañas dentro de los impresos, y si 
nO puede ser conocido el remitente, no se le dá 
curso á la carta ó papel mientras no se pague 
doble el porte. En este caso se pasa aviso á la 
persona á quien está rotulada la carta, para que 
si le conviene disponga el pago del franqueo; ó 
sç pone aviso en la pizarra de la oficina para que 
Hiégtie á noticia del interesado. 
Impresos, 
Art . 16. Los periódicos no pagan porte, siem-
pre que tengan una faja de papel doble en la mi-
tad, en la cual se anotará la palabra impreso, y 
el rótulo y dirección á la Estafeta que corres-
ponde; ó en lugar de la faja se átoarre elpaqüete 
poniéndosele en este caso el rótulo en tino o dos 
cantos ó márgenes visibles del misino impreso; 
teniéndose entendido que en las oficinas existe 
el derecho de reconocer si dentro de los impre-
sos hay cartas ó manuscritos, con cuyo fin está 
dispuesto que se preparen del modo dicho para 
evitar el abuso de que hay muchos ejemplares. 
Ar t . 11. Los paquetes de imjsresos deben 
formarse de una cuarta de largo, media de an-
cho y cuatro pulgadas de alto cuando mas, para 
que puedan acomodarse en las balijas, y no se 
estropeen unos con otros por la irregularidad 
de ias dimensiones; deben echarse en la ofiçin» 
general dos horas antes de las designadas pafá 
el cierro de las balijas, medida adoptada para 
el arreglo y seguridad de ellos. 
Art i 18. La franquicia solo es concedida a los 
periódicos ó papeles sueltos, mas no á los libros 
ó cuadernos que tienen señalado el porte si-
guiente, siempre que se remitan con una faja ó 
atadurai 
Hasta 4 onzas un dínei-o (Ireal) 
Por 8 onzas una peseta [2 reales.] 
Por 12 onzas tres dineros (tres reales) 
Por 16 onzas dos pesetas (4 reales) 
§. 1.° Por todo volfimen que exceda de wún 
libra, paga la primera 4 reales, y jas restantess 
un real. 
§. 2.° Quedan comprendidas eti esta escala 
las cuentas que remiten las oficinas del Estado 
y los bultos de papel sellado* 
§. 3.° Por cada ejemplar de Código se paga 
1 real. 
4.° Las guias de forasteros, los mensajes', 
las memorias y en general todos los cuadernos 
Oficiales, están exceptuados del pago de porte* 
§. 5.° Los cuadernos destinados á la instruc-
ción pública, la oficina los dirijo libres de porte, 
si se manifiestan al administrador y son en 
número proporcionado á la capacidad de las 
balijas. 
Encomiendas. 
Art . 19. El derecho de flete que se cobra cu 
los correos especiales de encomiendas es el sij 
guiente: 
* e5 
r l i—I i—I ! - ( 
00 
en co ^ • « 
^ «5 
» S "S 
§ 6 sj 
I - I 
00 
M « *HW 
i - ( G<! <M CO CO 
H 
.an & 
^ © 3 S * 
^ I - i r-< 5* "3 
S oí «3 <s 3 -tó +-* •£ si ¡SO 23 2 SS 
£ £ £ £ g 
O r-4 r-< 1—I r H in o o >o o 
i—l ' - , Si 
d v a « a) 
* ¿ T í 13 
2 SR 00 5 » 
C3 0} 11 w QJ 
COM —101— COM 
§. 1.° Pov las encomiendas que excedieren 
<le veinte libras de peso se pagan las veinte por 
«;nt ero, según la tarifa anterior, y de las restan-
tes libras solo se cobra una cuarta parto. 
§. •2.° En las encomiendas de bulto debe lia-
«erse tnanifestacion de su -contenido y valor. 
3.° Las oficinas de -correos no responden 
por las pérdidas 'de dinero 6 encomiendas por 
asalto de ladrones, ó algún otro caso fortuito en 
•que no aparezca culpabilidad en el conductor 
ó empleados del ramo. Solo se recibe uquelk> 
•que permita el peso de la carga, scgtm la distri-
bución que está hedía á cada estafeta. 
Art . 20. Están vigentes las disposiciones in-
sertas en la tarifa de 1858, á saben la instruc-
ción núm. 3 pava el uso de Estampillas y proce-
'diinientos en las oficinas de correos, y lo relativo 
;í correspondencia oficial: las circulares de 2 -de 
Agosto de 1840, 9 y 20 de Febrero de 1858; los 
números 23, 28 y 29 de 1802, cuyo cumplimien-
to se encarga nuevamente á los administrado-
res y empleados de-correos. 
Dirección General de Correos—Lima á 27 de 
Enero de 1803—José Dávila Condemarin: 
.Dirección general de correos.—¿Lima, á 27 de 
enero de 1863. 
Circular Núm. 33.—A los administradores 
tic correos. 
Acompaño á U . ejemplares dela tarifa refor-
mada, conforme á la ley de rebaja de portes 
«spedida por el Congreso. 
En dicha tarifa he reducido á pocos'artículos 
las disposiciones que rijen en la materia, á fin 
de que sea fácil á cada empleado ponerse al 
«orriente de ellas y llenar cumplidamente sus 
•deberes, y al público en general conocer los 
portes y franquear su correspondencia sin di-
ficultad alguna. Para esto se fijarán ejempla-
res en los lugares mas aparentes delas oficinas, 
y asi nadie alegará ignorancia» 
Conviene, por tanto, ahora que están simpli-
ficados los portes, y que las tariías no ofrecen 
dudas, que los administradores y empleados la 
•estudien, para estar al corriente de sus porme-
nores y no incurrir en equivocaciones o erro-
res. 
líeencargo, pues, con este ¡propio fin, no se 
«chen al olvido las precauciones adoptadas so-
bre el uso é inutilización de las estampillas, el 
inárehamo á las cartas que salen de cada esta-
feta, y en el reverso á las que se reciben; me-
didas que ponen á cubierto de algunas respon-
sabilidades que pueden sobrevenir; y como he 
dicho otras veces, de las precauciones tomadas 
en el ramo de correos, la que parece mas insig-
nificante tiene por objeto el mqjor servicio y 
seguridad de la correspondencia. 
Dios guarde á Tj,-~Jo&ê Dávila üondemarin. 
Dirección, general de correos.-*-Lima, á 28 de 
tnero de 1863, 
Circular Núm. 34.—A los administradores 
principales. 
Con motivo de la nueva tarifa de portes ocur-
rirán inconvenientes en la contabilidad, porque 
«orno ha de rejir en cada estafeta desde el dia 
*n que se tome' conocimiento de la ley de re-
íiaja, y han de recibirse algunas cart as cargadas 
con el porte antiguo, se observarán las forma-
lidades siguientes: 
1, 0 A las guías de correspondencia que se 
recibiere, so les anotará el dia de su recibo, y 
en seguida se hará la demostración y rebaja 
que corresponda del cargo según la nueva ta-
rifa, para que con esta diligencia sirva la 'guia 
de comprobante de la cuenta por solo la canti-
dad que legalmente corresponde. 
Esto se practicará en todo febrero, respecto 
á que dentro del mes ya estarán uniformados 
los portes en todas las estafetas, y reciproca-
mente recibirán las guias arregladas á la rebaja. 
2. 0 Como la ley no puede tener efecto re-
troactivo, las cartas y pliegos anteriormente 
existentes han de pagar el porte con que fue-
ron recibidos; y pira evitar cuestiones poste-
riores, se formará inmediatamente en cada es-
tafeta una relación de los valores que existan, 
en dichas cartas y pliegos hasta el dia del re-
cibo de la nueva tarifa, y se remitirá al jefe 
del distrito, y éste la'pasará á esta .Direpcion 
para los efectos consiguientes. 
Cada administrador cuidará de esponer al 
público la tarifa en los lugares mas á propósito, 
y de pasar ejemplares á las autoridades y fun-
cionarios públicos, para que todos estén instrui-
dos de los portes y de las regias establecidas, 
no aleguen ignorancia, y cada cual por su parte 
trate de dar cumplimiento á dicha tarifa. 
Dígolo á IT. para su inteligencia y para que 
lo comunique álas estafetas de su dependencia. 
Dios guarde á U .—José Dávila Conde-
marin. 
Las otras disposiciones relativas á este ramo 
se hallan en el artículo Correos. 
COMUNICACIONES OFICIALES. En cuan-
to á estas comunicaciones so' debe observar las 
dos disposiciones que siguen. 
la. Kn virtud de la autorización que con fecha 
15 del corriente se ha servido concederme el 
Supremo Gobierno, para acordar con la com-
pañia de vapores un nuevo arreglo, antes de 
terminar el que actualmente rije; y habiendo 
conferenciado con el señor Don Jorge Petrie, 
ájente y representante de la espresada compa-
ñía, hemos convenido en que continúe el refe-
rido contrato existente, celebrado en 1.° de 
agosto de 1860 y aprobado en 18 de setiembre 
siguiente, con solo las presentes modificaciones: 
Art . 1. 0 Queda proragado el actual con-
trato por otros tros años, que correrán v em-
pezaran á contarse el 1.0 de octubre proximo; / 
pero la subvención anual de que habla el artí-
culo 13, se entenderá en el orden siguiente:— 
En el primer año será de catorce mil pesos, 
[14,000 $], en. el segundo de catorce mil dos-
cientos, [14,200 $], y en el tercero de catorce 
mil cuatrocientos'pesos, (14,4000 ¡Sí), en consi-
deración á que el ramo de . correos, con motivo 
de la.rebaja de portes, está sufriendo ya dismi-
nución en sus ingresos, y que la compañía ten-
drá que aumentar los vapores de Panamá. 
Art . 2 . ° El pasaje de los empleados ó con-
ductorçs de correos, de que habla el artículo 
7.'°' de dicho contrato, quedará reducido á la 
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mitad de los precios designados en la tarifa 
para particulares. 
jaivas las dos alteraciones anteriores, que-
dan yijentes todos los demás, artículos del re-
ferido convenio acordado ea 1.° de agosto de 
1860 y aprobado- por el Supremo Gobierno eit 
18 de setierobro del mismo año^ 
Y del presento lieinos estendido y firmado 
tíos ejemplai-es de un tenor,, y- uno de ellos será 
sometido, á' la aprobacioa del Supremo 6 o -
bierno. [ 
.Üiréccion General de Correos en Lima, á 25 
de abril de l86Z~JbsêÍ>ávila.—jorfe P'etne. 
Este contrata ha sido aprobado.-¡jor la reso-
lución siguiente. 
•Se aprueba el contrato, que- con autorización 
del Gobierno- ha celebrado el Director general 
de correos con el Ajente general de la eompa-
ñia do- vapores del Pacífico, para la conducción 
de la correspondencia y para el pasaje de los 
jnilitares y empleados pfiblicos y de la venta, 
quo viajen en servicio del Estado; cuya contra-
ta subsistirá por el plazo de tros años contados 
desde el 18' de setiembre próximo. [ResoL 14 
ju!. 1863.], ,• 
.2a.. Estando prohibido por ol reglamento deí 
ramo.do correos y por diversas resoluciones que 
ha dictado el Gobierno para su cumplimiento, 
el que puedan abrírselos paquetes de la cor-
vespòjidlencia por los administradores de las 
-estafetas á dondo no van rotulados; y siendo 
esta medida mucho mas indispensable respecto 
á la correspondencia particular que se confia á 
la responsabilidad de la renta y cuyo secreto 
lo .garantiza la ley fundamental;, se declara: que 
<d Prefecto de Pmra pxsdo muy bien oi'denar 
la remisión de su correspondencia oficial; desdo 
el puerto de Payta hasta Piura, á cargo de un 
gendarnie, en razón á que por el interés del 
¡servicio está dispuesto que se mande en un 
paquete especial; pero no asi respecto á su cor-
respondencia) particular, que va incluida en el 
paquete cornun,. y que no. puede suponerse se 
ocupe, sincf do asuntos privados, Y coit el fin 
de qúe este procedimiento so observe como re-
gla general, prevéug&se al Director general do 
correos:, que la correspondencia oficial que se 
despacha para los prefectos de Moquegua, 
Arequipa,; lea, Ancachs, Libertad y Piura, la 
xemilia- en paquetes separados á las estafetas 
de los puertos .donde las dejian los vapores, 
parg, que de alli puedan recebarlas directamente 
los.preíectos. ( .ResoL 14 ju l . 1863; j . 
CONATO, l a tentativa de cometer un de-
lito; asi se dice que hay conato do homicidio 
cuando se ha proyectado dar muerte á una per-
sona, y se ha empezado á poner los medios ]>a-
ra lograrlo. 
Efi las leyes penales son sinónimas las pala-
bras, (matoy tentativa; por, lo cual todo. lo re-
lativo á ellas se ha puesto en el artículo Ten-
tative: 
CO^CEiPClON". El .Congreso ha tenido á 
bien-elevara la categoría de ciudad al pueblo 
de Concepción en la provincia de Jauja. ('Re-
sol. legislat. 31 en. y 19 feb. 1863.). 
CONCEPCION". Union de los materiales 
suministrados por ambos sexos en el acto pro-
creativo, para la formación de un nuevo son. 
V*éase Aborto, Infanticidio y Preñez:. 
. COJSTCILIACIÒN. El objeto de- 1» eonci-
liaeio» es procurar el avenimiento- de las par-
tes, y terminar el juicio que se intenta promo-
vor. Para que esto pueda hacerse, es. necesa-
rio que los interesados tengan la libre disposi-
ción de-la cosa sobre-la cual se coneilian. Co-
mo en las causas oriminaies de oficio. la> pena 
no so- k&pone solamente por el ofendido, sino-
por la sociedad en general;, y como- el ministe-
rio pCLblico- obra en representación de la socie-
dad, por lo cual no puede dejar de acusar,, ni: 
desistirse de la acusación,, puesto que representa 
los intereses generales; se sigue que en las cau-
sas criminales que deben seguirse de oficio,, no. 
tiene-lugar-el juicio de conciliación. (287. E. v 
Estas disposiciones no-han sido modificadas 
por la ley penal, sino que por el contrario están 
confirmadas. UE1 perdón de la parte ofendida 
no estingue la acción del ministerio fiscal en las 
causas que deban seguirse de oficio.?' (3.7.. Pen.).. 
De esto- se deduce que aunque las partes se-
conoilien entre sí, d Ministerio público- debe-
ac-nsar- siempre/ y por tanto la conciliación noi 
puede toner lugar en estos, juicios.. 
En los juicios en que no acusa el ministeric-
fiscal, qtuo son los que se siguenpór delitos con-
tra la honestidad ó el honor, por los hurtos do-
mésticos y por maltratamientos ó lesiones le-
ves, pwcd'e haber perdón de la pena; liecho pol -
los medios que reconoce la ley,. 2>orque enton-
ces ol ofendido puede renunciar su acción cuan-
do- quiera. Sin embargo la conciliación no es-
un requisito indispensable, sino en el caso de 
injvn-ias verbales & por escrito; (132. E. Pen.).. 
I>o es t á cíisposicion se- deduce que no hay con-
ciliación en loe. juicios por injurias do otra cla-
se, l i i en- ios que se sigan por delitos contra la 
honestidftd ó el honor. Las lé^es no Ja haiü 
prescrito; luego no se puede exijhv 
Si la querella versa sobre injurias verbales ó-
por escrito, que no sea impreso, el juez señala-
rá dia para que comparezcan personalmente-
el querellante y el acusado, con el objeto de-
prócfira>r entre ellos la conciliación.. No- com-
pareciendo alguna de-las.portes, ó no resultan-
do avenimiento, admitirá' el juez la querellar 
y d ispondrá que el querellante pruebe sumá-
riamentc la injuria, previa citación del inju-
riante-. [132 y 133. Pen.]. De estas disposicio-
nes se- colije que si hay avenimiento, queda ter-
minado el juicio. 
I>a coTíciliacion á que estas, teyes se refieren 
se debe practicar ante el juez de primera. ÍIIR-
tançia, porque es una diligencia del juicio por 
querella, y no está prescrita para el juicio: por-
fytas,.!fiu.ieo>que se sigue ante-el juez, de pase. 
Resuraiendo lo espuesto puede decirse que 
en materia criminal solo hay conciliación en los 
juicios por injurias, cuando éstas son delitos. 
Entorioes- la conciliación se hace en primera 
instancia, después de interpuesta la querella. 
Cuando las injurias son faltas, no hay concilia-
ción. V é a s e Injuria, Jukio j Perdón. 
C O N C U B I N A T O . Las leyes españolas cas-
timaron con las penas- de multa y destierro el 
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concubinato ó ímiímccbamiento; y las de Indias 
dispusieron que las penas pecuniarias se cobra-
sen dobles en América. Estas leyes fueron ge-
nerales para todo caso de amancebamiento. 
I Tit . 26. lib. 1 2 . ° Nov.Rccop. y ti t . 7 . ° lib. 
7 . ° Recop. de Ind.]. . 
E l código penal no se ha ocupado de todos los 
casos de concubinato que mencionan las leyes 
citadas: solo castiga como un delito el concubi-
nato del hombre easado;y do aquí se deduce que 
el concubinato entre dos personas libres, ó en-
. tro una libre y otra ligada con voto solemne de 
castidad ú orden sacro no es un delito auto la 
ley novísima; porque según ella para que lo 
haya es menester quo la acción esté penada 
por la ley. (1 . Pen.). 
E l concubinato del hombre casado se casti-
ga del modo siguiente:—"El marido que incurra 
en adulterio teniendo manceba en la casa con-
yugal, será castigado con reclusión en segun-
do grado; y con la misma pena en tercer grado, 
si la tuviese fuera. La manceba sufrirá en el 
primer caso confinamiento en segundo grado; y 
confinamiento en primer grado, en el segundo 
caso." (265. Pen.). 
¿Porque no han contado las leyes entre los 
delitos el concubinato do las personas libres, ó 
el habido entre una persona libre y un clérigo? 
Mucho hemos meditado esta cuestión; y el 
único motivo que encontramos para el silencio 
do la ley es que el concubinato del hombre ca-
sado es una violación de la ley moral, y al 
mismo tiempo una infracción de los deberes 
sociales que el marido se ha impuesto por el 
matrimonio: por esto constituye un delito. E l 
concubinato tie dos personas libres es contra-
rio á la moral y á la conciencia, pero no im-
porta la violación de un deber social; y por eso 
no se lè mira sino como un pecado que mancha 
la conciencia, y cuyo castigo solo puede hacer-
lo la iglesia en el fuero interno. 
Pero esta razón y otras mas poderosas que 
se puedah inventar, no justifican la omisión de 
las leyes en esta materia. E l concubinato, es-
té ó no penado por la ley, es un delito porque 
fes una acción inmoral, y porque dejándolo im-
pune se le iguala con el matrimonio, lo cual 
hace que éste pierda la estimación quo debe te-
nerse de* él. Si la ley no puede obligará nadie 
á que se case, puede y debe prohibir todo aque-
llo que desvirtúe el matrimonio; y en este senti-
do el concubinato es una falta social, ál mismo 
tiempo que uu pecado; y como á tal se le debe 
imponer pena por la ley. 
Además el concubinato envilece á la muger 
y la degrada, y hace inciertos los derechos de 
los hijos: razones harto poderosas para repri-
mirlo y castigarlo. 
Sino conviene por cualquiera razón prohibir 
directamente el concubinato, las leyes deben 
tender á hacerlo menos frecuente y pernicioso. 
Esto se conseguiria aumentando los privilegios 
de los que se casan, y agravando lás obliga-
ciones de los concubinarios. Laís leyes civiles 
y penales deben ponerse de acuerdo para re-
mediar este mal. En caso contrario, la omi-
sión que se ha padecido en el código .penal será 
)i)justificable;,porque eu la astualitlacl el marido 
tiene obligaciones positivas para con la mugef 
y los hijos; y el concubinario que vive marida-
blemente con una muger no tiene masque obli-
gaciones imperfectas de paternidad, y ninguna 
con respecto á la muger. Esta puede ser aban-
donada sin causa, y quedar el hombre libre ú 
impune. Con tales ctmdicioncs es indudable 
que si la moral de un individuo no lo estimu-
la á casarse, se preferirá en todo caso ol'aman-
cebamiento al matrimonio. 
Estas graves razones aconsejan, si no la im-
posición de, cárcel ú otra pena, por lo menos 
la declaración de una multa en favor do la mu-
ger perjudicada con el concubinato. 
Si esto se puede hacer para el concubinato 
de un hombre y muger libres; no es lo mismo 
para el amancebamiento entre muger libre 
y hombre ligado con orden sacro o voto de cas-
tidad. En estos casos el concubinato importa 
no solo la violación de un deber moral, sino 
también /a de un deber social, el del celibato 
á que se obligan los que ingresan en el estado 
eclesiástico. Esto delito es análogo al quo co-
mete el marido que tiene manceba; ¿y por qué 
no se castiga éste lo mismo que aejuel? Si pa-
ra confirmar la obligación del celibato se cas-
tiga como un delito el matrimonio del religioso 
profoso y del ordenado in mens, hay la misma, 
y mas poderosa razón para castigar el amance-
bamiento de las personas eclesiásticas. Esfor-
zóse por consiguiente convenir en que en esto. 
parte la omisión de las leyes penales no sola-
mente es injustificable, sino también inmoral, é 
inconsecuente con otras disposiciones que las 
mismas leyes contienen. El legislador debe 
llenar este vacio. Véase Concubinato en el 
Diccionario: y aquí Adulterio y Divorcio: 
En materia criminal es justa causa de recu-
sación tener el juez concubinato con la acusa-
dora ó acusada; ó con la ascendiente, descen-
diente ó hermana do alguna do ellas. [13,1 §. 
5 . ° E. Pen.]. 
CONCUSION'. La concusión, llamada en 
derecho crimen repetundantm, es el delito que 
comete un hombre constituido en dignidad, 
cargo, comisión ó empleo público, ya exijiendo 
derechos injustos, ya vendiendo la justicia, las 
gracias y los favores. El quo comete este de-
lito se llama concusionario. 
Antes de la promulgación del código penal 
regia la ley de 17 de junio de 1834, la cual en 
su artículo 31. 0 imponía á los concusionarios 
las penas de infamia, restitución del prémio 
de la venalidad, y una multa de trescientos á 
mil pesos. Estas penas se aplicaban á todos Jos 
grandes empleados en la administración pú-
blica, tales como el presidente de la República 
y sus ministros, los senadores y diputados. A 
los jueces y demás funcionarios imponía la ci-
tada ley por la concusión las mismas penas que 
por el prevaricato. 
Esta ley, además de no haber tenido cum-
plimiento, ha debido cesar por la promulga-
ción del código penal,.y porque no está admi-
tida en el nuevo sistema la pena de infamia. 
Es por consiguiente necesario tratar de la eon-
cusion con arreglo á las nuevas leyes. 
Eii'el código "penal no se usa la palabra concii-
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Mon. No .obstante contieno, algunas disposi-
. dones que son aplicables á este delito. 
La concusión se corneto cobrando derechos 
injustos, ó vendiendo la justicia, las gracias y 
los favores. A l primer modo le llama el có-
, digo penal exacción; j al segundo fraude. Véa-
' se estas palabras en su lugar. 
l ío so debe confundir la concusión con el co-
hecho y el prevaricato. El cohecho se come-
to por el que con dádivas gana al juez ó ma-
gistrado á su favor; y en la concusión ó no hay 
dádivas, como sucede cuando se cobran dere-
chos injustos; ó si las hay no merecen el nom-
bre de dádivas, sino de precio de la vent a. El 
prevaricato es propio de los jueces; y puede co-
meterse recibiendo dádiva ó también recibien-
do precio por la justicia, ó sin ninguno de estos 
estímulos. 
De aquí se deduce que puede haber concu-
sión sin cohecho ni prevaricato; y que los jue-
ces á nías del prevaricato pueden ser reos de 
concusión ó de cohecho, según los casos. Con-
viene hacer estas distinciones en los casos que 
ocurran, para aplicar la penado-un solo delito, 
ó la de los dos ó tres que se hayan cometido jun-
tamente, • 
Como esta materia es algo oscura, conviene 
que entremos en mayores aclaraciones. 
Supongamos que un funcionario cualquiera 
cobra derechos que la ley no reconoce, ó que 
cobra en mayor cantidad los establecidos: en-
tonces comete el delito que llamamos concu-
sión, y que el código penal llama exacción. En 
este caso no hay cohecho ni prevaricato; pero 
si los derechos se cobran recibiendo dádiva pa-
ra cobrarlos; como sucederia cuando el emplea-
do se hiciera el instrumento de la venganza de 
un tercero; ó también si los mismos derechos 
indebidos son la dádiva en que el empleado se 
conviene, ó el precio que recibe por su venali-
dad; hay exacción por cohecho; y entonces se 
impone la pena de la exacción aumentada en 
un grado. [175. Pen.]. 
' Cuando se venden las gracias y los favores; 
'como sucede cuando so recibe paga por conce-
der un empleo, por otorgar un privilegio, por 
firmar una contrata, ü otro acto semejante; se 
comete fraude ó concusión, poro no hay cohe-
cho. Lo habría, si además del precio cíe la ve-
nialidad se hubiera recibido dádiva del intere-
sado, ó de otra persona que favoreciera sus pro-
yectos. Entonces sucede lo mismo que en el 
caso anterior. 
Se vé ppr esto que hay concusión sin co-
liecho, y concusión acompañada de este delito: 
y que la concusión puede cometerse por todo 
empleado, inclusos los del poder judicial. 
' El prevaricato se comete solo ¡wr los que in-
tervienen en la administración de justicia. Pre-
varica el juen que espide sentencia manifiesta-
'menteinjusta, ó que conoce encausa que patro-
cinó como abogado, ó que cita hechos ó reso-
luciones falsas, "ó que se niega, á juzgar bajo pro-
testo de oscuridad ó insuficiencia de la ley, ó 
que se apoya en leyes supuestas ó derogadas. 
[170. Pen.J. 
' Este delito puede cometerse por mala volun-
tad á uno-de los litigantes, por dádiva que se 
reciba sin pacto ninguno, y por venta concerta-
da de la justicia. En el primer caso hay preva-
ricato solo: en el segundo, prevaricato por co-
hecho; y en el tercero prevaricato y concusión. 
Las penas deben ser acomodadas á cada uno de 
los casos. 
•El juez, puede, sin prevaricar, cobrar dere-
chos injustos, ó, vender la justicia: entóneos 
comete exacción ó concusión en el primer caso; 
y es reo de cohecho si recibe dádiva por obrar 
en justicia. 
Se vé, pues, que los delitos indicados pueden 
estar solos ó combinados de diversa manera.» 
Cuando están solos, se impone la pena designa-
da para cada uno. Si están combinados, se cas-
tiga el mayor, y los otros se miran como cir-
cunstancias agravantes, que, aumentan la pena 
en un término. [45. Pen.]. Si hay prevaricato y 
cohecho, ó concusión y cohecho, se aumenta en 
un grado la pena del delito principal, y se im-
pone además una multa del duplo del valor re-
cibido, ó del tanto del prometido ó aceptado. 
Si se administra justicia por cohecho, en cuyo 
caso no hay prevaricato ni concusión, so impo-
ne suspension y multa. Además en todo caso 
de cohecho el que cohechó tiene su pena espe-
cial. (175 y 176. Pen.). Véase Cohecho y Pre-
varicato. 
CONDONACION. El perdón ó remisión de 
una deuda. Véase Perdón. 
CON FABULACION. E l concierto entre 
dos ó mas personas para ejecutar alguna cosa. 
Aplicando esta definición á la materia penal, 
se entiende por confabulación el concierto de 
dos ó mas personas para cometer un delito. 
El código penal dice que en los delitos hay 
confabulación, cuando algunas personas se con-
ciertan para cometer el delito, celebrando con 
tal iin dos ó mas reuniones. [3. Pen.]. 
La confabulación es un acto preparatorio 
que revela claramente la intención de cometer 
el delito. Para castigarla es necesario examinar 
si la confabulación fué ó no seguida de la eje-
cución del proyecto; y en este último caso es 
preciso distinguir la ejecución queso suspende 
por voluntad de los confabulados, y la suspen-
sion que nace do algún accidento ageno de la 
voluntad de los mismos. 
Cuando la confabulación da por resultado 
un delito, no hay simple confabulación, sino de-
lito consumado. Se impone entonces á los reos 
la pena del delito que hayan cometido; y ade-
más la confabulación ó cooperación de varias 
personas es una circunstancia agravante que 
aumenta la pona en un término. [10. §. 1 0 ° 
Pen.] . 
Cuando hecha la confabulación se suspende 
la ejecución del delito por voluntad de los con-
tabulados, y antes de causar daño; el arrepen-
timiento escusa de la pena. [5. Pen.J. Véase 
Arrepentimiento. 
Si no ha habido arrepentimiento, y la ejeeu-^ 
cion se suspendió porque se hizo denuncia de 
los confabulados, porque no habia llegado el 
tiempo señalado para la ejecución, por sorpre-
sa ú otra causa semejante; la confabulación me-
rece pena, como un acto preparatorio del de-
lito. (4 y 5. Pen.). En este caso al autor de con-
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fabulacion se le aplica la pena señalada al autor 
de delito consumado, esto es, la pena del l i o -
micidio, hurto ú otro delito que se intentó co-
meter, disminuida ea dos grados. (i7> Ten.)» 
Véase Tentativch 
CONFESIONt En los juicios crimínales So 
llama confesión la declaración que presta el 
reo, después de concluido el sumario, sobre el 
delito de que se le acusa. En esto acto no se 
trata de que el reo dé noticia indirecta del de-
lito, como se hace en la iustructiva, sino que 
•directamente se le hacen cargos y reconven-
ciones sobre su culpabilidad y sobre el delito 
cometido» 
La confesión no es una diligencia que tenga 
lugar en todo juicio criminah Solo se toma en 
Jas causas que se siguen de oficio, y no en aque-
llas que versan sobre delitos contra la hones-
tidad ó el honor, hurtos domésticos y maltra-
tamientos ó lesiones leves. A estas causas se 
les da la tramitación especial del juicio por que-
rella, en que no interviene el ministerio públi-
co. 
La confesión es una diligencia ptopia de los 
juicios que se siguen do oficio. Cuando del su-
mario no resulta mérito para seguir la causa, 
ee suspende todo procedimiento, y no se toma 
confesión. Pero si de lo actuado resulta mérito 
para pasar al plenário, es decir, si del sumario 
resultan probadas la existencia del delito y la 
culpabilidad del enjuiciado, aunque sea semiple-
namente, se debe librar mandamiento de p r i -
sión en forma, y tomar al acusado su confesión. 
—Este auto se notificará personalmente al feo. 
[73. y 115. E> Pen.] 
Si del sumario resultare mérito para conti-
nuar la causa; puesto en prisión el reo, proce-
derá el juez á tomarle su confesión, sin jura-
mento y con las formalidades siguientes: se lee-
rá al reo todo el sumario, y se le preguntará 
si se afirma y ratifica en su declaración instruc-
tiva: se le harán luego los cargos que resulten 
del sumario, y las reconvenciones que natural-
mente fluyan de las respuestas del reo, sin em-
plearse medios artificiosos ni violentos; y se de-
jara abierta la confesión. Si el reo se obstinase 
en no responder, se hará constar esta circuns-
tancia» I93v E. Pen,] 
Esta disposición, mas esplícita que los artícu-
los 4 y 50 de la sección adicional al reglamen-
to de tribunales, y conforme con ellos, hace al 
juez dos prevenciones importantes; no dçbe 
tomar juramento al reo, m hacerle otros car-
gos que los que resulten del sumario, ni otras 
reconvenciones quedas que naturalmente flu-
yan de las respuestas del reo: tampoco debe 
emplear medios artificiosos ni violentos para 
arrancarle la confesión de su delito> 
A l hacer estas prohibiciones las leyes han 
tenido en cuenta la posición del juez y la del 
reo. El reo se halla combatido á la vez por el 
remordimiento, por la vergüenza que su cri-
men le produce, y por el temor de la pena: y 
v.é su suerte en manos del juez que se le pre-
senta revestido de plenos poderes sobre su 
Vida, su honra y su hacienda: en el juez está 
la cieneiái-^-en el reo la ignorancia y la mise-
ria humanai Si estos, dos elementos se ponen 
en lucha, el reo debe perder, ya dando una 
confesión esplícita contra su natural deseo de 
ocultar su delito; ya mintiendo y enredándose en 
las redes que el juez le prepare. Si se pide jura-
mento en la confesión, se pone al reo'en Id 
necesidad de avergonzarse, de srt delito y hacer 
él mismo su condenación; ó dé faltai" á la verdad 
y cometer un perjurio. Si se permite que el juei! 
le haga preguntas capciosas y sofísticas, la, íu-
eha es desigual; y la confesión no es franca 
sino violenta. 
De todos modos se falta á la compasión que 
debe inspirar el delincuente, al respeto que me-
rece en su calidad de hombre; y el juez gana 
tilla victoria deshonrosa: la del hombre hábil 
que procede y analiza friamente los hechos, 
sobre el ignorante combatido por sentimientos 
opuestos, y abrumado por la superioridad mis-
ma que reconoce en el juez. Mas honroso es 
para éste recibir una confesión falsa, que ójoW 
ncr por artificio y violencia una revelación del 
delito y dela culpa. Tengan preséntelos jueces 
estas verdades al tomar confesión á los reos; y 
entonces cumjdirán con la ley y con la huma^ 
nidad. 
Las citas ó referencias que el reo hiciere en 
su confesión, se absolverán en el. plenário; es-
cepto las que hayan de verificarse con personas 
cuya próxima muerte ó ausencia se tema, ó las 
que tengan relación con cosas que en breve 
tiempo pueden destruirse ó desaparecer. [9*. 
E. Pen.] 
La confesión termina el ftumario.^-Evaoua-
dala confesión se pasará al plenário, nombrán-
dosele al reo en el mismo auts> un defensor de 
oficio, para el caso de que éste no confie a otro 
su defensa dentro de veinticuatro horas. Si fije-
sen varios los reos, podrá nombrárseles un de-
fensor común, siempre que las defensas np.sean 
incompatibles. [95. E. Pen.] / . -
Así se procede cuando el reo está presente: 
si se halla ausente, la confesión se le toma 
cualquier estado del juicio en que se presenta 
ó es aprehendido. Si esto sucede en el sumario, 
se debe esperar el tiempo de la confesión. (122. 
E. Pen.) . .. 
Otra razón mas para que la confesión no sea 
forzada, es que la misma confesión Sirre de 
prueba contra el delincuente. Repugna & la 
naturaleza que se obligue á un hombre á de-
clarar su delito, sabiendo el castigo que se le 
espera; y las leyes han querido con razón respe-
tar este sentimiento. 
La confesión del reo constituye la gniéb» 
oral en los juicios criminales. Como se swpoDe 
que todo reo trata de encubrir su delitos y co-
mo no es lo mismo confesarlo espontáneamente 
que dar una confesión por sorpresa y contra la 
voluntad; es necesario fijar reglas para apreciar 
el valor cíe la confesión según los casos. 
Para que la confesión haga plena prueba con-
tra el delincuente,, necesita los siguientes requi-
sitos:—!.0 Que esté legalmente prodnoids^ 
2.° Que sea libre y espontánea:—3.° Que 
exista cuerpo de delito:—4.° Que cuando-mé-
nos esté probada semiplenamente, por otros-me-
dios distintos de la confesión, la criminaljd*d 
de que el reo se confiesa delincuente, flOjS. E. 
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Vm,). De ê fte modo la confesión tiene todas 
laia apàricnoias de verdadera: poruña parte hay 
la conriefcion de qwe el reo ha confesado volun-
tariamente su delito, sin maa fuerza que el re-
mordimiento de la conciencia; y por la otra se 
quita él temor de que Ja confesión nazca de sus-
to, debilidad, despecho ú otra causa; como ha 
Míciedido con algunos que so han supuesto cri-
níinales para terminar su vida. No basta por eso 
lasóla confesión. 
La confesión del reo, unida solamente á in-
dicios, nada prueba en contra suya. (106. E. 
Pen.j. -
' ' Estas disposiciones han introducido una re-
forma sustancial 6 importante en las leyes pe-
nales. A nosotros que respetamos tanto la 
personalidad, y que por no degradarla recono-
Celíiós derechos en el delincuente; ¿qué nos pa-
Vteceí-ía «I juramento en la confesión, el tormen-
to y la violencia, el interrogatorio sorpresivo 
de que usaban nuestros mayores? Krrores en 
que de buena fé incur-rieron; errores que el 
tietripó, la eivilizacion y los malos resultados 
producidos par las medidas adoptadas han 
puesto en transparencia, Del mal lia nacido el 
remedio: felicitémosnos de conocerlo; y.seamos 
Sólícitós en conservarlo, 
• CONFIANZA. Seguridad y esperanza firme 
que so tiene en alguna persona ó cosa,—Pacto, 
convenio hecho entre dos ó mas personas ocul-
ta y reservadamente.^—Secreto, especie, cosa 
que se confia á otro. 
Cuando una persona falta á la confianza que 
eátéllà sfe había puesto, se dice que abusa de la 
confianza. Si esta falta es penada por la ley, 
se cómele un delito que designamos con oí 
Mhibre do abuso de confiama. 
7 El abuso de confianza no es un delito espe-
cial: con esa denominación so pueden designar 
muchos delitos, como la violación de un secre-
to, de un depósito, deuna comunicación. Abu-
sa de la confianza que en él se pone el abo-
gado, el módico, el dependiente, el amigo. 
Éii todos estos casos hay penas especiales se-
gún la gravedad del abuso. Véase cada pa-
labra en su lugar. 
Además el abuso de confianza puede ser no 
'itus delito, sino una circunstancia agravante. 
Poi-ejemplo: el que valiéndose de la confianza 
que tiene con una persona falsifica la firma de 
'esta, comete falsedad; pero la pena se le au-
nventa en un término, porque el abuso de con-
tianai esuna circunstancia agravante. (10, 8, 
8 . ° Peü.). 
CONFINAMIENTO. La pena en virtud de 
la cual el reo debe salir del lugar de su resi-
dericia, y trasladarse á otro, á su elección, den-
tr^'tfol territorio de la República., pero distan-
té "èSséuenta íogaas cuando menos del lugar 
(ni que so Coinctio el delito. Suele llamársele 
taiftbien'cfesíicm». Aunque el código penal no 
tiste; ésta ftltimá palabra, podemos establecer la 
diferencia entre destierro, y confinamiento. -La 
voz destierro según su etimologia designa el 
acto'de sacar á uno de su tierra, del lugar en 
crtte vive; y por lo mismo se puede decir que 
el: destierro es una pena general, cuyas dos es-
pecies son el confinamientó y la expatriación. 
La deportación y la relegación eran, segmi 
las leyes españolas, especies de destierro. É s -
tas penas se imponían por delitos políticos; y 
se diferenciaban en que la delegación era el des-
tierro á una isla ú otro lugar poco frecuenta-
do, con pérdida de los derechos; y la relega-
ción era el destierro al lugar que elegia el reo, 
sin pérdida de derechos. La delegación no 
esta reconocida por las leyes; y la relegación 
se asemeja al confinamiento. Por consiguien-
te, según el nuevo sistema penal no hay mas 
que dos especies do destierro: el confinamien-
to y la expatriación. Véase Expatriación. 
El confinamiento es una pena graveVquc pue-
de durar de cuatro meses á cinco años. [23 y 
28, Pen. ] . Para fijarla duración, se divided 
confinamiento en cinco grados, del modo si-
guiente. 
Primer grado, '. 1 año.. 
Segundo grado,, , 2 años. 
Tercer grado 3 „ 
Cuarto grado 4 ,, 
Quinto grado. . , , , . . . 5 
Cada uno de estos grados consta de tres tér-
minos, máximo, medio y mínimo: cada térmi-
mino de esta pena es de cuatro meses. [32 y 
33, Pen.]. 
Los grados y términos indicados so manifies--
tan en la siguiente xiscala, 
liscala número 3. 
Para la pena de confinamiento. 
Grados. 
I . 
I I . 























El objeto de los grados es que la pena se* 
proporcionada al delito: los términos sirven pa-. 
ra aumentar ó disminuir la pena según las eir-. 
cunstancias atenuantes ó agravantes. (34. 35.. 
y sig. Pen.). Véase Fena. . 
-La pena de confinamientó, como que es gra, 
ve, lleva, consigo otras accesorias. Las penas. 
aecesorias que lleva consigo el confinamiento, 
son:—1. ' Inhabilitación absoluta durante la 
condena; esto es, pérdida de empleo, y suspen-, 
siou de derechos políticos:—2.0 Sugecion 
ála vijilancia de la autoridad, de seis mesem 
hasta dos años después de cumplida la pemu 
[36. Pon.], 
Como el confinado puede salir del lugar á 
que se le confina, sin que se sepa si ha cum-
plido ó no su condena; la pena seria ilusoria 
en muchos casos. Para que no. lo sea, se ha 
procurado hacer que el temor influya en el con-
finado, ya que no se le quita la libertad coma 
sucede con otras penas.—Al que quebrante la 
pena de confinamiento se le agravará la pena 
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côn arresto mayor en sogunclo grado, obligiin-
(üosolo después á completar la primitiva con-
dena, bajo do fianza. En case de reincidencia 
completará ol tiempo de su condena en reclu-
sión. |64. Pen.]. 
Como el arresto se cumple en la cárcel de la 
capital de provincia en que se delinquió, al que 
quebranta el oonfinamíento se le debe poner en 
!ÍÍ cárcel de la provincia á que fué confinado. 
VA juez de la causa es que el debe ordenar el 
arresto, porque solo él tiene jurisdicción' para 
este incidente. La reclusión se cumple en la ca* 
pital del departamento. 
ÍJomo la ley no está clara, se puedo opinar 
que el arresto debe cumplirse en el lugar en que 
primero se delinquió; pero atendiendo á que no 
de castiga el primer delito, .sino ol quebranta-
miento del confinamiento, nos parece prefetl-
bie'laotra opinion de que el arresto y la reclu-
sión deben cumplirse en las cárceles de la pro-
vincia ó departamento á que fué confinado 
el reo. 
La pena do confinamiento que, como liemos 
dicho, es el destierro de un lugar á otro dentro 
del tèrritorio, se debe cumplir dentro del ter-
ritorio de la República en el pueblo ó provin-
cia que elija el reo, con tal que diste del lugar 
donde se cometió el delito cincuenta leguas 
cuando menos. Si el reo profiriese salir do la 
República, el confinamiento so convertirá en 
expatriación por el mismo tiempo. (78. Pen.). 
No puedo ser testigo en los juicios crimina-
tes el enjuiciado contra quien se hubiese libra-
do mandamiento de prisión, por-delito que me-
rezca pona de confinamiento. (60 E . Pen. ). 
El primer grado de confinamiento dura 4 me-
tes, 8 meses ó un año; y so impone á la man-
ceba de xtp hombre casado, cuando éste no la 
tiene en la casa conyugal. Si la tiene en la casa 
conyuga], se impone á la manceba confinamien-
to en segundo grado. [5}ü5, Pen.J, 
El segundo grado de confinamiento dura 16 
meses, 20 meses ó dos años; y so impone, ade-
más del caso dicho:—1. 0 A los reos do tercera 
clase en ciertos casos de rebelión, y á los de pri-
mera clase en la sedición. (132 y 136. Pen.).— 
2. 0 A l codelincuente de una muger adúltera. 
[264. Pon.]. 
El tercer grado de confinamiento so aplica á 
los reos de segunda clase en algunos delitos de 
rebelión; y dura 28 meses, 32 meses ó 3 años. 
(132, Pen.), ' 
El̂  cuarto grado que es de 40 meses, 44 me-
jses ó 4 años, se aplica á los que oficialmente 
ejecuten cualquier órdep de un gobierno es-
trangerq que ofenda á la soberania del Estado; 
y á los reos de tercera clase en los mas graves 
casos de rebelión. (117, 131, Pen,). Véase Jie-
belicn, 
A ningún delito se aplica el confinamiento en 
quinto grado. No obstante los jueces lo impon-
ifrán alguna vez; porque cuando el delito á que 
se imponga confinamiento en cuarto grado tenga 
una circunstancia agravante, el juez debe aña-
dir un término á la pena; y entonces resulta el 
quinto grado. 
El eclesiástico que á sabiendas autorice un 
matrimonio ilegal, sufrirá confinamiento en el 
mismo grado en que se aplique al contrayente' 
la cárcel ó reclusión; esto es, en segundo, ter-
cero ó cuarto grado, según el caso. (297. PenJ. 
Véase Impedimento. 
En el confinamiento, lo mismo que en todas 
las penas, se entiende que el grado designado 
por la ley debe aplicarse en el término máximo. 
[44. Pen.], Asi es que el confinamiento en pri-
mer grado se entiende de un año; y sobre esta 
base so aumenta ó disminuye la pena en uno ó 
dos términos, según las circunstancias atenuan-
tes ó agravantes que baya. Véase Circunstân-
cias y Pena, 
CON FISCACION , A lo dicho sobre esta pe-
na en el Diccionario solo tenemos que añadir 
que ol Código penal no la cuenta en el número 
de las penas; y que de ese modo confirma táci-
mente la abolición qne de ella so hizo por la» 
leyes fundamentales de la República. [23. Pen.].. 
No se debe confundirla confiscación con el 
comiso de los instrumentos ó efectos del delito:-
esto puede y debe hacerse en ciertos casos. 
Véase Comiso, 
CONGRESO, Pava conservar la independen-, 
cía del Congreso declara la Constitución que si. 
el Presidente de la República disuelve el Con-
greso, impide su reunion, ó suspende sus fun-
ciones, se Je someta á juicio, y quede suspenso 
de la presidencia. (93. §. 3. c Const. I860.). 
Esta disposición, única que podia consignarse 
en la carta fundamental, ni designa la pena que 
por este delito se ha de imponer, ni se estieñde 
á otras personas que al Presidente de la Repú-
blica. Î as leyes penales han llenado este vacío; 
dejando siempre la especialidad deque el Pre-
sidente sea acusado por el Congreso, y juzgado 
por tribunal especial; y los demás reos por el 
juez del fuero común. 
Los funcionarios ó particulares que sse alzan 
públicamente para impedir la reunion del Con-
greso ó disolverlo, cometen delito de rebelión. 
En estos casos se castiga á los reos de primera 
clase con expatriación en tercer grado: á los de 
segunda, con la misma pena en segundo grado; 
y á los de tercera, con la de confinamiento en 
cuarto grado. Si la rebelión tiene por objeto im-
pedir que las cámaras funcionen libremente, las 
penas para las tres clases de reos son espatria-
cion en primer grado, y confinamiento en ter-
cero y en segundo grado. (127,131 y 132. Pen.)-. 
Véase liebdion. 
Cometen desacato contra la autoridad • lo» 
que entran armados, manifiesta ú ocultamente 
al salon de sesiones del Congreso ó de cualquie-
ra de las cámaras; y los que impiden que un're-
presentante concurra á su cámara. (152. Pen.). 
La pena en el primer caso es arresto mayor en 
primer grado; y la misma pena en segundo ó 
tercer grado en el segundo caso. [154, y 155. 
Pen.], Véase Desacato. 
CONJETURA. El juicio probable _que .se 
forma de las cosas ó conocimientos por indicios 
y observaciones.—En los juicios criminales la 
prueba conjetural se forma de indicios, y solo 
tiene valor en el sumario. [107. E. Pen.]/- Es 
decir, que las conjeturas pueden servir de fnn-
damento para que se siga el juicio' criminal; 
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Jjero si en el plenário no se presentan otras 
pruebas, no se puede condenar al reo por las 
conjeturas! Véase Indicio y Ficción. 
.CONMUTACION. El cambio de una pena 
en que ha incurrido el reo con otra menor. Se 
dice principalmente del cambio de la pena de 
muerte en la do presidio. 
La Constitución de 1839, para mitigar en 
parte el rigor de las leyes españolas, dispuso 
que el Presidente do la República pudiera con* 
mutár la pena de muerte impuesta por los jue-
ces, en la de presidio. La conmutación no po-
dia hacerse sino en determinados casos, y con 
ciertas formalidades que se detallan en el re-
glamento de tribunales, Sección adicional, artía 
culos 103 y siguientes. 
. Estas disposiciones tenían el defecto de dar 
^1 Presidente de la República intervención en 
la administración de justicia; y en ese sentido 
eran malas, porque la confusion de los poderes 
siempre os perjudicial al sistema y á la libertad. 
Pero atendiendo á que las leyes españolas pro* 
¿ligaban la pena de muerte, y á que era nece-
sario mitigar su rigor; se ideó esta imperfecta 
medida, que no podia mirarse sino como un 
eslabón entre el antiguo sistema penal y el nue-
vo que las leyes del pais debían introducir. Por 
esto los que no convenimos en que la muerte 
sea una pena, aplaudíamos esa facultad que te-
nia por objeto disminuir la aplicación de la 
pena de muerte. 
Vino después la Constitución de 1856 que 
declaró inviolable la vida humana, y por conse-
cíuenfeia estableció que las leyes no podían im-
poner pena de muerte. Cesó entonces de he-
cho la facultad do conmutar la pena capital, 
porque ya los jueces no podían imponerla. 
" Tan bella disposición duró hasta-1860; por-
que la Constitución reformada en ese año de-
claró quo la ley protejo el honor y la vida con-
tra toda injusta agresión; y que no puede im-
PQner la pena de muerte sino por el crimen de 
homicidio calificado. ( 16 Const. 1860.). El 
Código Penal, fundado en esta disposición ha 
íestablecido la pona de muerte; pero ni en él, 
ni en la Constitución política se renueva la la-
cultad de conmutar la pena que antes ejercía 
el Presidente de la República. Por el contra-
río, en la ley de 11 de mayo de 1861, comple-
lüetataria de la Constitución de 1860, se quita 
•e.sprèsamente al Ejecutivo la facultad de con-
mutar la pena de muerte; y como el Código 
Penal nada ha dicho sobre la materia, la dis-
posición anterior subsiste. 
Para conocer la justicia de esta disposición, 
debe tenerse presente que la facultad de con-
mutar se ha ejercido siempre cuando el delito 
np era atroz ó alevoso: que en la actualidad 
Solo se castiga con pena de muerte el homici-
dio alevoso ó atroz, en el cual jamas han con-
cedido las leyes facultad de conmutar la pena; 
que la concesión de esta facultad hace imper-
fecto el sistema administrativo, porque dá al 
Presidente de la República facultades de juez:; 
que habiendo terminado el rigor de las anti-
goas leyes, ha cesado la causa en que se fun-
dó la facultad de conmutar la pena. 
Es por consiguiente justo y legal que el Pre-
sidente de la República no tenga en el dia ht 
facultad de conmutar la pena de muerte, como 
en realidad no la tiene; pero no es justo ni le-
gal que la pena de muerte se haya restableci-
do. Si algunos pueden sentir la necesidad de 
que se restablezca la conmutación ; nosotros 
decimos que sentimos la necesidad de que se 
quite la pena de muerte. Pero si no se quiere 
admitir esta i'efoi'ma, nunca opinaremos por la 
conmutación; porque esa facultad daña la in-
dependencia del poder judicial, y es por lo mis-
mo contraria á nuestro sistema de gobierno. 
Véase Muerte, 
CONSCRIPCION. Las disposiciones relati--
vas á este asunto se hallan en el artículo He-
Clutamiento* 
CONSEJO DÉ FAMILIA. Í5n materia cri-
minal tiene el consejo de familia las atribucio-
nes siguientes:—la. En los delitos de violación, 
estupro, rapto y demás que se cometen contra 
la honestidad, siempre que la agraviada, ó la 
persona bajo cuyo poder ge hubiere hallado 
cuando se cometió el delito, interponga la res-
pectiva acusación, el consejo de familia debe 
nombrar á la agraviada, en caso necesario, el 
correspondiente deíensor. ( 278. Pen.)—2a¿ 
El pupilo mayor de quince años puede acusar 
á su guardador, con licencia del consejo de fa-
milia, por delitos ó faltas que cometa en el des-
empeño de su cargo. [ 16. E. Pen. 1 
CONSTITUCION POLITICA. La ley fun-
damental del Estado, corno que es la base de 
todas las demás, debe ser respetada por los ciu-
dadanos; y por esto se miran como delitos los 
actos que tienden á combatir Violentamente la 
Constitución, y hacerle perder su prestigio. 
Ojalá nadie olvidara que nada es mas eficaz 
para desprestigiar las leyes que el cambio sú-
bito que de ellas se hace. Si este principio se 
hubiera puesto en práctica entre nosotros, la 
Constitución seria una verdad; pero hemos te-
nido tantas constituciones como mandatarios; 
y de allí ha nacido la poca importancia de la ley 
fundamental. 
Como quiera que sea, la Constitución misma 
señala el modo como se han de reformar sus dis-
posiciones. E l que sin observar ese modo quic 
re destruir ó alterar la Constitución Política, 
falta á la ley que prescribe la reforma, y co-
mete un delito. Para este caso dice el Código 
Penal lo siguiente:—La tentativa para des-
truir ó alterar por vías de hecho la Constitu-
ción Política del Estado, se castigava con ex-
patriación en segundo grado." (125. Pen.). 
Obsérvese que la ley solo castiga la tentati-
va, y que nada dice jrlel delito consumado. La 
razón es que si el delito se consuma, la revolu-
ción está hecha; ¿ y entonces quien puede cas-
tigar al íevolucionario triunfante?- La ley re-
conoce una triste verdad:—que la victoria de-
cide en muchos casos de la justicia ó injusticia 
de una causa. 
Es necesario fijarse también en que la tenta-
tiva para destruir ó alterar la Constitución ha 
de ser por vías de hecho; esto es, por rebelión, 
por un golpe de Estado, ó de otro modo se-
mejante. 
No solo se comete delito contra la Coustitu-
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iñon cnando se le destruye y altera violenta-
inente, sino también cuando se incita á su inob-
servancia: el proyecto de quebrantar la ley es 
siempre punible. " E l qno püblicamentc y de 
una manera subversiva desprestigie la Consti-
tución del Estado ó incite á su inobservancia, 
sufrirá arresto mayor en tercer grado y sus-
pension de los derechos políticos por dos años." 
[126. Pon,]. 
Segun esta disposición para que baya delito 
en este caso se requiere que el desprestigio ó in-
citación á la ['inobservancia se cometa en pu-
blico y de una manera subversiva; por consi-
guiente, tan culpable es el individuo que for-
ma tumulto para desprestigiar la Constitución, 
como el que por la prensa incita á desobede-
cerla. Pero no merece pena ninguna el que 
por vía de discusión indica los defectos de la 
carta fundamental para que se corrijan; porque 
entonces no hay la manera subversiva que cons-
tituyo el delito. 
CONSUETUDINAKIO, Adjetivo que se 
aplica al que tiene costumbre de cometer una 
•culpa. El Código Penal lo usa para designar 
en general al que delinque por costumbre; y en 
«ste sentido dice que es circunstancia agravan-
te del delito ser el culpable reincidente en de-
lito de la misma naturaleza, ó consuetudinario 
aunque sea en otros de diversa especie. [ 10. 
¡§. 14 * Pen. ] , Segun esto el que delinque por 
costumbre, ya sea "que cometa el delito á que 
está acostumbrado, ya otro de diversa especie, 
¿ebe sufrir un ténnino mas de pena por la 
circunstancia agravante de ser consuetudina^-
rio. Véase Circiuistancms-. 
CÓNSULES. Las cortes superiores tienen 
jurisdicción especial para conocer en primera 
instancia de los delitos que, en el ejercicio de 
sus funciones, cometan los Cónsules del Perü 
en el estrangero. [5 . §. 1.° E. Pen.]. 
La ley que declara comisiones los consula-
dos, lo mismo que los cargos diplomáticos, se 
baila en el artículo Ministro diplomático, 
CONSULTA» En una consulta de la Teso-
rería del departamento de Moquegua, elevada 
por la Dirección General de Hacienda, ha re-
caido la suprema resolución que sigue. 
En atención á que la ley de 25 de mayo de 
1861, por la que se niveló los haberes de los 
empleados del cuerpo político de la armada con 
los de los jefes y oficiales del ejército, solamen-
te comprendió á aquellos; y á que el comisario 
de guerrâ D. Mariano Carbajal no pertenece á 
dicho cuerpo:—no Ira lugar á la declaratoria 
que solicita la tesorería del departamento de 
Moquegua, acerca del sueldo que deberá abo-
narle al espresado Carbíyal, con motivo de ha-
ber sido derogada la referida ley» Y por cuan-
to á la formación de este espediente ha dado 
mérito la consulta que, á pedimento verbal del 
interesado, ha hecho la enunciada, tesorería, 
cuyo procedimiento, que con frecuencia están 
observando otras oficinas fiscales, es contrario 
á derecho y convierte á los funcionarios públi-
cos en jostores oficiosos de asuntos de particu-
lares, con lo que distraen parto del tiempo que 
deben consagrar al cumplimiento de sus debe-
res oficialesj.de conformidad con el dictámen del 
fiscal de la corte suprema se resuelve por pun-
to general: que los jefes de las oficinas del Es-
tado, en casos semejantes al actual, se limiten 
á dejar espedito el derecho de los interesados, 
para C j u e lo hagan valer segun ley; sujetándose 
ellos a las disposiciones vigentes sobre la ma-
teria de que se tratos [Resol. 6 may. 1863.]. 
CONSULTA. En los juicios criminales los 
jueces de primera instancia tienen obligación 
de remitir en consulta al tribunal superior la 
sentencia ó providencia que espidan, en los si-
guientes casos. 
1. ° Cuando se ha librado mandamiento de 
prisión contra un reo, y éste solicita después su 
soltura en fiado, ó hay mérito para ponerle en 
libertad; el auto de soltura no puede ejecutar-
so sin que lo apruebe el tribunal superior. En 
este caso no es indispensable que la consulta 
preceda á la ejecución del auto, porque lá ex-
carcelación puedo hacerse, bajo de fianza, ctian-
do la corte diste mas de diez leguas del lugar 
del juicio. í 75. E. Peii. ] . No obstante la con-
sulta debo hacerse siempre, ¡xn-qnc asi se de-
duce do la disposición citada, conforme en esta 
parte con el artículo 35 de la sección adíciointl 
al reglamento de tribunales. 
2. ° Cuando el juez sobresea, en el conoci-
miento de la. causa, ya porque no se haya com-
probado la existencia del delito y la culpabilidad 
del enjuiciado, ya porque no esté acreditada la 
persona del delincuente, aunque lo esté el cuer-
po del delito; el auto de sobreseimiento se 
consultará al tribunal superior. [ 91. E. Pen.]. 
3. ° En el juicio contra reo ausente, venci-
do el término de los edictos sin que el reo se 
presente ó sea aprehendido, se elevará en con-
sulta el sumario: si el enjuiciado se presenta ó 
es aprehendido durante el sumario, no hay lu-
gar á consulta. Si la corte aprueba eí sumario 
consultado, lo devolverá para que se reservo 
hasta que pueda ser habido el enjuiciado;, reite-
rándose las órdenes para su aprehensión. ( 121 
y 122. E. Pen..). 
4. ° La sentencia pronunciada en los juicios 
criminales se elevara en consulta, si no fuere 
apblada. [ 118. E. Pen. ] . 
En los juicios en que no interviene el minis-
terio fiscal eomo acusador, que son aquellos-
que versan sobre delitos contraía honestidad ó 
el honor, hurtos- domésticos, y maltratamientos 
ó lesiones leves, no ha lagar á la_ consulta de, 
oficio. La causa se elevará al tribunal supe-
rior por recurso de apelación. .[ 139. E. Pen. ] . 
Hecha una consulta la corte debe proceder 
á absolverla del modo siguiente. 
Recibidos en consulta los autos,, el . tribunal 
superior los mandará pasar inmediatamente al 
fiscal, con cuyo dictámen, que deberá espedir-
se dentro de veinticuatro horas» procederá á 
absolver la consulta dentro de segundo día. 
[ 153. E. Pen.]. 
El fiscal puede apelar dentro de veinticuatro 
horas de la sentencia ó auto consultado: en 
este caso- se, observarán- los trámites prescritos 
en el artículo Apelación. (154. E. Pen. J. 
Si el ministerio fiscal notare algunas om'sio-
nes graves on el proceso, el tribunal las man^ 
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daní subsanar antes do absolver la consulta. 
(155. E. Pen.;. 
Absuelta, la consulta ó resuelta la apelación 
del fisoalj el juicio sigue por los tramites que le 
designa la ley. 
Las sentencias quedan ejecutoriadas cuando 
ha sido con firmada ó revocada la de primera 
instancia, ó se ha.absuelto la consulta, en los 
casos on que la ley no permite recurso de nuli-
dad;.—y cuando no so ha apelada dentro del 
termino legal en los caaos, en que no haya lu-
gar á consulta. [182. E. Pen.]. 
CONSUMADO. Acabado, completamente 
realizado, llevado á cabo. Se usa en los deli-
tos para designar los que han sido perpetrados 
completamente, á diferencia de aquellos, cuya 
ejecución se frustra ó queda en proyecto.. Pa-
ra que el delito sea consumado no basta que. 
SQ haya cometido; sino que es necesario que 
produzca el mal que se propuso el culpable. Si 
no lo produce por causas independientes de su 
volnntad, el delito es frustrado. [.1. Pen.]. 
Todo delito es punible; pero, al consumado 
So impone siempre mayor pena que al frustrado 
y á la tentativa, porque ha producido sus efec-
tos, y es delito perfecto, si podemos valemos 
de esta palabra. Se csceptúan los delitos de 
traición,, rebelión y sedición, "en los cuales por 
su gravedad se castiga la tentativa como delito 
frustrado, y el delito frustrado como delito con-
sumado. (53. Pen.). 
CONTADOR. Los contadores particulares 
quo directa ó indirectamente se interesan en 
cualquiera clase de contrato ú operación, res-
poeto de los bienes ó cosas en cuya tasación, 
adjudicación ó partición intervienen por razón 
de su cargo, cometen delito de fraude. Por 
esto, delito, deben ser castigados con inhabilita-
ción especial en segundo grado, y multa de diez 
á cincuenta por ciento sobro el valor de la par-
te míe hubieron tomado en el'nesrocio. (201. 
Pen..).. 0 ^ 
. _ CONTINENCIA. La teoría relativa¡í la con-
tineneiai de las causas en materia criminal se 
halla én los artículos Aciomdctcion y Fuero. 
CONTRADICCION. En las causas crimi-
nales puede suceder que haya contradicción en-
tre los testigos y el reo; ó que la declaración 
de un mismo testigo, contenga aserciones con-
tradictorias. En el primer caso para salvar ía 
contradicción- se recurre al caréo, que se hace 
del modo dicho en el artioulo Carea. 
VA testigo que declare de una manera con-
tradictoria, ó se manifieste inconsecuente con 
los hechos ó con lo que lleva declarado, podrá 
ser detenido como sospechoso de perjurio ó de 
participación en el delito. Esta cletencion du-
rará hasta que se practiquen las di'lijcncias con-
cernientes, al caso, con cuyo resultado se le pon-
drá en libertad, si se acreditare su inecencra; 
quedará sujeto al juicio, si apareciere partici-
pante en el delito; ó se le aplicará la pena coiv 
respondiente,' si fuere culpable de perjurio. 
[59. E. Pen.]. Véase Prueba. 
- La contradicción en las leyes penales se sal-
va por las reglas generales de la antinomia, que 
se han indicado en el Diccionario. En cuan-
to ai derecho de contradecir ü oponerse á la 
acusación, á la acción ó á la sentencia, véase los 
artículos Acción, Acumulación, Artículo j 
Apelación. 
CONTRAQUERELLA. La queja que pro-
pone el querellado contra el querellante'. 
La contraquerella hace el juicio doble, por-
que entonces cada uno de los litigantes! es-acu-
sador y acusada So puede interponer la con-
traquerella dentro de tercero dia después que-
so notifique al acusado la querella.. (128, E.. 
Pen.). 
La querella y la contraquerella se siguen 
en un mismo juicio; y están sujetas á los mismos-
procedimientos. Véase Querella* 
CONTRATO. No vamos á tratar aquí del 
contrato ó convenio que dos ó mas personas 
pueden hacer i>ara cometer un delito. Ese- con-
trato se llama eonfabulacion; y como tal hemos, 
tratado de el en el lugar respectivo^ Nuestro 
objeto es ocuparnos de los fraudes y defrauda-
ciones que se pueden cometer en los contratos 
lícitos; y de los efectos de las penas- en cuantos 
á la capacidad ele contratar. 
Se comete fraude en los contratos, "cuando-
estando llamado á intervenir en ellos como em-
pleada publico, como perito, arbitro ó contador-
particular, como guardador- ó como albaeea,, 
el que asi interviene se interesa directa ó indi-
rectamente en el contrato.. Por ejemplo el em-
pleado que al arrendar una finca de- la- hacien-
da púMea toma algún premio por esto* ó per-
cibe alguna wtilidad de la compra de especie» 
que se le encarga, comete (Mito de fraudei 
Lo come-te igualmente el albacea y él guarda-, 
dor cuando no tienen pureza en la adminis-
tración que se les confia. A los- reos;, de- este-
delito se les debe castigar con inhabilitación es-, 
pecial en segundo grado, y multa de diez á' 
cincuenta por ciento sobre el valor- de la par-
to que hubiesen tomado en el negocio.. (SOI-
Pen.). Véase Albacea y CompravetUa.. 
Otro de los delitos que se pueden cometer 
en los contratos es celebrarlos sobre cosa age-
na, finjiendo que es propia, ó sobro cosa gra-
vada, presentándola como libre. Esto delito m 
llama defraudación; y para quedo- haya es- no-, 
cesario que se cometa á sabiendas;, porque ha-
biendo ignorancia no hay tíelito.. El que fin-
jiéndose dueño de una cosa la enajene, grave,, 
arriende 6 empeñe, ó disponga de ella corno-
libre, á sabiendas que está gravada, será casti-
gado con una multa del tanto al doble del va-
lor del perjuicio que- causo. [348. Pen.). 
Las. ponas do penitenciaría, cárcel y reclu-
sión llevan consigo la pena acoesoria de- inter-
dicción civil. En su virtud el condenado á 
cualquiera¡ de las penas cTiehas no puede ejei-
cer actos do administración de sus bienes, 6 
do los de su mujer ó hijo. No puede por tan-
to contratar durante el tiempo de la condena. 
(83, Pen. ). Véase Interdicción., 
CONTRIBUCION. Las contribuciones no 
pueden cobrarse sino en virtud de una ley:: 
esta es una de las garantias que declara la cons-
titución.. (8. Const. I860.). De aquí'se deduce 
que el hecho de cobrar una contribución no' 
impuesta por la ley es una violación de las ga-, 
rautias- nacioualesj y por consiguiente un delito/ 
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Til código penal llama á este cielito exacción, 
y lo castiga del modo siguiente.—"El emplea-
do público que arbitrariamente exija una con-
tribución, ó cometa otras exacciones, aunque 
sea para el servicio público, sufrirá suspension 
de cuatro meses á un año, y multa de cinco á 
veinticinco por ciento de la cantidad exijida. 
Si la exacción se verificase empleando fuerza, 
sufrirá destitución, sin perjuicio de la multa. 
(20:2. Pon.). 
En los delitos de rebelión son reos de terce-
ra clase los que coadyuvan á ella imponiendo 
contribuciones. >So les castiga con la pena de 
confinamiento en cuarto grado ó en segundo, 
según las circunstancias. [130. §. 2 . ° Pen.]. 
Véase Jíebelion. 
En el ramo administrativo se han expedido 
sobre las contribuciones las disjjosiciouos que 
signen. 
la, "A consecuencia do una consulta do la 
Dirección general de hacienda, sobro si 'debe-
rá seguirse cobrando la contribución eclesiás-
tica á los canónigos de la catedral de Chacha-
poyas, se publica á continuación la suprema 
resolución espedida en igual reclamo de los 
capitulares de Ayacúeho para que sirva de re-
gla general.—Visto este espodiente, y en con-
formidad con lo informado por la Dirección 
general do hacienda y el dictámen del minis-
terio fiscal; se declara: que á los capitulares del 
coro de Ayacueho debe cobrárseles lo corres-
.pondiente por contribución eclesiástica, solo 
hasta la publicación de la ley do 3 de mayo úl-
timo [1859] que estinguo los diezmos; no pu-
diondo desdo la fecha indicada estar sujetos 
los haberes de dichos capitulares á descuento 
alguno. En consecuencia pase al Ministerio 
de hacienda para que disponga que la Tesore-
ría de aquel departamento reintegro ai cabildo 
de Ayacueho las cantidades que por la citada 
contribución eclesiástica les hubiese descontado 
después de la mencionada ley. (liesol. 2 en. 
I860.). 
2a. El Congreso ha resuelto que se condo-
nen en el departamento del Cuzco las deudas 
provenientes de la contribución de prédios 
urbanos, desde el primer semestre de 1854 
hasta el segundo del corriente año (1862); de-
biendo la administración del Tesoro chancelar 
los cargos que resulten contra los subprefec-
t os, siempre que éstos acrediten no haber he-
cho tal cobro. [Resol, legislat. 27 oct. 1862.]. 
. 3a.—Resultando de los informes producidos 
en este expediente que las haciendas de Huas-
ca, Cuyo y Conacancha se hallan situadas en 
el distrito de Marca-Pomacocha, perteneciente 
á la provincia do Tarma, se dispone; que las 
contribuciones que paguen los dueños de los 
espresados fundos se recauden por el subpre-
fecto de la provincia á que corresponden, y no 
por el de Pasco como hasta la fecha se ha veri-
cado. [Resol.80jun. 1863.]. 
4a. De conformidad con lo informado por la 
Dirección general de hacienda y reproducido 
por el ministerio fiscal, se absuelve la presente 
consulta en el sent ido de que el premio de los 
apoderados fiscales sea el 6 por ciento sobre el 
valor de las matrículas de industria y prédios 
que actúen, cuando este valor csceda de 20,000 
pesos; debiendo dicho prémio sor solo de 600 
pesos en caso de que el referido valor no pase 
de veinte mil pesos: tanto en el último caso co-
mo en el anterior tendrán los apoderados fis-
cales el beneficio del 6 por ciento sobre los au-
mentos que ofrezcan las matrículas que actúen, 
respecto de las anteriores. Téngase tal reso-
lución por regla general. (Resol. 3 jul . 1863.). 
CONVENIO. Los convenios fraudulentos 
so castigan con las penas indicadas en el artícu-
lo Fraude. 
CONVENTO. El decreto relativo á la ven-
ta enfitéutica de bienes de los conventos se ha-
lla en el artículo Compras y ventas privile-
jiadas'. 
CÓNYUGE. Do los derechos y deberes que 
las leyes civiles imponen á los cónyuges, nacen 
las leyes penales relativas a los mismos. 
Los cónyuges están obligados por el matri-
monio á guardarse fidelidad recíproca, á prote-
jorso y amarse. Se falta á este deber come-
tiendo adulterio ó concubinato, é infiriendo un 
cónyuge lesiones al otro. Los delitos que lo» 
cónyuges pueden cometer uno contra otro son, 
pues, el adulterio, el concubinato, el conyu-
gicidio y las lesiones; de los cuales se trata on 
artículos especiales. Por estos delitos se pue-
de intentar acusación é imponer pena. 
No sucede lo mismo con las lesiones cuya o«-
racion no pase de treinta dias, que un cónyu-
ge infiera á otro en el momento de sorpren-
derlo en acto carnal. En este caso el que in-
firió la lesion queda esento de responsabilidad 
criminal. Se exime de responsabilidad al qué 
causa la lesion, por la circunstancia déla exal-
tación que la sorpresa debe producir, (256. 
Pen.). 
Los cónyuges quedan también esentos do 
responsabilidad criminal, y sujetos únicament e 
á la civil, por los hurtos, defraudaciones ó da-
ños que recíprocamente se causen. [369, Pen.]. 
Esta disposición se funda en la comunidad de 
bienes que nace dé la sociedad legal. Aunque 
se exima do la pena porque en los casos di-
chos no hay verdadero delito, no se exime de 
la responsabilidad civil que se hace efectiva en, 
los bienes del que causó el daño. 
No habiendo delito en los casos dichos, el 
cónyuge ofendido no puede acusar,; y sbío po-
drá intentar demanda civil por el hurto, líc-
fraudacion ó daño. En los casos en que hay 
delito entre los cónyuges, el derecho de acusar 
está espedito. 
Según los artículos 196 y siguientes del có-
digo civil, y 142 del código civil de enjuicia-
mientos, los cónyuges podían acusarse entre sí 
por adulterio, sevicia y demás delitos que uno 
cometiese contra otro. Los códigos penales se 
han puesto en contradicción con estas leyes y 
entre sí mismos; y de esto nace una grave difi-
cultad que solo el legislador puede salvar. 
Según el artículo 254 del código penal las 
lesiones que se infieran los _ cónyuges no pue-
den panarse sino por acusación de ellos mismos; 
escepto las que consistan en sacar los ojos, cas-
trar, mutilar un miembro principal, ú otras que 
produzcan xin cambio sustancial en la persona. 
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•—Según esto por las lesionei? y la seviciá se 
pueden acusar los cónyuges, y también puede 
liabei' acusación del ministerio píiblico en los 
casos eseeptuados. 
Esta disposición acorde eon las leyes civiles, 
y fundada en los principios generales de la juris-
prudencia, está en abierta contradicción con el 
artículo 20.0 del código penal de enjuiciamien-
tos que declara que los cónyuges no pueden 
íicnsarse recíprocamente como agraviados, sino 
por delito de adulterio; con lo cual se niega el 
derecho de acusar por sevicia y por lesiones le-
ves, que reconoce el articulo 254 del código 
penal. Por eso liemos dicho que los códigos 
penales están contradictorios entre sí, y con las. 
leyes pi^cedentes. 
Esta contradicción no puedo salvarse según 
las reglas do la antinomia; y por tanto se nece-
sita una declaración espresa del legislador. En-
tro tanto los jueces deben admitirlas acusacio-
nes de los cónyuges por adulterio, por sevicia 
y por lesiones, según las leyes civiles; porque 
estando en esta parte contradictorias las leyes 
penales, se puedo decir que no hay disposición 
sobróla materia. El artículo 20 del Código pe-
¡ial de enjuiciamientos debe ser modificado, ad-
mitiendo la acusación, á mas del caso de adul-
terio, por los otros delitos en qne la admito el 
Código penal. Asi lo exijen la justicia y el de-
recho. \ óasc Divorcio. 
Estando los cónyuges obligados á proteger-
se mutuamente, las leyes penales tienen que 
aceptar lás consecuencias que naturalmente re-
sultan de esto deber. Por esta razón se ha decla-
rado:—1. ® Que estáesento de responsabilidad 
¿i'iminal el que obra en defensa de la persona ó 
derechos de su cónyuge, si concurren las con-
diciones que hemos esplicado en el artículo Cir-
cunstancias. (8. §. 4. 0 Pen.).—2. 0 Que cuando 
haya muerto un individuo a quien se injurió ó 
calumnió, el cónyuge sobreviviente puede ejer-
cer la acción crimina!, si Ja ofensa es trascen-
dental á 61. [291. Pen.].—3.° Que el cónyuge 
tiene facultad para acusar por cualquiera deli-
to, á nombre de su cónyuge agraviado por una 
tercera persona. (17. E. Pen.). 
Por el mutuo afecto que los cónyuges se pro-
fesan, no puede haber imparcialidad entre ellos; 
y además repugna á la naturaleza y á la moral 
qnc selfcs obligue á faltar & ese afecto recipro-
có. Por este motivo se ha declarado que en los 
juicios criminales no puede ser testigo por fal-
ta de imparcialidad el cónyuge del acusador ó 
acusado. Este testimonio no so puede exijir ni 
admitir en ningún caso. (60 y 61. E. Pen,). 
No solo tienen que ocuparse de los cónyuges 
lás leyes penales por los delitos que entre ellos 
y contra ellos se cometan. Es necesario también 
decir algo de la responsabilidad que un cón-
yuge puede tener por los delitos que cometa 
el otro. 
Todo delito no produce obligación sino al 
que lo ha cometido, porque es un acto entera-
mente personal qne no compromete sino á los 
que lo practican, 6 & los que cooperan á su eje-
cución. De esto se deduce que un cónyuge no 
es responsable de los delitos de su consorte, 
pino en el caso de que haya cooperado á ellos 
como autor ó como cómplice. Entonces su res-
ponsabilidad nace, no del hecho de su cónyuge, 
sino de haber delinquido. En este caso parala 
aplicación de la pena se procede como con cual-
quier otro coautor ó cómplice. 
Esta regla general se modifica en cuanto á 
los encubridores: aunque estos son responsa-
bles, el encubridor de su cónyuge está esento 
de responsabilidad criminal. La ley supone que 
el afecto es el que mueve al cónyuge á encubrir 
al criminal; y por eso no castiga esa acción lau-
dable. Si no es el afecto sino otra pasión la quo 
obliga á proceder así, hay responsabilidad. Asi 
es que si el cónyuge se hace encubridor aprove-
chándose, ó auxiliando á los autores ó cómpli-
ces para que se aprovechen de los efectos del 
delito, debe ser castigado. [17. Pen.]. 
En cuanto á la responsabilidad civil nada 
dice el Código penal, ya porque esta se arregla 
del mismo modo que la penal, ya también por 
considerarla arreglada en las leyes anteriores. El 
Código civil dice á este respecto que la respon-
sabilidad civil por delito cíe un cónyuge no 
perjudica al otro en sus bienes propios ni en su 
parte de los comunes. (971. C ) . Esta es la ley 
que debe seguirse en los casos que ocurran. 
Véase Marido, Miu/er, Defensor y Homicidio. 
CONYUGICIDIO. La muerte dada al mari-
do por la-muger, ó á la muger por su marido. 
Véase Homicidio. 
COOPERACION". Ayuda ó aucilio qne se 
presta coadyuvando para el logro de alguna co-
sa ó consecución de algún tin. 
La cooperación en los delitos es una circuns-
tancia agravante, para el que la recibe; y sugeta 
al que la presta á responsabilidad criminal, ma-
yor ó menor, según que la cooperación sea direc-
ta ó indirecta. (10. §. 10. 0 —11 y sig. Pen.). 
Véase Circunstancias, liesponsabüidad y 
Cómplice. 
CORACORA. El Congreso ha tenido ábien 
conceder el título de ciudad á la villa de Cora-
cora, perteneciente á la provincia de Parina-
cochas en el departamento de Ayacucho. (Re-
sol, legislat. 5 y 14 en. 1803. j . 
COliREOS. Para el ramo de correos se han 
espedido muchas disposiciones, las unas relati-
vas al personal de los empleados, y las otras al 
arreglo de las oficinas. 
Para darles alguna claridad las dividiremos 
en tres grupos; poniendo en el primero las que 
se refieren al personal de los correos: en el se-
gundo las relativas â la erección de estafetas; y 
en el tercero las que se ocupan de la correspon-
dencia. Algunas de estas se han insertado en el 
artículo Comunicaciones. 
§. I.0 Del personal de los empleados de. correos. 
Las disposiciones que acerca de este ramo se 
han espedido son las siguientes. 
Dirección General de correos.—Lima 10 de 
Abril de 1863.—Al Señor Ministro de Estado 
en el Despacho de Gobierno.—S. M . 
He tenido el honor de recibir el despacho de 
US. fecha de ayer, en que se sirve participarme 
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habçi' merecido la aprobación de S. E. el arre-
glo interior de oficina, que pasé á US. el 29 del 
mes anterior. 
Conforme al citado arreglo solía organizado 
el dia 1. 0 la administración principal de Lima 
y la contaduría general, y. me es satisfactorio 
participar á US. que tanto los empleados nue-
vamente nombrados, como los que existían an-
tes, todos los cuales han sido ascendidos por su 
orden gradual y mejorado en dotaciones, se so-
metieron gustosos al examen prevenido en el 
supremo deereto de 8 de Octubre último, con 
arreglo al programa que acompaño^ y lian me-
recido justamente la aprobación de la junta exa-
minadora. Ademas han presentado garantias 
de au conducta moral, y prestado el juramento 
respectivo según la fórmula iilclusa.- Queda, 
pues, establecido el principio de comprobarse, 
antes de la posesión, la capacidad de los aspi-
rantes á plazas cu el delicado establecimiento 
de Correos; cuyas disposiciones serán extensi-
vas á todas las estafetas, para obtenerse proba-
bilidades de su buen manejo. 
Yo aseguro que habiéndose mejorado la 
suerte de los empleados de esta oficina, que an-
tes estaban recargados y con dotaciones mez-
quinas, redoblarán ahora n^anifiestamente su 
dedicación, alcanzando asi ventajas ol servicio 
público. 
Me resta emprender lo mas difícil, que es el 
arreglo de .algunas estafetas de fuera en que he 
notado descuido y omisiones que se irán reme-
diando por partes, según lo demanden las cir-
cunstancias de cada una, como ya por separado 
he dado cuenta á US. del mal estado de al-
gunas. 
Con este fin es indispensable la impresión de 
todos los reglamentos y disposiciones del ramo, 
en un solo volúmen, reduciendo á extractos la 
parte de las ordenanzas que lo merezca, y sub-
sistiendo el texto en todo lo demás que sea ne-
cesario. El deservicio de algunos administrado-
res proviene no pocas veces de la falta de un 
. prontuario que Ies recuerde sus obligaciones y 
deberes, pues según tengo entendido, en varias 
estafetas no existe archivo, & causa de que con 
la continua variación de esos empleados en al-
gunas época,s han desaparecido los reglamen-
tos, y solo por pura práctica y costumbre des-
pachan sus oficios, sin saber la razón por qué 
proceden de éste ó de aquel otro jnodo* El tra-
bajo que pretendo emprender no es tan peque-
ño; pero como US. en su comunicación me pre-
viéné que haga formar una colección de todos 
los decretos y resoluciones dictados con motivo 
de los últimos arreglos que se han verificado, 
considero que será mas útil la impresión com-
pleta, en lóS términos propuestos, de todo lo 
conèerriiente al ramo que esté vigente, á fin de 
-que haya, facilidad en los empleados en el cum-
plido desempeño de sus respectivos deberes. 
Sírvase tTS. hacerlo asi presente á S. E. y co-
municarme-Su resolución. 
Dios guarde á US.—S. M.—José Dávila. 
Zima 12 <fe Marzo ck 1862. 
•De conformidad con lo dispuesto en el inciso 
2.0 del articula 7..° del supremo decreto de 8 
de Octubre último, se señala el Programa de 
los puntos sobre que deben ser previamente 
eiaminados los oficiales del ramo de correos, 
antes de dárseles posesión de sus empleos. : 
1.° Tarifa deportes. 2 . ° Ordenanzas. 3,9 
Reglamentos. 4. 0 Disposiciones especiales. 5.0 
Geografia General y la particular del Perú, ó." 
Organización de distritos postales. 7. 0 Conta-
bilidad. 8.0Redacción denotas èinformes. 9.° 
Formación do guias, estados y demás docurnen-
tos del rámó. 
Jtos ixmanuenses. 
Gramática Castellana, Caligrafia) Ortografía 
y Aritmética. Idea general de las Ordenanzas, 
Reglamentos y Tarifas. 
Xos carteros: 
Deberán manifestar conocimiento de las ca-
lléis de la ciudad, oficinas del Estado y casas prin-
cipales; y siibèr los deberes que lés imponen los 
diez párrafos de la ordenanza particular de cor-
reos.—Xtávikt; 
Es copia—El oficial 1. * —José Lastra. 
Fórmula para el juramento de los empleados 
de correos. 
¿Juráis á Dios Kuestro Señor y á estos San-
tos Evangelios, observar la Constitución Polí-
tica de la República, desempeñar fielmente el 
cargo que se os ha confiado, guardando los re-
glamentos y disposiciones relativas á la inviola-
bilidad y seguridad de la correspondencia? 
Si asi lo hicieses, Dios os premie, y de no, él 
y la República os lo demanden conforme á las 
leyes. 
Es copia—El oficial 0 —José Lastra. 
lÂma, Abril 15 de 1862. 
En atención á las razones expuestas por el 
Director General de Correos, se le autoriza para 
que haga imprimir en un solo cuerpo las orde-
nanzas, reglamentos y demás disposiciones que 
se han dictado para el mejor servicio del ramo, 
poniendo al fin de esta colección el correspon-
diente índice, por órden alfabético, y debiendo 
rubricarse los ejemplares por el mismo Direc-
tor, para que tengan carácter oficial.—Contés-
tese y publíquese.—Rúbrica de S. E.—Morales. 
11. 
Dirección general de correos.—Zàma, á 29 de 
Marzo de 1862. . 
Estando encargado por el artículo 9 del su-
premo decreto de 8 de Octubre último, de ha-
cer los arreglos interiores de las oficinas de la 
dependencia de esta Dirección, y con las fa-
cultades y atribuciones necesarias á efecto «fe 
consultar el buen órden y prontitud en el ser-
vicio de ellas; y debiendo en çonsecuerfeia, sis-
temar y simplificar las labores de lá Adminis-
tración principal de Lima, para la mejor expe-
dición de sus peculiares funciones, se estable-
cen las reglas siguientes: 
la. El Administrador principal de Lima, co-
mo jefe inmediato de su ¡estafeta, se entenderá 
directamente con los administradores y recep-
tores que componen el primer distrito postal. 
Les exijirá los estados mensuales, las cuentas, • 
alcances, datos y documentos que requiere el 
servicio. Firmará las guias de los correos que se 
despachen,' y á él serán dirijidas las délòs «JRÍÍ 
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vienen de ka estafetas do la República; que-
dstido'resOrvado d la dirección el expedir los 
partos, nombramiontos de carteros, maestros 
de postas y demás dependiontos, 
• âa. El oficial interventor sostituirá al admi-
aistrador en los casos de enfennodad ú otro 
-impedimento legal, haciendo en dalo» de inter-
ventor el oficial 'inmediato, según previene la 
ordenanza: intervendrá en los actos del admi-
nistrador, coliforme á la misma y bajo de res-
ponsabilidad inanoomunadíi. 
3a, Los gastos dehabilitacion de correos, pa-
¡go de sueldos, compra de útiles y todo cuan-
to sea necesario para el servicio de la adminis-
tración, se liarán por la caju del fondo gene-
ral del establecimiento, la cual correrá á car-
go del contador y del oficial primero dela di-
TGocion^y á íáltu de éste del de la contadwria, 
qwieiies servirán de interventores, en su vez, 
en el manejo de caudales, otorgando para esto 
una fianza de 3,000 paws; poro esos gastos y 
.nagoe se harán con prévio acuerdo y órden de 
la dirección, con arreglo al presupuesto; que-
d^nck1 por consiguiente los .-fondos y su inver-
.9ÚM) bajo la inmediata vijiíaneja del director. 
4$. El contador con la íntervonoion dicha Uo-
vwá.la cuenta central, reuniendo los productos 
todas las estafetas, oomo lo liaoia la extin-
guida- administraoioi) geijeraL Para respon-
der de su manejo prestará las fianzas de (1,000 
pesos que le están señaladas do antemano. 
5a. Conforme á lo dispuesto en el ai-tíoulo 
8 .° .del: mencionado decreto, la dirección for-
maríl:por separado-.La distribución de emplea-
dos para el despmeho-y recibo de correos; y las 
«operaciones serán presidlilits, ai-regladas y v i -
ja«das;.por el director, á falta de éste por el 
ieontador, y en su defecto por el administrador. 
6a. Ln olasificuoiou, enuinevaeion y portes de 
la correspondencia suelta 6 sin íhetura que 
se reciba, nien sea por los vapores 6 buques do 
vela, ;se practicarán con el contador, quien for-
rnáíá al adniinistrador el eorrespondiento carf»o 
• dèl Vfltlorde ella: á falta del contador lo verifi-
cará el oficial primero do la contaduría: en dc-
feoto de ambos el interventor de la adminis-. 
tracion, interviniendo en dichas operaciones el 
píiókl primero de la dirección, quien también 
las suscribirá. • '" • 
' ?7¡i,\So llevará en l$ádúunistracion larpspeo-
^Viicifènta de sn inahejp,.itK)orporaiido en ella 
'las délas éstaíetas d¿4 distrito, según so previe-
üe en la çironlar número 1.9; y mensuaíiuente 
So, hará .corte. y tanteo por el Director, y jasarán 
los fondos á la caja céntral cada ocho dms. 
VSii El administràdór otorgará fianza do 
áU)00„pfisps, y el intorventor de Ta mitad.para 
i ^ l ^ M e r do los.intereses que nuanejau. 
'- vk. ÍSn uso de las atribuciones que oomo je-
jo, ^ip^mCflr,del r;í.nw competen al dii^eetor, se' 
^^^-.YftV^íieeri.Iús^ deuias. arreglos., interiores: 
quedfis <yrojiúst;vnçi:isy la experiencia aconse^ 
jáveiil^mla. ®ig.iuá^^4 dv- la epiu-espondenoia y 
Ápjtt]M)ftse çl aBíeglosqueelDirector general; 
de >çm'ô®si'Sií'itsoidéilaíkàúud- .qtté.la «once-l 
í4e ólKikjsnetD' de Sdb Qtítofar& filtimoj ha hecho; 
para el mejor servicio do la Direcoion general 
del ramo. (Resol. l.<* ab. 1862,). 
I I I . 
Dirección Generalãe Correos—Circular JV. 15, 
—Lima, 11 de Junio de 1863—Señor Admi-
nistrador de . . . . 
Qoiiviniendo al servicio del Ramo de Cor-
reos, que los Administradores tengan un pron-
tuario de sus atribuciones y de los deberes á 
que so h a l l a n ligados, tanto respecto á sí, co-
mo á los empleados de su dependencia, he for-
mado l a recapitulación que sigue, tomada de 
los artículos de l a Ordenanza. 
1. ° Los Administradores son de dos cla-
ses: principales, (> sucursales y agregados, por 
estarlo á la c a j a principal. Los primeros son 
Jefes del Distrito postal que les está sefialado: 
los segundos componen dicho Distrito y no 
h a l l a n bajo la autoridad económica y directiva 
de los principales. 
2. ° El primer cuidado dol Administrador 
principal es vijilnr sobre las Estafetas que 1c 
e s t á n subordinadas: saber los pueblos que com-
prende oada u n a , si J a correspondencia circu-
la por todos ellos, ó sise atrasa en alguno, 
por qué causa, á por qué medios puede lograr-
se la circulación de las cartas en todos los lu-
gares. 
3. ° Para obtener exactitud en el servició, 
es necesario que cada Administrador forme un 
cuaderno por orden alfabético, colocando to-
dos los pueblos de su comprensión , á fin 
de que fácilmente pueda dirijir las cartas, 
anotando la distancia do cada pueblo á su ca-
ja, y la que hay de ésta á la principal; y una 
ra/.on puntual ó itinerario de las distancias y 
de los dias en que llegan y salen los correos, 
y délos party es por donde cada pueblo recibe 
su correspondencia. ; 
4. ° M i los pueMa» eti que no haya Estafe-
tas, y lo emjierc, el servicio, se establecerán Me-
ceptorias ó Carter ias, á py•opuesta de los Afc 
ministradores y bajo m inmediata vijilancia y 
responsabilidad. J£l alxjeta de loa íteceptores 
es que reoibím y distribuyan las cartas que les. 
remitct el Administra<k»\ y mandá/rle las que 
les entregaren los vecinos del lugar. P a r a el 
establecimiento de las Receptorías y Carterías; 
sü dará por sejximda una i-hdrucüian. 
5. ° Generalmente conviene que en el reci-
bo de las cartas se qititc cualquiera iflptivó 4e 
sospecha, y á este fin todas las Estafetas te i í -
d r á n 'ventanillas y bu/.ones, cuyas bocas, exte-
riores estén colocadas á una altura competen-
te para que por ollas so echen las: tartas, sin 
C j ú e se puedan recibir ú mano, no siendo certi-
fioadas ó aquellas que por su yolúmeá, como 
suelen ser los pliegos de'autps, np quepan por 
el agujsro. De aqui restiltará cesar toda des-
eouliauza, porque ignorándòae ,.quien fué:,.el 
quo introdujo la carta, no puede progutgirse 
extravio inteticiónal. Con rélaeion á los huzo-
nes -sctmãrú preéenie'lo dispuesto en la circu-
lar- de % 'de Agosto'ãe'\B4í% en'que se repomien-
da qtte, pwfnmezcah pfrr llehm &rMâò$c<i}$. 
Uaoçi :('; ' • '" ' 
COR -113- COR 
6. ° Ninguna persona podrá retener el des-
pacho y entrega de las cartas al público, lue-
go que estén- hechas las listas, ni solicit ¡ir la 
oiatincion de que se le den eon preíbroncia á los 
demás del pueblo, porque de esto puede resul-
tar también perjuicios. Se tendríí la atención 
do apartar Lía coinunicacioncs de los primeros 
funcionarios políticos, para entregarlas luego 
que envíen á buscarlas. Jfaa en las Estafetas 
en que hubiere empleados, dependientes ó carte-
ros, se tendrá cuidado de mandarles la corres-
pondencia con clloé, con preferencia al despa-
cho público, 
7. ° Si por motivo del servicio nacional 
ocurriese la indispensable necesidad en alguna 
plaza de armas, de detenor por algún tiempo 
entregar la correspondencia ai pública; nunca 
podrá esta detención pasar do media hora; y 
á este efecto deberán los Jefes do las tales 
plazas enviar eon tiempo la orderwim ó per-
sona destinada á recojer sus cartas,' para quo 
recibiéndolas antes que otro alguno, puedan 
tomar la citada providencia, y entonces en fuer-
za de órden pqr escrito del que mande las ar-
mas, la cual no'dará voluntariamente, pues á 
nadie corresponde semejante distinción pcfr 
su persona, por graduada que sea;, en el su-
puesto de que será del desagrado del Gobier-
no cualquier abuso que sobro esto quieran in-
troducir dichos oficiales generales, lo que no 
ge espera suceda. Los Administradores debe-
rán dar cuenta á la Dirección General d é l a 
Renta siempre que ocurran tales órdenes, con 
cópia de la que les comunicare el Comandan-
te, Gobernador ú Oficial que tenga el mando 
militar, •& efecto de que oon çlla se le pueda re-
convenir, si la diere con arbitrariedad, 
8, ° No jpermitirá el Administrádor dentro 
del- Ofició, a otras personas que á las emplea-
das, ó á las que vengan á certificar pliegos, y 
esto por el tiempo tan solamente qiiose òmplee 
en el certificado para que ge satisfaga el ' inte-
résado ; pero si hubiese mostrador tí ventani-
lla, en tai caso no habrá necesidad ¡Jé que pe-
netren en ta oficina. Esta dehe ser séparada de 
las habitaciones comunes,, para que la corres-
pondencia esté en seguridad y libre de una sus-
tracción por los domésticos 4 atras personas es* 
tfáñas. 
9, ° por consecuencia de lo prevenido en 
el artículo antecedente, será el Administrador 
responsable de cualquiera quimera, desorden, 
désason ó extravío que suceda dentro del ofi-
éip,- cón personas extrañas que estén Ó se in-
troduzçan, mediante á estar obligado á no 
pèrmitiíles Ja entrada, no solo para atajar dis-
cordiííè; sií)'¿ porque en 'élno liaya^órrillòs ñ 
Otros1 desórdenes que hagan menospreciar á 
los defendientes de Correos, ó den motivo dé 
desconfianza al público. Cual quiera falt^ sobre 
esta u/iàteria será una causa fundada para sepa-
rar ál'Administrador ú otro cualquiera emplea-
do que efi, ello le dé auxilio, " 
10, : La faltado asistencia del Administra-
•%(IT: pérspnalménte a] Oficio á las horas de 
deè^pacliò producirá máíos efectos; lo píimerò : 
j)oi' él níaÇ^emplo qúe de ello f tomarán dos .' 
oficiáleg, pára1'descuidar àii respectivo "eniin-
piimiento, puesto que éste-nunca es "mas exm. 
to que cuando los superiores son ;:Celbsits - y 
activos; lo segundo porque debe presénciáif la 
apertura de balijas, como está frovenião, y 
asistir al cargo que se hace de estas entríidas 
en los libros de la cuenta y razoii del Ofició. 
Por esta misma causa deberá también asistir al 
avio de las mismas balijas á'sus destinos, ,y fin 
una palabra, á distribuir el trabajo entre log 08-
oiales, y mantener el buen órden de él, como que 
todos los dependientes están en oblig'acion> de 
reconocerle por su inmediato J efe, y obedecer-
le sus órdenes en cuanto tonga ooncornencia al 
manejo de su cargo. 
11, Es igual monto del cargo •de todo admi-
nistrador llevar con asistencia del oficial iíiter-
ventor la cuenta y. razón do los productos del 
oficio, con distinción do ramos, y formar hien-
Sualniente la relación de valores, y al fin de 
año rendir ¡a cuenta con recaudos do justifica-
ción: coa la diferencia de que si es administrá-
dor de caja, agregada, debo encariiíríarla á' Su 
prinpípfil, para que ésta reuniendo todas lás 
relaciones particulares tormo una general, qué 
en la misma manera ha do dirijir meú^tiálniéhté 
á la Dirección general para pasar á la contádu-
ria general de la Renta; bien entendido quedos 
administradores principales tienen la obligación 
de repasar las relaciones de lás agregadas, pó-
nerlos ios reparos que encuentren en' élk¡3 í5 èti 
las cuentas, ó los que de nuévò fprpie la tyAikfi 
duria; cuidando níuchó de la exactitud dtí'ésr 
tas relaciones ycuéntas y de la puntualidad eii 
remitirlas para evitar atrasos; arreglándose á 
las disposiciones vigentes sobre el partículèír, 
especialmente teniendo preséntela que dispo-
ne que en principio de cada inds envíen la re-
lación de valores correspondiente al cargo f 
data del mes antecedente, con ápercibimi^ntó 
de que si cl dia 15 de cada mes no se hubiese 
icurnplidd con dicha remisión, el •contador-mul-
tará á beneficio de la renta pbr Ía'primôi>a'?ve2 
al administrádor qué hubiere sido moroâo,; en 
la cantidad de sueldo que le corresponda en 
aquel mes; y si reincidiere en la misma «misión; 
so multará en dobíe cantidad por la segundai 
poro si aun fuere contumaz en el cumjJlimiéntKü 
de su obligación, se dará cueftta para'removei*-
lo y poner otrò en su lugar,- pues sin la puntua-
lidad de dichas relaciones de valores formalesi 
nunca podría tenerse noticia cierta de los cau-
dales efectivos de osta renta, ni practicarse las 
providencias ulteriores que fuesen necesaríag. 
Véase sobre esto él deoret'o de 8 'de Océutovilk 
1861 tj'disposiciones consiguientes,-'-'^ ' 
; 1?, - A los administradores;'de ria8';'estafetas, 
no se há de tolerar dilación àlgúna' en la pra-
señtíicion de sus cuentas anuales.1Y porque eli-
te es un punto dé la rnayor importanoia, se ris-
suelve generalmente que citálquiet' ^dmiiadtrsj-
dor de estafeta baya dé^reSentar sus- cuentaá 
del año antecedente dentro del tómiHÉÍ áêr 
seriado, y que sí asi tío lo hiciere; el ' côn te^r 
despache persona que á cósta de tal adrftinisi-
trádór móros'q píise á tomarle la cuenta-y á 
traer el alcance, y que lleve do salario' seis ;'dtí-
êados- dé vellón ál dia de los que se acupM'eVfl 
iday estada y vuelta. M citado de-mti&y dí8$>&~ 
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iiicionet ulteriores establecen el nuevo órden quo 
há de llegarse sobre este punto. 
13. También pertenece al cuidado do cada 
administrador recaudar los productos de la es-
tafeta de su cargo, ponerlos en el arca de dos 
llaves, donde haya interventor, y remitir COTÍ 
¡prontitud su importo á la administración prin-
cipal, en la cual háy gradualmente la misma 
obligación de remitirlo ó entregarlo en la teso-
rería general de la renta, con arreglo á las órde-
nes que le están dadas, 6 las que en lo sucesivo 
se le diere. En el producto de las estafetas, por 
pagarse en contado los portes, nunca hay mo-
rosos como en las demás rentas, y si algunos 
hubiese, será por culpa de los administradores 
en fiar, y si lo hicieren será do su cuenta y ries-
go: siendo cierto que la práctica de liar obliga 
a llevar muchas apuntaciones, que ocupan tiem-
po y ocasionan trabacuentas y disputas. Por 
otro lado, los portos soil unas partidas nniy mo-
deradas y que se desembolsan mas cómodamente 
por menor, que llevando cuentas largas; lo cual 
fíe declara por regla general para todos los ofi-
cios de la renta, como está prevenido por va-
nas órdenes particulares. 
14. El resguardo do los fraudes que se co-
meten coildueiendo cartas fuera de balija, está 
prevenido en la instrucción tornlada sobre esta 
matevia y aprobada en 30 de Enero de 1702, 
como asimismo las precauciones para la segu-
ra conducción de balijas, en otras de 21 do Se-
tiembre de 1761. Mas importaria poco el esta-
blecimiento de tan saludables providencias, si 
los administradores entibiasen el celo que hasta 
aqui luán manifestado para su observancia. Y 
aunque no so cree las contravenga alguno, se 
declara igualmente que el abandono ó abuso en 
esta materia se mirará como una causa para so-
pararlos del manejo, ademas do quedar respon-
sables al daño. 
lõ . Asi como en la administración general 
ge reconocen ¡as fianzas que deben dar los ad-
ministradores principales, í-stos correlativamen-
te deben reconocer las fianzas de los adminis-
tradores particulares, maestros de postas ú 
otros cualesquiera empleados de su provincia 
que estén obligados á darlas, informándose, si 
fueren bienes raices, de las cargas que contra 
BÍ tengan, hipotecas ú otras fianzas anteriores, 
,y de su valor en vonta y renta, de modo que 
en ello procedan con toda puntualidad, aeon-
.«ejándose de letrados hábiles que reconozcan 
los títulos de pertenencia, y tomando todas 
las noticias y preoaucioues correspondientes á 
efecto de que quede asegurada la renta; bien 
«atendido que serán responsables de cualquier 
omisión en el desempeño do esta confianza; 
y tomada la fianza con su informe la remitirán 
<í la Dirección para su aprobación. 
16. . ihm oeleridad en la llevada y traída de 
.la correspondencia pública consiste en que es-
tén bien servidas las postas en las carreras ge-
neirale%y;las oondueoioiies de las travesías. Es-
ta actividad no se¡.podrá conseguir sin una 
continua atención de ios administradores on su 
partido ó provincia, anotando el que es omiso, 
y dando cuenta para su remedio. Muchos re-
cursos se evitan ajustando las postas y con-
ducciones con gentes honradas y que tengaM 
fondo para poder cumplir. Y como estos ajus-
tes se hacen siempre con noticia de los admi-
nistradores de las provincias, deberán estos 
proceder en ellos con todo celo, y avisar á la 
Dirección el desempeño de cada uno, sin per-
mitir que a ningún maestro de postas se pague 
su ayuda de costa sin tener las postas monta-
das de buenos caballos y en el número de la 
contrata. 
17. Para que los administradores principa-
les puedan tener en subordinación á todos los 
empleados dentro de sii distrito, en lo que mi» 
ra á la economía y administración, es necesario 
que todos los interventores, oficiales, maestros 
de postas, conductores, carteros y mozos de ofi-
cio ios respeten como á superiores suyos y obe-
dezcan puntualmente sus mandatos, ejecutando 
lo que les ordenen. De cualquier omisión ó 
inobediencia en cosa notable y que mire al ser-
vicio, será responsable el que la cometiere. Pe-
ro convendrá que los administradores principa-
les den sus órdenes con atención y sin tono im-
perioso, para que se hagan obedecer con gusto, 
reflexionando bien lo que mandan, y huyendo 
de predilecciones ó acepción de personas, pues 
para ellos debe merecer mas el que mejor y 
con mas inteligencia y celo desempeñe su en-
cargo. 
18. En lo que mira á gastos de oficio, cuen-
ta y razón y asientos eil los libros, nada püe-
den hacer en oculto los administradores, por-
que á su mismo honor importa que todos los 
oficiales vean la exactitud de las cuentas, y es-
pecialmente el oficial mayor que es el inter-
ventor por su propio empleo, y en ausencia ó 
por enfermedad el oficial que le sigue. 
19. Cuando el administrador por enferme-
dad ó ausencia no asiste, recae en el oficial ma-
yor interventor interinamente el cargo de ad' 
ministrador, y en^el oficial inmediato el de i n -
terventor. Pero la llave de la arca de cauda-
les la podrá fi:ir el administrador por su cuen-
ta y riesgo al oficial en quien tenga mas con-
fianza ó persona do su satisfacción; pues que 
en mantener los caudales en el arca de dos lla-
ves, introducirlos y sacarlos de ella con toda 
integridad, consiste el que no haya quiebras en 
la renta de correos; y por lo mismo será causa 
justa de separar al administrador ú oficial in-
terventor por cualquier estravio ó manejo de 
cándales fuera del arca. 
20. Los administradores no se entrometerán 
en actos jurisdiccionales con título de denun-
cias ni otro protesto; pues lo jurisdiccional y 
contencioso pertenece a los jueces establecidosj 
pero deben enterarse de todos los procedi--
mientos que ocurran, y dar aviso á la Dirección 
para su noticia, y que pueda tomar conoci-
miento, teniéndolo por conveniente, No debe-
rán rehusar á cualquiera juez el beneplácito 
para (pie tome sus declaraciones á los depen-
dientes, en causas que ante ellos pendan y sefin 
citados por testigos. De este modo Se hará 
bien quisto el fuero personal de los empleados, 
y no embarazará el curso ordinario á la jus t i -
cia, como sucederia si los administradores pqr 
capricho suyo resistiesen estas declaraciones; y 
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dios mismos las clcberán hacer on los -casos re-
feridos ante los jueces; cuidando estos de no 
•entrar en los oficios con este protesto, pues ci-
tándolos para su casa ó audiencias, á hora que 
no sea de despacho, deberán acudir sin demora, 
21. Suele acontecer que en causas de robo 
y otras graves solicitan algunos jueces se les 
entreguen las cartas de los reos presos. Sobre 
esto se deberá guardar la práctica de pasar los 
administradores ó alguno de sus oficiales á en-
tregarlas al mismo reo, á presencia del juez de 
la causa, y abiertas por el reo, quedará en ar-
bitrio del juez pedírselas para reconocer si 
pertenecen á la causa. Pero en manera alguna 
se abrirán las tales cartas por otra persona que 
el reo ó quien él mande formalmente, si no su-
piere leer, bajo de las penas impuestas contra 
los interceptadores de cartas en la Ordenanza 
X X V de las espedidas en 19 de noviembre de 
de 1743, que es la de diez años de galeras á 
los del Estado General, y diez años de presidio 
á los nobles. 
22. Si el administrador se ausenta, ó se halla 
indispuesto, se ve en la precision de destinar 
persona que*corra con la llave del arca de su 
cargo, según queda dispuesto en el artículo 19. 
En tal caso, al tiempo de entregar la llave hará 
recuento de. caudales, y si se hallare grave-
mente accidentado y no hubiere mas oficial 
que uno, deberá valerse de la autoridad polí-
tica del pueblo, para que cuide de nombrar 
persona de integridad que corra con la llave 
bajo de dicho recuento; y si el administrador 
por lo grave de su enfermedad no lo pudiese 
efectuar por sí, será del cargo del oficial ma-
yor dar parte á la autoridad á este efecto, ma-
nifestándole este capítulo para que providen-
cie su cumplimiento. 
23.. No solo se ha de hacer recuento de cau-
dales en los casos referidos: el mismo se ha do 
practicar cuando entra un nuevo administra-
dor ú oficial mayor, hallándose presentes y fir-
mando todos los interesados; y generalmente 
cualquiera de los dos podrá solicitar el recuen-
to, siempre y cuando lo halle por conveniente 
para salir de cualquiera duda ó desconfianza, 
sin que el otro lo pulida rehusar ni darse por 
•sentido, puesto que es del interés común esta 
diligencia ó precaución, 
24. Todo el orden establecido para el des-
pacho y diligencia para aviar las balijas que-
daria frustrado en caso de reconocer la autori-
dad que algunos jueces ó magistrados quieren 
arrogarse de detenerlas balijas fuera de la hora 
reglada, por sus fines particulares, lo cual es 
muy perjudicial. Y asi generalmente se pre-
viene, que por ningún caso los administrado-
res dejarán de despachar la balija á la hora acos-
tumbrada precisamente; y solo en los puertos 
y plazas de armas, pu caso muy urjente del 
servicio del Gobierno, y con orden por escrito 
que d.cberán entregar al administrado!', podrán 
los gobernadores ó comandantes militares de-
tener por media hora la salida, y no mas; espe-
rando que aun para esta detención ha de ser 
urgentísima la causa, y el administrador dará 
aviso á la Dirección de esta detención, con có-
pia de la orden en la forma que está prevenida 
en el artículo í.0, respecto á la detención d e 
la distribución de la correspondencia al públi-
co, pues les queda el recurso en el caso de ne-
cesitar mas. detención, de despachar en d i l i -
gencia un alcance á las balijas,®para que en 
ellas se introduzca la carta ó pliego, y no se 
turbe el órden regular con que circula la cor-
respondeneia. 
Habiendo recapitulado los artículos anterio-
rea de la ordenanza, la Dirección-, en. ejercicio 
de sus facultadas, hace las prevenciones si-
guientes á los administradores-. 
§. I.0 Que deben tener una colección de 
las circulares, reglamentos é instrucciones re-
lativas al servicio, para consultarla en los casos 
que ocurran y proceder con acierto. 
§. 2.° Que al entrar un nuevo administra-
dor ó interventor, debe formarse inventario de 
los muebles y utensilios de la oficina, del ar-
chivo, cartas existentes y de cuanto pertenez-
ca al oficio, de cuyo inventario se remitirá co-
pia á la Dirección, 
8. 3.° Que las administraciones principales 
y las particulares que tienen interventores, 
deben llevar su cncnla con manual y mayor, 
bajo las formalidades establecidas ; pero las 
otras estafetas solo son obligadas á llevar un 1 
diario, según el modelo que se les remite. 
§. 4.° Que se debe cuidar que el corte y 
tanteo mensual se verifique precisamente con. 
arreglo á los artículos 5.° y 0.° del supremo de-
creto de 8 de octubre último; y que por motivo 
alguno se omita esa diligencia el dia 1,° del 
mes. La remisión del estado y manifiesto se 
verificará sin demora, teniéndose presente la 
circular número 1.° de 18 de diciembre. 
§. 5.° Que siempre instruyan al público, 
por medio de carteles, de los dias y horas en 
que entran y se despachan los correos, y las 
salidas de estos se verifiquen precisamente ta 
su hora, bajo do responsabilidad: y que las ta-
rifas y prevenciones sobre franqueo y estampi-
llas las tengan constantemente espuestas al 
público. 
§. 0.° Que la Administración Principal de 
Lima, en el ejercicio de sus atribuciones, se 
arregle además al supremo decreto citado y á 
la resolución de 1.° de abril. 
Espero que el celo que distingue á U. por el 
buen servicio de la estafeta do su cargo lo em-
pleará esmeradamente en el cumplimiento de 
estos deberes, y en que sus subordinados ve-
rifiquen lo mismo: avisándome el recibo de 
esta circular. 
Dios guardo á U.—José Dávila Conde-
marin 
IV , 
Circular núm. 14.—-Lima, d 28 de Mayo de 
1862.—Al Sr. Administrador principal de. 
Para que los oficiales mayores interventores 
de las estafetas tengan presentes las atribucio-
nes que por su cargo les competen, y no_ ale-
guen ignorancia de ellas, ni omitan cumplirlos 
peculiares deberes que les corresponden para 
el mejor servicio de las oficinas y del público, 
he recapitulado del testo de las ordenanzas los 
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die? artículos que les incumben, y son los si-
guientes. 
1. 0 Los oficiales mayores mtcrvcntores de 
Jas estafetas han sido creado» en las oficinas do 
mayor labor, para ayudar á los administrado-
res en el despacho, y para reemplazarlos provi-
sionalínente en los casos de ausencia, enterrac-
dad, muerte ó impedimento legal. 
i l . 0 Los interventores tienen anexa á su 
empleo la facultad de intervehir en todos los 
actos admiuistratorios, de suerte quo hacen el 
oficio de fiscales y son obligados á llevar con 
el administrador la cuenta, y revisar y exami-
nar las de las estafetas y receptorías de la de-
pendencia, para incorporarlas á la cuenta dela 
administración; y en una palabra hacen todo io 
que pertenece á un contador. Por esta razón 
los administradores nada les deben recatar, an-
tes están en la obligación de darles conoci-
miento de cuanto ocurra, para que puedan 
reparar ó contradecir cualquier abuso ó per-
juicio, y representarlo á la dirección, si no se 
atienden sus razones. 
i3,0 Consiguientemente á las prerogativas 
del empleo, son responsables los interventores 
de mancomún con los administradores, asi en 
/ la omisión de poner los product os en la arctt de 
dos llaves, como en el ostravío de caudales do . 
ella por cualquiera causa que sea, ó en los gas-
tos indebidamente abonados, ó en otra cual-
quiera malversación, mediante las facultades 
concedidas á su empleo; con cuyo fin deben 
prostar previamente juramenf o de desempeñar 
bien y ñelmentoel cargo, y la respectiva fianza 
por la mitad de la que prestan los administra-
dores. 
4..° La correspondencia con las estafetas 
agregadas perteneciente á la cuenta y razón, 
y al recibo y remesa de caudales, la debe es-
cribir ó dictar el interventor, tomando el acuer-
do del administrador, el cual al tiempo de fir-
mar las notas verá si están conformes, ó si hay 
que añadir 6 quitar algo. 
5. 0 Si le llega el caso de servir interinamente 
de administrador, entonces es responsable co-
mo tal por el tiempo de su manejo; pero nun-
ca podrá, tener las dos llaves del arca, sino la 
suya, y la otra pasará al oficial inmediato, y si 
no lo hay nombrará el administrador al tiempo 
de ausentarse, 6 por su muerte la autoridad lo-
cal designará persona de honradez y responsa-
bilidad que provisionalmente corra con ella, 
haciéndose recuento de «nidales al tiempo de 
entregársele la llave, y poniéndose asiento en 
los libros de entradas y salidas; dándose cuen-
ta de ledo á la dirección, con copia de la acta 
circunstanciada que deberá estenderse. 
0.0 Será del cargo de los interventores 
ayudar en el despacho y expedición de los cor-
reos, y á todo lo demás que ocurra en el oficio 
y sea compatible con los demás cargos de su 
incumbencia; procurando dar por su parte -
ejemplo á los demás oficiales, pues que siendo 
aquellos por lo ordinario nías antiguos, apren-
derán de ellos los otros á ejecutar lo que se les 
mande, ya sea de, sentar partidas!, portear car-
tas,'timbrarlas, despacharlas al píiblico, ordenar-
las para colocarlas en las balijas, etc. 
7. 0 Tampoco debe haber distinción en las-
horas de asistencia, poque todos están obliga-
dos á ella, y el principal desempeño de la ofi-
cina consiste en que el público reciba á tiempo 
sus cartas, lo que no podrá verificarse en el ca-
so de eseusarse el adiitinistradoi' ú oficial in-
terventor de la asistencia en tales horas. Igual-
mente se evitarán las equivocaciones en la di-
rección de los pliegos de unasá otras estafetas,, 
lo que muchas veces proviene de no asistir to-
dos, y ser inevitables entonces los yerros, en io 
que padece el público mucho perjuicio y pier-
den su fama los dependientes de los oficios. Pol-
lo cual sin justa y grave causa no será jamas 
lícito al interventor dejar de asistir, según tam-
bién está dispuesto respecto al administrador 
y demás empleados. 
8. ° Cuando el interventor tenga causa jus-
ta y no cavilosa para no intervenir en la rela-
ción ó cuenta de alguna partida, la deberá ex-
presar con toda claridad al margen de la mis-
ma partida en términos moderados y pruden-
tes. 
9. 0 Aunque es grande la confianza que se 
pone en el interventor, nunca deberá íaltar al 
respeto debido al administrador, por mas que 
discorden en alguna ocasión, siendo cierto, y la 
experiencia lo ha acreditado, que de reinar ani-
mosidades entre los dos se divide en parciali-
dades el resto de los oficiales, y no se hace bien; 
el servicio público; por lo cual, todo desacato: 
ó animosidad que excite discordias, se casti-
gará con la deposición del que la causare: no. 
siendo presumible que sujetos de honor y de 
buena crianza, que es regular haya en todos, 
los empleados, incurran en un exceso de esta-
calidad. 
10. No puede ausentarse del lugar el inter-
ventor ni ningún empleado sin licencia del 
administrador, el cual con justa causa la podrá' 
dar por el término de ocho dias á lo mas: pero-
si la licencia fuere por mas tiempo, ésta debe 
concederse con la precisa orden de la direc-
ción, oido el informe del administrador. Y 
so previene para mantener la subordinación, 
que en caso de contravenir á esta ordenanza, 
por el mero hecho de ausentarse sin licencia 
quedará vacante su plaza. 
Después de haber recapitulado las disposi-
ciones anteriores de la ordenanza, la dirección: 
en uso de las atribuciones que le declara el 
artículo 9. 0 del supremo decreto de 8 de octu-
bre último, agrega las siguientes. 
§. 1.° Los oficiales interventores deben 
cuidar que á fin de mes se cierre la cuenta pa-
ra que se verifique el corte y tanteo de cauda-
les por la autoridad política, según dispone el 
artículo 5 . ° del decreto citado. 
§. 2. Q Formarán el estado y manifiesto de 
ingresos y egresos en el mes, según lo que ar-
rojen los ramos de la cuenta, con arreglo á los 
modelos que se han distribuido; y cuidarán de 
que se remitan sin falta á la Dirección, con el 
visto bueno prevenido en el mencionado artí-
culo 5. 0 
§. 3 . ° Vigilarán que la cuéntase lleve día 
por dia, conforme ocurran las partidas; las cua-
les serán firmadas por los administradores y 
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por cíioa, y son obligados bajo de responsabili-
dad á formar los cargos de la correspondencia 
que se recibe suelta ó fuera de factura, en una 
planilla especificada del valor, la cual firmarán, 
y se agregará á la cuenta. 
§. 4.0 Revisarán en el mos do octubre la 
existencia y solvencia de los fiadores de los 
empicados y dependientes de su comprensión, 
para que se renueven si no estuviesen corrien-
tes, en términos que al presentarse la cuenta 
de Jas estafetas agregadas se neomjwñc el cer-
tificado de las lianzas. 
§ . 5 . ° Ueoonvendrán [si lo hace el admi-
nistrador], á los administradores subalternos 
por los estados mensuales y cuentas anuales, 
apremiándoseles y ejecutándoseles en los tér-
minos dispuestos en el artículo G. 0 del citado 
decreto para que cumplan con ese deber. 
§. 6 .° En caso de no lograrse el objeto, es 
obligación de los oficiales interventores proce-
der á formarlos, tomando por base el ténnino 
medio de un quinquenio de cuentas anteriores; 
y el resultado de esta operación será el cargo 
líquido del administrador omiso, sin admitir-
seles alegaciones qiie entorpezcan el efecto de 
la dilijencia, [pero dejándoseles su derecho á 
salvo para cualquiera reclamo ulterior]; de todo 
lo cual se formará expediente, que por conduc-
to do la administración principal se pasará á la 
dirección para los fines convenientes. 
Bajo de las reglas anteriores quedan marca-
das las atribuciones y facultades de los oficia-
les interventores; y es de esperar que en su 
ejercicio se ciñan á ellas para no incurrir en 
responsabilidades. Por lo qne bacc á los ad-
ministradores y oficiales subalternos, separada-
mente se hará una recapitulación de sus atri-
buciones, á fin de que puedan ponerse al cor-
riente desús respectivos deberes, y hacer el 
servicio con la facilidad y exactitud que de-
manda el ramo de correos. 
Dígolo á IF. para su conocimiento, del oficial 
interventor y demás lines consiguientes; y de 
haber recibido esta circular me dará TJ. aviso 
oportunamente. 
Dios guarde á TJ.—Josê Dávila Conãe-
marin. 
Dirección General de Correos.—Lima, á 23 
de /Setiembre de 1863.— Circular núm. 46. 
A l Administrador de . . . . 
En el §. 3.° de la circular núm. 14. do 28 de 
Mayo de 1862, relativa á las atribuciones do 
los oficiales Interventores, se previene que és-
tos son obligados bajo de"responsabilidad á for-
mar los cargos de la correspondencia que se 
reciba sin factura. La que proviene del extran-
jero é ingresa á las estafetas litorales está 
comprendida en este caso, porque viene suel-
ta y sin guia, y conviene por lo tanto obser-
var precauciones para que la contabilidad sea 
cierta y secura, y se uniforme en las oficinas de 
Correos. En consecuencia: 
1.0 Los Interventores al recibir esa 
correspondencia del extranjero, deben á pre-
sencia de los Administradores clasificarla to -
da, sin excepción de alguna, pesarla, contar-
la y portearla conforma á tarife,' como fisca-
les que son de la contabilidad y manejo de in-
tereses, y tienen responsabilidad mancomuna-
da conforme al artículo 3.° de la circular 
núm. 11. 
2.0 Esta diligencia debe practicarse 
inmediatamente que se recibe la balija, l le-
vándose un cuaderno en el cual se asiente 
esa operación , indicándose con menudencia 
tantas cartas sencillas á un real, tantas dobles 
á. dos reales, y así sucesivamente los pliegos 
de diferentes precios, lo mismo que los cua-
dernos do impresos que adeuden porte seguu 
la tarifa. 
§. 3. 0 Hecho el resúmon de los valores 
de las piezas, se formará la respectiva razón fir-
mada por el Administrador é Interventor, para 
que sirva de comprobante del cargo total do esa 
correspondencia, de que debe sentarse partida 
en los libros de la oficina. 
§. 4.° Las cartas y domas piezas que fue-
sen rotuladas para el lugar en donde so practi-
ca dicha operación, quedarán en la oficina pa-
ra entregarse á los interesados, cobrándoseles 
el porte que deben tener fijado para evitar abu-
sos; pero las que fuesen para otros lugares se 
dirijirán ála Estafeta principal con la respecti-
va planilla de extravagantes, y cai-gándosc en 
la guia; ó so remitirán á las Estafetas destina-
das, si fuese mas cómodo y pronto el curso do 
las cartas, según está establecido. Conviene 
tener presente esto en los casos que ocurran^ 
para evitar la remisión á la Principal; v. g. si 
al puerto de Pisco viniesen cartas del extran-
jero rotuladas á Chincha ó Cañete, como es-
tas Estafetas están mas próximas á Pisco que 
álca, que es la principal, lo natural es remitir-
las directamente á sus destinos, bajo las for-
malidades indicadas, sin necesidad de que se 
encaminen á la Principal, de donde tendrían 
que regresar. Este ejemplo servirá de norma 
para los procedimientos en las oficinas. 
§. 5. 0 Las cartas que conducen los bu-
ques de vela y vapores que no pertenecen á 
la Compañia Británica, están obligados loa 
Capitanes de Puerto, conforme al artículo 2.° 
del supremo decreto de 5 de Agosto do 1840, 
á reeojerlas á bordo en la visita que deben 
practicar, y luego pasarlas á las respectivas Es-
tafetas con un certificado ó relación del núme-
ro do ellas, para que este documento sirva de 
comprobante en el cargo que debe abrirse en 
la cuenta. A mas do esto comprobante, los 
Interventores están obligados á valorizar esas 
cartas, como que vienen sin guia, y deben 
practicar los procedimientos de que se encar-
ga el citado párrafo 3.0 de la circular núm. 
14. 
§. 6. o En las Estafetas litorales que todavía 
no tienen Interventores, los oficiales auxiliares 
deben practicar el oficio de intervención, como 
está prevenido en el artículo 5. 0 de la circu-
lar núm. 12 de 19 de Mayo dé 1862; y esta for-
malidad es indispensable, porque no es regu-
lar que solo el Administrador se forme e! cargo 
de los valores de que debe responder. 
Estas disposiciones se cumplirán exactamen-
tej y en el examen de las cuentas se verá si se 
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lian oinitiílo, para que sea \m reparo ó cargo quo 
saque la Contaduría. 
•Dios guarde á U.—Jose Dávila Condemarin. 
•JHreeoion General âc Correos— Circular Kúm. 
21.—Lima, n lo de MayoiU 1862. 
A l Señor Adniinistraflorpriucipíil de ., 
Conviniendo al mejor servicio de las Estafe-
tas sucursales, servidas por solo el administra-
dor, designar el modo y circunstancias que lian 
de reunir los oficiales auxiliares de ellas, como 
asimismo los meritorios para las demás Esta-
fetas; en uso do las fheultades que competen á.la 
Dirección, prescribo lo siguiente. 
Art . 1.° Las Estatelas sucursales uniperso-
nales podrán tener liasta dos oficiales auxilia-
Tés, sin sueldo, nombrados por la Dirección, á 
propuesta de los adininistradorcs dirijida por 
conducto del jefe del distrito postal á que per-
tenezca. 
Art . 2 . ° Antes de ser propuestos los auxi-
liares,, servirán .cuando me)tus un año en ciase 
de aspirantes, nombrados por el jefe del distri-
to, á indicación del administrador. 
Art . 3.° Para ser admitido aspirante ha de 
tenor el ¿individuo cuando menos quince años 
de.edad, complexion sana, saber leer y escribir 
bien, principios de Gramática Castellana y de 
Aritmética, ser vecino radicado en el lugar, te-
ner honradez y buena conducta comprobada 
con, la garantia do tres personas notables, según 
lo dispuesto en d § 1. 0 del artículo 7. 0 del su-
premo decreto de, 8 de Octubre último. 
Art . 4. 0 El propuesto para oficial auxiliar 
será .examinado previamente, según el progra-
ma para la clase de amanuenses de 12 do Mar-
zo último, reproducirá la ga rantia de buen com-
portamiento, debiendo constar al jefe que tie-
ne aptitudes, capacidad y buena moral para em-
pleado en el ramo de correos. 
Art . 5. 0 Los oficiales auxiliares tienen de-
rochp, según disposiciones vigentes: 1. c á ser 
preferidos en las vacantes que ocurran en las 
oficinas del ramo, según sus aptitudes y com-
portamiento: 2. 0 disfrutan de las .principales 
exenciones de los dependientes de correos, á 
saber, servicio militar y cargos concejiles: 3. 0 
reemplazan subsidiariamente en las estafetas 
unipersonales á los administradores en los ca-
sos de ausencia, enfermedad 4 otro impedi-
mento legal, pero bajo la responsabilidad de 
aquellos: 4.0 tienen obligación de asistir á la 
oficina en los dias precisos y en los de entrada 
ó salida de correos para ayudar al administra-
dor; y en ciertos casos hacen de interventores, 
soguii las resoluciones particulares que están en 
práctica. 
Art . 6.0 Cada seis meses los administrado-
res remitirán por el conducto respectivo infor-
mes relacionados sobre la conducta y aptitudes 
de los aspirantes y auxiliares, para que este do-
cumento sirva de base en las promociones y 
propuestas que ocurran; ó para que si no cor-
responden á las esperanzas que se tuvieron de 
ellos al admitírseles, se les despida para que no 
pierdan el tiempo. 
Art, í . 0 En las estafetas principales y en 
aquellas que tienen oficial interventor á mas 
del administrador, podrán también admitirse 
aspirantes y oficiales auxiliares meritorios, bajo 
las reglas que quedan establecidas en los a r t í -
culos anteriores, pero no podrán servir en aque-
llas oficinas en que tengan parientes, según la 
prohibición del artículo 7. 0 del citado supremo 
decreto. 
Art. 8 . ° Aios oficiales auxiliares que están 
sirviendo en la actualidad con nombramiento eu 
forma, no les comprenden las restricciones esta-
blecidas, y se les mantendrá en sus puestos, á 
no ser que hayan otros motivos, como ineptitud 
ó mal comportamiento en el servicio, que á 
juicio de los administradores obligue á retirar-
los, quienes los consultarán antes de proceder, 
dando las razones fundadas que existen para la 
separación. 
Art . 9 . ° En caso de disponerse esta, se re-
cojerá el nombramiento; y lo mismo se practi-
cará con los maestros de postas, posíiliones, va-
deadores y otros dependientes, cuando dejaren 
de, servirlos destinos, á fin deque e o puedan 
usar del título pan, reclamar con ü exenciones 
que ya no deben disfrutar. 
Art. 10.0 Los administradores podrán ad-
mitir carteros auxiliares en las Estafeta», bajo 
de. su responsabilidad, procurando que reúnan, 
en cuanto fuere posible, los rcq¡i:H:.t<>s del artí-
culo 3. 0 , y serán preferidos en las vacantes, se-
gún su mérito y comportamiento, 
IT. me acusará recibo de esta encalar y la 
trasmitirá á las Estafetas de su dependencia, re-
comendando su puntual cumplimiento. 
Dios guarde á U.—José Dávila Coademar in. 
V I . 
Dirección General de Correos. CÂr^jlar iV.lG. 
—TAma, á 14 de Junio de ÍS¡0~¿.—Señor A d -
ministrador de . . . . 
Habiendo recapitulado de las ordenanzas las 
atribuciones délos administradof-s i interven-
tores en las circulares núna-ro:, ¡ -i v 15, paso 
ahora, á verificar lo mismo coa respecto á los 
oficiales y dependientes del ramo. 
Art. 1.° No siendo posible cu ios oficios 
de gran correspondencia dospachsr y distri-
buir la que va y viene á ellos.y llevar la cuenta 
y razón por sí solo el administrador y oficial 
mayor interventor, se han croado otro oficiales 
para ayudarles en estos encargos, debiendo es-
tar sujetos en todo al repartimiento de trabajo 
que el administrador hiciere,y obligados á asis-
tir punt ualmente á las lloras de despacho y de-
mas extraordinarias que ocurran sin privilegiar 
ninguno. 
Los oficiales de la, oficina central de Correos 
observarán ademas el supremo decreto de 8 de 
Octubre, de 1861 y resolución de 1.° de Abril 
del corriente año. 
Art. 2. 0 La antigüedad, entre ellos no de-
bo distinguir á ningún oficial para escusarse do 
las faenas.comunes de su. encargo, pues aquella 
solo se dirijo á darles un mayor sueldo, supo-
niendo mas práctica y el-mérito que han con— 
traído, 
can 
Aft. 3.9 Cualquier oficial A otro depen-
diente que cause alborotos en el oficio, ó inju-
rie con sátiras á sus compañeros, superiores ú 
Otras personas, por el mero hecho pierda su 
empleo y se le castigue al arbitrio de los admi-
ríistradores generales, atendida la gravedad de 
la causa, ya sea con multa, cárcel ó des-
tierro. 
ISsta última p&rtè como opuesta ú la legis-
lación actual-, no puede practicarse y se con-
vertirá en ttrresto lo de cárcel y en so)mtimie?i-
to á juicio to demás* 
Art . 4. 0 Cualquieí oficial que bajo de su 
cubierta hiciere venir cartas para otras perso-
nas, Mercurios, Gacetas íi Otros papelea im-
presos ó manuscritos, deberá satisfacer los por-
tes de ellas. Y para'qite esto se pueda compro-
bar se les impone la precision de que las abran 
ú presencia del administrador ó del oficial ma-
yor; pero si ítiereu cartas de correspondencia 
particular suya, no siendo escesiva, en esto ca-
so Se les concede la franquicia de ellas, siendo 
de dentro de la JRepública, pues asi como se 
les facilita este alivio, es justo no dejar libertad 
para los abusos que hasta ahora se han experi-
mentado por la tolerancia y mala inteligencia 
que han dado á -la mente de la disposición: 
bien entendido que la contravención de este ar-
tículo comprende á.todos los dependientes de 
Oficios de Cotreos. 
Por la Circular de 22 de Setiembre de 1851 
se señaló â cadet empleado una cantidad fija 
para su correspondencia particular, con la c«-
lidadquela que pasa de ese se%alá)niento debe 
pagaría, pero tampoco debe abonársele nada, 
si no tuviere ninguna correspondencia que di-
rijit-. Sobre este punto véanse las instruccio-
nes 'especiales. 
Art . 5.0 Tampoco podrá ningún oficial 
delegar sus eticargos á los mozos ó dependien-
tes de Oficio, ni a otras personas de la parte 
de fuera, ni introducir á estas á conversación 
dentro del Oficio, ó á juego ú otra cualquiera 
diversion, para atajar los inconvenientes que 
traen estos abusos, y en especial el de que 
cada uno no cumpla por sí mismo con su em-
pleo. 
Art . è. * Queda subsistente la pena im-
jpuesta por la Ordenanza I X de Conductores 
y Balijas, contra los oficiales ü otros cualesquie^ 
ra dependientes que hagan colusión en frau-
de de cartas con los conductores •& otras cuales-
quiera personas, adornas de perder irremisi-
bleínente su empleo» 
Art . 7. * G-enmlmente se declara que 
cualquier oficial ó empleado qvte fuere depues-
to por exceso, fraude ó negligencia, quede in-
hábil para volver á entrar en el servicio de la 
renta de correos y postas. 
Art . 8. 0 Ningún oficial, incluso el Mayor, 
podrá ausentarse de la Ciudad ó Villa donde 
esté el Oficio, sin licencia del Administrador, se- • 
gun está prevenido en el artículo 10 de las atri-
buciones de Interventores. 
Art . 9 . ° Deben celar los Administradores 
que los oficiales escriban sin abreviaturas los 
nombres y apellidos delas listas, para que todo 
«el público pueda leerlas bien, pues de lo con-
trario sucede quedar muchas cartas sin despa-
cho ó atrasadas, con queja o daño del páblico, 
También se les debe estimular á que aprendan 
la Geografia para tener conocimiento de todos • 
los pueblos, y poder encaminar, sin equivoca-
ción, loa pliegos y cartas á donde corresponde, 
pues el extravío no solo impide las prontas res-
puestas al público, sino que esto atribuye & 
malicia lo que suele provenir de descuido 6 ig-
norancia de los oficiales. : 
Sobre esto véase la circular de 2 de Abril 
número 6 que previene que todos los empleados 
sean examinados antes de tomar posesión de 
sus destinos. 
• Art. 10.0 Se íes deberá encargar, por el 
Administrador á los oficiales, que traten con 
mucha cortesía á la gente que viene á sacar 
cartas de lista, ó á pedir las apartadas. Y aunque 
alguno de estos fiilte á la moderación y respeto 
debido al Oficio, ó á cualquier oficial, se absten-
drán de usar de los mismos medios, pues su cor-
tesanía y buenas razones les hará apreciar del 
público, y oonfundirá á los que los injurien. Si 
füose asunto grave la injuria que los particu-
lares hagan á los Oficios ó sus dependientes, 
darán parte al Administrador para que éste so-
licito el castigo por medio del Magistrado del 
pueblo, y en caso de no obtenerse reparación, 
se dará noticia á la Dirección para que ésta so-
licite el castigo del que ha sido moroso ,on cas: 
tigar los desacatos cometidos contrá el .Ofióio, 
para su escarmiento. 
Art. 11. La misma razón hay para que fuera 
del oficio sean atentos y bienquistos en el pue-
blo los oficiales do las Estafetas, sin preválerse" 
del fuero [ya no h hay) para esousarse.á guar-
dar los bandos públicos de los magistrados, ni 
para escusarse á comparecer á declarar como 
testigos ante los jueces, como queda prevénidó 
en lo relativo á administradores, y se obserya-
•rá generalmente por todos los dependientes-dO 
la renta pai-a guardar la buena armonía ton ¡as 
justicias, y que se haga el servicio. 
Art. 12. La excepción de cargos concejiles 
comprende á todos los oficiales de las Estaíetas 
y dependientes de la renta, según está declara-
do en repotidas resoluciones antiguas y mo-
dernas. Más para gozár de las excepciones y 
quitar todo género de duda, los dependientes, 
maestros de postas, postillones, auxiliares, etc. 
deben tener títulos de la Dirección General y 
estar en actual y verdadero servicio, pues ha-
biendo cesado en él por dimisión ó deposición, 
dejan inmediatamente de gozar las prerogati-
vas de la renta, y se les recojerán \oi títulos. 
Art. 13. Por el tiempo que cualquiera de los 
oficiales sustituya á otro mas antiguo, 6 el mflr 
yor al administrador, no deberá pretender otro 
sobresueldo que el que goza por su plaza, res- . 
pecto á que está anexo a todos el gravámen-
recíproco do sustituirse en casos de ausencia 
ó enfermedad; asi como los superiores suplen á 
los inferiores, sin llevar mayor gratificación; lo 
cual se declara para quitar todo asidero*"á pre-, 
tensiones infundadas; y esa ha sido la práctica 
de esta renta. ^ 
Art. 14. Ningún oficial podrá encargarse por 
sí de encaminar ó certificar pliegos, ni dé re> 
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cojorlafl cartas do ningún particular, ni dé lle-
várselaa á su casa, porque todas se lian de des-
•pacliar en la renta ó por medio de los carteros. 
Art. 15, A l tiempo de entrar en posesión de 
sus empleos harán juramento los oficiales y 
en general todos los jefes, empleados y depen-
dientes de la renta, de desempeñar bien y fiel-
mente su cargo, y de guardar y observar las 
ordenanzas, reglamentos y demás disposicio-
nes, respetando la inviolabilidad y seguridad 
•do la correspondencia; y so les leerá antes la 
parte dispositiva que á cada uno corresponda, 
4c lo cual se extenderá acta y se pondrá dili-
gencia á continuación del título, para que de 
este modo conste á todos ser empleado coa des-
pacho y ejercicio, y haber prestado las garan-
tias necesarias para que so le deposite la con-
ifianza pública. 
A las ordenanzas anteriores, la Dirección 
agrega las prevenciones siguientes: 
' § . 1 . ° Los empleados no deben adscribirse 
a» pertenecer á bandos ó partidos políticos ó 
de familias, y permanecerán neutrales en todo 
acontecimiento do esta clase, reduciéndose úni-
jcamente al cumplimiento de sus respectivos 
•deberes, para no perder la confianza del pti-
tolico. 
§ . 2 . ° Con esto mismo fin se abstendrán 
también todosilos empleados en general de leer 
en la oficina, á las horas de despacho, sus car-
tas particulares que les vinieren por los cor-
reos,» fin de evitar cualquiera sospecha o fraude 
,que pudiera atribuírseles. Tampoco so separa-
rán del despacho en los momentos do recibirse 
y arreglarse la correspondencia do los correos, 
y solo será permitido á los jefes leer en ese ac-
to la correspondencia oficial que les viniere do 
Jas Estafetas para imponerse de ella, en razón 
á que suele contener prevenciones y avisos ur-
gentes . 
§. 3. 0 Conviene, tanto á los empicados del 
ramo como al mejor y pronto servicio, que en 
Jas horas vaeajites que hubieren en las oficinas 
£e reúnan en academia, al menos dos dias al 
jnes, designados por el administrador, quien 
indicará anticipadamente los puntos que hayan 
de tratarse, presidiendo ól ó el empleado mas 
caracterizado la sesión, que tendrá por objeto 
instruirse y ¿onfereneiar sobre tarifas, regla-
mentos, prevenciones y todo lo relativo al ser-
vicio.; porque siendo en las oficinas de correos 
muy minuciosos los arreglos de las labores me-
cánicas sobre cada una de las operaciones del 
despacho, podrán los unos recomendarlas fácil-
mente á la memoria, y los otros aprenderlas 
para practicarlas á su voz con la exactitud que 
Be requiere, 
§. 4.°Ultimamente, debo recomendará los 
empleados en general el deber en que se hallan 
de proonrsr mantener á toda costa el honor y 
buen concepto de la oficina, y que por consi-
guiente cada uno de ellos está obligado á. de-
nunciar al jefe cualquiera falta ó abuso, si des-
graciadamente lo advirtiere en sus colegas ó 
dependientes, para que pueda ser reparado, ó 
castigado el que lo cometiere, según su grave-
dad: de este modo el mal que ocasionare uno 
con su mala conducta, no refluirá en perjuicio 
de los demás. 
Estando satisfecho del celo que ha desplega-
do cada uno de los individuos empleados en el 
ramo, por lasmejoras que so van introducien-
do en él, no dudo que continuarán redoblán-
dolo, y cooperarán en la escala en que se halla-
ren al propio fin, indicando por el conducto res-
pectivo con la confianza y libertad que les es 
permitida, aquellas medidas y reformas que á su 
juicio merezcan adoptarse para la seguridad de 
la correspondencia, su mayor circulación y 
pronto curso, buen servicio de las postas, y en 
fin para cuanto tenga relación al progreso del 
ramo bajo todos sus aspectos. 
Asi lo hará U. entender á sus subordinados, 
y me avisará haberlo verificado. 
Dios guarde á U.—José Dávila Condemarin* 
V I I . 
Dirección General de Correos.—Circular JVilg. 
—Lima, á 28 de Junio de 1862,—Señor Ad-
ministrador de . . . . 
El oficio de cartero es un cargo de distingui-
da confianza, porque se pone en manos de esos 
empleados la oorrespondenoia epistolar, que es 
inviolable y demanda también la seguridad de 
su entrega.—Para que dicho servicio se haga 
con exactitud, he tomado de la ordenanza de 
correos lo adaptable á las circunstancias del dia, 
j he añadido aquello que la experiencia y el 
mterés público me han sujerido, para organizar 
la institución de carteros, que mas tarde podrá 
tener mayor número, y se harán notables sua 
ventajas. 
Art . 1.0 Conviene pues que los carteros 
sean jóvenes, de buena salud, que sepan leer, es-
cribir y aritmética; que conozcan perfecta-
mente las calles del lugar, los establecimientos 
públicos, casas y personas notables, y en fin, 
que sean bien educados y de maneras propias 
al destino que han de desempeñar. 
Art . 2. 0 Para comprobar su buena moral, y 
garantir su conducta ulterior, presentarán an-
tes de obtener el nombramiento, atestados do 
tres personas notables del pais, según lo pre-
venido en el § 1. 0 artículo 7. 0 del supremo de-
creto de 8 de Octubre último: serán examina-
dos acerca de sus deberes; y á resultasen expe-
ditos se les admitirá al servicio. 
Art . 3. 0 Antes de ejercer el cargo se les 
leerán sus deberes, y prestarán juramento de 
desempeñarlo bien y fielmente, respetando la 
inviolabilidad y seguridad de la oorresponden-
cia que se les entregare; de lo cual se exten-
derá acta y se pondrá diligencia en su nombra-
miento, para que puedan hacer constar en cual-
quiera circunstancia que ejercen el oficio con 
las garantías establecidas. 
Art. 4.0 Los carteros de número que go-
zan dotación, están obligados á entregar las car-
tas francas sin exijir paga para ellos; pero si 
alguna persona quisiere voluntariamente dar-
les alguna adehala por meses 6 al año, por con-
sideración á la puntualidad con que le sirven, 
podrán admitirla como cosa puramente gra-
tuita.. 
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Art . 5. 0 Las cartas que recibieren los car-
teros en la estafeta para distribuirlas en domi-
cilio, las entregarán sin pérdida de tiempo, y 
dos horas después devolverán á la oficina las 
que no hubiesen entregado por alguna justa 
causa, como ausencia, traslación de domicilio 
ignorado, fallecimiento, etc, de los interesados, 
ó porque estos se hubiesen escusado á recibir-
las.—Al reverso de las cartas pondrán y fir-
marán con focha una lijera anotación que indi-
que tales circunstancias, para <}ue el jote de la 
estafeta pueda tomar las providencias que exi-
jiere el caso. 
Art . G.0 No se permitirá á los carteros 
que retengan en su poder las cartas, mas del 
término que queda prefijado en el artículo an-
terior; y en la noche devolverán todas las que 
tuviesen en su poder procedentes de la última 
distribución ó por cualquier otro motivo, á 
fin de que queden depositadas en la estafeta, y 
se consulto la seguridad, 
Art . 7. Q A l cartero que so lo probare ha-
ber retenido en su poder alguna carta 24 ho-
ras, sin haberla entregado ó devuelto á la es-
tafeta, sufrirá arresto ó multa á juicio del jefe 
de ella, ó será despedido si acreditase negli-
gencia: pero si la demora fuese de mayor tiem-
po é interviniese malicia on la retención ó pér-
dida de alguna carta; será reputado como in-
terceptador do ella, sometido á juicio y casti-
gado con la pena que establece la ordenanza 
§5 de las espedidas en 19 de Noviembre de 
1743, que os la de presidio, 
Art . 8. 0 En las estafetas se designarán los 
portes de las cartas no franqueadas que deben 
entregar los carteros, eon números estampados, 
ó al menos sin ninguna enmendatura; bien en-
tendido que cualquiera cartero que se probase 
haber enmendado el número del porte, ó haber 
exijido mas de lo que éste señala, por el mero 
hecho sea depuesto y castigado severamonte, 
sin poder volver á ser empleado en la renta. 
Art . 9, 0 A los carteros que manifestaren 
buena conducta y celo, se les atenderá en otros 
destinos de la renta, conforme á su mérito y 
aptitudes, pues deben saber leer y escribir bien, 
y no se duda que con este estímulo se porten 
con todo honor para hacerse dignos del apre-
cio público. 
Ar t . 10, No podrán fiar cartas sino por su 
cuenta y riesgo, pues deben entregar al conta-
do el producto de las que despacharen y las so-
brantes como queda prevenido. 
Art . 11. Los carteros que supusieren cartas 
sobrantes que no lo sean, por no traer el timbre 
y porte respectivo que las califican como re-
cibidas del oficio, por el mero hecho pierdan 
el empleo y sean castigados con la multa que 
corresponda á la gravedad de su exceso, apli-
cada á mejoras del ramo. 
Art . 12. No es lícito á los carteros, ni de-
berán los administradores con protesto algu-
no permitirles el que entren en los oficios, 
sino para hacerles cargo de las cartas sobran-
tea y recibir el producto de las entregadas y 
existentes, sin mezclarse directa ni indirecta-
jneate en lo demás que pertenece al manejo 
interior de la oficina. 
Art . 13. Los carteros tienen anexo á su ofi-
cio el empleo de guardas de la renta de cor-
reos, para aprehender y denunciar íos fraudes 
de las cartas do contrabando; y así se expresa-
rá en los títulos que en adelante se les despa-
chen; gozando de la mitad de las multas im-
puestas á los contrabandistas. 
[I¡os artículos desde el 8 hasta el13 inclusive, 
son tomados literalmente de la Ordenanza.] 
Art. 14. Los carteros montados tendrán 
siempre expedita su cabalgadura, para recorrer 
con prontitud los bussones auxiliares de la ciu-
dad on las horas señaladas, y para los demás 
actos del servicio, con arreglo á las disposioio- \ 
nes especiales que adoptare el jefo de la estafe-
ta. Si valiéndose do pretestos no fuesen pun-
tualos en el servicio, so les despedirá en la ter-
cera falta quo cometieren, sin poder volver á 
sor empleados en el correo. 
Art. 15, Para que sean conocidos del públi-
co, han do cargar en los actos del servicio la 
cartera eon número, en la cual depositarán pre-
cisamente las cartas,, y no en bolsillos do ningu-
na especie, bajo la pena do multa ó arresto, 
quo les impondrá el jefe. 
Art . 10. E l deber de los carteros es entre-
gar las cartas á los porteros de las casas ó á al-
guna otra persona de la misma, porque siendo 
obligación de ellos recorrerlas calles veloamen-
te para llenar su encargo, no es posible las en-
treguen precisamente á los interesados, los cua-
les pueden tener buzones en sus puertas, como 
es práctica general, ó en las casas debe haber 
personas que so encarguen do recibirlas. 
Art . 17. No es permitido á los carteros en 
el acto do distribuir las cartas detenerse en 
conversaciones, ni entrar á casa que no tengan 
que llevar cartas, para que no pierdan el tiempo 
que deben emplear ou llenar sus deberes, y el 
público no desconfie de ellos. 
Art. 18. Es obligación también de los car-
teros entregar con exactitud las cartas ceríifi-
cadas' que recibieren de la estafeta, según lo 
dispuesto en el artículo 8. 0 do la circular de 
17 de abril de 1856, y en esto tendrán un espe-
cial cuidado, por ser punto de mucha respon-
sabilidad. 
Art . 19. Conforme ¡i las reglas generales del 
ramo de correos, no hay ningún oficio que en 
él sea degradante; y los carteros, como todos 
los demás dependientes, están exceptuados del 
alistamiento militar y cargos concejiles; pei;o 
ellos también deben saber que les es prohibi-
do mezclarse en bandos ó partidos políticos, 
y que deben tratar con cortesia y buenas ma-
neras á todas las personas con quienes hayan 
de entenderse en el desempeño de su- oficio. 
Art, 20. A mas de los cuatro carteros mon-
tados que tiene la oficina central, so nombra-
rán auxiliares de á pié sin sueldo, mientras se 
aumenta el número de aquellos ó se les señala 
dotación. Estoá carteros no exijirán cuota sin-
gularmente por cada carta de los varias que 
llevan & una misma persona , solo recibirán 
gratificacione,'!. ó harán convenios con. las ca-
sas ó personas por un tento al mós, 6 por càdà 
correo, según está dispuesto en el articiiló 21 
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dé las instrucciones de 31 de Diciembre de 
1856. 
Art . 21¿ En todas las Estafetas pueden 
nombrarse Carteros sin sueldo para que ha-
gan el servicio, bajo la calidad del artículo an-
terior, y sugetos en lo demás á estas instruc-
ciones, en cuanto fueren aplicables á los lugares 
y circunstancias. 
Art . 22¡ Los Carteros de la oficina central 
quedan bajo la vijilancia do un Inspector, quien 
se entenderá con el Jefe de la Estafeta para lá 
entrega de las cartas y la cuenta y razón do sus 
portes. E l Inspector de carteros, no gozando 
en el dia sueldo, tendrá opción á ser colocado 
en las vacantes según lo prevenido en el artí-
culo 9; y en los arreglos posteriores que se 
practicaren se le considerará conformed su me» 
reoimiento. 
De los conductores ó PostreneSi 
Art . 23. El servicio de llevar y traer las 
balijas de las Estaciones de Ferrocarriles á las 
horas designadas, so hace por los .Postrenes 
nombrados, á quienes comprenden las disposi-
ciones anteriores en todo lo que fuere aplica-
ble á la clase de servicio que prestan. Ademas 
Observarán lo siguiente: 
Art . 24. Estarán anticipadamente en la Es-
tafeta á recibir las balijas de la corresponden-
cia, para entregarlas en la Estación á la perso-
na que debe recibirlas, y traer la que les en-
tregare. 
'Art . 25, • No les es permitido en el tránsito 
detenerse con ningún protesto, ni conversar 
con nadie, y con la lijereza posible deben ha-
cer su camino de ida y vuelta en derechura. 
Art . 20. Deben cuidar también que las ba-
lijas estén con la cerradura corriente y su ins-
cripción Correo, y cuando notaren alguna des-
compostura, ó que hubiesen sufrido maltrato 
en el Ferrocarril, lo liarán presente para que se 
provea del remedio oportuno. 
Art . 27. El Postren que fuero negligente 
ó que faltare á las horas prefijadas, sufrirá 
arresto ó multa proporcionada á la falta, hasta 
por dos veces, y á la tercera será despedido; 
pero si perdiere la balija, ó por su malicia ó de-
sidia no llegase ésta á su destino, ó sustrajese 
cartas, en este caso será sometido á juicio, y 
no podrá volver á servir en el Correo. 
bajo tales disposiciones se hará el servicio 
con alguna regularidad, mientras se aumenta 
el número y dotación de los Carteros: estos 
sabrán sus deberes, y los Jefes podrán compeler-
los á su cumplimiento. 
Dios guarde á U.—José Dávila Conáe-
mdrin. 
V I I I . 
Dirección general de Correos.— Circular 7iúm. 
29— Lima, Diciembre 1. 0 de 1862,—Al Señor 
Administrador de 
Habiéndose agotado los ejemplares de la or-
denanza particular de conductores, publicada 
èn 9 de Setiembre de 1805, y siendo indispen-
sable recopilar textualmente todas las disposi-
ciones que conciernen al servicio de aquellos^ 
para que con mayor facilidad se instruyan en 
ellas y puedan cumplirlas; la dirección, en ejer-
cicio de las atribuciones que lo competen, y 
con el fin de sistemar y mejorar el curso de los 
correos, las ha refundido en los artículos si-
guientes. 
Art . 1.° Los conductores de balija que lle-
van y traen las correspondencias de unos ofi-
cios á otros, han de llevarla precisamente en 
pliego cerrado, con parte del oficio de donde la 
sacan, y no en otra forma. 
Art . 2. 4 Cualquiera que sin estos requisitos 
condujere la correspondencia, será castigado 
como defraudor, á menos que pruebe que la 
omisión, falta del parte y demás resguardos 
penden del oficio de donde salió, porque en tal 
caso será responsable el administrador ó el que 
haga sus veces. 
Art . 3. 0 La pena de remitir sin estos res-
guardos la correspondencia sea la separación 
de su empleo irremisiblemente, pues que des- -
cuidado un punto tan esencial de su manejo 
dá ocasión á fraudes y quita el medio de pro^ 
barios. 
Art . 4 . ° Esta misma diligencia y resguardo 
deben celar y observar los administradores do 
las cajas del camino por donde pasa el con^ 
ductor, introduciendo en pliegos cerrados y se-
llados su respectiva correspondencia, que ano^ 
taran en los libros, y en el parte su número 
y el dia de la entrega, según está establecido; 
siendo responsables los conductotcs de la vio-
lación de los paquetes y de cualquiera detri-
mento que por culpa suya sufriere la corres-
pondencia. 
Art . 5. 0 Por ningún caso el conductor puc* 
de aprovecharse de las cartas que recibiere 
á la mano en el camino entre caja y caja, es-
tando obligado á entregarlas á la administra-
ción inmediata para que les dé la dirección con-
veniente, según los reglamentos; de suerte que 
no le es permitido entregar por sí cartas, en-
comiendas, ni cosa alguna á otras personas quo 
no sea á los administradores; y en caso con-
trario serán castigados como defraudadores, y 
se les separará inmediatamente de sus empleos, 
conforme al capítulo 8. 0 título 18 de la orde-
nanza; y siempre que el conductor 6 hijuelero 
fuere aprehendido con algún fraude respecti-
vo á la renta, el administrador dará parte al 
jefe del distrito postal ó á la Dirección, para 
que se providencie lo conveniente, castigándo-
se el delito según lo determinado en el capítulo 
15 tít. 11: yen el caso de justificarse'que algún 
conductor introdujese especies de contraban-
do, por el mismo hecho y sin mas autos ni di-
ligencias se le separará según lo ordenado en 
el capítulo 16 citado, título 11, y capítulo 7. 0 
título 18. 
Art . 6.0 Los conductores ó correos al en-
trar en las poblaciones en donde haya admi-
nistración, seguirán vía recta hasta la misma 
oficina, sin dçjar caballería ni cosa alguna en 
meson ó pdsada, aunque estén en la calle por 
donde hayan de pasar directamente, ni entren 
ni se detengan en cualquier otra casa ó para-
je; y al salir de la administración con las bali-
c m 
tais seguirán también su camino en derechura 
para evitar toda sospecha de colusión 6 fraude, 
según lo prevenido los capítulos 10 y H del 
título i a 
Ávt. 7. * tos conductores llcvciraii siempre 
por delante al postillón y balijas de que han de 
responder, sin perderlas de vista jamas en los 
tránsitos qile hagan, 6 en las casas de postas 
mientras les mudan las caballerías; pena de pri-
vación de empleo al que lo contrario hiciere, 
segim el capítulo 16 de dicho título 18. 
Art . 8 .° Gozarán de las esen clones conce-
didas á los empleados y dependientes de la 
renta de correos, para que esto los estimule 
al mas exacto cumplimiento de sus obligacio-
nes, según el capítulo 14 título 18; y colocarán 
' siempre sobro la carga un gallardete 6 insignia 
con los colores nacionales, para hacer conocer 
que es correo el do la correspondencia pública, 
y ellos llevarán el escudo nacional, do metal, en 
el sombrero con el mote " Conductor de cor-
reas", según lo dispuesto en el artículo 7. 0 
del supremo decreto de 28 de octubre de 1850; 
pudiendo usar además una franja de oro de 
una pulgada y media en el cuello y botamanga 
del vestido según el mismo decreto. 
/ Art . 9. 0 Deberán los conductores andar l e 
gua y cuarto por hora, 6 mas si el tiempo ó ter-
reno lo permitiere; no debiendo pasar la carga 
de 12 arrobas para la costa y 10 para la sierra, 
y procurando no maltratar las caballerías; en 
la inteligencia de que si imposibilitaren ó mata-
Ven alguna, justificada la culpa por el maestro 
de postas se les obligará al reintrego á justa 
tasación, segun el capítulo 15 título 18. 
Art . 10. N i los conductores ni las personas 
que viajen por la posta tratarán mal de palabra 
obra á los maestros de ollas, ni á sus posti-
llones ó guias, pues en caso de que no hagan 
lo que es de su obligación, darán parte al ad-
ministrador para que los corrija: y si con este 
ú otro motivo se moviese alguna quimera en-
tre los conductores y postillones que cause 
detención, aunque sea muy Hjera, se Castigará 
al culpable hasta sepaíarlo del cargo, segun 
el capítulo 17; y se encarga muy particular-
mente á los administradores la atención y buen 
trato con que deben manejar á los conducto-
tes, para que á su ejemplo se lés guarde por 
los demás individuos el acabamiento debido 
"día confianza que desenpeñam 
Art . 11. Los conductores ó postillones to» 
mados por las autoridades 6 por los particu-
lares para conducir pliego&j bajo el nombre 
de propio ó correo extraordinario, serán des-
pachados en la administración, con el parte 
tespectivo, en el cual se hagan las anotaciones 
convenientes, y en virtud de él las postas deben 
Aiinistrar los bagajes, pues que sin dicho par-
te ó sin licencia de la administración de correos 
no son obligadas las postas á franquear las bes-
tias, y si lo hacen sintaleá requisitos, será por 
su cuenta y riesgo, y sin que les favorezcan 
las esenciones de la reata, segun está dispuesto 
en los reglamentos. 
Art . 12. A los conductores les es permiti-
do en sus viajes de oficio el uso de armas, para 
que puedan defenderse de todo insulto; y cual-
quiera j>ersônâ qite matare, hiriere ó inteiítare 
matar o herir con este designio á alguno de 
los correos 6 conductores de ¡a corresponden-
cia del páblico, será castigado con arreglo al 
capítulo 18 y siguientes del citado título 11. 
Art . 13i Los correos ó particulares que lle-
guen on posta deberán entregar sus despachos 
al administrador de la estafeta, para que por 
ella se entreguen los pliegos qu'e condujeren á. 
las personas que se dirijan, y no so les permi-
tirá salir de la oficina hasta que se les dé la ór-
den correspondiente, según el capítulo 5.° tí-
tulo 12. 
Art. 14. A l correo ó persona particular 
que vaya en posta no Se le detendrá con el 
protesto de examinar si son legítimos ¡os par-
tes, ni con otro alguno, por corresponder ésta 
investigación á los administradores, con lá í e s -
poimbilidad declarada en el capítulo.0.° de di-
cho título 12. 
Art. 15. Los correos ordinarios y condilC1-
tores de balija se despacharán poí los admi-
nistradores de estafetas en los dias y horas que 
están señalados, lo que se noticiará al público 
por medio de carteles lijados en las mismas es-
taFetaa, con espresion de la hora hasta quô se 
reciben cartas, conforme al capítulo 8.° título 
12, debiendo los conductores presentarse con 
anticipación en la oficina, pai-a recibir los pa^ 
quetes y encomiendas de bulto que hayan do-
conducir, bajo la respectiva anotación por peso' 
y señales para quitar toda equivocación ó du-
da, con 3a debida especificación de los remiten-
tes y sus destinos, para evitar atraso en su en-
trega ó dirección. 
El dinero se recibirá bien acondicionado en 
talegas ó paquetes cerrados y sellados para 
que sean entregadas las identidades, y 80 
eviten cuestiones sobre la calidad de la mo-
neda. 
Art. 16. En todas las Administraciones se 
proporcionará á los Conductores un cuarto se-
guro en que puedan descansar y resguardar Io¡3 
intereses que llevan á su cuidado, y de que son 
responsables durante su viaje, para cuyo ma-
nejo tienen dadas fianzas; debiendo entregar en 
cada Administración lo que lleven destinado 
á ella, segun las anotaciones del Parto, y salir 
sin demora, después de haber descausado poí 
solo el tiempo que está prefijado, bajo de res-
ponsabilidad mancomunada con el Adminis-
trador. 
Art. 1?. Se prohibe absolutamente á los 
Conductores que puedan llevar 6 traer encó-
miendas de dinero, alhajas, ó de cualquier otra 
clase, ftiera de carta-cuenta, ni conducir libra-
mientos de particulares; y al que lo contrarió 
hiciere, sobre despedírsele del servicio, se lo 
descontará el importe de los derechos de con-
ducción con que debieran haber contribuido 
á la Renta dichas encomiendas ó intereses. 
. A r t . 18. Por ningún motivo ni pretesto sé 
acompañarán en sus viajes con pasajero algu-
no, aunque sea sujeto conocido, ni precisarán á 
los Maestros de postas á que faciliten eãbâlle-
rias á dichos pasajeros, pues deben hacerlo con 
preíefencia los Concluctores; y aíque cOfitraví-
niere á este capítulo se le separará áslyiwvi-
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cio, y so 1° • castigará adornas, si resultare ro-
bo 4 ótr© accidente de demora por diclvos pa-
sajeros. Esto no obstq, para que á estos, cuando 
lian sacado licencia para viajar por la posta, 
se les proporcionen los bagajes, pero en todo ca-
so serán preferidos los correos. 
. Arfe. 19. Los Conductores están esontos de 
alistamiento militar, cargos concejiles, de pa-
gar pontazgo, peaje y cliíinbadores, y solo ae-
ran obligados á pagar los peones que ocupa-
ron, cuando las cargas se conduzcan á hombros 
en los puentes; lo cual se acreditará con los cer-
tificados respectivos. 
Art . 20. Pagarán los fletes de los bagajes 
que ocuparen, bien sea de las postas ó de las 
comunidades que por costumbre proporcionan 
bestias, satisfaciendo con dinero en mano el 
legua)e y postilion ó guia, según las Tarifas 
y Reglamentos vijentes, y anotación del Par-
te, tomando el correspondiente recibo á conti-
nuación de este: y en caso de que no cumplie-
ren reí igiosam ente con el pago, los Maestros 
de postas y los otros encargados en las comu-
nidades darán aviso 4 la Administración in-
mediata de la omisión del Conductor, á fin 
de que se remedie el mal y se le aperciba por 
su falta. 
Art-. 21. Por ningún motivo tomarán en ol 
camino bestias á los arrieros 6 pasajeros para 
-reemplazar las de las postas que se les hubiesen 
cansado, á menos que sea en un caso muy pre-
ciso, pero pagándoles previamente sus fletes y 
tomando recibo; y á su llegada darán cuenta 
Í>ara castigar al Maestro de postas por la mala labilitacion "de caballerías que les hubieren 
dado. 
Ar t , 28. Los Conductores harán los viajes 
por tumo, y estará fijada en la oficina una lista 
de ellos, formada por orden de antigüedad, á 
fin de que cada uno haga el servicio en su vez; 
y ol inmediato anterior estará también siempre 
listo para reemplazar al de turno, en caso de 
hallarse legítiinainenle enfermo, ó ser necesa-
rio que salga algún correo estraordinario ó al-
cance, sin dar lugar ¡í que sele busque para des-
empeñar su obligación. 
Ar t . 23, Con este fin no podrán ausentarse 
de la ciudad sin conocimiento del Jefe, pues 
todos deben hallarse listos para cualquiera ser-
vicio estr.aordinario que ocurriere, sin que pue-
dan alegar disculpas para eximirse del cumpli-
miento de sus obligaciones. 
Ar t . 24:, Todo Conductor que por enferme-
dad fi otro impedimento legal no pudiere ha-
. cer el vi.^je que le tocare, deberá justificarlo an-
ticipadainonte ante el Jefe respectivo, y solo en 
^ste caso disfrutará su haber. 
Art . 25. Kl Conductor que llevare corres-
pondencia ó encomiendas fuera de balija, será 
penado á mas de lo dispuesto en el artículo 17, 
con la adjudicación de la cantidad de veinte y 
finco pesos de sueldo ó gratificación en favor 
del denunciante, según lo dispuesto en decreto 
de 28 de Noviembre de 18á6. 
Ar t . 26, Todo Conductor que retardare su 
arribo al punto de su destino, deberá legitimai-
las causas de su demora con certificados de la 
Administración y autoridades locales; y el que 
no lo ejecutare ó resultare-culpable en ellas, se-
rá destituido de au empleo,, y se le rebajará do 
su sueldo al respecto de dos reales por cada lio-
ra de atraso, si éste no llegare á doce horas; pe-
si escediese de ellas se lo ha de descontar á 
razón del precio arreglado por cada legua. 
El que llegare on los dias prefijados al punto-
de su destino recibirá el premio de la gratifica» 
cion establecida, y se lo abonarán al mismo res-
pecto las horas de anticipación de sus viajes. 
Art. 27. Los que llevaron géneros ó efectos 
comerciales, ó contravinieren á las órdenes de 
los Administradores y especialmente á las del 
Jefe general sobre el modo como se han de con-
ducir en el desempeño del servicio de su carga 
de conductor,serán también separados del servi-, 
oio como, dispone el mencionado decreto. * 
Art. 28. Los efectos que se aprehendieren 
á los- Conductores en contravención al deber 
que se les impone, scrái} indefectiblemente de-
comisados, aunque pertenezcan á otras perso-
nas, según el citado decreto de 2.8 de Novieow 
bredel826. 
Art. 29. Los Conductores quedan exone--
rados de pagar por sí las libranzas y encomien-
das que condujeren, pues todo deberá entre-
garse al Administrador con oonocimiento del 
Interventor, para que éste verifique las entren 
gas con puntualidad y bajo las formalidades es-
tableoida*, después de probada la identidad de 
la persona y de la especie y la autenticidad de 
la libranza"; llevándose un libro por separado 
con el título de KXCOMIKXDAS, en el cual se ha 
de poner la respectiva cuenta de cargo y des-
cargo de ellas. 
Art. 30. Los Conductores deben ser perso-
nas robustas, do buena salud y aparentes para 
trotan serán propuestos por los Administrado-
res y nombrados por la Dirección, previa infor-
mación do su buena conducta: otorgarán los 
de la Capital fiaiwa do 2,000. pesos, y propor-,, 
cionalmente los de fuera, según fuere la carrera 
que han de servir, á juicio de los Adininistrar 
dores, para responder dolos intereses que con-
duzcan y de su conducta oficial. Antes dç. 
salir á viaje se revisará si está espedita l!> 
fianza. 
Art. 31. El Conductor que se enfermare en 
el camino y no pudiere continuar su viaje, e-l 
Administrador inmediato designará persona de 
responsabilidad que lo continúe, y en caso que 
esto sucediere en lugar- distante de la Adminis-
tración, la autoridad local es obligada á nom-
brar en su lugar-, de cuenta de la renta, otra 
persona de responsabilidad y confianza que 
prosiga el viaje; anotándose toda lo ocurrido 
á continuación del parte, y calificándose la en-
fermedad por facultativos, y á su falta por env-
píricos; cuyos documentos se remitirán á la 
Direocion ó al Jefe de la Estafeta que corres-
ponda. 
Art. 32. Es obligación de los administrado-
res hacer registrar á los conductores al tiempo 
de llegar á sus oficios y también á su salida, pa-
ra en caso de hallárseles cartas de fraude, en, 
comiendaa, etc. se forme expediente, anotándo-
se en él las cartas y personas á quienes van di-
rijidas y sus portes, para que conste el cuerpo 
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del delito y se dé cuenta á la Dirección; que-
dando apercibidos dichos administradores, que 
de no ejecutar puntualmente el registro y dili-
gencia con toda fidelidad,ser;m depuestos de sus 
empleos y castigados como eorresponde á su 
morosidad y falta de celo por el servicio. 
Art . 33. Igualmente pueden y debon los ad-
ministradores^n otro cualquiera tiempo y forma 
que hallaren oportuno, practicar lo mismo para 
descubrir el fraude; en el supuesto que esta 
diligencia será una de las mayores pruebas de 
su celo, y aumentará los ingresos del ramo. 
Art . 34. Todo conductor y dependiento do 
la renta que cometa ol fraudo do interceptar 
cartas agonas, llevarlas ó conducirlas fuera do 
balija, despachándolas á su bonefioio por sí ú 
otra persona, incurro por el mero hecho, ademas 
del perdimiento do su empleo, en la pena esta-
blecida por la ordenanza 25 de las aprobadas en 
19 de Noviembre de 1743, y en la misma pona 
incurre cualquiera persona que diere auxilio á 
este fraude ó interceptación, aunque no sea de-
pendiente; y queda por ol hecho de la contra-
vención sujeta á las reglas establecidas en el 
ramo de correos. 
Art. 35. El conductor, hijuelero ó correo 
despachado con pliegos de particulares tienen 
obligación do entregar el parte cumplido en la 
adrninistracion do donde salieron, para que allí 
consto la forma en quo dosompeñaron sus via-
jes; anotándose en los' tales olicios el dia y la 
hora en que se despachan y el en que llegan, y 
observándose lo demás que se ordena sobre 
custodia y resguardo de las balijas. Y es decla-
ración, que en las carreras generales en que 
'por su mucha distancia está divididala conduc-
ción en dos personas, debe el conductor que 
recíbala correspondencia del otro pedirle tam-
bién el parte, y anotarse por el oficio donde se 
hace este trueque quien es el conductor que va 
siguiendo con el correo, para que de esta suer-
te se vea en él la diligencia do cada conductor. 
Art . 36. Los conductores deben prestar ju -
ramento de cumplir bien y fielmente su oficio 
ante el respectivo jefe, poniéndose de ello d i l i -
gencia en su título 6 nombramiento, como tam-
bién de habérseles leido este reglamento, del 
cual conservarán un ejemplar para que no pue-
dan alegar ignorancia; y sin estos requisitos nó 
se les pondrá en posesión del cargo, en el cual 
se les conservará mientras su conducta y cum-
plimiento de sus deberes fueren conformes á 
estas disposiciones. 
Ar t . 37. Los administradores que tienen el 
deber de expedir los partes para los correos de 
las carreras generales y de travesías, cuidarán 
de recojerlos del conductor luego que llegue 
con la balija y haya cumplido el viaje; colocán-
dolos en legajos on el archivo, por orden do 
fechas y travesías, para tenerlos á la mano en 
cualquiera oircunstanoia que ocurriere. 
Art , 38. Los servicios de los conductores de 
balija de las carreras generales serán conside-
rados para que se atienda su mérito y aptitu-
des en destinos aparentes, y con esto estímulo 
se dediquen al mas perfecto cumplimiento de 
sus deberes. Los conductores montados y de á 
pié delas hijuelas y travesías gozarán las esenr 
ciones de la renta, para que con esté distintiva 
y título que se les debe despachar se les esti-
mule al mas exacto desempeño. 
Art . 39. E l administrador que aprehendiere 
con fraude á cualquiera conductor, hijuelero ó 
postilion, nombrará otra ¡jersona de confianza 
que continíie la carrera á costa del salario del 
conductor, manteniendo á éste en arresto, y 
dando cuenta para que, á mas do la destitu-
ción, se lo someta á juicio por la acción cri-
minal. 
Art . 40. E l que falsificare el parte, licencia, 
sellos ó timbres del corroo, tiene la pena de 10 
años de presidio, comprobado que sea el delito, 
según el capítulo 13, tit. 19 do la ordenanza ge-
neral del ramo. 
Art . 41. A los postillones, personeros y de-
mas dependientes del ramo' que'conduzcan 
correspondencia del correo, montados ó á pié, 
les comprenden los artículos anteriores en la 
parte que fuere aplicable, y según las circuns-
tancias que ocurrieren. 
La dirección recomienda el cumplimiento da 
los artículos anteriores á todos los administra-
dores, ya sean principales ó sub-principales, á 
los interventores, receptores, maestros de pos-
tas, y á los mismos conductores, para que 'cada 
uno, en la parte que le toca, cuide de la obser-
vancia de las disposiciones que contienen, y 
den parto do cualquiera falta ó mal servicio que 
advirtieren; y á esto fin se les distribuirán los 
correspondientes ejemplaro s, y darán aviso de 
haberlos recibido. 
Dios guarde á IT,—José Dávila Conãemarin. 
§. 2 . ° De las estáfelas que se han erir/ido 
en la liepúbliea, y otras áisposieiones relativas 
á las oficinas de correos. 
Las disposiciones que sobre esta materia se 
han espedido, tanto por el Gobierno como pol-
la Dirección general de correos, son las su 
guientes. 
Dirección yene/ral de correos—Lima á 3 de 
Junio de 18G2. 
Teniendo en consideración: 
1. 0 Que el distrito postal de Lima se conu 
pone de muchas estafetas, y de ellas .algunas 
situadas á gran distancia, 
S.0 Que el servicio píiblieo exije dividirlo 
y centralizar la acción que debe ejercer sobre 
ellas un administrador principal. 
3, Q Que es mas natural que las estafetas 
de la costa del norte constituyan dos distritos, 
á cargo de administradores que estén colocados 
en eí centro de ellos. 
4, 0 Que se han esperimentado ya varios in-
convenipntes de que la estafeta de Casma per-
tenezca al distrito de Huaraz, hallándose en un 
puerto que ha tomado mucho incremento con 
la frecuencia de los vapores que conducen la 
correspondencia y recibe ese administrador; y 
que la de Santa con todas las demás de esa cos-
ta pertenezcan á la de Lima; en uso de las facul-. 
tades que competen á la Dirección para el arrQ; 
glo económico de las oficinas de su dependencia. 
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Vengo en establecer dos distritos postales com-
puestos, uno de las estafetas de Chanoay, l íua-
cho, Supe, Barranca yPativilca, á cargo del ad-
ministrador de Etuacho; y otro de Huarmey, 
Casma, ííepeña, Moro y Santa, á cargo del de 
Casma, observándose las pre venciones siguien-
tes. 
la. Las referidas estafetas quedan agrega-
das y subordinadas â los citados admimstrado-
i-es, como jefes do los distritos, quienes so en-
tenderán directamente con ellas en todo lo re-
lativo al servicio, y con la Dirección, como lo 
liacen los principales de los otros distritos. 
2a. Exijiendo las nuevas atenciones que so 
dán á los administradores de Huacho y Casma, 
el que tengan interventores para que les ayú-
Aon en el desempeño del cargo de principal y 
en las labores que se les aumentan, se consulta-
íá y propondrá oportunamente al Supremo Go-
bierno la creación y dotación de esas dos pla-
zas, pudiendo entretanto desempeñarse por un 
qfteialauxiliar, según las disposiciones que con-
tienen las circulares número 12 y l i . 
3a. Las cuentas de las estafetas ref'eridas,que 
estén pendioutes en la principal de Lima, se 
examinarán y fenecerán en ella,y reincorpora-
rán «n la suya, pasando á la Dirección cópias 
certificadas delas partidas de cargo que hay en 
los libros'contra esos administradores, y una re-
lación circunstanciada de los años que no han 
presentado cuentas.—La principal de lluaráz 
remitirá igiiales datos con respecto á Casma, á 
finde que se tómenlas providencias convenien-
tes. 
4a. Quedando siempre el distrito postal de 
Lima de 1. 0 , los nuevos serán 2 . ° y 3. 03 y 
continuarán los demás con el n (uñero que les cor-
responda sucesivamente: v. g. Trujillo será aho-
ra el 4. 0 , Piura el 5. 0, Chachapoyas el 6. 0 y 
Huaráz el 7. 0 cfca. 
Y á fin de evitar complicaciones ò irregula-
ridades en el servicio pdblico, comenzará á re-
j i r l a organización de estos nuevos distritos dos-
de el 1.0 del entrante Julio, comunicándose 
al efecto las órdenes correspondientes, previa 
toma de razón en.la contaduría general.—José 
Dáüila Condtimarin. 
I I . 
Dirección, general de correos.—Lima, á 30 ¿le 
Jimio de ISG'2.— Circularnárn. 19.—Al S r. 
Administrador de . . . . 
Consecuente á la indicación que contiene el 
(artículo 4. 0 de la circular de 11 del que espi-
.ra, número 15, paso á dar las instrucciones so-
bre el establecimiento de receptorías J carte-
rías rurales en aquellos lugares en que el ser-
vicio público lo exijiere, á juicio de los admi-
nistradores; en cuyo arreglo se observará lo si-
guiente. 
AM. 1 9 Los receptores del correo deben ser 
• vecinos domiciliados del lugar en que son nom-
brados, mayores de 18 años de edad, saber leer 
y escribir, y de buena conducta y reputación. 
Art . 2. * Los administradores antes de propo-
nerlos á la Dirección, pot el conducto respecti-
vo, obtendrán informes verídicos de que reuileil 
las calidades anteriores; teniendo en considera-
ción cjue habiendo de servir bajo su inmedia-
ta vigilancia y responsabilidad, cualquiera falta 
que cometieren en el ejercicio de sus funcio-
nes recaerá sobre ellos. 
Art . 3. 0 El oficio de los receptores es reduci-
do á entregar las cartas que les remitiere el ad-
ministrador inmediato, y á mandarle las que 
recibiere en el lugar, no debiendo admitirlas 
sin estar franqueadas con las respectivas estam-
pillas. A este fin, el expendedor de ellas ten-
drá en el mismo pueblo, ó on otro inmediato, 
puesto para venta, con el fin de facilitar el 
franqueo. Si se entregase al recríe»-carta que 
no esté franqueada, la devolverá inmediata-
mente á la misma persona que sela llevó. 
Art . 4.0 Como el sistema adoptado para 
las receptorías es simplificar sus atribuciones, 
y evitarles llevar cuenta, no les es permitido 
dirijir cartas sino á la estafeta do que depen-
den, y cuando mas, según fuere la localidad, 
á la otra que esté inmediata en la carrera, la 
cual dará á las cartas la dirección conveniente, 
si son para distintos lugares. 
Art . 5. 0 Los administradores remitirán á 
los receptores las cartas, con una relación no-
minal de ellas, numerada y firmada, cuya rela-
ción devolverá el receptor anotando á conti-
nuación de ella haber entregado las cartas con* 
tenidas, ó devolver algunas, indicando la razón 
que ha tenido para ello; y asimismo pondrá 
en seguida lista nominal de las cartas que ha 
recibido en el lugar y que remite á la estafeta. 
Para seguridad y constancia dejará copia de 
todo en un cuaderno destinado á este fin, que 
foliado y rubricado le entregará el administra-
dor junto con el nombramiento de receptor. 
Art . (i. 0 Como los nuevos receptores no go-
zan por ahora ninguna asignación, se les permi-
te que cobren medio real por cada carta que 
entregáren en el lugar ó inmediaciones de la 
receptoría, para que de algún modo recompen-
sen su trabajo. 
Art . 7. 0 A los receptores se les proveerá d.e 
un timbre [y'.de la tinta y útiles precisos], que 
marque el nombre del lugar, para que con esté 
sello inutilicen las estampillas de las cartas que 
recibieren, antes de darles dirección, á fin de 
que se conozca la procedencia de ollas; y los 
administradores quedan encargados de hacer-
les todas las advertencias necesarias para que 
desempeñen con exactitud ese deber. 
Carterías rurales. 
Art . 8. 0 En los pueblos pequeños en que no 
hubiesen receptores, se establecerán carterías, £ 
cargo de vecinos qüe reúnan las calidades y cir-
cunstancias prescritas en los artículos 1.° y 2.°' 
y serán preferidos para este encargo los agen-
tes municipales y los preceptores de escuela, 
cuyos nombramientos se harán por solo los ad-
ministradores. 
Art . 9 0 El oficio de estos carteros está re-
ducido á entregar las cartas que les remitiere el 
administrador para las personas del lugar ó sus 
iniuediaciones,mas no recibirán cartas para man-
dar á la estafeta. 
com -129— COR 
Art . 10. A las carterías so remitirrm las car-
tas con una lista nominal, numerada, con fecha y 
íirma, y los carteros la devolverán con esta ano-
tación': quedan entregadas á sus rótulos, feclia 
y nombre; cuyo documento servirá al remiten-
te de comprobante de haberse verificado la en-
trega. 
Art . 11. Si no existiere en el lugar o sus in-
ínediaciones la persona á quien va dirijida la 
«carta, podrá entregarse ú alguna que conocida-
mente, pertenezca á su familia, y en caso de no 
tenerla, ó haberse aúsentado el principal inte-
resado, se devolverá la carta, anotándose esta 
circunstancia en la lista que se devuelve. Para 
la debida constancia se llevará un cuaderno 
igual al que se previene en el artículo 4. 0 
Art . P2. A los receptores y carteros mrales 
comprenden los artículos 8, 0 , 7. 0 , 9. 0 ,11. 0 , 
13 .° y l 9 v 0 del reglíimento general d« car-
teros, inserto en la circular de. 28 del mes que 
acaba, número 18; y el servicio que prestaren 
tímnplidamente se les premiará según lasresolu-
viones que posteriormente se expidieren; y por 
ahora cobrarán medio real por cada carta, se-
gún lo dispuesto en el artículo 6, 0 de esta cir-
•cular. 
Y á efecto de que el desempeño etc los car-
gos do receptor y cartero (que pueden ejercer 
•algunos maestros de pontas, si merecieren ser 
nombrados, ) se practique con twíala exactitud 
posible, los atbmnisti-adores, tanto principales 
«orno subprincipales^qnedan facultados para ha-
cerles todas aquellas prevenciones que les snjie-
ra su celo, relativas a la inviolabilidad y seguri-
tlad de la correspondencia, segurí las cireuns-
taneias tic cada lugar; teniendo para esto en 
consideración el espíritu que rije á la institu-
•cion del correo, que es facilitar y alimentar el 
curso de la correspondencia epistolar, poniendo 
•en relación los pueblos y lugares unos con otros; 
•de lo cual resultan ventajas á la civilización, al 
•comercio y á todos los ramos de industria. 
Si como lo espero, se penetíau del espíritu 
<que ánima á la Dirección en esta' clase de me-
didas que por primera vez sé van implantando 
•en el pais,y cooperan por su partea Su realiza-
tion, no pasará mucho tiempo sin que se vean 
los bienes que reportan los pueblos, y de aqui 
resaltará también una Satisfacción para los que 
toman parte en sus mejoras y progresos. 
Dios 'guarde á U-.—-José Dávila G&nãemaHn. 
Jjinia á 8 de Julio "de 1862.—'Circulár nüm. 
• SO.-—Al Sr. Administrador dev.. > 
Algún tiempo tsoVre desde que se advirtió el 
abuso pemicroso de introducir cartas dentro de 
los impresos, y ann monedas, pañuelos, feap'atos 
y cuanto se viene á las manos; y la aíhnínistra-
•cion de esta capital ha cuidado de darles direc-
ción por pura equidad,atribuyéndolo á ignoran-
cia dela prohibición que'existe á-qui y en todas 
partes: mas también se ha cuidado .por la ofi-
cina de hacer entender á las personas á quienes 
•estaban rotulados dichos impresos la gravedad 
de este fraude, para que previnieran á sus cor- ' 
respoiisales. que se abstuvieran de repetirlo. A 
.pesar de esto5y de haberse jniblicado avisos, el , 
mal continúa, y rccicntemcnle se han descu-
bierto gruesos paquetes de cartas dentro de va-
rios impresos y otras cosas mas, lo cuál hace in-
dispensable proceder en adelanto según previe-
ne la ordenanza en tales easos,para desterrar ese 
abuso incorrejible. 
Como las oficinas de correos tienen el deber 
de examinar los impresos, puesto que la liber-
tad de porte solo es concedida á los periódicos 
que se diri jan sin ninguna cosa manuscrita den-
tro, y con solo faja ó atadura para que pueda 
practicarse esa diligencia que ningún derecho 
viola; no habiéndose logrado el objeto por me-
dio de las medidas enunciadas y por repetidos 
avisos, se ha dispuesto últimamente que á los 
impresos que contuviesen carias ó papeles 
manuscritos do cualquiera clase ó tamaño, ú 
otras materias ó efectos estraños, no se les 
de curso y queden depositados en las oficinas 
con loque ellos contengan, para que sean que-
mados á su tiempo, bajo las formalidades pres--
cri tas; y si fuere de algún valor el contenido, se. 
venda en subasta pública y él producto se apli-
que á beneficio de la renta, como dispone la 
ordenanza. 
Igualmente suelen algunos introducir entre 
la correspondencia epistolar dinero ó alhajas, 
lo cual también está prohibido en la ordenanza 
para evitar el extravio á que están espuestas 
esas cartas, y el descrédito que esto ocasipija-
ría á las oficinas de correos.--Por esto es que, 
encarga la misma, ordenanísa el celo de los ad-
ministradores en esto punto, proviniéndoles 
que no admitan ni aun á certificar, carta ó plie-
go que probablemente al tacto se conozca que-
contiene dinero ó alhaja, j^ena de privación do 
oficio» 
Mas es preciso al propio tiempo facilitar al 
público la remisión por los correos do balija, y 
como encomicmla, de algunas pequeñas cosas, 
como pildoras, medicamentos y otras especié.s 
• de urgente necesidad, que por su vólúmeri y " 
peso uo embaracen su envío dentro de lasbaii-
jas, pagando el pequeño porto, que está esta-
blecido, pero haciendo manifestación del conte-
nido para que la oficina lo sepa, y vea sino 
hay detrimento en que camine con la corres-
pondencia» Por lo que hace á los correos de 
encomiendas, no se hace novedad alguna, pero 
los administradores están obligados á solo ad-
mitir aquello que buenamente pueda ir en la 
•carga, á findeqUe no se haga embarazosa la 
matcha del conductor* ' 
Èn coiisecueñcia cuidará U . y las, estafeta3 
de su dependencia, de tener presentes estas pre" 
venciones en el desempeño de su cargó, yprO" 
curarán descubrir si los impresos, contienen 
cartas ü otras materias estráñas,; para retener-
los y dar parte inmediatamente á la Dirección, 
(remitiéndolos óon las cartas ó, especies que 
contuvieren), para qué se clépositen en' la con-
tadúria hasta que llegue el periodo dela que-
ma de cartas, y se practique lo dispuesto por la 
ordenanza. • 
Igual diligencia se observará con las cartas 
que contengan alhajas ó dinero, remitiéndolas 
con el respectivo oficio que especifique.las c\v« 
S3 
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cuiisUuoiaa ocurridas, para que la Diroooion, se-
gún ollas, provea lo conveniente, 
Dígolo á U . para su inteligonola y puntual 
cuiíiplimiento, y rae dará IT. aviso do haberlo 
coniuineadp ásus dep ;rideneias. 
Dios guardo á U.—José Dávila 'Conãemar in . 
I I I . 
Lima, Julia 1.° ãe 1802. 
'•No habiéndose considerado en el Presupues-
to General las cantidades que percibía ei ad-
ministrador de la Estafeta do Chnquilmrnba 
por sueldo, arrendamiento de casa y g.istos de 
escritorio; y siéndooste gasto de absoluta ne-
cesidad para el servicio, so dispone: queconti-
nde disfrutando anualmente los 25 pesos que 
se le soBalaron por sueldo, los 24 pesos por 
arrendamiento do casa y los .1.8 pesos para gas-
tos de escritorio; debiendo abonársele lo que 
se íe adeuda desde que comenzó á rejir el Pro-
supuesto General. Vuelva al Director General 
del ramo para su cumplimiento.—Rúbrica de 
S. E.—Morcfas. 
Di/reecion General de Correos.— Lima, a IT 
de Julio de 1862—Teniendo en consideración: 
1.0 Qué por supremo decreto de 18 de Oc-
tubre de 1859 so mandaron establecer correos 
ménsuales en la provincia de Camaná, y for-
mar un nuevo distrito postal, distinto del de 
Arequipa, cuyo centro fuese el puerto de Chala. 
2. 0 C¿ue por otro decreto de 31 de Enero 
de 1860 se dispuso se croaran las postas nece-
sarias para el curso de osos correos, lo cual no 
se lia veritiendo hasta ahora por diferentes em-
barazos que han ocurrido, segiin aparece del 
;(íxpediente.. 
a.0 Queá mas de las Estafetas de Chala, 
Acarí, Caravelí, Camaná y Oooña, que han 
existido desde muy atrás, se han creado otras 
en el presupuesto general de la llepública, ása-
bar, las de Coracora, Tintay, Clmipi, Pullo, 
Panza, Puquio y Chaparra, y se han señalado 
desdo la partidanúm. 42;! hasta Kií) inclusive, 
las respectivas dotaciones y las cantidades para 
gastos de postas, etc. 
4 . ° Queen la formación de distritos posta-
les debe atenderse á las distancias delas esta-
fetas, para que se pongan bajo la inmediata vi-
gilanciar do un administrador principal, y pue-
da liacetse desembarazadamente el servicio de 
los correos. 
: 5.a Que el distrito de Arequipa, compuesto 
de las estafetas de Camaná, Ocoñn, Qnilca, Chu-
quibamba, Islay y Aplao, debe continuar por 
aiiora bajo do este mismo orden, porque la cor-
respondencia que se dirija de aquel punto á Ca-
maná debe ingresar por el puerto de Quilca, 
quo .solo dist a ocho leguas, mient ras que á Cha-
la hay sesenta. 
0.0 'Que el objeto esencial del establecimien-
to du correos es lácílitar del modo mas conve-
niente las vias cort as de comunicación entre los 
pueblos, para el fomento de su civilización y 
relaciones comerciales. 
Y. 0 Que la dirección del ramo tiene como 
primer deber planttfiear todas las mejoras que • 
demanden las circunstancias locales, para or-
gaak&r y1 re&ltaar esas vias de eOnumieacion,: 
haciéndolas expeditas, breves y seguras para 
el jiro dela correspondencia epistolar: usando 
delas facultades que le corresponden, y para 
dar cumplimiento á las disposiciones ya citadas, 
hago el siguiente arreglo. 
1. ° Se forma el nuevo distrito postal do 
Chala, compuesto de las estafetas de Acarí, 
Atiquipa, Caravelí, Chaparra, Chaipi y Pullo á 
cargo del administrador principal de Chain; 
continuando Camaná agregado al de Arequipa, 
como estaba antes. 
2. 0 Se forma otro distrito compuesto de Co-
racora, Panza, Puquio y Tintay, á cargo del 
administrador principal de Coracora: quedan-
do el distrito de Ayacucho con Cangallo, Lu-
canas, Jluanta y Andahuaylas, que le han per-
tenecido antes, y agregándosele por- ahora la 
estafeta de Huanoavelica, por estar mas inme-
diata á esc punto que á Lima, á cuyo distrito 
pertenece. Desde el 1.0 de Agosto se verilicará 
esta agregación, pasándose los datos necesarios 
por la administración del primer distrito. 
3. 0 Para el servicio de los correos en los 
nuevos distritos referidos, se establecerán pos-
tasen Chala, Jaqui, Acarí, Chaparra, Quicñ-
cha, Caravelí, Chaipi, Coracora y Pau/.a, con-
forme á los reglamentos vijentes, y so mejora-
rán las do Quilca y Camaná,.para que sepong;s 
expedito el servicio. 
4. ° Los correos mandados establecer par-
tirán de Chala á Coracora, que hay 28 leguas, y 
de aquí continuarán hasta Abancay, haciéndose 
el cambio de balijas en la administración prin-
cipal de Coracora; denominándose esta ruta 
carrera de l'ariuacochas. El otro correo partirá 
del mismo Chala hasta Acarí, que dista 23 le-
guas, y cuya ruta llevará el nombre de este lu-
gar; y ol tercer correo saldrá también de Chala 
á Caravelí, que dista 33 leguas, con el nombre 
de Carrera de Caravelí. 
5. 0 Los administradores de Chala y Cora-
cora procederán sin pérdida de tiempo á cele-
brar las contrata»eon los maestros de postas de 
los lugares que quedan indicados á fin de que sin 
pérdida de .tiempo salgan dos veces al mes los 
tres correos de que habla el artículo anterior. 
Kl administrador de Chala señalará los dias y 
; horas en que deben partir de ese lugar, forman-
do los itinerarios respectivos para ,1a ida y re-
greso, y calculando el tiempo oportuno en que 
deban recibirse las comunicaciones en Chida, 
con relación á los dias en que toquen los vapo-
res en ese puerto. 
Y á efecto de que se realicen estas disposicio-
nes, precédase á poner expeditaslas menciona-
das estafetas, .proporcionándoseles los útiles ne-
cesarios, y comunicándose las domas prevencio-
nes que demande el servicio.-—José JDáoila 
Conchmarin. 
JJma, 15 'de Julio ch 186.2. 
Habiendo acreditado la experiencia la nece-
sidad que hay al menos-de una -receptoría de 
correos en la población de Matuéana, porque 
son frecuentes las comunicaciones que ocurren 
para ese punto, y las que vienen de allí; y en 
;vista del espediente que se ha organizado, y de 
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la propuesta del jefe del primer distrito postal; 
nómbrase á D. Enrique Anduosa receptor de 
diebo lugar, pura que sirva el cargo conforme 
al regl.'iinejito que contieno la circular de 30 de 
junio, número 19. En su consecuencia, pro-
véasele del libro y timbre de que hablan los 
nrtíenlps 5. 0 y 7 . ° y de la balanza y tarifas, 
remítansele los reglamentos, y avísese al em-
presario de la venta de estampillas para que en 
Matuenna ponga expendio de ellas.—Dávila. 
Lima, ytgosto 18 áe 1862. 
Visto este recurso, y estando probada la no-
e.ptsidad de establecer en Aseopo. un medio de 
facilitar el curso de la oomiuiioacion epistolar, 
según lo ha manifestado la experiencia y los 
vecinos de ese lugar en una representancioii ele-
vada al Kiipremo Gobierno; ,se crea una recepto-
ría ;í cargo de 1). Manuel llórales, quien mere-
ce la confianza del administrador principal de 
Trujillo, y ofrece servir el cargo desinteresada-
monte por ahora. Expídasele el nombramiento 
y eomuníquosc, remitiéndole los útiles que de-
tíigna el reglamento de 30 de junio próximo pa-
sado.- -Bávüa. 
V I . 
Lima, 13 de Setiembre ãe 18G,'2.—Sr. Adminis-
trador principal do Trujillo. 
Se me ha informado que la estafeta de Chi-
elayo cierra la baiija dos dias antes de la sali-
da del vapor, por cuya razón no pueden venir 
contestaciones oportunamente, y el público su-
fre eso perjuicio notable. 
Estoy también informado que en Lambaye-
que no sucede esto, porque se recibe corres-
pondencia hasta las ocho y nueve de la noche, 
val amanecer sale el postillón con la balija pa-
ra el puerto de San José, y de consiguiente hay 
tiempo para que el vapor la reciba,y traiga con-
testaciones. 
Ignoro que motivo tenga el administrador de 
Ohiclayo para no practicar lo mismo, y porque 
razón cierra la balija con tanta anticipación 
que no da lugar para (pie puedan recibirse y 
despacharse las cartas sin ese grave inconve-
niente. Asi, pues, conviene que lo prevenga 
('. que practique lo mismo que se hace en Lam-
bayoque, y se arregle á las prevenciones que 
«obre el particular tiene esa estafeta: sirviendo 
de regla general, que los administradores de-
ben aprovechar hasta los últimos momentos 
para recibir la correspondencia al público, con-
Kultaudo solo el tiempo necesario para factu-
rarla, arreglarla y remitir la balija al puerto 
en hora proporcionada antes de la partida del 
vapor! 
Dígolo á U . para su inteligencia y pronto 
cumplimiento, avisándome haberlo asi ejecu-
tado.—José Dávila. 
Uma, Setiembre 16 de 1862.—Al Sr. Adminis-
trador de Trujillo. 
El principal deber de cada administrador es 
promover la comunicación de los pueblos en-
tre sí, porque por este medio se desarrolla la 
industria y las relaciones mercantiles. Con 
tal tin, se. han mandado establecer por la cir-
cular número 19 receptorías y carterías, y esta 
idea es necesario realizarla en cuantos lugares 
sea posible, á fin de que haya facilidad de di-
rijir y recibir sus comunicaciones. 
Tengo entendido que el correo de Huama-
chuoo no avanza á la población de Santiago de 
Ghuoo, y es muy notable esta falta, si se atiende 
*á su numeroso vecindario y á los negocios que 
tienen esos habitantes. Como dicha población 
dista poco do la anterior, será muy fácil que 
el correo siga hasta ese punto, y demorando el 
tiempo preciso para traer eon testaciones, se 
arregle su marcha en términos que su regreso á 
esa ciudad sea en el tiempo oportuno y combi-
nado coji la salida do vapores. 
Para este servicio es indispensable estable-
cer, sino la hay, una receptoría, y si fuese la 
correspondencia en número competente, podrá 
formarse también estafeta, para que el despa-
cho se haga sin trabas y bajo las reglas y segu-
ridades establecidas en las de su clase. El pe-
queño gasto que originare esta medida, será im-
putado á la partida señalada para postas, á Ja 
que naturalmente corresponde. 
La población do (iuadalupe merécela misma 
consideración que Santiago de Chuco, y aun-
que allí hay establecida receptoría, si ésta no 
basta convendrá también á juicio de TJ. nna 
estafeta; pero en lo que no cabo duda es en 
establecer un correo bimensual, que parta de 
San Pedro, que dista poco de Guadalupe, para 
llevar y traer las oomunicaeiones que ocurran, 
bien sea existiendo tan solo la receptoría ó 
formándose estafeta. El gasto que orijinare ese 
correo es poco, y aunque al principio la cor-
respondencia no lo compense, esto no debe ser-
vir de regla, porque la institución del correo 
tiene por primera mira multiplicar las vías de 
comunicación y facilitar con ellas las relaciones 
comerciales. Si de pronto no producen resul-
tados ventajosos, no por eso debe U. arredrar-
se, porque el tiempo es el que hace conocer los 
buenos efectos, y con los provechos que repor-
te después el ramo y el público se compensa-
rán, los pequeños gastos que se impendieren. 
Bajo estas consideraciones, el celo de TJ. de-
be extenderse á proporcionar á los pueblos vías 
de comunicación, teniendo presente las dispo-
siciones de la citada circular número 19 y la nú-
mero 15, en que están redactadas las atribu-
ciones que la ordenanza designa ú los adminis-
tradores de correos. • • • • í 
Dígolo á (J. para su inteligencia y fines iüfU-
eados. 
Dios guarde á 11.—Jiosê Dávila. 
Circular número 27.—Lima, á 16 Setiem-
bre de 1862.—Al Sr, Administrador de 
En años pasados recomendó esta oficina, por 
medio de los periódicos, lo ventajoso <jiie era 
designar en las cartas que vienen á Lima, la 
callé y número de la casa que habitan las per-
sonas á quienes están dirijidas. Esa disposi-
ción tan interesante para que puedan ser en-
tregadas las cartas en el domicilio y se eviten a! 
propio, tiempo equivocaciones entre personas 
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qú'e tienen un mismo apellido, y á veces tam-
bién un mismo nomlire; no se ha adoptado por-
que algunas personas no se habrán fijado en su 
importancia, y porque también vienen cartas 
seudónimas. De aquí es que la oficina se en-
cuentra siempre embarazada cori cartas reza-
gadas do personas desconocidas, ó quo se ig-
nora absolutamente su habitación, 
Ahora que se va entablando la entrega de 
cartas On domieilio, interesa á todos que se haga 
esa designación do callo y nímicro, para que sea 
fácil su entrega; inas si a aljíunos íes conviene 
que los mismos interesados ocurran á pedirlas 
porlista,ptU'deii desde luego poner en el sobres-
crito esta palabra—retén'jrtse—y esta será la 
prueba que ocurrirán por ella a la estafeta, 
Pero en lo que no puede, omitirse la direc-
ción cierta de la persona, es en las cortan certi-
ficadas, porque do estas deben cuidar las ofi-
cinas de su entrega y que no queden rezagadas 
por ningún motivo, según las prevenciones que 
contienen las circulares de 17 de abril de 1850 
y la níimero 21 de 11 do julio, Freeuentemen-
te sucede el' inconveniente de ser enteramente 
desconocida la persona á quien está rotulada, 
y hay que poner avisos en los periódicos ó 
en la pizarra del Correo, lo cual tiene también 
sus inconvenientes, 
Gomo las curtas certificadas se reciben ¡í la 
mano para las formalidades prescritas en la ci-
tada circular, será muy eouveniente que se pre-
venga á los remitentes que anoten la callo y 
número, y cuando esto no les fuere fácil, al 
menos quo indiquen algunas señales por las 
Guales pueda venirse en conocimiento de la per-
sona á quien está dirijidá, 
Hago á U . estas prevenciones á fin de que 
las ejecute y comunique á las estafetas de su de-
pendencia. 
Dios guarde á 17.—Jose Dávila. 
V I L 
Dirección General ch Correos.— Lima, á 14 
cía Octubre ele 1862. 
Vístala consulta número 41 del administra-
dor principal de Tacna, con los informes pro-
ducidos por la administración y contaduria de 
esta capital, se resuelve; 
1. ° Que en uso de la atribución 4a. do las 
de los administradores, se establezcan recep-
torías en el puerto de lio, enTorata yen todos 
los demás lugares de eso distrito postal, que lo 
demandare el servicio público, como está pre-
venido por punto general, y con arreglo á la 
circular número 19: en inteligencia que des-
pués se acordará á esos receptores una grat iti-
cacion proporcionada á la importancia desús 
labores y exactitud do su desempeilo. 
2. 0 Que la correspondencia para Toratá se 
mande á la Estafeta do Moquegua, que es la 
livas inmediata, y de la cual debü depender la 
Receptoría que se establezca. 
3»° Que la correspondencia que de esta ca-
pital ocurra para-Jloqiiegua, se dirija á la re-
ceptoría de lio", en las veces en que los vapores 
toquen en ese puerto.; 
4> 0 Que el administrador de Tacna practi-
que lo mismo con la que reuniere, wi f¡n Estafe-
ta para Moquegua, en los periodos que haya 
oportunidad de hacerlo por los Vapores; v en 
los demás casos despache el correo por tierra, 
según ha sido costumbre, 
5, 0 Que el referido administrador principal 
disponga que salga de Moquegua á Tío, en los 
dias convenientes, un conductor que vaya en 
toda diligencia á recojer la correspondencia en 
la receptoría, pagándosele la cliota que está de-
signada, ó la que se conviniere con relación al 
trabajo y distancia y á la economia que debe 
Observarse en los gastos del ramo, y dando 
cuenta de todo. Trascríbasele, publíquese y tó-
mese ra/.on.—Dávila, 
TUT. 
Urna i Mayo 20 de 1803. 
Uesullando demostrada por los anteriores in-
formes la utilidad de un correo quincenal entre 
el puerto de Paila y la villa de Sullana, con el 
objeto de facilitaf y hacer mas estrecha la co-
municación entre los pueblos de Golan, Amo-
tape, la lluaca, Sullana y Querecotillo, que ca-
recen al presente de correos y de toda comuni-
cación regular y bien sistemada; dígase al Di" 
redor General del ramo que expida las órde-
nes convenientes para que se establezca un cor-
f-eo quincenal entreoí puerto do Paita y la ex-
presada villa de Sullana. Comuniqúese.—Rú^ 
brica de 8. E.— Freyre, 
§. ;¡. 0 J)isposicioH(:s relativas á la correspond 
delicia, cuentas y otros asuntos delas casus de 
correos. 
Las últimas disposiciones que acerca de es* 
tos puntos se han espedido, se insertan en se-
guida por su orden cronológico, 
1. 
Dirección General de Correos.— Lima, a 29 de 
A bril de 1862.—Al Señor Administrador prin-
cipal .de. . . .Circular núm. 8. 
En varias cartas so han notado timbrespos-
ieües (estampillas) que ya han servido, porque 
en ciertas administraciones no los inutilizan 
como corresponde; y logrando algunas perso-
nas que desaparezcan los pequeños puntos ó 
signos de lainntilizacion, hacen uso doble de la 
estampilla,—Sin embargo que es muy fácil re-
conocer cuando vahan servido, bien por la nue-
va goma que tienen necesidad de agregarles, 
bien porque las estampillus resultan descolori-
das, ó porque no siempre se logra sacarlas sin 
lesion; es preciso que o» todas las oficinas haya 
minuciosa vigilancia en examinar detenidamen'-
te si áe lia hecho doble uso de ellas. Los §§ 18, 
19 y 25 del Compendio sobre franqueo previo 
designan lo que debo practicarse con las cartas 
que tengan estampillas servidas ó deficit en d 
porte. 
Conviene pues—1. 6 Reconocer las estampU 
lias del modo dicho, antes de formarse lasfac-. 
turas.—2. 0 Cerciorarse previamente de no ser 
falsificadas ó servidcfs antes de inutilizarlas,— 
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â. son servidas, vmltcur, .las cartas vOtrió 
manda la lenj. del caso m 'diehv Compendio,1 lo 
,mistn& qw las que tienen dèfieit. No' solo Aos 
•jeíès;siiio todtts los empleados están en el de 
ber dé practicar tal exámeu eu las diferentes 
manipulaciones d«-sus labores, paita ¡descubrir 
«se abuso punible» • / 
, Mucho temo que haya en alguna Estafeta 
participación de semejante engaño por mano 
extraña, porque se ha advertido en carta con 
.estampilla servida, que la inutilización estaba 
hecha de un modo tan grosero, que aparecia co-' 
mo borrón puesto do propósito, para que no se 
advirtiera el fraude. Éstaré al Cuidado para cer-
cioràrme de la verdad, y tomar providencias 
«severas; pero debo anticipar á U . que también 
vienen algunas estampillas inutilizadas con tin-
. ta común, lo cual no es permitido á las oficinas, 
y olio induce sospecha desfavorable. 
Me parece también que en algunas Estafetas 
no hay buzones, y que de consiguiente se reci-
ben las cartas á la mano, lo cual es un abuso 
peínicioso, contraíloála ordenáilza que los es-
tablece, y ¡í las prevenciones que se han repe-
tido sobre esto. En donde no los haya, disponga 
. TJ. que inmediatamente se formen por cuenta 
de la renta, para que jamás se reciban las car-
tas á la mano, si no es las que se llevan á certif i-
car, bajo responsabilidad del empleado que con-
traviniese á esto. Nada de nuevo se manda aho-
ra: la prevención 3a. de la circular de 2 de Àgqs-
to de 1849 dispone lo siguiente: 
• "3a. í o d a Estafeta tendrá precisamente bu-
zón por doüde se échenlas cartas, y en donde 
no tó hubiere se construirá sin pérdida de tiem-
po,, pues las cartas, no siendo certificadas, no 
deben recibirse á la mano. E l buzón por la par-
te interior de la oficina permanecerá siempre 
cerrado con buena, llave, que conservará en su 
bolsillo el administrador, y solo lo abrirá al tiem-
po de sacar la correspondencia para facturarla. 
También tendrán cajas proporcionadas para 
guardar las cartas bajo de llave," • 
Espero del celo de IT. que esta circular la tras-
mitirá á las'Estafetas de su dependencia, ha-
ciendo los encargos mas encarecidos sobre el 
particular, y recordando la responsabilidad que 
por cualquiera descuido puede ocasionar á los 
jefes y empleados de las oficinas de ese distrito. 
Dios guarde á U.—José Dávila Condemarin. 
Dirección General de Correos.—Zdma, á 30 
de Abril de 1862.—Al Señor Administrador 
de . . . .Circular in'un. 9. 
" En el último parágrafo deía circular general 
de 9 de Febrero de 1858, inserta en la tarifa, se 
previene lo siguiente:—"Y á efecto de que se 
"arregle el servicio cual corresponde á la i'é-
"forma que recibe el ramo, cuidará IT. de nü-
"merar todas las guias con que despacharé la 
"correspondencia para las estafetas, llevando 
"con cada una de ellas el órden numeral Suce-
ssivo que convenga, comenzando" desdé el dia 
"1.0 de Marzo; y como recíprocamente han dé 
"hacer esto mismo todas las demás, fácil será 
"advertir si han dejado de recibir algunaguia." 
' Esta interesante disposición es una garantia 
para el púBlico y para los mismos administra-
dòreSi á la vex qno consulta la seguridad dolá 
correspondenoia, y el buen régimen dô la«íon-
tabilidad. No -puede ser, bi en sistemada aquella; 
administración que no expide y recibe las.guias 
con el ilíimero de orden cronológico que cor-? 
responde; y no sé por qué razón ha caido en 
desuso medida tan útil, dispuesta en la circular 
citada. Por consiguiente desde el mes de Junió; 
próximo cada administrador comenzará á nu-
merar las guias que despachase no solo para 
Lima, sino para todas las otrás Estafetas, con-
tinuando éstas entre sí el número de órden 
hasta fin de año, para volv.er á comenzar el nú-
mero 1. 0 óir Enero, y en todos los años seguirá 
este mismo sistemat 
Para facilitar y no equivocar la nunieraciohí 
con cada Estafeta, conviene llevar un pequeñoí 
registro, en el cual estén colocadas eu una co-
lumna todas las estafetas á las cuales se suele 
remitir correspondencia, y en renglón paralelos 
al nombre de la Estafeta se marcará el .número 
de la guia que se le remite, cuya anotación se" 
irá haciendo cada vez que ocurra guia. Asi no 
podrá duplicarse ni pasarse en blanco algún nú*-
irtero', porque ocurriendo al prontuario se ha^ 
liará cual iué el último número despachado para 
poner á la guia el que sigue. Para dbteneí mse 
exactitud, puede marcarse también en el pron-
tuario la fecha de la guia ó factura. 
Interesa asimismo á la facilidad del; déspa-* 
oho,'que las comunicaeidneá ofitíiáles s.que se á k 
rijen a la Dirección vengan nütneradas,"Como lo 
practican satisfactoriamente algunos aduüois--
tradores; y para que hays ünnormklad comen-
zarán ¡í numerarlas, aquellos que no lo praoti-
can, desde 1. 0 de J unió, bajo el órden que que-
da prevenido para las guias. 
Comunicólo á U. para su inteligencia, cum-
plimiento y fines indicados. 
Dios guarde á U,—t/osé Dávila, Condemarin. 
• •• • • I I . - •'- • . "•• f 
Dirección General de Correos—Circular JV. 11. 
—Lima, 14 de Mayo de 1862.—Al Señor Ad-
ministrador principal d e . . . . 
En las, oficinas de correos deben tomarse 
cuantas precauciones sean posibles para radicar: 
en ellas la confianza pública y alejar el mas le-
ve motivo de sospecha de violacron dela cor-
respondencia; y este es el principio fundamen-
tal que ha de tenerse presente por los jefes y 
empleados del ramo en él desempeño de SWS 
peculiares funciones. 
Muchas veces por olvido ó distracción se 
echan en los buzones cartas sin nema ó cerra-
dura: otras aparecen los-paqiíèteç, pliegos ó 
cartas estropeados por la mala calidad del pa-
pel del cierro, ó por el 'roce que sufren en las 
bálijas; y no pocas veces sucede también que al-
gunds personas, después de; (¿errada su corres-
pondencia, la abren pará añadiv algo poniéndole 
nueva oblea y dejandô por consiguiente el ves-
tigio ó rotura de la primera cerradura, cuya al-
teración no puede conocerse si es obra del mis-
mo interesado ó de las personas que manejan 
lá correspondencia en las oficinas. 
Esta clase de cartas que en los estableoimien-
34 
-134- OOB 
tds àc;' tóweos son conocidas con el nrtmbre do 
- cartm fracturccdaa, pueden dar motivo á-cnos-
tiónes doâagradableSj suponiéndose que en las 
estafetas se han violado. Para evitarlas creo 
neoesario pvòvder en tiempo de remedio, y es-
tatolecer reglas gue uniformemente se cumplan 
en las oficinas, á fin de dar seguridad al pdblico 
de que ño solo se respeta esa inviolabilidad tan 
recomendada «por las leyes y reglamentos, sino 
que se toman aquellas precaueiones prudentes 
que' desvanezcan hasta el escrúpulo de haberse 
cometido abuso. Con este fin se observarán las 
reglas sigmentes: • 
la. Guando se encontrare carta sin nema ó 
pegadura, bien sea puesta en los buzones ó-ve-
nida en balija, inmediatamente se cerrará y se-
llará con eí sello de la oficina, colocándose no 
- en el medio sino hacia un lado, para que se vea 
- que no ha tenido cerradura alguna. Ya se ha 
. explicado al principio el motivo por que se adop-
; ta tal medida precautoria; y por la misma ra* 
; zon al entregarse las cartas á los carteros deben 
r reconocerse si están en buen estado por lo que 
. hace al nema, y cada empleado debo cuidar de 
.lo raismoj haciendo presente al jefe el defecto 
quo advirtiere, para que se remedie y ponga en 
el sobrescrito cw-ta fracturada, la fecha y su 
rúbrica. 
2a. Cuando apareciere carta que teniendo 
rota la priméra óerradura se le ha puesto otra 
sin ningiyi sello, en este caso se practicará lo 
mismo que queda establecido anteriormente, 
¡pero nunca se pondrá el sello de la oficina so-
bre 1& pegadura, sino siempre á un lado, para 
que se conosoa el estado qije tenia la carta y 
que solo por precaución se toma la medida in-
dicada. 
; 3a. Si se hallaren oartas, pliegos 6 paquetes 
con los sobrescritos rotos, si la rotura fuere tal 
que pudiesen extraerse los papeles ó documen-
tos por no haber parte alguna de la cubierta 
que pneda impedirlo, entonces so los colocará 
nueva cubierta encima de la otra, y so sellará 
¡ Opu el sello de la oficina, poniéndosele la misma 
_dirección -que! tenia,,y anotando el jefe ó em-
pleado en.el nuevo sobrescrito el mal estadc» en 
?ue fué recibido, [carta fracturada] q-vts está franqueada ó cuanto adeuda de porte. E l raa-
ygr peso que aumente la sobrecubierta no se 
çjffbràçá, smp.'el que tenia la pieza pritnitivamen-
te. Siguiendo el ejemplo de' la que se acostiim-
bira, éri' otros paisés, se ha puesto aqui en practi-
ca recienteniente esta medida, y el pfibliop la 
lía recibido bien, conociendo que el mayor tra-
bajo que se jumenta con ella á los en\pleados 
és en beneficio del mismo público, 
4a. Los Jefes de las Estafetas suplioarán á las 
personas quo les lleven paquetes de autos, que 
procuren ponerles cubierta de lienzo, camo ge-
neralmente se pyactioa por los Tribunales de 
esta Capital; medida que contribuye 4 que las 
expedientes y autos abultados se conserven 
bipn y tengan curso por los correos, coq ^oda 
seguridad y sin maltratarse, 
5i\. Animismo harán conocer al público, que 
es sumamente perjudicial á los interesados el 
uso del lacre en las comunicaciones que di r i^ 
¡en á Europa, porque al pastar la línea se reoa-
lienta y fimde esa materia, se pegan las carta* 
unas con otras, y al desunirlas las mas veces se 
rompe el sobrescrito, ó quedan sin direcoiem, 
y no se sabe para quienes son. Esto se obser-
va frecuentemente en la corimpoiidencia que 
viene de Europa, y sufre lo mismo la qne vá de 
América. Puede darse el consejo de cerrar las 
cartas con goma y Bollarlas con sello de tinta, 
lo cual usan muchos con buen éxito, presta to-
da seguridad, pesan menos y evita el perjui-
cio que puede ocasionar el lacre. En Francia 
se han publicado avisos sobre esto mismo, pe-
ro algunos, ó no se han fijado en ellos, 6 los ig-
noran, y continúan exponiendo su correspon-
dencia á las contingencias de quedar en l is ofi-
cinas de Correos, cuando se ignora á quien es 
dirijida. 
6a. Na será demás repetir se ponga aten-
ción en los impresos, que por mal acondicio-
nados llegan con las fajas de papel rotas, y no 
se sabe á quienes corresponden, reuniéndos.e las 
mas veces crecido número de ellos destrozados 
para entregarse á las personas <jue los_ recla-
men, en lo cual no puede haber acierto ni segu-
ridad. Debe recomendarse, pues, que los paque-
tes de impresos ó números sueltos de periódi-
cos se aten con una cuerda ó hilo de cualquiera 
clase, como se previno en 27 do Mayo de 1850, 
pues la oficina tiene el derecho de descubrir si 
los impresos contienen carta ó alguna otra 
cosa manuscrita, ó materia extraña, cuyo abu-
so punible con frecuencia se repite. No hay 
pues neoesidad de las fajas de papel, y puede 
escribirse la dirección en uno ó dos márgenes 
de los mismos impresos, con el objeto de que si 
se roza ó desaparece lo escrito én un lado, co-
mo suele suceder, pueda saberse por el otro ú 
quien corresponde. 
En los mismos impresos, y aun en las cartas, 
se omite muchas veces, por olvido, la dirección 
del lugar, y esta falta pone á la ¿>fic:ina en la 
necesidad de dejar rezagadas esas piezas, á no 
ser que siendo personas conocidas y sabiendo-* 
se la residencia de ellas, la oficina cuide enton-
ces de dirijirlas, lo cual verifioa con repetición. 
En el caso de no poderse averiguar do pronto 
cjial es el lugar de la residencia, deben poner-
se avisos para que la persona que esci'ibió se 
acerque a designar la dirección, mas nunca se 
devolverá la carta, porque no se puede saber 
quien es el que en realidad la escribió, y 
el permitir abrirla seria exponerse á una vio-
lación i 
ta. Por lo tanto, convieno tenerse presente 
el cap. 22 t i t . 12 de lá Ordenanza general, 
en que se manda, que "siempre que las cartas ó 
pliegos (aunque fuesen certificados) se hubie-
sen echado ya en el Correo, no se devuelvan 
por los dependientes á los interesados, pena do 
privación de empleo;" y añade; solo es permi-
tido, "que cuando las reclamasen sus dueños 
por no haber firmado las cartas, cuentas ó le-
tras que contengan, siendo personas no sospe-
chosas, podrá eT Administrador, asegurado de 
esto, permitirles que á §u presencia las abran, 
para que firmándolas las vuelvan á cerrar, y de-
jen en la oficina para su dirección," 
8a. En el uso de esta facultad debe h&hey 
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mucha prudencia y economía, porque pueden 
sobrevenir mil circunstancias de rcsponsabili-
dád, y ademas ocilpar la atención del Jefe en 
momentos do apuro practicando tales diligen-
cias; y la regla general que debo observarse 
á todo trance es, que lo qxte entra no sale; y 
lo que sale no vuelve á recibirse; es decir, que 
la carta que se puso en el Correo debe preci-
samente dirijirse á su destino, y la que se sa-
có, aunque sea por equivocación, si fué. abier-
ta, no debo recibirse. En este caso queda en 
poder del (pie la sacó, y se ponen avisos para 
que ocurran por ella á su casa. 
A estas prevenoiones deben arreglarse las 
oficinas de Correos, y para su puntual obser-
vancia se trasmitirá esta circular ¡i todas las 
Estafetas, dando aviso de haberse así verifi-
cado. 
Dios guarde á IT.—Joú .Dávila Conde-
mar in, 
I I I . 
Lima, â 27 de Junio ¿le 1862.— Circular nú-
mero 17.—Al Sr. Administrador de 
Contorme á lo que dije á U . en circular do 12 
de abril número 7, y á la prevención que con-
tiene el 3, 0 de la de 11 dol corriente nüm. 
15, remito á U . modelos impresos para la cuen-
ta ó diario de las estafetas subalternívs que no 
tienen interventor, á efeoto do que dicho mo-
delo se adopte sin pérdida de tiempo. 
No puede darse cosa mas sencilla para que 
los administradores subprincipales puedan con 
facilidad llevar per toda cuenta oso diario, 
acompañando, por supuesto, los comprobantes 
respectivos en cada partida, y cerrando dicha 
cuenta el 31 de Diciembre, á fin de que la pre-
senten á la administración principal en los cua-
tro primeros dias del mes de enero, y ésta pro-
ceda sin demora á su examen é incorporación. 
Si algún administrador fuese omiso en llenar 
ese deber, tendrá U , presente lo dispuesto en 
el artículo C. 6 del supremo decreto de 8 de 
petubre áltiroo, para hacerle las tres reconven-
ciones que él previene, y proceder á su suspen-
sion en el último caso. 
Para que se conserve el orden económico 
cu las estafetas, conviene que los administra-
dores subprincipales formen su diario por eua-
triplieado, de cuyos ejemplares uno debe que-
dar en su oficina, otro que será el original se 
incorporará en Ja cuenta de su principal, otro 
quedará en el archivo de la misma, y el cuarto 
ge remitirá para el de esta Dirección. 
Con respecto á la cuenta de las estafetas 
principales, ya está prevenido en el citado §. 
3. 5 que ellas y las subprincipales que tienen 
interventores, continúen llevándola en libro 
manual y mayor por triplicado; á saber, un 
ejemplar para el archivo deesa oficina, y los 
otros dos se remitirá" á la contaeluria,coino soba 
hecho siempre; para que después de examinada 
la cuenta se incorpore en la de la general que 
se presenta al Tribunal mayor de cuentas, y el 
otro se archive en la Dirección, en la cual de? 
bon conservarse ejemplares de la cuentas de 
todas y cada una de las estafetas de Ja Re-
pública, para que en cualquier ocasión pueda 
tomarse conocimiento dèl estado financiers do 
ellas, aparte de los estados mensuales, que'ser-
Y¡rán para la estadística geneníl nniiái'ia.' ' ; : ; 
Por consiguiente, las administniciohés prift* 
cipales deben cerrar también su cuenta á fin 
de año, y presentarla en todo el mes de enero, 
tiempo sufioiénto para oomplemeiitar su arre-
glo, puesto que ahora se ha simplificado bas-
tante, y hay menos partidas que sentar. • 
Como en el citado artículo G. 0 está señalado 
el modo de proceder contra los administrado-
res que no cumplan oón rendir su cuenta en él 
tiempo prefijado, y remitir los estados men-
suales; y ou las circulares números 1.7. ,14 y 
15, se han establecido reglas para ello, yreepr-
dádose las obligaciones á que están ligados ju i i -
tamente con los oficiales interventores, pare-
ce ya inútil repetir las responsabilidades eti 
que incumi-ian unos y otros, si descuidasen en 
adelante los deberes que les imponou la ley y 
el propio honor del cargo que desempeñan; es-
perando la Dirección qiie los no pocos que has-
ta ahora han sido exactos, continuarán siéndo-
lo, y los que han dado pruebas de lo contrario., 
procurarán variar de conducta, para que no. se 
tomen contra ellos las providencias desagrada-
bles que están seimladas, 
Para la debida constancia me acusará U . 
recibo de esta comunicación, y librará por 8U: 
parte todas las demás prevenciones que creye-
se necesarias, pai'aquo se cumpla lo mandado> 
sin admitir protestos que solo tiendan á elu-
dirlo. 
Dios guardo á IT.—José Dávila Con<hrivx~ 
n'/f, 
I V . 
Direncion General de Correos.—.Lima, - á l â 
de Diciembre de 1801.— Gircida* Núm.X." 
— A l Sr. Administrador principal de los de...... 
Por la nueva organización que dá á la oficina 
general de correos el supremo decreto de 8 do 
octubre último, es necesario SÍ; incorporen ramo 
por ramo Jos ingresos y egresos de las estafetas 
en la cuenta que debe llevar esta Dirección Ge-
neral desde 1° de Enero próximo, arreglán-
dose para esto á la suprema resolución de 16 dó 
julio anterior que habia dispuesto se verificasè 
bajo de aquel orden. Con tal propósito ho 
creído conveniente formar un modelo dc;l es%> 
do mensual de valores con cantidades imaginar 
rias, del que acompaño á IT. un ejemplar para 
que estudiando su combinación, pueda U , ha-
cer Jas aplicaciones debidas con distinción de 
ramos y estafetas, remitiéndole al.propio fin 
ejemplares en blanco para que haga uso dé ellos. 
El referido modelo abraza dos partes, La pri-
mera que es la seocion de la izquierda, com-
prende la designación de estafetas, debiéndose 
abrir tantas columnas, cuantas sean aquellas. 
En estas columnas figurarán las cantidades que . 
arrojen los estados partíales' que exijirá IT. 
mensualmente conforme al artículo 5.° del cita-
do supremo decreto, debiendo colocar los gua-
rismos de esos estados ramo por ramo" en dk 
reccion á los que se señalan al margen dél.nwíh 
délo, y cuidando que dichos documentos téngáq 
siempre el Y.0 B.0 de la autoridad local, con-. 
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forme lo previene terminantemente el art. 6;°; 
.çs çleoir, que en las capitales de departamento 
deben.'ser visados por los señores prefectos, en 
' las de provincia , por loasubprefectos, y en de-
fecto de estos funcionarios por aquellos que 
los reemplazaih 
La segunda, parte del oslado abraza el Crédi-
to y Débito, con distinción de Años anterio-
res y Presente^ En esta sección que es la de la de-
recha, deben hacerse las aplicaciones después 
de sumadas todas las cantidades de la izquier-
da, inclusas las de la administración principal, 
sieínpré ramo por ramo y colocando en el Por 
cobrar, Cobrado y Pendiente del Crédito los 
valores de ingreso en todo el distrito, y en el 
Por paflur, .Payado y Pendiente del JJébito 
los de egreso. 
Por esta sencilla combinación so consigue 
•"resumir en un solo cuadro el movimiento men-
sual de cada distrito, sin que sea necesaria ya 
la remisión de los estados parciales de las es-
tafetas de su dependencia, que quedarán en el 
archivo de esa oficina. 
Para completar este trabajo pondrá U . al 
i'everso del' estado una relación mensual de las 
fechas en que hubiese recibido y despachado 
correos, señalando los lugares de su destino, sc-
• gun la denominación con que se conocen las 
carreras; y ademas fijará U. el número de car-
tas francas 6 impresos (jue quedaren existen-
tes, y del total de cartas e impresos que han en-
trado y de los que han salido, con la especiii-
cacion que so vé al reverso del modelo. 
Este nuevo órden de contabilidad comenta-
rá á rejir desdo 1.° de Enero de 1862, y de 
consiguiente tiene U. tiempo para formalizar 
sus arreglos con los administradores de su de-
pendencia. 
Debo agregar á U. que si por morosidad ú. 
otra causa un administrador subalterno no pre-
sentare oportunamente el estado mensual, del 
•que deberá U. extractar é incorporar al suyo el 
movimiento de la oficina, esta falta no será un 
motivo para que deje U. de remitir el estado 
general, dejando en blanco la columna de la 
estafeta que no hubiese cumplido con ese deber, 
cuya omisión se reparará en el siguiente estado, 
aunque sean dos ó mas meses los que se incor-
poren, dando cuenta del administrador que hn 
sido omiso en la presentación del que le cor-
responde, sobro cuyo cumplimiento debe IT. 
ser inexorable. 
Para mayor inteligencia advierto á U.: 1.° 
que al ramo de Alcances de cuentas aplicará 
U . las cantidades que en años anteriores hu-
biesen quedado á favor de la renta por cobrar-
se, bien de la principal 6 de las subalternas do 
su dependencia. 
2.° A l do Contingentes aplicará IT. las can-
tidades que hubiese recibido por auxilios á su 
estafeta, bien de la Dirección General ó de la 
tesorería de ese departamento. 
•3.° A l do Correspondencia pagadera apli-
cará U. los valores de las cartas que recibiese 
multabas ó con déficit, estravagantes, de oficio, 
cuadernos, correspondencia suelta del extran-
gerd, etc. que ingresare adeudando algún porte. 
4,° À1 de correspondencia franca cuyo ra-
mo debe desaparecer cuando se haya regula-
rizado mejor el servicio de estampillas, aplica-
rá U . por ahora las cantidades que reci-
biese para el franqueo á la mano de la comu-
nicación que tenga IT. que remitir, por haberse 
concluido las estampillas. 
5. ° Al de correspondencia certificada, por 
las mismas razones anteriores, aplicará U . los 
productos do los derechos de certificación. 
6. ° Al de correspondencia sobrante de la 
principal y subalternas aplicará U . el valor de 
las cartas existentes rezagadas, que hubiesen 
quedado por años anteriores, pertenecientes 
á esa principal, y ademas las que hubiese reci-
bido de las Estafetas de su dependencia. 
7. ° .En el de costo de postas datará U. t e 
das las cantidades que pague por conducción 
de los Correos, ya sea por tierra ó por mar. 
8. ° A l de Encomiendas aplicará U. [si es 
que en esa Estafeta hay correos de esta natura-
leza] el valor de los derechos que U . cobre pol-
la conducción de encomiendas, con arreglo á 
la tarifa. 
9. ° A l de Fondo común aplicará U . las can-
tidades que reciba del contratista del espendio 
de estampillas, según prevenciones existentes; 
las buenas cuentas que le remitan los Adminis-
tradores de su dependencia, y los resultados de 
las cuentas anuales de los mismos, cuyos pro-
ductos ingresen á la principal en efectivo. 
10. 0 En Gastos ordinarios datará U . las 
cantidades que para el servicio, tanto de esa 
principal como de las administraciones que es-* 
tñn á su cuidado, señala el Presupuesto gene-
ral de la liepública. 
11. ô E n el de Gastos extraordinarios data-
rá IT. las cantidades que hubiese invertido eñ 
diversos objetos no presupuestados; pero para 
ello es indispensable autorización superior, sin 
cuyo requisito ningún gasto de esta natural^ 
za será abonable. 
12. * A l de lAcencias aplicará IT. el derecho 
de 4 pesos 4 reales que deben cobrar las ofi-
cinas de Correos á los particulares que se pre-
sentan solicitando viajar por la posta, para lo 
cual se les espide la licencia respectiva. 
13. 0 El ramo de Restituciones y Ileititegros 
tiene dos aplicaciones. Es Jlestitucion y se apli-
ca &\ crédito toda partida que proceda de un 
pago excesivo y que se reintegra á la oficina 
posteriorment e. Es lieintegro y se aplica al Dé-
bito toda cantidad que pague la oficina por los 
déficit que resulten en las cuentas anuales de 
los administradores subalternos. 
14. 0 A l de Depósitos aplicará IT. las canti-
dades que debiendo haber sido satisfechas por 
la oficina, no lo han sido por alguna justa razón, 
y que figurando como partidas de data y á la 
vez en caja, tienen que pasar al ramo de depó-
sitos para cuando llegue el caso .de hacerse la 
entrega. 
15. 0 A l de Encomiendas rezagadas aplica-
rá IT. las cantidades que se hayan recibido 
para entregarse á particulares, siempre que hu-
biese trascurrido un mes sin que éstos hubiesen 
ocurrido á recibirlas. 
16. 0 En el de Empréstitos datará IT. las can-
tidades que se hubiesen entregado por suple-
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mentos á ios maestros Repostas pava habilita-
r o n de cabalgaduras, mediante una orden su* 
jierior. 
17. 0 Al de Montepio aplicará U . las eaiiti(W 
des que correspondan á cada empicado, con-
forme á la ley, por el 4 por 100 sobre susliabe-
•yes respectivos, y eon arreglo á las partidas se-
ñaladas en el Presupuesto General de la Kepíi-
büca, sin excepción alguna, sea cual fuero la 
renta que disfruten. 
18. 0 El ramo de Msiitmpillas desaparece de 
la cuenta genera', porque este artículo debe es-
tnr ;í cai'ffo de (¡ai íiculares y no de los adniinis-
tradoros de Hórreos; debiendo IT. mientras se, 
jtresentnn contratistas, llevar con sep:u'aeiou 
lina cuenta jior este ramo, cuyo balance me re-
jnitirá menhualnunite. 
Si á mas de las esplicaciones que le dejo lie-
dlas, tuviese U . algún tropiezo en la ejecución 
•de este nuevo sistema, puede I I . consultar á 
esta Dirección (ionerai cualquiera duda que le 
oeurra; mientras tanto, espero de su celo y eon-
Iraccion al servicio del distrito que está ¡í su 
cuidado, coopere á la realización de esta me-
jora que tiende al adelantamiento del ramo,' 
De! recibo de esta circular, y de haberla tras-
jnitido á las oficinas de su dependencia, se ser-
virá U. darme aviso en el primer correo. 
Dios guarde áU.—José Dávila Voiidemariti. 
iJh'ccclon General de correos.—-Li/ma, 12 âe 
•de Abril de 1862.— Cireukir núm. 7.—Al Sr. 
•Administrador principal de . . . , 
Acompaño á U . ejemplares del modelo p:tra 
los estados mensuales que deben formar y pa-
sar á U. las estafetas y receptorías de su depen-
dencia. Como la Dirección desea que haya 
'•exactitud y uniformidad, dispone también que 
en las estafetas subprincipales se use do esos 
modelos, cuidando U. de hacer cumplir la re-
in ision de dichos estados, visados por la auto-
ridad local, dentro de Jos primeros ocho dias 
del mes, recomendando no solo la puntualidad 
•en el cumplimiento do las varias disposiciones 
•emanadas del supremo decreto de 8 de Octu-
bre último, sino también que no se omita llenar 
en dios la razón estadística, que se halla á la 
Vuelta, porque de esta clase de datos debe ha-
•cerse uso páralos arreglos posteriores. 
Parala cuenta de las íeferidas administra-
ciones remitiré á U . también un modelo que se 
í'Stá imprimiendo, por el cual quedará reducida 
•ú un sistema sencillo. EstcfSo reduce á un diario 
compuesto de dos cóhmmas de cargo .y data, 
•en que se sentarán ¡as partidas conforme óenr-
ran\ dia por dia, llevándosela cifra á la respee-
t i va columna. A l findei mes se cortará la cuen-
ta, y se hará en seguida de cll-a un balance ó 
demostración de cargo y data, de qüe resultará 
•existencia ó déficit; verificado esto, se llenará 
•el Estado según lo que arroje el «íes, y la auto-
ridad local debe Amar dicho balance y estado 
{que debe ser por duplicado], y lo pasará á la 
íuhnínistracion prineipaU Bajo 'de este orden, 
•continuarán todos los meses bástala conclusion 
de la cuenta, que por supuesto debe estar acom-
pañada de sus respectivos documentos, y se re-
m'ííh-i á ja administración del cargo de TU., en la 
! cual se exammará para incorporarla en la snysí 
j Con este método sencillo pueden uniformar* 
i Se las estafetas subalternas, quedando á la dis-
I crecion y prudencia de U, librar todas las pro-
I videncias que exijan las circunstancias de cada 
i «na de ellas, para consultar el mejor orden y 
j exactitud de la •contabilidad* 
j Digolo á U . para su inteligencia y demás fi-
I nos consiguientes, esperando que ine acuse re* 
I cibo de esta nota. 
Dios guarde á U-.—Jo¿£ Dávila Qonãemariit, 
Lima A 11 âe Julio de 1802.— Cimtlar JV. 21. 
— A l Sr. Administrador principal de..... 
Desdo el año de 1850 aumentó la correspon-
deneii't certificada, porque el público viendo las 
formalidades que s6 observan con ella para su 
mayor seguridad, adquirió la confianza necesa-
I ria para preferirla., como era natural, en asuntos 
I de interés. La circulai' de. 17 de. abril del cita-
I do año, que se publicó y distribuyó á las esta-
J fe tas, contiene las precauciones que deben to-
I niru'se en la remisión y recibo de carias ccrii-
I ficadas; pero he notado que algunos adminis-
¡ tradores omiten parte de esas formalidades, 
sin advertir la grave responsabilidad que pue-
de atraerles el mas insignificante descuido. 
íai anotación en el reverso de la carta [pres-
crita en el artículos.0], con frecuencia no la 
hacen, y esto induce á creer que tampoco se 
cumplen las restantes formalidades dispuestas 
en seguridad de la oficina remitente. Para que 
se observen-, pues, literalmente todos los artí-
culos de dicha circular, remito á ü". nuevamente 
ejemplares de ella, y espero que no solo cuido 
• U . de •cumplirlos y hacerlos cumplir en las es-
tafetas de su dependencia, sino que me dé par-
te cuando recibiere carta certificada en que 
advirtiere alguna falta de los artículos de la 
circulas--. 
Dios guarde áU.—José Dávila Condemarin. 
Dirección Qericral de Como».—Lima, á 17 
ele Abril de 1856.—Circular á las Estafetas, 
l ie advertido que en varias eslaletas no so 
observan algunas de las precauciones estable-
cidas relativamente á la correspondencia certi-
ficada, que siendo mas recomendable por la res-
ponsabilidad directa que ella impone á los em-
pleados del ramo, no debe •omitirse ninguna de 
aquellas para consultar su mayor seguridad en 
la dirección, su entrega á las mismas personas 
á quienes Va rotulada, y la devolución de las 
cubiertas firmadas por éstas para satisfacer con 
ollas á los remitentes. 
Para que cada administrador tenga á la vis-
ta las reglas que r'ijen sobre el particular, creo 
oportuno redactarlas en los:ar'tículos*iguic»ntcs: 
1. * Toda correspondencia que se lleve á 
la oficina á certificâr, bien sean cartas, pliegos 
ó pàqnetes, debe ser precisamente, franqueada, 
pagándose el porte con arreglo á la tarifa ge-
neral, y el sobreporte é derecho de certificar 
don que la misma señala. 
2. 0 Es de necesidad que se indique la per-
sona remitente, y que esto se anote al reverso 
de la cubierta por el interesado ó el empleado, 
designándose asimismo la dirección del correo 
•35 
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jiór donde debo caminiir y la fcolia en que so 
recibo en La estafetil, en cuya diligencia pon-
drán media firma ambos. 
Mi se exijiere por el romitcnte constancia do 
habor certificado el pliego 6 oarta, no, so la ne-
gará el empleado. 
3. 0 En la oficina debe llevarse un libro ó 
cuaderno con dos columnas de cargo y descar-
go: en la primera se anotará cada pieza que se 
ha certif icado, espresándose quien lo dirija y 
para quien "es, á que estafeta vâ, y e-l peso y 
valor cobrado, quedando este cargo abierto 
basta quo la estafóla respectiva devuelva la cu-
bierta ó sobrescrito que servirá para el des-
cargo en la otra columna del mismo libro ó 
cuaderno. 
4. ° Si la pieza llevada â certificar contu-
viese aillos, despachos judiciales 6 cosa seme-
jante, so hará rnoncion de esta circunstancia 
con arreglo' á la diligencia quo en tales casos 
los escribanos tienen obligación de poner en 
el rev «uno de los pliegos 6 paquetes, según dis-
pone el artículo 250 del reglamento de Tribu-
bu nal es, 
5. ° En las guias se puntualizará nominat-
nieute la remisión de cada certificado, seña-
1 índo.se su clase, peso y porte; y al devolverse 
la cubierta á la estafeta romitenté, se indicará 
también individualmente, en la guia, á fin, de 
que no quode la menor duda de su devolución. 
(1.° En los correos que jiran con conduc-
tores responsables, se entregarán á éstos las 
ceríijicadotí para las estafetas do la carrera, 
anotándose en el parte de balija, á fin de que 
con vista de éste se entreguen y yeeihan on 
cada una de las estafetas del tránsito, y pueda 
advertirse si falta alguno; pero los conductores 
los llevarán con separación y bien .•icoiidieio-
nados dentro de las -petacas. " 
7. ° Al recibirse las balijas y cotejarse ía 
eorrespoJidencia con las guias, se tondní espe-
cial cuidado- de separar los certificados, para 
que se inscriban al linal do las listas que se po-
nen al público, á fin de llamar la atención, 
y que distraidamente no se entreguen á cual-
quiera. 
8. c Cuando, los interesados, posados das 
dias dela llegada del correo, no hubieren oeuiN 
rido á la estafeta á tomar sus certificados, se 
les solicitará y avisará, cuidándose quo por 
ningún caso queden repagados. Solo se entrega-
rán á la misma persona á quien estén rotulados^ 
y en su defecto á quien la represente eon pod or 
bastante;, pero en todo evento se exijirá indis-
pensablemente la devohicion de la cubierta, en 
cuyo reverso pondrá el que recibe lo siguien-
te—"Recibido en [taffema]— N. N . " 
9. c Si la persona á quien va rotulado ol 
rertifirado hubiere- variado de domicilio, el 
administrador que lo recibe lo dirijirá á la es-
tafeta respectiva, si sabe con oertessa su nueva 
residencia, ó lo devolverá á la que se lo remitió,, 
guardando las precauciones provenidas en el 
artículo 5."sobreanotae-ion- en ta guia, pira que 
siempre haya constancia de las remisiones, re-
cíprocas ontre unas y otras estafètas. 
10. ~ Solo se admitirá í\ certificar corres-
pon, dencia para los lugares de la Kepíibitea, y 
en ningún caso para fuera de ella, en atención 
á que las oficinas de correos no pueden cons-. 
tituirse responsables de los certificados quo-
van al extranjero. 
11. 3 En'el caso que la persona que puso cu 
la Estafeta el certificado quisiese recojerlo,.bieu 
porque haya sido devuelto por no hallarse- la 
persona en el lugar á donde fué dirijido, ó por 
otra causa semejante, habiendo evidencia de 
su identidad, no habrá embarazo para que.se 
lo devuelva, dejando en este caso la cubierta, 
con una anotación firmada que indique lo 
ocurrido; y esto mismo servirá de descargo cu. 
en el libro de que habla el artículo 'á. 0 
12, ° De las cubiertas devueltas se forma-
rán legajos por meses y por orden cronolójico,, 
para que á fin de año compongan un paquete 
y se archive. L a culúcrta nunca saldrá de Ut, 
oficina, pero, sí so manifestará al interesado 
para que se satisfaga de que su comunicación 
fué recibida, y podrá dársele por el empleado 
de ía oficina un certificado- relacionado si le 
fuese necesario. 
i:>. « Estando prohibido en el capítulo 1 ft 
título 12 de la Ordenanza general do correos, 
(sin escepcion de casos ni personas) que se in-
cluyan en los pliegos y cartas, de la correspoii-
dencia dinero, alhaja, ni otra, cosa que no sea 
papeles, y que no se admita á certificar a que* 
lio que a! tacto demostrare contener esas ú 
otras especies, bajo la pena de privación- de 
oficio del que lo. recibiere y decomiso (le la es-
pecie; se cuidará de no. admitir á certificar-
cartas ó pliegos que probablemente contengan 
otras materias que no sea papel o algunas pe-
queñas muestras de género;teniéndose presen-, 
te la circular de 20 de Agosto último.. Esa pro-
hibición está fundada en que tales comunica--
ciowes están espuestas â ser sustraídas, y oca-
sionar esto descrédito á la renta. Kn los.correos, 
de encomiendas sí puede mandarse todo- lo que 
es permitido separadamente de la correspon-
dencia epistolar.. 
- I t. * Con este motivo se hace preciso tam~ 
bien reeucargar se cele en las estafetas que 
dentro de los periódicos, á. los cualesiXniemiunt.-
ti está co)icedida la franquicia de porte, no 
se introduzcan papeles manuscritos, dinero, al-
hajas ú otra cosa que no sean los referidos ¡ni-. 
presos^ dando c-uenta á la administración ge-
neral de los casos quo ocurran, como dispone 
el citado capítulo. 1!).. 
15. Q Habiéndoac advertido que ese abuso, 
•lift llegado hasta el estremo de haberse encon-
trado recientemente dos pares de zapatos den-
tro de un paquete, 1Q. cual, se descubrió en esta, 
oficina; se vigilará en. cada estafeta el cu-mpli-. 
miento de lo que dispone el artículo 6 °̂ de la 
tarifa general,, examinándose los impresos qui-
en ellas se ponen, corno también los que se re-
ciben de otras; á cuyo efecto, está mandado 
que solo se les ponga una faja- ó- atadura, ed' 
medio, y los rótulos y. d.hcccion d.el lugar en 
los márgenes de los mismos impresos, medid;-, 
que evita el que muchas- veCes.se rompan las-
tajas, y no.se sepa para quien sen.. 
Estas disposiciones, deben ponerse al alcance-
de todos,, para que les sirvan de regla, y desa-
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.{iíi"õzcan los continuos reclamos; y U . las ten-
ñvá siempre á I;\ vista para normar sus proue-
ctimientos en los casos que ocurran. 
1 lios guarde ú IT,—José Dávila Condemarin, 
V, 
Lima, « 8 de Julio de 1863. 
'IVmoiv.lo en consideración que la cmpi'esa 
del i'erroeaml de Lima al Callao, por el artí-
culo ]-"ide sti contrata, está obligada á oondu-
oir gratis la corrcspomlencia olioial, cuya obli-
írucion coin¡irendo la de dar pasaje gratis al 
c Jiuineí or ib' esa correspondencia, de la quo 
solo debe cuidar nu e¡n))leado cjuc merezca la 
confianza del Director ó .nimimslradoi' princi-
pal de correos; so resuelve, que en adelante so, 
dé pasaje gratis en los trenes á los empleados 
ó dependientes que conduzcan al Callao la cor-
respondencia remitida por la Dirección 6 ad-
ministración principal de correos. Y en cuan-
to á la variación dela hora de la salida del tren 
on los dias que. se despachen los vapores para 
el Sur y Panumá, excítese á ía misma empresa 
para que fije la salida de ¡ostrones do esta ca-
pital á las ••; y -•- de la tarde como solicita dicho 
director. Comuníquesí; y publíquese,—KCibri-
ca de S. E.—Morales. 
X I , 
-Dirección General de Correos.— Circular nú-
lucro 23.—Lima, á 20 de Agosto de 1862,— 
A l Sr. Administrador de 
Kn la dirección de algunos pliegos de corres-
pondencia, oficial se notan omisiones de las íor-
maüdades prevenidas, sin duda por poca ateu-
ciou de los subíiUemos de unas pocas oficinas y 
juzgados, y siendo el primer deber de la Direc-
ción cuidar los intereses do la renta y el cumpli-
miento de las disposiciones legales que rijen en 
ella; para que se uniforme el servicio llamo la 
atención do los empleados del ramo sobre la 
«ircular de 30 de Abril do 1850; que.impresa 
fué distribuida á las estafetas, oficinas, tribu- j 
nales y juzgados. En ella están recopilados i 
los artículos del reglamento de tribunales, dol ; 
código do enjuiciamientos en materia civil, y [ 
de los decretos de 28 de Noviembre de 1826: ¡ 
las circulares de 14 de abril de 1828, de 24 do i 
julio de 1.829, do 31 de octubre y 2 de noviem- \ 
bre de 1838, y el decreto de 31 de diciem- i 
bre de 1839 que tratan de la materia; y están [ 
esplicudas las circunstancias y formalidades que ; 
deben tenor los pliegos para ser reputados de \ 
oficio, cuyo título ios exime del pago de por- ¡ 
te. Las'omisiones ó abusos que so cometen en i 
inenoseabo de los ingresos del importante ra- í 
mo de correos, van tomando crocos cada dia, i 
y ya es indispensable adoptar medidas para i 
atajar el mal. 
Generalmente vienen por los correos paque-
tes que no contienen la inscripción Servicio 
nacional, ó si la tienen, carecen, dol sello negro 
do la oficina ó juzgado remitente como está dis-
puesto. J£n algunos pliegos judiciales no se 
índica la razón por que no deben pagar porte, ó 
çarecen del V. * B.0 de los señores jueces de 
1 la causa, ó Presidente del tribunal ó de la sala, 
I como se dispone en el artículo tíoü del regla-
I monto do tribunales. 
i Por resolución suprema de 13 de noviembre 
I do 1826 se mandé), que solo se entreguen fVan-
eas las comunicaciones puramente de oficio y 
lejitimameiite mareadas, bajo las precauciones 
establecidas, dirijidas á empleados ó personas 
que tengan alguna comisión dol Gobierno que 
j les obligue á mantener correspondencia oficial; 
i y el artículo 14 capítulo J.0. tit. 19 de la ordo-
: nanza general de correos dice; "El'administra-
' "dor que tenga fundada sospeolia de. semejan-
j "tes fraudes, en personas á quienes no es 
j "regular se dirijan cartas y pliegos de oficio, 
j "ó que si pueden venirles abusen del sello on 
I "grave perjuicio de la renta; tendrá facultad 
I "de obligarles á que en su presencia y la de un 
j "esoribano abran las cartas é> pliegos y maui-
"fiesten la firma, para ver s íes de alguno de 
"los funcionarios que según las disposiciones 
"deben visar del sello de correspondencia ofi-
"cial." 
Recientemente se puso on práctica esta au-
torización, después de seguido un largo expe-
diente en un departamento, y resultó compro-
í bado el Irando de una eomuiHoacion quejiraba 
de una á otra oficina, bajo cl carácttu1 de oficial, 
i y no conteniendo si no asunto particular so 
; abusaba del sello de la oficina. De este modo 
i inconsideradamente se defraudan las entradas, 
i las cuales si fueran efectivas y no so cometie-
ran esos abusos y contrabandos, podría muy 
í bien atender el ramo, no solo á sus gastos na-
i torales, sino á mejorar el servicio delas postas, 
• y á promover todavia la rebaja de portes; mas 
I subsistiendo el empeño que hay de fomentare! 
I abuso y el contrabando, no ha podido llegar el 
I caso de íavoroocr al pdblico con otra roduc-
! cion de portes, porque casi un tercio do la en-
trada importa la correspondencia oficial, apar-
j te de ¡os otros abusos do escandaloso contra-
bando. 
Está mandado que los expedientes de asun-
tos particulares, que jirau do un lugar á otro, 
paguen el porte, y que asi se anote en ol rever-
so de sus cubiertas; pero no se vé uno solo con 
tal anotación, dirijido por algunas oficinas; y 
no es presumible que soa porque no ocurre esa 
clase de espedientes, cuando es sabido que ca-
si todos los negocios y pretension.es que cursan, 
son de interés particular. 
También está acordado on, el ..artículo 8 . ° 
de la ordenanza, inserto en la tarifa de 9 de fq-
brero de 1858, "que á los expedientes entre par-
tes, cuando no fuesen declaradas pobres de so-
lemnidad, no se les dé curso en. las. estafetas; 
y que si el pobre ganaso y pueda satisfacer el 
porte, so cuido de que lo reintegre al correo, y 
el tasador general lo incluya en las tasaciones 
que ejecutare;" pero entiendo que esto no ha 
sucedido en estos años, sin duda porque ha 
caido en olvido en algunos lugares esa dispo-
sición. 
Déoste-modo, en la legislación de correos 
todo se ha previsto, consultándose el buen ser-
vicio, y beneficiando á la clases menesterosas. 
Por este principio se resolvió también en 4 d» 
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mayo de 1854, que los expedientes de indíge-
nas que jiran-en el poder judicial fuesen libres 
cíe porte como pobres, siempre que la remisión 
se baga de cuenta de ellos, y Versen sobre asun-
tos personalmente suyos; mas si del juicio resul-
ta ganancia, y tienen como reintegrar el porte, 
en ese caso se cumple la disposición de que an-
tes he becíio referencia. Con tal motivo debo 
quedar en las estafetas razón de'los portes de 
los autos de pobres, para que á su debido tiem-
po se exija el reintegro al correo. 
Conviene asimismo advertir á IJ.para su cono-
cimiento, que los autos que devuelva la Excma. 
Corte suprema á los tribunales superiores de los 
departamentos, nO teniendo aquí procurador 
esp'ensado la parte que debe franquearlo8,segun 
dispone el artículo Í^O del reglamento dcTri-
bunálea,se remiten catttivos para que la estafeta 
que los recibe baga efectivo el porte de la per-
sona obligada á ello; inedkla que se ha adopta-
do para evitar el crecido rezago en esta clase de 
autos en la estafeta de Iiima,eon perjuicio de la 
pronta administración do justicia y de los inte-
reses dé; la renta. 
: No estará demás recordar á V , la pena do 
• "pérdida de un mes de mieldo que impone el 
• artículo 4°-. éel meneionado decreto de 28 de 
noviembre'de l8ã6, al administrador y à cttal-
qy&emfuMiónáñopúblico qiíe incluyese cofias 
particulares •m la correspondencia oficial, ó las 
recibiere en ella y no las devolviese á la estafe-
ta; aumentándose la,pena pior la segunda en 
tres mesadas y suspension de empleo por el 
• Mismo tiempo, puMicándose su nombre en él 
Peruaiw!''' 
.También debe TT. tefter presente qúe es pro-
hibido por la ordenanza á los empleados de 
correos encargarse de dirijir ó recibir cartas 
de ningún particular, Según lo esplica. el artí-
culo 14 de la circular nfimero 16; y ahora agre-
go á ü . que tampoco -es licito incluir cartas 
bajo la cubierta, de los jefes 6 empleados de 
correos-, porque esto tiene graves inconvenien 
tes y malas consecuencias/ y aunque en otras 
, partes se observa que las tales cartas entren 
en las rezagadas; mientras no llegue á genera-
lizarse el conocimiento de esta prohibición, con-
viene hacerlo entender á los corresponsales pa-
ra evitarse compromisos. 
Después de haber recordado todo lo qite hãy 
•dispuesto sobre el particular, me contraigo 
Qhora á recomendar á U . su cumplimiento, y á 
prevenirle' que cuando adviniere alguna falta 
de anotación-ó de los requisitos prevenidos pol-
las leyes en los pliegos que llevan el Carácter 
oiieial, los retenga U. y dé aviso inmediata' 
mente al jefe de la oficina ó juez romiiente.para 
que se remedie la omisión y se les dé curso; 
peros! el tiempo no lo perinitiere por la proxi-
midad de la salida del con'eo;lo6 dirigirá U . d Wi 
destiño,-anotan d o en el reverso de ellos la omi-
sión que hubiese advertido, y practicando lo 
mismo* en k; gviia con que los niíinde á la esta-
feta á que están destinados; pero en todo cilso 
dará U. parte á esta Dirección de lo ocurrido, 
para.qué provea I n conveniente si est¡! en sus 
atnbutóoneBsel romedio, ó dé cuenta fd Gobier 
no para el noismd efecto. 
Digolo á Ü. para Su inteligencia y puntual 
cumplimientó, y para que trayendo á la vista 
la citada circular, de 30 de abril de 1856, la rei* 
tei'e con las prevenciones oportunas las ofici* 
nas de su dependencia, dándome aviso de ha-
berlo asi ejecutado. 
Dios smarde áU.—Jos'eDávila Condemariji, 
o 
Circúlar N è m . 9A.—7Àma, á 21 de Agosto cte 
1862.—Al Sr. Administrador de 
Según el artículo 3. 0 de la circular número 
15, cada administrador debe tener un cuader-
no por órden alfabético, en *que estén colocados 
los nombres de todos los lugares de su com-
prehension, y anotadas las distancias d é c a d a 
pueblo, á ñn'de hallar en este prontuario facili-
dad para la dirección dela correspondencia. 
Yo supongo que esta medida tan indispen* 
sable al buen servicio esté realizada^ de muy 
atrás, porque ella no es nue va y proviene de la 
ordenanxá del ramo. 
Estando autorizada la Dirección, pôr supre-
mo decreto de 15 do abril último, para publi-
car Un manual 6 colección de todos los regla-
mentos y disposiciones relativas al ramo de 
correos, con el objeto de que cada empleado 
ó persona eatraña se ponga al corriente de 
ellos y sepa los deberes á que relativamente es» 
tán ligados; desea insertar en el referido ma-
nual un nuevo diccionario y derrotero minu-
cioso de todos los lügal-ésque comprende cada 
administración, inclusas las haciendas y aldeas, 
con sus respectivas distancias de un lugar á 
otro, calidad de sus caminos, rios que hay que 
atravezar, por puentes ó por vados, situación 
de las postas; por último, cuanto pueda conve-
nir para formar una geografia postal, en que 
se encuentre facilmente la dirección que deba 
darse á una carta, aunque el lugar de su des-
tinación sea tan pequeño que no pueda ser co-
nocido por todos. Estos datos se necesitan con 
urgencia, porque la publicación ha de empren-
derse pronto; y por lo tanto oscilo el celo de 
.U. y de sus subordinados para que sin pérdi-
da de tiempo me los remita, en términos claros 
y que no dejen duda. 
Es también indispensable que se designen 
las carreras 6 rutas do los correos, el número 
que de ellos se despachan, con que direcciones, 
si. son con postillones montados 6 de á pié, ó 
conduetorés destinados á: este efecto, y el gasto 
que originan, indicándose á razón de como se 
les paga el viaje. 
Jíepero estos datos, y Ú . los .mandará aim-
que Sean parciales, y sin esperar reunir los de 
las estafetas de su dependen ciá. 
Dios guarde á XH.-̂ -Josê Davila Gondemarm. 
•• •'• . V I I . 
Lima, -1-6 de ¡Sétiemfa-e de 1862.—¡.Señor Pre* 
fecto del departamento de....—Circular. 
- M abuso que Se hace úe remitir' cartas par-
ticulares bajo la correspondencia oficial, es una 
defraudación de la renta de correos y una es-
candalosa infracoion de las reiteradas" disposi-
ciones que' para' reprimirlo ha dictado el Co-
bierao, \ " - • 
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T.as autoridades encargadas de ¡¡acer cumplir 
ios mandatos supremos, y do velar para quo las 
rentas nacionales no se doírauden, no solo tole-
ran este abuso do sus subalternos, sino que 
lo cometen ellas mismas dando el mas pernicio-
so ejemplo. • . 
Siendo cada dia mayor ol menoscabo que 
por esto sufren las rentas de! correo, es indis-
pensable y urgente dictar las mas serias y efi-
caces medidas para impedir el progreso del 
mal-. 
En consecuencia-, prevengo á US» que cu 
adelante no se incluya en la correspondencia 
oficial carta particular alguna, sea cual fuese 
la autoridad ó funcionario que la dirija, apli-
cando á los infractores cosí inflexible ac*-
Veridad las penas que les impone el artículo 4 ° 
del decreto de 28 de Noviembre de 1826, que 
consisten en la pérdida de un mes de sueldo 
por la primera vez, y de tres meses y suspen-
sion de empleo por la segunda, publicando sus 
nombres en el periódico oficial. 
Tampoco deben incluirse en la corresponden-
cia puramente de oficio los espedientes de par-
ticulares que deben pagar porto. Estos deben 
remitirse en pliego separado, indicando en el 
sobre la persona que está obligada á hacer el 
pago. 
El Gobierno espera del celo de ÜS. que será 
muy exacto en el cumplimiento de estas pre-
venciones; debiendo US. cuidar también por su 
parte de que sean igualmente cumplidas las 
domas que contiene la circular dirigida por el 
Director general do Correos á los administra-
dores de estafetas, y que verá US. inserta en 
el número 14 del Peruano, que acompaño á 
«sta nota. 
Dios guarde á US.—Manuel Morales. 
VITÍ. 
Circular á los Prefectos.—Zima, ã 26 de Se-
tiembre eU 1862. 
Habiendo manifestado el Director general 
'de correos, que muchos jefes de oficinas esJ 
cusan firmar las planillas del importo de la cor-
respondencia oficial qne se les entrega, ponien-
do únicamente sus rúbricas, lo que da lugar á 
que con el tiempo se ignore á quienes perte-
nezcan dichos signos, ocasionando este proce-
dimiento dudas ó inconvenientes que es nece-
sario evitar; dispondrá US-, que los funciona-
rios de su dépendencia firmen en lo stieesivò, 
cuando ihenos- con su apellido, las referidas 
planillas, como está mandado. 
Dios guarde á US»-—Manuel Moráles* 
' * ' - -
Dirección, general de Correos.—Zima, á 23 de 
Julio ¡de 1862.— Circular número 22.—Al-Sr. 
Administrador de.>.., 
Ségiln los reglamentos vigentes el franqueo 
de la correspondencia solo debe hacérsíe por 
medio de estampillas; y si estas llegan á faltar, 
es porque los administradores no cuidan de avi-
sarlo en tiempo á la Direcciou, para que provtía 
de ellas. Por esto es que se hji introducido eii 
¿algunas estafetas el abuso pernicioso de fran-
quear lás cartas côà dinero, dando de este modo 
una mala idea y ejemplo que todos quieren imi-
tar. La Dirección está satisfecha del celo, hon-
radez y exactitud de muchos jefes y empleados 
del ramo, á quienes siempre les hace justicia ce-
lebrando su buen comportamiento; pero no lo 
está do algunos pocos que desentendiéndose ab-
solutamente de sus deberes,'parece que ni leen 
los reglamentos y miran-con indiferencia las ór-
denes (pie se les comunican. A estos también sa-
brá oportunamente hacer justicia por esa indo-
lencia que inamliestan en el servicio, y que da 
á conocer su falta de honor. 
Ha llegado en esos el abandono á tai extremo 
que remiten á la estafeta general cartas fran-
queadas con el -márchamó antiguo, cuando han 
debido remitirlo á la Dirección, como se dispu-
so cuando so entabló el uso de las estampillas, 
lo cual verificaron todos, con escepcion de unos 
pocos que están haciendo uso de ellos. Ademas 
se nota con frecuencia que algunas estafetas no 
inutilizan perfectamente las estampillas, dejando 
un campo vasto al fraude que se emplea de ha-
cer de ellas doble uso. Y si esto se advierte en 
la correspondencia que viene á. esta oficina, en 
donde debe suponerse una vijílancia estremada, 
fácil es venir en conocimiento que en las car-
tas que se dirijen de una á otra estafeta el abu-
so debe ser mayor. No siendo ya posible de-
sentenderse de tantas aberraciones y faltas, la 
Dirección está resuelta á mandar ít las estafeta» 
de las cuales tiene conocimiento del mal estado 
de servicio, visitadores que pesquisen esas ofici-
nas, para aplicar las penas a los refractarios do 
lo»reglamentos. Y á fin de poner pronto térmi-
no á. tales desórdenes, hago á U . las prevencio-
nes siguientes. 
la. Que debe cuidarse de avisar anticipada* 
monte á esta Dirección cuando haya necesidad? 
de estampillas, para que provea de ellas; y en 
aquellos distritos donde haya contratistas para 
su espendio, se les requerirá para que pongan 
puestos en todos ¡os lugares de su comprensión, 
especialmente en aquellos en que existen esta-
fetas ó receptorías ó en adelante se establecie-
ren, pues no deben faltar para el franqueo, si 
posible es hasta en las aldeas; y en caso de que 
no cumplan aquellos, darán aviso inmediata-
mente para que la Dirección tome las medida* 
convenientes. 
2a. Si por akun accidente raro, que bien pu-
diera ocurrir alguna ve/., faltasen las estampi-
llas, y hubiese necesidad de frauquear las car-
tas con dinero a Ja mano, en este caso el jefe ó 
empicado que, hace. el franqueo porulf4 en,Já 
cubierta esta frase franca por f(dta, de estam-
pillas; y la rubricará á presencia dol iflterasado. 
- 3a, Cuando aconteciere semejante, caso se 
expresará en la guia el número de cartas fran-
queabas con dinero, y la cantidad que han i m -
portado; se sentará la correspondiente parti-
da de cargo en la oficina remitente, y so man-
dará á la Dirección en el correo siguiente copia 
certificada de dicho asiento, todas las yecos 
que ocurriere. 
4a. Siempre que se recibiere corresponden-
cia de alguna estafeta que care/.c^ del ftanqn€;o 
de estampillas, 6 viniese çon máre^mp/ ra»?# , 
«fe niandará á la Dirección una relación1 de clías 
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y de BUS valores, y asimismo se dará aviso de 
la» cai'tiis quo se recibiesen sin estar inutilizadas 
Jas estampillas, ó que si lo están es débilmente, 
ó de cualquier otra irregularidad advertida, á 
fin de que la Direcoioa imponga á los adminis-
tradores descuidados las multas proporciona-
das-por cada falta en qué hubieren incurrido. 
Estas prevenciones que no tienen otro objeto 
que' regularizar el servicio, en el cual no puede 
admitirse el mas pequeño, disimulólas trasmiti-
rá üi. á todas las estafetas de su dependencia, 
haciéndoles entender que esta os la última vez 
en qué la Dirección reconviene, porque en ade-
lante procederá á ejecutar sin contemplación al^ 
gima, puesto que no han valido las amonesta-
ciones políticas que.se han hecho,á todos aque-
llos cuyo mal servicio ha podido advertir; sien-
do-par el -contrario muy laudable el zelo in-
-caiísabíe con :que otros administradores coad-
yuvan á las mejoras en los arreglos del ramo, 
. el".cual podia estar hoy en un pié brillante y 
- coa fondos suficientes para proponer aumentos 
áesrteldosysi todos estuviesen animados de igua-
les, sentimieatos, y si quisieran dar cuinplimien-
tOi álas instnicciones que se les han comunica^ 
do; sobre cada uno de los puntos del servicio; 
Parece qtie ôl primer dia se cumple la órden 
que se recibe, y depdes sé echa en olvido. Ksto 
sé lj:ega-á .Leonoeer observando que algunos ni 
contestan,,otros descuidan las advertencias qué 
.coutienon las circulares do 17 y SO de Abril de 
lr856 sobre carias certificadas y pliegos de efi-
o¿0, y por último sobre una misma cosa es pre-
ciso/ testar escribiendo con frecuencia, para que 
olios sin embargo prosigan en el abandono de 
.sus deberes de un modo punible, y que ya es 
in&isimulablo.; 
'. Aguardorque. U . me avise haber comunicado 
est^s próvenéiones á sus dependencias, y qué 
cuidará de sü puntaal cumplimiento, haciéndolo 
responsable en caso contrario. 
.Diosguarde á U—José Dávila Ccndemarin: 
•":•'•>•.••.< • • - I X . 
Eima, Miera 10 de 1863. 
Teniendo eiv consideración: que no hay ley 
alguna:qu'e oblig-né al. Ministró, ãe Crobierno á 
rubricar líis fojas de los libros cri que se lleva la 
.cuenta general de la renta de Correos: que esta 
#rilíiS,èion!i|tíSWéjeri^keI;^etítoí'général dql 
i^Oi'S'qnieri-bbiAo^Qfé^xipwíijr córrésponde 
vigilar sobre la bdndiiétía'de 'sús^Sít^álteraos 
pafá qnç 'dés'emliéñeh: ctín exaotítlid Sus funcio-
iws, y minéJe^Mii piiréza los foüdbs d-o la rati-
ta; que é i :én.i%Iiftiió'nt-0' de '• esté• debér haéé 
ntéhsuaTmente ^ ' édíte y tantóo en ia .cuénta 
iq^l leva el cõhfcàdor getiera;! del ramo, sb re-
Stíè}vo:*;f|iTé el éfeprésítd'o'director, rnbríqjiè 'lás 
fój'as'dé lósilibrós ftíanriár-y mayor eíi trttg debe 
Kèváííifeí t$^á-<§aén(t^;^domiíjiíqiíeáè y ' pubíí-
Mre.mon üenerM de Correos— Zima, â 11 
de Abril de 1833.—Circular ntm. 36.—Al A d -
jrumstj-ador de Jos de ; . . . 
Aunque en los treV primeros artículos de ¡a 
tarifa de âT de Enero óltimo están designadas 
las bases que deb-eíi regir para el cobro de los 
portes de la correspondenoia, con; el fin de evi -
tar dudas: y uniformar la intelijencia de dichos 
artículos- en todas, las Eatafetas,, se tendrán pre-
sentes las explicaciones siguientes: , ' 
la. En los pliegos o^p j^ tu i de diez onzas de 
peso, las.fraccioftes no debe^ Oftbrarse, quedan-
do per consiguiente eu béneficio de los remi-
tentes. 
2a. En las otras piezas que no lleguen á diez 
onzas, deben cobrarse las fraóciones con arre-
glo al inmediato porte prefijado, aunque, el peso 
no llegue completamente á la escala,, según se 
practica generalmente en las tarifas postales: 
bajío de estos principios; 
'§ i t La carta que no tiene'media onza de. 
peso,, vale un real. • 
§ 2. 3 La que tiene ni,e.dip.. onza, y no excede 
de una, dos reales. 
¡ § 3. Q El pliego que 4 mas de pegar una onza 
j: se acerca á la media, debe pagar tres reales. 
§ 4. 5'Elde una \ media onzas hasta dos, cua-
tro reales. 
§ 5. 0 El de dos onzas.que no llegue.á dós: y 
media,, cinco reales. 
§ 6. * El de dos y media hasta tres,; seis, rea-
les; y asi sucesivamente hasta las diez onzas de 
que habla la esplioacion la.; siendo, la,.r.egiaíque 
las fracciones se cobran, segurt las bases estable^ 
cidas en la esplicaci^n 2a. pues el objeto prima-
rio do la tarifa os favorecer á la generalidad, 
que es la que rogularmente escribe cartas sen-: 
cillas. 
Lo digo á V¿ P^ra su inteligencia y cumpli-
mitínto, y para.<juo lo tenga cqmo adición ¡i la 
tarifa. 
Dios guarde ;í U .— JoséDáüilq, Condemarin. 
\ Lima â 11 de Abril de 1863.—Circular número 
37—Al Administrador de los de . . . . 
Siendo repetidas las quejas que se reciben so-
bre sustracción de cartasj por haberse entabla-
do en algunas estafetas, la costumbre, perniciosa 
de. entregarlas indistintamente á quienes las so-
licitan, sin examinarse, la identidad de las perso-
nas, ó la autorización çampetents que parar ello 
tengan, se dispone; que en l©. sucesivo solo se 
entreguen á las mismas é¡ quien,e8- están rotula-
das, si son conocidsus; y si no lo; fufire% presen-
tando abono de otra; con^idaj-para, que coi): es-
tas ó semejánjtes precaucioíies: qjiede asegorada 
1^ .j:e^fl8^jÚ4^:4®4%<>lw^#?c*a^ comfi mu-
chas personas se bailívn m n ^ s i d a d de \falí>rse 
de comisionados pítraíSacav siis» cartas; á. fia de 
faoilitarjes esta cqoiodidad.,' 4 íâvez que se con -
sulta también el buen órden^ se franqueará IUI 
billete ségnn el modelb quése-aeórnfáña, íllque 
pérsònalníènte1 lo demandaré y lo süscribierc á 
presencia del empleado de ia estafeta, en la cual 
q,ueíbii;á;cqnstanc!a del norftbre y dd B%t$ro 
del billete,, que deberá cqnseryar ei interesa^.o 
para ocurrir, por su. eorrespondeacia. cuantas ve-
ces, quiera,, por medio; de ai), éneargado. suyo á 
quien, se.le eritregará con salo, njosti^rlo, y fu-e-
go s,e 1^.devolverá, iíasrgara.'iwit/ar abugosrcjiue 
pudieran coRieterse, so.; ^ v e r t j f é ílíi*: la-oficina 
vto, dará, par duplicado, los. MHeíes,: auí^jue-se 
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.-.¡egue extravio, y que debe devolverse á la es-
í.ítfetít para inutilizarlo y cancelar el registro, 
cuando el interesado varié de residencia, ó se 
ausente largo tiempo,ó vanólo necesitare. 
Comunicólo á U . para su inteligencia y de-
bido cumplLmientOi 
Dios guarde á IT.—-JosêDaoikt Conãeniarin. 
âíoãelo —Administnmon da correos de...N'ã)n. 
Sil vista do este billete, qua está suscrito por 
m'i, y "notado en la administration da correos 
con ni número del márz/at, puede entregarse á 
ta persona q»e lo presentare mi corresponden-
cia epistolar ê impresos, (juedando relevada la 
oficina de responsabilidad ywr dicha entrega, 
en virtud de este, que se me devolverá para ha-
cer uso cuando lo creí conoeniente* Jbheha etc. 
(N. N.—Cuídese deque lufirma sea comple-
ta y no con iniciales, para evitar equivocaciones) 
Despacho de vapores y correos en la ofioina 
centml de TAma. 
Utas. lín iradas. 
— 1 Correo del Cuzco. 
2 ó 3 Vapor de Panamá, 
7 ú 8 Vapor de Valparaiso. 
— 9 Vapor de Guayaquil. 
—11 Vapór de Valparaiso. 
•—13 Vapor de Lambayeque. 
—17 Correó de] Cuzeo, 
—18 Vàpor deftmamâ. . 
•—1\ Vapor de Iiambayoquc, 
—22 Vapor de Valparaiso. 
•—27 Vapor de Valparaiso. 
—28 Vapor de liambaycque. 
Domingo, Vapor de Tamlío-Mora, 
Míirtes, Vapor dç Huaejio, 
Jueves, Correo do Pasco. 
Dias. Salidas. 
Ultima hora para 
echar correspond. 
— 3 Correo para el Cuzco 6 de ¡a tarde 
— " Vapor ParaLambayequc 4 déla tarde 
— 5 Vapor para Valparaiso 13^ del día 
— U Vapor para Valparaiso Id. id. 
—12 Vapor para Lambayequo 4 do la tarde 
—13 Vapor, para Panamá . . 1 del dia 
—18 Vapor para Lambayequo 4 do la tárde 
—19 Correo para el Cuzco 6 de 14 tarde 
—20 Vapor para Valparaiso 121 del;cíia 
—-'Zi Vapor,.para Guayaquil' 4 dela târdç ' 
—30 Vapor para Valparaíso l 2 | dei dii* 
—3p, Yappi;.pava Panamá 1 de í<í.! ' 
Lunes,. Vappf para l íuádio V de maCana 
— " Corrèo pafa Páscó ' C de la tardo 
Jueves,' Vapor para Táinbó-JMfora. 4 id. id . 
Hay eor^éo* diarios:eiitr« Lima^ CalHo y Chor-
rillos, por los ferro-carriles de. ida, y regreso de 
los: trenes; ' . : 
Los impresor tlebea estar eiv la. ofioina dos 
horaaantes da laadesignadas'paî a ja/oorrespon-
doncia. • '• ' - : 
La aoPrwponãenda é impresos! qtiôtSfl eoha-
ren pasadas las horas p'eíijada%: queáaE. 5 pato 
©tío eof-reo, aotlfcfrtHê aios reglàraeaWs,' ' 
Tarifa de por lex. , , , 
sencilla, es decir, qitó no llega-
á media on/,:i de peso, vale un dinero [un real], 
cualquiera que sea su dirección para dentro ó 
fuera de la Pepúbliea, por tierra ó por mar. 
2.0 La carta doble, es dcoir, la que llega á 
media onza y no excede de una, vale una pese-
ta, sea cual fuere su dirección, 
8. 5 El pliego á paquete, que es el que pasa 
de una onza, A-ale una peseta cada onza hasta 
diez inclusive, y de allí para adelante oada onfca 
por mitad, es decir un real. Las fracciones feri 
los pliegos de mas de diez onzas no se cobran. 
4.0 Tampoco se cobra sobreporte alguno á\ 
las comunicaciones, aunque toque» por distintas 
cansasen varias estafetas de la liepfiblica. 
5 .° La correspoiidencia ò impresos para al-
gunos puntos de América ó Kxiropa pagaii por-
to oon arreglo á la tarifa especial del Consulado 
de S. M. B. 
Gv0 Las multas señaladas ¡í los qne eonduqen, 
reciben ó entregan cartas de contrabando, son— 
Porcada carta sencilla. 4 pesoB 
i , „ doble 8 „ 
„ „ paquete 17. „ 
Situación de buzones en la capital. 
Kn la plaza de la Constitución, Plazuelas de 
San Sebastian, San Marcelo, San Juan de Dios,' 
Santa Teresa, Santa Ana, Sta. Clara y S. LázárO. 
Se recoje de ellos la correspondefoeia á^las 
siete de la mañana, «na del dia y cinco de la 
tardé; y no se da curso á las cartas tjtto ítG pòu-
gstn en éstos buzones sin estar franqweadaa. La 
correspondencia entre Lima, Callao y Chorrillos 
se entrega gratis en el domicilio, y dfefee tener 
designada la calle y número. 
1 ' A inmediaciones de los buzones hay pxmtoi 
de liehta de estampillas. ; • " • 
Dirección General de-Cómo&^Mmtt- 'á 31 
d e Marzo de 1868.—J&sèBavüa Gméemwnin, 
X I . - • 
Lima, Mayo 12 de 1863. : 
Teniendo en consideración: que del buen 
arreglo de las estafetas de correos depende la 
regularidad en el despacho y remisión de . la 
correspondencia de un punto á otro de laRepú-
Wica, que este importante objeto rio puede ob^ 
tpjBéfse. sin que-la Dirección general, del,ramo 
tgnga noticias, auténticas respecto de laa.pepsp-
nas que en cada Iwgav seat̂  aptas para^sipjtl-
peñar el cargo de administradores', ç̂kPBxJflçán-
do igualmente que el producto dej, ^ ^ 9 , ^e 
correos es una parte deloç ingresos háciopales, 
" para,cuya rocaudacion y. peroeppic^i.iíebe jiro-
cederse como pava la de los fondos fiscales; 
se resuelve: 1,Q Que lo» prefectfS de* l£>& de-
partamentos, lo mismo que las otras áutorida-, 
de&locales, presten aJ-Dijíeetor do correos, • las 
noticias ó datos qw pueda pedirlesj sobre las 
persbnas que aean aptas para servir de admi-
nistradores en las estafetas; 2. ° Que manden, 
oeactiiva.niejite cumplir las pro videncias, qjaé ex-
pida ífi; I)iíi:eccian^ tanto para el pago de los. 
adpüdos que, tengan los administradores, epaur-
to para la opoi'tuna rendición de suscuenías,. 
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ÍJomuaíçiuese á quienes corresponda, y pnblí-
qucae.— Rúbrica de S. K.—Frvyre. 
xrr, 
Lima, Junio '-iá íffl )80.'-¡. 
Sie])(io notorio el retardo que sufren los eor-
rtioa, á consecuencia do las i'recuentes demo-
ras 6 interrupciones quo se les ocasiona en el 
trânsito, como lo tiene manifestado el director 
del ramo; y conviniendo remover estos emba-
razos, ¡í la ver, que imponer á las personas ó 
ftmeionarios que los ocasionen las penas á que 
se hagan acreedores: se resuelve—que los con-
ductores de las balijas, para todo su viaje de 
ida y regreso, lleven una libreta en la cual los 
administradores de las estafetas del tránsito 
ATíotarán la hora en que llega y sale el correo, 
espresando también en los casos de retardo las 
causas que lo han ocasionado, á í'm de qu.e la 
Diveccion general ó el Gobierno, instruyéndose 
de todo lo ocurrido, dicten en su mérito las 
providencias que fueren convenientes. Comu-
niqúese y publíquese.—Rúbrica do S. K.— 
Freyre. 
X I I I . 
'.Lima, â 28 áe.Abril de 18C8.—Circular uúm. 
ÍJ8.—Al Administrador de los de 
Conviene al buen servicio y íí la economía 
eii las labores de las estafetas, que la corres-
pondencia que les ocurra para ciertos lugares 
la manden á esta oficina central como estra-
vagante ó en tránsito, incluyéndola en la guia 
sin necesidad de remitirla direct amenté á su 
destino ¿n paquete separado. listo se entien-
de con aquella correspondencia que de aqui 
puede dársele dirección, sin que sufra retardo 
en su curso, porque si el correo transita por el 
punto para, el cual están rotuladas las cartas, 
entonces es inevitable mandarlas directamente 
á su destino, mas no asi en los otros casos. 
Este mismo órden conviene que se observo 
en las administraciones subprineipales, mandan-
do á sus principales las caitas para aquellos lu-
gares que estas puedan darles dirección sin 
ocasionar demora; y á este fin los jefes de dis-
trito harán las advertencias convenientes para 
que' se establezca este sistema, de tal modo 
que todos lo compi'enclan y facilmente espidan 
sus guias sin tropiezo alguno. 
Comunicólo á U. para su inteligencia y cum-
plimiento, previniéndole quo coií este nuevo 
régimen'se evitarán inuclios abusos que ya se, 
lían advertido y asimismo mala dirección á las 
cartas. 
Ulosguardeá U.—José Jhtvila Coñdemaritt. 
Lima, d '29'ele Abril ite IfiOí!."-^Circular núm. 
159.—Al Administrador de los de 
En circular de 14 del corriente número 35, he 
llamado la atención de los empicados del* ramo 
síobre la repetición que se nota del uso do es-
tampillas ya servidas, cometiéndose esta estafa 
de varias maneras; y como ol mal va progre-
sando, ha creído conveniente la dirección d*<! 
algunas inrtrucciones para que hayan regla1! 
uniformes en los procedimientos. 
1.a. En cuantas operaciones se practiquen 
en las oficinas con las cartas, bien sea que se 
reciban ó despachen, entren ó salgan, en otras 
tantas los jefes y empleados fijarán la atención 
sobre las estampillas, y las reconocerán si son 
ó no servidas, partidas ó falsificadas, ü n o y 
otro es fit oil advertirse á primera vista; pero si 
hubiese duda se consultará el voto de dos ó tros 
empleados de la oficina, quienes imparcialmen-
te lo darán en el acto, y de este modo quedará 
resuelta la duda, Si la resolución es de que 
la estampilla ó estampillas son servidas, se de-
jarán estas intactas y no se inutilizarán, para 
que quede manifiesto el fraude; se anotará y 
firmará en la cubierta la circunstancia en que 
se encuentra la estampilla: se le pondrá el por-
te doble que corresponda según el artículo 7.° 
de la tarifa, el marchamo de la estafeta, y se 
cargará en la guia el valor al remitirse á sn 
destino. 
2a. En las estafetas unipersonales, en que 
no puede formarse esa especie do jurado, se 
mandará la carta en consulta al Administrador 
Principa!, para que practique la diligencia que 
queda prevenida y provea lo conveniente. 
:1a. Cuando la carta procediere de otra es-
tafeta en la cual no se haya advertido el de-
fecto de la estampilla, se practicará la misma 
diligencia, y el porte se anotará en la guia con 
que se hubiese recibido, y sedará avisoá la es-
tafeta remitente para que evite otro descuido. 
Recíprocamente los Administradores entre sí 
quedan obligados á comunicarse los defectos 
que reconocieren en lo relativo á estampillas, 
y sin perjuicio de esto darán también pronta-
mente aviso'á la dirección para las providen-
cias que exigiere el caso. 
4a. El Administrador que no cuidare, de dar 
ese aviso, ó cuya indolencia ó parcialidad fue-
re descubierta en materia tan grave, compro-
bada que sea su omisión ó descuido será some-
tido á juicio. 
5a. En los casos de notarse estampilla fal-
sificada, se mandará á la dirección la carta que 
la contenga, con un oficio en que se esprese i i -
teralmentc el sobrescrito de ella, su clase de 
sencilla ó doble, y sello de la cerradura si lo 
tuviere. No debe olvidarse la prevención de 
que debe tener el timbre de la estafeta en su 
entrada ó tránsito, según está prevenido en el 
artículo 2.° de la circular número de C de 
lebrero de 1862. » 
6a. Queda sujeto á la misma pena de some-
timiento á juicio el Administrador ó emplea-
do que diese curso -á carta con estampilla fal-
sificada, y no practicare la remisión prevenida. 
Como recieuteniCnte ha venido una carta á 
esta oficina central con una estampilla azul (de 
á real) groseramente contrahecha, procedente 
del distrito de Uuaráz, sin que el Administra-
dor remitente lo hubiese advertido , quedan 
encargados todos los jefes, empleados y de-
pendientes do correos de investigar el lugar 
de donde procede la falsificación, para descu-
brir á los autores, aprehendiendo las cartas 
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Yfae contengan semejantes estampillas, y dando 
cuenta á la Dirección de las noticias ó datoâ 
tjue lograren, mientras que aqui se van á tomar 
medidas legales, á fin de descubrir la persona 
que lia cometido esa íalsificaeion. 
Siendo este asunto muy sério, la Dirección 
lia creído do su deber dar instrucciones pre-
ventivas para atajar el mal y evitar el conflicto 
que amenaza al ramo, si no se persiguen con 
tenacidad los abusos y el delito do lalsiíicacion 
*[Ue no puede quedar impuno. 
'También advierto á U. que las estafetas que 
tienen márchamo con fecha, deben usar de éste 
para la inutilización de las estampillas, cuidan-
ilo que marquen bien la tinta, porque esto da 
mas garantía para desterrar abusos y saberse 
la procedencia y data. Las estafetas que solo 
tienen márehamo sencillo dQ\lu</rM; 6 sello es-
pecial que hayan recibido, «sarán de él para la 
inutilización, mientras se les provea de otros 
como aquellos; mas es indispensable que que-
de bien visible el luga) ; porque no oslándolo, 
puede atribuirse ¡a procedencia de la carta á 
otra estafeta, y sufrir ésta reconvenciones in-
tnerecidas. 
U. me dará aviso de haber recibido y oircu-
íado esta nota, haciéndolo responsable, si asi no 
lo ejecutare. 
Dios guarde á U.—Jose Dávila Condemarin. 
• XIV. 
•TAnia, Julio 21 ele 1863.—Circular á los Preiee-, 
tos.—Â1 íícSor Prefecto del Departamen-
to de . . . . 
En 25 de Marzo de 1855 se dirigió á los Pre-
fectos la circular siguiente: 
"El Administrador General de ("Jórreos lia ex-
puesto al Gobierno que las autoridades locales 
intcrrumpeii frceuetitetnonte el arreglo estable-
cido en la marcha de, los correos, ocasionando 
un desónlen perjudicial al servicio pfiMrco." 
"Para remediar este mal, S. K. el Presidente 
me ordena prevenir á US. que por ningtm mo-
tivo se altere el orden que en el j i ro dolos cor-
reos ha establecido la adniiiMstracio» general, á 
la que únicamente corresponde hacer en este ra-
mo, con aprobación del Gobierno, los arreglos 
•convenientes para el mejor servicio, -debiendo 
las autoridades locales limitarse á facilitar la 
marcha de los correos, sin injerirse, bajo ningún 
pretexto, en las atribuciones peculiares de los 
Administradores de Estafetas, quienes por la 
naturaleza de su servicio dependen solamente 
•de la Administración General ¿n el desempeño 
•de sus funciones." 
Como apesar de estas prevenciones, algunos 
funcionarios políticos retardan la marcha de los 
correos, alterando el arreglo establecido para 
el buen servicio, y aun abren las baüjas sin las 
formalidades que previene el decreto' de 28 del 
•mismo mes, dictado para asegurar la inviola-
bilidad de. la correspondencia, y publicado en el 
iiúmero 9 tomo 28 del "Peruíino;" creo nece-
uario recordar á US. dichas disposiciones, para 
que cuide de su exacto cumplimiento. 
Dios guarde á US,—Manuel Freyre. 
CORSARIO. CORSO. Estando abolido 
el corso en el Perú, los corsarios deben ser eaŝ  
ligados como piratas. Este delito se cuenta en 
el número de ¡os que se cometen contra el De-
ree.lio de gent es; y se castiga con las penas indi: 
cadas en e¡ artículo Derecho de Gentes. 
CORTE SUPREMA. En los juicios crimi-
nales la corte suprema tiene jurisdicción ordi-
naria y jurisdicción especial. Ejerce jurisdic-
ción ordinaria cuando conoce del recurso de 
nulidad interpuesto contra las sentencias de 
segunda instancia de las cortes superiores. (4. 
§, 5° RPou.) 
La corte suprema ejerce jurisdicción espe-
cial:—1.° Cuando conoce en segunda instancia 
de las causas por delitos que, en el ejercicio de 
sus funciones, cometen los prefectos, jueces de 
primera instancia y cónsules del Perú en el es-
traugero:—2.° Cuando conoce en primera y 
segunda instancia en las cansas contra los ar-
zobispos, obispos, ministros do Estado, agentes 
diplomáticos del .Perú y vocales de las cortes 
superiores que, individual ó colectivamente, 
delincan en el qjercicio de, sus funciones:—ib0 
Cuando conoce del juicio de responsabilidad, 
contra cl Presidente, y V ice-presidentes de la 
República, [5. E. Pon]. Véase Juez del.crtnwn 
y Recurso de nidulud. 
COUTE SUPERIOR DE JUSTICIA. En 
conmemoración del triunfo obtenido por el 
ejército restaurador el 20 de enero de 1839 en 
los campos de Yungay; instálese la corte supe-
rior del departamento de Ancacbs, creada por. 
la legislatura de 1861, el dia 20 de Enero de 
1863. (Resol.].0 oct. 1802.) 
En los departamentos de Cuzco y Arequipa 
soba creado una sala mas en la corto superior, 
en virtud de la ley siguiente que contiene ade-
más otras disposiciones. 
El Congreso de la República peruana, con-
siderando:—L0 Que la única sala de que cons-
ta cada una de las cortes superiores del Cuzco 
y -de Arequipa no es bastante para el pronto 
despacho de las muchas causas civiles y crimi-
nales que giran en ellas, según lo lia acredita-
do la esperieneia:—2.° Que á mas de hacer pro-
vechoso el servicio de jos vocales y jueces su-
pernumerarios que perciben sueldo, es necesa-
rio procurar el rápido y mejor servicio de la 
administración de justicia; ha dado la ley si-
guiente. 
Art. 1. & Se crea una segunda sala de tres 
vocales en las cortes de Arequipa y Cuzco, á la 
que por ahora pertenecerán los supernumera-
rios reconocidos según la ley de 11 de abril de 
180 L 
Art. 2. 0 Las dos salas de estos tribunales 
alternarán en el despacho de las (sansas civiles 
y criminales y en las demás de su competencia. 
Art . 3. 0 "En las cortes donde haya fisca-. 
les supernumerarios, alternarán éstos en el dos-
pvacho con los propietarios del número. 
Art. 4.0 El poder ejecutivo nombrará, 
con arreglo á la ley, un relator para el servicio 
de-lanueva sala en donde no haya supernume-
rario, con el suele1© del empleo; y proveerá á los 
gastos de eseritt t o, considerando su importe 
en el presupuesto general de la República. 
37 
-146-
' Art. 5. ̂  " Los jueces' de primèfá 'ÍBÉ&wwia 
súpartimftertóos èonocefán a prevención con 
los acÍHafcà pfópiétarios cle sus respectivas5 pto* 
yinciáis, séñ' las causas civiles y criminales por 
acíísaóíóif dé; pârteis; "y se turnarán monsualmeu-
te en laá'Ee OTCÍC» cOri arregla á la ley. 
,':Árí.'^Jm'': ¡tos vocales supernumerarios'ele 
'lâ''cdi'te supi-ema y el de la superior de Truji-
íip sé aiteriíarán con los del número de sus-res* 
pe'otivos tribiínales en el despacho de las causas 
de áu -feóítipeteaeia, observando un riguroso 
tiírno. 
Ar t . 7.0 ;,.En las capitales del Callao y Tac-
ná habrá''un escribano privativo del crimen, 
con el Síiieldo de ochenta pesos mensuales; y 
en los demás departamentos y pi-ovincias lito-
rales'Coa. el de cincuenta pesos. (Ley 20 nov< 
isas,;. 
* Además de esta ley gèneral que favót-eoe el 
despaolio de las causas criminales, en Limase 
ha creado una sala especial del crimen en la 
corte superior; y se ha arreglado el despacho 
del ramo del modo siguiente. 
. Sil congreso de la repíiblica peruana, consi-
derando:—l.0 Que el número de causas en g i -
ro aumenta notablemente cada dia en esta ca-
pital:—8.° Que la-organización del tribunal su-
perior dificulta en vez de-facilitar el despacho, 
especialmente en las causas civiles, por-la ne-
cesidad de completar con vocales.de òtra-sala 
la que debe conocer en lo criminal:—3.° Que 
es conveniente crear, en cuanto sea posible, jue-
ces y majistrados especiales para cada uno do 
ios ¡ramos de la administración do justicia; ha 
dado la ley siguiente. 
Art . I.0 Se establece en la corte superior 
•d'e esta capital [Lüuaj una "Sala del crimen," 
eompúést'a de cinco vocales y el fiscal menos 
íHltigUO. •••;!!•' 
Art . 2.° Para cottipíetár-el número ds-pla-
zas que requiere la sala del crimen, nombrará 
el Ejecutivo, por esta vez, dos vocales de los 
súpernumerarios que aun se hallan sin coloca^-
cic»). 
_àkvt 3f0 Él despacho dolo civil se efectua-
va pòr las otras dos salas, organizadas como 
existeu actualmente, y por turno mensual. 
.•-* Art; 4,° Los vocales de la saba del crímefi 
•podrán' ser llainados, siempre que fuere nece-
èárk) :á-j\iioio del-presidente de la corte, para 
completar cualquiera do las salas de lo civil. 
A'rf. Á.0 Habrá para lo criminal dos rela-
tores. A; una de estas plazas será-destinado 
por ahora el supernumerario que está sin colo-
cación. 
Art . 6.° En primera instancia despachará 
iCún- los jueces del crimen el agente fiscal me-
nos-antiguo. 
- Aj' i i-; 7.° La sala del crimen quedará insta-
lada eVTdel presente mes. (Ley G y 1 en. 1863) 
^lasfe «%é*: <¿eZ (Jrímen. 
i En m'ateHa -criminal las cortes de justicia 
tleiíéi-jurisdicfcfem especial y ordinaria. Ejer-
cen jurisdicción" ordinaria por apelación,, con-
sulta ó íeourso dè jqueja cu Jos juicios por de-
litos delfuerô "cortíat». Ejcrceu jurisdicción es-
pecia;! cuando Conocen erí primera instancia de 
los delitos que, en el ejereieiò de sus func-ioueg, 
Cometan los prefectos, jueces de primera ms-, 
tanda y cónsules del Perú en el ¡datrangorot \4á 
y 5. E. IVn. ) • '¡i. - -•: ' 
GOSA JUZGADA. Eu¡ los asuntos^ onrm* 
nales la escepcion- de cosa juzgada está stijetí* 
á las mismas disposiciones qire en materia civi l . 
Véase Artículo -y: A cumulación. 
COSTAS. E l código penal no coatiené dis* 
posiciones claras, y esplícitas con respecto al 
pago de costas; por lo cual haremos, lo posible 
para complctarlas.-y''darles estension. 
For regla- general, los reos en las causas-cri-
minales de. olicio están esentos A& pagar costas 
judiciales. [491. §. 3.° E:]. A esta disposición 
del .código civil de enjuiciamientos se añadeit 
las siguientes del penal. . , 
• • la. E l jmgo de daños, gastos y costas pro-
cesales, es . una pena accesoria que va uuidi^á 
otra principal. [24. Pen, J, De acuerdo con esta 
disposición el ¿código . debía, .designar cuales, 
son ias penas principales á que va unida la ac-
cesoria de pagar costas. Lejos, de esto ha pres-
crito la obligación de-pagar ,costas por ciertos 
delitos, y na par determinadas penas, como se-
vera'en .seguida. 
2a. Toda sentencia debe ser/motivada^ y 
condenar ó absolver al reo ,de! la acusación -ó-
de la instancia. Si no resulta prueba alguoá. 
contra el réò,'ó acredita éste; su 'inojeencia, so-
le absolverá definitivamente, condenando al 
querellante en costas, daños y perjuicios. (108.. 
E. Pon.}. Como aquí so trata de querella, esta, 
disposición no es plicablo sino á los juicios cri-
que la hay; y la oscuridad nace de que no, se-
ha distinguido bien si cu ella se eseí.uye todo-
juicio, de oficio, ó si hay condenación de éos-. 
tas en los juicios que apesar de seguirse de 
ofioio, son al mismo tiempo por querella de üu 
parte. 
..S.a.. En los juicios de, injurias, probada la 
injuria, el juez, fallará sin mas trámites, api*-. 
cando al injuriante la pena respectiva: en caso, 
contrario, condenará en costas al querellante.. 
[ IM.E.Pen. ) 
Estas tres disposieionés no son bastantes pa-
ra decidir todos los casos del pago de costas^ 
y por tántq. es necesario, seguir Lis reglas ge.-. 
fterales del código civil de enjuiciamientóK 
Cóvvarreglo á ollas y á las disposictonos preiit-
' sertas se puede establecer lo Siguiente. 
. Todo litigant'e:debe pagar las costas íjuo-
. catire: Sé' esíè'.|íagí>',e.Mii- osoepíjia'Aós los reo» 
èii lás causas,crimiuaUis do oficio. (491, §, 8-° 
E.). De aquí se deduoe::—1.° Que en las fáis-
mas causas de oíieio el ofendido que inter vie-
ne como, acusador debe pagar los derechos 
del escribano, y las demás costas que origino 
con los, recur&os y peticiones que :haga:—2.° 
Que eü'los juicios que se siguen á instañoi'á 
de parte, y en los ouales.no puede intervenir el 
mim&terÍQ fiscal, deben pagar sus propias costas 
tanto el acusador como el acusado. 
La pena de costaSj, esto es, la obligación qtto 
se impone á un litigante de pagar las costas 
que su colitigante; ha cansado, es según el có-
digo penal una pena accesoria. Mas como la 
ley no ha designada ía pétíà principal á qiie 
va unida esta accesoria; los jueces tampwq 
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puctlcn designarla; y deben limitarse á penar cu 
costas á todo querellante cuya querella resulte 
improbarla, con arreglo á ios artículos 108 y 
134: de! código penal de enjuiciamientos, que 
se han insertado antes. 
Como el artículo 108 habla en general de 
querella, y esta puede tener lugar aún en los 
juicios de oficio; y como por otra parte la con-
denación encostas es inseparable de la malicia 
y temeridad del litigante [1683. E.j; se dedu-
ce que á mérito de ambas disposiciones los 
jueces deben condonar en costas al demandan-
te ó acusador, siempre que La acusación ó de-
nuncia sea maliciosa y temeraria. Si la conde-
uacion tiene lugar en un juicio entro partes, las 
costas deben pagarse al acusado ó denunciado: 
si so hace en juicio que dobia seguirse do oficio, 
¡as costas se aplicarán ¡i los gastos de justicia; 
porque entonces no las paga el reo, y no hay 
que indemnizarle do ese gasto. Véase J)aT¿os. 
COTEJO. E n matoti-v criminal el reconoci-
miento de peritos y el cotejo que verifiquen 
de la letra ó firma del acusado, os semiplena 
prueba cuando hay conformidad en los dictá-
menes. Si no hubiere conformidad, la opinion 
del diriniente solo servirá para convertir en 
indicio el instrumento reconocido ó cotejado. 
[104. E. Pen.]. 
Como la ley penal se ocupa solamente del 
valor del cotejo; se deduce que esta diligencia 
tiene lugar en los mismos casos y del mismo 
modo que en asuntos civiles; es decir que. se 
hará cotejo siempre que sea menester acreditar 
un docunieulo necesario para la comproba-
ción del delito, quo sea negado ó no pueda ser 
reconocido por el reo. El cotejo es diligencia 
del plenário, por hallarse eompronilido en la 
sección 3a. del libro segundo del código penal 
de enjuiciamientos. No obstante no hay pro-
hibición para que, como las otras pruebas, se 
produwa i/n c! sumario. 
La dispoMeiou preinserta conviene con el artí-
culo 968del código civil de enjciieiamientos en 
no dar a! cotejo mas que el valor de prueba 
.semiplena; y difiere en que el dietámen del 
dirimente no es en ¡o criminal mas quo un indi-
cio. Esta segunda parte debería adoptarse tam-
bién en materia c iv i l , porque el cotejo minea 
presta gran íé, y mucho menos citando habien-
do dos peritos discordes, el tercero dirime la 
cuestión. 
CREDITO. La falsiíicaeion de documentos 
del crédito público se castiga con las penas que 
ÜÍ'J indican en el artículo Falsedad. 
OKÍATX). Las ponas que se deben irjiponer 
á los criados que delincan, y lo demás relati-
vo á esta materia se espüca en el artículo Do-
méstico. 
CRIMEN". El delito grave y atroz.—Aunque 
en el Diccionario tratamos de todos los delitos 
bajo la palabra Crimen, aquí lo haromos on el 
artículo Delito, porque solo de esta palabra usa 
el Código penal, y porque en ¡a denominación 
de delito están comprendidos todos los hechos 
malos, aun los que se denominan crímenes. 
CRUELDAD. El que comete un delito con 
crueldad, agrava su culpa, Véase Circunstan-
cia* J Azotes. 
OIT ARTEL. Las casas destinadas para la ins-
trucción no deben servir de cuarteles, según la, 
orden que sigue. 
Sr. iVefeoío del Departamenlo de Arequipa. 
—El Gobierno ha saludo que uno de los cnerpos-
del ejército ocupa el local del colegio de S. Fran-
cisco do esa ciudad, paralizando de esta manera 
la instrucción, y causando perjuicios irrepara-
bles á la juventud estudiosa queso dedicaála 
carrera de las letras. En esta virtud, prevengo 
á US. do orden de H. Si, que por ningún moti-
vo, ni bajo protesto alguno consienta en que 
los locales destinados álu instrueeion sirvan de 
cuartel á la tropa, y que cuando sea necesario 
darle alojamiento, se prefiera tomaren alquiler 
casas particulares, ü ocupar ot ras localidades 
que sean aparentes para esto objeto; sirviendo 
esta prevención de regla general. (Orden 12 
mav. 1803.). 
CUASIDELITO. Son cuasidelitos, dice el 
Código civil, unos hechos ilícitos cometidos fiólo 
por culpa y sin dolo. (2190. C.J. 
En vista do esta definición nos preguntamoB: 
¿qué es cuasidelito según el Código penal? l ie-
mos querido llamar cuasidelitos á las faltas; 
pero el Código penal dice que las acciones ü 
omisiones voluntarias y maliciosas penadas por 
las leyes, oonstitnyon los delitos y las faltas. 
(1. 0 ron.). Es necesario que haya malicia para 
constituir la falta; y por' el contrario para el 
cuasidelito se requiere culpa y no dolo. 
Por otra parto examinando los varios cuasi-, 
delitos de qué so encarga el Código civil, en-
contramos que algunos ele ellos no son otra co-
sa que la responsabilidad en que incurre el que 
ha causado dailo por sus animales ó dependien-
tes: por ejemplo: si mi hijo menor delinque, su 
padre es responsable, no por que haya cometido 
delito, sino por el cuasidelito que nace de su 
descuido eon el menor. En este caso el Código 
penal no dice que hay falta, sino que so limita 
á declarar osento al ¡lijo de responsabilidad cri-
minal, y á condenar al padre al pago do la res-
ponsabilidad civil. (19. Pon,). Reconoce por 
consiguiente el cuasidelito, sin darle nombre y 
sin comprenderlo on el número de las faltas.. 
Por estas razones so viene en conocimiento do 
que la falta y el cuasidelito son dos cosas dis-
tintas. 
Si lo mismo sucediera en todos los casos, no 
habría dificultad; pero .algunos hechos quo son 
cuasidelitos según el Código civil, son también 
faltas según el Código penal; y de allí naco la 
.confusion entro las dos voces. Por ejemplo: es 
cuasidelito según el Código civil el hecho de 
cazar con armas do fuego, ó poner trampas en 
los caminos; [2198. C,]; y es falta según el Có-
digo penal disparar armas de fuego,,con vio-
lación de los reglamentos de policia. (381. 
Pon.).—Hay, pues, algunos hechos calificados 
de cuasidelitos, otros de feitas, como la blasfe-
mia; y otros que á la vez son cuasidelitos y fal-
tas; y de esto nace mucha eonfusion y oscuridad 
en las leyes. Imposible es dar una regla segura 
en esta materia; pero ensayaremos hacer algu-
nas espíicaciones que puedan suministrar luz, 
mientras ellegisladorarregla esta cuestioH de 
una manera definitiva, 
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So» cuasidelitos según el Código civil las 
Culpas que cometen:—1. ° Los padres, giuirda-
dores y maestros coando por descuido no im-
piden que cometan un delito 6 una. falta los hi-
jos menores, pupilos y aprendices que están á 
cuidado.—2.6 Los <¡m practicando un acto 
lícito cu el cual pifsieron l;i delfida clilijencia, 
causan mal por inoro accidente; lales como el 
que corre por las calles i bestia ó en eualquiei-
especie de carro, etc. (21.91 y 2108. C). En gene-
raí, todo el Cjuc causa daño no voluntariamente, 
sino por descuido, comete un cuasidelito; y se-
gún el Código civil está obligado á repararlo. 
El Código penal, al oenparase de los hechos 
precedentes, declara que por ellos no se merece 
pena; y establece la responsabilidad civil, lo 
mismo quo el Código civil. Estando acordes am-
bas legislaciones, podemos conservar el nombre 
do cuasidelito para los hechos mencionados; y* 
arreglarla ròsponâabilidiUlcivil según las leyes 
civiles y penales, que combinadas so encuentran 
en el artículo liesponmb'didihl. 
Lo mismo sucede con e] dano causado por 
ânimales, .cuida de un edificio, obra nueva, y 
demás casos en que el mal proviene de aceideu-
'to y culpa del dueño. Estos son cuasidelitos y 
no faltas; pues aunque el daño de animales está 
contado entre bis faltas, lio es para imponerle 
pena, sino para la reparación del daño. 
De esto deducimos uña regla general: es cua-
sidelito todo hecho que no estando penado co-
mo delito ó falta, sugeta sin embargo al que lo 
cometió á responsabilidad civil. Cuando hay oir-
Ctmstancia absolutoria desaparece el delito, y 
queda el cuasidelitOi 
Hay falta cuando la acción de que se trata es 
maliciosa, y el daño causado no proviene de des-
cuido ó culpa, sino de intención mala. Tales son 
las blasfemias, la embriaguez escandalosa, la 
destrucción do los paseos pdblicos, etc. Es-
tas son verdaderas faltas, castigadas por la ley, 
haya ó no rosponsabiiidad civil. 
Resumiendo lo espuesto decimos que el cua-
. sidelito proviene de culpa: la faltado malicia: 
que en el cuasidelito no hay pena, y que la hay 
en la falta; aunque en ambos puede haber res-
ponsabilidad civil: que el cuasidelito es casi siem-
pre la responsabilidad que se contrae por otro 
ó por los actos imprudentes: la falta se contrae 
por uno mismo, practicando actos prohibidos. 
Establecida esta diferencia, resulta que para 
- completar la teoría de los cuasidelitos resta co-
nocer el modo de hacer efectiva la responsabili-
dad civil. Esto secsplicaeit el artículo (Jua-
sidelito del Diccionario, y en el artículo Jies-
ponmMlidüd de est e suplemento. 
En cuanto á las faltas es necesario súber la 
pena con que se castigan, y el modo de hacer 
' efectiva la responsabilidad civil. De todo se 
trata en los art ículos tttltct) Delito, liesponsa-
biliãaã y Multa, 
CUERDA. En materia criminal se debe se-
guir por cuerda separada, esto es, en un juicio 
distinto del principal, los siguientes. 
1.° Si el delinciiente al prestar sn declara-
ción, niega ó cambia, su nombre, apellido, ve-
cindad ú. otros accidentes que determinen su 
persona, se procederá en espediente separado 
á comprobar su identidad. Esta^ comprobé-» 
cion no impedirá el pronunciamiento de la 
sentencia, la cual se ejecutará luego que se 
pruebe plenamente que el procesado, cuales-
quiera que sean su nombre, vecindad ú otras 
circunstancias, es elmisnto que cometió el de-
lito. (OÍ). E. Pen.). 
2. 0 Cuando en un juicio criminal haya reos 
presentes y ausentes, se organizará el sumaria 
contra unos y otros, previo nombramiento do 
un defensor para los ausentes. Terminado el 
sumario, continuará el juicio contra los presen-
tes, sacándose teslimoñio de las piezas nece-
sarias para seguir por cuerda separada el de 
los ausentes. (124. K. Pen.). 
3. ° En caso de que un reo puesto va en 
cárcel, fugare de ella durante el juicio, so p r o 
(lucirá, con citación del agente fiscal, una in-
formación que acredite la fuga y sus circuns-
tancias, y se acumulará, al proceso principa!. 
Siempre que de la información resulte la culpa-
bilidad del alcaide ú otra persona, se seguirá 
juicio criminal contra el culpable, por cuerda 
'separada, sacándose testimonio de las piezas 
necesarias. [12(5. E. Pen.]. 
CUERPO DEL DELITO. La existencia do 
un delito que semaniliesta de modo que no se 
puede dudar que ha sido cometido; y asi, com-
probar el cuerpo del delito es practicar las di-
ligencias necesarias para acreditar que se ha 
cometido; y que por eonsiguiente es necesario 
proceder á'ía averiguación, juzgamiento y cas-
tigo de la persona que lo cometió. 
' El sumario tiene por objeto comprobar el 
cuerpo del delito; y para esto se examina á las 
personas que puedan testificar sobre el hecho 
cometido, se hace el reconocimiento del cadá-
ver, delas heridas, ó de las puertas fractura-
das; y en general, de todos ios efectos, Vesti-
gios y señales que puedan contribuirá compro-
bar la existencia del hecho. Mientras no haya 
cuerpo del delito, no se puede proceder al juz-
gamiento de los acusados. 
Esta teoria general ha sido desenvuelta pof 
el código que, para la comprobación del cuer-
po del delito, "prescribe las siguientes formn-
lidades. 
El reconocimiento del cuerpo del delito sé 
practicará por medio de peritos, los cuales pre-
sentarán dictámen escrito dentro de veinticua-
tro horas después de aceptado el cargo, á no 
sor que el juez les prorogue el término con 
justa causa. En caso de discordia, el juez nom-
brará un tercero dirimente que practique nue-
vo reconocimiento. (48. E. Pen.). 
Cuando las pruebas materiales del delito 
consistan en huellas, rastros, señales ú otras 
cosas que puedan borrarse ó desaparecer por 
acción del tiempo, corrupción 6. otra causa, el 
juez que instruya el sumario las reconocerá cu 
el acto, asociado con los peritos, aunque se en-
cuentren en territorio do agena jurisdicción. 
(49. id.). 
El juez mandará depositar, bajo de inventa-
rio y en persona de responsabilidad, los efec-
tos aprendidos como instrumentos ó pruebas 
del delito. [50. id.]. 
Los peritos diseñarán y describirán los ins* 
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mjinentoíj y huellas del delito con la posible 
«xaotitudi (Çl. E. Pm.). 
Si ^aça verificar oí reconocimiento fuese ne-
cesario alterar ó destruir la cosa que ha do re-
teonooorse, el juez nwndará que se divida y so 
reserve una parte, la que se conservará intac-
ta y en seguridad, bajo el sollo del juzgado. 
[52. id.]. Esta disposición tiene aplicación en 
los juicios por falsificación de moneda y otros 
eemejantes. 
En los delitos 'de homicidio se recabara la 
partida funeral del finado. Si el reconocimien-
to del cadáver no so hubiese practicado antes 
de sepultarlo, se exhumará y comprobará su 
identidad, dándose aviso previo á la autoridad 
eclesiástica. (53. i<L)i 
En los delitos de hurto y robo se acreditará 
la preexistencia de los objetos sustraídos: se 
comprobará, si fuese posible, la identidad de 
los que se encuentren en poder del reo ó de 
una tercera personas y se reconocerá la fractu-
ra de puerta ó arca, forado, escalamiento de 
pared ó muro, tesagos, vestigios 6 otros indi' 
«os del delito. [54. id.] . Véase Preexistencia. 
En los delitos contra la honestidad se nom-
brará de peritos á personas que concillen el fin 
de! roconocirmetito con el pudor y la decencia. 
(55.E.Pen^ 
Los peritos que Se nortbran son médicos, 
cirujanos, carpinteros, herreros, etc. seguil la 
cosa queso t íà te de reconocer; porque èxijien-
•do el reconocimiento coiiociinientos fàcultâtK 
vos, es necesario que se practique pbr íoâ que 
los posean. 
Además, lãs declaraciones do testigos y otras 
diligencias del sumario tienen por objeto com-
probar el cuerpo del delito y la persona del 
delincuente. Solo cuando esté comprobado el 
cuerpo del delito se puede seguir el juicio cri-
minal, porque el delito es la materia 'del juicio; 
y si no la hay, el juicio no tiene sobre que ver-
sarse. Si no se prueba la existencia del delito, 
«e debe sobreseer en el conocimiento de la cau-
«a. [01. E. Pen.]-. Véase PrwhA y Delito. 
CUERPO POLÍTICO. En la, armada se 
dá este nombre al conjunto de individuos des-
tinados á llevar la contabilidad de los buques. 
Véase Armada^ 
CULPA, l Oòirio se considera la culpa en 
iel_ derecho penal ?—Culpa, según el Código 
Civil, es una acción ú omisión perjudicial á 
otro, en que se incurre por ignorancia, imperi-
cia, ó negligencia; pero sin propósito de dañar. 
( 1266. C.). Delito es una acción á omisión 
voluntaria y maliciosa penada por la, ley. [ 1. 
Ten. ] . De estas disposiciones se deduce que 
la culpa Be distingue esencialmente del delito, 
porque en aquella no hay malicia ni propósito 
de dañar, lo cual es necesario para que haya 
delito. 
Como Solo se puede òastigai- la intención ma-
ía, no hay pena paía la culpa; y como por otra 
£arte es -Conforme á la justicia que se indemní-
we siempre el mal causado, el qiyj ha cometido 
culpa está obligado á la reparación. En - otros 
lérminos: la culpa no merece pena, pero trae 
consigo responsabilidad civil. 
ífo por esto se debe creer que Bolamente las 
leyes civiles deben tratar de la culpa: tuinii'fpfi 
las leyoŝ . penales la reconocen, y so & B $ & ) $ 
ella para declarar la responsabilidad, periáf.-r;, 
La culpa en el derecho penal es lata y-jÍ5v{p. 
La c\dpa lata resulta de un descuido punible 'ó, 
de una imprudeiuSia temeraria: en está clase ¡cío 
culpa hay presunttion de malicias y por ¡Ip. irHs-* 
mo hay delitoi Por ejemplo:: el que Con, arma, 
de fuego acomete á otro, sin sabôr si está ó no 
cargada, y lo mata ó hiere, delinque por ira-
prudencia temeraria ó descuido punible; 
La culpa leve, que resulta de ignorancia, im-
pericia o negligencia, sin que haya presunción 
de malicia, es diferente del delito y do la falta, 
y constituye el cuasidelito. El que con oca-
sión de practicar un acto lícito en el cual puso 
la debida diligencia, causa mal por mero acci-
dente, tiene cnipa leve y no merece pena; pero 
es responsable civilmente» 
Ê1 delito que resulta de culpa lata es puni-
ble, por la malicia que manifiesta: pero como 
no procede de intención deliberada de causar 
mal, la pena debe ser menor que cuando hay 
propósito de dañar. Reconociendo esta teoría el 
Código Penal, ha dispuesto que siempre que las 
circunstancias absolutorias no reúnan los requi* 
sitos necesarios para eximir de responsabilidad, 
ó no estén plenamente probadas; lo mismo qne 
cuando el reo hubiese delinquido por impru-
dencia temeraria ó descuido punible, 6 fuere 
menor de quince años que obró con discerni-
miento, se atenúe la pena que la ley impone al 
delito. La atenuación se verificará prudeneiaí-
paente por el juez, debiendo rebajarse á lo mé-
nos dos grados. [ CO. Pen. ] . 
La culpa love no merece ninguna pena, pero 
sugeta á responsabilidad civil, en virtud del 
cuasidelito proveniente del descuido. Hay cul-
pa leve en todos los casos en que la ley exime 
de responsabilidad penal y declara únicamente 
la civil, como sucede cuando delinque -un mq-
nor de nueve años> Este queda esento de pena; 
y sus padres ó guardadora? tienen culpaleve 6 
cuasidelito. El cuasidelito lo espían los padres 
con sus bienes propios; pero si prueban que no 
tuvieron culpa, la responsabilidad civil reoae 
sobre el que delinquió. [19» Pen,]. 
Resumiendo esta teoria podemos decir qoe 
la culpa lata constituye un delito con circuns-
tancias atenuantes; y la culpa leve un delito con 
circunstancias absolutorias, al cual llamamos 
cuasidelito» Véase Cirmnstancim y C W i -
áelüo. 
En materia civil la culpa no se presunve y 
necesita probarse; por el contrario en wíttena 
penal se presume que toda acción penada por 
la ley es voluntaria y maliciosa; y por consi-
guiente es necesario probar la culpa, (1268. C. 
2. Pen.). La razón de esto es que para lo civil 
la culpa es causa de responsabilidad-^ y para lo 
penal, cuando hay culpa y no malicia declarar 
da, se disminuye la pena, ó se quita enteramen-
te. En el primer caso la culpa es una circunstan-
cia adversa: en el segundo es- favorable. Véase 
Presunción. 
CULTO. La ley fundamental tratando de la 
religion dice que la nación profesa la religion 
católica, apostólica, romana, que el Estado la 
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prtttéje, y BÓ permite el ejercicio público de. 
dti-Á àl̂ iVrta. (4. Const. I860.). Esta cfispoiíicion 
ha quitado la-antigua intoleranéfà inquisitbrial, 
on xirtud de la cual se pérsognia al' individuo 
id»'él hogar doméstico, y se espiàbasii oondnc-
la para deseiibrir su croenoiajy al mismo tiem-
po ha éoliado las bases de un nuevo sistema pe-
nal coú! respecto á la religion y al culto. Si la 
ley niega el culto público de otra religion que 
no sea la católica, y protejo esclusivamente el 
de esta; se deduce que el culto privado de cual-
quiera religion no constituyo un delito; y que 
lo constituyen los actos públicos ofensivos al 
culto reconocido. Por esto el Código penal no 
considera mas delitos en esta materia que la 
celebración pública de un culto no permitido, la 
profanación pública de la eucaristía, delas imá-
genes'y otros objetos destinados al culto, la in-
terrupción del culto público establecido, y el 
escarnio que del mismo se haga. 
• Kstos delitos se castigan con las penas indi-
cadas en-el artículo lleligion, 
CUÑADO. Los hermanos y cuñados, cuando 
viven juntos, están esentos de responsabilidad 
criminal, y sugetós únicamente á la civil pol-
los hurtos, defraudaciones ó daños que recí-
procamente se causen. (369. 8. S. 0 Pen.). Esta 
disposición se funda en que la especie de co-
munidad que se establece entre los hermanos 
y cuñados quita al hurto su calidad esencial de 
perla sustracción do lo ageno sin voluntad del 
dueño. Véase JtecKsaeion y Afinidad. 
CURADOR. Abolida esta denominación por 
el Código civil, que en vez de ella introdujo la 
palabra guardador, con la cual so designa tanto 
á los tutores como á los curadores; la introduce 
de nuevo el Código penal do enjuiciamientos. 
Según él se debe nombrar curador on los ju i -
, tíos criminales, on dos casos.—1. 0 Cuando ol 
delincuente sea menor de diez y ocho años se le 
debe nombrar curador ad litem; esto es, un in* 
dividuO que lo represente en el juicio criminal, 
f 32. E. Pen)-—2.0.Lo mismo se debe hacer cuan-
do tonga que declarar como testigo un menor 
de diea y ocho años. [159. §. 3. ° Pen. ]. Esto 
nombramiento se hace para que el curador pre-
sencie la doolaraoion, y evite que el menor sea 
Sorprendido ó incurra on alguna falta, error ó 
imprudencia. 
Los curadores que se nombren deben prés-
tal'; an tê'el juez respectivo, juramento de de-
sempeñar bion y fiolmonte su cargo. (40. E, 
Pen.). El nombramiento debe hacerlo el juez, 
porque no se dice otra cosa á este respecto; y 
porque la ley sugeta á los curadores á las mis-
mas disposiciones que á los peritos, intérpre-
tes, etc. 
- lis tan necesario el nombramiento de los cu -
radores ad litem, que su falta produce nulidad.. 
El recurso de nulidad por omisión de t r ámi -
tes ó diligencias esenciales puede interponerse 
cuando no se nombró curador ad litem al reo ó 
testigos menores do diez y ocho años., [159. §. 
3. 0E. Pen.]. 
De estas disposieiones se deduce que el cura-
dor ad litem, esto es, curador para el pleito, no 
es el guardador del Código civil, ni el curador 
de las leyes españolas. So diferencia esencial-
mente de uno y otro, en que el curador ad 
litem se nombra para el menor do diez y ocho 
años, con el objeto de que intervenga en el plei-
to, y sin adquirir ningún otro derecho sobre la 
persona ó bienes del menor. Su cargo termina 
cuando acaba el pleito ó la doolaraoion para quo 
fué nombrado. Además, según la ley el nom-
bramiento del curador es un trámite del juicio; 
y como ol artículo 32 dice simplemente que al 
menor do diez y ocho años se le nombre curador 
ad litem; se deduce que este nombramiento so 
debe haoer cuando el reo ó testigo es menor de 
dioz y ocho años, aun cuando tenga padres ó 
guardadores. El nombramiento de curador ad 
litem para el reo no eseluye el nombramiento 
de abogado defensor. Véase JMfensor. 
Según esto podemos decir que curador ad 
litem os ol individuo nombrado para dirijir y-
protejer al reo ó testigo menor de dioz y ocho 
años, en ol juicio criminal que se le sigue, ó 
declaración que en el mismo juicio se le pide. 
La necesidad de este nombramiento se conoce 
principalmente en las declaraciones y confesio-
nes, en las cuales un menor contestaria á las 
preguntas que el juez puede hacerlo indebida-
mente. Véase* Cofifesian. , 
CUSTODIA, Guarda, conservación, ouidado 
de una cosa, vigilancia.—Círculo de oro ó pla-
ta, guarnecido de radios á manera de sol, en 
cuyo centro va colocada entre dos cristales l:v 
hostia consagrada, 
De estas dos acepciones la primara se usa ha-
blando de los presos, de los dooumentos y de la» 
cosas depositadas: asi se dice que so ha encarga-, 
do 1.a custodia do los presos al alcaide, la cus-
todia de papeles al escribano, archivero, etc. 
Cuando no hay fidelidad en esta custodia se co-
meto un delito. Las penas se indican en los ar-
tículos Fuga, Documento, Depósito, etc. se-
gún el asunto de que se trata-. 
La profanación de la sagrada forma de la Eu-
caristia constituye un delito que se castiga del 
modo espuesto en el artículo íielif/ion, 
CUZCO. El Congreso ha resuelto que ol pue -
blo de Yanacona se denomine villa, y sea la ca-
pital do la provincia de Canas del departamento 
del Cuzco, (Resol, legislat. 9 y 17 en, 1863.), 
CHO 
CÍIOlUlILfiOS. Con respecto á los baños y 
agua do Chorrillos so hah espedido las disposi-
oionee que siguen. 
Señor Prefecto del Dep¿tHamento.—*TÁma, Ju-
lia 31 de 1863.-
Kstando para terminar la colocación de los 
tubos que deben conducir el agua ála yilla de 
Chorrillos, y Jiabicndo un caudal suficiente no 
solo para el eomumo publico, sino tanibieri para 
qütí los pártioulanés puedan gozar de este be-
nefício en sus casas; b. E, ol Vico-Presidente 
dispone, que al plantificarse en aquella pobla-
ción la cañería que conduzca cl agua á las fuen-
tes pdblicas, puede permitirse á los particula-
res tomar laque necesiten para sus casas, bajo 
las condiciones siguientes: 
la. No podrán tomar mas cantidad que la 
que pueda pasar por un tubo de medía pulgada 
de diámetro. 
2a. Ninguna çafíeria particular correrá cons-
tantemente, sino solo el tiempo necesario para 
los usos domésticos, debiendo para esto tener 
todas sus coj-respondiontes llaves. 
3a. Los gastos do colocación de las cañerías 
de particulares se harán por cuenta de estos; 
pero no podrán unir sus tubos al de la cañería 
pdblica, si ha de acuerdo y bajo la, inspección 
del ingeniero do la obra, 
4a. Un compensacicu de la dotación de agua 
que se cemeeda á cada casa particular, abonará 
el que la solicite cien pesos por una sola vez, 
quedando exento de todo gravámen en lo pos-
terior, 
5a. US, concederá los permisos y dará él cor-
respondiente avião á la comisión encargada do 
las obras hidráulicas, y al Intendente de Pol i -
cía de dicha villa, quien recaudará los fondos y 
tos pasará á la misma comisión para que los ití-
vicrtaonla eonstruccion de un desaguo común. 
1(0 que comunico á US. para su éümplifnténto, 
Dios guarde á US.--Mamuél Mé¡/í<e. 
CHO 
¡Señor Prefecto del Jhpavtatne'hío-^-Limct, 81. 
di Julio de 1863, 
Habiendo dispuesto ol Gobierno por resolu-
ción do 13 de Junio último, que se construyan 
por cuenta del Estado'cien cuartos para baños 
en la villa de Chorrillos, y debitmdo aplicarse 
su producto á las obras públicas cíe lartíisma 
villa, S. É. el Vice-Presidefit'é toe encarga pre-
venir á ITS: 
1.0 Que dichos cuartos se âíríendén ya áea 
á los particulares que quiérafi hacer uso de ellos 
para suS familias, ya soáá los naturales del pue-
blo, pará que los* subarriondeu ó al'quil¡en coiné 
mas les convenga; 
3.9 Que una comisión compuesta de US, qne 
la presidirá1, y dolos soflorest». Pedro Salmon, 
I ) . José Vicente Oyagne y Don Toribio; Sana 
fije la cantidad que debe oxijirse memáialmeritó 
pQi- el arrendamiento de c&da cuarto; 
3. 0 Que la misma comisión, coii arreglo- á-
las bases prefijadas por la Prefectura y qué-
obran én ts\ ex'pedienté de la materia, redacte 
un reglamento para el mejor servicio dtí lo* 
baños; 
4. 0 Que el Intendente de Policia do aqtíell* 
villa, con arreglo á la» contratas qne cólebratfá 
dicha comisión, recaude mensaalnjento lo» ar-
rendámientos y entregue ios productos á la co-
misión inspectora de las obras hidráulicas' dtó 
aquella villa, para que los invierta en la re-
facción de loa misinos cuartos, del muelle, dé loa 
malecones alto y bajo, de los aparatos del' alittfi-
brado pfiblico y en las demaià obras dé' aquell* 
población; '"' . , 
5.0 Que se rinda anualinente <«ie»t{t;ao«ttM, 
mentada dé esos productos y de tó-áplióaeioü 
que se les dé con arreglo á la prêréíiéion' aace* 
rior, y el saldo se remita á la tesorería depar-
tamental. ' 
ITS. éjfpedirá las órdèiies (Sorreepondientíí». 
para él cumplimionto dé' estas pfevèn^ioneBi 
IMOS- gtí&tàé if XfS.-^Mánuel Freyre. 
DÁDIVA. Los empleados públicos, y tam-
bién los que toman parte on alguna subasta, 
pueden recibir 6 solicitar dádiva para proce-
der de este ó del otro modo. Cuaudo la re-
ciben los empleados públicos se llama soborno; 
y entonces se comete por el empleado un deli-
to que se llama concusión ó prevaricato; y por 
el que hace la dádiva, el delito de cohecho, Es-
tos delitos se castigan con las penas indicadas 
en los artículos Concusión y Cohecho* 
. Los que soliciten dádiva ó promesa para no 
tomar parte en una subasta publica, ó tingida-
mente se presenten como po.stores para perju-
dicar al fisco, á los establecimientos públicos 
ó á los verdaderos licitadores, cometen defrau-
dación; y por ose delito deben sufrir arresto 
mayor en primer grado, y multa del medio al 
uno por • ciento sobre el valor de la cosa subas-
tada. [350. Pon.]. 
DAÑOS. Es necesario hacer varias distin-
ciones para que no haya oscuridad en materia 
de daños. En Unos casos el daño os conse-
cuencia del delito: en otros el daño mismo for-
ma d.elito; y en algunos el daño acompaña al 
delito. Por ejemplo: el que falsifica un docu-
mento, y con 61 defrauda á una persona, co-
mete un delito del cual resulta daño: el que 
incendia una casa es responsable del incendio 
y del daño que consiste en la destrucción de 
lft,finca. En estos y otros casos semejantes el 
daño es consecuencia del delito. 
Gomo por daño entendemos el menoscabo 
. que uno sufro en su fortuna, se sigue que no to-
dos los delitos causan daño.; El que hiere á 
Otro y lo imposibilita para trabajar, no causa 
daño, pero perjudica al herido, porque porjui-
àpeisla ganancia que se ha dejado de obtener. 
Puede haber delitos que cauaen daños y per-
juicios 4 la vez, 
"ía sea que el delito cause daño ó perjuicio, 
<!« él nacCj á mas de la sugecion á la pena, la 
obligación de reparar el daño ó'perjuicio. En 
esto consiste lã responsabilidad civil. (87. Pen.). 
Eatos daños se reparan valorando su enti-
dad, por medio do peritos si fuero practicable, 
ó por el prudente arbitrio del juez. Si el due-
ño prefiriese el valor total de la cosa, so le 
dar i el precio corriente de ella, agregando-
se el de estimación si lo tuviere, pasando 1* 
cosa á la propiedad del responsable. [89. Pen.Ji 
No 'es necesario que se declare la obliga* 
cion de reparar los daños causados por el de-
lito, porque según la ley todo delito product? 
responsabilidad civil. Apesar de cuto par» alejar 
toda duda se ha declarado: que el pago de da-
ños, gastos y costas es una pena accesoria que 
va umdaáo t ra principal. [24. Pen.]. Uniendo 
esta disposición con las que arreglan Ja respon* 
sabilidad civil, podemos decir en general que 
de todo delito nace la obligación de reparar el 
daño ó perpiicio causado; y que por consiguien-
te la pena de reparar el daño es accesoria de to-
das las otras penas, 
El código penal distingue el daño del per-
juicio; lo cual no ha sucedido en el civil. Véa-
se Daños en el Diccionario, y Perjuicio. 
El que hace una acusación ó querella infun-
dada es calumniador; y puesto que comete un 
delito, está obligado á reparar los daños que 
causo. Por esto se ha mandado que sino re-
sulla prueba alguna contra el i'eOj ó acreditai 
éste sil" inocencia, se le absuelva definitiva-
mente, condenando al querellante oil costas, da-
ños y perjuicios. (lOs.E. Pon.). 
Los daños que acompañan al delito, y qu« 
son innecesarios para su ejecución, aumentari 
la responsabilidad penal,porque la crueldad que 
con ellos se manifiesta da lugar á que la ley lo» 
considere como circunstancias agravantes. Por 
ejemplo: el que para matar á ua hombre des-
truye los muebles que este tenia en su habit a-
cion,causa un daño innecesario para el delitoi 
Se aumenta por est? daño "la pena del delito. 
(10. §, 4. 0 Pen,)- Además la reparación del 
daño está sujeta á las leyes generales de res-
ponsabilidad. 
Finalmente hay muchos casos en que el da-
ño mismo constituye el delito; como cuando 
se hiere á un animal ó se le mata, ó se hace otra 
cosa semejante. Entonces el daño se castiga 
con multa, la cual sirvo de pena y se aplica 
por la responsabilidad civil. Estos daños se 
reparan y castigan con arreglo á laa disposicio-
nes siguientes. 
Los daños se dividen on graves y leves: SOH 
leve» aquellos ouyo importe no llega á ciircnçE-
-1 oo 
>a pesos. Son graves los que valen cincuenta 
posos ó mas,7 también los que se causan en ga-
nados, aunque valgan menos de. cincuenta pe-
sos. Este es un privilegio que se lia concedi-
do en beneficio de la -agricultura. Son asimis-
mo graves los daños que • se hacen en docu-
mentos. -Los daños graves se castigan como 
delitos: los leves como faltas. 
Daños graves. Los que por cualquiera me-
d 10 que no se 
demás espresados en los artículos Tnandaeion 
é Incendio, causen daño en casas, fábricas, ga-
nados, heredades, establecimientos industriales 
ú otras propiedades agenas; ó en puentes, ace-
quias, caminos ú otros objetos de uso común, 
sufrirán arresto mayor en segundo grado, y 
una multa equivalente al duplo del valor del 
díiíio causado, que se aplicará á la parte damni-
ficada. Guando este valor no llegue á •cincuen-
ta pesos, se castigará como falta, á menos que 
recaiga en ganados. Si el daño, cualquiera que 
sea, causare la ruina del ofendido, se. agravará 
en. un grado la pona de arresto. ("36UPen.), 
El que hiciere daño en documentos, espe-
•dientes ú otras cosas que no puedan estimarse, 
sufrirá una multa de veinte á doscientos pesos, 
y arresto mayor en primero ó segundo grado, 
[atíá. Pen.]. 
Si el autor del daño no pudiese satistacer la 
responsabilidad civil á que lo sujeta (¡l código, 
•sufrirá un grado mas de arresto. (863. Pen.). 
Esta disposición se refiere á la multa fijada pol-
los artículos precedentes, con la cual se satisfa-
-co la responsabilidad civil. 
Daños leve». Sufrirá multa (le dos á veinte 
pesos el que cause en la propiedad ajena algún 
•daño cuyo importe no llegue á cincuenta pesos. 
Si se cometiese el daño obstruyendo los acue-
ductos, ó desviando las aguas potables ó de re-
gadío, la multa no bajará de cuatro pesos. [391-. 
Pen.]. 
El que cause daño en heredad ngena, con 
ganados ó con animales de labranza, sufrirá 
una multa equivalente al valor del daño, (39SÍ. 
Pen.). ^ 
YA que destraj'a 6 deteriore en el campo 
choza, casa 6 albergue, será castigado con ar-
resto menor en primer grado, y multa de cin-
co á veinticinco pesos. (393. Pon.). 
Disposiciones genemhs. Están escritos de 
responsabilidad criminal, y súgetos únicamente 
á la civil, por los hurtos, defraudaciones 6 da-
ños que recíprocamente se causen:—1. 0 los 
cónyuges; y los ascendientes ó desceiidientcs y 
afines en. la misma línea:—3. 0 «1 consorte 
viudo, respecto de las cosas de la pertenen-
cia de su difunto cónyuge, mientras no ha-
yan pasado á poder de otro:—3.° los herma 
nos-.y cuñados, si vivieren juntos.. (369. Pen-,). 
La excepción del artículo anterior no es apli-
cable á los estraños que participen del delito. 
(370. id.). Véase Hurlo y Jiesponsabilidad. 
DATA, Cuando se altera la data de un ins-
trumento, esto es, su fecha y el lugar en que 
fué estendido, s« comete falsedad. Véase Fal-
sedad. 
DEBER. El que incurre en la omisión de un* 
^deherpor Lntpedimento legítimo é insuperable, 
a el incendio, inundación ó los 
fstã esenio de responsabilidad peca!. (8¡.§. 11'"-
Pen.'!. Véase Circunstancias, '. 
DEOLAHAClOíf. Deposición que hace upa 
persona ante el juez, escribano ó testigos,'acer-
ca de un hecho ó sus circunstancias, afirmándo-
lo ó negán-dolo, 
'En toda declaración que se tome en los jui-
cios criminales so preguntará al deblaranto su 
nombre y apellido, edad, patria, vecindad y re-
sidencia, estado, oficio y relijion; oñiitiéndose 
estas preguntas cuaifdo ya consten ti el proceso. 
Concluido se leerá al declarante, antes de que 
la firme, para que seratiCque en ella ó la mo-
difique: si quisiere leerla, se le permitirá ha-
cerlo, [ s í . E. Pen,]. Véase Testigo-. 
DECLARACION INSTRUCTIVA. El có-
digo penal ha reproducido las disposiciones.que 
sobre esta materia se hallan en el Diccionario. 
Para esta declaración dispone lo siguiente. 
Luego que el juez tenga conocimiento de la 
perpetración de algún delito en .que deba acu-
sar el ministerio fiscal, espedirá el açto..ca-
beza de proceso, y comenzará en el acto á.ins-
truir el sumario, tomando la declaración p ro 
ventiva ó la del que hubiere dado el aviso, y la 
instructiva del presunto reo. (111. E, Pen.). 
La declaración instructiva se tomará sin ju-
ramento, preguntando al declarante: si, sabe 
quien lo aprehendió, cómo, en que lugar, en 
quo dia, á que hora, y en que circunstancias: 
si sabe ó presume la causa ó motivo de su. de-
tención: si sabe ó tiene noticia, del hecho cr i -
minal: si conoce á sus autores ó cómplices, ó 
presume quienes lo sean: si conoce al agravia-
do y ha tenido alguna relación con 61: donde, 
en compañía de quienes, y en que ocupación se 
hallaba el diay hora que se comotió el delito: si 
antes ha sido enjuiciado ó preso, y por que cau-
sa; y los demás puntos que el juez creyese ne-
cesarios para el mayor esclarecimiento de los 
hechos, cuidando de que las preguntas sean d i -
rectas acerca del delito, 6 indirectas respecto 
del delincuente, . . . ;V 
Concluido el interi'ogatorio, se hará que re-
conozca el declarante los instrumentos con que 
se hubiese cometido el delito, sus vestigios, y 
las prendas quo hubiesen quedado en el lugar 
del crimen. (46. E. Pen.). Cuando el reo apa-
rezca privado de razón, mandará el juez que se 
le reconozca; y si resultare verdadera y per-
manente la enajenación mental, terminará el 
juicio. Si la enagenacion mental fuere verda-
dera, pero transitoria, se suspenderá la instruc-
tiva hasta el restablecimiento del reo. [47. E. 
Pen.]. 
Es aplicable á esta declaración la disposición 
general del- artículo que precede, dada para 
todas las declaraciones. 
Cuando el juicio se sigue contra reo ausente, 
si este es aprehendido durante el sumario,se ie 
toma la instructiva: si es aprehendido después 
del sumario, se le toma la. confeRÍon. [122. E. 
Pen. |. Por consiguiente en este segundo caso 
no hay instructiva. 
En el juicio por querella, interpuesta la que-
rella, el juez debe citar al acusado para que 
preste su instructiva. Cuando el acusado re-
side á mas d-e cinco leguas de distancia del !u-
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gar del j\iicio, so comisiona al juez respectivo 
para la instructiva, salvo cuando sea necesario 
librax- mandíimiento de detención. (127. E. 
Tiir..). 
DECLARAGTON PREVENTIVA. En los 
juicios criminales se da este nombreá la depo-
sición que presta el que ha sido agraviado con 
un delito. 
Eu los juicios de oficio se debe tomar esta 
declaración inmediatamente después de espe-
dido el auto cabeza de proceso. Con ella y 
la instructiva principia el sumario. (111. E. 
Pon.). En los juicios por querella no hay ne-
cesiciad de tomar declaración preventiva, por-
que la querella y el juramento de_ calumnia ha-
cen las veces de la declaración. 
En la declaración preventiva se preguntará 
al agraviado, bajo de juramento, quien cometió 
«1 delito, donde, cómo y con que instrumentos: 
que personas lo vieron cometer ó tienen co-
nocimiento do su pérpetracion; y quienes pue-
den dar iníbrine para descubrir á los delin-
cuentes, ó para saber el lugar donde se hallan. 
(45. E.Pen.). 
Se debo taynbien hacer al agraviado las pre-
guntas generales indicadas en el artículo De-
ciaracion. 
DECLINATORIA. La eseepeion declina-
toria puede admitirse en el sumario de los jui-
cios criminales. So sustancia con traslado por 
veinticuatro horas á la parlo contraria, si la 
hubiese, y diof ámon fiscal; recibiéndose á prue-
I>a, en caso necesario, por cuatro dias perento-
rios y con todos cargos, [oí). E. Pen.]. Véase 
'Deeliiiatoria. en el Diccionario. 
DEFECCION. Sublevación, pronuncia-
miento, levantamiento, insurrección. En las re-
beliones son reos de segunda cíaselos que acau-
dillan la defección de tropas ó buques de guer-
ra. Se les castiga con espatriaeion ó confina-
miento, segnn el objeto de la rebelión. (129. 
131. Pon.). Véase Rchiton, 
DEFENSA. Se designa con esta palabra 
todo cuanto alega el reo para sostener su dere-
cho ó inocencia, rechazando la acción ó acusa-
ción entablada contra él; y mas particularmen-
te se llama defensa el escrito en que se con-
testa á la acusación. 
Terminado el sumario, principia el plenário 
con la acusación. Hecha la acusación, el juez 
debe dar traslado de ella al reo, para que pre-
sente su defensa dentro de segundo dia. l íe-
cha ésta se recibe la causa á pirueba. (116. E. 
Pen.). 
La defensa contendrá la contestación res-
pectiva i't los cargos de la acusación. [97. E. 
Pen.). Vèíise •AcuMicion y Defensor. 
DEFENSA LIBRE, fel congreso de la Re-
pública peruana, considerando: que el decreto 
dictatorial espedido en 15 de junio de 1855 so-
bre lalibre defensa, ha presentado en la prácti-
c i graves inconvenientes para la buena admi-
nistración de justicia; ha dado la ley siguiente. 
Art.J;." Se deroga el decreto dictatorial de 
15 dejnñio de 1855, y quedan restablecidas las 
leyes relativas á la intervención y responsabi-
lidad de los abogados en los juicios. 
Art. 2.° El número de abogados que se re-
quiere para que en una población se exija firma 
de letrado, será el de ocho; modificándose en 
esta parte el artículo 148 del reglamento de 
tribunales. (Ley 30 oet. prom. 3. no v.. 1862..),. 
El motivo de esta ley no es bastante pode-
roso para desvanecei' la fuerza de las razones, 
en que hemos fundado la libre defensa al tra-
tar de ella en el Diccionario. La defensa libre 
ha presentado graves inconvenientes en la prác-
tica, no porque los ofrezca en ningún caso la 
libertad, de industria, sino porque esa reforma 
quedó incompleta. Las leyes castigaban las fal-
tas del abogado con multa, suspension y aper-
cibimiento; y cuando se declaró libre la de-
fensa, se dejaron impune» las faltas de las par-
tes. De este modo, si se hacia una petición in-
1 justa ó no arreglada á la ley, los jueces no po-
dían castigar á la parte, como antes habrían 
castigado al defensor. Esta impunidad dió lu-
gar á todas las articulaciones que hacían dé-
los pleitos un laberinto. Si se hubiera pues-
to remedio á este mal, autorizando á los jue-
ces para reprimir las faltas de los litigantes, 
la defensa libre habría continuado sin ningún 
inconveniente. Los legisladores ó no se han fi-
jado en esta circunstancia, ó la han pasado des-
apercibida; y escuchando las quejas de algunos 
abogados enemigos de la libertad de industria,, 
y de algunos jueces que no quieren lijarse ou 
la verdadera causa del mal, han restablecido la 
intervención de los abogados en los pleitos,. 
Esto es curar el mal, destruyendo al que lo prn 
dece. 
Si como lo esperamos, se vuelve á declarar 
libre la defensa, conviene disponer al misino-
tiempo que los jueces puedan, castigar con mul-
ta y costas al litigante (pie falto á la ley. E n -
tonces la libre defensa no tendrá ningún incon-
veniente; y quitaremos esta traba de la l iber-
tad de industria. 
DEFENSA DE SÍ MISMO.. La ley natu-
ral que ha impuesto al hombre la obligación de 
conservar su existencia, le lia dado al mismo 
¡ tiempo el derecho de defenderse contra un in-
justo agresor. La propia, defensa no se limita i i 
los ataques hechos al individuo en su persona-,, 
sino que también se estiende á los ataques, 
que se hagan á los derechos propios, y á la 
persona y derechos de los parientes inmedia-
tos. Si la le-y de conservación autorízala de-
fensa de sí mismo, d derecho de propiedad y 
las relaciones naturales entre padres, hijos, 
hermanos, ete. autorizan la defensa de ellos en. 
los demás casos. Asi lo sostienen los juristas y 
los moralistas. 
El derecho penal, fuadado en estos princi-
pios generales, ha reconocido la defensa de sí' 
mismo; y como el que procede en uso de su de-
recho, no obi;a mal, se ha declarado que el in-
dividuo que por defenderse comete un delito* 
queda esento de pena. Para que no se abuse de-
este derecho, se ha cuidado de fijar las condi-
ciones de la defensa, siguiendo en esto las teo-
rías de los moralistas.. 
Está esento de responsabilidad crimina] eí 
que obra en defensa de su persona ó derechos,, 
ó de la persona ó derechos de su cónyuge, as-
cendientes ó descendientes, parientes colatera-
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los dentro del cuarto grado, ó afines dentro 
deí segundo; siempre que concurran lus tres 
circunstancias siguientes:—la. Agresión ilegí-
tima:—2a. Necesidad racional del medio em-
pleado para impedirla ó repelerla:—3a. Falta 
de provocación suficiente de parte del que ha-
ce la defensa. (8. 4.° Pen.J. 
En el artículo Circunstancias, §. I.0 hemos 
esplicado las condiciones de la defensa, por lo 
cual no es preciso que las repitamos aquí. 
lSTo se han limitado las leyes penales á eximir 
de responsabilidad al que obra en defensa pro-
pia, sino que partiendo de las relaciones do 
amistad, vecindad y demás vínculos que ligan 
á los hombres entre sí, o por lo menos de los 
servicios de humanidad que recíprocamente nos 
debemos, han hecho estensiva la defensa á la 
persona y derechos de los estraños. Está esento 
de responsabilidad criminal el que obra, en de-
fensa de la persona ó derechos de uneslraño, si 
concurren las circunstancias .espresadus on el 
caso anterior,.)' la defensa no se hace por odio, 
venganza (i otro motivo innoble.[8. §. 5.0Peu.]. 
Aunque el derecho do defensa exime de res-
ponsabilidad criminal, no exime de la civil que 
resulta del daño que con la defensa ha podido 
causarse. [19. Pen. |. 
DEFENSA DE OTRO. La facultad quo 
todo hombre tiene para prestar ausilio al que 
injustamente ha sido acometido por otro. Esta 
facultad se ejerce del modo dicho en el artículo 
que precede. 
DEFENSOR. En los juicios criminales, lo 
misino queen los civiles, hay defensores leg'íti-
timos y dativos, 
Las leyes no han dicho quienes pueden ser 
defensores legítimos del reo; pero reconocen 
los dcí'ensorcK legítimos del agraviado, esto es, 
los que para defender al ofendido con un deli-
to, pueden acusar á nombre de él. Estos son: 
el cónyuge, los ascendientes, descendientes, 
parientes colaterales dentro del cuarto grado ó 
afines dentro del segundo, y los padres 6 hijos 
adoptivos. (17. E. Pen.). Véase Acusación. 
No está prohibido, ni se podría negar que un 
hijo salga á la defensa de su padre acusado, asi 
es que se puede decir que son defensores lega-
les del reo los mismos que. pueden serlo ,del 
acusado. No obstante no es necesaria la inter-
vención de lo» defensores legales, porque la ley j 
ha cuidado de proveer á los reos de defensores 
dativos. 
Los defensores dativos son nombrados por 
el juez do oficio á los acusados. Este nombra-
miento se hace en los casos siguientes:—1,° Eva-
cuada la confesión, se pasará al plenário, nom-
brándosele al reo en el mismo auto un defensor 
de oficio, para el caso de que éste no confie á 
otro su defensa dentro do' veinticuatro horas. 
Si fueren varios los reos, podrá nombrárseles 
tm defensor común, siempre que las defensas 
no sean incompatibles. (95 y 116, Pen.)—3.° 
Cuando haya de seguirse juicio criminal contra 
reos ausentes, se les nombrará un defensor, con 
cuya citación se instruirá el sumario, (ll í) . 
Pen.j. —8.° En las apelaciones de sentencias 
definitivas, recibidos los autos, el superior t r i -
bunal mandará ae entreguen al apelante para 
que esprese agravios dentro de tercero dia, 
nombrando en oí mismo auto procurador y 
defensor, si el reo no los hubiere nombrado, 
(148, E.Pen.). ' • 
Los defensores dativos se nombran do en-
tre los abogados que cada corte debe nom-
brar por turno para que hagan la defensa de 
2)obres y detenidos, según el decreto dictato-
rial de 15 de junio de 1855, y otras'disposicio-
nes, 
De lo espuesto so deduce en resúmen: que 
el agraviado tiene defensor legal, y también 
puede tenerlo el reo: que el reo puede cnco-
niendar su defensa á persona de su confianza, 
la cual será lo cpie llamamos un defensor con-
vencional: que a falta de defensor convencional, 
el juez tiene obligación de nombrarlo defensor 
dativo. El defensor dativo está obligado á ser-
vir gratuitamente. 
Apenas es necesario decir que los defensores 
dativos intervienen eti los pleitos de oficio; y 
que en los seguidos á instancia do parte ó-por 
querella, no puede haber mas que defensores 
convencionales del acusado. 
En los delitos contra la honestidad, el conse-
jo de familia debe nombrar á la agraviada, en 
caso necesario, el correspondiente defensor,. 
fâ78. Pen.). Este defensor debe acusar á nom-
bre dela agraviada; y como ésta solo se halla 
sugeta al consejo en la menor edad, el nom-
bramiento solo puede hacerse para las menores. 
En los juicios criminales no pueden ser tes-
tigos por falta de imparcialidad, el defensor y 
el apoderado en las cansas que patrocinan. 
(60. E. Pon.). 
DEFORMIDAD. Fealdad, imperfección, 
desproporción; cualidad de lo que es horrible, 
espantoso, monstruoso. 
Las lesiones se reputan graves, y se castigan 
con la pena do cárcel en cuarto grado, cuando 
producen notable deformidad en el ofendido. 
(149. §. 1,° Pen.), Véase Lesion. 
DEFRAUDACION. El código penal dis-
tingue los delitos de estafa, defraudación y 
fraude: decimos que los distingue, porque tra-
ta separadamente de unos y otros; poro como 
no define ninguno de ellos, no hay una distin-
ción formal. El Diccionario de la lengua españo-
la tampoco puede dar luz en esta materia, por-
que dice que la defraudación es fraude, engano, 
artería; asi es que eiüplea una palabra por la 
otra. Para distinguir^estos delitos es necesario 
fijarse en los casos comprendidos en cada título, 
y en la descripción que de ellos hace la ley, De 
este modo podemos dar la definición, y hacer 
las distinciones precisas. 
Según el código penal el fraudo, la defrau-
dación y la estafa convienen en ser la usurpa-
ción de la propiedad agena, no violenta ó di-
rectamente como en el hurto ó robo, sino en-
cubiertamente y con engaño, mala.fe y arte-
ría. Cuando este delito se comete por los em-
pleados públicos, <5 por los que ejercen un car-
go, como los peritos, arbitros, contadores, guar-
dadores y albaceas, se llama fraude. Cuando la 
usurpación se hace por cualquier otra persona, 
con ardid <5 engaño, ya vendiendo con malas 
medidas, ya ocultando la verdad, ó fingiendo 
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<l<rechosi, ó eutrogaado' capccicfl fiilaificadas, sc j 
llama cnUija. Guardo no KC empica engaño, I 
8ÍA0 que BC- usurpa abusando do la necesidad 1 
dc .6t.ro, qui; á sabiendas consiente en ¡ser espo-
liado, liay defravdación.. Examinando los artí-
culos 200 á 205 y .'545 á :;5o del código penal, 
se puede ver que en exacta YA diferencia esta-
blecida. 
No obstante en el código pena), libro 2 ° . sec-
ción 13.a encontramos el título -1.° que se ocu-
pa do loa estafas y otras def mudacionci», lo 
cual liace entender que la estala es una espe-
cie de defraudación. Esta distinción se funda 
en el UHO común, y lambicn en r\ Diccionyno 
del idioma esparu !. 
KM último nnáiisÍH, y como rio liay en esjta-
ñol mas que el verbo defraudar, decimos que 
la palabra dejVamladon es genérica, y desig-
na en general la usurpaeion ile hi |)ro]iiedad de 
otro. Ijas dos esspocie.s de osle delito son el 
fraude y la defraudación propiamenie dieba: el 
primero üe comete por los empleados y por los 
que ejercen un cargo: el segundo por los nego-
ciantes, tralicaiit.es, propietarios', etc. La de-
fraudación lleva el nombre especial de i-Mufa, 
cuando se comete con ardid, engaño ó üeoion. 
Por esto vamos sí tratar de todas las defrauda-
ciones, inclusa la estafa; y del fraude nos ocu-
pamos por separado en el articulo Fmiute. 
Defraudación es la usurpación de lo ageno, 
ya por medio de engaño ó ardid, va empleando 
pesas y medidas falsas, ó de otro modo .seme-
jante. La ley al designar la pena del delito cui-
da de describir cada, uno.de los modos do co-
meterlo. Por consiguiente nos bastará insertar 
literalmente el testo de la ley, para tener la 
teoría completa de las dcíraudaciones. 
Todo el que con nombre supuesto, ó bajo ca-
lidades imaginarias, falsos títulos ó influencia 
mentida defraude á otro, aparentando bienes, 
crédito, comisión, empresa ó negociaciones, ó 
valiéndose para el efecto tic cualquier otro ar-
did ó engaño; será, castigado:—1. 0 Con arresto 
mayor en segundo ó tercer grado, si la defrau-
dación no escede de cincuenta pesos:—¿. 0 Con 
reclusión en primero ó segundo grado, si pasa 
de cincuenta .pesos, y no llega á quinientos: — 
Ü. 0 Con cárcel on primero ó segundo grado, si 
eíseedo de quinientos pesos. (3-15. Pen.). 
Sufrirán respectivamente las penas anterio-
res con aumento de un'grado:—1.° Los que 
defrauden á otro en la sustancia, cantidad 
ó calidad de las cosas que le entreguen en 
virtud de \m título obligatorio:—2. 0 Los plate-
ros, joyeros ó prenderos que cometan defrau-
dación alterando la calidad, ley ó peso de los 
métalos, en las obras que vendieren ó seles hu-
biese confiado; ó cambiando los diamantes ú 
Otras piedras preciosas con falsas ó de inferior 
calidad; ó vendiendo perlas ó piedras falsas por 
finas:—3.0 Los comerciantes y traficantes que 
defrauden al comprador, vendiéndole como de 
oro, plata ú otro metal fino, objetos que sean 
de. distinta naturaleza ó ley:— .4. 0 Los que ba-
gan uso de pesas ó medidas fitlsas:—5.° Los 
que defrauden con protesto do supuesta remu-
neración á los jueces óá otros empicados públi-
cos:—(i. 0 Los que en pcrjniiio de otro nieguen 
haber recibido, ó se apropien ó difilraigan dine-
ro, efecto ó cualquier otra cosa mueble que sc 
leshubicye dado en depósito, comisión, admi-
nistracion (i otro título que prodtizca obligación* 
de entregar ó devolver:—7. 0 Los que defrau-
den haciendo suscribir con engaño algún docu-
mento:—8. " Los (pie cometan alguna defrau-
dación abusando de, firma en blanco, y esten-
diendo con ella algún documento, en perjuicio 
del mismo que la dió, ó de un tercero:—9. 0 Los 
que se nieguen á restituirla cosa agena que hu-
biesen encont rado perdida, ó el depósito mise-
rable que su les hubiere confiado:—10. 0 Los 
que cometan el fraude | defraudación] en escri-
tura pública, ó abusando de la confianza que en 
ellos se hubiere depositado. (¡MO. Pen.j. 
Sufrirán respectivamente mi grado menos de 
las penas señaladas en el artículo .'345, los que 
cometieren defraudación sustrayendo, ocultan-
do ó inutilizando en todo ó en parle algún pro-
ceso, espediente, documento ú otro pape! im-
portante. (:W7. Pen.). 
El que iingiéndose dueño de una cosa, la 
enagene, grave, arriende 6 empeñe, ó disponga 
do ella como libre, á sabiendas que está grava-
da, sent castigado con una multa del tanto ni 
doblo del valor del perjuicio que cause. is3-tB. 
Pen. !. 
El (pie abuse delas necesidades, debilidades 
ó pasiones de un menor fiara privarle de los bie-
nes muebles de que pueda disponer, ó hacerle 
iinnar documentos do pago, bajo cualquiera for-
ma que se hiciere ó disfrazare esta negociación, 
será castigado con cárcel en primer grado, y 
multa, en favor del menor, del uno al diez por 
ciento délos bienes vendidos, ó de la cantidad 
del pagaré ú obligación otorgada. (349. Pen.), 
Los ipie soliciten dádiva ó promesa para no to-
mar parte en una subasta pública, ó tinjidamente 
se presenten como postures para perjudicar ai 
fisco, á los est ablecimientos públicos ó á los ver-
daderos licitadores, sufrirán arresto mayor en 
primor grado, y multa del medio al uno por 
ciento sobre el valor de la cosa subastada. (850. 
Pen.). 
El que estafe á los particulares vendiendo la 
prenda sobre la cual prestó dinero, ó apropián-
dosela ó disponiendo de ella sin previa tasa-
ción judicial y remato público, sufrirá arresto 
mayor en primer grado, y multa de ciento á 
quinientos pesos en favor de la parte damnifi -
cada. |;;51.Pen.]. 
El prestamista sobre prendas que no lleve 
razón de la cantidad que presta y del valor de 
la prenda, y que no dé ai interesado una copia 
de dicha razón, sufrirá multa de diez á cien 
pesos. Si recibiere prenda de un doméstico.; 
hijo de familia ó persona notoriamente vaga, 
perderá además la cantidad de! préstamo, (of)'.'. 
Pen,), 
Kl que publicare una producción literaria SÍH 
consentimiento de su autor, sufrirá una multa 
do veinticinco á trescientos pesos, sino hubie-
re espendido ningún ejemplar. Encaso con-
trarióse duplicará la multa sin perjuicio del 
comiso. En las mismas ponas incurrirán los 
que, sin consentimiento del autor, representen 
ó hagan representar vma obra dramátiea, ó pit-
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ijliquen sus invenciones en cicnoiaB ó artes. (S53. 
Pen.). 
Los delitos de que se ciicargau loa artículos 
345, 346, 348, 350 y siguientes^ son conocidos 
tíon el nombre de estala: los demás quedan cou 
el nombre coniüu de detnuidiioion. 
Los que jueguen á la mala serán castigados 
pomo estafadores; (366. Pen.). En nuestro 
concepto la pena de ceta clase do estafa debe 
ser la designada en el artículo 345, porque es-
te es aplicableá todo caso cuque hay ardido 
éngaño en la Usurpación. 
Los fonderos, abastecedores y vivanderos 
que estafen á los consumidores cu la calidad 
o cantidad de los artículos que espondan, su-
ñ'irán multa de dos á diez pesos, si la estala no 
escedicre de veinte pesos. En caso de esce-
der serán castigados como reos de delito. (387. 
Pen.). Este delito debe castigarse con la pena 
señalada en el artículo 346, que es el que habla 
de las estafas de esta clase. 
Están esentos de responsabilidad criminal, 
y sujetos únicamente á la civil, por las defrau-
daciones que recíprocamente se cauaon;—1. 0 
los cónyuges, y los ascendientes, descendien-
tes y afines en la misma línea:—2.0 el consor-
te viudo, respecto de las cosa» de la pertenen-
cia de su difunto cónyuge, mientras no hayan 
pasado ápoder de otro:—Si* los hermanos y 
Cuñados, si vivieren juntos.—Esta eseepcion no 
es aplicable á los estraños que participen del 
delito. (369 y 370. Pe».;. 
Las penas señaladas en este artículo so apli-
carán sin perjuicio de la restitución de la cosa 
sustraída 6 defraudada. (371. Pen.)! 
A todas estas especies de defraudación se 
debe añadir la que cometen Ios-deudores que 
no pagan á sus acreedores, á pesar de que tie-
nen, medios de hacerlo. De esta defraudación 
ise trata en el artículo. Deudor punible. 
El juicio por estafas y defraudaciones puede 
ser verbal 6 escrito. Es verbal y se sigue ante 
los jueces de paz, siempre que la estafa sea una 
falta, esto os, cuando su interés no esceda de 
cincuenta pesos. [4. § .1.° y 167. E. Pen.]. 
St la estafa ó defraudación escede de esta can-
tidad, es delito, y su juígamiento corresponde 
¿r los jueces de primera instancia1. En el pri-
mer caso se procede con arreglo á lo dicho en 
el artículo juicio verbal, En el segundo, como 
en los juicios criminales de oficio, porque esto 
delito no está esceptuado de la intervención 
del ministerio público. Vóase Aeusacion, J í á -
aio criminal y Falta. 
DEFUNCION. En los delitos de homicidio, 
para comprobar el cuerpo del delito se debe 
recabar la partida fuñera! del finado. (53. E, 
Pen.). ) ' 
DELATION. El código penal, confirman-
do las disposiciones del reglamento de t r i -
buhales, prohibe todo juicio criminal por anó-
nintiQS ó denuncias secretas. Esto no impide á 
los,Jueces que investiguen de oficio los crírne-
neâ y persigan á los delincuentes. [28. E. Pen.]. 
Véase Délaoion en el Diccionario, y aquí De-
nuncia. . . . 
DÉLINCTJÉNTE, El que ha cometido al-
gún delito 6 falta.—Esta palabra se usa cómo 
sinónima de reo. Véase IleOi '• 
DELITO, A l ocuparnos de los delitos nó so-
lo tenemos que definirlos y clasificarlos, sino 
también esplicar sus hechos constitutivos, y dis-
tinguir las palabras delito, cuasidelito y falta. 
Para dar á esta materia la estension y claridad 
que necesita, la dividiremos en los párrafos si-
guientes:—1. 0 Definición del delito, cuaside-
lito y falta:—3. 0 Division délos delitos:—8. ® 
Hechos constitutivos del delito:—4.6 Efectos 
de los delitos, Convendria también tratar aquí 
de la tentativa y del cuerpo del delito* porque 
ambas cosas se refieren al delito en general, 
considerado en sí mismo; perchemos hecho de 
estas materias dos aKículos especiales, y aho-
ra nos limitaremos á indicarlas. 
§. 1.0 Dffinkñon del délito y cuasidelito. 
Los juristas no están acordes en la defini' 
oí on del delito: unos entienden por delito to-
da violación de un derecho: en este sentido la 
faltado cumplimiento de un contrato efr ntt 
delito, y también lo es el homicidio, porqufr en 
el primer caso se viola el derecho que del con-
trato resultaba; y en el segundo se viola el de-, 
recho que tenemos á quo se respete nuestra 
vida. 
Esta definición toma la palabra delito en 
su sentido mas lato: y no se puede admitir, 
porque hay límites fijos entre el derecho civil 
y el penal, como diremos luego. 
Precisando la, definición, y tomando la pa-
labra delito en un sentido mas limitado, esto 
es, de modo que no comprenda las infraccio-
nes delas leyes civiles, lo define Ortolan di ' 
ciendo que delito es;—"toda accionó inacción 
esterior que hiere la justicia absolntaj cuya re-
presión importa á la conservación ó al bienes 
tar de la sociedad, y que ha sido definida y pe-
nada por la ley. {Elements de droit penal?, liv. 
I . part. I I . tit. 10.). 
Esta definición, fundada en los principios 
generales de la ciencia, exije para-que haya de-
lito que la acción 4 omisión sea exterior, por-
que los pensamientos y propósitos interioro* 
solo pueden ser juzgados por Dios que los vé, 
y no por el juez y la ley que no pueden ni deben 
estender su acción á la conciencia. Es necesario 
también que sea contraria á la justicia absolur 
ta, esto es á los principios generales de la íey 
natural, y álas consecuencias que de ellos se 
deducen: entonces la acción es mala en sí mis-
m a ^ merece castigo. 8i no fuera así, se ad-
mitiria que las leyes pueden crear delitos, es-
to es, hacer malas las accione» buenas, y al 
contrario. 
Otro de. los requisitas necesarios pára que 
haya delito es que la represión del hecho im-
porte á la conservación ó al bienestar sócial. 
Un homicidio alarma á la sociedad é hispirá té-
mores á todos, y por el bienestar social efe ne-
cesario reprimirle»:! lo mismo sucèdé' btin > é^ro-
bo; la faísifieacion y Tos otros d'eMóff. Ptíf él 
contrario, la violación dé fan èdiíttíàto 0 dé tuia 
obligación civil interesa solo afperjúditóádo, y 
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noitlu sociedrtd en general; por lo cual no 
constituye delito. 
Kualmento para que haya delito CH ueoeaa-
rio queilaacoion haya sido penada deantema-
no por l;v ley. Algunos dicen que la preexi.s-
tcnoia de la pena tiene por objeto impedir que 
se alegue la escusa de ignorancia, y se diga 
que á-sabti.r la pena no so habría cometido el 
delito, A osta razón se añade la neoesidad 
que hay de que los criminales no estén á merced 
dol -legislador, .que pod ria aumentar ó dismi-
nuir lu pona según las circunstancias. Cuando 
la pena preexiste, no hay temor di; parcialidad. 
Wi OMiiimáramos segmi esta teoria todos los 
delitos onumeradort por las loyes pernales, encon-
trariamos que nuielws de ellos no sou violacio-
nes de la justicia absoluta; y que por lo misino 
no pueden segun la ciencia contarse en el nfime-
ro de ¡os delitos. Pero !a legislnoiou positiva tie-
ne que desviarse en Í1Millos puntos do los prin-
cipios geiiorales, y -.y.-, ¡ligar ciertos delitos ó 
íkltas cpie nucen (lo las relacionos de sociedad, 
y qilduo so pueden mirar como una iiiínioeiou 
deli^junticia universal. listos delitos vaiian 
Hegui) las circunstancias y los lugares; y á ellos 
se aplica la, sentencia de San V&\>\o:—Non )iov¿ 
peocatuni, ?iisi])e)' li'.i/eni, l(a proliihieion de 
la ley constituye el delito, .listo sucede en los 
delitos y litltas de policía. 
Dando de este modo mas ostensión á la p.i-
latara delho, en el derecho positivo es menester 
adoptar otra detiuicion distinta de la que se 
dá en el dereclio filosófico. Según el código, 
civil, delitos son "los hechos practicados inten-
ciónhíiueíitc çontra la ley. ('$180. O.), Esta de-
finición t'ioiio dos defectos: el primero es que 
'sólo cncueuti'a delitos en los hechos, y no hace 
mención ninguna do las omisiones, que son tan 
criminales en algunos casos eomo los hechos, 
l i l segando defecto es que llama delito á todo 
hecho contrario :í la ley, y no siinploinonto :¡ to-
dos aqüpllós que próviamenle hayan sido pena-
dos porla ley. Contunde por consiguiente los 
actos puramente civiles contrarios á la ley, con 
los criminales castigados oon pona; 
El códig(j penal, quitando estos dct'eotos de 
In definicãon, ha dado la que corresponde a,! 
dorécha eseritio. Es delito ó falta toda acción ü 
omisión -voluntaria y )nali.etas;i, penada por la 
ley. (J.Ten.) 
• De- esta duñuioion se deduce quo para «pie 
liaya delito es necesario que haya una acción 
4 omisión: que esta acción ú omisión sea vo-
luntaria y maliciosa, y que esté penada por la 
ley.. Se asoraojapor consiguiwito ala delinicion 
que hemos dado segun el derecho lilosóíico; y 
solo difiere de ella en que allí se ex^e que la 
uccipn-á omisión sea eontraria á la justicia ab-
soluta; cuyo requisito no puede, por las razo-
nes diolias antes, adoptarse cu la legislaeiou po-
sHfv;^^,:. , , '" 
S i só lo : Lis acciones pueden constituir tiel^ 
tos, sino tambieu las omisiones, Las leyes son 
pj-oceptivas ó pyohibitivas, Las preceptivas se 
iufrmjon por omisión; y las prohibitivas, como 
la que ordena no niatar, se inímígeti por acción. 
t)r.to];iu no quiere admitir ía palabra,-on^io», 
y cu,BU logar dico imwkm\ porque la palabra 
omUion denota, segun él, olvido, negligencia 
involuntaria. Según el Diccionario español, omi-
sión es la falta do ejecución, do manifestaeiou 
ó de cumplimiento de alguna cosa:—negligen-
cia ó poca solicitud en hacer aquello de que 
uno está encargado. Asi es que aun cuando 
pudiera en cierto modo deeirae que hay omisio-
nes involuntarias, desde que la ley dice que las 
omisiones voluntarias y malioiosas son las que 
constituyen los delitos, puede muy bien em-
plearse la palabra omisión para definir el delito. 
i<a acción ú omisión debo ser voluntaria y 
maliciosa para que constituya delito. La razón 
nos dice que para hacer á un hombre respon-
sable de una acción fi omisión, es neeesímo que 
haya sabido que su procedimiento era malo, y 
que á pesar de esto no haya obrado de otro mo-
do. Los juristas esprosan esto diciendo que una 
acción es imputable, cuando se ha praetteado 
con libertad y conooimiónto. El conocimiento 
previo del mal constituye la malicia de la ac-
ción; y la voluntad ó libertad con que se obró 
os la base do la responsabilidad, porque el que, 
pudiendo obrar bien procedió mal, se hace res-
ponsable de las consecuencias de su conducta. 
Toda acción í\ omisión penada por la ley se 
reputa voluntaria y maliciosa, mientras no se 
pruebe lo contrarió. [2. Pon.). A primera TÍsta 
sorprende esta presunción legal, porque estamos 
acostumbrados a ver en materia civil que la ley 
supone siempre buenos á los hombres, y por eso 
no presume la culpa ni ol dolo. Si del mismo 
modo se procediese on materia penal, las leyes, 
se pandrian de parte del criminal; y siendo muy 
dilieil en muohoa casos probar los delitas plena-
mente, las aociones criminales quedariau impu-
nes; y se falsearia la moral y la justicia. Por otra 
parte, el derecho natural enseña que toda ae-
cion es imputable cuando se ha procedido eou 
libertad y conocimiouto: y como la libertad y i4 
oonoeimieuto se pueden presumir en, todo caso, 
porque Dios lia dado estas íaeultades á loshom-i 
bres; es íb.rzpso presumir que en toda acción, 
penada por la ley hay voluntad y malicia. L a 
falta de estas,calidades forma una escepcion, y 
por lo mismo es necesario probarla para que 
cese la presunción legal. Por ejemplo: el que 
mata á otro ho.mbre hace siempre una acoióiA 
voluntária y maliciosa, porque la mayoj-. parte 
do los hombres conocen que el homicidio, eet-iv 
penado, por la ley: la presunción, legal es muy 
justa en este delito; pero,si el homicidio fué he-
cho por, un loco que no tenia conocimiento, 
ó por un hombre coactado, lili ta en el primer, 
caso líi maUcia, y en el segundo la libertad. En 
fin la esperiencia diaria prueba que en los deli-, 
tos la malicia y libertad forman la reglçi gene-
ral; y que la fiilta de estas ci uUidades es la 'escep-
cion, Ue todo esto ha nacido IQ presunción 
le^al. 
La necesidad deque la acción sea penada por 
la Iqy para que constituya delito, además de 
lasfttzones filosóiiças en que se funda, tiene Una 
especial de derecho positivo. Hay acciones qué 
se hacen malas; porque están prohibidas;-y por 
lo mismo os neeesário que la ley haya designado, 
la pena, puraque de ese modo se venga én eo-
noiciniienlo dei delito. 
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JÈnréíuinich podímaS cVccií' (\\\o en ol. dóre-
ohò positivo es delito fòda infríiooicui -do líi lcy 
ponUI, ' ' ' ',- r 
I^aTaita so dófiri.c pnó! código penftl doi' mis-
mo modo que el delito; y solo-.se díferenoia <lo-
é.ste on qfto el dtijito se óastiga con pena grayb, 
yla falta con pena léi'e. [l.Fen.J. En derecho 
esta disposición no es bastante para estableeev 
diferencia. Se debe buscar ladltúrenciacatre el 
delito y la falta, no por la pena con que. so cas-
tiguen, sino por la naturaleza misma de las ac-
oiones ú omiatonos, y por los resultados que 
produc'ei). 
Los delitos y las fallas obnvienop en ser ac-
ciòncá ú bmisiones vi.Uuatafiás f inàlicio«as;pje-
ro so diferencian eii que el delito supone siem-
pre matoiHa grave, Ó tiene resultados de impor-
tancia; y la fiiita 6 ve.o'ao en materia leve, ó susv 
rehurtados sou ténues. Algunos (Jolitos no pue-
den jamás llegái- ásci" faltftSjpor ejeínplo el lio-
micidió siemprç será tin delito; pero jamás dis-' 
Púuuirársu gravedad basta que se convierta'cn¡ 
/alta. Hay otros delitos que pueden degenerar 
en taitas, cuando son leves sus efectos: así suco-' 
de con las lesiones, dohtos oontra la salubridad 
pública, etc. 'Por esto se pnede decir que la íal-
ttt es. urr dohtó levfi por su materia, o por sus 
efectos. La •materia se considera leve cuando el 
delito no es contra la ley natural, contra la fun-
damental dot listado, o oliendo no atácalos de-
rechos naturales del honibrov Líos efectos del 
delito son leves cudiido iur produce un câmbio 
notable en la persona ô enios intereses del Ofen-
dido. Estos principios reciban tina aplicación 
mas ó menos estens i , según las circunstancias y 
los lugares, . .. 
• Rl cuasidelito se distingue del delito y de da 
íaltaj en que no supone malicia, sino unpruden-' 
eia, descuido ó inadvertencia: porque los cuasia 
delitos según el código civil son unos hechos 
ilícitos cometidos por solo culpa y sm dolo. 
,Ü190 C) 
Las leyes españolas no onumeraron •mas que 
los delitos y cuasidelitos, y¥no clasificaron las 
faltas. Por el contrario el Código penal habla, 
de delitos y faltas, y no "inenoiona los cuasideli-
tos. Por esté so pndiérá cí-eel- quó el cuasidelito 
do arfitóllafileyés es lo iniatòo que la falta en'os-
lasjltse'es úfl-érror que trátaúios do òonibatir'.'' 
f̂ as leyes españolas i-eoonocieroir las fitltiis; si-íi: 
irteiícionaMás,1''porqnc iní|jdnian penas p:at''a¡los 
d&itc$gVí£yG8j:y táínbién páfa loó* léVeá, que'rió 
«Oti Otiíí!àtísíf'4uí!-las faltas; asi ' es que eri ellas'< 
et cViksMéliift'Ci-á' nná oosu distinta xM 'deliW V' 
de ta fáltá'.'Hl t'óílígo penal, àiftiiqfiie ifo menciiiia 
los- fuasidélittíst,- eontieiic m'á'ch'ás >dispmmonéíi > 
eóií ivspciSto d!ellos: El:ortasiderito:os 'i;in techo al-
que no se puede imponer peníi, porque falta ina-' 
liota ó'libertad en el agente. P ü r ejemploí'isi un 
loco matá^rtn Hombre', hay '•'tín^'héólH^^llá^' 
mamoj) homicidio, y que nó Os nñ tlelíto; poi'qtté^ 
el ügéiíte obró 'sin 'conocimietííÍQ;\ EW ésfó' OáaoV 
\í(y hrtliiéíido1 delito,, hay citasidelito^comotido' 
por #ííiieícñsÍodiaba ál locó. ' ' r - . • ' • ' ' 
• MitóHagJ'dtó^dsicion'es eontietiô.^l •Gódigá::pó-i; 
{fftí s'ófóre'festé y!íòs; dèftiás caseis éti'íjne difisgèií- ¡ 
qüeda' èBéM0> dé' itfispónsabilidad petial; y 
pór eéoideckiióá-^itó'rééé'iiooB -los "cHasid'elítos; 
' asi es que tanto por la antigua'-'como, pòf M' 
nueva legWliíoion Tos hechos que la Icy^OíiStiia 
son los (i'elito.s, las faltas y loà-otiflisidolifòsfV^i-
H'.> H'IM y (>i'h¡il"!ii<>.. '; •• ••' '.• ¡ 
- Los delitos, las fáltás y cuasidíílitos.'y tddo's 
los actos coii que so perjudicA á ün/hpmljrc!Sdfi 
«1 obji'to de la ley. El que nos MWé'i h'ós'híice1 
un nial; y el que no nos paga una deuda á su 
debido tiempo, nos hace tanibien' un daño. La 
primera'acciaii que<la sugeta á dos 'penas, una 
que-Se impone por castigo, y la otra por repa-
raci ni dél dana. La segiindaaccion' solo prOdú-
. ce la obligación de i'eparar el daño. El prinier 
1 acto es objeto del derecho penal: el se^undó^ 
del dêVecho civil, 
Como la sQciedail debe garantizar todos fes 
der eolios, se pregunta por qué razón garantiza 
IQS ipios castigando las inf'i'acciónes como cieli-
tos; y para jos otros, no establece ;mas.q ĵc. la res-
ponsabilidad civil? O. .en. otros términos; ¿poi-
qué hay un derecho civil y otro que llamamos 
penal? ¿Son esitos una misma cosa, ó'deben for-
mar dos tratados distintos y separados? 
Estas son las cuestiones que los juristas -se 
proponen al definir el delito. J. Bentham, en su 
Cae.rpo completo delegidacion, cap. 3 .° dice;; 
"cada ley civil forma un titulo particular quu, 
debo conduoir a una ley penal.' De aquí sedó-.' 
duce que o todo so puede referir al derecho pe-
nal, ó todo al civil; y quoeldoíito no. es en ge-
neral otra cosa que la infraeoion de .una ley cual-
quiera. 
Combatiendo osa dootvma que trastornaría 
el sistema de legislación, ,so han propuesto otros 
juristas lijarlos limites entro el derecho civil y 
el penal. Ortolan dice a este respecto lo sigiueur 
te—"Hay violaciones de derecho contra las cua-
les cada uno tiene la. posibilidad de precaver-
se, empleando solamente sus facultades indivi-
duales. La prudencia ordinaria, la Labilidad y 
la vigilancia comunes en el curso de los nego-
cios, en la gestión de la vida y de los intereses 
privados, bastan para evitar estas lesiones ó 
para defenderse do ellas: de suerte que a cada 
uno toca aplicar a esto su cuidado, individual. 
Si no obstante las violaciones tienen lugar, el 
rol do la justicia fociál se limitará/: â procurar 
lá ojecuelou do 16 que el dereélrtíéxije,-' ó diacer 
(j'iíé fití!ro]iarOel pórjtíicio.^iieresülta' dé' la itíe-
j'eoüciort 6 dé- lá violación; o eh Otró^térmmos, 
el negocio sétó pnrainenté dó dóréchó cWilj por-
que esta intervencíbiifdUrá una satisfaccidn^Sn-
fidentc á la regla d ó l ò justo y al intéééá dô;con-
servación y bienestar ko'cial. Cuando', ea'dft vnio 
coríipVende qúe sti actividad individttííLèá sufi-
ciente, y que á él too'á yelár y pro\*èt* •dfiçaz-
riienté á sus intereses,;ño òxije-iníisí^ -la .'soéie-
dad.-^-Por el ooiiti-ariòj h% 'viólaéiòncs de d i -
recho' con respecto álaé cíiáleái los medios íiiài-
Vidtiales do previsión ó- de defénsa :s;on por k) 
corilim insiifioíentesj'y desde 'entonces el rô ldc 
la aociedád ea'g'aftintíxar á los individuos, Par-
que sin:ésto, ¿de qué serviria la asociación? Tít-
lés:vialaciotjes no dañlífv sokiii&nte!' á lá ^iSima^ 
p. ivadíi íqné'es vfcti'ma-de ellas: dsBan i lâ^ô-
ciédádcúyapi'Oteeoion desafian y hacén-'déféc-^ 
tilosa,;y cuya. -habilidad ó utHidad-pôriiSi eft'dtti* 
dávintVodtttíòn:la alarnja y la íntrbaôroW-ó íá íti-
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^aíetuò ou su sono, porque cada uno, sintiendo 
que sus fuerzas privadas sou impotentes contra 
violaciones de derecho do esta naturaleza, ¿en 
quien so apoyará, si no puede contar con las 
fuerzas colectivas del Estado? La intervención 
de la juBtioia social para obligar solamente ála. 
ejecución de lo que exije el derecho privado, es 
decir á la reparación del perjuicio individual, 
no satisfkría aquí suticienteniente ni á la regla 
de lo juato, ni al interés de conservación y de 
bienestar social: es necesario, además, un cafiti-
go en nombre de la sociedad: el asunto es de de-
recho penal.'' [Jillé/mnts de droit pé/iul, lio. I , 
part. I I , tit. I II .J . 
Estos principios que se pueden comprobar 
cou numerosos ejemplos tomados de la infrac-
ción de los contratos y de los hechos que llama-
mos delitos, señalan los límites entre el derecho 
penal y el civil; y al mismo tiempo sirven para 
aclarar y coníirmai' la definición que hemos 
dado dé los delitos y las faltas. 
§. 2.0 Div'monde los delitos. 
Los delitos se dividen en diversas clases, se-
gún el modo como se les considere. Unos auto-
res los clasilican de un modo, y otros de otro 
(fístinto; y de aquí nacen las variaciones que for-
man otras tantas teorias mas ó menos semejan-
tes. La division que seguiremos al fin es la que 
lia bocho el Código pemil; pero nunca será de-
más conocer las que hacen los juristas. 
Los delitos atendiendo al modo de cometer 
los, se dividen en delitos de acción y delitos de 
oniisioii. Por razón del agente hay delitos i n -
tenciónales, y otros que nacen de accidente <5 
do inadvertencia, como las contravenciones de 
polieia.' Atendiendo á la clase de ley que se. que-
branta, los delitos se dividen en comunes y es-
peciales: son comunes los que infringen una ley 
universal ó general, (•> se cometen por individuos 
que no pertenecen á una profesión especial: ta-
loS sOíV el homicidio, robo, etc. Por el contrario 
la insubordinación militar es delito especial, 
porque con él se infringe la ley militar que es 
especial. Véase Omisión. 
•, Por su gravedad los delitos se dividen en 
crímenes, delitos atroces, graves y leves ó fal-
tas.. Por el rin que se proponen son delitos po-
lítico^ ó religiosos los que dañan al gobierno ó 
á,l$ roligion; militares los quo se cometen en la 
milicia; los otros son'comunes. 
Por la duración y los efectos hay delitos ins-
tantáneos y delitos continuos: un homicidio es 
delito instantáneo: una rebelión sostenida por 
algún tiempo es delito continuo. 
Jísta clasificación y la que hemos hecho, en 
el artículo Crimen del Diccionario, y las otras 
sppjjantçs; que puedan hacerse, no puede ser-
vir para? el derecho penal .positivo, porque á> 
pinjBríj._viste, se ve que un mismo delito está 
emprendido en dos ó tres categorías; de lo 
cual resaltaría qiie en los códigos tendríamos 
necosid^id de establecer relerencjas de un título 
á, <g.ro; lo cuaí es siempre oscuro y pesado. 
La legislación positiva pu.ede seguir' dos sis-
temas para clasificar los delitos: agruparlo» se-
gún el derecho especial que los delitos violan; 
esto es,, delitos contra la religion, contra el -ÉB-
tado, el pudor, etc.; ó formar los grupos to-
mando por base al que es ofendido con el deli-
to. Entonces es necesario empezar por los 
cuerpos colegiados, y concluir por los delitos 
contra los particulares; y al hablar de estos-
últimos es preciso distinguir la vida, la pro-
piedad y los otros derechos, ,para formar otr$» 
tantas clases de delitos. 
Siguiendo este 4ltimo sistelita, se clasifican 
los delitos del modo siguiente. 
La Iglesia y el Estado son dos grandes cuer-
pos colectivos que se presentan los primeros al 
tratar de his personas: por esto es necesario 
formar un título especial de los delitos contra 
la Iglesia, y otro de los delitos contra el Esta-
do. La Iglesia tiene además de la religion, bie-
nes temporales; asi es que los delitos contra la 
Iglesia son de dos clases: contra la religion y 
las cosas eclesiásticas: contra las cosas tempo-
rales de la Iglesia. El código penal aolo se ocu-
pa en especial de los delitos-y faltas contra la 
religion y las cosas eclesiásticas; porque los co-
metidos contra los bienes temporales son los 
mismos que los que se cometen contra todo po-
seedor de bienes. En este concepto la Iglesia, 
el Estado y los particulares son de la misma 
naturaleza. Se vé, pues, que por el carácter 
especial de la Iglesia, y por su poder espiritual 
y sus derechos temporales, no se puede seguir 
en este caso la clasificación general. De aquí 
nace que solo se mencionen los delitos contra la 
religion, y no los demás en los cuales hay que 
atender á muchas oircunstençiaa. Yéase Fuero 
y Religion. 
En cuanto al Estado, hay que pensar en su 
seguridad interior y esterior, en la salubridad 
de los vecinos, y en la conducta de los emplea-
dos; y de esto nacen otras tantas especies de 
delitos. - , 
Las personas ó los individuos tienen su per-
sona, su honor, su estado civil, sus derechos 
políticos y sus bienes; y cada una de estas cosas 
forma una clase especial de delitos: asi es que 
hay delitos contra la persona, contra el honor, 
la propiedad, etc. 
Esta clasificación no ha sido adoptada en-
teramente por el código penal. En el libro se-
gundo, que se ocupa de los delitos, se 'debió 
hacer tres grandes divisiones coi-respondientes 
â la iglesia, ¡d Estado y á los particulares, y 
establecer en ellas las subdivisiones correspon-í 
dientes. En vez de esto se han formado gru-
pos de cada uno de los derechos del Estado y 
de los particulares, y de allí han resultado do^ 
ce secoiones distintas. JSsto nada importaria, 
si se siguiera el orden indicado; pero después 
de hablar del Estado, yantes do ocuparse d$, 
las personas, enoontraipos la sección sésta de las 
falsedades en la cual se trata tanto, de las fal-
sedades contra el listado, como de; laa falseda-
des contra los particulares. Este e§ un defecto 
de; la clarificación; y no se puede de^ir que se 
ha incurrido en él por dar u&idad ¡á- la ina.teria 
de ihlsedades; porquo entonces deb#fia líaberBe 
hecho lo nHSjno con elidelito de, yiolacion, de 
secreto* ^ s i cpmo 4st^%u4-& Of&ghlcM* fielitos 
cometidos, por los empleado^ rpifeMfiosj y tam-
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.'¡ifn entre los delitos contra las garantías hidi-
. ifluales; asi también la falsedad debió figurar 
entre los delitos contra la propiedad del Esta-
do; y después entre les delitos contra la pro-
piedad individnal. 
Como quiera que sea, el código ha adoptado 
el sistema de •clasificar los delitos por la perso-
na ofendida, y no por el ofensor; y con arre-
glo ¡í eso, se ocupa de los delitos siguientes. 
1. 0 Delitos contra la religion: en esto nú-
mero se comprenden 1A ¿ontativa- para abolir 
la religion, la celebración publica de los cultos 
prohibidos, la proíauacion de la Kuearistía y 
cosas sngra.das, los ataques violentos al culto, 
el maltratamiento de los sacerdotes, y la pro-
lanacion de cadáveres, templos y cementerios. 
-Yo se mencionan otros delitos, como la here-
gía, apostasia, etc., porque estos son puramen-
te espirituales. Esa distindon la establecemos 
•en el articulo I')ti ro. Los otros delitos contra 
¡a propiedad temporal de la Iglesia, como el 
•robo, están comprendidos ó se juzgan porias 
mismas leyes que los delitos'contra, los particu-
lares. 
3. 0 El Estado puede recibir agravio cuan-
do se ataca su seguridad, cuando se daña á la 
«alud pfiblien, y también cuando los empleados 
no cumplen sus deberes administrativos. Auu-
vjue en este último caso resulten agraviados los 
particulares, como sucede en los abusos de au-
toridad, el Estado es agraviado en cuanto los 
•empleados no cumplen los deberes (pie su car-
go público les impone; y por esto los delitos 
de los empleados se cuentan entre los delitos 
•contra el Estado. 
Pertenecen á est o número':—1. 0 Los delitos 
contra la seguridad esterior del listado, que 
son la traición, los delitos que. comprometen 
la independencia nacional, y los que, violan el 
derecLo de gentes, como la piratería, el corso, 
las hostilidades ilegítimas, etc.—2. 5 Los deli-
tos contra la seguridad interior del lisiado: 
tales son la infracción violenta do la Constitu-
ción, la rebelión, la sedición, el rnotin y asona-
da, los atentados y desacatos contra la autori-
dad, y los delitos contra el ejercicio delsníra-
jio:—3.° Los delitos contra la salubridad pú-
blica: tales como la venta de bebidas nocivas, 
comestibles dañosos, etc.—4. 0 Los delitos es- ! 
pecialcs de los empleados públicos; en cuyo nú- j 
mero se cuentan la usurpación de autoridad, ; 
los abusos de autoridad, el prevaricato, el co- j 
hecho, la insubordinación y la inexactitud en j 
til servicio, la infidelidad en la custodia de pre- \ 
sos ó de documentos, la revelación de secre-
tos, la malversación de caudales públicos, y los 
fraudes y exacciones. 
A esto se añaden los delitos contra la propie-
dad del listado, ya se; cometan por emplea-
dos ó por pai'tifmlareS; en cuyo número entra 
la falsedad en sus varias especies de. falsiíiea-
cion de firmas, sollos, moneda y documentos 
de crédito. 
3. 0 Los individuos reciben daño en su per-
sona y-en sus derechos; y de aquí naccii 'las 
siguientes divisiones:—1.° Los delitos contra 
las personas, que son el liomicidio, el infanti-
eidio, el aborto, las lesiones corporales y el 
I duelo:—2.» Los delitos coiitra lu honestidad, 
I q«c son el adulterio, la violación, rapto, esta>-
í pro y demás de esta clase;—3. 0' Los delitos 
I contra el honor; tales como las injurias y ca-
:' lumnias:—1® Los delitos contra él estado ci-
I vil; que son la .suposición do partos y demás 
; usurpaciones del estado civil, y los matrimo-
j nios ilegales:—5. » Los delitos contraías g:t-
! rantias individuales; queison los atentados con-
S tra la libertad, la sustracción de menores, la 
violación del domicilio, las amenazas y coaecáo-
I nos, y la violación de. secretos:—0. 0' Los do-
; litos contra la propiedad particular, en enyo 
• número se cuentan los robos y hurtos, usnr-
1 pación, las quiebras fraudulentas, las deft-au-
I daciones y catatas, los daños, los juegos y ritas, 
i Do todos estos delitos hemos formado artí-
j culos especiales: el código penal se ocupa de 
I ellos en las doce secciones del libro segundo. 
I Como las taitas no son mas que delitos leves, 
j <5 segim la ley, delitos castigados con pena leve; 
I se hace do ellas la misma clasilicacion que de 
i los delitos. Véase 'Falta. 
j Todos los delitos enumerados pueden in-
I tentars:: solamente, ó llevarse á cabo, ó en í'm 
j cometerse y no producir electo. De aquí re-
¡ sulla una clasificación general, según la que los 
delitos, de cualquiera naturaleza que sean, se 
dividen en- actos preparatorios y tentativa 6 ¡o 
que es lo mismo delito iniciado, en delito con-
sumado y delito frustrado, y delito colectivo. 
El delito es consumado, cuando se practica 
la acción ú omisión penada por la ley, y al mis-
mo tiempo producá el efecto que se propuso 
el delincuente. Hay delito frustrado cuando 
perpetrado el hecho criminal, no produce el 
mal que se propuso el culpable, por causas in-
dependientes de su voluntad. Hay conato ó tem 
tativa, cuando si; comienza y no so concluye, 
la ejecución directa del hecho criminal, l í ay 
actos preparatorios, cuando antes de dar prin-
cipio á la ejecución directa del delito, practica 
el culpable algunos hechos copo medios para 
perpetrarlo. Ilay confabulación ó delito co-
lectivo, cuando algunas personas se conciertan 
para cometer el delito, celebrando con tal fin 
dos 6 mas reuniones. [:!. Pen.]. 
Se dividen también los delitos en flagran-
tes y no flagrantes. Todo delito es flagrante 
en el momento mismo de cometerlo/ y por 
esto Se dice que el reo fnc sorprendido in-
fruganti <> en flagrante delito, cuando se le 
encontró cometiendo el hecho criminal. Pa-
sada la perpefra-cion, el delito es no flagrante. 
Finalmente, según el código penal de enjui-
ciamientos hay delitos leves y graves, comunes 
y especiales ó de fuero privilegiado. [4. K. 
Pon.). Los graves producen daño grave, y los 
leves uu daño ligero. Bon delitos espociídss . 
los que cometen dos prefectos, los jueces de 
primera instancia, los cónsules del Perú en el 
estranjero, los arzobispos", obispos, ministros 
de Estado, agentes diplomáticos del Perú, 
vocales do las cortes superiores y suprema de 
la República, en el ejercicio de sus funciones 
respectivas. Los demás son delitos comunes. 
Entre los delitos especiales se, deben contar-
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también los delitos militares y eclesiásticos, el ¡ 
contrabando y los demás de esta especie. | 
En resúinen: hay. cuatro clasilicaciones de | 
los delitos; la primera que los divide en deli- \ 
tos contra la religion, el Estado y los indi vi- | 
duos, tiene por objeto arreglar el orden coa ; 
que las leyes se han de ocupar do los delitos. I 
La segunda que distingue delitos iniciados, 
consumados y frustradas, sirve para graduar ¡ 
la pena, porque la justicia exijo que haya mas j 
severidad en reprimir el delito oonsumado que ! 
el frustrado, y nías para éste que para el de- '; 
lito iniciado. La tercera clasificación sirve pa- ; 
ra mandar la deteticiott de los reos: la deten- [ 
cion solo tiene lugar en el delito llagraule. La j 
cuarta clasilicaoion tiene por objeto arreglar la 
jurisdicción, y designar los jueces que Í¡an de j 
juzgar los delitos según sus clases. Los deli- j 
tos levos se juzgan por los jueces de paz: los i 
graves por loa de primera instancia. Los de ¡ 
lit-08 comunes se juzgan por los jueces do pri-
mera instancia: los otros por tribunales es-
peciales. Esto se esplica en los artículos JAtc-
ro y tluez del crimen. 
¡ j . ! ! . 0 JTechos constitutivos da los delitos:— 
cuepo del delito. 
De la definición misma del delito y falta so 
deduce que para constituir el delito es necesa-
rio que haya una'acoionYi omisión; y que ésta se 
practique con libertad y conociuiiento. Luego 
los elementos principales del delito son la l i -
bertad y el conocimiento del agente para 
practicar la acción ü omisión. Si no hay ac-
ción ü omisión no hay delito, aunque haya 
' pensamiento de obrar mal: porque las leyes 
que .110 imperan en la concienei:), solo cas-
tigan los actos esleriores. ] ¿1 acción puede ser 
un delito, una tentativa ó un acto prepara-
torio; y como todos estos hechos causan daño, 
todos son punibles segnn su importanciu. 
La libertad y el conocimiento del agente son 
tan esenciales para constituir el delito, que si 
falta alguno de estos elonienlos, la acción deja 
de ser criminal. Los que lian ejecutndo una ac-
ción impulsados por una fuerza ó violencia ma-
terial á que 110 han podido resistir, los que han 
obrado en virtud de órdenes superiores que 
están obligados á obedecer, ó hallándose en es-
tado de demencia ó delirio, 6 privados del uso 
de su razón de cualquier otra manera indepen-
diente de su vohmtad, ó ignorando inculpable-
mente las consecuencias de su proceder, corno 
si se administ ra veneno por creer que es la me-
dicina recetada; todos estos practican actos cu-
yas consecuencias 110 les son imputables de 
ningún modo. Asi es que propiamente hablan-
do, en todos esos casos no hay delito. 
El código penal lia reconocido este principio 
declarando cuales son las circunstancias absolu-
torias, esto es, que eximen do responsabilidad 
al que practica una acción ú omisión. (8. Pon.). 
Fuera de esos casos, el delito existe. 
Aunque la preexistencia de la pena sea nece-
saria, eu muchos casos, no se puedo mirar su co-
nocimiento como un hecho constitutivo del de-
lito, B-iata el conocimiento previo de que la ac-
ción es mala, y está penada por la ley, aunque 
so ignore la pena, para que haya delito; y como 
nadie puede ignorar la ley general que prohibo 
hacer mal á otro; se ha declarado que la igno-
rancia de la ley penal no exime de responsabi-
lidad al delincuente. [6. Pen.]. 
Ademas de estos hechos constitutivos, que lla-
maremos esenciales, hay otros accesorios. Los 
esenciales sirven para acreditar que hay delito: 
los accesorios, para aumentar ó disminuir la 
gravedad del acto. Los hechos accesorios son 
muchos, y pueden ó no existir con el delito; por 
lo eual se les da el nombre do circunstancias.. 
Los hechos accesorios son la asociación de va-
rias personas liara delinquir, el empleo de ar-
mas ú otros instrumentos, la premeditación, la 
alevosía; y demás que se deducen del modo, 
lugar, tiempo y ausilios con que fué cometido-
el delito. Todo esto debe ''examinar el juez pa-
ra apreciar la culpa deldeliucuente. Véase Uir-
cmstutwius. 
Como de los hechos constitutivos del delito 
se deduce si la acción es ó no punible, y si el de-
lito es grave ó leve; hay necesidad de examinar 
y hacer constar todos esos hechos, y esto es lo 
que sollama comprobar el cuerpo del delito. A l -
gunos llaman cuerpo del delito á la cosa sobre 
que el delito ha recaído; pero esta definición, 
no se puede admitir. Si se encuentra un cadá-
ver, éste por sí solo no forma el cuerpo del de-
lito, porque la muerte puede resultar do homi-
cidio en sus varias especies, de suicidio ó de. 
accidente natural. Las cosas sobre que ha re-
cuido el delito, y los vestigios que de él quedan, 
son elementos del delito: á estos se debe aña-
dir la prueba de que esos vestigios han prove-
nido de tal acto, que el agente obró con libertad 
y conocimiento, en tal dia, á tal hora, en. tal lu-
gar, etc. Todos estos hechos reunidos forman 
el delito, y sirven para juzgar de su magnitud;, 
y por consiguiente podemos decir que el cuer-
po del delito resulta de los hechos constitutivos 
y circunstancias accesorias, de los vestigios y 
efectos del delito. 
N\> obstante en el foro se ¡lama cuerpo del 
delito á la acción criminal y á los vestigios que 
de ella han quedado, sin mencionar las circuns-
tancias. La necesidad de acreditar brevemente 
el hecho para ordenar la aprehensión del reo, ha 
hecho que la ley tome por cuerpo del delito le-
que forma la parte esencial de él, prescindiendo 
de los accidentes que so aprecian después para 
absolver ó condenar al reo.—Kl cuerpo del do-
lito eslo que primero debe comprobarse: paru 
esto el juicio criminal tiene una parte especial 
que llamamos sumario. El modo de hacer la 
comprobación se esplica eu el artículo Cuerpo. 
del delito* 
§. 1.° Efectos del delito. 
Los efectos de los delitos son de dos clases.-
los unos se refieren al agente, y los otros al pa-
ciente del delito. Con respecto al paciente, ó ai 
ofendido como le llama el código penal, los 
efectos no son otra cosa que los daños qne en su 
persona ó intereses le resultan del delito: laa 
heridas, los gastos, la curación, la privación da 
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una cosa útil y necesaria: estos son los efectos 
del delito. Esto mal directo va acompañado 
siempre de otro indirecto, que es la alarma y el 
temor que todo delito introduce en la sociedad. 
Como es natural imputar á cada liombro las 
consecuencias do sus acciones, á todo delincuen-
te so le atribuyen los efectos do su delito; y co. 
nio al mismo tiempo es conforme á la justicia 
reparar el mal que causamos, el que comete un 
delito d falta está obligado á repararen cuanto 
se pueda los efectos de cl. De aqui deducimos 
que el delincuente debe subsanar el nial causa-
do al of ndido y á la sociedad. Para lo primero 
debe una indemnización pecuniaria: para lo se-
gundo se 1c impone una pena. Scj>'mi estopara 
el delincuente los efectos de su delito son la res-
ponsabilidad civil ó la obligación de. indemni-
zar los daños, y la responsabilidad criminal ó ¡a 
sug'ecion á la penaimpucsta por el delito. 
Para el agente no puede, babor efectos sino 
cuando haya un acto que los produzca ó pueda 
producirlos: asi es que si no hay delito no pue-
de haber responsabilidad, porque esta nace del 
delito como el efecto do su causa. Según esto, 
merecen pena á mas del delito consumado, el 
frustrado y la tentativa. La merecen también los 
actos preparatorios cuando media confabula-
ción. Las faltas solo la merecen cuando han sido 
consumadas.—En los casos de confabulación ó 
tentativa queda escuto de pena el delincuente, 
si acredita que suspendió la ejecución del delito 
por su propia" voluntad, antes de causar daño. 
(-1 y 5. Pen.). 
Para mayor claridad distinguiremos la pena 
dela reparación. La penase impone por el de-
lito mismo, ¡loria alarma que causa en la socie-
dad; y por consigivicnU: siempre que haya deli 
to hay lugar á pena. Por esto se castiga el de-
lito consumado, el frustrado 3-la tentativa, poi-
que todos ellos son hechos criminales con los 
eiiales se ofende á Í11 s.iw'edad. Cuando se sus-
pende la ejecución del delito antes do causar da-
ño, no hay delito, y por lo mismo no hay pena. 
Aunque todos los actos crimina.'es sean pu-
nibles, no es lo mismo un delito consumado 
que un delito frustrado, ó una tentativa; y por 
eso está manijado que partiendo de la pena se-
ñalada por ¡a ley para el delito consumado, el 
frustrado so castigue con un grado menos, y la 
tentativa con dos grados menos. (48 y 47 
Pen.,'. Véase l 'ma. 
La obligación de reparar el daño, que es cor-
relativa del derecho que el oíendido adquiere 
á pedir la reparación, no existe sino cuando hay 
daño verdadero; y por lo mismo no puede ha-
berla en el delito frustrado. No obstante el Có-
digo pena! dice que tienen responsabilidad civil 
iodos los que son responsables en lo criminal. 
(18. Pen,;. Este artículo demanda una aclara-
ción con respecto á los delitos frustrados, los 
cuales de ningún modo pueden traer responsa-
bilidad civil, puesto que-no hay daño ó mal que 
exija reparación. 
Si no habiendo delito no puede haber efec-
tos, se deduce que cuando la ley no castiga un 
acto, y declara esento de responsabilidad penal 
al que lo practicó; no puede haber tampoco 
responsabilidad civil, S'm embargo el Códi-
go dice que los excoptuados de la responsa-
bilidad oriminat 110 lo están de la civil. (19, 
Pen.). Según nuestra teoría, cuando falta el co-
nocimiento ó la libertad, no hay delito; y desde 
que no hay causa no puede haber efecto; por ¡o 
cual so debo eximir de responsabilidad civil, 
asi como sé exime de la penal. ¿Con qué derecho 
se hace responsable civilmente al que obró 
coactado ó usando del derecho de propia de-
fensa? En estos casos toda responsabilidad debe 
pesar sobro el que coactó ó acometió; y cuando 
se trate do los hechos do un menor, loco, etc. la 
responsabilidad civil dobo fundarse, 110 en el 
delito que no existo, sino en ol cuasidelito que 
resulta del descuido del padre, guardador, etc. 
En esta materia no so puede admitir disposición 
general, sino disposiciones especiales para cada 
uno de los casos. Es cierto que el artículo 1S> 
se contrae á casos especiales en sus varios in-
cisos; pero esto-os en cuanto al modo de hacer 
efectiva la responsabilidad. Por regla general 
establece que hay responsabilidad civil en lo»' 
casos en que no la hay criminal; y esta genera-
lidad injusta y contradicha por la ciencia es l:v 
que combatimos. 
Para que haya responsabilidad civil es nece-
sario que haya daño causado: nada importa que 
esto daño sea el que se propuso ol culpable ú 
otro diferente: para esto no se atiendo á la in-
tención sino al resultado. Si fuese do otro mo-
do, el que intentó causar un daño, y causó otro 
diferente; y el que intentó dañar á una persona 
y dañó á otra, quedarían impunes; lo cual es 
contrario á Ja justicia. Por esto la ley dice que 
el delito es punible, aunque varie el mal que el 
delincuente quiso cansar, ó sea distinta la per-
sona á quien se propuso ofender. (7. Pen.'). 
Como los derechos y las obligaciones son cor-
relativos, de las dos obligaciones que el reo ad-
quiere por su delito nacen al ofendido dos de-
rechos ó acciones: ol de acusar, y el de pedir la 
reparación. Véase Acción, Acusación y Jtes-
pousabüidad. 
DELITO ATROZ Y ALEVOSO. El delito 
se llama atroz cuando en el modo de ejecutar-
lo se manifiesta ferocidad, complacencia y de-
tenimiento en el mal. Es alevoso cuando se 
ofende & traición, y habiendo pensado antici-
padamente en la ejecución del delito. Estos son 
delitos graves, en los cuales por la atrocidad ó 
alevosía" se aumentan las penas. Véase Circuns-
tanaias. 
DELITO COLECTIVO. El que se comete 
por muchas personas, ó aquel en que media 
confabulación. Véase Confabidación. 
DELITO COMUN Y ESTEAORDINARIO. 
Si atendemos al valor de las palabras común y 
estraordinario, diromos que delito común es el 
que so comete frecuentemente, y estraordina -
rio ol que raras veces se comete. Según esto un 
homicidio en riña es un delito común; pero un 
homicidio por descuartizamiento es un delito 
estraordinario. 
Además de esta acepción poco usada, hay 
otras dos. Por la pena es delito común ú ordi-
nario aquel cuya pena está señalada por la ley; 
y estraordinario el que se castiga según el ar-
bitrio del juez. Por la jurisdicción es delito CQ-
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•toan pl' ^uese juaga por los jueces ordinarios: 
es dcEto privilegiado, especial ó osíraordinario 
el que se juzga por tribunales privativos como 
•los consejos de guerra. Esta última acepción es 
la que; usan las Je ves. 
DELITO CONSUMADO Y FRUSTRADO. 
•El delito se llama consumado cuando produce 
•el efecto de causar el mal que so propone el 
culpable: es frustrado cuando este mal no re-
sálta por accidente agen o de la voluntad del 
duo delinquió. 
• DELITO ECLESIÁSTICO. El que se come-
te contraía religion. So le llama espiritual, 
cuando uo produce un daño .físico, y ofende 
solo ' á los dogmas; como la heregia. Véase 
Futró. 
^ DELITO ESPECIAL Y PRIVILEGIADO. 
Es lo ••mismb que delito éstraordinario, en la 
tercera .acepción que liemos dado á estapa-
labra. : 
' DELITO EXCEPTUADO. Aquel en que no 
puede acusar el ministerio fiscal, ni tampoco 
cualquiera del pueblo; sino que el en jniciamion-
to se hace solo á instancia de parte. Son delitos 
oscoptuados los que se cometen contra ¡a ho-
nestidad ó: el honor, los hurtos domésticos y 
los.maltratamientos ó lesiones leves. (18. E. 
Pen.). Véase Acusación. 
-•¡DELITO FLAGRANTE. Todo delito con-
siderado en el acto mismo do cometerlo, se lla-
ma flagrante ó infraganti. 
DELITO G R A V É Y LEVE. El delito es 
grave cuando causa daño de importancia; y leve 
cuando los daños son ligeros. A l lévesele lla-
ma falta. 
DELITO I N I C I A D O . Los actos preparato-
rios y la tentativa pueden llevar el nombre do 
delitos iniciados. Véase Tentativa y Acto*pre-
paratorio*. 
DELITO ORDINARIO. Significa lo mismo 
qne delito común de que antes hemos tratado. 
_ DELITO POLITICO. El que ataca la Cons-
titución, la forma de Gobierno ó los derechos 
políticos; como la rebelión, la sedición, etc. En 
general se puedo decir que, delito político es 
el que ataca la seguridad del Estado. Véase 
.Delito. 
DELITO PRIVADO Y PUBLICO. Son de-
litos públicos los que ofenden á la sociedad en 
general; y privados los que dañan á los particu-
lares, sin ofender á la sociedad. En los delitos 
públicos puede acusar cualquiera del pueblo: 
tin los privados, solo el ofendido. Véase Am-
nación. 
DEMANDA. En los juicios criminales no se 
conoce la palabra demanda, sino las de acusa-
ción y querella,' péro como estes tienen el mis-
ínó .objeto-qne la demanda, se puedo decir que 
la demanda en materia penal es la acusación ó 
la querella, según sea el delito. Esto sucedo en 
cuanto.á. la pena; pero como la responsabilidad 
eivil sé Hace efectiva en un juicio coactivo, para 
reclamarla so debe interponer demanda con ar-
reglo, ¡Vías leyes civiles. Véase Acusación, Que-
rella, y Apremio. 
DEMENCIA. Ab erración ó enajenación 
inental, caracterizada por e! desorden delas 
emooiones y Ia iacòboíe^túa de las acciones v 
de-las ideas.—Déiirió, freiVesí, manía, Véaíis 
Locura. ; ; 
D E N U N C I A. El aviso-qtie á'é' dá- á la-auto-
ridad de algún daño hecho; para -que proceda 
á juzgar y castigar al culpable.—La denuncia 
se diferencia de la acusación, en que el acusa-
dor está obligado á seguir 'el juicio crimina!, 
porque su objetó es que se castigue al culpable; 
y el denunciante solo se propone dar noticia del 
delito, para quo se procedaá la acusación yjuz-
gamienío en el modo y forma qne designan las 
leyes. 
La denuncia se divide eií verbal y escrita, 
pública y secreta. Es verbal cuando se hace de 
palabra, y csci'ita cuando se consigna en re-
curso ú oficio dirijido al juez. Es pública la 
que. se hace sin que el denunciante se oculte: 
es secreta, cuando el denunciante no quiere, 
que se le descubra. Las denuncias secretas 
son sospechosas; y además pueden con vertirse 
en un medio de herir impunemente ó de calum-
niar sin responsabilidad, y hacer que se enjui-
cie á una persona inocente. Por esto la ley 
prohibe todo juicio criminal por anónimos y 
denuncias secretas. Esto no impide á Jos jue-
ces que investiguen de oficio los crímenes, j 
persigan íí los delincuentes. (28. E. Pon.). Es-
to quiero decir que aunque el juez no deba ad-
mitir la denuncia secreta, debe proceder á en-
juiciar el delito. Convendria sin embargo qne 
haya mucha prudencia en estos casos, para no 
perseguir al inocente. 
La denuncia en general debe contener la 
narración circunstanciada del delito, con de-
signación de los delincuentes, y do las perso-
nas que hubiesen visto cometerlo ó tengan no-
ticia de él. La denuncia verbal se formaliza 
por medio de una acta. [48. E. Pen.]. 
Cuando se denuncie una falta y no un del i -
to, el juez mandará que el denunciante se ra-
tifique en presencia del denunciado, espresan-
do en su ratificación verbal el tiempo, lugar y 
circunstancias concernientes, é indicando los 
testigos one presenciaron la lalta. Después de 
estas' diligencias el agente fiscal, ó en su de-
fecto el síndico, seguirá el juicio. [17-1. E. Pen.]. 
En las denuncias por delito, hecha la denuncia, 
el juez debe espedir el auto cabeza de proce-
so y levantar el sumario. [43. E. Pen.]. 
No es necesario que haya denuncia para que 
se pueda seguir juicio: la denúncia es uno de 
los modos de principiar el juicio criminal; y por 
consiguiente puede ónohaberla: (^S.E. Pen.). 
En los juicios que principian por querella, ¡a 
querella hace las veces de acusación y de d e 
nuncia. 
En los casos de infraganti delito no es ne-
cesaria la denuncia en forma, bastando un avi- • 
so dado á la autoridad para que proceda á la 
seguridad del reo. E l que da el aviso debe 
sorel primero cu declarar como testigo. [27. 
E. Pen.]. _ 
La denuncia es en unos casos obligatoria, y 
en ot ros voluntaria. Es obligatoria para todos 
aquellos que tienen la misión de conservar el 
órden y garantir la conservación de los dere-
chos. Por esto dice la ley que las autoridades 
y agentes subalternos encargados del órd'irs 
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pibiico, debo» dcntincmr los delitos en qite es 
obligatoria la acusacioii del ministerio fiscal. 
(25. E. Pen.), Según esto, los prefectos, «ub-
prefectos, gobernadorea y ^oiidarmca están 
Obligados á denunciar los delitos; y ¿mérito do 
esta denuncia procede el juca al enjuiciamien-
to, Con intervención del agente fiscal. 
Como la denuncia solo es obligatoria en los 
mismos casos en que lo es ¡a acitsaoton fiscal, 
las autoridades dielias no pueden denunciar 
los delitos eseeptuados, que son los que se co-
meten contraía honestidad ó el honor, los hur-
tos domésticos v los maltratumientos ó lesiones 
leves. (18. E.Pen.l. 
La denuncia voluntaria es la que pueden ha-
cer los individuos particulares. Ksta denun-
cia pueden hacerla por escrito ó rorbalmente 
y bajo de juramento do calumnia, no solo el 
agraviado, sino cualquiera del pueblo. (23. K. 
Pcmji lista disposición necesita comentunos 
para no incurrir en error. 
El agraviado puede sin dtida dentuiciar todo 
delito; pero con esta diferencia: si el delito es 
de aquellos en que el ministerio público acusa, 
la denuncia pUede hacerse independientemen-
te de la acusación: «i el delito os csceptuado) 
ía denuncia, la querella y ta acusación son Una 
Inisma cosa; ó mejor dicho no es necesario que 
haya denuncia, porque ésta seria una doble 
formalidad innecesaria. La querella es el me-
dio de manifestar el delito y pedir su enjui-
çiamicHtOv 
Cualquiera del pueblo puede lanibien hacer 
denuncia verbal o escrita, con juramento do 
calumnia, listo no quiere decir que cualquie-
ra puede denunciar los delitos eseeptuados, 
porque Si la ley ha tenido rtueon para negar la 
acción popular en esos delitos, hay la misma, 
para negar la denuncia popular; y seria por otra 
parte contradictorio prohibir que cualquiera 
del pueblo acuse en esos delitos, y al mismo 
tiempo permitir que cualquiera los dennnoie. 
El objeto do la ley es (pie esos delitos no se 
«njuieien sino á instancia de parte; luego no se 
puede conceder mas que al agraviado el de-
recho de hacer acusación ó denuncia, Siguien-
do las reglas que el derecho prescribe para sal-
var estas contradicciones, establecemos que el 
artículo citado peca en la redacción^ y que es 
preciso aclararlo con los artículos 18 y 19. Por 
testo decimos que cualquiera del pueblo puede 
denunciar los delitos no eseeptuados, pero no los 
eseeptuados. 
Como la ley á nadie escluye, y como por otrA 
parte la denuncia es muy distinta de la acusa-
Sacion; se deduce que nadie tiene prohibición 
de denunciar, y que no es aplicable á las denun-
cias la limitación que se hace en cuanto á las 
personas que pueden acusar por acción popular. 
Véase Aciteacion. 
Una denuncia injusta causa graves males; y es 
por lo mismo delito de calumnia. Para preve-
nirse contra este abuso no basta prohibir las de-
nuncias secretas, ni exijir juramento para las 
p4bUcas: es necesario amenazar al ealumnian-
te con una pena que, si no le impide cometer la 
ealumnia, sea un castigo para la falta cometi-
da. Con este fin se ha mandado que: si desig-
nado el delincuente, resultare del sitmario que 
no hubo delito, ni mo.ti-v o fundado pára Bospe* 
char art existencia, la denuncia seconsidere 
jMftlicioss, y sujeto el denunciante á respans»-
hilidad, que se hará efectiva por solo el mérito 
del sumario, (20. 15. Pen.). Esta disposición 
por los términos en que está .concebida, Y por 
el motivo en que Refunda, debe aplicarse igual-
mente H la denuncia obligatoria y á la volunta-
ria. Véase Calumnia, 
DUPARTAMKNTO DE MARINA, Pa-
ra obviar toda dificultad en el pago du habe-
res y de gastos en la Comandancia general de 
marina y dependencias del ramo, prescríbese 
las siguientes dotaciones. 
Comandancia general de marina* 
Un Contra Almirante Comandante general. 
Un Comisario de guerra, Secretario, Un ofi-
cial 3. 0 del cuerpo político. Un Teniente 1 °. 
Ayudante. Un idem Si0, idem. Dos escribien-
tes de primera clase. Un escribano, 
Mayoría de órdenes y Comandancia de Arte-
7iales. 
Un (.¡apilan de navio, Mayor tie órdenes y 
Comandante, de arsenales. Un Coronel gra-
duado ó Capitán do fragata, 2, 0 id. de idem. 
Un oficial 1. 0 del cuerpo político, Secretario. 
Un Teniente 1. 0 primer ayudante, Un Te-
niente 2 \ segundo ayudante. Un Alfére* de 
fragata, ayudante de la Comandancia de arse-
nales. Un oficial 3,0 del cuerpo político. Dos 
escribientes de primera clase. 
Potación del Arsenal* 
Un constructor naval contratado, Un maes-
tro mayor de calafates, Un primer contra-
maestre. Dos primeros guardianes.; Dos BC-
gundos idem. Un primer carpintero, Un se-
gundo idem, Un herrero. Un tonelero. Dos 
patrones de lancha. Cincuenta marineros. 
Intervención de arsenales y guarda almacenes. 
Un Comisario de guerra, interventor. Un 
escribiente de primera clase. Un oficial 2. ° 
guarda almacén. Un escribiente de primera 
clase. Dos peones de confianza. 
Comandancia de los tercios navales* 
Un Capitán de navio, Comandante. Un o<i-
cial 2, 0 del cuerpo político, ayudante. 
Junta de reconocimiento. 
Un Capitán de navioj jefe de la junta. Un 
idem de fragata ausiliar. Un idem de corbeta 
idem. Un ídem de ídem, ayudante. Un ama-
nuense. Un patron de lancha. Seis marineros. 
liaterias de laplaza y Santa liosa. 
Un Coronel graduado. Teniente coronel de 
artilleria, jefe de laplaza. Un Sargento mayor, 
jefe de Ia bateria de Santa Rosa. Un primer 
guardian, en la de la plaza. Un primer con-
destable en la de idem. 
Gastos al año. 
Por los de escritorio do la Comandancia 
General • $ 
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•^Dufifpwtle liliros de'la niiatría.. .' . . '.>.','. '>'" ¡50 | 
• ^ m o t ^ cscKitoi'io pava'el Auditor'.,v.<í- r-SOO i 
M è r M f t ^ i á e m p í t w l a - m a y o m : .«.•- '1^4 ! 
#<mipa¡dtí libI'OBpara la misma;. . . 100 ' 
•(fJaátOs^d^wcfit-CH-todo la intérvoncton 
i ^ r y . ^ a r â a . a l m á o e n o s ' . . 90 
''•©ompra do libros- para .idem: . . . . . . . 5.0 
íiauios dc 'escritório parala1 comandnn-
-' •í'ciá'deios tercios >nava'les-..v... . . v . . 72. 
Valor de libros -;.>.•. : .'-.' » . ' . . ; . . . •'•SO 
-(ikstofr oscritori& de'la jun'tVu.......... ' 72 
'^Otnpfedft:li}n-o«''do: lá'-idein. . ; . . . 20 
1102 
(Resol. 5.soí. 1803.). . 
D E P K N I J I I ^ T ^ . Loa depcadictit.es pue-
den delinquir en el ejercieio desús funciones,: 
Cóiítra el qué-los ocúpa, ó 'COHti*a mv iercoro.. 
h'v delinquen contra un tercero en el desémpe-
íío -de sus bbligaeionesj son responsables civil y 
criminalmente, co-rtio todo1 el que comete un 
delito; y-«demás los patrones, maestros ó di-
T.epjtov.es ,d,e,.eii}ipresas industriales, á quienes, el 
dependiente sirvió, tienen respoiisabiüdad ci-
- YÍI subsidiaria. (20. Pen.), lis decir que si el 
dépendionte no ^'néde'pagar la responsabilidad 
-civil, debe 'pagÁrla el patron, á oaus;v do que 
frl'depémíiciíto óbr'ó'en el desempeño dosa- car-
gó, -y de que háy culpa en emplear â un -indivi-
duo-'quo no òfrcÃCii garantias de honradez y 
bweria conducta. '; 1 -
H 'ErdepCHd:ieiU-e puede cometer contra su pa-
'•tron cnalquievit 'delito-comtin; e s t e , sojuzga pol-
las, loy es generales? 'Eli-su calidad de depen-
diente puede, conotei-, el delito especial de vio-
lación de secretos, liste delito se castiga del 
Wódó* fiicho ei-v é l artículo Secreto. 
"" -S^riín Castigados con citroel en primor g r á -
dó'y'limita' de vèinte - á - doscientos pesos, los 
cjti'e'en las casas de juego qtié corran á s u car-
go eónsiéntan dependientes do almacenes. íi 
otros -establecimientos d e eonierciü ó industria. 
.(SOõ.Pen.). . 
fiíaPOSÍEIt: P r i va r á alguna persona del 
- tnnplfc'pj; ê quübartó ios iionores ó dignidad que 
"tiene-. La sublevación hecKíi para deponer a l 
-' GróblSrno ó á algun empleado e s rebelión ó se-, 
dicion. Véase-estas palabras. • -c j 
.Dfi-KGaiTMíIQJS.'.^lo-dicho ,ou. d - Jíiccio-' 
jiariji sobre esta pepa solo tenemos que aña--
cRí que éi"qédi^ó ^Venaí rio;reeorioce-mas penas-
que la èiípaiMhCión y"ébc'oniinamtento; y que.; 
iduguna dô-elíitò prita-d-el ejercieio délos de-
u olios civile. No estdpoi c o u b i ¿ i u e n t ' > u uso 
, la deportaeiQn; Véase L'onjmamiento. 
p E P Ô ; r i 'O J.as L y i s pen i k s s o b - - 11 dc-
.,p6$ito.son d o d o s clases:, u n a s que designan los 
c a s o s en que s e debe poner en depósito algunas' 
i o s w; r o t i a s ({ue c asttgan t i abu^o ó \ i o l i c i o n 
de u n deposito hecho c o n arreglo a .las leyes 
civiles. . ., ' ? j 
,: .1,. En materia criminal se debe ordenar do - : 
pósito en. l o p s casos siifuiontesir—1.®' juesj 
mandará depositar, bajo de inventario y e n per-I 
s o n a de responsabilidad, los efectos apr'eheru 
« i K í o s , como instrumentos <5 pruebas del delito,' 
[50. E. Peií. | ,-*-2.'.0 Todo l o que n í a n d a K e re^ 
"Cojer el juez á consecuencia del .aHatanalíniOj 
' Se'depositará en perSiDña abrÁiadaí bajo do in 
'vetitarí'ó.'-;(8ffi:E. Pen.).—-3. P.^El-juez provee-
rá'á,la'segnrída-ñ de loS'bienes del'reo para la 
responsabilidad x'ivü, empleando en su respec-
tivo caso 'el. depósito, ¡a intervención ó da- re-
tención. (90. 1'. ' • • • • 
En todos esfes casos .el-'depósite' queda su-
jeto á ias leyes civiles,:en cuaato á las- obliga-
ciones y responsabilidad deldopositario, yá to-
do lo relativo ai d-'pósit'o judí-naiv ;. 
" II-. Grano el "depósito se divide en volunta-
rio, hecesari'é y judicial, hay -divorsas penas pa-
ra ia violación del depósito;-' • '• 
Los depositarios de caudales depositados por 
autoridad óom'petente, esto es, los deposita-
rios judiciales, de bioites, ya sea que portenez-
cari! á particulares ó á otras personas, c-ítá-n 
sujetos en casey'de aliuso á las penas designa-
• das para los qu-e^maK-eraan-caudales1 públicos. 
[l.í)7. Pen.].' -Estíís pmas'ae-indicauí en el -ái--
tíctdo Jiimes. ••• '•' '*•• »• *••" ..• • 
' Se castiga con las penas designadas en el art., 
;>15rdei código penal, aumentadas en un grado; 
—1;° ' A los que ett'perjtnaio deotro nieguen 
'haber reoibido; ó se apropien ó 'distraigan di-
nel'o, efecto ó cualquie>i' btro mueble que se 
les hubiere dadoe-ii depósito:,.—2.0: A los que 
Se nieguen á restituir ei' depósito miserable que-
so les hubiese--confiad».', (:i*0. §. '6.o; y 9 ; ° 
Pen.'. Las ponas-para eBtos doHtos se indLchn 
en el artículo D(\fikmdé(ci&/U-
.Sedebe castigar con suspension de t r e s . á 
seis meses, y multa de dos á diez por ciento, al 
empleado público que, requerido -por - autori-
dad ' competente, rehusare enti'egar una eíinti-
diid Ó "efecto depositado;-- La multa; se debe 
gradíiarpor: él Valor eiv tjue se'justiprecie el 
efecto. :(191>. Pen.). • - • l • 
De estas disposiciones se deduce que Ios-de-
litos que los depositarios pueden cometer son: 
—malversación ó abuso èeV depósito, que con-, 
siste en apropiarse- ó usar - ía cosa depositada: 
—negación del depósito, y resistencia á .entre-
garlo. La malversación ó abu-.o de un depó-
sito judicial se castiga lo misino que. la mal-
VeVsaéion ó abusó de caudales públicos: la ne-
gación del depó'sito de la ínisnxa elase, con .la 
pena indicada en el artículo 199 que precede,. 
Nada so ha dicho para el caso en que ei: de-
positario judicial no sea empleado; y .por tanto 
se deben aplicár las ley-es Telativas - á las otras 
clases de depósito. ' "-• '•-'-
La mal versación, negativa y abuso del depo-
sitario voluntario se' casfigan; del modo dicho 
eft el artículo 340. §. 0. 0 , Lo misino sucede 
en el depósito líccésario. . 
Cómo a las penas señaladas por las leyes pa-
ra estos delitos va" unida la responsabilidad 
civil, en virtud de la cual se indemniza al per-
judicado de los daños y perjuicios causados por 
el depositario;, y comojasleyes penales,se han 
•-.promulgado después que las civiles; quedan de-
•rogados los artículos 187-1 y 1875 del,, código 
. civilj en cuauto se ocupan díj, itr-reglai; ¡-a j ^ s -
ponsabiliddd de los depositarios; y deben ohs.çr-
víirse en ©étos^ciisoa las-leyes.,geney.ale8;de res-
ponsabilidad civil. Yémv Iie$pon8a§Ui(lad. -. 
. • iíl código civil uaenciona además, .uh delito 
ae quc'noflèVcu^a é 'poiiiil:1; ésío âelito: Vòtijíis-
'((Pen' que .c!1 dopositíii-tóhiBVa-eP selfò ó ôemi-
dtirit dé lit «osa que'se^úibiofift puesto én depvS-. 
sito. Kri-catctíiaáso'admito" boíüoprueba del 
contenido1 el-jftrnnicnto del-'depositanto,' mien-
traanas'j pruobe-16 contrario, (1683. C), 
Hi cl'Oódigo .pciííil no se ha ocripaSo OHJIC-
clalmciiite* rfò Osto delito, ha trata'do "do òl on 
' geuorrtl, al'mistiirt tiempo quo do loa otros dn-
• lit'o.si á buyo núniero pjírtciíèóo,' Si la (ioisi d e -
positada os uii paquoto do papólos oorrado y H o -
llado, ol acto do abrirlo o s violación do soeroto: 
si o?, u ' n oolVo ü otra cosa que cón'toiig'a ospoeios 
do valor, hay delito do liúvt'o. 'T̂ a pona dobo 
aplicarse sogun ol tóiso, . 
I I I . Según oT'éi'iái'go penftl'hay uu ciaSo espe-
cial de d í p Ó H i t b ' do porsoii'dM," no mónoíoiiado 
'pof-'Ms loyés é i v i l e s . El quo oncuontró' perdido 
•'ó" dSahípárado á.ltrt menordó sioto año!}, está 
obligado :í veoojfM-io ó depositarlo oii l u g a r se-
g-uro, dando: ctióiita ú los padres 6 giiardadores 
Mol menor; ó' i l da autoridad. La iuíraeciòiV do 
iéste debór'es uírdfelito quo ¡16' oomprohdo onda 
dfltionnnaéion geuoral do sustracoToi] do (noiro-
ros; y so oastí"'a con i t i ü l t ' a do veinticinoò (yd'o-
dentosi pesos, fSl4,*:I'e'fK).;''"• > '•' 
DEllKCIÍO l^E' p l i N T ' l ^ . Cada nación es 
. rOspOrtsablc do los actós do los oiudadanqs quo 
" diiñoíi á oji^j Éstatfe pbr. ojoiripló, si u n poru'a-
no outra a nuVnb' ái'iiííáda cii territorio Bolivia-
no, el Oobiornp de Bolivia, on yei5 de castigar 
'íil cuipab!o,; hitoe^lá resiiootiva rcò^r^ácíó.^.al 
(Ibbiürno poriianb. Este probodiniietito es üijai 
consccuoicia'do laí leyes inteníaciónáloí* relii-
t i vas á la imlependeneia y á la jurisdicción do 
los Estados, 
.})e esto,so; deduoo que t o d a iníVaocion do do-
j'ooíio internacional debo ^or .injrada bttjo dos 
iispoctos: con rolacion at Estado ofondido, y con 
respecto al EsUido á quo, porteuoco .el delin-
çijonto. ¿'ara o l ; p f o p d i d o , d¡dolitp-clo.ua miáii-
dunq debe .•ser satisfoehp ó r.epantdò.poi,' Ja. Sa-
ciou 4 quo portqneco; :y, como, ésta no puede 
. aceptar osa responsabilidad, dojaudo iiúpujiç.al 
que la eausó;.puedo y d o b o castigar á los stibdi-
t o s quo violan las l e y e s intornacionalos, Por e s t o 
cada luición ostabfooo peijas'. para la violación 
del derecho do geiites, y clasifica los delitos quo 
* sogun el mismo derecho tiene facultad de cas-
• 'Eh el Cóclígo penal del Porú los delitos c o n - ' 
t'rii é l ' d e T c c f r q do gontes so cuentan en ól íi'Ci-
""moíò (ÍÔ los qvíe cOmprOíhoten la seguridad es-
•íorfor dbl Estado; y de .allí nace'el derecho que 
.el Gobierao tióric' pára-castigarlos. 
Son. reos do delito:. cóntra el derecho do. geu-
l e s : — - ! . 0 los'piratas:—2.;° JJOS quo sin íiutpri-
. zaciou del Gobierno cometen hostilidades con-
tra o t r a nación; —3, 0 l m quo. violan armisti-
cio, tregua ú otra couyeneion.legítinia d e l Perú 
con otra potenoiu;—4, 0 Los que violan, el .do-
micilio de algún agente diplomático. [ l lS . Peii.] 
.. Estos delitos,DÓ puedon ser juzgados y cas-
tigados sino por la naeion á .que'-pertoneco- el 
culpable, porque: solo ella tiene jurisdicción- y 
. puede saber "si.ol culpable procedió mal,, ó . sí 
^í-ouyieiui.^ceptjú-» por las cireunstaneiíis • de -la 
•gúerfeí,' oí*pr#«dImic?íító'del jsíibditbv-Véase r-
"Mtstitíia. •.'"•••'•'•Vi " - ; ••" ' '•••.'ZHiianî  
' ; J,as peiia* para'éMtos delitos son las siguiente^. 
l':c El jeíb'ó ooiruiudantc de una ombaicâ-
cion:<pte ojeraa piratería, será castigado^':'èotí 
!peidtènerarÍLi eii'toroe'r -gi-aiitr, y los-iudivídaioB 
Üo lai 'titlpnlaoioni'Wn'M'ifliiftha 'pena; onprainer 
tarado; [ f i t ) ' l 'eii;! . ' - ¡ •; • • - ii ó,...... 
• Serán óonssidoi'ítdos y castigados conufcpir*-
tas:-—1. ' l o s corsari'is cuyas naves• pcrtene/.eaa 
á cuahpiiei'a do las-nacionos quo hubiesouaeep-
tadu lo'.s cuatro principios del Congreso do Pa-
'vísi—¿i;0 Los dorsarios que pertonecioAdo áíuài 
nación donde subsista el corso, no presenten 
patónto'l^g'ítima,' 6 cuyos -actos oa^6züaQ:dtí los 
réqtiisitoá necesarios paro-'•ser repütad'os; lega-
les:—,<>. ©'losqiíc ejecuten la oítpatriacion do«ti 
oirídadanó, «iti (luo h'ubici'e «ido: «ondenarta; •» 
tal'pona porlostriburtalos do justicia dola'Jíe-
pfibhoa.^-Si tiioro omploadò el roo- de' -est8f-d«-
lito, sufrirá lulomá-sla destitucioh dti'su-emptó-o. 
{ I '20. l'en ,;|. -Los jpriwipioíWct ÍOougreso de Fu -
Ms se "indicauiOti el; l)iceioíi«ri<o,'artículo; 
eho ftmrltimoy' ' - *":*:•••. 
Es-'sa'bido quo el cbiw «e oástiga- pordfw ila-
ción quo hace la protia; y. ño por iaquella'^á? qtie 
eloowario pertenece.Por eato!la8-lèytò'ãftnJp«-
nas para ]o:s 'corsarios-que no; «eaiíperti^nòs. 
• üjos: delitos especiales- quo cometan- los'píira-
••tas serán castigados- fcon "uno * o • -clOS'tóítíiiííes 
- mas- do la ipofta- que-la;ley: deaigas paramales de-
litos. i \ : \ \ ; I'on,;. - - • i ; ^ : ' " ! ; - . í-Y-'? '-!f';": 
-Elque-en-territorio-peM¡wió;traficare á; sa-
biendas con piratas, será castigado con"cáréel 
en cuarto grado,; (122¡ Pon.). Vé*** WtfjOXk. 
2 . ° El roo comprendido on-el-itíeiso-2. ^-dt l 
artículo 118; esto es, el quo «in autorización del 
Gobierno couiííta hostilidades-contra otifa IÍÍ*-
- cionvsufrirá cárcol en toroor gradq;- «i por cbn-
• secuencia do su delito sutí-iore1-la ítspá'blica^fc-
!pTof»a!hisr sí -fié lo- déclarifso -la- guferfa^'Wtfríí'á 
cárcel on qnintO'-grado, W i ' i ^ V g ü i X \ w \ ui to--g 
S.-* El qno -violeiartnisUcio^treg-iia 'á ' í rat i i -
tado; será coudónádo á cárcel en tercei-'.grMo. 
(!:>í. Pon.-.. , - • •'• 
4. 9 El que violo el domicilio dé'uh agêníe 
diplomático será condenado' â 'arrèsto :lrD.ây*or 
encuarto grado, por s o l o él hedió de la viola-
ción; f ía t . -Pe iu) . Según esto, citálqViér'étío 
delito quo acompaño á lá violación debo csüítt-
• g a r M e iiondaf-.peuit respuetivíf.' WGs&Wl'ertec. 4'''.' * 
''-ÍDlÒtiEOílO^MÁliÍTlMO., Beberí si* trata-
dos y condenados como piratas los corsãtfes 
cuyas i5avüá portoi!Oíií3a!i á cíiàlqifiera/âte lis na-
ciones que húbieseii aceptiutoloà-cuatWpíiriéi-
pios del 'Congreso do' París. 020 . fytiyVpÜtl.). 
Véase cl airtíoalo.-qite-pràedey • y-'fefi'^ffHccio-
• •na.vlo,'Depee/id marítimo. • ' C 
"; DERECHO FE NAL. CbnSidoMhdb un . p i -
t o cualquiera ill que 'las juecea SMpongan.' M]pe-
lía soñálada pórla loy, y analizándolo cóii '.^re-
glo á l a recta razón, nacen ;ílc,úl las sigdientes 
preguntas: -¿ t ierte la-sociedact dorecho Hó' líacer 
lo;yespenalos.y do apBcai'lasá los delítbsf |08a-
*lc8>80ii!lo8 hechos que la sociedad' pneilC;'caM~ 
• 'gar-i30ino.'dolitüs? ¿Quó órdon, qué pHnéipibá'so 
- dobííii «eguir en la'oiiuitíeraei.óti dÔ l<fe;'d'(jBtí>s, 
enla designación de'las'peSia's, y feñ-:'Íf :ibí-&ai 
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cica de ¿a» ley va penales? ¿Cómo procedieron ¡ 
en eflt» materia los pueblos antiguoH, y porqué ! 
hornos dejado al sistema que ello» siguieron? 
listas cucstionea abrazan el derecho penal en su 
totalidad; y para contestarlas detenidamente, 
trataremos;—L 0 De la definición y divinion del ¡ 
deroelio penal:—%, 0 Del derecho pen ni filosófi-
co, ó de los principios generales de la ciencia 
peual:—o. 0 Del derecho penal positivo; y de : 
los códigos penales y su historia:—4.° Delas ; 
Ciencias ausiliares del derecho penal. i 
i 
.§. I.0 Definición y division del derecho penal, j 
OrganizadaH las sociedades y creado el po- ! 
der público, se hadado áésto la misión de ve- | 
lar por que los derechos de los asociados sean i 
efectivos. A pesar de la existencia de las auto- i 
ridades, no se puede impedir (pie el hombre 
abusando de su libre albedrío quebrante los 
deberes que tiene para con sus semejantes y 
para con la sociedad en general; y por esto se 
eiente la necesidad de reprimir esos abusos, 
esas infracciones de los deberesi .Sucede mu-
chas veces que la infracción del deber solo in-
teresa al perjudicado, como en la violación de 
un contrato: entonces la mistión de las leyes 
y do las autoridades debe ser obligar al cum-
plimiento de ese contrato, y exijir la repara-
ción de los perjuicios caiiaados. Esto se propo-
ÍJCU las leyes civiles; y por eso se dice que el 
derecho civil arregla las relaciones entre los 
hombres, considerados como indiv iduos y par-
tí cnl ares. : 
Hay otroa casos en que el hombre no solo 
quebranta los deberes que tiene para con otros 
hombres, sino que al mismo tiempo trastorna 
el drden social y amenaza á la sociedad entera 
con su comportamiento. El hecho de matar á 
un hombre es uno do esos actos que dañando 
«1 individuo ofenden á la sociedad en general. 
No puede seguirse en estos casos el mismo pro-
Ceduniento que en los negocios civiles; porque 
consumada la infracción del deber, solo queda 
el remedio de la reparación; y como este hecho 
interesa al individuo y i la sociedad, la repa-
ración debe estenderse á las dos partes ofen-
didas. De aqui nace el derecho penct/., que por 
esto se define:—"la ciencia que espone los prin-
cipios según las que la sociedad somete á aque-
llos que cometen un delito, á un procedimiento 
de corrección y enmienda que sufren como 
pena.'' 
El derecho en general se divide en público 
y privado: el público comprende las relaciones 
que existen entre el Estado y los particulares; 
y el privado ó civil, las que median entre un 
individuo y otro. El derecho penal »e propone 
arreglar las relaciones entre el individuo que 
delinque y la sociedad á quieii se ofende con el 
delito; y es por lo mismo una parte del dere-
cho público interno. 
, Cuando se ha calificado un delito y se le 
ha impuesto una pena, la razón permite ver si 
se ha procedido bien ó mal en esa calificación 
y castigo, 6 si se puede adoptar otro sistema 
mejor: asi es que al conocimiento de la ley pro-
mulgada por el legislador, ee puede añadir el 
estudio de la razón de esa ley, y crear en gene-
ral un sistema de penas, fundado en cierto? 
principios generales. Además considerando las 
diversas localidades, las varias costumbres de 
los pueblos y otras circunstancias de este ge-
nero, se puede hacer algunas alteraciones en 
el sist-uua general, y formar de ese modo 
legislación especial de un pais determinado. 
De aqui resulta que el derecho penal., lo mismo 
que Uníoslos otros ramos de la ciencia jurídica, 
su divida en derecho filosófico, positivo y polí-
tico. 
La filosofía del derecho penal tiene por ob-
jeto las teorias generales sobre las penan, sobre 
las condiciones necesarias para que haya culpa 
bilidad y puedan ser imputadas las acciones; y 
en general se ocupa de examinar con la luz de 
la razón cual es el mejor sistema penal, que se 
puede establecer, atendiendo á la naturaleza 
del hombre y de la sociedad. El derecho penal 
positivo es el conjunto de leyes que se pueden 
establecer, con arreglo a los principios genera-
les suministrados por la filosofia! y el derecho 
penal político es el cuerpo de leyes dado para 
una nación determinada, consultando por una 
parte los principios de la cie^ia, y por otra 
las necesidades especiales del pais á que la ley 
ha de aplicarse. La llamamos derecho político^ 
porque la política es la ciencia que enseña a 
formar leyes acomodadas á la íudole y condi-
ción de cada pueblo, 
Algunas veces no se distingue el derecho po-
lítico del positivo; y se divide ámplemente el 
derecho penal en filosófico y positivo; com-
prendiendo en el primero la teoría fundamen-
tal, y eft el segundo el código ó colección tie 
lej-es escritas. Otros admiten las tres divisio -
nes, pero calificándolas con distintos nombres: 
asi lo hace Ortolan, que en el Derecho penal 
admite la ciencia, el arte y la práctica del De-
recho. La ciencia ea- la filosofia ó el conjunto 
de principios generales: el arte el cuerpo de 
preceptos emanados de la autoridad, y la prác-
tica ó jurisprudencia, la aplicación de esos pre-
ceptos á los usos de la vida. (Ortolan, I'] miente 
de droit penal, introduct. tit. L chap. IT,), 
Ya se hagan tres partes del derecho penal^ 
ya se formen solo dos, se conoce perfectamen-
te que la ley escrita ó el código penal no es 
mas que un conjunlo de preceptos arreglados á 
un sistema; y que para juagar de la bondad de 
las leyes es preciso conocer ege sistema y exa-
minarlo, sentar las bases del sistema penal que 
so adopte, y ver si las leyes son buenas ó malas 
según los principios de la ciencia y las circuns-
tancias especiales del pais, Este cofijímto de 
conocimientos forma el derecho penal, Conocer 
la ley ynosu razón, íí» lo mismo que mover una 
máquina ignorando el modo como ésta se ha 
construido. Saber la filosofia del derecho y no lu 
ley escritn, es no salir jamás de la teoría á la 
práctica, é ignorar lo que debe hacerse en un 
caso determinado. Estas materias no se esclu-
yen, sino que por el contrario se asocian perfec-
tamente, y forman un todo que el jurisconsulto 
debe saber para merecer el nombre de ta!. El 
estudio del derecho penal filosófico no es un 
entretenimiento inütil:—"La Filosofia del dw«-
'•no, dice Alírtnô, !èsla que, determinando mqor 
•«•I fin de la pénd, -sa ;medida, la' gravedad 'áe Id's-
"•rímenos J- l'rtS-'gfadóa de culpíüiilidnd, ha pro-" 
vocado esfíi i'etbrnia de legislación penal qne 
íelizmente lia empezado en nuestros dias, pero 
•uya conclusión está aun lejana." fCWi'ó ífc 
'^er. Aa#.]. A ese estudio se «Vebe añadir el de 
la legislación'positiva en general;' esto es de lo 
l\w se lia heclio'en el mundo en materia •'do 
penas y de' castigos; lo cual forma cí derecho 
positivo; y por fin es preciso conocer las leyes 
penales vigentes en el pais, las (Míales forman el 
derecho político. A l conjunto de estas nocio-
nes se le llama derecho penal. 
No se debe confundir el Derecho penal con 
la Moral. Ambas ciencias prcscriVen al hom-
bro la observancia de ciertas reglas qtie tienen 
por objeto alejarlo del nial, conminándolo al 
;.mi.smo tiempo con una pena; pero se diferencian 
en un punto esoircial que establece la línea de 
reparación éntrelas dos. El hombre tiene cier-
ros deberes cuyo cumplimiento nadie le puede 
'"••xijir, á cuya observancia solo pne.de estimu-
larlo la conciencia, y enya inobservancia no la 
/puede castigar sino Dios. Kl que no ama á Dios, 
el que no practica la caridad, el que no socorre 
•i sus padres necesitados falta á sus deberes mo-
rales. Aquel cuya làlta de amor á Dios lo lleva 
•hasta blasfemar de-él vn público: aquel cuya ca-
rencia de piedad filial llega hasta el estremo de 
faltar á sus padres; ambos cometen infracciones 
•de deberes cuyo cumplim iento se les puede exi-
gir por la sociedad: ambos cometen delitos. La 
.Moral castiga los pecados, esto es ia'infraccion 
de los deberes de conciencia: el Derecho pemil 
eastigalos delitos, esto es las violaciones de los 
•'deberes exijibles por la sociedad. Los delitos 
«son también pecados en cuanto dañan la con-
ciencia del que 1 OÍ; comet e; pero se diferencian 
on que la sociedad puede -castigarlos porque 
'tenia el derecho de exijir el cumplimiento de. 
la obligación quebrantada; y no pnedé castigar 
los pecados, porque la. fnerza coercitiva de cs-
1y>s se halla en la comíieneift, que no está al 
alcance de las leyes positivas. Por eslarazon 
•íjuieren alguno» que, la Moral comprenda al De-
recho ¡penal, puesto «ue todo delito es al mis-
ano tiempo un juxaido. 
En resúmen, el Derecho penal so ocupa de 
'castigar los hechos que infringen aquellos de-
¡beres cuyo cumplimiento puede «xijirse por la 
sociedad; y en esto se dit'ereneia de ta Moral, 
•que trata de -los deberes de conciencia; y <Icí. 
Derecho civil que trata de los males cuya re-
paración puede alcanzarse por el of'emlido, y 
•que no dañan á la sociedad en general. Kl De-
recho penal considera al hombre en sus rela-
ciones con la sociedad: la Moral lo mira -como 
-criatura de Dios; y el Derecho civil se, ocupa 
•del hombre en sus relaciones con . los otros 
hombres. 
2.° Derecho penal filosófico ó principias ge-
nerales clel derecho peimh 
La filosofia del derecho, lo mismo que todas 
las ciencias, ha seguido los progresos de la espe-
j e humana: ignorada ó casi, desconocida culos 
primeros tiempos, ke encüijiitra hoy en todo M 
desarrollo; y para llegar á 61 ha sido preciso 
conquistar ietitamente los principios geheriííes 
en que se funda. 
En el mundo antiguo el sistema penal estaba 
casi generalmente basado en el principio dé 3a 
venganza privada-. El delito daña á una per-
sona: est a por instinto siente el dbseo de tomar 
venganza y .vòlVer mal per mal; luego la ley 
debe reconocer y reglamentar ese natural sen-
timiento. Do aqui nacieron las leyes que per-
mitían rescatarse del delito por medio de di-
nero, y que nutorizaban la vengaiiísa privada. 
En la ÍJiblia misma encontramos que en'oaso 
de homicidio los parientes del difunto podían 
vengar la muerte; y de igual modo 'procedie-
ron los otros pueblos antiguos. No había en-
tonces lilo.sofia. 
t-uando .Tesucristo vino al mundo, y en su 
moral pura y perfecta enseñó á perdonar á los 
enemigos, para alcanzar por este medió el per-
don del Padre Celestial,se echó la semillatle'ntie-
vos principios, y so fundó un sistema que'debía 
tfasl'orinar y regenerar el mundoj haciéndole 
cambiar sus ideas en todo ramo. Pero como 
la transición no podia hacerse instantáncamen-
te; y como los bárbaros que invadieron la Eíi-
ropa dieron nueva forma á la sociedad: la filo-
sofia del derecho penal recibió este impulsó y 
ganó terreno. En los códigos bárbaros no des-
apareció el principio de la vengan'/a privada,; 
pero se, empezó ¡í poner en práetioá el prtnei-
pio de la venganza pfiblica, en virtud'del cu ill 
las autoridades constituidas castigaban •ciertos 
delitos, tomando á su caigo vengar 6 las perso-
nas ofendidas. La Europa ha visto emptóár !o8 
juicios de Dios para el castigo de losdeliticu'cn-
tes: ha tenido señores -feudales queadminktra-
ban justicia, y cortes y tribunales temporídes 
con el mismo objeto. Después de nnVch'a's 
traní;íbrnracioncs,y á mérito deis inlkieiícía de 
la Iglesia, quedó abolido el sistema de 'vengan-' 
za privada, y fué reemplazado completaffienf.e 
por el de venganza pública. Desde entonces 
el delito m miró como una ofensa hedía á la so-
ciedad: y ésta se consideró eon un poder ab-
soluto sobre el delincuente. A este sistema le 
llamamos socktHsmoi en 61 están basadas líts'' 
legislaciones antiguas de Europa, y do el fcítf 
nacido la inquisición, los tribunales dc; a'Cordii: 
da, el tormento-y demás medidas que se pró-
ponian lewder lazos al acusado para cnéontrar- ' 
lo culpable. 
•Combatiendo lentamente este sistema, y mo-
dificándolo en parte por medio del individv.h-
¿¿tr/iio, que consiste en reconocer que el delin-
ouonte es siempre un hombre con derecho's; 
hemos llegado á un sistema ecléctico, en 'ôl cual 
la sociedad tiene el derecho de castigar, pero 
no 'para vengarse del criminal, sino para corre-
girlo, y cuidar al mismo tiempo de la'oonserya-
vacion do la sociedad Este sistema participa 
del socialismo, en cuanto piensa en el bienestar 
de la sociedad; y participa del individuítlismo, 
en cnanto no prescinde de la persona del' cul-
pable, como antiguamente se hacia, sino que 
la atiendo y reconoce sus derechos. Por eso 
le llamamos sistema ecléctico ó sistema misto. 
•i'i 
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Los prineijtios fundainentales de este sisto-
raá sou: IJUO la sociedad tieri* dercclio do im-
])oner jienas â los que doliuquen:—que el de-
Jinruente j)íira mereeer pena delje haber pro' 
cedido con libertad y eonoeinnento'.—que la JK;-
na debo sen- propo'monada á la culpa, y propo-
nerse al miamo tieinpo el bien de la saciedad y 
la enmienda del culpable:—que para evitar la, 
arbitrariedad, la ley y la pena deben existir all-
ien que el delito; y en tin que las leyes jamas 
deben olvidar que el delincuente es un hombre, 
y como tal merece que He respete su concien-
cia y su libertad, y que na le trate con la Im-
nianidíid que requiere m condición. 
listos principios reconocidos y demostrados 
por liábilcs jurisconsult os, no han pasado en su 
totalidad á las legislaciones positivas; pero el 
tiempo los hará adoptar enteramente. 
I . Nadie niega en el dia el derecho que lu 
sociedad tiene para castigar á los delincuentes, 
hacer leyes .pernales y designar las penas; pero 
los juristas se hallan divididos en los funda-
mentos de ese derecho. Seis son las teorías 
que se han' ijiventado para /'lindar el derecho 
social de imponer penas: la venganza de la so-
ciedad, el contrato social, la necesidad de ob-
tener una reparación, la defensa de la sociedad, 
la utilidad y la justicia absoluta. Examinémos-
lo» brevemente. 
No siendo conveniente conceder al ofendido 
el derecho de vengar por sí mismo el delito, 
porque arrebatado de su pasión puede esce-
derse en el castigo; la sociedad se encarga do 
dirigir esa venganza. Además, la sociedad mis-
ma sufre por el delito; y con este motivo tie-
ne derecho de imponer ponas. Esto dicen los 
defensores del sistema de vengan/.a pv'ddica. 
Para combatir este sistema bastaría recordar 
el torineuto, la inquisición y demás medidas á 
que ha conducido. Además la sociedad se en-
vilece, y el derecho de. castigar pierde su no-
ble tin, desde que se amia al poder público 
para ejercer una venganza. 
El contrato social ideado por Rousseau y los 
filósofos del siglo pasado, supone que viviendo 
los hombre» aisladamente se reunieron des-
pués en sociedad, y convinieron en revestir al 
poder público de la facultad de castigar los de-
litos. Este sistema que no puede comprobar 
con la historia la existencia de esc primitivo 
contrato, es mirado en el dia como una quime-
ra. Kl hombre no ha formado la sociedad: la 
encuentra, formada al nacer: crece, vive, y mue-
re en olla; y nunca tiene lugar el pretendido 
contrato. 
Los que no fundan en esto ol derecho de cas-
tigar, lo deducen de la necesidad de reparación. 
El delito causa daño á una persona, y al mismo 
tieinpo alarma á la sociedad y la perjudica; lue-
go el culpable contrae por este hecho la obli-
gación de reparar el mal cansado, y la sociedad 
adquiere el derecho de.•imponerle la pena con 
la cual se logra esa reparación. Esta teoría es 
la mas general en el dia, y la que mas se apro-
xima á la verdad. 
Algunos consideran al delincuente en lucha 
con la sociedad, y dicen que asi como el indi-
viduo tiene derecho de defenderse vuandy es 
atacado, asi también la sociedad puede recha-
zar la agresión de un delincuente; y que por 
esto castiga los delitos. No puede negarse el. 
derecho que la sociedad tieno para defenderse, 
en virtud del cual vigila para que no se come-
tan los crímenes; pero si éste fuese- el funda-
mento de las penas, no habria derecho social 
de castigar. Cuaudo so ha perpetrado un de-
lito; ¿ dé qué se defiende la sociedad 'í Pasada 
la agresión no tiene lugar la defensa, y si en-
tonces se castiga, la pena es venganza y no. 
defensa. 
El sistema utilitario que consiste en conside-
rai- bueno lo que es útil, y malo lo que es da-
ñoso, nose puede admitir en el derecho pri-
vado, ¡jorque conduce á consecuencias inmora-
les; y f «ini>ooo puede formar por sí solo la base 
del sistema penal. Es cierto que al imponer 
pena se debe consultar el bien de la sociedad;, 
pero este no es el único fundaniento del derecho 
de castigar. Ks- útil que un individuo muera 
por la sociedad; luego ésta tiene dereeho> de-
unitario: he aquí un raciocinio en que á la u t i -
lidad pública se sacrifica el derecho individual; 
causa bastante para no admitirlo. 
En fin, el sistema de la justicia absoluta pro-
clama que el delito debe ser castigado, porque 
es delito, sin cuidarse de si hay ó no utilidad 
y necesidad de, castigarlo. Este .sistema es lla -
mado por I ) . Eustoquio Laso de la ley niiUirnh, 
y Según él, Dios impuso ai hombre ciertos de-
beres cuya infracción demanda castigo; y en 
esta verdad están eon formes todos los pue-
blos. "Luego la jubtieia absoluta ó la ley na-
tural exije que haya una pena para el delin-
cuente. C Element, del JM:\ l'en. de, España, 
lee. la. sec. '¿a. ). Convenimos con este respe-
table autor en que la justicia exijo una pena 
para los delitos; pero de allí no se deduce que-
ja sociedad tenga el derecho de imponer esa. 
pena; porque una eosa es probar que la pona 
es justa, y otra designar quien puede aplicarla. 
El sistema de justicia absoluta no comprueba 
por consiguiente el derecho social de castigar. 
Este ligero examen manifiesta que los siste-
mas adoptados no satisfacen plenamente el ob-
jeto que se han propuesto; y esto nace de que 
han buscado un solo fundamento al derecho de 
castigar, y no han querido atribuirle dos ó mas.. 
La verdad está en el eoleetickma. 
Reuniendo estos sistemas podemos decir que 
el derecho de castigar se funda en la justicia y 
en la utilidad del castigo; y que la sociedad 
ejerce este derecho por cuidar de su conser-
vación, y por defenderse ó precaverse de la* 
agresiones futuras que el mismo delincuente ú 
otros pueden cometei'. Es conforme á la justi-
cia absoluta que se castigue el mal: este casti-
go es útil á la sociedad, porque el delito la con-
mueve y pone en duda su poder, y por medio 
del castigo se repara el desorden causado: es 
también útil al individuo, porque el objeto del 
castigo debe ser evitar la reincidencia. Ade-
más, si la sociedad no pudiese castigar, la im-
punidad do los crímenes los aumentaria, todos 
los derechos serian inciertos, y dcaaparecerian 
el orden y las garantías que íomañ ios princi-' 
palea atractivos de la vida social Por su pro-
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]jia conservación y defensa la sociedad debe, 
pues, prevenir los crímenes y castigarlos cuan-
do so han cometido. Según esto, la justicia ab-
soluta, la utilidad y el derecho de eunserva 
cion, reparación y defensa son las bases del do-
rocho de castigar; y también del sislema pe-
nal que seguimos en el dia. 
Ortolan , siguiendo este sistema ecléctico, 
funda el derecho de castigar en ia utilidad y 
on la justicia, entendiendo por útil lo (pío con-
duce al bienestar social. Este autor no com-
bina el individualismo con el socialismo; y por 
eso pospone en algunos casos el interés del cul-
pable al de la sociedad, {Element, <lc droit 
l>hud, Uh. I, til. L ). 
] ) . Kustoipúo Laso, (en el lu^ar citado) des-
pués de fundar en la ley natural el derecho de 
castigar, concluye que el socialismo y el indi-
vidualismo combinados, ó en otros términos hi 
defensa y utilidad de la sociedad y del indivi-
duo deben ser las bases del sistema penal. 
Estas teorías están conformes con la nuestra, 
y solo difieren en la estension que se dé ;í las 
palabras. El sistema moderno es , pues, la 
combinación de los elementos aislados. Noso-
tros damos á esta combinación el mayor ensan-
che posible; y añadimos que el derecho social de 
castigar so funda en la organización misma de 
la sociedad, según lo hemos probado en el ar-
tículo J'cna del Diccionario. 
I I . St cl d ;rceho que la sociedad tiouc para 
castigar se funda en la necesidad y en la utili-
dad del castigo; y si al misino tiempo la justicia' 
exige que nadie sea castigado sino en propor-
ción á su culpa, se deduce que el derecho penal 
y la pena deben tener tres objetos: evitai- el 
delito ó por lo menos reparar el mal que ha 
causado: procurar la enmienda de! culpable; y 
contener por el ejemplo ;í los demás hombres. 
En otros términos la pena debe ser correccio-
nal, aflictiva é indeuinizadora. 
Asimismo la pena debe ser proporcionada al 
delito; y para esto es necesario que la pena sea 
divisible. 
Para que se pueda ejercer el derecho de cas-
tigai1, es necesario que haya delitos, y que estos 
reúnan las condiciones necesarias para ser pe-
naíios, A fin de evitar la arbitrariedad y el 
intiujo do las pasiones, la pena debe preexis-
t ir al delito; ó lo que es lo mismo se debe ha-
cer leyes penales que califiquen los delitos, les 
impongan penas, y designen los funcionarios 
^ne hayan de aplicarlas en un oportunidad. 
Asi lo dicta la razón, y asi lo exijen los dere-
chos del hombre. Todo esto es al mismo tiem-
po una consecuencia del fundamento que hemos 
dado al derecho de imponer penas. 
Estos principios generales Re desenvuelven 
•y esplicaa en los artículos Delito y Pena, 
4. 3 . ° Derecho penal positivo;—códigos pe* 
nales. 
El derecho penal positivo no ha sido en el 
mundo antiguo, ni es tampoco en el moderno 
mas que la espresion de las ideas dominantes 
.<« la sociedad. Si adelanta la filosofía, vienen 
con ella las reformas y el adelanto del •dere. 
cllO positivo. . • - 1 > i 
Ligados tan inthmmsntc estos dos ramo^del 
derecho penal, la historia del uno es la'histqj'ía 
del otro. Fijando nuestra atención'ón los {mu-
tos principales, podemos decir que el derecho 
positivo tiene tres épocas: en la primera d Or 
mina el sistema de venganza privada, los j u i -
cios de Dios, etc, oon alguna ó sin ninguna, ip: 
tervenciou del poder souial: en la segunda se 
admite el principio de venganza social, y se .eli-
mina completamente la vengaioca privada: en 
la torcera el delinouento empieza á tener dere-
chos, y de la combinación do éstos con los dore -
chos de la sociedad, resulta el sistema nue-
vo adoptado en su mayor parte en el dia por 
todos los pueblos cultos. No es fácil señalar 
la duración exacta de estas ¿pocas; porque nó 
todos los pueblos han adoptado á un mismo 
tiempo los mismos principios, y las reformas 
se han ido introduciendo lentamente y pasan-
do de unos pueblos á otros; pero se puede de-
cir co n alguna aproximación que la primera 
época se estiendo desde los códigos romanos, 
hasta los primeros que se dieron las naciones 
europeas: la segunda época, desde los siglos 
X I V y X V hasta finos del siglo anterior; y 
la última va marchando con el siglo presente. 
En la primera época la multa, el castigo in-
dividual, la reparación pecuniaria, los juicios 
de Dios, y en algunos casos la intervención de, 
la autoridad, formaban todas las penas y. el 
procedimiento penal. 
Estos códigos fueron reemplazados con los 
do la edad media que sustituyó la venganza 
pública á la privada. Si la sociedad se. ven-
gaba del criminal, ningún castigo era cruel; y 
ningún procedimiento era escusado para preve-
nir y enjuiciar los delitos. De aquí nacieron 
las penas de muerte, mutilación, horadamiento 
de lengua, confiscación de bienes, y demás que 
por muchos siglos se han impuesto; y también 
los procedimientos misteriosos y reservados, 
como la inquisición, las visitas domiciliarias, el 
tormento y otros medios semejantes. Se cui-
daba do la sociedad, y el acusado perdia todo 
derecho á la humanidad y á la compasión. 
En la tercera época la filosofía ha llegado á 
su desenvolvimiento: y enseñando, cjue se de-
be tener en cuenta los derechos del individuo, 
ha introducido un elemento nuevo en el sis-
tema penal, que ha hecho suprimir algunas 
ponas, é introducir variaciones notables en el 
procedimiento 
Estos son en general los principios del dor*-
cho penal positivo. En cuanto al derecho polí-
tico, que para nosotros es el derecho penal.pe-
ruano, podemos dividirlo en tres épocas: la pri-
mera se estiende desde la conquista hasta la 
promulgación de la Constitución española en 
1820: la segunda desde esa época hasta la pro-
mulgación del código penal en 1863; y la tercera 
principia con el código que se acaba de promul-
gar. En la primera época rigieron los códi-
gos españoles, con las limitaciones y modifica-; 
cienes que introdujo el libro 7, 9 de la Reco-: 
pilacion do Indias, en cuanto á las penas y e|. 
enjuiciamiento, En la segunda época.han. ¡9?. 
DER m m . 
j ibóias mishiá.?' leyes, pero modificadas p'ór 
otrasÍJIJC introditcian lentamente el imllvidua-
Vtátoo'i'íiel sistefttó; yi la úit.iinçt época prínci-
))íh,'co)l el nuevo sistema pciial, qué'sin emliar-
go no se'Ha adoptado en su totalidad. 
'Para'rio incuVKf en rop'eticiones, nog limi-
tárcTrt'oa á este Vemnnen; remitiendo'al mismo 
tibhipid ni lectoi- ntártíeulo Vôãif/o penal, en 
ei cual liemos hecho la historia del nueVo có-
digo, y hemos aimliiíado su sistema. Para 
concluir diremos algo fcobré las ciencias aúsi-
liáres' del derecho penal. 
.§. +.0 Ciencias ausiliarcs cid derecho penal. 
El Derecho peija! se ocupa del hombre que 
delinque, y de laV obligaciones que los delitos 
producen para o r i la sociedad. De esto se 
deduce que el criminalista necesita conocer 
los eiemenlos del delito, dstndiarla naturale-
za moral del hombre, y lijar sus relaciones 
con la sociedad; pni'a deducir de todo cuales 
son los hechos punibks. 'Por ost.olos juristas di-
cen que las ciencias que ansilian y ensanchan 
el OStliflio derdCrcíélio jiena! son: 1. 0 ciencias 
morales:—2. 0 ciefitiids fisicas sobre el hombre: 
—3.° ciencias sftciales. 
1. 0 Entro las' ciéncihí? morales se enentan la 
filosofia y la moral. 'Inútil es discutir sobre su 
importancia y utilidad, desdo que en los párra-
fos que preceden se ha maní (estado la utilidad 
de la tilosofi.'i del' derecho, y la conexión do! j 
derecho penal con la moral. La filosofia en ge-
neral enseña además el conocimiento de Dios y 
del hombre: nociones precisas en la ciencia del 
Derecho. 
3.* -Las ciencias físicas sobro el hombre, ric-
cCñarias para el estudio del derecho son: la fisio-
logia, I.a'frenologia y la medicina legal. 
La fisiologia enseña las diverjas taces de la 
vida: examina el influjo de las pasiones y las j 
necesidades; y puede servir de mucho para que j 
se aprecie la mayor ó menor culpabilidad de ! 
una acción. j 
Xa frenología se. funda en este principio g< - i 
neral: así como los sentidos y en general cada 
una de las funciones sensuales tiene su .órgano 
especial y distinto, sin el cual no puede ejercer-
se; .asi también cada facultad intelect ual ó mo-
ral Hje}>e tener su órgano. Uu largo examen ha 
IJcgado 'á establecer que el cerebro es el órga-
no'de Jas •facultades morales c intelectuales; y 
que se divide en tantas partes como facultades 
Jray. Así es que el frenólogo ve en la cabeza un 
órgano para la benevolencia, ot ro para el valor 
y-audacia: uno para el amor, otro para el racio-
cinio, etc. Si el alma no vé cuándo el cuerpo no 
tiéne ojos, ó vé mal cuando los ojos eâtán da-
ñados; así también es benévola si él órgano reé-
poctivo tiene espnnsion; v no lo es si carece de 
ella. 
Esto sistema enteramente nuevo, que no eâ-
cluyé ol libro albedrio, y que admite, la modifi-
cación de las inclinación es viciosas'por el influ-
j o deja edupacion, producirá ventajosos resvd-
tadoS cu el sistema çenal, cuando se haya'ge-
neralizado su estudio/' €0mo ésta ciencia "es 
iinçva; conviênc exnailnárla; y eonoceíja antes 
de fallar sobre su importancia. Se puede com-
sultar con este objeto la frenología de l'hssati, 
láde Cubi y Soler y principalmente la de Dru* 
fjêres, que lia tratado de la frenología para re-
lacionarla con la educación y la legislación. 
La medicina legal es el arte de aplicar los 
conocimientos que nos proporcionan las cien-
cias físicas y médicas á la confección de ciertas 
leyes, y al conocimiento é interpretación de to-
dos los hechos médicos en materia judicial. 
[Dwiergie, Mnãíám légale. LUrodut. | .Sirvo 
la medicina legal para formar leyes, porque el 
legislador debe fundarse en ella para legislar 
sobre partos, abortos, heridas, etc., acomodando 
las leyes á las nociones médicas. Sirve ademas 
la medicina legal para decidir de la gravedad 
de algunos delitos, y del modo como se han co-
metido; lo cual es indispensable para el proce-
dimiento y para la pena. Ortolan dice Á este 
respecto lo que sigue;—"El poder legislativo 
parala confección de la ley, el poder ejecutivo 
para la administración, el poder judicial para 
la resolución de los negocios, tienen frecuente-
mente necesidad de las enseñanzas de esta cien-
cia; lo que debería conducir, á nuestro juicio, 
á dividirla en tres especialidades distintas: me-
dicina leyiskUiva, medicina adminislraliva ó 
gubernamental, y medicina judicial. En los 
negocios de derecho penal es en donde con mas 
especialidad es necesario recurrir frecuente-' 
mente á la asistencia de la medicina judicial. 
El criminalista deberla cultivar ese estudio . . . . 
no para sustituir su medio-saber al de los hom-
bres del arte, sino para aprender á preguntar 
mejor á la ciencia,' á comprender y apreciar me-
jor sus respuestas, y d suplir en caso de nece-
sidad lo que les falte." 
"Entre las ciencias morales y las ciencias IT 
sicas sobro el hombre, en sus relaciones con el 
derecho, hay esta gran diferencia: que el dere-
cho está dominado por las primeras, y so deriva 
v tiene su origen en ellas; mientras que no se 
diriie á las segundas sino como ausiüares, para 
pedirics en ciertos puntos el tríbulo de su en-
señanza." ( Elémenls de droitphicd, lit. I . ) 
3.° Las ciencias sociales que ansilian con 
sus nociones al derecho penal son lá economia 
política y la estadística. Nada decimos de los 
varjos ramos del derecho, pues nadie, igno-
ra que todos sé ansilian entre sí, porque no son 
mas que divisiones de la vasta ciencia del De-
recho. 
Se puede dar muchas razones científicas pa-
ra probar la influencia de Ia economia política 
en el, derecho pena,!; pero como es mas claro el 
ejemplo, recurrimos á él. Antes de que se ge-
neralizara el estudio de la economia, era un de-
lito vender caro, ó hacerse pagar sus servicios 
á un precio subido: lo era también ejercer la 
industria fuera del gremio, ó trabajar en mate-
riales de mala calidad. Estas y otras limitacio-
nes de la libertrd de industria, de las que por 
desgracia quedan algunas todavia, eran el obje-
to de otrasj tantas leyes penales, quo van desa-
parociendoVpóco á poco. Asi, pues, la Economia 
enséñáhdh la yerdaderá noción dç la riqneza y 
de la libertad dói trahíijOj Señíüa ¿t límite hasta 
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•íoiulc se- pup lo osteador la pwiA on etUu ma-
í ni'ias. 
L i üstadí.sUca tiene por objeto ilovar la ouen-
La do los hoclios sociales, y ver las ooasooaoii-
oias quu de olios sa (IIHIIUUMÍ. E U la part:: pe-
nal e.sta ciencia enumera Jos delitos y las oasi-
sas que-los hA» protluíáilo; y de allí se deilue.e 
!a eficacia ó inolicaeia de las penas y de las le-
yes penales; y se puede al niisino tiempo cono-
cer la causa del mal, para aplicarle el remedio 
que dicte la razón, 
Esta eieiu'ia tan importante, y que se aplica 
no solo al derecho, sino tanibicn á otras cien-
cias, está descuidada entre nosotros; y por la 
l'alta ilt! datos heñios visto lo siguiente. Abol i -
da en IÍCÍG ta pena de muerte, se, dijo que ios 
crímenes habian aumentado por esta causa. Si 
entonces la estadística hubiera suministrado 
algunos datos, so hubiera podido ver si el acre-
centamiento era real, y si haliia resultado de 
la abolición de la pena de muerte. Oarceiendo 
de estos datos, el Congreso so apresuró á resta-
blecer la pena para calmar los temores públicos. 
Se vé, pues, que el legislador es el que mas ne-
cesita de la listadística. 
A esto se debe añadir el estudio de la histo-
ria, indispensable para conocer las legislaciones 
antiguas, y ver los progresos del derecho y la 
filosofia. Ortolan añade á estos conocimientos 
la filología y el estudio de las lenguas, porque 
él funda muchas de sus teorias en la etimologia 
de las palabras. 
El derecho penal es, pues, una ciencia vasta 
que comprende muy variados conocimientos. 
JSO pretcndemo.s poseerlos todos; pero liemos 
procurado con estudio y trabajo dar cu cada 
materia al menos las nociones generales, que 
puedan servir de base á un estudio especial. 
DERECHOS CIVILES Y POLI TICO \ Hay 
penas que producen ¡a suspension de los dere-
chos civiles, y otras de los políticos, con esta 
diferencia: nunca so suspenden todos los dere-
chos civiles, y pueden suspenderse todos los de-
rechos políticos. Las penas do interdicción, re-
clusión, cárcel y penitenciaría producen la sus-
pension de algunos derechos civiles.Laspenas de 
Suspension de -lerechos políticos, inhabilitación, 
arresto, reclusión, cárcel y penitenciaría, pro-
ducen I t suspension de todos ó la mayor parte 
"de los derechos políticos. Véase cada una de 
estas penas en e! lugar respectivo. 
El que por defender sus derechos comete un 
delito, queda esento de pena. (8. Pen.). Véase 
.Defensa de ni mismo. 
ÚEIiECHOS INDEBIDOS. Son derechos 
indebidos las cantidades que se cobran por los 
actos que se deben practicar gratuitamente; y 
también lo que se cobra demás en los casos en 
que la ley permite cobrar algunos derechos. 
El que cobra derechos indebidos es reo de 
fraude ó exacción.—131 empicado público que-
«xija derechos ó propinas por lo que debe prac-
ticar gratuitamente en virtud de su oficio, ó 
cobre mayores derechos que los designados por 
la ley, los devolverá con una multa del duplo 
al cuádruple de la cantidad que hubiese perci-
bido. Si para efectuar estas esacciones supone 
«èrdenss aUperiores, comisión, mandamiento ju-
dicial ú otra autorización legítima, BUíVirá ade-
mis un año de suspension. ÈI culpable habitual 
de esto delito será destituido del empleo ó 
cargo que ojere-i, sin perjuicio de la restitución 
y de la multa. (2(H. Ven.). 
Como esta disposición se ocupa no solo de 
los que tienen empico sino también de los que 
ejercen cargo público, es aplicable á los párro-
cos, eseribanos, agrimensores y demás funcio-
narios de esta clase (pie licúen asignados dere-
chos por arancel, Queda derogado el capítulo 
penal del arancel de dorcehes judiciales en l» 
parle, que se ocupa do penar á los exactores. 
Véase Arancel m el Diccionario. 
Lo-i amanuenses de los jueces de paz no son 
empleados ni tienen cargo público: por lo mis-
mo no están eo npreniidos en la disposición 
precedente, sino e:i las ospeeialeá del regla-
mento de jueces de paz. Véase Amctfiusnso en 
el Diccionario. 
DESACATO. K! código panal contiene dis-
po-iieiones generales sobre el desacato ál.'t au-
toridad; y en el código civil de enjuiciamientos 
hay disposiciones especiales para el desacato á 
los jueces, Aumpie podría decirse que las últi-
mas disposiciones, por ser generales, derogan 
las anteriores que eran especiales, deba tenerse 
presente que el código penal solo castiga los 
actos graves de desacato; y el civil se ocupa 
de los graves y leves: castiga los levos, y dispo-
ne que los graves se sometan ;í juicio, sin de-
signar pana ningún*. Por consiguiente no hay 
contradicción en ambas leyes; y por el contra-
rio las del código penal son el complemento 
de las otras, puesto que no hacen m.as que 
señalar la pena que ha de imponerse en el j u i -
cio de desacato que las leyes civiles mandan 
seguir. 
Según esto en el delito de desacato judicial 
so debe observar lo dicho en el artículo Desa-
ocUo del Diccionario, y además las disposicio-
nes generales que insertamos en seguida. Estas 
disposiciones son las únicas que rijen en el de-
sacato á las otras autoridades que no pertene-
cen al poder judicial. 
Cometen desacato contra la autoridad:—1.' 
los que provocan á duelo, injurian ó amenazan á 
un funcionario público, á causa del ejercicio 
do sus funciones:—2.° los que cansan grave 
perturbación del orden en loa juzgados ó tribu-
nales, yen donde quiera que las autoridades 
públicas estén ejerciendo sus funciones:—3.° 
los que entran armados, manifiesta ú oculta-
mente, al salon de sesiones del Congreso ó de 
cualquiera de las cámaras:—4." los que impiden 
que un representante ó funcionario público 
concurra á sa cámara ó despacho:— 5.° los que 
resisten ó desobedecen abiertamente á la auto-
ridad. (152. Pen.). 
Los reos de cualquiera de los delitos co;r,-
prctididos en el inciso primero, sufrirán la pena 
de arresto mayor en quinto grado, si el delito 
se cometiese en la casa de sesiones, ó en el des-
pacho ú oficina del empleado público: en tercer 
grado, si se cometiese fuera de las oficinas pe-
ro en público; y en segundo grado, cuando pe 
cometiese en privado. (,15!]. Pen.). 
Los reos de los delitos eapresados on los inci-
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eo-a segundo, tercero y quinto, sufrirán la misma 
pena en primor grado. (154. Pen.). 
Los reos del delito á que so contrac el inciso 
«¡arto sufrirán el mismo arresto en tercer gra-
do, ei la detención fuese violenta: en fseguudo, 
si se Yerificase con engaño; y en prime ro, si so-
lo se realizase1 por astucia, sin engaño ni vio-
lencia. (155. Pen,). Véase Atentado. 
DESAFIO. La provocación ai duelo. Véa-
ee Duelo, 
DESCENDIENTE. En el autíeulo Asccn-
mdicntc se hallan todas las disposiciones del có-
digo penal relativas á los ascendientes y des-
cendientes. 
DESCUIDO. Omisión, negligencia, falta 
de cuidado.—Al que delinque por descuido pu-
nible, se le debe atenuar la pena por el juez, 
rebajándose á lo menos dos grados. [60 Pon.]. 
Véase Cirvmstancias y Culpa. 
DESERCION, Por regla general se ha de-
clarado que para al abandono en los juicios cri-
minales basta que se deje de continuar la acu-
sación por mi año, (23, E, Pen.). Se debe, pues, 
aplicar esta disposición en primera instancia, y 
también en segunda para declarar desierta la 
apelación. 
Como la deserción nace del abandono, no 
puede tener lugar en los juicios de oficio. Véa-
se Abarulono, ij, 3,° 
DESIIONESTO, Lo que es torpe, impúdi-
co ó lascivo,—El que etliiba ó espenda pintu-
ras ú otros objetos deshonestos, comete una 
falta contra la moral, por la cual debe sufrir 
arresto menor qi} primer grado, y multa de 
dos á diez pesos, (374. Pen.). 
¡DESISTIMIENTO.' En materia criminal 
soío puedo tener lugar el desistimiento en las 
causas en que no tiene obligación de acusar 
el niijiisterio .fiscal. Asi es que solo habrá de-
sistimiento en .Jos juicios por delitos contra la 
honestidad ó el honor, por hurtos domésticos ó 
por maltratamientos o lesiones leves. En otros 
términos, el fiscal no se puede desistir do la 
^eusacion, porque al entablarla no ejerce un 
derecho propio, sino una obligación de un car-
go que debe cumplir forzosamente. El ofendi-
do ejerce un derecho propio, y puede perdonar 
$1 que lo ofendió: por la misma causa se puede 
.«lesistír deja, acusación. (33 y 18. E. Pen.). 
. ,';.<5omp eLofen'dido puçde entaWay querella 
. en^odx) qaso, su dcsistiniiento. produce diver-
• sos efectos, según. Ja naturaleza del juicio. Si se 
desiste eu uu juicio por cualquiera de lo?, deli-
las dichos, queda, tonnitmdo el juicio, y se en-
tiende perdonado el reo; porque entonces solo 
el pfeudidp puede; acusar, Pero . si el desistí-. 
. miepto se haqe en un juicio en que debe inter-
yénir el iiscal, y .^ l mismo tiempo hay qneré-
lia, no produce erecto sino para la querelia, 
Cuuudoise;desista el quoreílanto en los delitos 
, en ^uc tiqnciobligaciou de acusar el ministerio 
iwcal,; continuará .la causa, de •oficia, ¡24. J \ 
:r fV.a.deokyar.,el .desistimieriK.) sa recpiiere 
ftWi. •»<>•; Hya, oposición. .fRndsvda de parte del 
eñj,uieiado,..qidel ministérioSsca!, (23. E. Pea.). 
De esta dispo^clfn^seidedp,?,*! que* inturpuestp 
(J it'curpo de çleMstími^^Oí ̂ g i jè^ debe correr 
traslado de él al enjuiciado y al ministerio fis-
cSi'; y oidas las contestaciones de éstos, resol-
ver sobre el desistimiento. El objeto de esto es 
evitar que después de hecha una acusación ca-
lumniosa, el querellante se ejeima de la pena 
desistiéndose antes ds la sentencia. 
No pueden acusar por acción popularlos que 
hayun intentado alguna acusación ó desistídosc. 
de ella por soborno. (19. §. 4. E. Pen.). 
DESLINDE. A mas de la acción de deslin-
de que las leyes civiles conceden, las penales 
cuentan ia confusion de linderos entre los de-
litos de usurpación, y conceden por esto acción 
criminal. De ambas acciones se trata en el ar-
tícuio ITsitrpacio?!. §, 2.° 
DESOBEDIENCIA. La falta de sumisión 
á las órdenes superiores. 
Esta os una voz genérica que se aplica á dos 
clases de delitos: si el que desobedece la órden 
superior es empleado, el delito so llama insu-
bordinación: si es un individuo particular, el 
delito se llama desacato á la autoridad.. Véase-
Desacato é Jnsubofâinacion. 
DESPACHO. En materia criminal se debe 
librar despacho ó exhorto:—l.0Para examinar á 
los testigos que residan â mas de cinco leguas 
de distancia del lugar donde se sigue el juicio. 
f57. E. Pen.).—2.5 Para tomar la declaración 
instructiva en los juicios por querella, cuando 
el acusado resida á mas de cinco leguas del lit-
gar del juicio. Se libra despacho oon este obje-
to, solo cuando no sea necesario librar manda?, 
miento de detención.. (137. E. Pen.). Véase 
Detmcim. 
En la forma del despacho, jueü á quien ha 
do dirijirso, modo de remitirlo, etc. rigen las 
disposiciones del código civil de enjuiciamien-
to y del reglamento de tribunales, que se hallan 
en el artículo Despacho 6 exhorto del diccio-
nario» 
DESPACHO DE CAUSAS. Las causas 
criminales deben ser despachadas con prefe-
rencia á las civiles. Asi lo ha dispuesto el re-
glamento de tribunales; y esía. disposición no 
es contraria, sino mas bien conforme al espíri-
tu del código penal, que prescribe celeridad 
en e) despaobo de Jos inicios. 
PÊSPACI IO PÚBLICO.. Se llama, despa-
cho público, ó simplemente despacho, lapieza^ 
estanoia, local ú oficina esclusivamente desti-
nada para despachar los negocios de los diver-
sos ramos de administración publica. 
El que causa desóvden en el despacho de las 
autoridades, es reo do desacato; y debe sufrir 
lã pena designada en,el artículo Desacato,,. 
DESPOBLADO, Desierto, páramot, yermo-
ó sitio no poblado, no habitado,—-Es circuns-
tancia agravante del delito cometerlo en des-
poblado. [19. §, U.0 Pen,], Se esceptdan el 
homicidio y el robo cometidos en despoblado, 
en loa cuales no se debe agravar la pena de . l i i 
ley", porque, ésta al describirlos menciona: esíi 
oircucstancia. [232. :§. .4.?., :327t §. 2,° ;y„;5,5. 
Pon.]. Véase Circunstancias: 
.. DESPOJO, Según el ívrtí©ulQ ,I;37ü. df?l oó-
digo^ciyil de enjuiciiimieatos, siem.pi-e. .que, del 
juMjip. de iitespojo: resviltei que Iiufco ftierza 6 
yioleBoia para perpetrarlo} se. debft. ¡scnwet#j':?}, 
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despojador al juicio criminal que corresponda. 
Kl código iienal dice que el despojo hecho con 
fuerza es un delito comprendido en el número 
de ]QS que llevan el nombre genérico do usur-
pación. (387. Pon.). Por consiguiente reunien-
do ambas disposiciones podemos decir que, 
siempre que haya despojo violento, el despojar 
dov debe ser sometido ;i un juicio crimina! de 
oficio, y castigado con la pena que sy designa 
en el artículo Tísurpacio». Decimos que el 
juicio debe seguirse de oficio, porque este de-
lito no está esceptuado de la iníeryeneion de! 
ministerio público, (18, E. Pen.), 
Queda sin embargo una cuestión: ¿so puede 
proceder al juicio criminal antes de que se siga 
el interdicto civil por despojo, ó os necesario es-
perar la resolución del interdicto para entablar 
eí juicio criminal? En nuestro concepto los dos 
juicios son incompatibles, esto es, no pueden se-
guirse ¡í un mismo tiempo, desde que ambos ver-
tían sobro una misma acción, Eí interdicto de 
despojo es sumario, y tiene por objeto acredi-
tar'que el despojo so cometió, con tuerza ó sin 
ella: el juicio criminal solo versa sobro el despo-
jo violento; por consiguiente el interdicto es 
mas general que el juicio criminal, y debe se-
guirse antes que éste. Esto además de ser con-
forme al artículo 1870 citado, se funda en que el 
interdicto no impide el juicio criminal consi-
guiente á el; mientras que si primero se siguie-
se eljijicio criminal, riopodria después intentar-
se el interdicto, sino el juicio coactivo para la 
responsabilidad civil. Además si se permite acu-
sar de despojo antes de usar del interdicto, los 
litigantes querrán interponer juicio criminal por 
todo despojo, aunque no sea violento, á fin de 
causar daño al despojante; y do este modo so 
fldtariii, á la ley, y caería en desuso el interdicto 
posesorio; lo cual en ningún caso puedo hacerse. 
Por estas razones creernos quo el interdicto 
de despojo es una diligencia preparatoria. Sido 
este resulta que el despojo fué violento, hay lu-
gar al juicio criminal parala aplicación de la pe-
na. Eí} los demás casofií todo queda terrrçinado 
eon el interdicto. 
Cuando el despojo es violento, se debe resti-
tuir la cosa con frutos, daños y costas, é indem-
nizar los daños y perjuicios causados. ("ISíO. E). 
Según las leyes penales el despojo violento, lo 
mismo que todos los delitos, impone al despojan-
te responsabilidad civil, en virtud de la cual 
está obligado también á restitución, reparación 
b indemnización. [87.Pen.]. En estaparte se ha-
llan en pérlecto«cuei'do la leyes civiles y las 
penaies; pero difieren en ol tiem-po y modo de 
nacer efectiva la responsabilidad. Por las leyes 
civiles ésta so hace efectiva antes de iniciar el 
juicio criminal, en virtud del interdicto. ('1370. 
'H.')- Pof las leyes penales la responsabilidad ci-
vil se hace efectiva en un juicio coactivo poste-
rior al criminal; y cuando el delito está penado.: 
con multa, como sucede en el despojo, con la 
multa se paga la responsabilidad, civil. [86". 91 y 
ü37, Pen.J . Esta contradicción de las leyes de-
manda -una resolución legislativa, Entretanto • 
convendrá, que espedida la resolución en eljui-; 
cío sumario, {xwesorio, se pase al. criiniiial, y \ 
después se pida la responsabilidad civil con '• 
arreglo á las leyes, aplicando á esto , la muita. 
Este es el único modo de salvar la contradicción. 
DESPOJO JUDICIAL. Según el artículo 
l;¡8<'5 del código civil de enjuiciamientos, el 
despojo judicial es un abuso de autoridad. Ese 
delito no merece en rigor otro nombre. Ape-
sar de esto no se hace mención especial de él 
ou el código penal; pero solo puede aplicar lo 
dispuesto en inciso 15.° artículo 108 del mis-
ino. Véase Abuso. 
DESTIEMIÍO. Esta palabra designa en la 
actualidad una pena en virtud de la cual se 
obliga á una persona á salir del lugar en que 
reside, y trasladarse á otro por cierto tiempo. 
Las dos especies de esta pena son el confina-
miento y la espatriaciou. El código penal nó 
reconoce la traslación que las leyes anteriores 
permitían, ni la deportación de las leyes espa-
ñolas. Véase Confinamiento y Deportación. 
DESTITUCION. La privación de «u empleo, 
cargo ó dignidad. Esta es una pena grave 
con que so castigan algunos delitos de los em-
pleados públicos. (23. Pen.). 
Se impone la pena de destitución:—1.° A 
los empleados de la República que cometan de-
lito de traición; y á los que oficialmente ejecu-
ten cualquier órden de un gobierno estranje-
ro, que ofenda á ¡a soberanía del Estado. (113 
y 117. Pen.).—2. 0 A los empleados que eje-
cuten la espatriacion de un ciudadano qtié; l>o 
haya sido condonado á esta pena'por '• loa' t r i -
bunales. (120. §. 3. 0 Pen.).—3. 0 A los que 
tomen parteen los delitos de rebelión, sedi-
ción, motín ó asonada, cuando el delito sea gra-
ve. [144. Pen.].—i.0 A l jefe de la peniten-
ciaria ó al que haga sus veces, que reciba al-
gún reo sin testimonio de la sentencia ejecu-
toriada en que se le hubiese impuesto tal pena. 
("189. Pen,).—5.° A l empleado que usando 
de la fuerza cobra una contribución arlbittaria;' 
y al que tiene hábito de cobrar derechos in-
debidos. [ 21)2' y 204. Pen. ] . -r-¡6.0 A las auto-
ridades civiles ó militares qixe ordenen reclu-
tímiiehto. (304. Pen.). 
En todos estos casos la destitución so impo-
ne añadiéndola á la pena del delito, ó va unida 
á una multa; como se puede ver en los artícu-
los que tratan de cada uno de los delitos men-
cionados. Lo mismo sucede con los que abu -
san de su autoridad para coactar á los ciuda-
danos, ó impedir que sufraguen con entera l i -
bertad. Entonces la destitución va acompa-
ñada de inhabilitación. (157. Pon.). Se cas-
tiga solo con destitución al empleado público 
que, habiendo recibido su nombramiento, no 
tome posesión del cargo, sin justa causà,.en el 
término de noventa dias. (181. Pen.}. 'Véase 
ÚsiuyMcion, • - ! . • • -. •.-
La destitución se cumple privando al pena" 
do del empleo ó cargo público que ejercía-
(81. Pen.). Se diferencia de la suspension 
en que ésta priva del empleo por tiempo de-
terminado, y la do^titucion es privación p e ^ -
tua del cargo. Se diferencia de la inhabilita-
ción on que ésta priva de todo empleo duran-
te la condena, y también de todoé' los dçré-
chos políticos; y la destitución no pj-iya siao'dél 
destino que sç ejerce. 'J" 
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DETENCION". Esta palabra designa en gc-
iicra! el hecho de privar á un hombre de su 
libertad. Si la detención so hace por un parti-
cular, es un delito que se llama atentado con-
tra la libertad, y se castiga con la pena designa-
da cu el artículo Secuestración. 
La detención quo la.s antoridadciS ordena]) 
es una pena ó Una medida de precaución: es 
pena cuando la imponen los jueces á los litigan-
tes por desobediencia (i otra falta. De esta 
pena se ha tratado en el artículo Api-auio del 
Diccionario. 
En los juicios criminales la deleneion es el 
Kecho de privar á un hombre de su libertad, 
cuando se sospecha que sea culpable de un de-
lito, lia detención tiene por objeto impedir 
que el culpable haga ilusório el castigo por ¡a 
fuga ú ocultación; y se ordena en los casos si-
gi ucntes. 
En las causas .en que tiene obligación de acu-
sar el ministerio liseal, se decretará por precau-
ción la captura y detención de los presuntos 
reos, siempre que haya cuerpo de delito è in-
dicios de su culpabilidad. I>ifra(/<mli delito se 
efectuará la captura sin necesidad de orden es-
crita. (70. E. Pen.). 
Si de las primeras diligencias del sumario 
resultare presunción iuiKladado culpabilidad, 
mandará el juez que continue la detención: en 
caso contrario podrá decretar la libertad del 
detenido. [71. K. Pen.l. 
Cuando el acusado ó denunciado sea tran-
seunte y sin bienes conocidos en el lugar, de 
mala fama 6 reo prófugo, se le capturará 
inmediatamente, aunque no esté acreditado 
el cuerpo del delito: si este resultare com-
probado, se observará lo dispuesto en el artí-
culo anterior. (72. E. Pen ). 
Cuando del sumario resulten probadas la 
CNistenoia del delito y la culpabilidad del en-
juiciado, aunque sea semiplenamente, se libra-
rá mandamiento de prisión en forma. En caso 
de hallarse detenido el reo, se reeneargará su 
custodia. [7:3. id.] . ¿.Cuando esto no suceda, 
debo el juez sobreseer en el conocimiento de la 
causa, y la detención termina. Véase ¡Sobresei-
miento y Fianza. 
En las causas que requieren querella de par-
te, esto es, en las que versan sobre delitos con-
tra la honestidad ó el honor, hurtos domésti-
cos ô maltratamientos y lesiones leves, no so 
decretará detención, sino prisión en forma cuan-
do resulte mérito del sumario. (76. E. Pon.). 
Se esceptúa el caso en que el reo hubiese sido 
tomado infraganti, <5 que sea transeunte, sin 
bienes conocidos en el lugar, de mala lama, ó 
reo prófugo. En estos casos aunque el juicio 
so siga por querella, hav lugar á la detención. 
[127. E. Pen.J. 
Son apelables en solo el efecto devolutivo 
los autos de detención. (140. id.). 
JNosolo se puede ordenar la detención délos 
reos, sino también la de los testigos, en el caso 
signiérite. El testigo que declare de una nía 
hera contradictoria, 6 se manifieste inconsc-
cuente con los líechos ó con lo que lleva decla-
rado, podrá'sor detenido como sospechoso de 
perjurio <S de participación en el delito. Esta 
; detención durará hasta que se practiquen. las 
! diligencias concernientes al caso, con cuyo re-
I saltado se le pondrá en libertad si se acredita-
! re su inocencia; quedará sujeto al juicio, si apa-
¡ reciere participante en el delito; ó se le aplica-
1 i'á la pena correspondiente, si fuese culpable de 
perjiu'ioi [59. E. Pciiij; 
La Constitución declara que no se puede jiro 
ceder á La detención sin mandamiento escrito 
I de juez competente, ó de la autoridad encar-
i gada de conservar el orden público, escepto 
i iiifrayanli delito. Ku todo caso el detenido 
; debe ser puesto á disposición del juzgado que 
corresponda, dentro de veinticuatro horas. (18. 
Const. I860.). De esta disposición se deduce: 
— 1 . 3 Que la detención necesita orden, cuan-
do uo se hace iafraganti: esto es confoniie :í 
lo que dispone el código penal:—'3.° Que la 
orden de detención puede emanar de los jueces, 
y también de los prefectos, snbprefectos y go-
bernadores:—3. 0 Que la detención hecha sin 
órden previa es ilegal, fuera del caso de delito 
flagrante:»—4. 0 Que es un ataque ála libertai! 
no poner al detenido á disposición de su juez 
dentro de veinticuatro horas.—El código penal 
llama á estos dos di timos actos abusos de auto-
ridad, y los castiga como tales. [168. Pen.J. 
Véase Abuso. 
Como la detención se ordena por precaución, 
la ley declara que no se reputa pena la deten-
ción ni la prisión de los reos durante el juicio, 
[25. Pen.J. Por consiguieñte, si son condena-
dos á prisión, no se debo contar en ella el tér-
mino dela detención. Véase Arresto y Auto. 
DEUDA NACIONAL. La falsificación de 
document os do la deuda pública se castiga con 
penitenciaría en primer grado, y multa de tres-
cientos á mil pesos. (216. Pen.). Véase Fatei-
ficacio'i. 
Visto este espediente; con lo dictaminado 
por el ministerio fiscal, y considerando: que se-
gún aparece del informe de la Dirección del 
crédito nacional, el Gobierno on 3 de Agosto 
de 1851, ordenó entre otras cosas, á la casa do 
Mnrrieta y Cu. queoiereia á la sazón la agencia 
financiera de la República caí Londres, que con-
formándose con la opinion del procurador de la 
corona del reino unido de la Gran Bretaña, ti-
jase irrevocablemente, como férmino final para 
la cancelación de los Bonos do (J100) cien l i -
bras esterlinas, pertenecientes á las deudas de 
1822 y 1825, la fecha de su último cupón: que, 
en virtud de esta orden, todos los bonos de. aquel 
valor, no presentados para su conversion, hasta 
el 15 de Octubre de 1855, han quedado can-
celados de. hecho, y el Estado libre de toda res-
potísabilidad por razón de ellos: que, si no obs-
tante esto, el Gobierno, por pura equidad, v i -
niese en acceder á la conversion del Bono ad-
junto» tendría que hacer lo mismo con los de-
mas que so presentasen en adelante, lo cual no 
solo expondria á los intereses fiscales al peligro 
de ser menoscabados, á causa del abuso á que 
abre ancho campo la antigüedad de esos docu-
mentos, sino que aumentaria la deuda existen-
te, con daño de los actuales acreedores de la N.v 
cion. Por tales razones, se declara sin lugar la 
solicitud do la casa de Meyeres Bland, relativa 
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H la conservación de un bono de {£ 100) per-
teneciente à la deuda peruana de 1822, y al pa-
so de sus intereses vencidos. [Resol, 25 set, 
1863.]. 
DEUDOR PUNIBLE. Estas palabras por 
«u etimología significan deudor que merece cas-
tigo. En este número cuenta el Código peníd 
•á los deudores aliados y quebrados thuululen-
tog, á los que practican cualquier acto COR el 
'fin de defraudará sus acreedores, á los que co-
meten deíraudaeion al tiempo de oont raer las 
obligaciones" y á los que cooperan ¡l sabiendas 
á la defraudación que liace el deudor. Estos 
delitos no son otra cosaque defraudaciones; 
porque son usurpaciones de la propiedad, co-
metidas con fraude ó engafio. Se diferencian 
delas otras defraudaciones en el modo de co-
meterlas, que es contrayendo deuda que no se 
paga. Por consiguiente, aunque aquí y en el 
código penal se haga unattieulo¡cspodal délos 
deudores punibles, debo entenderse que esto 
forma parte del artículo Z>('fraicd<ceim*—A los 
•deudores punibles se les impone las penas que 
se indican en seguida. 
El deudor alzado sufrirá cárcel en cuarto 
grado.—El quebrado fraudulento, cárcel en se-
gundo grado.—El quebrado simplemente C /ul-
pable, arresto mayor m cuarto grado.—-Al 
quebrado fraudulento y al simplemente culpa-
Lie se les rebajará un grado dela pena respec-
tiva, si la quiebra no escede de veinticinco por 
•ciento del capital, f> no llega ¡imií pesos. (-'í.'iO y 
3-10. Pen.). En el artículo Quichra del Diccio-
siariose distinguen estas especies de deudores. 
El deudor que niegue la deuda, oculte ó ena-
•gene maliciosamente sus bienes, ó simule cré-
ditos en fraude do sus acreedores, sufrirá re-
clusión en cuarto grado, si la deuda fuere de 
diez mil posos ó mas. Por cada mil ])csos me-
toos se rebajará xin térndno de la pena, hasta 
llegar al primer grado. Si la deuda no llega á 
mil pesos, poro pasa de ochocientos, la pena se-
rá arresto mayor en cuarto grado; rebajándose 
un término por cada cien pesos de menos. (341. 
Pen.). 
Sc aplicaráli respectivamente las mismas pe-
nas del artículo anterior:—1. * A los deudores 
y fiadores que, al tiempo de contraer sus res-
pectivas obligaciones, presenten como bienes 
responsables los que no podían ser. obligados, 
ó callen ü oculten sus gravámenes Ô hipotecas: 
—2.° A los que ¿sabiendas compren ó encu-
bran los bienes que enajene (i oculte el deudor 
«ii fraude desús acreedores. (312. Pen,). 
En rosiimen, las defraudaciones que los deu-
dores pueden cometer se hacen por alzamien-
to, quiebra frandulenta ó culpable, negación do 
la deuda, ocultación de bienes, simulación de 
créditos, y obligación de bienes ya responsa-
bles ó que no podran ser obligados. En todos 
estos casos hay usurpación maliciosa de la pro-
piedad agena; y por lo mismo delito que las 
leyes deben castigar. 
Estos delitos tienen la especialidad de quo 
para castigarlos no se necesita seguir un juicio 
criminal completo, porque la defraudación so 
prueba en juicio civil; y por consiguiente son 
muecesarios un- nuevo juicio y una nueva prue-
ba.—En las causas c o n t r a d e u d o r c K punibles 
sor virá de bastante sumario l a c a l i f i c a c i ó n d e 
la quiebra hecha conformo al c ó d i g o de c o m e r -
! cio, o la prueba sobro el fraude, ocultación -ú 
i negativa temeraria, legalmente producida eti 
¡ juicio c i v i l . (oi ; j . Pen.j. Tomando esas prne-
I bas por sumario, se debe proceder á ia acusa-
í ciou y sentencia e n el juicio criminal, 
i El deudor queda escrito do Ja pena, si su 
I acreedor lo releva d o ella, ó si prueba quo ha 
; faltado ásu deber por caso fortuito. (844. Pen.). 
! DIA UTIL. En las causas en que, t i e n e obli-
gación de acusar el ministerio fiscal, no hay dia 
ni hora que no sea hábil para practicar las 
diligencias del sumario. (87. E.Pen.]. 
DIKZMOS. En los artículos Contribución y 
JA'tbrfc't se han insertado dos disposiciones re-
lativas á los diezmos. 
DINERO. La moneda que está en circula-
ción. Véase (kmdixl. Moneda v Falwdad. 
DIPUTACION DE COMÉROIO. Debién-
dose establecer, s e g ú n lo dispuesto por la ley, 
diputaciones de comercio e n Ja.s capitales de 
departamento y en los lugares de crecido trá-
fico; y hallándose e n ambos casos la c i u d a d de 
O tjatuareu, capital del departamento d e ese 
nombre; de conformidad con el precedente in-
lorme del J u z g K d o de Alzabas, y en uso d e las 
atribuciones que la constitución señala 'al Go-
bierno, se establece eti la mencionada ciudad 
de Cajaiuarca una Diputación d e comercio; 
para cuyo fia se procederá á elegir, c o n arre-
glo á las leyes, los miembros q u e han d e com-
ponerla. (Resol. 22 may. 1863.). 
DIPUTADOS. El Congreso ele la Repíibll-
ca, peruana, en vista de los censos remitidos por 
el. poder ejecutivo, y en cumplimiento del ar-
tículo 4t) cíela constitución; hadado la l-ey si-
gníer.te; 
A r t . 1.° Las elecciones do diputados s e 
arreglarán en adelanto al número que respec-
tivamente corresponda á cada u n a d e las p r o -
vincias de la República e n c i siguiente plan. 
PROVÍNCIAS D i p t r r / . D O s 
Propivts. Snpllos-
Lima 4; y 1 por cada una de las 
provincias de Chaneay, Canta, 
Iluarochirí, Yauyos y Cañete... 0 0 
En el departamento de la Liber-
tad, uno por cada provincia 
Trujillo, Chielayo, Huamachu-
eo,Otuzoo,Lambaycque y Pataz 6 *} 
Por Piura 2, uno por Pay ta, 2 • 
por Aya vaca 5 5 
Loreto y Callao, uno por cada 
provincia. 2 2 
Cajamarca2, Chota 3; Jaén, Ce-
lendiu y Cajabamba uno por ca-
da una.. 8 # 
Chachapoyas y Luya 2 2 
Hitarás 2: líu'ari 2: Oajat&mbo, 
Pallasen, Ituailas, Pomabam-ba 
y Santa, 1 por cada una 9 '9 
Provincia litoral de lea 2 2 
Paseo 2: Jauja 4: líuánnco, Ilua-





•gá, -Huantíi, Xa-mar, Cangallo, 
LucanaS y Píiriuaocchas^ino ca: 
'ia,unfl,:,y- j\ndabuiiilas 2.. 12 12 
Arequipa 2; y 1. •Oaniimá, Condo-
Huvos, UittCU',' 'Islav, Cayllouui y 
GiistillfL. 8 8 
Tacna, Móqucgha, Ar i cá y Tara-
rapacá una cattó una . . .i 4 4 
Cuzco, Aibauofty, AcomayoyAn-
ta, AyiíxaracHjCalca, Canas,Oivn-
chiSj Conveucion,. • Ootabambsis, 
Chumbivilcas, J.'aruro, Paucar-
•tatnbo, Quispicanchi y t ' r u -
baniba, uno cada \ma 15 15 
Puno, Lampa y Azúngaro, 2 ca-
da una, Huaucàny, Carabaya y 
Ohucuito, uno cada una.. 9 9 
100 ](>!> 
Art. 2. 0 Este número im podrá aumentarse 
sino por disposición prisviadcl Congreso, sognn 
lo dispuesto en. el enunciado articulo 4(> d e la 
Constitución. (Ley 30 en. prom. 0 í'eb.lHCSj. La 
ley considera 101 diputados; pero hay error en 
la suma. 
DIQUE. Por haberse sumerjido el dique del 
Callao, «o ha pendido en la construcción de 
otro—El Congreso d o ¡a llcpíiblica Peruana, 
coiwklerando:— 1. 0 Que o s u n a necesidad del 
puerto del Callao la construcción d o un dique, 
en el c u a l se reparen l o s b u q u e s nacionales y os-
tranjeros:— 2. 0 Que el p o d e r ejecutivo ha-soli-
citado la autoriwuiioii cornpelenlo p a r a laconce-
sion de xtn privilegio,en virtud d e l q u e se lleve 
ú cabo esa importante obra; ha dado la ley si-
guieiite. 
Art. 1.0 Se autoriza ni Poder Tíjeeutivo pa-
ra que pueda conceder un privilegio, que no 
o s c e d a de veinte años, á D. Jorjje Pet ríe, re-
p r c B e n t a n t o de la compañía de navegación por 
vapor del Pacífico, para establecer u n dique de 
p r i m e r a o í a s e , capaz de servir p a v a la carena de 
un navio de linea. 
Art. 2 . ° Se ofreceván acciones ni p ú b l i c o , 
ó sea á los habitantes do la República, por el 
término de tres meses, por la mitad del capital 
que se requiera para Ja obra, el cual no bajará 
de quinientos mil pesos. 
Art. 3.* El Poder Ejecutivo queda autori-
zado para conceder á la compañia los terrenos 
y demás franquicias quo sean compatibles con 
ios intereses nacionales; y para determinar los 
derechos y obligaciones do la compañia. 
Art. 4. 0 En el caso d e q u e !>. Jorge Petrio 
n o acepte las condiciones que el Gobierno tu-
viere á bien imponerle, podrá concederse á cual-
quier otra persona e l privilegio de que se ocu-
pa esta ley. (Ley 21 y 20 en. 1803.) 
Eu el expediento seguido por 1). Jorje Pe-
trio, solicitando privilegio esclusivo para esta-
blecer un dique eu la bahía del Callao, y de 
conformidad con la autorización legislativa de 
26 de. Enero último, ha expedido en la fecha 
S.E. el segundo Vico-Presidente, Encargado del 
Poder Ejecutivo, el decreto siguiente. 
Idma, 14 de Abril de 1863. 
ILw uso de !a autorkaciQH legislativa de 36 
de Jincró filtinio, y siendo útil y urgente para 
la marina do guerra y mercante, tanto nacio-
nal corno cstrangera, establecer un dique, en.la 
bahía del Callao; accédese, at en tas Jas bases que 
anteceden, a la solicitud d el-agente de la com-
pañia de vapores inglese,'! en el •Pacífico, D. J or-
je Petrio, bajo las condiciones siguientes:— 
'la- El Gobierno concede á j ) . Jorje Pctric pri-
vilegio esclusivo por el tònniiiQ de 20 años pa-
ra la plautificacion de un dique en el que se 
construyan y carenen buqués, bien sea en el 
Callao ó on la isla de San Lorenzo, según lo 
considere mas conveniente la empresa; enten-
diéndose, (pie dicho privilegio es esteusivo á to-
da la costa del Deparlamenfo de Lima:—2a. 
Siendo el objeto del dique el de construir y ca-
renar buques, el privilegio de que trata la con-
dición anterior se refiere á empresas particu-
lares que tengan el mismo objeto do construir 
y carenar buques; mas nunca al que pudiera 
plantiliear el Cobierno do su cuenta para sus 
obras, de cualquiera clase que éstas sean:— 
3a. El término de '¿0años señalado por privile-
gio, empezará ú correr y contarse desde el dia 
en que el dique esté concluido y haya dado el 
empresario aviso de ello al Comandante general 
de Marina, que siempre será antes de que .ea 
él se introduzca buque alguno;, advirtiòndose-
que terminados los 20 años, quedará la empre-
sa en el goce de todas sus propiedades:—-la. E[ 
Gobierno concederá á la empresa para su uso. 
el terreno situado en la playa del Callao, con-
tiguo al que posee en la actualidad la compa-
ñia de vapores, y luíeia la punta del denomi.ua-
do Mar bravo, con ciento cincuenta varas do 
fren to y ciento do fondo, ó sean quince mil varas-
cuadradas; y dentro de esta área que se demar-
cará al empresario, podrá ésto, construir el mue-
lle para su esclusivo servicio,, sujeto á los re-
glamentos do policia y de aduana, factorías y 
cualesquiera fabricas que tengan relación con 
el dique, asi como podrá formar estacadas y 
colocar pontones, si fuere necesario, para la se-
guridad y viso del misino dique: ~-5a. En el ca-
so de (pie el empresario Petrio se decida á co-
locar ol dique en el Callao, lo establecerá lo nías 
cerca posible y al i rente del terreno que se le 
conoeda para sus factorías:—6a. El dique ha de-
tener la suficieiitc capacidad para admitir y. 
carenar un buque de dos mil toneladas de re-
gistro:—Ta. Siempre qnó- el Gobierno quiera 
ocupar el dique para el exámon ó reparo de 
los buques del Estado, tendrá esta obra la pre-
ferencia sobro toda otra particular,.eon'la re-
baja de treinta y tres por ciento do los precios 
que éstos paguen por igual servicio, sogun las 
tarifas y reglamentos que establecerá la empre-
sa desde que ponga en uso el dique:—8a. t ina 
voz establecidas las tarifas del dique, no se va-
riarán sino publicando las nuevas tarifas tres 
meses antes do la fecha en que éstas deban re-
gir:— 9a. Libres serán do todo derecho de adua-
na, fiscal ü otro cualquiera, la maquinaría, los 
materiales y repuestos y todos los útiles indis-
pensables para la construcción y conservación 
del dique y sus factorías en tierra, durante , los 
20 años del privilegio; sin que por esta prero-
gativa se entienda esceptuados los anteriores 
mm 
• Ri'tíott'.ordol- rcconodmièiitb que debe praèti-
o'ií- un empleado de la Aduana sobre todos los 
Kult'Qs' internados Oèli 'esto fin, bien soá á Uonio 
ó 011 ol muelle, segitrt-vongau destinados al di-
que 6 á sus faetortas eu tierra:—lOd. Sevan l i -
bres iguahnohte do toda contribución ordinaria 
y extraordinaria el dique, el muelle, las factorías 
y pontones, durante el término del privilegio de 
•f20 añosqnic »'e jvcniorda por este decreto':—1 la. 
Los emploados de la empresa, los artes:'*nos y los 
trabajadores en ella, estarán esentos do todo 
álisfcuuiento militar:—li2a. La eompañia fijani 
para la construcción de esta obra el capital de 
quinientos mil pesos:—13a. Será deber de Don 
.iorjo I'ctrie ol'reoer al público acciones en la 
empresa del dique hasta la mitad del capital 
indicado para su construcción y la de todas las 
demás obras conexas con 61, á tin de qno pueda 
participar de sus utilidades y ventajas; y seña-
lará con oportunidad un plazo de seis meses, 
para.que ocurran ú suscribirse por acciones las 
personas que asi lo deseen, quedando libre, el 
empresario para admitir ó no acciones, cum-
plido quesea dicho plazo:— 14a. El Gobierno 
se reserva la titcultad de tomar, si fuere de su 
voluntad, el níiinero de acciones que tuviere' 
por conveniente, dentro de los mismos seisme-
twa quo se concodoJi al público por el artículo 
13 para tomar la mitad; mas después del dicho 
término de seis meses el Gobierno solo podrá 
tomar las acciones que el pftbüco hubiese deja-
do .sobrantes; y para ello se señala ol plazo do 
un mes, á contar desde que el representante do 
la compañía eleve al Ministerio el resultado del 
uso que el público hubiese hecho de las accio-
nes ofrecidas. Caí la acción del Estado será 
igual en derechos y responsabilidades á la do 
un accionista particular:—-15a. La oon vocatoría 
que se haga a! pfiblioo oíVeciÒndole acciones do 
mil pesos (1000 §), hasta la mitad del capital de 
!a oompañia, pormamverá pablicándoso en los 
diarios de esta ciudad y ia del Callao, durante 
¡os ayis meses de! plazo acordado para toniar 
dichas acciones;—'(na. Lacompañiá, sean cua-
les inoren los individuos qi:e la compongan, es 
sociedad nacuma'; y bajo este carácter ¡.rozará 
Je todos los derechos q51'; corresponden 6 so 
concedieren á las snciedades d« igual nattira-
Iczi»!—17a. La comnania conservará el derecho' 
de uso'qne se lo ooneodc en las quince rftil va-
ras cuadradas, por todo el tiempo que este ter-
reno se halle destinado á los objetos que se 
determinan en- cnta contrata:—18a, El que abu-
sando de las franquicias concedidas en'c\ ar t i -
c-!do. 9, p vendiere ó trasmitiere eon cualquiera 
título, y-por una ó ¡lias v'eoes las cosas que sé 
introducen para la compañía á otras personas 
ó establecimientos, para obras, rofaecionos ó 
labores que hayan de verificarse fuera del dique 
ó factorías de la. eompañia, será considerado y 
juzgado como snstractor de caudales públicos':— 
19a. La empresa principiará la obra del diqiie, da 
la fecha en doce meses, y está obligada á poner-
lo expedito para el servicio de los buques en 
tres años •contados desde el dia'de hoy, Salvo 
ocurrencias imprevistas, como la de nanfrajio, 
guerra, etc.; en cuyo caso, el Gobierno, ai lo juz-
gase r.eeesariOj le concederá un nuevo plazo:— 
'30.1. Si cumplido" un .año de firirtadQ^estc' ̂ á/ji'p-
to, la empresa no ha prineipiiido/.la'obra. "-' L 
bienio podrá reiterar el privilejío. S'.qg^él aa 
reíióre. 
Pase al Ministerio de Hacienda para qiíe.ex-
pida iaa órdenes convenieiite» á étpcto de que 
pôr la tesorería del Callao se disponga se pró.oe-
dá'á extender la escritura respectiva. Tráfiòrí-
base a! comandante general de inaríu'a paraVím 
euiiiplimiento, y pnblíquese.—líúbrica de S.lí. 
BÍJilíOCION GEXERAL DE TIACIENRA. 
Kl Director general de hacienda es responsable, 
si se pagan al ejército sueldos indebidos. .Véase 
Ejército. 
' D I U K C C Í O N D E O B R A ^ P Ú B L I C A S , E I 
Congreso ha tenido á bien declarar empleo p(i-
blico en propiedad el cargo de Director .Gene-
ral de obras pdblicas, con el sueldo que le se-
ñala el presupuesto de, la Kepíiblica, (liesol. 
legislat, 31 en. y 10 feb. 1803.], Véase"Qbms. 
.Públicas é Ingeniero, . 
DIRECTOR. Los directores do empresas 
industriales d de cstídileciinientos pdbUoos tie-
nen responsabilidad civil subsidiaría por los de-
litos de sús dependientes. (20 y 21. Pen.). Véa^ 
so Hexponsabiliãad. 
DISCERNIMIENTO. Criterio, discreción, 
penetración, razón: el sanó y reéto, juicio por, 
cuyo medio se distinguen las cosas que entre sí 
se diferencian, ... .. .... _; 
Cuando un menor de qninco años, que obra 
con discernimiento, comete un delito, su me-
nor edad es una circunstancia que atqiifta la 
culpa. lín este caso la pena dol delito se ate-
núa pnulenoialmento por. el juez, debiendo re-
bajarse á lo menos dos grados. (9 y 60, Pen,). 
Véase. Oiivunstancim, 
DISCÍPULO. El que descubra el secreto 
de alguna invención ó procodimiento industrial, 
que se lo confie on calidad do discípulo, stdrirá 
arresto mayor en primer grado, y multa de 
veinticinco á doscientos pesos. [ 324. Pen..]. 
Este delito se llariia violación de secreto, 
DIVORCIO; LO dicho en el artículo .Di-
vorcio, §. 2.° del Diccionario sobre el juíçio dp 
divorcio ha sufrido una alteración",'pero soló, 
para el caso de divorcio por adulteriQ. Esa, al-
teración se reduce á que el,'Código Penal mo-
ga la. acción fiscal en los delitos dç.adul.tc.rip. 
Con arreglo á esto se deben modi.ficár. los artí-
culos 190 y siguientes del Código. Çiyil, los 
cuales tienen entera' aplicación, ¡en . los dpinás 
casos de delito que da lugar á divorció, Él.es-r 
tado actual de la legislación en éste ramo es 
signiento. 
Cuantío hay juicio criminal por, adulterio, y 
divorcio por ia misma causa, si sé declara no 
haber lugar al divorcio, no podrá jntentarse la 
acción penal; y aunque se declare el divorcio, 
habrá necesidad de nuevo juicio ante la, auto-
ridad civil para la aplicación de lá pena. (268. 
Pen.), Tanto el juicio de divorciq cuanto el 
criminal por adulterio, no pueden seguirse sino 
Á instancia de-la parte agraviada; y por tanto 
quedan derogados para este caso los, artículóa 
196 y siguientes del Código Civil.—Esto irtisn • 
inb hemos dicho coa mas est?nsion ea ol'artí-
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culo rAduUcrio; y .so aplica también :il juicio 
(jiifeiá raugcr puode •intentar por el concubina-
~t.ò 'de su njarido. 
! ! Á'déteád du la causa de adulterio ó coMCubi-
natc), puodc baber divorcio por sevicia, por co-
nato de conyugicidio, por riñan ó injurias gra-
'ved y'por los'vjcios de juego. (192, O. ] , Por las 
misiíias causa» puede también haber juicio cri-
niinai; y sí el Código Penal no hubiera, incur-
rido en contradicciones, podríamos aplicar á 
estos Casos los artículos 190 y siguientes del 
Código Civil; pero antes es preciso salvar una 
'difi'cultad. Según el artículo 20 del Código Pe-
nal do Enjuiciamientos, los cónyuges no pueden 
acusarse entre sí, sino en el caso de adulterio. 
De aquí se deduciría que en caso de sevicia ti 
otro delito ¡a acusación criminal deberia hacer-
so por el ministerio público; y al cónyuge no le 
quedaria mas acción que la do divorcio. Pero 
no ca así, segun el artículo 95i dei Código Pe-
nal quo concede acción criminal á los cónyuges que ce 
las le: por las lesiones leves; y á ellos y al ministerio 
público por las graves. En tan maniiiesta con-
tradicción de las leyes, no hay medio de pro-
curai- su conciliación; y por eso atendiendo á las 
leyes generales del Código Civil y del Penal, 
decimos que mientras el legislador no corrija 
esto defecto, se debe considerar como no hecha 
la limitación del artículo 20 del Código Penal 
do Enjuiciamientos. 
En tal caso, los cónyuges pueden acusarse 
recíprocamente por sevicia, conato de homici-
dio, lesiones graves y leves, y por el vicio in-
corregible de juego: por las mismas causas pue-
den' solicitai' divorcio. 
Como el ministerio público no tiene acción 
en lás lesiones leves,"es aplicable á este caso 
• por analogía lo dicho en cuanto al adulterio; 
es decir que el cónyuge ofendido podrá inten-
tár tula ü otra do las acciones; pero no las dos 
simultáneamente, 
En la sevicia, lesiones graves, conato de ho-
micidio y demás delitos en que tiene acción el 
ministerio público y también el agraviado, so 
debe obseirVar lo dispuesto en los artículos 190 
y siguientes del Código Civil, los cuales se ha-
llan en el artículo Divorcio §. 2,° del Diccio* 
liarlo. 
Decimos que se debe- tener por no hecha la 
limitación del artículo 20 del Código Penal 
do 'Enjuiciamientos, porque es contraria á las 
leyes generales, y porque no os conformo á. 
la just;icia que se niegue á los cónyuges la 
acción criminal por íos delitos que uno de 
ellos cometa contra el otro. Si se les conce-
de acción por el adulterio: ¿qué razón hay 
para no concederla también por el conato 
de homicidio y otros delitos? Véase Acción, 
Acusación v <'ónyu.ge. 
DOCUMENTOS. Los documentos sirven 
pára comprobar una propiedad, ó para acredi-
tar un hecho; y por esto se les da tanta impor-
tância, Una alteración en su tenor, una exhi-
bición cíelos mismos, una mutilación, etc. pro-
ducen daños muy graves, quo exijen castigo y 
repáración; 
' Los delitos que se pueden cometer en los do-
cumentos ó por medio' de ellos son:—1,° La 
infidelidad "en «u eustodia.v-."'""' I-a revela-oioií 
del secreto que contengan:—3.° La falsedad:—-
4.° El robe»:—5.Q La defraudación:—6.° El 
daño en los mismos documentos. De los cinco 
últimos delitos se trata en los artículos Secre -
to, 1'almlaã, Jíobo, Defraudación y Daño. 
Ahora vamos á ocuparnos de la infidelidad en 
la custodia de documentos. 
Este delito se puede cometer con los docu-
mentos auténticos, públicos y privados; y .«e 
castiga segun el caso. 
1. 'J Efempleado público que sustraiga, ocul-
te, destruya ó inutilice los documentos eoniia» 
dos á su custodia, como escrituras, partidas de 
bautismo, de matrimonio ó de defunción, ó lo« 
asientos del registro cívico, sufrirá reclusión en 
primei- grado, y multa de cincuenta á-doscien-
tos posos. [ 185. Pen.}, 
2, ° El empleado público que teniendo á su 
cargo la custodia de archivos*, papeles' ó efec-
tos sellados por la autoridad, viola los sellos i'» 
consiente en su violación, será castigado con 
arresto mayor en quinto grado y multa de cin-
cuenta á doscientos pesos. [ 186. Pen. ] . 
8,° El escribano que sustraiga algún docu-
mento original de sus archivos ó protocolos, 6 
consienta en esta sustracción, será castigado 
con reclusión en segundo grado y multa de cin-
cuenta á quinientos pesos. [187. Pen,], 
4. ° Et empleado público que abra ó permi-
ta abrir, sin autorización competente, papeles 
ó documentos cerrados cuya, custodia le estu-
viere confiada por razón cíe oficio, sufrirá ar-
resto mayor en cuarto grado y multa de cin-
cuenta á doscientos pesos. (188. Pen,], 
5, 0 Las penas de reclusión y arresto desig-
nadas en los artículos anteriores, son aplicables, 
con diminución de un grado, á los particulares 
encargados del despacho ó custodia de docu-
mentos ó papeles, ó que violen los sellos pues-
tos por la autoridad. [189. Pen.]. 
DOMÉSTICO. Los domésticos pueden de-
linquir contra sus patrones, ó contra otras per-
sonas; y en este último caso el patron puede 
cooperar al delito, ó cometerlo el criado por sí 
solo. En cada mío de estos casos so procede d« 
diversa manera. 
Los delitos que cometa el doméstico contra 
sw patron pueden ser acusados y denunciados 
por éste ó por el ministerio público, según las 
leyes generales que se han dado para los deli-
tos: nada hay especial sobre esta materia. 
Cuando el delito no se cometo contra el pa-
tron, sino contra . tercera persona, y el patron 
lo manda ejecutar, ambos son culpables, y deben 
ser castigados como autores, cómplices ó encu-
bridores, segun la participación que hayan te-
nido en el delito. Si el patron no ha tenido 
parte ninguna en el delito del doméstico, es 
siempre responsable, pero solo en lo civil. Esta, 
responsabilidad es subsidiaria, esto es, se hace 
efectiva en el orno de que el criado no tenga 
como pagar el daño; y además solo tiene lugar 
cuando el doméstico delinque en el desempeño 
de sus obligaciones. (20. Pen.). Si el delito no 
proviene de esta causa, no' tieuo responsabili-
dad el patron. 
Los patronea á su vez-pueden cometer deíi-
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\os contra sus domésticos, maltratámlolos, ó in-
tentando matarlos, efe. IÍM estos casos los çri.i-
ÚOH pueden intentar la acción civil y cnininal 
contra sus patrones. Si el patron delinque con-
tra tercera persona, el doméstico no puede usar 
de la acción popular para acusarlo. 110. §. 3 0.° 
K. Pen.] Esta disposición so tunda en que los 
criados por su ignorancia, por su condición, y 
tal vez por vcuu;au/,a pueden intentar acusacio-
nes calumniosas, ó servir do insi nmiento al quo 
quiera abusar de ellos. Como no hay la misma 
vazot! en el caso contrario, no se prohibe (pío 
los patrones usen de acción popular contra, sus 
domésticos. 
Unos y otros pueden servir de testigos en los 
juicios criminales: la lev no lo prohibe; y esto 
se l'unda en que los criados son los únicos que. 
en algunos casos lian presenciado ó tiene» no-
ticia de los delitos. 
Para impedir (pie los criados se vicien y hur-
ten á sus patrones, está prohibido que se les re-
ciba en las casas de juego, y que seles d ó plata 
sobre prendas,bajo las penas siguientes:—].° El 
prestamista que reciba prendas de un doméstico, 
fiufrirá multa do diez á cien pesos, y perderá ade-
más la cantidad del préstamo. (.•>.r>2. Pen.).—• 
%a Serán castigados con cárcel cu primer gra-
do y multa de veinte á docientos pesos, los que 
en las casas de juego que corran á su cargo con-
sientan sirvientes domésticos. (365. Pen.), lis-
to se entiendo de los juegos prohibidos. — 
3.° El dueño de. establecimientos públicos en 
donde haya juegos permitidos por la ley, que 
consienta en ellos á sirvientes domésticos, su-
frirá multa de dos á d; •/. pesos. [,'578. Pen.]. 
Además el doméstn o debe ser castigado por 
vi delito de juego, y por el hurto si lo hay. 
El criado que divulgue los secretos de su pa-
tron, de los cuales hubiere tenido conocimiento 
estando al servicio de éste, será castigado con 
•arresto mayor en segundo grado, y multa de 
veinte y cinco á docientos pesos. [325. Pen. j . 
DOMICILIO. En materia criminal se trata 
del domicilio con tres objetos: por el allanamien-
to, por la jurisdicción, y por la variación de 
domicilio. En cuanto al allanamiento y juris-
dicción véase loe artículos que estas palabras 
designan. 
La libertad que los ciudadanos tienen de va-
riar su domicilio, se entiende con una restric-
ción. El que ha sido condenado á la pena de, 
BUgecion á la vigilancia de la autoridad, con-
trae el deber de no variar de domicilio sin co-
nocimiento dela autoridad encargada de su vi-
jilancia. (84. §. 1.° Pen.). Véase Vigilancia, 
Jiferada, Jiesidencia, Gonfinamiento y JSxjia-
triacion, 
DOiSTACIOÍÍ.* La interdicción civil que es 
consiguiente á las penas de cárcel y penitencia-
ría, priva al penado, durante la condena, del 
derecho de disponer de sus bienes por actos 
inter vivos. [83. Pen.]. Porcoasiguiento, el que 
está en entredicho civil no puede hacer dona-
ción entre vivos. 
En los juicios criminales es causa de recusa-
ción que el juez ó magistrado, su esposa, sus 
ascendientes 6 descendientes sean donatarios 
del acusador «5 acusado. (13. §. 2.° E. Pen.). 
DONCELLA. La miiger que todavía,no ha 
conocido varón, conservándose virgen, yéase 
Estupro, Rapto y Violación. 
DOT15. Los reos do violación, estupro ó rap-
to, además de la pena merecida por su delito, 
deben sor condenados á dotar á la ofendida, si 
fuere soltera ó viuda, en proporción á sus fa-
cultades, v á mantener la prole que resulte. 
(:."7r2. Pen!}. 
.DUDA. Las leyes siguen el principio gene-
ral de que las cosas favorables deben ampliarse 
y las odiosas restrin¡irse; y como una consecuen-
cia (brzosa de este principio establece el Códi-
go Penal que: en caso de duda sobre el modo 
de computar la duración de una pena se resuel-
va en favor del reo. ('.M. Pen.). Según esto cu 
caso de, duda se debo imponer siempre la pena 
inenor, porque esto es lo favorable al reo. Véa-
se Adiwmo. 
DUELO. Como la ley al castigai' no se pro-
pone que el reo tenga sufrimientos innecesa-
rios, ha establecido que se respeto el tiempo 
del duelo por la muerte de una persona queri-
rida. Con este fin está mandado (pie se suspen-
da, la ejecución de la pena de muerte en el que 
hubiese perdido padre, madre, hijo ó cónyuge, 
hasta quince dias después del fallecimiento. En 
estos casos no se liará saber la sentencia, sino 
cuando haya trascurrido el término de la sus-
pension. (69.'Pen.). Sensible es que esta medi-
da no se haya hecho ostensiva á todas las penas; 
pues para todas hay igual motivo. 
DUELO. A l tratar en,el Diccionario de los 
duelos y desafios, hemos combatido ,el duelo 
con todas las razones que han estado á nuestro 
alcance. Ahora solo tenemos que dar á cono-
cer las disposiciones del Código Penal sobre los 
duelos. 
Los que provocan á duelo á un funcionario 
pdblico á causa del ejercicio de sus funciones, 
cometen desacato contra la autoridad; [152. 
1.° Pen.]; y por este delito se les castiga con 
la pona indicada en artículo Desacato. En los 
domas casos se castiga el duelo del modo si-
guiente. 
Los que se. batieren en duelo, sufrirán arres-
to mayor en tercer grado, si no resultase muer-
te ni heridas graves. En el caso de resultar 
muerte, la pena será cárcel en cuarto grado; y 
en el de heridas ó lesiones graves, reclusión 
en tercer grado. (257. Pen.). 
El que instigue á otro á provocar ó aceptar 
un duelo, si éste se lleva á efecto, será castiga-
do respectivamente con las mismas penas seña-
ladas en el artículo anterior. El que desacredi-
to públicamente á otro por haber rehusado un 
duelo, será castigado como reo de injurias gra-
ves. [258. Pen.]. Véase Injuria. 
Los padrinos de un duelo sufrirán las penas 
de los autores: — 1 . 0 Si usaren cualquiera gé- -
ñero de alevosía en la ejecución del duelo ó en 
el arreglo de sus condiciones:—2. 0 Si lo coa-
cortaren á muerte, ó con conocida ventaja de 
uno délos combatientes.—Si ellos hubieren ins-
tigado al duelo, sufrirán un grado mas de pena 
que los instigadores comunes. En los demás 




Lo» que se batieren sin asistencia de dos ó 
maa padrinos mayores de edad, y sin queeatos 
elijan las armas y arreglen las domas condicio-
nes, Bufrirán penitenciaría en segundo grado, 
BÍ resultare muerte; cárcel en quinto grado, si re-
sultaren lesiones graves; y cárcel en tercer gra-
do en cualquier otro.caso. (360. Pen.). 
Se impondrá un grado mas de las penas se-
ñaladas en el artículo 257: — 1.° Al que provo-
que ó dó causa á un desalio, proponi&udoBe mi 
interés pecuniario 6 un objeto inmoral:—2.° Al 
combatiente que falte, en daño de su advei'Na-
rio, sí las condicionen ajusladaH por los padri-
nos:—3.a Al que. habiendo injuriado á su ad-
versario, se niegue á darle una satisfacción de-
corosa:—4.° A l provocador que se negase á ex-
plicar á BU adversario los motivos del desafio: — 
5.° A l que desechase las esplicaeiones sulicien-
tes, ó la witinfaccion decorosa que le o/rezea su 
adversario:--(i.™ Al que tuviese hábito de retar 
ó de buscar ocasión de reñir. (201. Pon.) 
Se impondrá un grado menos do las penas 
designadas en el artículo 257:—1.° Al injuriado 
que se batiese, por no haber podido obtener de 
su ofensor la satisfacción decorosa que le hu-
biese pedido:—2.° Al desaliado que se batiere 
por no haber podido obtener de su adversario, 
ta explicación de los motivos del duelo:—it.0 A l 
quo se batiere por haber desechado su adver-
sario ¡a explicación do los motivos del duelo, 
ó la satisíitcciou decorosa del agravio. (:H>2S 
Pen.). 
El que se batiere por gran ofensa inferida á 
su esposa, madre ó kijíi, sufrirá dos grados me-
nos de las penas señaladas en este título para 
los duelistas. Si la ofensa se hubiere hecho á su 
padre ó á su hijo, la atenuación será solo do 
itn grado. (20:}. Pen.). 
listas leyes tan minuciosas como lo exijo el 
asunto, lian tenido en cuenta por un lado que 
el duelo es un ataque ¡í las personas, y por otro 
que la opinion pública reprueba á los que no 
aceptan un desafio; y do este modo muchos se 
ven precisados á batirse, y son eompelidoy á 
eüo por la fuerza de la opinión, estraviada en 
este punto. Vnvn conciliar esos estreñios opues-
tos, se ha cuidado de no castigar el duelo con 
suma severidad; y para combatir la opinion pú-
blica, evitar la alevosía, y medir la pona, por la 
eulpíij so castiga á los instigadores, se agrava 
la pena de los que se baten sin testigos, y de los 
que insisten en ol duelo sin motivo; y se dismi-
nuye la pena de los que se ven forzados al due-
lo por la insistencia tenaz de! adversario. 
Comparando estas leyes con las antiguas qut 
castigaban el duelo con penas de muerte, infa--
mia, confiscación de bienes, destierro, y desti-
tución de empleo ó cargo; se puede pregnnUin 
¿por qué las nuevas leyes han mitigado el r i -
gor de ias antigtias? ¿Ha disminuido con los 
tiempos ¡a gravedad del desafio y del duelo:' 
Para contestar á esta atingencia, decimos lo 
que .Tovellanos pone en b"ea do uno de. los per 
sonages de su comedia K ! delincuente honm-
do.—"Otra vez hemos tocado este punto, y yo 
creia haberos convencido. Bien sé que el ver-
dadero honor es el que resulta del ejercicio do 
la virtud, y del cumplimienio de los propio* 
deberes. Kl hombre justo, debe sacrificar á su 
conservación todas ¡as preocupnoioucs vulga-
res; pero por desgracia la solide?; de esta máxi-
ma se esconde á la muchedumbre. Para un 
pueblo de filósofos sería buena la legislación 
q»e castigase con dureza al que admite un de-
salio, que entre ellos fuera un delito grande. 
Pero en un pais donde la educación, el clima,, 
las costumbres, el genio nacional y ia misma 
constitución inspiran á la noble/.a estos senti-
mientos fogosos y delicados á que sedáel nom-
bre de pundonor; en un país donde el mas hon-
rado es el menos sufrido, y el mus valiente el 
que tiene mas osadía; en un pais, en fin, donde 
á la cordura se llama cobardía y á la modera-
ción lidta «le espíritu: ¿será justa la ley que 
priva de ¡a vida á un desdichado solo jorque 
piensa como sus iguales? Una ley que solo po-
drán cumplir los muy virtuosos, ó los muy co-
bardes ....Cuando haya mejores ideas acerca 
del honor, convendrá acaso asegurarlas por ese 
medio; pera entre tanto las penas fuertes serán 
injustas, y no producirán efecto alguno. Nues-
tra antigua legislación era en este punto ménos 
bárbara. El genio caballeresco de los antiguas, 
españoles hacia plausibles los duelos, y entonces 
la legislación los autorizaba: pero hoy pensa-
mos poco mas ó menos como los godos, y si» 
embarco rasticpimos los duelos con penas capi-
tales." 
Estas reflexiones prueban la necesidad que 
tiene el legislador de respetar cu parte las 
prcoenpasiones de la sociedad, sin dejar por esc 
de castigar el duelo como un delito. Repeti-
mos que la completa estincion del duelo será la 
obra de la perfecta civilización de los pueblos. 
DURACION DE LAS PENAS, 
de esta materia en «1 artículo Pena. 
Se traía 
E C U 
EBRIO. L:Í emtiriftguez. puede ser eoii.side-
rada como cansa de una acción, y también en 
«í iinv<nia. En el priinor caso, los que se em-
briagati y en ese estado cometen un delito ó 
falta, tienen en su tavor una circunstancia ate-
nuante, en virt ud do la cual deben sufrir un tér-
mino menos de ¡a |viia fjue lialnian merecido 
erttando sanas. Se e.ieepl Cia el caso de que vo-
luntariamente ó (!<•• ]•>! opósito se liubieseu em-
briagado para perpetrar un delito; pues enton-
oert deben ser castigados con todo el rigor de 
la ley, sin ninguna atenuación de la pena. [9. 
§.7.° Ten.]. ' 
La ley dispone que el ébrio escandaloso sea 
castigado con arresto menor on primer grado, 
y multa de uuoá cinco pesos. [370. I'en.J. De 
aquí deducimos que solo es falta la embriaguez 
osoaiifíalosa; y qw laque no merezca este ca-
liticativo no |i;i(!<l>> ser castigada. El que .se 
presenta (.'brio en las calles, iglesias, estableci-
mientos pfib'ieos ú otros lugares, llamando la 
atención pública con su embriaguez, es un ébrio i 
escandaloso. La embriaguez en privado, y la ¡ 
que no es escandalosa no están sujetas á la pe-
na. Véase Ebrio en el Diccionario. 
Kn caso de embriaguez escandalosa, la po-
licía debe limitarse á detener á los culpables, 
y someterlos ni juez de paz respectivo, porque 
el código penal deroga, á nuestro juicio,, las 
disposiciones del regl-unento de. policía que 
permiten á los intondeiites imponer penas por 
tes faltas. Véase Falta. 
El que incite á nn menor ájla embriaguez, 
será castigado con arresto menor en quinto gra-
do. 1377."Pen. j , 
ECUADOR, Kl Congreso de la RepCiblica 
Peruana en ejercicio do las atribuciones 15a. y 
16a. del artículo 59, título X de la Constitu-
ción, resuelvo, 
Art. 1.° He-desaprueba el tratado de paz, 
amistad y alianza celebrado en nombre del Go-
bierno del Per ft y «1 del departamento del 
Guayas, en la ciudad do Guayaquil en JJ5 de 
«ñero de 1860. 
Art. tí.0 tíl Poder Ejecutivo, en ejercicio 
de la atribución Ha. artículo 94, título X I de 
la Constitución, tomarií las disposiciones neco-
sariáfl para reetablooer laa nuevas relacioacs 
EDA 
entre el l'orú y el Ecuador «obre bases juntas, 
equitativas y honrosas para umboR paitte». (Lev 
27 y 28 en. 1803.). 
EDAD. En materia penal es necesario dis-
tinguir al que comete delito, del que es ofen-
dido con él, para designar los derechos y obli-
gaciones que resultan de la edad que tenga el 
deliuciionto. ó el ofendido. 
Ru cuanto á los que delinquen, la edad 8« 
divide en cuatro periodos: el primero se estien-
de desde el nacimiento hasta los nueve años 
cumplidos: el segundo desde los nueve años 
hasta los quince: el tercero desde los quince 
hasta los diez y ocho años; y el cuarto desde 
esta edad en adelante sin ninguna limitación. 
Estos periodos sirven para graduar la respon-
sabilidad civil del que delinquió; y con arreglo 
á ellos se establecen las reglas siguienteíi:—la. 
El menor de nueve años que delinque,-está 
esento de responsabilidad criminal:—2a. Tam-
bién lo está el mayor de nueve años y menor 
de quince. De esta regla deducimos que la 
primera regla se estiende hasta los nueve años 
cumplidos; puesto que aquí se trata del mayor 
de nueve años. El mayor de nueve años y me-
nor de quince no queda enteramente esentodc 
responsabilidad cuando se prueba que obró con 
discernimiento. En tal caso su menor edad ets 
una cirettustaucia atenuante dela culpa; y tie 
tic tal eficacia, que por ella debe el juez ate-
nuar pnidenciabnonte la pena, rebajándola ;t 
lo mehos en dos grados. (8. 9. y 00. Pen.).— 
3a. El que delinque siendo menor de diez y 
ocho años y mayor de quince, no queda efiento, 
de responsabilidad criniinal; y su edad es una 
circunstancia atenuante, en virtud do la cual 
se debe rebajar un término do la pena. [0. 
2 . ° y 57, Pen,],—ta. El mayor de diez y ocho 
años no tiene privilegio ni escusa ninguna en fln 
favor, y debe ser castigado del mismo nio<io 
que los delincuentes de mayor edad. 
Estas disposmioues legales se fundan en dos 
razones:—la primera es que para adquirir res-
ponsabilidad por un delito es necesario tener 
pleno conocimiento délo que se va áejecutarj 
ó lo que oslo núsnio, que la razón esté desarrOf. 
Hada y en su completo ejercicio:—la seguoda 
razón es que el pleno conocimiento de las accio-
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neg malas no se adquiere sino á los diez y ocho 
años: antes de esa edad, ó se carece absoluta-
mente de conocimiento, como sucede con los 
menores de nueve años, ó no es tan completo 
que pueda causar plena responsabilidad; y por 
eso se disminuyela pena. 
Como no es igual el desarrollo do todos los 
hombres, se dispone en genera! que el menor de 
quince años quede osento de pena; y como pue-
de haber casos de un desarrollo precoz, se inun-
da imponer pena cuando el menor de quince 
años obró con discernimiento. 
Todo esto se aplica á !a responsabilidad crinii-
nal que resulta del delito, pero no á la civil, 
que debe hacerse efectiva en todo caso¡ [19. 
Pen.]. Véase Responsabilidad^ 
En resumen se puede decir que la mayor 
edad do los delincuentes empieza á los diez y 
, ocho años; y que antes de esa edad, ó no hay 
culpa ninguna, 6 si la hay se disminuye la pena, 
l'ara fijar astas-edades se Isa tenido en cuenta 
que en la actualidad la educación y el progre-
so delas ideas aceleran el desarrollo de la into-
lijencia. Por esto los periodos son menores 
qite los designados por la legislación española; 
la cual no admite ninguna responsabilidad sino 
dcapuea de los die» años y medio. (Ley. 9. t i t . 
1.° Part. 7a.). 
Como al menor de diez y ocho años se le ha 
de disminuir siempre la pena designada por la 
ley; es claro que no llegará el caso de imponer-
le pena de muerte. A l que ha cumplido diez 
y ocho años se le puede imponer esa pena; 
porque en la actualidad no hay limitación nin-
guna á ese respecto. 
En cuanto al que ha sido ofendido con nn 
delito, las leyes penales dicen que es circuns-
tancia'agravante ejecutar el delito contra una 
persona que merezca respeto y consideraciones 
por su edad. (10. §. 13.° Pen.). Según esto 
solo so agrava la responsabilidad cuando el de-
lito se ha cometido contra una persona de se-
tenta ó mas años, que es la edad que merece 
respeto y consideraciones. 
Por lo demás en materia penal se hace la 
misma division de la edad que en la civil con 
respecto á las acusaciones. El menor de vein-
tiún años no puede acusar por sí sino por me-
dio de las personas que lo representan. De 
esto se esccptíia el pupilo mayor de quince 
años, el cual puede acusar á su guardador, con 
liceneia del consejo do familia-, por delitos ó 
Ihlfcás que cometa en el desempeño de su car-
ga. [ 16. E. Pen. ). Esta disposición modifica 
los artículos 342 del Código Civil y 141 del de 
Enjuiciamientos en materia civil, que permiten 
al varou que ha cumplido catorce años y á la 
muger que ha cumplido doce, acusar al guar-
dador por malversación de bienes. 
"-Para conciliar estas disposiciones debo te-
nerse-presente que ! . i remoción del guardador 
se puede pedir por delito como la malversa-
eion de bioneSi la sevicia, la prostitución de los 
irfeftores, etc.;- ó J>or falta do cumplimiento de 
las obligáeienes civiles que van anexas al car-
go dfe guardador. Eft él primer caso el menor 
no pflede acusar, sea varón ó muger, sino cuan-
do hs, oumplido quince años. En los demás 
casos de remoción rigen las leyes civiles; y por 
consiguiente el que ha cumplido catorce años 
puede solicitarla, según el articulo 342 del Có-
digo Civih 
Como de la edad resultan los derechos y las 
obligaciones, en toda declaración que se tome 
en juicio criminal so dobe preguntar al decla-
rante su edad. ( 31. E, Pen. ). Véase Menor. 
Acusafiion, Curador y Circunstancias. 
EDICTO. En el juicio criminal contra reo 
ausente, si del sumario resulta mérito para 
continuar la causa, se llamará á los reos por 
medio de dos edictos , señalándoles en cada 
uno el término de quince dias para que se pre-
senten' en el lugar de seguridad pública-. Sin 
perjuicio se espedirán las órdenes y requisito-
rias convenientes para su aprehensión. Ven-
cido el término de los edictos sin que el reo 
se presente ó sea aprehendido, se debe elevar 
en consulta el sumario. ( 120 y 121. IS. Pen.]. 
Hay para los edictos otras disposiciones que 
prescriben su forma y contenido; las cuales se 
hallan en el artículo Milicto del Diccionario. 
En las rebeliones son reos de tercera clase 
los empleados políticos, civiles ó clcsiástieoa 
que en edicto inciten al pueblo á unirse á los 
rebeldes. \ 130. 4.° Pen. ] . Véase Rebelión> 
EDIFICIO. Los daños causados en los edi-
ficios pueden resultar de incendio, inundación 
<x otro medio que no sea tan desastroso como 
estosi En los dos primeros casos se castiga 
del modo dicho en el artículo Incendio; y en 
los demás, con arreglo á lo espuesto en el ar-
tículo Daños. 
EFECTO DEVOLUTIVO Y SUSPENSIVO, 
En materia criminal estas palabras significan 
lo mismo que en la civil. Véase Apelación. 
EFECTO RETROACTIVO. A l tratar de esta 
materia en el Diccionario, dijimos que cuando 
la ley posterior dismimiye la pena de la ante-
rior, se debe aplicar la posterior que par-veste 
caso tiene efecto retroactivo; y que por el con-
trario citando la ley posterior aumenta la pena 
del delito, no puede tener efecto retroactivo, 
y debo aplicarse la anterior. El Código Penal, 
conforme con este principio general de la j u -
risprudencia, establece que:—" Cuando la ley 
varíe la pena antes de pronunciarse la senten-
cia que cause ejecutoria, la variación aprove-
chará al reo, si le fuere favorable, pero no le da-
ñará en caso de serle adversa. (20. Pen.). La 
variación es favorable cuando disminuye la 
pona; y adversa, cuando la agravai 
Esta rctroac.tividad de la ley se entiende so-
lamente para la pena, y no para la responsa-
bilidad civil, que debe arreglarse según las le-
yes de la época en que se cometió el delito. 
En cuanto á los procedimientos, se debe ob-
servar las disposiciones del Código Penal de 
Enjuiciamientos, desde el dia siguiente á stt 
promulgación, aun en los juicios pendientes al 
tiempo' de hacerlo. 
En resumen: las leyes penales de prócedi-
mientos'no son retroactivas, sino en cuanto se 
aplican á los juicios pendientes; y Su rétroacti-
vidad no se estiendo hás'ta declarar nulas las 
actuaciones anteriores- á las mismas leyes. Las 
leyes Sobre delitos y penas son retroactivas «n 
E J E -18: E J E 
lo favorable al reo, r no retroactivas en lo ad-
verso. Víase Efecto Tetroactivo en el Diccio-
nario. 
EFECTOS CIVILES Y CRIMINALES. Los 
«lelitos producen dos clases de efectos: unos 
que llamamos civiles, y otros criminales: los 
v.iviles son la obligación do reparar los daños 
y perjuicios causados, y el derecho correlativo 
<\UQ el ofendido tiene para demandarlos: los 
criminales son la obligación de someterse á un 
•castigo, y el derecho que ¡s sociedad ó el i n -
dividuo tiene pura pedir o*': mismo castigo. La 
importancia y ostensión de estos efectos se es-
plica en los artículos Acusación, Delito y lien-
ponaabilidaJ. 
La pena, que es mi efecto del delito, produce 
por sí algtinos efectos, ya por su propia natura-
leza, ya por disposición de la ley. Por ejem-
plo la pena de penitenciaría lleva consigo te 
interdicción civil por el tiempo de la condena. 
I 85. Pen. ] . listos efectos pueden compren-
•dersc entro los efectos criminales del delito, 
porque son inherentes á la pena. Véase Pena, 
EFFECTUM VIDENDI . Se dice que un 
tribunal pide los autos ad ej'fectam videruli; 
«uando interponióndose apelación en el efecto 
•devolutivo, ó recurso de queja por apelación 
denegada, el tribunal oree necesario ver los au-
tos originales, y ordena que el juez inferior se 
los remita. 
En los juicios criminales, si el tribunal pide 
los autos originales por creerlo necesario en los 
•casos de queja por apelación denegada en uno 
•ó ambos efectos, deberá devolverlos al inferior 
dentro de veinticuatro horas. (14-4. E. Pen. ) . 
V case Apelacíon. 
EJECUCÍOX. Est a palabra se usa al tra-
tar do las sentencias y de las penas: y se di-
ce ejecución de las sen-temias, ejecución de Un 
¿penas. 
Aunque la pena se impone ¡í mérito de una 
sentencia en que se condena al reo, no es lo 
mismo ejecutar una sentencia que ejecutar una 
pena. La ejecución de la sentencia se hace 
cuando no se puede interponer contra ella nin-
giui recurso. Entonces el juez de primera ins-
tancia debe expedir un auto mandando eje-
cutar la sentencia; y remitir testimonio de ella 
á la autoridad política para la aplicación dela 
pena. (183y 184. K. Pen.). Con esto queda eje-
•eutada la sentencia. 
La ejecución de la pona, ú lo que es lo mis-
mo el castigo del delincuente es el acto mate-
ria! de imponer la pena al reo. Esta ejecución 
•se hace fusilando en caso de muerte, encerran-
do en penitenciaría, cárcel, etc. en los demás 
casos. Esta ejecución la hace por lo común la 
autoridad civil: se esceptúan las penas de re-
prensión y multa, cuya ejecución la hace el juez 
do la causa.—La ejecución de las penas está 
sujeta á ciertas formalidades que se indicam en 
«1 artículo I'ena. Véase también J2jecucio?i en 
ol Diccionario. , 
La ejecución do las senténeias se Lace ouan-
rlo quedan ejecutoriadas; esto es, cuando no se 
puede interponer contra ellas ningún recurso 
ordinario ni extraordinario. Esto se espliea 
tía el artículo Sentencia. 
! EJÉRCITO. El Congreso de la RcpúV.Ú* 
Peruana, en cumplimiento del artículo 120 de 
la Constitución, ha dado la ley siguiente. 
Art . 1.0 E l ejercito permanente constará 
á lo n m de cuatro mil doscientos cincuenta in-
fantes, incluyéndose la marina; mil doscientos 
caballos; y quinientos cincuenta artilleros en 
un batallón y escuadrón que formarán la bri-
gada de artillería. 
Art, 2 . ° El nCunero de batallones de infan-
tería y cuerpos de caballería lo designará el 
poder ejecutivo. En ningún cuerpo podrá ha-
ber mas jefes, oficiales, sargentos, cabos é in-
dividuos de banda, que los que el reglamento 
previejie-, prohibiéndose la existencia de su-
pernumerarios y agregados. 
Art . 3 , ° El poder ejecutivo conservará en 
las capitales de departamento el número de 
gendarmes de inláiiteria y caballería que con-
sidere absolutamente indispensable: no pudien-
do pasar en toda la lí.cpfiblica de tres mi) hom-
bres. En estas tropas colocar;! jefes y oficiales 
del ejército, de los que mas se distingan por su 
buen comportamiento y aptitudes; procedien-
do á dar de baja á los que no pertenezcan ála 
carrera de las amas. 
Art . 4. * Habrá á lo mas en el ejército cin-
co bandas do mdsica, costeadas por el erario. 
En las tropas de gendarmes no se costeará ban-
da alguna. 
Art . 5.0 E l ejecutivo procederá inmedia-
tamente á reducir ei número de cuerpos y pla-
zas del ejército y gendarmería, haciendo circu-
lar en todas las tesorerías el estado clasificado 
de los cuerpos do todas armas, á Jin de que no 
sean de abono los haberos de los individuos 
que aparezcan en revista en oposición á los tér-
minos de dicho estado. 
Art . 0. 0 Los funcionarios de hacienda que 
abonen sueldo á jefes, oficiales, clases de tropa 
y soldados escedentes en los cuerpos ú oficinas, 
pagarán una cantidad igual á la invertida ile-
galmente. El Ministro y Director general de 
hacienda serán responsables del cumplimiento 
de esta disposicion;yal efecto se examinarán en 
Ja Dirección los ajustamientos mensuales do 
los haberes que se hayan satisfecho por las .te-
sorerías. 
Art . 7. 0 Los administradores ó subprefec-
tos que no pasen la revista de presento, ó de-
jen de hacerla en los hospitales, pagarán por • 
multa el sueldo respectivo de un mes. [Ley 
1. 0 y 6 die, 1862.], 
Esta ley solo varia el decreto de 3 de julio 
de 1847 en el número de individuos del ejér-
cito y bandas de música. Por consiguiente en 
lo demás se debe cumplir el citado decreto, 
que se ocupa do la organización del, ejército. 
Se halla en el Diccionario, artículo JÉjlroito. 
Vista la consulta que antecede, y á fin de 
evitar competencias que relajan la disciplina 
militai-; se resuelvo que: cuando una fuerza del 
ejército se separe de la division á que perte-
nezca, y del departamento en qtte ésta se en-
cuentre, quedo subordinada para todos Jos 
asuntos del servicio al comandante general de 
la division que se halle en d departamento .» 
que ingrese; y quo á falta de este funcionario, 
47 
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yo subordine al jefe mas caracterizado de los 
que, con mando de arma», existan en la plaza; 
debiendo en uno y otro caso, oontimtar dicha 
fuerza bajo la dependencia do su propia co-
mandante general en todo lo relativo al mane-
jo económico. (Resol. 2.3 feb.. J863,). 
En atenoion á que los militares que pertene-
ciendo, al Ejército ausiliar fueron vencedores 
en las batallas de Junin ó Ayaoucho, ó asis-
tieron al 2.0- sitio del Callao, se requiere, 
para que tengan derecho al haber íntegro de 
mu últimos empleos, que so hayan incorpo-
rado al Ejército del Ferfi después de dichas 
batallas ó sitio- hasta enero de 1848, y que 
pertenezcan á ól según lo dispone el inciso 2°. 
del artículo 4.0 de la ley de 9 de diciem-
b.rc de 1849,- y por cuanto el ocurrente, D. An-
dres Maria Alvares!, jefe retirado del ejòrcito de 
Colombia, na pertenece ni ha pertenecido al 
del Perú antes ni después de su asistencia al 
referido sitio; de contormidad con lo informa-
cía por la Inspecoion general del ejército y con 
el dictamen del fiscal de la Corte suprema; no 
ha lugar á la declaratoria de goces que solici-
ta.. (Resol. 21 may. 1803.). 
ELECCION. í)(i conformidad con lo espues-
tn por el M . R. Arzobispo y fiscal de la Corte 
suprema, se declara sin lugar la solicitud del 
I " . M. Fr. Manuel Pila y demás religiosos del 
convento de San Agustin, sobre que en la 
elección de prelados, tengan voto los sacerdo-
tes y legos; debiendo procederso en esta ma-
teria con estricta sujeción á la disciplina vyen-
te. ("Resol. 11 feb. 1863.). 
MUSCCIOIS". De dos clases de disposiciones 
t enemos que tratar en esta materia:—de las 
aclaraciones que- se han hecho ala ley de elec-
ciones populares; y de los delitos que atacan la 
libertad del sufraj.io. 
§. 1° Aclaraciones y ampUacto-nesde laky, elec-
ciouaria. 
'VÀ Congreso ele la Repfiblica Peruana, còn-
Ridenmdo que la práctica ha hecho notar la ne-
cesidad de llenar algunos vacíos y esclarecer 
algunos preceptos de la ley de eleeoiones; ha 
dado la ley siguiente. 
Art. I . c Los lugares tie costumbre á que 
.se refiera el artículo 11.° de la espresada ley, 
'sanias plazas públicas delas respectivas par-
roquias. 
, Art,: 2 . ° Los colejios electorales de provin-
cia principiarán sus funciones por una acta 
contraída esclusivamente al hecho de su reu-
nion, la cual será firmada por todos los elec-
tores presentes, bajo la presidencia de la mesa 
permanente. En los colejios renovados esta 
acta será el principio de su instalación, y se 
iheluirá en las credenciales para cualquiera de 
los cargos elegibles. 
'Ar t . 3. 0 Kn todos los actos de elecciones, 
para cualquiera carg*o, se espresará el número 
total' de electores correspondientes á la provin-
cia, y el número y nombres de los electores 
concurrentes, con designación de sus respec-
t i VÃS parroquias. •• 
Art. 4,;° El número'de electores que deba 
dar cada provincia se determinará por el Cou-
greso, luego que se le pase el censo do la Re-
pública. Mientras tanto las parroquias no pue-
den aumentar,, bajo pena de nulidad, el número 
de electores- que en el año de 1853. se 1 tallaban 
en posesión de dar. 
Art . 5. 3 Las mesas de los colegios, electora-
les so compondrán precisamente de siete miem • 
hros, conforme al artículo 88 de la ley. Los que 
falten se reemplassarán gradualmente con los. 
que hubieren obtenido el accésit;, entendiéndose 
que para este caso se necesita en los colegios, 
de provincia haber sacado cuando, menos la 
sesta parte de votos de los- electores concurren-
tes. Cuando este número de sufragios fuere in-
ferior, so repetirá la elección para, primer es-
erutador y para segundo secretario. 
Art . 6 . ° Si no hubiese accésit para.presiden-
te y secretario, se procederá á elegir al primer 
escrutador y al segundo secretario.. Si. no hu-
biese accésit para los demás cargos, se elejin'ui 
suplentes que reemplacen á los. propietarios en 
las casos de ausencia, enfermedad 6 muerte.. 
Art . 7 . ° La elección, para presidente y vi-
oopresklentes. de la República se hará en- actos, 
distintos, sin que ninguno de estos pueda re i -
terarse para obtener la mayoría ó bajo de otro. 
]iretesto;y se omitirá la proclamación de les ele 
gidos, quedando, en esta parte derogado el artí-
culo 70 do dicha ley. 
Art i 8.0 Las prevenciones contenidas, en el 
artículo 19 de la misma ley se harán estensivas. 
á los colegios provinciales, siempre que la pe-
tición esté suscrita por cuatro electores. (Ley rli); 
nov. y a die. isOá.). 
§ 2 ° Delitos contra el sufragio.pópalai\ 
Los delitos contra el sufragio popular se cuen-
tan en el número de los que atacan la seguri-
dad interior del Estado; y son ele dos clases:, lost 
unos tienen por objeto impedir las. elecciones, 
y los otros viciarlas, quebrantar la ley eleccio-
naria, ó eschtir de la eleocian á determinado» 
ciudadanos. 
Cuando por alzamiento publico de los fímeio-
narios ó ciudadanos se trata de impedir la 
elección de electores, la de senadores y dipu-
tados, presidente y vicepresidente de la Repú-
blica, en un tercio ó mas de las provincias, el 
delito es rebelión, y se castiga como. tal. Si el 
objeto es impedir la celebración de las eleccio-
nes en alguna provincia ó distrito, el delito CR 
sedición. [127. §>. 5.° y 133. §.2.° Pen,]. Esto» 
delitos se castigan del modo dicho en los artí-
culos Rebelión y Sedición , 
Los demás delitos que no tienen por objeto 
impedir las elecciones, sino viciarlas, se de-
signan con oí nombre genérico do delitos con-
tra el ejercicio del sufragio. 
Cometen delito contra el ejercicio del sufra-
gio:—1.° Los funcionarios públicos que abusen 
de la autoridad que ejerzan para coactar á los 
ciudadanos, ó impedir que sufraguen con ente-
ra libertad:--2.° Los empleados políticos y mi-
litares que favorezcan y apoyen alguna eandi-
datura, induciendo á les ciudadanos, por medio 
de ofrecimientos ó amenazas, á sufragar en el 
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üfiiíulo quo dichas autoridados se propongan: 
—íJ.0 Los mismos empleados que durante la 
éjioca eleedonaria nianden aprehender á algim 
riudadano hábil, salvo el caso de ilagrante ile-
lito:—4.° Los encargados de la tiu-nmi-ion del 
registro cívico, que se nieguen á ¿nsertav ol 
nombre de un ciudadano hábil, ó suplanten 
nombres:—5.° Los encargados de distribuir car-
tas de ciudadanía, que las expidan sin las tir-
ólas y domas requisitos legales; que so nieguen 
á dar la que le corresponde á uu ciudadano ins-
crito en el registro (pie la pida personalmente; 
(pie la concedan a! que no esté inscrito; ó (pie 
se nieguen á eieoíuar la distribución en público: 
—(3.° J.os empleados políticos y militares quo, á 
protesto de conservar el orden público, se i n -
jieran en ¡os actos electorales, penetren en el 
lugar de las elecciones, impidan que se acenpie 
á él un ciudadano cualquiera, ó dispersen vio-
lentamente los grupos que se inanlengau pací-
ticos y desarmados:—7.° Los presidentes do 
mesas electorales que impidan á los ciudadanos 
el libre acceso á ellas, ó se nieguen á recibir 
sus sufragios, ó á insertar en ol acta cualquiera 
circunstancia grave que otro individuo de la 
mesa ó adjunto quiera consignará ella:—8,° Los 
ciudadanos (pie lleven armas al lugar de las 
elecciones, ó lomen alboroto en é!, ó so nieguen 
á despejar ol local cuando lo mando el presi-
dente de la meso:—9.° Los que empleen cohe-
cho o soborno para obten.er üegabnente cartas 
de ciudadania, ó sufraguen á sabiendas con ellas. 
(106, Pen,). ' i 
Los reos oo'mprendidos on el inciso primero ¡ 
del artículo precedente sufrirán la destitución j 
de sus empleos é inhabilitación en primer grado, 1 
si el delito se cometiere empleando la t'uer/.a ! 
pública; y suspension de seis meses á un año, j 
cuando no mediare Juera ó violencia,—Los ' 
reos comprendidos en el inciso segundo sufrí- { 
rán suspension de dos á seis meses,—Los com- ¡ 
prendidos en el tercero la misma pena, y ade- j 
más multa, de veinte y cinco á cien [/esos.—Los ¡ 
comprendidos en los incisos cuarto, quinto, sex- j 
to y séptimo, sufrirán inhabilitación absoluta ! 
en primor grado.—-Los comprendidos en el in-
ciso octavo, suspeiiriion de ios-derechos políti-
cos de dos á cuatro años.—Los comprendidos 
en el noveno, arresto mavor en primer grado. 
(107. J'en.). 
Si los comprendidos en el inciso octavo del 
artículo .156 hiciesen uso de las armas, ó no las 
depusieren, serán condenados corno reos de rno-
tin. (158.1*01),). Véase Motín. 
En caso de cometer algún delito especial en 
los actos electorales, se observará lo dispuesto 
wn el artículo 45; esto es, se impondrá al culpa-
ble Ja pena correspondiente ¡ü delito mas gra-
ve, considerándose los demás como circunstan-
eias agravantes, (159. Pen.). 
Como estas disposiciones son posteriores á la 
ley eleccionaria, derogan los artículos 77 y si-
guientes do la misma ley que se ocupan do los 
actos prohibidos en las elecciones y de las.ponas 
con que han de ser castigados, Véase, la ley de 
elecciones en el suplemento del Diccionario, 
EMBARGO. En materia criminal sucede lo 
siismo que en la tivií: el embargo puede ser 
una medida de precaución, y también un pro-
codimionlo de! juicio coactivo do apremio y 
pago, Kn este segundo caso se debe observar 
"en cuanto al embargo las disposiciones del Có-
i digo Civil do Enjuiciamientos, porque hi res-
ponsabilidad civil se hace efectiva en un juicio 
! coactivo de apremio y pago. (01, Peu,). 
El embargo como medida precaucional so 
i hace efectivo por depósito, intervención ó re-
\ tención. La ley manda que-el juez provea á ¡a 
i seguridad do los bienes del reo para ta responsa-
bilidad civil, empleando, en su respectivo caso, 
el depósito, la intervención 6 la retención, ¡ 90. 
; L". Pen.], De esta disposición deducimos que 
i si del sumario resulta acreditado el delito y 
; probada la culpabilidad del delincuente, ol juez 
i do oficio ó á petición de la parto interesada 
: debe ordenar el embargo de los bienes del reo, 
! para evitar (pío éste los oculto durante el juicio 
, criminal, y haga ilusoria la responsabilidad 
civil, 
j Trabado do este modo el embargo, no es ne-
: cosario' repetir esa diligencia en el juicio coac-
tivo, Solo tendrá lugar esto embargo cuando 
' no se hubiese hecho ol embargo precaucional. 
i Kn cualquiera caso de embargo sedebeobser-
I vnr la siguicnto disposición general,—"No pue-
( don ser embargados los bienes del enjuiciado, 
sino por mandato escrito del juez de primera 
¡ instancia, cuando haya responsabilidad civil, y 
solo en la parto que baste para satisfacerla." 
I («G, E, Pcn.j , 
I Queda por consiguiente derogado el artículo 
ñ.0 de la sección adicional al reglamento de tr i -
bunales, en cuanto no concede al embargo tan-
ta amplitud como las disposiciones precedentes. 
EMBRÍAOUHZ. La turbación de las facul-
tades intelectuales causada por el vino í¡ otro 
licor, Véase JUbrio, 
EMPARIÍDAM1ENTO, El neto de poner á 
uno entro paredes, para que permanezca en un 
recinto estrecho, por lo común sin movimiento. 
Kl que matare ¡i otro aumentando deliberada-
mente y con crueldad el padecimiento do la 
víctima por medio de emparedamiento, debe 
sufrir pena de muerte. ( 333. §. 5,0 Pen. ) , 
El emparedamiento era una'de las peñas que 
imponía la inquisición; y consistia en cerrar 
al reo entre paredes tan unidas, que no podia 
estar sino do pié. So dejaba una pequeña aber-
tura para que respirase y recibiese los alimen-
tos, que por consiguiente no Servian sino para 
prolongar sus agonias,—No es necesario com-
batir esta bárbara pona: el espíritu del siglo y 
la humanidad se rebelan contra ella, Véase 
.Pena. 
EMPLEADO. Los empleados pueden cc« 
meter dos ciases de delitos: los unos que llama-
remos comimos, porque se cometen también pol-
los ciudadanos particulares; y los otros que se 
cometen abusando del empleo, y por esto se 
llaman delitos peculiares á los empleados pú -
blicos, 
"De los delitos que no se cometen por abuso 
del empleo, los unos dañan al Estado, los otro* 
á los particulares. Los que «¡lanaii al Estado 
son la traición, la expatriación ilegal, la rebe-
lión, sedición, motín y asonada y los delitoa 
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contra el ejovcicio del sufragio. El empicado 
por su cargo está en el deber de conservar el 
órdeu y defender al Estado. A l tomar paite 
en los delitos enumerados comete doble fiilta: 
la de quebrantar la ley, y faltar al mismo tiem-
po á sus deberes de empleado. Por eso al em-
pleado reo de cualquiera de los delitos dichos 
se lo-impone mayor pena que á los otros reos. 
El aumento do pena consiste en la destitución, 
snspeiisio», etc., según los casos. 
En los demás delitos comunes como el honii-
eidio, hurto, etc., si el empleado los comete 
como simple particular, incurre en la pena or-
dinaria; pero si abusa do su autoridad para co-
meterlos, so agrava su responsabilidad; y so 
debe aumentar la pena. (JO. §. 8. 0 Pen. ). Si 
el empleado no abusado su autoridad, sino que 
por el contrario procede en ejercicio legítimo 
de su empleo, no es responsable del mal que 
cause. [ 8 . §. 9 . ° Pen.]. 
Cada empleado tiene por cansa de su em-
pleo ciertos deberes y obligaciones, ya para con 
el Estado, ya, para con los ciudadanos. Por 
ejemplo: el juez, debe administrar imparcial jus-
ticia, el empleado de hacienda debe manejar 
con pureza las rentas nacionales; y asi de los 
demás. Si á la falta de cumplimiento do estos 
deberes no le acompañase una pena, la ley seria 
imperfecta porque careceria de sanción; y el 
servicio público no se baria con regularidad, 
porque si .4 muchos empicados puede animar-
los el sentimiento del honor, del deber y el es-
tímulo de la conciencia, á otros solo ¡os impul-
sa el temor del castigo. Por estolas leyes se 
oQupfm de los delitos peculiares á los emplea-
dos píiblicos, y de las ponas con que deben ser 
castigados los que los cometan. 
lístoâ delitos según el Código Penal son:— 
usurpación de autoridad, abusos de autoridad, 
prevaricato, cohecho, insubordinación ó inexac-
titud en el desempeño de sus funciones, infide-
lidad en la custodia de presos, infidelidad en 
la custodia de documentos, revelación de se-
cretos , mal versación de caudales 2>íiblieo,s, 
fraudes y exacciones. l.)e todos estos delitos 
sé trata en los artículos especiales que las mis-
mas palabras designan. Véase también Aban-
dono, Falsedad y Seducción* 
Entre los fraudes y esacciones enumera el 
Có(JigoPenal;un delito de que es, necesario tra-
tar aquí, porque se refiere al nombramiento de 
]os:empleados.—Los empleados que nombren ó 
propongan para cargos públicos á individuos 
que Vio ;tengan los requisitos legales, sufrirán 
suspension de uno á tres meses, quedando ade-
más sin efecto el nombramiento. (205. Pen. ) . 
Véase Ejército. 
Los delitos que se cometen contra los em-
pleados públicos, son los atentados y desacatos 
ála autoridad, do los cuales so trata, en los ar-
tículos, respectivos. Además en todos los deli-
tos comunes es circunstancia agravante come-
ter el delito qontra la persona de un superior 
que respecto del delincnenté ejerza autoridad 
legítijrta. [iQ: §» i . 0 Pen.]; Véase Oircunè-
tancias. ' 
EMPLEO. Según el Código Penal los em-
pleos se pierden':— 1.° por la inhabilitación ab-
soluta que resulta de las penas de penitencia-
ría, expatriación, confinamiento, cárcel y reclu-
sión. De este modo se pierde todo empleo ó 
caro-o público, aunque provenga de elecciones 
populares. [35 á 37. y 79. Pen. ]—2.0 Por la 
pena de'vlestitucion."[81. Pen.] . Véase cada 
una de estas penas en su lugar. 
No se reputa pena la suspension ó separa-
ción del empleo ó cargo público que las auto-
ridades ordenen en uso de sus atribuciones. 
(25. Pon.). Esta disposición se refiere á las me-
didas gubernativas que se pueden tomar en 
ciertas circunstancias con arreglo á las leyes; 
y de aqui resulta un nuevo modo de perder los 
empleos, distinto del que resulta de la admi-
nistración do justicia. Para éste se requiere ju i -
cio y pena: para aquel basta que Jo ordene la 
autoridad competente. Por ejemplo: la destitu-
ción de nn prefecto por el poder ejecutivo es 
una medida gubernativa: la destitución del mis-
mo funcionario por sentencia judicial es una 
pena. Véase Empleo en el Diccionario. 
K^IPHESA. EMPRESARIO. Se llama 
empresa la obra ó designio acometido ó lleva-
do á cabo por Una ó mas personas; la asocia-
ción de varios individuos para un negocio ó es-
peculación: el conjunto de personas que toman 
parte en una obra; y la contrata que los parti-
culares hacen entre sí ó con el Gobierno para 
una obra, mejora, especulación ú otro objeto. 
.Empresario es el que toma parte en una em-
presa. 
Las empresas están sugetas á las leyes civi-
les sobre los contratos; y las obligaciones y res» 
pousnbilidades que de ellas resultan se arre-
glan por las disposiciones del código civil so-
bre arrendamientos, eompañias, etc. según el 
contrato. Las empresas que reciben privilegio 
del Gobierno están sugetas á las bases que el 
mismo Gobierno haya fijado en la contrata ó 
privilegio. 
En materia penal solo se hace mención de las 
empresas por las faltas que puedan cometer 
contra la salubridad pública. Estas faltas so 
castigan con arresto y multa. Véase Salubridad, 
Además los aprendices ó dependientes de las 
empresas industriales pueden delinquir en el 
desempeño de sus obligaciones. En tal casólos 
patrones, maestros ó directores tienen respon-
sabilidad civil subsidiaria. (20. PenJ. Fuera 
de este caso cada uno responde, por los delitos 
que cometa. Véase llesponsabilidaá, 
ENAJENACION". El que fingiéndose due-
ño de una cosa la ehagene, grave, arriende ó 
empeñe, comete defraudación; y debe ser cas-
tigado con una multa del tanto al doble del 
valor del perjuicio que cause. [348. Pen.]. Véa-
se Defraudación, 
ENAJENACION. Esta palabra en una de 
sus acepciones significa locura, delirio, frenesí; 
y en cate sentido se emplea en algunos artícu-
Íós del código penal. Véase Loco. 
ENCIERRO, La acción de meter á tina 
persona en paraje cerrado. El encierro por cas-
tigo dé un delito se .hace en las cárceles ó pe-
nitenciaría con las formalidadiss indicadas en 
los Artículos que á estas palabras se refieren.— 
El èzíeierro. hecho sin autoridad,' y con solo el 
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objeto tic perjudicar á un individuo con. la 
privación de la libertad, os un atentado contra 
la libertad individual. Este atentado se castiga 
del modo dicho en el artículo Seeucttntelon. 
ENCUmiIDOR. Habiendo espuosto en el 
Diccionario los principios generales relativos ;í 
los encubridores, nos limitaremos á insertar 
aquí las disposiciones del código penal sobre la 
misma materia. , 
La responsabilidad criminal que resulta de 
los.delitos se estiende, á los autores, cómplices 
y encubridores, ( t i . l'eih). Son autores los quo 
cometen el delito, y 'cómplices los (pie indirec-
ta y secumlariamente cooperan á mi ejecución, 
por medio de áetos anteriores ó sinrultáueos, 
Los encubridores intervienen después de per-
petrado el delito. (1'2 y si"'. Pen.), 
Son enetdiridoi'es los que sin ser autores ni 
cómplices de un delito, intervienen en él des-
pués de perpetrado, á sabiendas, y de alguno 
de los modos siguientes:—I. 0 Aprovechándose 
ó ausiliando á los autores ó cómplices para que 
so aprovechen de los eícclos del delito:—2. 0 
Destruyendo ú ocultando el cuerpo del delito, 
sus vestigios ó los instrumentos con que se co-
metió, ;í fin de impedir su descubrimiento;— 
3.0. Ocultando á los autores ó cómplices, ó 
facilitándoles la fuga. [lt>. i 'en.]. Es, pues, ne-
cesario para merecer el califlcativo de encubri-
dor no haber tomado parte en el delito como 
auto* ó como cómplice, é intervenir en cl á 
sabiendas después de perpetrado, con el objeto 
de sacar provecho, ó de ocultar el delito ó á 
los delincuentes. Todas estas circunstancias de-
be reunir la delinieion, 
Loa encubridores de delito consumado, de 
delito frustrado y de tentativa ó confabulación 
deben sufrir respectivaijrente en la escala i n -
ferior el mismo grado de pena que los cómpli-
ces; y como ¡í éstos se les impone un grado 
menos que á los autores, es menester formar 
una gradación para los encubridores. [49. Pen. [. 
Supongamos que se trata de robo con heridas y 
maltratamientos. Kn este delito se impone al 
autor penitenciaría en tercer grado: al cómpli-
ce so le debe imponer penitenciaría en segun-
do grado; y al encubridor el segundo grado de 
la pena de inferior- escala. Gomo en la escala 
descendente de las penas á la de penitenciaría 
sigue la de cárcel, resulta que en el delito de 
que trajamos se debe imponer á los encubrido-
res la.pena de cárcel en segundo grado. Lo 
misino debe hacerse en cualquier otro delito. 
..'De' esta regla general se esceptúa el homi-
cidio y ¡asfaltas, en las cuales se debe proceder 
del modo siguiente:—1. 0 Los encubridores do 
homicidio sufrirán en todo caso reclusión en 
tercer grado. (341, Pen.).—2, 0 Los ericubri-
dores de faltas sufrirán una pena proporciona-
da á la de los autores, según el prudente ar-
bitrio del juez. ("890. Pen.). 
Está esento de responsabilidad criminal el 
encubridor de su cónyuge ó de sus ascendientes, 
descendientes, hermanos ó afines en los mis-
mos grados, ámenos que se aproveche,ó ausilie 
á los autores ó cómplices para que se aprove-
chen de los efectos del delito. (17. Pen.). No 
proceden en este caso por amor al reo, sino 
con fin dañado; y por oso el parentesco no les 
sirve do escusa. 
ENEMIGO. En los juicios criminales es cau-
sa de recusación tener el juez ó magistrado 
enemistad capita) con el abusado ó acusado)-. 
(13. §. 4.° E, Pen.).—Por falta de responsabili-
dad no pueden ser testigos el enemigo capital del 
acusado en contra de este; y el enemigo capi-
tal del acusador en favor del acusado. Sin em-
bargo se les tomará declaración siempre que 
convenga, como un medio de inquirir la ver-
dad. (60. y 01 E, Pon.), Véase Juienügo en el 
Diccionario, 
ENFERMO. El que está enjuiciado por un 
delito puede contraer enfermedad durante el 
juicio, ó antes de ejecntnrse la sentencia. Si la 
eiifei'inodud es leve, no se modifica la condición 
del reo; pero si es grave, se debe proceder del 
siguiente modo. 
Cuando el reo enferme, se debe hacer que lo 
reconozcan los peritos que se nombrarán para 
esto acto; y resultando del reconocimiento que 
la enfermedad es grave, debe, el juez mandar 
que sele traslade al hospital, consultando la se-
guridad necesaria. Puede permitirle sin embar-
go que salga de ht prisión bajo fianza, siempre 
que el delito no merezca la pena de confina-
miento, reclusión ú otra mayor. (82. E. Pen.). 
Cuando la enfermedad sobrevenga despuetí 
de ejecutoriada la sentencia, es necesario que 
se reconozca legalmente; y resultando ser gra-
ve, so debe suspendei' la ejecución de la pena 
hasta que so restablezca el delincuente en un 
; hospital ú otro lugar seguro. [67. Pen.]. Lara-' 
j zon de esta ]«y es que el reo puede morir si se 
1 ejecuta la sentencia en estado de enfermedad; 
j y aunque esto no fuera, se agravarían sin.Nece-
sidad sus padecimientos; lo cual no es conformé 
al espíritu humanitario que tiene en el dia la 
legislación penal. 
ENFÍTEL'SIS. El Gobierno ha dado una dis-
posición reciente-sobre las enfitóusis de manos 
muertas, que se halla en ei artículo Compras 
prhileffhtdas. 
EXGAÑO. La falta de verdad en lo que 
se dice ó se hace con ánimo do perjudicar á otro. 
Véase Matrimonio, Fraude y I)ef n(,udacÂon. 
ENJUICIADO. El que está sometido a ju i -
cio por algún delito. 
Aunque el hecho de hallarse sometido á jui-
cio no prueba que el enjuiciado sea culpable 
del delito que se lo imputa, hay ciertos .delitos 
que por su magnitud inhabilitan al re» para 
ciertos actos, por solo el hecho del enjiuciamien-
to. Así el ejercicio de la ciudadanía se suspen-
de por hallarse sometido ajuicio de quiebra, y 
por hallarse procesado criminalmente y con 
mandamiento de prisión. (40. Const. 1800.) Asi-
mismo, no pueden acusar por acción popular 
los que estén enjuiciados por un delito igual ó 
mayor que aquel de que acusan. (19. §. 5.° E. 
Pen.). En estos casos el hecho de hallarse en-
juiciado dá por lo menos una sospecha ó prue-
ba imperfecta.de culpabilidad; y en esto se fun-
dan las restricciones hechas á los enjuiciados. 
No por esto la pena tiene efecto retroactivo; 
pues el reo la merece desde que delinquió; así 
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es que muy bien puede desde entonces produ-
cir sus efectos. 
ENVENENAMIENTO. El Código penal no 
ha tratado espeoialmeute del envenenamiento, 
como sucede en el código francés; sino que con-
sidera el envenenamiento como un medio do 
causar la muerte, y se ocupa de 61 con este mo-
tivo. De cualquiera modo que sea, el envene-
namiento ofrece cucHtiones jurídicas y de me-
dicina legal, de que es preciso que no» ocupe-
mos. 
Cuavido se administra veneno á una persona 
con el objeto de quitarle la vida, puede suce-
der que el veneno produzca su efecto, ó quede 
sin resultado, ya porque se tomó contraveneno, 
ya porque la dósi.s fué pequeña, ya por cual-
quier otra circunstancia. Puede suceder tam-
bién que preparado el veneno no se haya llegado 
á administrar. Según esto el envenenamiento 
puede ser un delito consumado, frustrado ó 
tentativa; y se castiga del modo siguiente. 
A l que mate á otro empleando veneno, selo 
debe imponer pena de muerte. (232. §. 2.° 
Pen.). Por el envenenamiento frustrado se de-
bo imponer penitenciaría en cuarto grado; [40 
Pen.]; y la tentativa debe ser castigada como 
delito frustrado. (241. Pen.;. En estos casos no 
tiene lugar el aumento de pena por la circuns-
tancia agravante del veneno, porque d enve-
nenamiento es hecho constitutivo del delito, y 
no oircuiistaneia. (10. §-6.° y 55. Pen.,). 
Las leyes han manifestado siempre mucha 
severidad contra los envenenadores, porque ese 
delito por el modo oculto con que se comete, 
por !a facilidad de perpetrarlo, y por la dificul-
tad'de sor descubierto, se ha contado siempre 
entre los crímenes atroces. Las leyes de Parti-
da querían que los envenenadores fuesen ocha-
dos á las fieras; y las nuestras les imponen la 
mavor pena que se puede imponer en la actuali-
dad 
A esto rigor en el castigo se añade la espe-
cialidad de castigar con igual pena el envene-
nàitiiento frustrado y la tentativa de envenena-
miento. Esto se funda en que para castigar es-
te delito la ley atiende á la intención sola, que 
es de donde nace toda la culpa. Todo el delito 
está e» decidirse ó administrar el veneno: la 
èjecucioivhecha por lo común en secreto, poco 
6 nada cuesta. Adonuís la ley para no dejar 
impune la tentativa, exijo que el dolincuénte 
pruebe que suspendió por su voluntad la ejecu-
ción d.el delito, (5. Pen.). ¿Y cómo se puede 
acreditar esto en'el envenenamiento? Cuando 
se sorprenda á un hombre con veneno prepara-
do, ¿no se puede creer muy bien que no lo ad-
ministró porque no tuvo ocasión de hacerlo, ó 
porque esperaba friamente el momento de he-
rir á svi''victima á mansalva? Además el euve-
neiiamientó es un crimen horrendo contra el 
¡cual ninguna precaución es bastante; y poroso 
la ley hace de la tentativa un delito frustrado, 
á fin de que el rigor del castigo contenga á los 
envenena lores. Estas son las monos que se 
dan para justifiear esa disposición—No obstan-
te nosotros creemos que es en todo caso injus-
to'confundir la tentativa con el delito frus-
trado. Véase Tentativa>• 
De esto deducimos que los hechos constitu-
tivos del envenenamiento son dos: la intención 
de matar ;í un hombre; y la preparación de una 
sustancia que pueda causar la muerte. No es* 
necesario que se administre el veneno,ni que la 
muerte se cause. Cuando esto sucede hay deli-
to consumado. En los. demás casos hay delito 
frustrado ó tentativa, lo cual no disminuye la 
pena sino en un grado. 
Siguiendo estos principios definimos el enve-
nenamiento:—todo atentado á la vida de una 
persona por medio de sustancias capaces de 
dar la muerte con mas ó menos prontitud, de 
cualquiera modo que se empleen ó administren,, 
y cualesquiera quesean los resultados. 
Si la intención constituye el delito, nolo hay 
cuando se administra veneno sin conocerlo, por 
equivocación, 6 de otro modo que no manifies-
te intención dañada—El que en vez de una me-
dicina provechosa dá un veneno, por equivoca-
ción, no es culpable. Se entiende que puede ha-
ber equivocación en las personas que no cono-
cen los modioamentos quo emplean; pero los 
médicos y boticarios no podrían escusarso ja-
más alegando equivocación ó ignorancia. 
Como en todo delito se necesitan pruebas 
para castigar al reo, no bastará que una perso-
na se queje do haber sido envenenada, 6 que 
se presente ol cadáver de uno que se asegure 
haber muerto de envenenamiento, para qne el 
juez proceda á imponer pena al envenenador.. 
VA juez debe cuidar de que se comprueben los 
dos hechos constitutivos de este delito, esto es,, 
la intención de envenenar, y la preparación ó 
administración del veneno. El primero se pue-
de acreditar por testigos, documentos y los de-
más medios de prueba que reconocen las leyes. 
Para el segundo se debe nombrar médicos que 
reconozcan al envenenado, y también el veneno,, 
si hay algún resto de él; y digan si se ha em-
pleado efectivamente un veneno, ó si el cadá-
ver presenta Jos síntomas del envenenamiento,, 
y si la sustancia era ó no capaz de causarla 
muerte. Aquí entra la medicina. legal en au-
silio del derecho. 
Puede suceder que los médicos digan que la 
sustancia empleada no es un veneno, ó que se 
dió en pequeña dósis, y que por eso no causó 
la muerte. Esto probará la ignorancia del en-
venenador; pero como ese delito está en la in-
tención puesta por obra, la ineficacia (\e los me-
dios empleados no lo librará de la pena. En 
general, solo quedará libre de la pena de enve-
nenamiento el individuo que no tuvo intención 
de envenenar. 
En esta materia, lo misino que en todas las 
otras de que la medicina se ocupa, es necesario 
que al conocimiento de la ley se añadan las no-
ciones de medicina legal. Estas son tantas con 
respecto al envenenamiento,que forman un tra-
tado especial. Nosotros cumplimos con dar un 
resúmen de ellas, puesto que una esplicacion 
de los venenos y su modo de obrar es agena de 
-nuestro trabajo. 0 
Según los médicos se llama' veneno toda 
sustancia que tomada en el interior, ó aplicada 
en el estorior del cuerpo del hombre en 
pequeña dôsis, es habitualmente capaz de al-
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levar ia salud, ó de destruir la vida, sin obrar 
mecánicamonte, y sin reproducirse.— 'j()S vene-
nos son de varias clases; y se pueden presentar 
on catado sólido, líquido y gasioso. Algunos ve-
nenos se aspiran, otros penetran por las vias 
alimenticias, y otros por cualquiera parto del 
cuerpo, en virtud de la absorción. También se 
puede envenenar aplicando venenos .-i las lía-
gas: este envenenauiiento es por absorción. 
Los resultados del envenenamiento pueden 
ser una enforniodad, la amencia, la invalido/, y 
ia muerte, setnm id veneno y la dosis en que 
s:1 emplee; y MIS efectos se. pueden impedir en 
todo ó en parte empleando contravenenos. 
Se puede envenenai' con gases, con sustan-
cias metaloidéas y su* compuestos, con ácidos, 
alcalíes y sales, preparaciones mercuriales ó de 
estaño, preparaciones de arsénico, de cobre, de 
plata, do antimonio ó de plomo, con ciertos ve-
getales, con narcóticos, y aun con ciertos ali-
mentos. La enumeración do éstos venenos, y 
la esplicacion do cada mío de ellos, así como 
también los principios generales sobre envene-
namiento pueden estudiarse en la obra de Me-
dicina legal teórica y práctica da M. Deixrgie,, 
tomo 3.° Véase Asfixia. 
EPIDEMIA. Los que faltan á las reírlas bi-
giònicas proscritas en tiempo de. epidemia 
cometen íiilta contra la salubridad pública. Por 
ella se les impone la pena designada en oí ar-
tículo Salubridad. 
EQUÍVOCO. El que calumnia ó injuria ;í 
otro, empleando términos equívocos, esto es, de 
doble significado, tiene obligación de dar en 
juicio esplicacion satisfactoria de la calumnia ó 
injuria. Si rebusa darla, debe sufrir la pena 
correspondiente á la injuria ó calumnia mani-
fiesta, disminuida en un grado. (Wò. Pen.), 
Véase Cahormin é Injuria, 
EUA. Especio de tierra firme, limpia, sólida 
v por lo común empedrada, donde se trillan 
las miese.s.—Al que incendie una era se 1c de-
be aplicar penitenciaria en segundo grado. [355. 
Pen.]. Véase Incendio. 
ERROR. La ignorancia ó error de derecho 
no exime en ningún caso do obligación ó res-
ponsabilidad. Este principio general no se ha-
lla establecido en materia civil: pero se deduce 
de varias disposiciones. En materia penal las 
leyes lo han establecido olarnmoute.—"La ig-
norancia de la ley penal no exime de responsa-
bilidad al delincuente. fG. Pon.j 
Este principio se funda en que las leyes se pro-' 
mulgan para que lleguen á noticia de todos: en 
que las disposiciones penales están fundadas en 
la ley natural que presoribe obrar bien y pro-
hibe obrar mal; y en que si so admitiese la cs-
cepcion de ignorancia, todos . los reos la pro-
pondrían, y quedando impunes los delitos, se 
liarían ilusorias las leyes'penales. Véase Delito. 
ESCALA PENAL. El órdon progresivo de 
penas que la ley ha establecido, y que sirvo pa-
ra aumentar ó disminuir la pena en proporción 
á la gravedad del delito, La escala de las pe-
nas puede ser ascendente ó descendente, se-
gún que, se principie de la pena menor para lle-
gar á la mayor, ó de la pena mayor hasta la 
menor, 
I La escala (i órdende las penas, principiando 
j por la mayor, es la siguiente:—muerte, peniten-
j ciaría, cárcel, reclusión, arresto mayor y arres-
to menor, (42. Pen.). Solo se ha formado es-
cala do estas penas, y no de las penas de expa-
triación, conlinamieuto y demás que estable-
cen las leyes. 
Además las penas do espatriacion, inhabili-
tación, cárcel, reclusión, oontinamiento, suspen-
sion do derechos y arresto se dividen en cinco 
grados, y la de penitenciaría en cuatro, según 
su maj or ó menor duración. Cada grado se 
divide en tres términos. [ 32 á 34 Pen.j. 
Según esto hay dos escalas de las penas, la 
una que llamaremos ¡joneral, porque se forma 
descendiendo de una pena á la otra; y la otra 
expedid que so forma delas varias divisiones 
de una misma pena. 
Las escalas, tanto general como especial, sir-
ven para aumonlar ó disminuir la pena según 
las cirounstancias agravantes ó atenuantes. Por 
ejemplo; se castiga con arresto mayor en quin-
to grado al (jue abandone á un menor de siete 
años que este á su cuidado.(311. Pen.). Si este 
delito tiene circunstancias agravantes, la pena 
so convierte en primer grado de reclusión, por-
cine ésta es laque sigue en la escala ascendente. 
Si el mismo delito tiene circunstancias atenuan-
' tes, se impone arresto mayor pero disminuyen-
do los térnmiòs hasta llegar al cuarto grado. 
Asimismo al reo de violación do secreto se le 
impone arresto mayor en primer grado. Por 
las circunstancias agravantes se puede llegar al 
segundo grado de la misma pena; y porias ate-
nuantes se disminuyen los términos del primer 
grado, y so.pasa, si es menester mayor dismi-
nución, al quinto grado de arresto menor, que 
es la pena que sigue en la escala ascendente. 
Además la escala general sirve para designar 
la pena de los encubridores. A estos se les de-
be imponer en la escala inferior un grado me-
nos de. pena que á Jos a¡¡tores.(4.9. Pen,)* • Se-
gun esto, si mi delito j e castiga' con peniten-
ciaría en tercer grado, al encubridor de ese de-
lito so le debe imponer cárcel cu segundo gra-
do, porque la pena do cárcel sigue á la de pe-
nitenciaría en la escala inferior ó descendente, 
y se debe disminuir un grado. Asimismo, si 
á un delito se impone reclusión en cuarto gra-
do, los encubridores deben sufrir arresto mar 
yor en torcer grado. 
Por esto se conoce! que la escala general os 
incompleta, porque la ley no la establece sino 
en cuanto á las penas de muerte, peuitonoiaría 
cárcel, reclusión, arresto mayor y menor; y na-
da dice con respecto á las demás. Esta omi-
sión embarazará en algunos casos la adminis-
tración de justicia. Supongamos que se trate 
de un delito contra la constittíeion política; que-
so castiga con pena de expatriación; ó de un 
matrimonio ilegal en el ciial hay pena de cou-
íinamionto. Estas ponas podrán aumentar ó 
disminuir en grados, porque tienen escala espe-
cial, pero no se podra jiasar de una á otra pe; 
na, porque no forman escala general. Taiiipd^ 
co se podrá designar la pena de los encubri-
dores, si los hay, porque para''esta gradnaekm • 
sirve la escala general. Es, pues, netfesario 
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que se amplie en esta parte el código penal, 
cstablociendo la escala general tie las penas. 
Combinando las escalas general y especial, 
podemos formar la escala descendente de las 
penas en este orden:—muerte, penitenciaria en 
cuarto grado, en tercero, en segundo y en pri-
mero:—cárcel en quinto grado, en cuarto, etc. 
reclusión en quinto grado, y asi sucesivamente 
hasta el primer grado;—arresta mayor en to-
dos sus gfados desde el quinto hasta el prime-
ro;'y mteeto menor en el mismo órden, 
Para que esta escala estuviera conipU'ta,coii-
vendriaformar otra escala.do las penas de ex-
patriación, conlinamii'-nto, inhabilitación, desü-
tucion y suspension; y terminar esta y la ante* 
ñor escala con la pena de multa.—Para las fal-
tas la escala debe ser: arresto menor, multa, 
reprensión y caución. 
i Aunque la ley no ha est ablecido espresamen-
tc estas escalas, se pueden aceptar en los casos 
que ocurran, tanto porque al enumerarlas pe-
itas so ha seguido este orden en el código, 
[23. Pon.], cuanto porque Ia analogia á que se 
debe recurrir cuando la ley falta, aconseja que 
formemos una escala semejante á la que esta-
blece la [ey; y también porque en varios art ¡cu-
los del código penal se acepta este procedimien-
to;;como puede verso en las faltas. 
"EH res Amen: de las penas graves se puede 
formar dos escalas generales: la una que com-
prenda las penas de muerte y prisión en sus 
varias especies; y la otra que abrace las penas 
relativasálos derechos civiles y políticos, co-
mo la expatriación, eonünamiento, etc. De 
las cuatro penas leves de arresto, multa, re-
prensión y caución se forma también otra es-
cala general. 
La escala especial de cada pena no se forma 
sino de ¡os grados y términos, listas escalas 
se han espiieado al tratar de cada pena en par-
ticular. Véase también Vimoighrneittit y Pena. 
Do la pena de jnuwfe se puede descender á 
las otras-penas; pero no se puede lleu'.-irá ella 
pôr escala ascendente. Esto lo demostramos 
eh el artículo Muerte. 
ESCALAMIENTO. El acto de entrar en 
lugar por medio de escalas. Ví-ase Fuga y 
Mobo. 
ESCLAVITUD. El código penal, promulga-
do cuando la esclavitud está abolida en el Pe-
rú, no ha tenido que tratar de los delitos que 
en otro tiempo cometían los esclavos contra los 
amos, y estos -contra aquellos. Pero debió 
ocuparse del delito que comete el, que se. apo-
dera de un hombre y lo vende como cosa 
¿Se dirá que este delito no puedo existir des-
dó: que la venta es nula con arreglo á las leyes 
actuales? lista no es una razón bastante, por-
que en otros muchos casos la ley castiga el pro-
cedimiento aunque no produzca su efecto; y lo 
mismo ha debido hacerse siempre que un hom-
bre intentase esclavizar á otro. 
La constitución política para quitar todo pro-
testo á la esclavitud ha dicho que la cindadania 
dol Períi se pierde por; el tráfico de esclavos, 
cualquiera que sea el lugar.donde se haga. (41. 
§ .6 . ° Const, 1860.). Asi es que no solo ha 
querido prohibir Ja esclavitud en el pais, sino 
también castigar á los peruanos que se empleen, 
en este tráfico en el estranjero. 
El código penal debió contar este delito en-
tre los atentados contra la libertad, y castigarlo 
como tal. Como cuando la ley falta es necesa-
rio recurrir á la analogia; los jueces deben cas-
tigar al (pie venda ó esclavice á un hombre con 
la pena de la secuestración,aumentada según las 
circunstancias. Véase Secuestmcioiu 
ESCOMBRO. El deshecho, la broza y el cas-
cote que resulta ó queda de alguna obra de 
albnñileria, de algún edificio arruinado, etc. 
Los que arrojan en las calles, ¡dazas ó casas 
particulares escombros ó materias inmundas, 
cometen falta contra el aseo y ornato público; 
y dj'ben sufrir por eila la multa de uno á vein-
ticinco pesos, [iiüil. Pen.], 
ESCRIBANO. En materia penal los escrí-
banos tienen las mismas atribuciones que en 
los juicios civiles, esto es, hacer las notificacio-
nes', recibir los recursos de las partes, escribir 
las declaraciones y autorizarlas, y autorizar las 
providencias y resoluciones de los jueces. En 
general, los èscribauos practican las diligen-
cias del juicio criminal en el modo y términos 
prescritos por la ley. Además el actuario de 
la causa debe hallarse presente cuando el juez 
aplique la pena de reprensión á los reos que 
la merezcan. [85. Pen,]. 
Los escribanos intervenían antes en los j u i -
cios de oficio gratuitamente y por obligación. 
Esta era una de las cargas del empleo, que tur-
naba entre todos los escribanos. En la actua-
lidad hay escribanos del crimen, que sirven por 
sueldo en las causas de oficio, y por sus respec-
tivos derechos en las causas criminales entre 
partes. 
Los escribanos en general, que debiendo in-
tervenir de algttn modo en la administración 
de justicia, so nieguen á hacerlo en la parte 
que legalmente les corresponda, cometen deli-
to de insubordimioion, por el cual se les debe 
imponer la pena de suspension de tres á seis 
meses. (178. §. 4.° Pen.). La infidelidad de 
los escribanos en la custodia de los archivos y ' 
documentos se castiga con la pena indicada en 
el artículo Documento. Véase también Com-
pras privilegiadas. 
Para el nombramiento de escribanos se han 
espedido las siguientes resoluciones: 
la. Yista la, consulta de la corte superior 
de Ayaeucho, relativa a!, modo de proceder en 
las propuestas que se eleven para la provision 
de las escribanías que vacaren, cuando no ha-
ya mas de una ó dos personas que las soliciten, 
y atendiendo á que según el artículo 214 del 
Código de Enjuiciamientos y resolución de 19 
de setiembre de 1861, los escribanos se nom-
bran por el Gobierno á propuesta en terna sen-
cilla de la respectiva corte superior; se resuel-
ve:—que en los casos en que no haya tres in* 
dividuos que proponer en las vacantes, se con-
voque pretendientes por edictos que se publi-
carán en los periódicos y se fijarán en los Inga-
res de costumbre; encargándose, provisional-
mente la administración de los archivos á per-
sonas de inteligencia, probidad y respetabili-
dad, hasta que haya escribano público, c<»a-
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formo ai artículo 120 del reglamento do 'tribu» 
Halos; BÍrvicndo esta resolución de regla gene* 
r:il . (Resol. 19 nov. 1862.). 
2a. Apareciendo de este espediente que en 
el distrito judicial do la corte superior de Aya-
cucho no se presentan opositores pára formar 
1 ornasá tin de proveerlas plazas do escribanos, 
conforme Jo dispone el decreto de 19 de noviem-
bre de 18ó"2:dc acuerdo con el dietámen del ¡iseal 
<le la corte suprema; se resuelve, por regla gene-
ral: que solo en el caso de que no baya núme-
ro bastante de pretondientes.para los referidos 
•cargos, las cortf* superiores propongan á los 
rpie llenen todos los requisitos que exijo la ley, 
elevando al Gobierno los espedientes respecti-
vos. [Resol. 1.° jul . 1-863.].' 
3a. Constando de este espediente—que por 
dallarse vacante la escribanía públicadelTrilm-
nal del Consulado, á consecuencia del ihllcci-
miento de I ) . José Kscudero de Sicilia, dicho 
Tribunal eiie.arr¡;ú j'H'ovisipnalniente su despa-
cho al escribanode listado de esta capital ,1). 
Luis Perez K&'añn, medida, que el Gobierno 
aprobó en 2'3 do junio de 18()2, ordenando al 
mismo tiempo que se lasara el archivo, se for-
mara el respectivo inventario, se sacase á reñía-
te, y proveyese con arreglo á las leyes: que 
posteriormente se presentó el I ) . 1). llamón 
Gút'ierrcz Paredes, hijo político del finado Si-
cilia, por sí y á nombre de sus lujos, herederos 
de aquel, pidiendo se le confiriese el nombra-
miento de escribano pfdílico del Consulado, 
•cuya solicitud se declaró sin lugar en 22 de 
octubre de 1863, mandando cumplirlo dispues-
to en 2.5 de junio del mismo año; qne sin 
haberse dado aun cumplimiento á las dos eita-
üas resoluciones, por mi oficio ministerial de, 
Io..(le diciembre último se onkin'» que aquel 
Tribunal formase y remitiese la terna respec-
tiva para proveer la vacante do Sicilia: que el 
Dr. Gutierr. /, Paredes se ha presentado ídfl- i 
mámente al Gobierno alegando que no es al 
Consulado á quien corresponde formar ternas 
para ¡a provision de la escribania vacante; y 
teniendo en consideración: lu. que nunquepor 
el articulo 121!) del código promulgado en 15 
de mayo de 185;», los mn'ibuuos de mtmr-
ñ o non- de ri'jistro ij de actuación, y qm ai da-
seriipeTuta Lis funciones d.c xcerelaHoa de câ-
mara on los tribuiudes de alzadas no debe 
considerarse este cargo adicional sino como 
•accesorio, ni requerirse para la provision de 
hi escribanía Tacante las calidades que e.vijen 
las leyes para el nombramisnto de ios secre-
tarios de cámara de las cortes superiores de 
justicia: 2o. que habiéndose dispuesto por re-
soluciones supremas do 25 dejunio y 22 de 
octubre do 1882, que se inventariase y rema-
tase el archivo, proveyéndose la plaza con ar-
reglo & las leyes, no ha podido la orden minis-
terial d e l . 0 de diciembre tiltimo suspender 
los efectos de los mencionados decretos: 3 . ° 
•que si las Ordenanzas de Bilbao en su capítulo 
4. 0 concedian al Tribunal de comercio !a fa-
cilitad de-nombrar y remover al secretario, al 
veedor y al contador, y las del Consulado en su 
artículo 9. ° reconocían la necesidad de que 
«se tribunal tuviese un escribano; ni en las unas 
ni en las otras se le otorgó la facultad de crear 
dicho funcionario, sino la de erigir y nombrsu.' 
para su servicio al individuo que yafuese w j : 
bano público ó real de la ciudad; 4.'°, qm aq 
sou aplicables al presente caso dichas ordenan-
zas, porque la e.seribania fué adherida al Con-
sulado en clase de olicio perpétuo, vendible'y 
re.nunciable, tal como la adquirió "gipilia: •>. 
que no estando considerada entre las escriban 
ni as públicas (le número, ni entre las de esta-
llo la privativa del Consulado, (pie reúne am-
bos cargos de rejistro y de actuación, no corres-
ponde á la Corte Superior hacer la propuesta 
para, su provision, sino que debo ésta veriliearse 
con arreglo á las disposiciones que ivjian antes 
de la separación de estos cilicios; y G, 0 que .no 
habiéndose determinado por las )<3yes el mo-
do de proceder en el nombramiento del escri-
bano público y de actuación del referido tribu-
nal, á falta de estas y según lo mandado cu el ar-
tículo 1.822 del. código de enjuicininientos y 
1208 del de comercio, debe hacerse conform? á 
lo dispuesto enla circular de 22 de junio de 
i8;{9; de acuerdo con lo dictaminado por el Fis-
cal de la Corte Suprema, se resuelve: 1.° que, 
pase el expediente al prefecto de este Ueparta-
menf o para (pie mande, hace!' un formal inven-
tario del olicio vacante: .2. 0 que, se oiga al 
agento liscal y á los herederos de Sicilia, por si 
se ralilican ó evponen lo eonvenionte sobre Ja 
tasación verificadaen-d do octubre último: 3 . ° 
que so saque á remate eiimpliéndósecon lo dis-
puesto en decreto de 25 de junio de 1862, ra-
tificado por el de 22 de •octubre último; y 4. 0 
que se paso lo actuado al Tribunal de alzadas, 
para queso llenen las formalidades debidas y dés 
cuenta al («cibierno por conducto de la prefec-
tura, elevando la propuesta respectiva, prévio 
elexámen de suficiencia de los considerados en 
día. (Pésol. !. 0 ju l . 1803.). 
4a, Vista la presente solicitud,- y de.confor-
midad con lo expuesto por la Corte Suprema, 
se declara: que la superior de esta capital ha 
obrado legalmente al dictar el acuerdo de diez, 
de Diciembre de 1802, relativo á que los escri-
banos píiblicos le remitan en los ocho primeros 
dias del mes de. Enero de cada afio, testimonio 
literal del índice de los protocolos, y cada dos 
meses el índice, por partes, de los instrumentos 
que hubieren otorgado, desde, que principiaron 
á riesen)penar sus; oficios hasta que se hallen con 
el dia, debiendo por tanto llevarse adelante el 
expresado acuerdo, y publicarse á la vez que 
este decreto en el periódico oficial, para que se 
cumpla por todos los («críbanos públicos de la. 
Xación, con la calidad de que asi el testimonio 
del índice anual de los protocolos, como el ín-
dice general de los instrumentos deben ̂ estar 
numerados cu órdou correlativo., [Resol. 22 
j u l . 1863,]. 
El acuerdo á que esta resolución se refiere es 
el siguiente. 
Acuerdo de la Jlustnsima Oo/tc Superior del 
Departamento de Lima,, 
En Lima, Capital de la República del Perú, í 
dióz de Diciembre de mil ochocientos sesenta y 
dos, reunidos en acuerdo los Señores Presiden-
te Dr. D. MauuclJttlioRospic'Uosi, Vocales I>r, 
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T). Julian Pineyro, D. Maimel Saravia, D. Fran-
dsco-de Paula Moreyra, Don Francisco Javier 
Mâriátegui, D. Bernardino Leon, D. Francisco 
EstCvan íngunza, D. Tomás Dávila, D. Felipe 
Barriga Alvarez, y fiscal Dr. D. Tomas del Va-
lle; el señor Leon expuso: 
Que por el § quinto de la ley once, título vein-
t'o y tres, libro diez de la Novísima, se hallaba 
dispuest o que los escribanos estuviesen obliga-
dos al fin do cada año á dar á la Corto y Canci-
llerias relación jurada, con distinción de nom-
bres,-personas y dias, de las escrituras quo ante 
dios hubiesen sido otorgadas en el año, páralos 
fines que alli se expresan. Que esto precepto 
quedó sin duda olvidado y en desuso, á conse-
cuencia de haberse mandado erigir con poste-
rioridad en Madrid, en veinte y siete de Setiem-
.bre de mil setecientos SCÍ cuta y cinco, el archivo 
general de protocolos, á donde se mandaron pa-
sar esas razones; pero que no habiendo tenido 
lugar entre nosotros esa institucioil, y siendo 
tan útil, necesario y conveniente garantizar la 
fó pública por cuantos medios sean posibles, y 
asegurar la propiedad y derechos que emanan 
do los contratos, debia restablecerse inmediata-
mente. Que produciendo mayores ventajas á la 
sociedad provenir los delitos que castigarlos ó 
dejarlos impunes, como acontecia cuando era di-
íicil la prueba, debia impedirse el que so docia 
se perpetraba algunas veces, intercalándose en 
los protocolos de años pasados, instrumentos con 
fechas atrasadas, loque so obtenía dando vigor 
á esa disposición. Que estando las Cortes Supe-
riores autorizadas por el artículo ciento diez y 
nueve del reglamento de tribunales para acor-
dar y dictar, sin ninguna limitación, dando cuen-
ta al (lobiorno, cnanto conduzca á garantir lafó 
pública y á mejorar el despacho de instrumen-
tos, pedia que el tribunal, atendiendo ú la ur-
geueiíi y gravedad del asunto, resolviese lo con-
veniente.—Después do una detenida discusión 
en que cada uno dé los señores apoyó la medida 
propuesta con diversas razones;—Acordaron: 
• 1.° Que los escribanos públicos del distrito 
judicial remitan á esta Corto Superior en los 
primeros ocho dias del mes de Enero de cada 
año, testimonio literal del índico do los proto-
colos que hubiesen otorgado en el anterior, con 
fé negativa de no quedar otro en su poder, cui-
dando do puntualizar en el índice la calidad del 
instrumento, el nombro de los interesados, la 
íbja del registro, y el diamines y año en que haya 
sido extendido. 
2. 0 Que sin perjuicio do lo dispuesto en el 
artículo anterior, remitan también al tribunal, 
cada dos meses, el índice en el mismo órden, de 
uno do los años anteriores, principiando por el 
primír instrumento que hubiesen otorgado 
éaando comenzaron á desempeñar su oficio, y 
asi sucesivamente hasta quedar con el dia. 
3.0- Que los escribanos que no cumplan con 
los artículos anteriores, queden suspensos en el 
acto del ejercicio ele sus funciones, hasta que lo 
verifiquen. 
. 4 . ° Que se pase circular á los jiteecs de pri-
mera instancia del distrito, con inserción de este 
acuerdo, para que á continuación lo hagan no-
tifica:-» todos los escribanos públicos; quienes, 
además, -fijarán una cópia de 61 en sus respecti-
vas oficinas; y fecho la devuelvan diligenciada, 
cuidando de su observancia; dándose cuenta al 
Supremo Gobierno. 
Diez rúbricas de los sonoros expresados.. 
ESCIÍI13ANO DEL C R I M E N . Asi se lla-
ma el escribano de estado ó diligencias desti-
nado á intervenir en los juicios criminales. Es-
tos escribanos fueron oreados por la ley de fi-
de juTiio de 1861, que so ha insertado en el 
Diccionario; y ultimamente se lia mandado que-
en las capitales del Callao y Tacna haya un es-
cribano privativo del crimen, con el sueldo de 
ochenta pesos mensuales; y en las de los demá* 
departamentos y provincias litorales con el de 
cincuenta pesos. [Ley 20 nov. 1862, art. 7. 0 ].. 
Las atribuciones do estos escribanos se han. 
indicado en el artículo quo precede, 
' Se ha espedido además en esta materia la si-
guiente resolución. 
Visto este expediente, en que el escribano 
do Estado D. José Sorogastua, adscristo al des-
pacho de las causas criminales del Cerro, p i -
de permiso para actuar á la vez que en aquellas, 
en las civiles, ó que se lo dé el sueldo do 80-
pesos mensuales señalado por ley do 8 de junio 
de 1801, que ha sido reformada por la do 20. 
de noviembre último, en virtud do la cual solo-
so lo designa el haber do cincuenta posos cadíü 
mes; y considerando que la representación na-
cional, al concoder dotación á los. escribanos,, 
se propuso mejorar el servicio de loa asuntos, 
criminales,-lo que no podia conseguirse wino 
dedicándose aquellos esçlusivamento á dicha 
parte del despacho en los. juzgados de primera 
instancia; no estando, ademas, facultado el Go-
bierno para aumentar el sueldo de los emplea-
dos: se declara sin lugar la presente solicitud.. 
Comuniqúese y publíquesc para que sirva do 
regla general. '(Resol. 13 may. 1863. V 
ESCRITURA. Los delitos que se pueden 
cometer en las escrituras públicas ó por me-
dio do ellas son: infidelidad en la custodia de 
las mismas, falsedad, robo por firma forzada, y 
delVaiidacion. Do cada uno do estos delitos-
y de sus penas se trata en los artículos Docu-
mento, Falsedad, Jiobo y Defraudación. 
Habiéndose variado los nombres de las ca-
llos de Lima, y á fin de evitar la ospnridad ó-
confusion que con el trascurso del tiempo pu-
diera resultar respecto do la situación de Ja» 
fincas, con gravo perjnicio do los derechos do 
propiedad, ha dispuesto el Gobierno que en to-
das las escrituras públicas que afecten á los fun-
dos urbanos se espreso el nombro actual y el an-
tiguo de la calle, y que en todos los rejistros do 
escribanos públicos del presente año [1862], in-
cluso el de hipotecas, se protocolice un ejemplar 
del plano do Lima, levantado por el injeniero. 
D. Antonio M . DuparcJ de órden del Gobierno,, 
con la legalización correspondiente, para quo 
en toda época pueda, con arreglo á él, salvar-
se las dudas que ocim-ieren respecto á la loca-
lidad. [Orden 6 nov.. 1862.]. 
ESCUELA. Vista la solicitud de la munici-
palidad de esta provincia sobre que se le exone-
re en lo sucesivo de subvenir con sus fondos 
propios á los gastos que demándenlas escuela» 
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' primarias costeadas por el Estado; y conside-
rando quo la Joy orgánica do dichas corporacio-
nes no ha hecho distinción alguna outro oscile-
las fiscales y municipales, sino quo de mi modo 
esplícito y terminante se ha dispuesto en . el 
inciso 17. 0 del artículo 41 que las, municipali-
dades deben proporcionar á las escuelas gra-
tuitas los elementos necesarios, y en el inciso 
4 . ° del 101 se declara que son forzosos para 
el municipio los gastos de instrucción prima-
ria; de oouforniidad con lo espuesto por la Di-
rección general de estudios y la de hacienda, 
so declara por regla general:—que correspon-
de á las municipalidades el tomento de las es-
cuelas primarias gratuitas; y que solo eu él ca-
so de que carezcan éstas de fondos debe el Go-
bierno hacerlos gastos de las mencionadas es-
cuelas, (liesol. 27 ag. 1862, eonürnmda por 
resol. 25 feb. 1803.], 
Vista la competencia promovida por la mu-
nicipalidad del Callao á la comisión departa-
mental de instrucción pública sobre remoción 
de preceptores de escuelas,}' considerando: (pie 
á las comisiones departamentales corresponde 
espedir el título á los maestros de escuela y re-
moverlos por justa queja de Jas parroquiales, 
conforme al artículo 11'del reglamento dicta-
torial de 7 de Abril <le 185;15: que esta disposi-
ción que tiene el carácter de ley, no ha sido 
espresamente revocada por la orgánica de mu-
nicipalidades, de 0 de mayo di' 1801, que. solo 
autoriza á éstas para acordar la creación dees-
cuelas donde conTcnga, y para inspeccionar la 
instrucción primaria, cuidando de la observan-
cia del plan general de estudios en esta parte 
del ramo; de acuerdo con lo informado por la 
Dirección general de estudios y dictámen del 
fiscal de la Corte suprema, se declara:—(pie á 
las comisiones departamentales corresponde el 
nombramiento de los macRtros de escuelas y 
su remoción, porpwtu queja de las comisiones 
parroquiales y de las municipalidades. [Resol. 
;>5 íeb. IStí:?. !. 
Atendiendo: á que por resolución legislati-
va de 10 de junio de 1828 se'mandaron res-
tituir á la comunidad de riuacar las tierras que 
ahora reclama y de que estuvo en posesión, 
aplicando los productos de ellas al sostenimien-
to de una escuela de instrucción primaria en el 
pueblo principal do aquella parroquia y A los 
domas objetos quo solicitó la municipalidad: 
que el artículo 89 di; la ley orgánica de !) de 
mayo de 1861 prohibe que las rentas do un 
pueblo se destinen en todo ó en parto en el bo-
uelicio de otro, como lo pretende la municipa-
lidad de Huámico respecto á los productos de 
las tierras de la comunidad de líuacar, usur-
pando así intereses esclusivos do dicha comu-
nidad, se dispone ; que la municipalidad de 
Huánuco restituya desde luego la posesión de 
los arrendamientos de las tierras que se recla-
man á la comunidad de líuacar, conformo lo 
ordenó la citada resolución legislativa. Y en 
cuanto á la adjudicación que se pide para que 
cada uno de los individuos de la comunidad de 
Huacar pueda cultivar la porción que le cor-
responda en esas tierras comunes, tomando á 
m cargó los gastos del común; ge ordena, que 
para resolver este plinto de trascendentales 
consecuencias, se acumulen otros datos é i n -
formes paz-a someterlo á la decision del Poder 
Legislativo. A l efecto, vuelva este espedien-
te al Prefecto del departamento' de. Jun'm; par» 
que oyendo á la municipalidad de Huánuco y 
al fiscal de aquel depurtnmento, tomando otros 
informes lo devuelva abriendo dictámen y des-
pués de reunir loa datos posibles relativos á 1» 
ostensión, calidad, valor actual y en renta y 
luejor.imiento de que sou suscepüblos los tór-
renos de la comunidad de iíuaear, sin dejar do 
dar idea do la estadística personal de dicho 
pueblo. El espresado funcionario dictará tam-
bién las providencias ¡icccsarias para que s« 
cumpla ¡a primera parte de esta resolución en 
cuanto á que se restituya la posesión do los ar-
rendamientos en benolieio eselusivo de la es-
presada comunidad. I Resol, 22 set. 1865 J. 
ESCUELA DE MEDICINA. Con respecto tí 
esc establecimiento se han espedido las resolu-
ciones que signen: 
1. Estando dispuesto por, supremo decre-
to de 27 de abril.de 1853, que los alumnos que 
poseen beca en la Escuela de Medicina tioneu 
el deber do ejercer su profesión por cuatro 
años en el depart simen to á quo la beca perte-
nece; y siendo necesario hacer efectivo el cum-
plimiento do aquella obligación, que cede en 
beneficio do la humanidad, y asegurar para lo 
futuro sus resultados prácticos:—Se resuelve; 
1.° Las diez y seis becas que hoy sostieno 
la Escuela do Medicina, se proveerán corno es-
tá mandado, con sujeción al decreto de 2. do 
junio do 1845, correspondiendo dos al depar-
tamento do Arequipa y una á cada uno de lo* 
demás departamentos y provincias, litorales. 
• 2.° El quo la obtenga deberá ser precisa-
mente natural del departamento para que fuese 
nombrado, y comprobar con certificados bas-
tantes haber concluido la instrucción media 
completa. 
3. ° A l ingresar á la escuela un alumno ;de 
beca , deberá firmar juntamente con su pa-
dre 6 apoderado una acta que so estenderá en 
un libro especial, en la que conste el compro-
mino que contrae de ejercer la medicina en 
cualquiera de las provincias de su departamen-
to por el término de cuatro años, y de gervir 
el cargo de médico titular dentro del mismo 
plazo, si fuese nombrado por el Gobierno, á no 
ser que sea empleado en el ejército ó amada, 
en los que deberá entonces pemaneccr los 
mismos cuatro años, disfnitando el sueldo que 
lo corresponda. . • ; 
4. ° El que habiendo estudiado de boca so 
negare á cumplir sus compromisos, queda obli-
gado á devolver al tesoro público la cantidad 
á que ascendiese lo gastado en su educación, 
con mas el interés legal designado en el artí-
culo 1821 del Código Civil; y mientras no lo 
efectúo podrá ser ejecutado conformed lo pre-
venido en el artículo 1210 del Código de En-
juiciamientos. 
5. ° El Decano de la Escuela deberá pasar 
anualmente al Gobierno una razón nominal 
de los alumnos que hayan concluido su educa-
ción médica y recibido el díplo?na jpativ ej»r-
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«or m profesión; haciéndose pei'fionnlmcüte res-
ponsable ck la pena señalada en el artículo an-
terior si asi no lo hiciese. (Ileso!. lOjun. ISOii.). 
t i . En un espediente promovido por la fti-
ctiltad de medicina, sobre (pie se le mande abo* 
ríar do los productos del ramo de sisa de cer-
•los todo el exceso que resulto, deducidos los 
siete fnil pesos asignados a! Colegio de San 
Carlos; ha recaído el sig'uiento decreto: 
Jjima, julio 1.° ãe 18GÍ}. 
Ba eoiisideración á que la Escuela do Medi-
cina no sufre por ahora déficit alguno en sus 
reutas,'y siendo mayores las necesidades que 
esperimenta el Colegio de San (¡arlos: llévese 
á debido efecto la distribución ordenada en el 
decreto dé ¡i de febrero fie 1858, sin perjuicio 
de que el Gobierno atenderá la presente soli-
citud, cuando se aumenten los productos del 
ramo de sisa, ó las necesidades de la niencio-
nadá Escuela. Coínuníquese.—11 (ibrica de ÍS. E . 
el 2.° Vicc-Presidente.—Muñoz. 
liSÇUJiLA NOKMAL. Para el mejor arre-
glo de ese establecimiento se ha espedido el 
reglamento orgánico que .se halla en los núme-
ros 59, 60, 02- y 63 del tomo 44 del Peruano: 
há sido aprobado y mandado cumplir por la su-
prema resolución de 10 de junio do 1863. 
• ESGUTJTOII. Los escultores pueden come-
ter faltas contra la moral, exhibiendo ó expen-
diendo Esculturas deshonestas. En este caso se 
les debe castigar con arresto menor en primer 
grado, y multa de dos á diez pesos. [874. Pen.]. 
Véase Falta. 
: ESCUPIR. Echar, despedir, arrojar la sali-
vfí:¿T-El quo deshonre á otro escupiéndole pú-
blicamente á la cara, será castigado con reclu-
sión en tercer grado. (286. Pen.j, 
ESTABL1ÍC1MIENTO, Los delitos que se 
cometen en los establecimientos son el juego, 
las feitas contra la salubridad pública^ las de-
fraudaciones, las faltas contra el pudor, la em-
briaguez, la riña, etc. Estos delitos se castigan 
del modo dicho en los artículos especiales que 
se ocupan de ellos. 
• La responsabilidad de estos delitos recae so-
bre el que los comete: se esceptúa el juego, en el 
cual el dueño del establecimiento es directa-
tamonte responsable en algunos casos. Además 
tiene responsabilidad subsidiaria por los delitos 
que Sus dependientes cometan en el desempe-
-fiò. do su cargo. Véase Juego y Responsabi-
lulaêi 
E&l'ADISTIC A. De la utilidad de esta cien-
cia, considerada conto ausiliar del derecho pe-
nal, hemos tratado en el artículo Derecho penal. 
Véase Estadística, § 3 . ° en el Diccionario. 
ESTADO. E l derecho penal admite los mis-
inos estados que el civil, y las leyes penales se 
fundan en esas divisiones para arreglar la acn-
sácibñ, la aplicación de las penas, y también al-
günps delitos, como los matrimonios ilegales. 
En materia penal el estado es, pues, natural y 
«ivil, con las mismas divisiones de las leyes ci-
viles.. Solo se han introducido en cuanto al esta-, 
do natural de los menores algunas diferencias 
«¡lie la materia exije. Véase l í d a d . 
A estos estados conviene aííadir el que resul-
ta' del juicio ó dol delito y de ¡a pena. Por cau-
sa de. un delito ó juicio criminal las personas se 
dividen en delincuente y ofendido, acusador y 
acusado: y conforme á esta condición tienen di-
versos derechos y obligaciones. Por razón de la 
pena los reos son iniciados, rematados y libres, 
según que se les esté juzgando, qué se hallen 
sentenciados y cumpliendo su condena, ó que 
Ja hayan cumplido. Los derechos y obligacio-
nes que resultan de estos estados so esplican en 
ios artículos Acusación, liesponhabilidad, \&¡i-
jv.ijdado, JJdito y Pena. 
En las declaraciones queso tomen an mate-
ria criminal se debe preguntar al reo su estado. 
[31. E. Pen.J. Esta disposición se refiero al es-
tado civil, pero también puede aplicarse al pe-
nal: la prisión en la penitenciaría, por e jemplo, 
es un verdadero estado, porque de ella nace la 
limitación de los derechos; y por lo mismo con-
vendrá en muchos casos saber el estado penal 
de los declarantes, para apreciar sus declara-
ciones. Véase Capacidad. 
Como el estado confiere derechos á las per-
sonas, la usurpación de estado es un daño que 
no solo perjudica al individuo cuyo estado se 
usurpa, sino que también ofende á la sociedad 
en general, tanto porque está obligada á garan-
tizar Jos derechos de los individuos, cuanto por-
cjue se puede perjudicará los demás individuos 
a mérito del estado que se usurpa. Por esta ra-
zón las leyes penales consideran en el núittero 
de los delitos contra las personas los que seco-
meten contra el estado civil. Estos delitos son 
la suposición, ocultación y exposición de parto 
y los matrimonios ilegales. So trata de ellos en 
los artículos Parto é Impedimento. 
ESTADO. El Estado ó lo que es lo mismo el 
poder, cualquiera que sea su manifestación se-
gún la forma de gobierno, es en Derecho una 
persona moral, "que tiene obligaciones y debe-
res. Y asi como el Derecho civil se ocupa del 
Estado para arreglar los derechos que tiene en 
cnanto á los bienes; así también el Derecho Pe-
na! tiene que ocuparse del Estado al tratar de 
los delitos. 
En esta materia el Estado se considera bajo 
dos aspectos distintos. Como encargado de ve-
lar por el orden público, todos los delitos en 
general son delitos contra el Estado, porque son 
contrarios á ese orden; y en este concepto el 
mismo Estado castiga, hace leyes è impone po-
nas. Además el Estado tiene ciertos derechos 
especiales cuya violación constituye delito; y 
también los dependientes del Estado pueden 
delinquir abusando de su autoridad. Estos son 
los delitos que propiamente se llaman contra el 
Estado. En este número se cuentan los delitos 
contra la seguridad esterior é interior del Es-
tado, los delitos contra la salubridad pública, 
y además los delitos especiales que los emplea-
dos pueden cometer. 
• En otros términos: el Estado interviene es 
todos los delitos para ausiliar y protejèr á log 
principales ofendidos; y además se le considera 
como principal ofendido en ciertos delitos que 
por eso se llaman delitos con tra-el Estado. Vénse 
Delito § 2. 0 , Seguridad^ Bahdn-íâad, y Mn~ 
plmdo. 
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ESTADOS-UNIDOS, Entro la Rcp^blioa 
' lei Ford y los Estados-Unidos át America so 
lian celebrado por. los respectivos.Plçnipoten-
ciarios, en 20 de Diciembre del año pasado 
de 1862 y 12 de Ênero de 1S0H, las siguiciites 
Convenciones. 
I . 
Por cuanto se han suscitado ent re la ttepu-
blica del Perú, y los Estados-Unidos de Amé-
vica alo-unas diferencias originadas por la captu-
ra y confisoacion de dos buques pertenecientes 
H ciudadanos de Estados - Unidos, • titulados 
"Lizzie 'I'iiompson" y "Georgiana" y no habien-
do podido los dos gobiernos arribar ¡i un arre-
glo de las cuestiones provenientes de dicha 
captura y confiscación, y estando ambos ani-
mados del deseo de mantenerlas relaciones de 
«mistad y armonía que siempre han existido, y 
que desean continuar y estrechar, han conveni-
do en someter todas las cuestiones, tanto de 
hecho como de derecho, anexas á la captura 
^confiscación de los buques "Lizzie Thompson" 
y "Georgiana," á la decision de una potencia 
«miga. Y estando convenidos en proceder así 
y arreglar de este modo las diferencias men-
cionadas, la República del Perfi y los Estados 
Unidos do América kan nombrado con tal ob-
jeto sus respectivos Plenipotenciarios, íí saber: 
el Presidente del Períi á Don José Gregorio 
J'ixz Soldán, Ministro de Estado en el Despa-
cho de Relaciones Esteriores y Presidente del 
Consejo do Ministros; y los 'Estados-Unidos de 
América á Don Cristobal Robinson, Enviado 
Extraordinario y Ministro Plenipotenciario de 
dichos Estados en Lima; quienes después de 
baber canjeado sus respectivos plenos poderes 
y halládolos en buena y debida forma, han con-
venido en los artículos siguientes: 
Art . 1. 0 Las dos Pai tes Contratantes con-
vienen en nombrar árbitro arbitrador y ami-
gable componedor á S. M. el Rey de los Bel-
gas, confiriéndole el mas amplio poder para 
que decida y resuelva todas las cuestiones, tan-
to do hecho como de derecho, procedentes de 
la conducta observada por el Gobierno Perua-
no en la captura y confiscación de los buques 
"Lizaic Thompson" y "Georgiana." : 
Art . 2.0 Las dos Partes Contratantes em-
plearán los medios conducentes para suplicar y 
obtener do S. M. el Rey de los ÍJelgas la acep-
tación "del cargo que le confieren. 
Después que S» JL haya manifestado suae-
•quiescencia para ejercer el cargo de arbitro, 
ambas Partes Contratantes someterán, por me-
dio de sus Agentes Diplomáticos residentes en 
Bruselas, á S. M. copias de toda la correspon-
dencia, pruebas, papeles y documentos que 
han sido cambiados entre los dos Gobiernos y 
sus respectivos representantes, y si alguna de 
las Partes Contratantes creyere conveniente 
presentar al dicho arbitro otros papeles, prue-
bas 6 documentos, ademas do los mencionados, 
«stos serán comunicados á la otra parte, en el 
término de cuatro mesas después de la ratifi-
cación de este convénio. 
Art. 3. 0 Estando arabas partes igualmente 
interesadas en que so decidan las cuestiones so-
metidas, convienen cu entregar á dicho arbitro 
todos los documentos mencionados en el artí-
culo segundo, en el término de seis meses des-
pués que el.arbitro haya prestado su consenfri-
miento., ... 
Art, 4. 0 La son ten cia ó decision do dicho 
arbitro será la conclusion de todas las cuestio-
nes mencionadas anteriormente, y las Partos 
i Contratantes se comprometen á, cumplir inme-
¡ diatamente esta decision. 
Art. 5. 0, lista Convención será ratificada y 
se canjearán las ratilloaciones en el, término do 
seis meses contados después de firmado, ô t? 
convenio, • -
En fe de lo cual los Plenipotenciarios de los 
| Gobiernos han firmado y seilado con sus sellos 
I respectivos la presente Convención, 
j Hecha en Lima, por duplicado, á los veinte 
j dias del mes de Diciembre del año del Señor 
j de mil ochocientos sesenta y dos, 
; (Firmado.)—José G. Paz ¡Soldán. 
( I , S.) 
(Firmado.)— Christophe)' liobinson. 
( L. S. ) 
Por tanto y habiéndose hecho esta conven-
ción con arreglo á las iustrneciones que se die-
ron al Ministro de Relaciones Exteriores D. D; 
José Gregorio Paa Soldán, he venido éu aeep.-
tarla,. aprobarla y ratificarla, ,\ i 
En fé délo cual firmo la presente ratifioacion, 
sellada con ei 'selló do ¡a Keptíbliea, y refren-
dada por el Ministro de Estado en el Despacho 
de Relaciones Exteriores, en Lima, á los quiir-
j co dias del mes de Abril de mil ochocientos 
I sesenta y tres. 
Pedro Diez Cameeo. > 
[ L . S.] 
Kl Ministro de Relaciones É-íteriorést 
Juan Ántoniü Ribep-ô. * 
Acta de canje. 
Los infrascritos Juan Antonio Ribeyro, Jiíi: 
nistro de Relaciones Exteriores del Perú; ^ , 
Cristobal Robinson, Enviado Extraordinario y 
Ministro Plenipotenciario délos Estados-Unidos 
de América, se reunieron con el objeto de can-
jear las ratificaciones do la Convención conclui-
da entre la República del Per (i y los Estados-
Unidos de América en Lima el 20 de Diciem-
bre de Í6G2; y habiendo cuidadosamente com-
parado las respectivas ratificaciones de ía men-
cionada Convención, las ban encontrado exac-
tas un¡l con la otra y las dos con fel original, y 
han verificado dicho canje el dia de hoy en la 
forma acostumbrada. 
En fé de lo cual los infrascritos han firmado 
¡aprésente acta'de canje, y la ban sellado con 
sus respectivos sellos. 
Hecho en Lima el vigésimo primer dia del 
mes de Abri l del año de Nuestro Señor de mil 
ochocientos sesenta y tres. . 
(Firmado.)—Juan Antonio Ribeyro. . ' . 
' . . " i i - » • ) . ; / - , ' . ; ; . , 
(Firmado.)— Gristopker Mobinsm. 
• ( 1- S. ) 
m 
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. • La TiepCtblica del Fei-fty k>» Estados ITmctbs 
de Améi-i'ca, deseando' afastar y arreglar ami-
gablemente las reclamaciones de los etudada-
jto^de ambos países contra los respectivos go-
Wwnos, lian convenido en arreglarlasj>or me-
;'did de una convención, y con tal ol)jetò: han 
nombrado co)no Plenipoteiiciarios para pi-Oee-
der ¡leste arreglo: el Presidente d e l Perfi á 
D. Jotó Gregorio Paz Soldán, Ministro debe-
laciones Exteriores y Presidente del Consejo 
do Ministros, y el Presidente de los Estados 
Unidos de América á D. Cristobal Robinson, 
su Enviado Extraordinario y Ministro Plenipo-
tenciario en' Lima, quienes después dé haber 
canjeado sus respectivos plenos poderes, y ha-
lládolos en buena y debida forma, han conve-
nido 01 lo siguiente: ; . 
Art . 1.° Las reelamaeiones de los ciuda-
danos americanos 'Dr. Cárlos East on, D. Ed-
mundo G. Sartori y los dueños de la barca ba-
licnora "William Lee.," y la del ciudadano pe-
ruano D. Estovan Montano, serán sometidas á 
una comisión mixta, compuesta de cuatro miem-
bros, nombrados asi: dos por el Gobierno del 
Perú,-y dos por el Gobierno de los Estados 
Unidos. En caso de muerte, ausencia ó in ca-
pacidad de algún comisionado, o en caso de que 
por algún motivo deje de funcionai', el Gobier-
no" del Perft yol de los Estados Unidos, ó su 
Enviaido' Extraordinario y Ministro Plenipo-
tenciario, procediendo en su nombre, llenarán 
la vacante ocasionada. 
Art . 2. ° Los comisionados nombrados en 
psta forma, después de organizarse y antes de 
proceder d ningún otro asunto, nombrarán una 
quinta persona que ejerza el cargo de tercero 
eli discordia, en el caso en que aquellos no es-
tuviesen de acuerdo. 
Art . 3. 5 Los comisionados nombrados en 
esta forma se reunirán en Lima, tres meses 
después del cambio de las ratificaciones de esta 
Convención; y cada uno de ellos, antes de pro-
ceder á ocuparse on ningún asunto, prestará y 
Biisoribirá un juramento ante la Exorna. Corte 
Suprema, de .que examinarán con cuidado y 
'decidirán con imparcialidad y según las pres-
¿ripoiones de justicia y equidad, y las prescrip-
ciones del Do-echo de Gentes y los Tratados, 
todas las reelamaeiones que se les someterán 
conformo íl. esta convención y en virtud de las 
pruebas que presente cada Gobierno. Un ju-
ramento igual será prestado y suscrito por la 
persona elejida por los comisionados como ar-
bitro 6 tercero en discordia; y estos juramen-
tos-formarán parte delas actas dela comisión. 
.Ar t . 4,c Xombrado el arbitro ó tercero, 
IQS,comisionados procederán sin demora á exa-
minar y determinar las reelamaeiones especifi-
cadas en el artículo primero, y oirán, si lo tie-
nen por con véniente, á una persona en defen-
sa de cada gobierno para cada reclamación. 
Los dos gobierços á solicitud de cualquiera de 
los eomisionadÓs, presentarán los papeles que 
tengan y que puedan bondweir á la justa deci-
sion de Ias reclamaciònes. 
Art, 5. « La decision ó sentencia dela co-
misión será sin apelación, y bastará el voto d'c 
tres comisionados para dar plena fuerza y efec-
to á sus decisiones,, tanto respecto á la justicia 
de lasreclámaciories, como al monto' de. la^ in-
demnizaciones que' puedan ser adjudicadas á 
los reclamantes; y en caso de discordia, los plin-
tos de diferencia serán sometidos al árbitro ó 
tercero, ante el cual deben ser oidos los comi-
sionados; y la decision del tercero será el final 
y conclusión. 
Art . 0. c La decision de la comisión jnjxta 
será ejecutada sin apelación.por cada una de 
las partes contratantes, y será deber de los co-
misionados presentar á los respectivos gobier-
nos el resultado de sus procedimientos; y si la 
decision délos dichos comisionados requiere el 
pago.de indemnizaciones en favor do alguno de 
los reclamantes, las sumas -determinadas .por 
dichos comisionados serán pagadas por el go-
bierno contra el cual se decreten,- un mes des-
pués que éste haya recibido la sentencia deJa 
comisión; y por cualquiera demora en el pago 
do la suma acordada, después do-cumplido el 
mes estipulado, se pagará el; Ínteres, legal de 
seis por ciento sobre la cantidad, mientras du-
re la demora, 
Ar t , 7,9 Con el objeto, de. facilitar los tra-
bajos de la comisión mixta, cada gobierno nonr-
brará un secretario para que ausilie á los co-
misionados en sus trabajos, y lleve la acta re*-
peotiva; para el modo de organizar los trabajos, 
y procedimientos de los comisionados, estos es--
tán autorizados para dictar las reglas conve-
nientes. 
Ar t . 8.0 Las decisiones de la eõmision d del 
tereero, en caso de discordia.entre los comisio-
nados, serán concluyen-tes y-finales- y se lleva^ 
ráu á debido efecto- por las dos partes: contra-
tantes. La comisión terminará sus trabajos 
seis meses después dol dia de su organización, 
inclusive este; sin embargo, si al tiempo estipu-
lado para la terminación de sus trabajos hay 
algunos puntos pendientes ante ol tercero en 
discordia, queda entendido y convenido por-
ias dos partes contratantes que el menciona-
do tercero queda autorizado para emitir su, 
decision d laudo, y presentará al gobierno el 
valor de la indenmissacion si esta so decreta, y 
este laudo será el final; y iconclusion, del mismo 
modo que Si hubiera sido espedido por los.co-
misionados en sus acuerdos. Esta decisioii,sm 
embargo, será espedida por el tercero, treinta 
dias después de la última sesie» dela mencio-
nada comisión; y después de este plazo esti-
pulado de treinta diaŝ  cesan los poderes y el 
encargo del tercero en discordia. 
Ar t , 9. c Cada gobierno pagará sus comi-
sionados y secretarios; pero el tercero en dis-
cordia será pagado, la m i t a d por el gobierno 
del Peril y la mitad por el de los Estados Uni-
dos. - - ' -
Ar t . 10. 0 La presente Convención será ra-* 
tificada y las ratificaciones cambiadas en el tér-
mino de cuatro meses de SH fecha. 
En fe de lo cual, los respectivos, plenipoten-
ciarios la han firmado y puesto sus sellos. 
Hecha en Lima, & los 12 dias del mes de ene-
ro del-año del Señor de 1863.—(Firmado.)—-
— 1 9 9 -
Woki G.Paz 8oh(an.—[Jj. S.]-—fFirmacioJ— 
Christopher llobinson.— [L. S.j 
Y habiendo el Senado de los Estados'Uni-
dós introducido la síguionte onmumda que fuô 
Bolcinnomente aprobada por ambos gobiernos, 
debecoiisiderai-íio como parte integrante de esta 
Gonreneion. 
En el artículo primero so suprimen las si-
guientes palabras: 
"Las reclamaciones de los ciudadanos ame-
"rieanos Dr. Carlos Kaston, Edinumlo (4, Sar-
'•tori y los dueños de la barca balleiiera "WU 
"lliam Lee," y la del ciudadano peruano Eslé-
"van Montano contra e! Gobierno de los Es-
"tados Unidos.'' 
Yen su'lngar se pondrá Ib síiruientc: 
"Todas las reclainaeiones de los ciudadanos 
"del r e r ú contra el (iobierno de los Estados 
"Unidos, y las de los ciudadanos de losEsta-
"dos Unidos contra el Gobierno «Id1 Perú, las 
•'cnales no liaran sido comprendidas en arre-
"glos coíivcneionales ó dijílomátioos entro los 
"dos gobiernos 6 sus plenipotenciarios,)' cuyas 
"solicitudes por la interposición de sita gobíer-
"nos,antcs del canje de las ratificaciones de cuta 
"convención, hayan sido presentadas al Minis-
"terio de Relaciones Exteriores en Lima ó al 
"Departamento de listado en Washiniíton," 
Portanto: y habiéndose hecho esta Conven-
ción con arreglo á' las insíruccionés que so die-
ron'al Ministro de Relaciones Exteriores Dr, 
D. José Gregorio PaZ Soldán, ho yciiido en 
aceptarla, aprobarla y ratificarla. 
' En fé de lo cual firmo la presento ratifica-
ción, sellada con el sello dela Uepública, y re-
froiidada por el Ministro de Estado en el des-
püíeho 'de Relaciones Exteriores"en Lima, á ¡os 
•quince dias del mes de abril del año del Señor 
do mil ochocientos sesenta y tres.—Pedro Diez 
Cansem.— [L. 8.J—El Ministro de Relaciones 
Kxteriore8,-*-«7wa» Antonio liibcyro. 
; •  Acta de canje. • 
• Los infrascritos Juan Antonio Ribeyro, Mi-
nistro de Relaciones 'Exteriores del Perú, y 
Cristóbal Robinson, Enviado Extraordinario y 
Ministro Plenipotenciario de los Estados Uni-
dos de América, debidamente autorizados por 
sms respoetivos gobiernos, en virtiid de los ple-
nos poderos que recíprocamente se comuni-
,caron y encontraron en buena y debida forma, 
se reunieron el dia de la fecha para •efectuar el 
canje de las ratificaciones de la Convención 
concluida entre los Estados Unidos de Améri-
ca y el'Perú, el doeo de enero del año del so-
ñor de mil ochocientos sesenta y tros, con el 
objeto de someter á una comisión mixta ¡as re-
clamaciones pendientes de los ciudadanos de 
los dos paises, contra los respectivos gobier-
nos. 
Antes de proceder á este acto, declararon y 
adoptaron la siguiente enmienda hecha en di-
cha Convención, por haber sido solemnemente 
aprobada por timbos gobiernos. 
"En el artículo I se^suprimen las siguientes 
palabras." • 
¿Las reclamaciones de los ciudadanos ame-
"ricanos Dr. Carlos Easton, EdmtttHW'G1. SMp. 
"tori y los dueños do la barca biillétí'fttf wWi-
"lliam'Lee," contra el Gobierno del 'Vtffl^ftyi 
"dol ciudadano peruano Esteban Montano» cóh-
"tra el Gobierno de los Estados Unidos;" 
V en su lugar se pondrá ¡o siguiente: • 
"Todas las reclamaciones de los ehídadaiíos 
''del Perú contra-d (iobierno do los Estados 
''Unidos, y las dolos ciudadanos de los Estados 
''Unidos contra el Gobierno del Perú, las cua-
''les no hayan sido comprendidas en arreglos 
"eonvcncionales ó diplomáticos entre los dos 
"Gobiernos ó sus plei)ipotonei;írios,y cuyas soli-
"citudeK por la interposición de sus Goblémb», 
"antes del canje de las ratificaciones'do ostacòn-
"vencion, hayan sido presentadas ai iMinisterio 
"de Relaeioucs Exteriores en Lima ó al depar-
''tainento de Estado en Washington.'',' 
Luego quedó 'recíprocamente' convenido y 
ajustado que 1» precedente enmiendti [sea con-
siderada como parte integrante de lá'veferida 
Convención, y que tendrá la misma fuerza y va-
lor. " ' 
Después habiendo los infrascritos examinado-
y comparado cuidadosamenté las respectivas. 
ratificaciones de dicha convención, uria éon otru 
y ambas con (¡1 original, lo mismo que Ja enmien-
da, y halládolas'exactas, efectuaron el canjé'tín 
la forma de estilo. " ' :; 
En fé de lo cual firmaron y sellaron con sus 
respectivos sellos esta acta dé canje, á los diez y 
oehci dias del mes dé abril del año del señor 
de mil ochocientos sesenta y tres.1—(Firmado) 
—J IKII I , Antonio Ribet/ro.—(L.' S.)—[Fifthá-
do].— Christ.ophor Robinson.]—( L. S.) 
ESTAPA. El hecho de pedir y sacar dineros 
ó cosas de valor con artificios y engaños, y con 
ánimo de no ))agai'. Véase JMfraudaciotii. 
ES-TATUA. Los (pie en las"alameiias;ú'oti'Os 
sitio de recreo público deterioren las 'e'státuás, 
Cometen falta contra el ornato público; por Ja 
cualstifrirán arresto menor en primer grado, ó 
multa de dos á veinte pesos. (384. Pen.). ' 
ESTEVES. A ios que estuvieron prisioneros 
cu la isla do Esteves, durante la guerra de la 
Independencia, se les ha concedido sueldo y nha 
medalla do premio. Véase Medalla;' 
ESTRAGOS. Daños, perjuicios, males nvúy 
considerables; tales son los que provienen del 
incendio, de inundación, y otros medios sc~ 
infantes á estos. Vóaso Iiicmdio;' 
ESTUPRO. Esta palabra, según el dicciona-
rio español, significa la violación do una dónce-
11a; y como la violación supone •• resistencia, el 
estupro es la desfloracion por í'uerm do una 
doncella quo se resiste. E l Código- penal no 
acepta esta doíinicion, y aunquc hace dos deli-
tos del estupro y de la violación, no ios distin-
gue. En el artículo 209 habla de violación de 
virgen, consintiendo ella; y en el siguiente ha-
bla do estupro también consentido por la mu^ 
ger; de lo cual resulta que ambos delitos se pne^ 
den cometer por fuerza, ó con el consentimiento 
de las violadas ó estupradas. 
Examinando estos artículos y los demás rela-
ti vos á la materia, no hallamos como establecer 
distinción entre la violación y el estupro: la vib-
lacioa supone fuerza; y como el'Código-. ílabla 
—200-
.fje-f íplacion consentida, aleja laklesv dc fu.avza; 
:NM yemQS' pFeçisa'doís,.por e^10' 4 prescindir 
.Va parte de'lá;s palaíiyaade la ley, dando cl iiom-
hre genérico de estupro á toda desfloracion de 
ima virgen;, y dejando el. nombre, de violación 
para la desfloracioíi de otra muger que no. sea 
doncella. ,,• • 
El.estupro çp^siderado de eçtp modo puede 
'..Vpmricn suS: accittentes: hay est.upro por fuerzn. 
Oí!?!! el consentimiento de; , la muger, por seduc-
cíonj^.p'pr abuse?;de autoridad. Encada uno de 
eçtos, casos es diversa la, pena. Como.cn el nom-
bre genérico de estupro compreiidoinos la v io-
l iciou de UUÍI virgen, aplicaremos á, este caso 
.'las. disposiciones del Código relativas á la vio-
lacion. • i _ -. v 
'.Eiestúprojipclio^por fuerüa ó violencia ó por 
medio de narcóticos, se debe, castigar con peni-
tenciaría en priipçr grado. [209. Ten,]. La ley 
,1)0 desigua pena pára el cátupro consentido por 
. jjymuger: este delito mirado como una, simple 
fornicaciftu no ha sido castigado. Se esceptüa el 
f asO de que el estupro se cometa con una vir-
gen impúber. Çomo.,esta' por su menor edad 
puede prestar su consentimiento sin saber en lo 
, que .consiento, ha .dispuesto la ley que se casti-
gue pon penitenciaría en primer grado al que 
viole á una virgen impúber, aunque sea con,su 
consentimiento. (269. Pen.J, En este caso, á 
çausa de que la muger es menor de doce años, 
" ño se distingue el estupro voluntario del íbrza-
• 4$» J U^py.otro se castigan con la misma pena. 
El que estiipre á una virgen mayor de doce 
. aSos y menor de veintiuno, empleando solo la 
seducción, será castigado con reclusión en ter-
¡xer gr.àdo.'|370.;I>en.]. 
Si el estupro fuese cometido por persona que 
ejerza a,utondad, ó por sacerdote, tutor.ó maes-
tro, ó por cualquiera persona encargada do la 
educación ó guarda de la menor, ó por su as-
cendiente ó hermano, se aumentará la pena en 
dos grados. (271. Pen.). Según esto, el abuso de 
*''itoridad'¿ poder es colo una circunstancia 
.agravante, del estupvo: si este es forzado, la pe-
na debe ser tercer grado de penitenciaría: si 
,hay seducción,; seclusion en quinto grado; que 
son las penas, de los anteriores artículos, aiir-
^entfldaa en dps grados.T-rEs tan oscuro este 
:%tíçúlp qu(3 algjujós ,querrán mirarlo como la 
segunda partte del 270; pero mas natural pare-
ce aplicarlo á los dos precedentes, como lo he-
mos: hecho. 
Cuando el estupro vá precedido de rapto, se 
debe imponer la pena del delito mayor, y con-
siderar el otro como circunstancia agravante. 
(274¿ Pen.). Por ejemplo: si hay rapto violento, 
y estupro violento, la pena para el primero es 
oáreél, y para el segundo penitenciaría. Se de-
be, pues, imponer la pena de penitenciaría, au-
mentada éu un término por la circunstancia 
agravante del rapto; así es que será peniten-
ciaría en primer1 término del segundo grado.— 
Asimismo si hay rapto sin violencia, y estupro 
violento, las penas de reclusión y penitenciaría 
«e convierten, en penitenciaría aumentada en 
nn término. Del mismo modo se debe proce-
der en los demás casos. ¡ . 
Las leyes son tan severas en este delito, y 
favorecen tanto á la muger ultrajada, quenp gô 
limitan á las penas indicadas, sino que.imponen 
responsabilidad pívil especial, que. comprende 
li.dpte, los alimentos, y la paternidad de los 
hijos.—Los.reos de estupro deben ser condena-
dos, además de la pena, á dotar á la ofendida 
en proporción á sus facultades, y á mantener IÍV 
prole que resulte. (276. Pen.).. Este artículo 
hablando de la violación, el rapto y el estupro, 
dice que se dote á la ofendida, si fuere soltera 
ó viuda. Como esta condición no se puede 
aplicar al estupro que supone virginidad, la,he? 
mos suprimido, por creer que serefiei-e á la vio-
lación, y al rapto; y como no hay rázon para que 
en estos delitos se dote á la ofendida, y no se 
la dote en el estupro, se debe atribuir esto á 
un defecto de redacción, mas que á la,intención 
do no otorgar dote á l a estuprada. 
El derecho civil castiga también el estupro 
declarando que, en caso de que.resulte descenr 
dencia, y á consecuencia del juicio de. estupro 
se declare la paternidad, el hijo góza de los de-
rechos concedidos por las leyes á los hijos na-
turales reconocidos por sus padres. (237. 
Por cánsiguieute el hijo nacido de estupró no 
solo tiene derecho de alimentos, sino que tanir 
bien es heredero forzoso de su padre conforme 
al código civil. 
El delincuente queda esento de pena, si, se 
casa con la ofendida, prestando ella su libre 
consentimiento, después de restituida á poder 
de su padre ó guardador, ó á otro lugar segu-
ro. [277. Pen.]. La razón es queja pena ae im-
pone, porque la muger estuprada pierde la:po* 
sibilidad de casarse; y si el estuprador se casa 
con ella, no tiene en que fundarse la pena. Esto 
se entiende con respecto á las leyes civiles; pe-
ro no con relación á la moral y la conciencia, 
para las cuales ,el estupro será siempre un pe-
cado. 
Además de las penas impuestas al reo con-
viene hacer mención de las que se imponen á 
los que cooperan al estupro.—A los que habi-
tualmente ó por abuso do autoridad ó confianza 
hagan, cometer este delito con las menores, se 
les debe castigar con cárcel en cuarto grado.— 
Los ascendientes y guardadores que contribu-
yan como cómplices al estupro de sus descen-
dientes ó pupilas, serán castigados como-'autor 
res. Los maestros ó encargados de la educa-
ción, que. resultaren cómplices, serán también 
castigados como autores (279 y 280. Pen.) 
Se iguala en este último caso al cómplice con 
el autor, porque el padre, guardador ó maestro 
que coopera al estupro nó es un cómplice ordi-
nario, sino un individuo que abusa de su poder 
para que el delito so cometa, cuando está obli-
gado á evitarlo. Si no fuera su interposición, no 
se cometeria el delito; y. por lo mismo él es 
en cierto modo el agente del delito ó su autor. 
En el estupro lo mismo que en todos los de-
litos contra la honestidad no puede intervenir 
el ministerio fiscal como acusador, asi es que el 
enjuiciamiento solo puede hacerse á instancia 
de la parte interesada. [18. E. Pen.]. El códi-
go penal mas esplícito en esta parte, declara 
que no so puedo proceder á formar causa por 
estupro, sino por acusación ó instancia de lain-
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tcTcsada, ó cíe la persona bajo curo poder se 
hubiere hallado cuando se cometió el delito; 
debiendo el consejo de familia nombrar á la 
agraviada, en caso necesario, el correspondien-
te defensor. Si el delito se cometiere contra 
una impúber que no tenga padres ni guardador, 
puede acusar cualquiera del pueblo, y proce-
derse de oficio. [278. Pen.], Véase Acusaeion 
y iTuicio criminal. 
EUCARISTIA. El misterio de la religion 
católica que consiste en que las especies de 
pan y viuo, consagradas por el sacerdote, se 
convierten en el cuerpo y sangre de nuestro 
Señor Jesucristo, en virtud d« una verdadera 
transubstanciacion. 
El que profane la sagrada forma de la Enca-
ristía en el templo ó en cualquier otro lugar 
pàblico, sufrirá reclusión en torcer grado. (101. 
Pen.). Véase JRdigion. 
EVASION'. El acto de escaparse <S huir de 
la prisión. Véase Fuga. 
EXACCION. Recaudación de tributos ó 
impuestos que so pagan á la República.—La 
exacción puede ser legítima é ilegítima. Es le-
gítima cuando se hace con arreglo á la ley, y 
por las personas encargadas de verificarla: os 
ilegítima cuando no está sujeta á la ley, ó 
cu-ando el que la hace no tiene'facultad para 
verificarla. -La exacción ilegítima os un delito 
•que se castiga con las penas indicadas en el ar-
tículo Imtuãe. . 
EXCEPCION". Siguiendo la division hecha 
por lag leyes civiles, decimos queen materia pe-; 
íial hay tres clases de escepcionos: las declina-
torias, las dilatorias y las perentorias. 
Las declinatorias, que son la de incompeten-
cia del fncro'y de impedimento del juez, se pue-
den interponer en los casos indicados en los ar-
tículos Fuero competente y Eecmadon. Sobre 
estas excepciones so puede formar otros tantos 
artículos en el sumario. fííO. E. Pen.). Esta dis-
posición nos parece también aplicable á la escep-' 
oion declinatoria de pleito pendiente, Si un in-
dividuo está ya enjuiciado por un delito, y se 
trata de abrirle nuevo juicio sobro. el mismo 
asunto, puede interponer artículo de pleito ' 
pendiente. 
Las escepciones dilatorias que pueden inter-
ponerse en materia penal soa casi las mismas 
que en la civil: la ley no ha hecho limitación ; 
ninguna; y de esto deducimos que son,admisi-
bles todas las escepciones, fuera de' acuellas que 
por su naturaleza no son aplicables a lo crimi-
nal. Por ejemplo las escçpciones de tiempo para 
deliberar, de condición no cumplida, etc. son. 
«nteranierite civiles; pero las de personoria,-de-
manda o querella oscura, contráaiccion, acumu-
lación, fianza, identidad, etc. pueden y deben 
ser admitidas en los juicios crimínale^, porque 
son otros'tan'tos medios de 'defensa qué, si se. 
admiten en los pleitos civiles, con mas razón de-
ben admitirse en los criminales qué no solo 
afecían ÍL la fortuna, sino tambieh á. la persona 
del enjuiciado. 
Lasieyce'pcionesperentorias se fundan, en.las 
cireanstahcias qne-oximen de responsabilidad 
segan ia ley..Hay* además las" excepciones .de; 
perdón, pago, compensación, prescripción, etc. 
que reconocen las leyes civiles. 
Cuando estas oscepcionos se proponen en tm 
juicio, toman el nombre de artículos; y se sus-
tancian del modo dicho en la palabra Articulo, 
So eseeptúan las escepciones perentorias,, las 
cuales pueden intorponerse como artículos, ó 
como defensa al contestar á la acusación ó que-
rella. Véase Cimmstnmias, Prescripción, etc. 
EXCUSA. La causa ó razón que uno alega 
para atenuar la pona merecida por su delito. 
Algunos quieren que la escusa sirva para eximir 
enteramente de pena: nosotros solo admitimos 
esta palabra en el sentido dicho.—Toda circuns-
tancia atenuante es un motivo de escusa: toda 
eimmstaneia absolutoria es un motivo de exen-
ción. Véase Vircunstaiusim. 
EXENCION. La franqueza y libertad quo 
uno goza para no ser comprendido en alguna 
carga ( i obligación.—No tomando la palabra en 
un sentido tan general, sino limitado á la mate-
ria penal; podemos decir que exención eso! pri-
vilegio que la ley concede á ciertas personas de 
no ser castigadas por los d e l i t o K que, cometan, 
á causa de áígun accidente qne pueda hacerlas 
irresponsables.—Las causas ó motivos de exen-
ción son la menor edad, la locura, la propia de-
fensa, etc. Todas se han esplioado en el artículo , 
Cireimstamias. Véase también Menpomali-
lidad. • • •' • • 
EXHIBICION'. La manifestación de algunos 
objetos para diversion del público, ó para ven-, 
dorios. 
El qite exhibe objetos deshonestos,- y también 
el artista que en sus exhibiciones ofende el j)u-
dor, cometen falta contra la moral. Por csta'ial-
ta so les castiga del modo espuesto en el artí-
culo FaUa. 
EXHIBICION. La manifestación ó presenta-
ción de alguna cosa ante el juez ó la persona 
quo este designa. . • ; '.<:> • 
En los asuntos civiles está ; reconocido el dé-, 
rocho que los litigantes tienen de pedirse recí-
procamente la exhibición do documentos que 
prueben la demanda. ¿Hasta qué punto podrá 
tenor aplicación esto derecho en los juicios cri-, 
minalos? 
Debe tenerse presente quo según el espíritu 
de las modernas legislaciones penales no se pue-
de obligar aireo áque se acuse, ni'tampoco, se. 
puedo àdraitir el repugnante testimonio del ma-
rido contra la muger, dol padre contra los hi-
jos, etc. La exhibición de documentos íi otros, 
objetos que formón la prneba material del cie-
lito, seria una ¡verdadera acusación;, y got .Ip. 
mismo creemos que asi como al reo no se de 
puodc exijir que confiese paladinament.e.Sli cul: 
pa, tampoco se le puedo pedir que, exlnba_ un 
documento, una arma,.ó cualquier otro objeto 
que sirva de prueba al delito. Si fuera do. otro 
modo, incurríriamos en la contradicción de su-
poner que'la ley reconoce el derecíio que e[ reo 
tiene de ocultar su crimen, y que al mismo tiem-
po lo obliga á presentar las pruebas de su .cul-
pabilidad, 
Por la,misma razón no se puede pedir, que la 
muger, leshijos, y los demás parientes que no, 
pueden ;aeusar ni dar testimonio contra el reo, 
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oxhibaa las pruebas del cuerpo del deUto. 
Como, á pesar de.esto, el delito no puede que-
davimpuno, la falta de exhibición so ha suplido 
eon el allanamiento de la morada del reo, que, 
entre otros motivos^ puede hacerse:—1.c Para 
rcscojpr la cosa robada ú otro objeto que cons-
tituya cuerpo de deiito, ó Jas anuas, instrumen-
tos ú otros medios con que se luibiese cometi-
do:—2. 0. Para recojer otros objetos materiales 
conducentes á comprobar la identidad de la 
persona ó lacalpabilidad del. enjuiciado. (84. E. 
Ten.). 
Se vé, , pues, quo el allanamiento tiene el mis-
mo objeto que la exhibición; y por lo mismo de-
cimos que esta diligencia está reemplazada por 
ei allanamiento. Esto se outiende para todo 
corso do exhibición contra el reo; pues la ley 
permite el allanamiento do la morada do cual-
quiera persona con los objetosdiebos. 
Con respecto á la exhibición que el reo pueda 
necesitar para su defensa, no hay imon ninguna 
para negársela. Ka estos casos no es preciso el 
allanamiento á que se ha recurrido para, sor-
prender y evitar que se oculten Jas especies cu-
ya exhibición es necesaria. Asi es que si el reo 
pide de un tercero exhibición de un documento 
ó especie, puede ordenarla el juez, y también 
puede hacer el aUanamievito do la. morada del 
acusador con el mismo objeto de obtener prue-
bas en favor del reo. Véase Allanamiento. 
-EXHUMACION'. ' El acto de desenterrar ó 
sacar de Ja sepultura algún cadáver.—La exhu-
mación puede ser un delito ó una diligencia 
que el juez ordene en ciertos casos. JJajo de 
ambos aspectos se le considera en el artículo 
C a d á m : 
; EXEATRIACIQN. Til abandono voluntario 
ó forzado que un individuo hace de su patria, 
para establecerse en el territorio de otra na-
ción. En cuanto al abandono voluntario nada 
tenemos que añadir á lo dicho en el artículo 
Emigración del Diccionario. 
La expatriación forzada es una especie de 
destierro, que se puede imponer como pena, y 
también como medida de precaución. Fuera 
do estos casos el que expltria á na individuo 
comete deiito. 
La Constitución política declara que nadie 
podrá ser separado de la República, ni del lu-
gar de su residencia, sino por sentencia ejècu-
tclriada. Si esta disposición fuese absoluta, la 
expatriación no podría imponerse sino como po-
na; pero la inisma Constitución dice que el Con-
greso, al declarar que la RepíibJica está en pe-
ligro, puede suspender por tiempo limitado es-
ta garantia; y do allí deducimos que llegado 
ese caso se puede .hacer expatriación, sin que 
haya sentencia ejecutoriada. Esta es la expa-
triación que .consideramos como medida pre-
cauciona!. So impone á todos aquellos cuya pre-
sencia es nociva á la tranquilidad pCiblica, ó ou--
ya espatriaeion es necesaria para evitar el pe-
ligro dc la República.—(20. y 59. §. 20. Const, 
I860.): Estos artículos se refieren no solo á la 
separación de la República, sino también á ¡a. 
del lugar¡d'e la residencia; de suerte que son 
.'ípíicables':á;la'«s^átriàcion y al confinamiento. 
Estas dos 'élíises'de destierro sou medidas pre-
caucionaies y también penas. Véase Qonfina-
miento. 
La expatriación os también una pena grave,. 
que se impono por ciertos delitos:, dura de uno 
á quince años según la gravedad de la falta. 
[23. y 28. Pen.]. 
Para que se pueda graduar la pena en pro-
porción do la gravedad del delito, se divide la 
espatriacion en cinco grados, cuya duraciou 
máxima es la siguiente. 
Primer, grado 3 años. 
Segundo grado.. 6 „ 
Tercer grado 0 „ 
Cuarto grado. .12 ,, 
Quinto grado 15 ,, 
Cada uno de estos grados se subdivide en 
tres términos, máximo, medio y mínimo. Eirla 
expatriación cada término es de uu año. fSíi 
y 33. Pen.). 
Esta pena tiene, lo mismo quo las otras, una 
escala progresiva: un año es la duración del 
primer grado en primer término: dos del p r i -
mer grado eivsegundo término: cinco años del 
segundo grado en segundo término, etc. Toda» 
estas combinaciones se espresan en la siguiente 
escala. 























6 n i 
12 „ 
15. „ 
Los términos sirven para alimentar ó dismi-
nuir la pena designada por Ja ley, segun las 
circunstancias agravantes ó atenuantes. (0k 
y 57. Pen.J.. 
La pena de expatriación no se reduce sola-
mente á expulsar al reo del territorio de la Re-
pública; sino que además lleva consigo:—1.° In-
habilitación absoluta durante la condena:— 
2.° Sugecion á la vigilanoia de la autoridad, de-
seis meses hasta dos años después de cumplida 
la pena. {30. Pen.). Para los negocios civiles 
al expatriado se le aplican las leyes de-los au-
sentes. 
La expatriación puede quebrantarse con fa-
cilidad, especialmente ahora que no se necesita 
pasaporte para entrar ó salir de la República. 
Si ho se aleja todo temor de quebrantamiento, 
la pona se hará ilusoria en muchos casos. Para 
evitar que lo sea se ha dispuesto qtie al que 
quebrante la ^expatriación, se le 'agrave la 
pená con arresto mayor en segundo grado, 
obligándosele después á completar la primitiva 
condena, bajo do lianza. Eli caso de reinciden-
cia completará el tiempo de su condena en re-
clusión. (64. Pen.jl. 
-Estas oponas de arresto y . reclusión deben 
cumplirse en la cárcel de la provincia ó depar-
tamento en que fuéi sentenciado d reoj porquo 
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o»ta es IA disposición general para todo caso 
de arresto y reclusión.—Solo cuando se que-
bnmta el eon finamiento debe ser de otro mo-
do. Véase Confinamiento. 
La pena de expatriación se ejecutará espul-
sando al condenado fuera de la República por el 
tiempo de la condena. El confinamiento puede 
convertirse en expatriación, si lo pide el veo. 
[77. y 78.Pon.]. 
La pena de expatriación se aplica por reinci-
dir en celebrar actos públicos de un culto que 
no sea el de la religion católica, apostólica, ro-
mana. En este caso la pena es expatriación en 
primer grado. [100. Pon.]. Se impono también 
por los delitos de traición, rebelión, y los que se 
cometen contra la Constitución del Estado. En 
estos casos el grado de la expatriación es pro-
porcionado á las oiremistanciiis del delito. Véa-
se Traición, Mebdion, Constitución y Tena, 
Cuando se expatria á un individuo fuera de 
los dos casos en que es permitido hacerlo con 
arreglo á la ley, esto es, por pona ó como me-
dida gubernativa autorizada por el Congreso, 
la expatriación es un delito. La ley de 2 de No-
viembre de 1832 dispone con este motivo lo' 
siguiente. 
Solo so puede librar orden de expatriación 
contra un ciudadano después que so le haya 
seguido juicio, y pronunciado por el juez com-
petente la sentencia que lo condeno á osa pena. 
La órdon de expatriación debe ir acompañada 
de una copia autorizada de la sentencia defini-
tiva ejecutoriada; y si carece do este requisito, 
no debe ser cumplida por nadie, cualquiera que 
sea la autoridad de que emane. 
Los que den una orden sin este requisito, y 
¡os que la cumplan, pierden la ciudadanía y los 
empleos que obtengan, y son responsables de 
los perjuicios que causen al espatriado. Si los 
que cilraplen la orden son capitanes de buque, 
se les considerará y declarará como piratas, su-
getoé á las leyes penales de este crimen, cual-
quiera que sea el pabellón con que naveguen.— 
Los que cumplan la órden por tierra quedan 
sagetos á la peqa de Jos ladrones íamosós. 
Esta disposición debo estar fijada" en ja co-
mandancia general de marina y eii las particu- : 
¡ares de todos los puertos de la Bepüblic». 
[LeySnov. 1832.]. 
El código penal dice en general, que deben 
ser considerados y castigados 'como piratas lojS 
que ejecuten la expatriación de nn ciudadano,' . 
. sin.quo hubiér.e sido condenado á ta! pena por 
los tribunales de justicia de la República. Si 
f iiera empleado el reo de este delito debe su-
frir además \á destitilcion de su empleo. (120. 
§. 3.0 Pen.); La pena dé los piratas es peni-' 
ten ciaría en tercer .grado para el jefe; y ¡a 
misma pena en primer gradó para los . subal-
ternos. [119. Péh. j . ' ' 
Como la ley posterior deroga la anterior, se 
deduce que la de 1832 ejueda derogada en cuan-
to á la :péídicla de Id'ciúdadaniíí y ála pená de ' 
ladrones famosos; y'debe cumplirse en lo demás, " 
principalmente en los requisitos necesarios pa-
ra ejectitar la expatriación. Las penas por la 
expatriíícion ilegal son, pnes,pérdida do «m-
plet»,; penitenciswla en todo case, ya sea la ex-
patriación por mar, ya por tierra, y responsabi-
lidad civil lo mismo que en todos los delitos. 
_ Esto se entiende de la espitriaciou hecha en 
tiempos normales; pero no de la que puedo ha-
cer el Gobierno cuando ol Congreso suspenda 
liis garantías individuales. Esta se ejecuta sin 
prévia sentencia, y los ejecutores no cometen , 
delito, porque su procedimiento está apoyado: 
en la carta fundamental, según hemos dicho: 
autos. ' 
EXPEDIENTE. En los expedientes se 
puede cometer falsedad, ó hacerles daño, ó tam-
bién sustraerlos, ocultarlos ó inutilizarlos en to-
do ó en parte. Estos delitos se castigan con las 
penas indicadas en los artículos Faticdad-, JDa-
ño y Di'fi'audauion, 
EXPLOSION, La acción con quo ol aire 
comprimido ó al gnu cuerpo inilamado rompe 
violentamonte al que lo oontione.—'Cuando se 
comete delito por medio do explosion, hay una 
circunstancia agravante que aumenta en un 
término la pena señalada por la ley. (10. §. ('>.Q 
Pon,). Véase Circwistaneias é Incendio. 
_ EXPÓSITO. Aunque la exposición de los 
niños soa una acción monos grave quo el i n -
fantioídio, no deja do ser criminal, y de mere-
cer pona. Se castiga con la pérdida de la patria 
potestad por las leyes civiles. Las penales im-
ponen cárcel para esto delito. Véase Supo-
sición. 
EXPRESION DE AGRAVIOS. En los 
juicios criminales solo tiene lugar la expresión 
de agravios, cnando la apelación se interpone 
do sentencia definitiva. ("148. E. Pen.). Véase 
Apelación, 
EXPULSION. El acto de expeler, arrojar, 
echar fuera á una persona. La expulsion se ha-
ce cuando una persona ha sido condenada á la 
pona de destierro, Véase Confinamiento y Ex-
patriación. 
EXTORSION. El delito que comete el 
funcionario público ó agente del Gobierno que 
hace á los pueblos ó álos particulares exaccio-
nes injustas. Véase Fraude y Concusión. 
EXTRADICION. El acto de entregar un 
reo refugiado on pais estraño, al Estado en quo 
cometió él delito, para que sea castigado. , 
El derecho internacional designa los casos 
y delitos en que puedo tener lugar la extradi-
ción. Do esto so trata en el artículo As He del 
Diccionarió. Para sôlioitar la extradición, el .-
juez debe proceder do este módp;—Cuando el 
reo contra quien se libre mandamiento de pri-. 
sion se halle en territorio extrangoro, y el caso 
sea de extradición en concepto del juez; se di-
rijirá copia del Biimario á la corte suproma para; 
que, examinando si hay lugar á la extradícioiv 
pida que el Gobierno la recabe. (83. E. Pen,).. 
Si el delincuente se halla asilado eft la.casa 
de un agente diplomático, que se inira como 
territorio cstrangero, no puede haber .^allana-
miento; y para sacarlo de allí se procede de la 
misma manera que se ha dicho para el caso (le 
extradición.(89, Pen.); Véàáe AUanUtniento y 
Asilo. :-
EXTRANGERO. Segnn el derecho ínter- . 
nacional las leyes penales de un pais alcanzan a; 
los estrangeeos, solo parales delitos que cotas-
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tan C» el território en que las leyes obligan. 
Siguiendo este principio ha declarado el. códi-
go penal de enjuiciamientos que los estrangeros 
están sujetos á la jurisdicción criminal de la na-
ció», cuando delinquen en el territorio de. la 
República, 6 á bordo de buques nacionales ó 
de guerra. También lo están los piratas y los 
que falsifican moñudas, y los estrangeros natu-
ralizados que cometen delito de traición. (2. E. 
Pon.). Esto se trata esteusamente. cu el artícu-
lo Jurisdicción. 
EXTRAÑAMIENTO. Esta palabra denota 
una especie de destierro en la cual no se pier-
de la calidad de natural. Esta pena no está re-
conocida por el código penal. Solo se admite 
la de expatriación, la cual no priva del derecho 
do naturaleza; asi es que cunrplida, puede el 
¡ expatriado volver á su patria y gozar la ciuda-
dania. Según esto para nosotros no hay distin-
ción entre la expatriación y el cstrañamiento. 
FÁBRICA. No habiéndose dispuesto o» la 
ley de B. de •.mayo de 1860 que se abonen por 
el Estado los derechos de fábrica; y estando 
resuelto por regla general que los ramos que 
por sínodos se satisliician de los fondos del an-
tiguo ramo de diezmos, «o deben abonarse; de 
acuerdo con lo info miado por el Tribunal de 
cuentas, que reproduce por dictámen el Fiscal 
de la-corte supvemsv, se declara sin lugar la solici-
tud delD. D.Mamiel José Loyola, curado Cin-
chajiajajpidiendo.el pago de cuarenta y ocho pe-
sos cuatro reales por el derecho, de fábrica que 
en un semestre tenia asignada aquella parro-
quia? dejando al interesado su derecho espedito 
para qu'e pueda reclamar al Congreso, confor-
m e á lo dispuesto en el artículo 2o. del decreto 
de 15 do julio de 1859. Devuélvase este espe-
diente, y publíqnese para que sirva de regla 
general. (Resol. 22 .oct. 1863.).. Véase Diezmos 
en .eLDiccionario. 
•FÁBRICA. (Jon respecto , á los daños que 
se puedan causar, en las fábricas, y al modo de 
castigarlos y re pararlos, veáse el artículo JDa-
n a . 
FACULTAD DE MEDICINA. Vista la an-
terior consulta, y teniendo en consideración: 
que aun (mando la Facultad de medicina depen-
de de la1 Universidad'de San Marcos eti todo 
lo relativo á la; enseñanza que se presta-en la 
Escuela y á la conferencia de grades académi-
PAO 
eos, conoce esclusivamente de todo lo que cor-
responde al ejercicio de la medicina: que si en 
el primer caso debe elevar 'sus representacio-
nes por conducto del rector de la Universidad, 
puede en el último hacerlo directamente al Mi-
nisterio:.quo no dispensando el grado universita-
rio de los requisitos que las disposiciones vigen-
) tc's oxijen para el ejercicio'de las profesiones 
cicntíiieas, es indispensable la autorización de la 
Facultad para que pueda legalmente ejercerse la 
medicina; se declara que el Decano de la Faeul-
i tad de medicina puede ocurrir directamente al 
j ministerio en todos los asuntos que tengan re-
lación con el ejercicio de este ramo impor-
tante, y que á ella compete habilitar á las per-
sonas que legalmente deban ejercer la medici-
na, observando las formalidades prescritas en 
su reglamento. (Resol. 2.ab. 1862.). 
El Congreso de la República peruana, con-
siderando que es necesario difundir^ y protejer 
el estudio de la medicina y cirujia en los diver-
sos departamentos dela República, removien-
dojtodos Ips embarazos que se oponeri á su de-
sarrollo, y que retraen á la juventud de empren-
der la mencionada carrera; ha dado la ley si-
guiente; 
Art.. I . 0 Se establecen Juntas, de medicina 
en la ciudad,.de Arequipa,. Cuzco, y Trujillo,, 
i compuestas c|e mtr.delegado, . - eu-atro yoealos y 
uu secretario, nombrados por la facultad de 
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Vitedicina dê esta capital, do entre los médicos 
•existentes en el lugar; considerándose estos car-
gos como concejiles. 
Art . 2. 0 Los síndicos de la ciudad y el rec-
tor de la Universidad serán miembros natos de 
las juntas. " 
Art . 3, 0 La duración do dichas juntas será 
ilc tres años; y estarán bajo la dependencia di-
recta de la facultad de medicina, creada por 
•el reglamento de 9 de setiembre de 1850. 
Art . 4. 0 Ante la junta establecida por el 
•artículo 1. 0 se presentarán los que pretendan 
recibirse en medicina y cirujia, acompañando 
los certilicados de que habla el artículo 74 de! 
citado reglamento, espedidos por las secretarias 
de los colegios donde hayan cursado los preten-
dientes sus estudios, y el título de bachiller ó 
doctor obtenido en cualquier universidad de la 
Repíiblica-. 
Art . 5. 0 La junta, en vista de estos docu-
mentos, admitirá á examen á los aspirantes, ob-
servando el orden establecido cu el artículo 75 
y siguientes del reglamento; y espedirá los cer-
tificados correspondientes, para que en mérito, 
de ellos libre los diplomas la Facultad de me-
dicina de esta capital. 
Art . 0. 0 151 (robienio nombrará profesores 
que dicten los cursos necesarios en los cole-
gios de las capitales designadas en el artículo 
j . 0 ,y les asignará las dotaciones eorrespondien-
tes,proveyendo á dichos establecimientos de los 
útiles que sean indispensables para que queden 
•establecidas á la mayor brevedad las escuelas se-
cundarias de medicina y. cirujia. [Ley 20 die. 
186-2. prom. 7 en. 1863. 
Esta ley no establece Facultad de medicina, 
según el reglamento de instrucción pdblica; y 
solo crea cuerpos que, bajo la dependencia de la 
Facultad de Lima, ejerzan las facultades gu-
bernativas. ' . 
FALSEDAD. A lo dicho sobre esta mate-
ria en el artículo ffltls'edad del Diccionario, te-
nemos que añadir las disposiciones del código 
penal sobre las. diversas especies de falsedad. 
Se puede cometer falsedad en ios sellos, firmas 
y marcas, en los documentos, en la moneda, y 
también én las' declaraciones que se den en j u i -
cio. Para cada uno de estos casos hay diver-
sas penas. 
§. 1.0 De la fahificacion de sellos, Jipnm y 
• . ... marcas. . 
. El que íí^sifíquç el .gran ¿ello del Estudo.-so-
rá.castigádovçon cárcel en quinto.grado, y mxd-
ta do mil á,'ã&B/mi\^fsos..\2Q&. T m . ) i 
El que qn dòpuftíeuto. público falsifique los 
otros sollos oficiaíes,,á la firma del Presidente 
•de la República, de los Presidentes de las cá-
maras, de ios ministros de Estado o de los 
agentes diplomáticos, será-' castigado con cár-
cel en cuarto grado, y multa' ¿le. ciento á mil 
pesos. (207. Pen.). ' ' ' - - . 
El que falsifique; la fimna de cualquier otro 
empleado pfiblicq, ó.-los sellos, marcas ó con-
traséñas que, para identificar un objeto ó ase-
gurar el pago de impuestos, se usen en las ofi-
cinas del Estado, será castigado con cárcel en 
tercer grado, y multa de cincuenta á quinicü-
tos pesos. [208. Pen.]. 
8e considera como falsificación la impresión 
fraudulenta del sello verdadero en documento 
en que sea necesario. Este delito se castigará 
con un grado menos de la respectiva pena seña-
lada en los anteriores artículos. (200-. Pon.). 
El que falsifique sello, firma, marca ó contra-
seña de individuos ó establccimioutos particu-
1 lares, sufrirá arresto mayor en cuarto grado, y 
i multa de veinte á doscientos pesos. [210. Pen.]. 
Si i'uesc empleado el que incurra en alguno 
I de. los delitos comprendidos en los artículos 
I anteriores, y lo cometiere abusando del cargo 
I que ejerza, se agravará la pena eii dos ó tres 
j términos. [211. Pon.]. 
§. 2.° Da la fuhtfwacum de documentos en 
genered. 
So cometo falsedad en un documento:—1.° 
Suplantando documento que no ha existido en 
el libro ó registro en que se inscriben los de 
su oíase:—2.° Dando testimonio o cópia certi-
ficada de documento que no existe:—3.° Alte-
rando documentos verdaderos do alguna delas 
maneras siguientes:—la. Agregando cláusulas, 
suprimiéndolas, variándolas sUstancialmente ó 
borrándolas:—2a. Variando las firmas ó fechas: 
—3a. Suponiendo circunstancias ó hechos fal-
sos:—4a. Ejecutando en los testimonios ó co-
pias certificadas, que se espidan por razón de 
oficio, las alteraciones que se enumeran en las 
tres primeras partes de este inciso. (212: Pen.). 
El empleado que abusando de su oficio . co-
meta falsedad en documento público, será cas-
tigado con reclusión en tercer grado y multa 
do doscientos á dos mil posos. Si el delito fue-
re cometido por un particular, se aplicará re-
clusión en segundo grado, y multa de ciento á 
mil pesos. Si se cometiere la falsificación, en 
documento privado, la pena será reclusión en 
primer grado, y multa, de cincuenta á quinien-
tos pesos. [213. Pen.]. 
El. que á sabiendas haga uso de un docu-
mento ó certificado falso, ó de uno verdadero 
espedido para otra persona cuyo nombre, esti-
me ó sustituye con el suyo, será castigado: con 
arresto mayor en segundo grado, y multa,; de 
diez á cincuenta pesos. Si el documento; fal-
so fuere presentado en juicio como prueba, se 
aumentará un grado mas de arresto, y la multa 
será de cincuenta á quinientos pesos. (214. Pen.). 
§. 3.° De la fedsifteacion de documentos-de 
crédito. ,., 
Falsifica documentos del crédito público:^-. 
I.0 El que fabrica, introduce ó espende á.sa-
biendas falsos títulos de la deuda pública, de 
cualquiera denominación, y letras ó libranzas 
del ministerio ú otras oficinas superiores de iia;-
cienda:—2.° El que altera los documentos .veiT 
daderos, aumentando, la cantidad que espres^n, 
ó borrando las anotaciones de cantidades-aw-ert 
tizadas que consten en ellos:—3.° El qne:f ar | 
recabar alguna cantidad del .fisco fragua espe-
dientes de créditos supuestos, ó aumenta mali-
KO 
-206-
ciosamonte ía cantidad do una acreencia legí-
tima, ó apoya su crédito con pruebas falsas:— 
4.° Él qne falsifica papel sellado, libranzas ó le-
tras do la'tesorería ü oficinas inferiores de ha-
cienda. [ 215. Pen. ] . 
Los reos de cualquiera de los delitos desig-
nados en los tres primeros incisos del artículo 
precedente sufrirán penitenciaría en segundo 
grado, y inulta de trescientos á tres mil pesos. 
Los reos comprendidos en el inciso cuarto, cár-
cel en tercer grado y multa de ciente á mil 
pesos. [216. Pen.]. 
Se considera circunstancia agravante en 
estos delitos, el que el reo sea empleado pú-
blico, y abuse del empleo para comotorlos. 
[ 217. Pen. ] . 
§. 4.° De la fuls[ficaeion de moneda. 
Falsifica monoda:-—] .0 El que íiiljriea, falta 
de peso ó de ley, moneda de oro ó plata que 
tenga curso legal en la Kopdbliea:—2.° El que 
sin la autorización competente fabrica moneda 
de oro ó plata que tenga curso legul en la Ec-
pfiblica, aunque sea'do-buen peso y buena ley: 
—3.° E l que fabrica dentro del territorio mo-
neda de oro ó plata que no tenga curso legal 
cu la República:—4.° El que de propósito al-
tera él peso do la moneda de oro 6 plata que 
esté en circulación:—5.° El que sin autoriza-
ción competente fabrica 6 altera moneda do 
cobre que tenga curso legal en la República. 
[218. Pen.]. 
Él ,reo designado en el primer inciso del ar-
tículo precedente sufrirá penitenciaría en se-
gundo grado, y multa de trescientos, á tres mil 
^Vesos. El designado en el inciso segundo, pe-
íiiteneiaría en primer grado, y multa de dos-
cientos á dos mil pesos. Los dcsignadoa en los 
incisos tercero y cuarto, cárcel en segundo 
grado, y umita de ciento á mil pesos. Los de-
signados en el inciso quinto, cárcel en primer 
grado :y multa de ciento á quinientos pesos. 
[ 219. Pen. 1. 
Los que á sabiendas introduzcan ó espendan 
moneda falsa, sufrirán respectivamente'.la pena 
designada para los íálsificadoros, disminuida en 
uno ó dos términos, y multa do ciento á mil 
pesos. [220. Pen. |, Véasé Jurisdicción y 
Moneda. > • 
§. 5.° D<:í fuiso Cevlt/horiic. 
El testigo- falso será castigado en el orden 
siguiente:-^!.0 Si en virtud de su falso testi-
monio se impone la pena de muerto, sufrirá 
penitenciaría en segundo grado:—2.° Si su 
impone penitenciaría , expatriación , confina-
miento ó inhabilitado», sufrirá cárcel por la 
tercera parte del tiempo de la con (lena:—3.° Si 
se imponé cárcel, reclusión 6 arrestó, sufrirá 
respfectivamonto la tercem parte de la pena que 
causé:—4<P Si se impone suspension ó multa, 
sufrirá arreisto máyor en primer grado; y si 
deslituciolT , arresto; may or en tercer grado. 
{221. Pen,). , < 
Si el reo no llega á sufrir su condena, oes 
absivclto, ó no termina el juicio por algún mo-
tivo legal, el testigo falso sufrirá la pena dot" 
calumniante. Si la falsa declaración se hubiese 
prestado en favor del reo, se impondrá al tes-
tigo la pena del encubridor. [222. Pon.]. 
El testigo falso en materia civil sufrirá cár-
cel en primero ó segundo grado, según la enti-
dad del juicio. Si éste fuere do menor cuan-
tía, el falso testimonio se Castigará como falta,, 
con arresto menor en tercero ó cuarto grado. 
(223. Pen. ) . 
La pena del testigo falso por soborno se 
agravará con una multa igual á la cantidad 
ofrecida, ó al duplo, de la recibida. El sobor-
nante sufrirá la pena del simple testigo falso. 
(224. Pen.). 
La falsa esposicioii dé los peritos é intérpre-
tes se castigará con la pena respectivamente 
designada para los testigos falsos, y multa de 
diez á cien pesos. ( 225. Pen. J. 
Cuando la falsedad del testimonio ó esposi-
cion no recayere sobre la esencia, sino sobro 
alguu incidente do poca entidad, se castigará 
como falta, según el prudente arbitrio de! juez. 
[226. Pen.). Véase Testigo.. 
§. 6.° Disposiciones generales. 
El que de cualquier otro modo qué no esté 
especificado en los párrafos precedentes, come~ 
ta falsedad simulando, suponiendo,, alterando' â 
ocultando la verdad, maliciosamente y con per-
juicio de tercero, por palabras, escritos ó he-
chos, usurpando nombre,, calidad ó empleo quo 
no le correáponda, suponiendo viva á una per--
sana muerta ó que no ha existido», ó al. contra-
rio;-sufrirá reclusión cu primero ó segundo gra-
do, f227. Pen.). •: 
El que á sabiendas fabricare, introdujere en. 
la República ó conservare en su poder cuños, 
marcas d cualquier otra cíase de útiles ó ins-
trumentos oonocidameiito destinados, á la falsi-
ficación de monoda, de papel sellado- ó de do-
cumentos de crédito; será castigado con un gra-
do monos de la. pena síftialada á los falsificado-
res, y inulta de ciento ámil pesos..)'228. Pen.^). 
Los reos de falsificadou que revelen el deli-
to á la autoridad ántés de haber producido su. 
efecto õ causado perjuicio á tercero, quedarán 
esentos de responsabilidad crimmal,.pero sugé--
tos á la vigilancia do la-autoridad por el tiempo 
que designe el juez. (229. Pen..)., 
En cuanto á la, teor&'de las falsificaciones y 
los medios de oamprobarlas y evitarlas,, véase 
lo que eon respecto, :i la,moneda hemos dicha-
en el Diccionario;, y consúltese á Dévergie, M ê -
decine lêgcde^ tomo. I I I . cap.''"XXII, donde se 
trata de las falsificaciones dé b'ebidas y comesti-
bles, do documentos y de moneda,, esplicando 
los medios de comprobar la falsedad.. 
En l.os juicios, sobre falsedad os liecesario,, 
pues, tener en. cuenta estas proscripciónès cien-
tíficas,, y nombrar peritos qué procedan con. 
arreglo á ellas.. 
FALTA. Según él¡ Código penal, las accio-
nes ú omisiones volnntaria's$ miáliciósasi pena-
das por la ley consiituven los delitos y las faltas.. 
Podemos, püesj' defmir la falta, ima acción, fi. 
omisión voluntaria y maliciosa penada por la 
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k-y; y de este modo no se distingue dei delito. 
El código para hacer la distinción convenien-
te dice que los delitos se castigan con penas 
graves, y las taitas con penas leves. [l.Pen.]. 
lista distinción no es científica, porque no se 
funda en la naturaleza de ia falta y eí delito, 
ni en los efectos que producen al perjudicado; 
y tiene también el defecto do (pie tratándose 
de un hecho no se puede saberá primera vista 
si es falta ó delito: solo consultaudo la ley penal 
se puede hacer la distinción. Si no hubiera otra 
distinción que la de las penas, podría decirse 
que la designación de las taitas ha estado al 
arbitrio del legislador, ó que éste puede con-
vertir en falta un delito, por solo el hecho de 
iniponei'le una pena leve; y al contrarío. 
Como no se puedo admitir estas consecuen-
cias, hay necesidad de distinguir los delitos y 
las faltas, considerándolos en sí mismos. 
Tanto el delito como la falta convienen cu 
designar las acciones ú omisiones voluntarias 
y maliciosas; pero se diferencian en que el deli-
to causa un daño grave ó de importancia, ó es 
la .violación de un principio primario deja ley 
natural, mientras que la falta causa un daño 
leve, ó es la violación do una medida do poli-
cia,, orden, etc. que no compromete á muchas 
personas. Según esto, falta es una acción ít omi-
sión voluntaria y maliciosa, que produce daños 
leves; ó como hemos dicho en otra parte, falta 
es un delito leve por su materia ó por sus 
efectos. Véase Delito. , 
Conviniendo la falta y él delito en ser accio-
nes voluntarias y maliciosas, la teoría sobre los. 
hechos constitutivos do los delitos es aplicable á 
las faltas, lis decir que no habrá falta sino cuan-
do el, «gente haya tenido libertad y conoci-
miento para obrar. Es aplicable por oonsiguicu-
tc á las taitasl.ó dicho en el 'artículo JMito.: Te-
niendo por sentados esos principios, nos resta 
tratar de la division de las faltas, 6 insertar al-
gunas disposiciones generales comunes á todas 
ellas.. , . . 
La plasificaçàon que se hace de las faltas y los. 
delitos se fundiário en la naturaleza dé la falta, 
sino en.la persona ofendida con ella. Las fal-
tas, pueden, ser contra la rcligÍQU, contra el Es-
tado y contra loa individuos; y el mejor mo-
do de;, clasificarlas* es, formar, do ellas varios 
grupos que carre&pondaú á estás tres divisio-
ues.. Así se, ha hecho también con los delitos. 
Hay, pues, faltaa contra la religión y la moral, 
ó lo que eslo mismo contral¡iIglesia, faltas eon-
.tra.el,.Estado, y faltas contra los particulares. 
O.omy lóg' pi-incipales intereses de la Iglesia 
son;.ia religion-y la niorat, las faltas se dividen 
en faltas contrada religion,' que son la. blasfe-
niia y la irreverencia, y faltas, coatra la moral, 
'que,son has que ofenden el pudor., A estas se 
añade la embriague^ y la incitación de los me-
nores al juego,, que indebidameiite ha conside-
rado el,código en este lugar. 
Las faltas contra el. Estado , son de tii-es cla-
ses; las unas atacan, la seguridad y órden pú-
blico, como, .son las reuniones tumultuosas^ el 
uso de armas de'fuego, etc.: las otras atacan el 
aseo y ornato publico; y las terceras dañan á la 
salubridad pdblica. 
I En cuanto á los particulares hay que conside-
I rar la persona y los intereses materiales y mo-
j rales; y por consiguiente hay faltas contra las 
i personas, que son las lesiones leves; faltas con-
I tra el honor, que son las injurias leves; y faltas 
: contra Ja propiedad, que son los daños leves. 
! Üo todas estas faltas se ocupa el código pe-
! nal en los siete primeros títulos del líbrb 3.° 
! Las penas de las faltas son arresto menor 6 
multa o reprensión, mjgun los casos. Consídte-
I se los artículos Rdiyion, Moral, Ordenpábli-
! co, Ornalo público, Scduhridad pública. Da-
ños, Injur ia y Lesion; touiendo presente las 
siguientes disposiciones comunes á las faltas. 
la. Los cómplices y encubridores de Cal-
tas sufrirán una pena proporcionada á la de los 
autores, según el prudente arbitrio del juez. 
(39(5. Pen.). 
3a. El comiso délos instrumentos con que se 
cometa la falta y de los efectos que de ella resul-
ten, se decretará según el prudente arbitrio del 
juez. Los utiles destinados para el juego pro-
hibido, las llaves, maestras, garr/úas, medidas y 
posas falsas, las bebidas y comestibles nocivos 
ó adulterados, y otros electos análogos, se de-
comisarán en todo caso. (¡£97. Pen.). 
3a. 'Coda falta lleva consigo la reparación del 
daño y de los perjuicios que cause, á más de 
la pena que le esté designada. [&9S. Pen.]. 
4a. En los casos en que se deja al arbitrio 
del juez el castigar las faltas eon arresto mgnor 
ó con multa, se preferirá la multa, si no hubie-
re habido depravación de paite del culpable. 
[399. Pen.]. 
5a. Cualquiera falta que estando calificada 
de tal no resulte comprendida en los títulos 
precedentes, será castigada con arresto, menor 
que no escedu del cuarto grado, ó con multa 
que no pase do cincuenta pesos. [400. Pen.]. 
Los efectos de las faltas son Ips, mismos que 
los efectos de los delitos:-es decir para el,ofen-
dido los efectos son los dapos que, la falta de 
produce: para el ofensor los efectos son íares-
ponsabilidad eiyil y criminal, en que por la falta 
•incurro. 
En los delitos hay la especialidad, que 
aunque no,produzcan efectos para el .agTayiadOj, 
los producen siempre para el ofensor: por estése 
castiga el delito frustrado. La razón, de .esto 
es que da intención dañosa puopta por 'obra 
es bastante, para causar responsabilidad,, en 
atención â la gravedad del hecho. Por ejeifl-
plo:, el que administra: veneno para matar, y no 
mata por aóeidonte, comete un delito jg^a^ç.. 
En las faltas no es punible la sola ip^eÉcigh 
puesta por obra, porque siendo leve el maf.qñe 
do la falta resulta, no supone en el .figèràtQ in-, 
tención tan d¿iñad;a y perversa ;opino.es nece-
saria para el delito.. En nna .falta de .'poli-
cía, por ejemplo, no puede hafter, ni tentativa 
ni falta frustrada-.«1 hechojáequebrantar el.rc-
glamento. fòrçnív la . falta., ¡Por .estás ".conskVer̂ -
çipnes el código; penal declara que las faltas 
solo mereoen pena; cuando .fian .sido.consupajá-
daSv [ 4.. Pen., j . j l j fo hay, por consiguien^e,»!-
ta frustrada, ni tentativa, ni actos preparátoriçs 
de falta, . • ', '. [•• 
El juzgamiento de las faltas corresponde en 
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primera instancia á los jueces de paz, y en se-
gunda á los de primera instancia. (4. §. Io. y 
2°. E. Pen.). Esta disposición deroga los re-
glamentos de policía que facultan d los alcaldes 
municipales para imponer penas por faltas. Se-
gún estola policía debe limitarse en la ac-
tualidad á tomar á los que cometan faltas, 
y ponerlos á disposición del juez respectivo, 
para que los juzgue y castigue. Sin embar-
go no se procede así, y venios á los subprc-
fé'etos imponer penas por faltas, usurpando 
de este modo las fitcultades de los jueces. Es-
to schabria evitado si los códigos hubiesen di-
cho algo sobre los reglamentos de policía, decla-
rando espresamente que los funcionarios políti-
cos y municipales no puedan imponer penas, y 
designando basta donde deba estemUa se la in-
tervención doestos funcionarios. Mientras no 
se haga esto habrá dudas y competencias á ca-
da pasó; y los enjuiciados sufrirán con Ia demo-
va, ó no seles impondrá la pena mei'ecida pol-
la falta. A los ebrios, por ejemplo, debe el juez 
imponerles arresto menor y multa. ("STO. Pen. ). 
Lá policía se limita á recojer aí que está ébrio, 
detenerlo uno ó dos dias en el cuartel, y dejarlo 
después en libertad; y de este modo se cumple 
el reglamento de policía, poro no se aplica la 
disposición del código penal. 
Aunque nada haya dicho el código penal so-
bre los reglamentos de policía, desde que dá á 
los jueces de paz la atribución de castigar las 
faltas, estos dobeu reclamar en todo caso, y 
contribuir á que desaparezca la costumbre fu-
nésttt de que los funcionarios políticos impongan 
penas. Otro tanto decimos con respecto á la 
venta de comestibles nocivos, al uso de pesas 
falsas, etc. Véase .Policía. 
El •juicio criminal para el castigo de las faltas 
se sigue verbalnicnte, con las formalidades que 
se indican en el artículo •ñticio verbal. 
FAMA. La, imputación de un vicio ó falta 
de moralidad que pueda perjudicar notable-
mente ¡a íama, el crédito ó los intereses do] 
agraviado, constituye una injuria grave. [282. 
§. â. 0 Pen.]. Véase 'Injuria é Infamia. 
F A M I L I A . En la responsabilidad civil pro-
vehiénte do los delitos y faltas se debe tener en 
cuenta, no solo los perjuicios que, se causaron al 
ò.fendiçlty sino támbien los qne pol vazón del 
delito se1 hubiesen irrogado'directamente á su 
fáiiülia^ •,. Sun'egtilíicion se efectuará prudencial-
m¡enté:poi' el jUez,'éu defecto de -prueba ple-
itaif•'90. Pen. l . - • 
; FARMACÉUTICO. Las leyes penales rela-
tivas á los ífi'rmaeéuticos se hallan en el artícu-
lo 'Bof icario: ' • 
FARO. Habiendo pedido permiso al gobier-
no D. Guillermo Moller para establecer un faro 
en'el eamirio do Islay á Arequipa, ha recaído 
sobre esa solicitud la siguiente resolución. 
" " Siendo de gran utilidad el faro que el recur-
fún^k sd propone establecer en el tambo deno-
mliiado delá Joya,situado en el camino de. Are-
quipa á Islay," pára evitar e l ' ostra vio de los 
transeuntes; se lè concede el permiso que solici-
ta con tal objétó, Mjodas condiciones siguien-
tes:-—la. E l fa.ro perUianecerá encendido to-
das las noches desde que se ponga el sol hasta 
la aurora del siguiente dia:—2a. Se colocará 
en él, cuando baya neblina, una campana que 
Se hará sonar cada inedia hora durante cinco 
minutos:—8a. En compensativo de los gastos 
que demande el establecimiento y servicio del 
faro, el empresario cobrará medio real á cada 
individuo mayor de diez años que pásela no-
che en el Tambo do la Joya, dos reales á las 
familias que escedan de cuatro i'wrsonas, y mi 
real á los patrones de recua:—la. Los que so-
lo lleguen al tambo á proveerse de lo que ne-
cesiten, no Serán gravados con cuota alguna: 
--5a. Tampoco lo serán en ningún casólos cor-
reos, los propios que remitan laá autoridades y 
las casas de comercio de la ciudad '(le Arequi-
pa:—Ca. Por la infracción de cualquiera de es-
tas condiciones cesarán los efectos de este, per-
miso, f Resol. 8 jal . 1862.). 
FÁTUO. Los fátuos que con'ietcn delito es-
tán eseutos "de responsabilidad critninah (8. 
Pen.). Véase Circunstancias y JIoco. 
FAUTOR. El que íavoi'ece ó ayuda á otro 
piara cometer un delito.—--La cooperación que se 
presta para delinquir puede ser directa y prin-
cipal, indirecta y secundaria, ó posterior al de-
lito. En el primer caso el fautor se llama co-
autor, on el segundo cómplice,}' en el tercero 
encubridor. A cada uno de estos fautores se le 
castiga con diversa pena. 
Es circunstancia agravarlte del delito, come-
terlo valiéndose de 1,1 cooperación de otras per-
sonas para asegurar su ejecución, ó proporcio-
narse, la impunidad. (10. § K)-0 Pen.). Véase 
Autor, Cómplice y Encubridor. 
FAVORABLE. Lo que redunda en prove-
cho de alguna persona ó cosa. 
Las leyes han adoptado el principio de que 
las cosas favorables se deben ampliar, y las odio-
sas restringir, cuando de esto no resulta per-
juicio á nadie. Este principio se aplica plena-
mente en materia penal, porque el objeto de la 
ley es castigar; y si esto puede conseguirse con 
una pena que no sea muy grave, se favorece al 
reo, y se satisface al mismo tiempo á la socie-
dad. Este es el objeto que. se proponen las s i -
guientes disposiciones:—la. Cuando la ley va-
ríe la pena antes de pronunciarse la sentencia 
qüc cause éjeoutoria, la variación aprovechará 
al reo si le fuere favorable, pero no le dañará 
en caso de serle adversa. [36. Pen.].—2a. En 
caso de duda sobre el modo de computar la 
duración de la pena, so resolverá en favor del 
reo. ('81. Pon.).—3a. En el juicio criminal con 
reos presentes y ausentes, si ios reos ausentes 
comparecen ó son aprehendidos antes de "eje-
cutarse la sentencia en los presentes, se suspen-
derá la ejecución mientras se decida el jui'eíó 
abierto contra los ausentes. En este juicio se 
'prestará también audienciaá los reos presentes, 
y podrá modificarse respecto de ellos la primi-
tiva sentencia, según las nuevas pruebas qiie S2 
produzcan; pero si la sentencia estuviere ya eje-
cutoriada, la modificación solo puede hacerse 
en cuanto favorezca á los reos. [125. E. Pen.], 
Véase Efecto retroactivo y Duela. 
FECHA. La variación de fecha es uno de 
los modos de cometer.falsedad en los documen-
tos. (212. Pen.;. Véase Fecha. !; 
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FERIA. Los que falten á la legalidad de las 
pesas y medidas, ó quebranten las reglas pres-
critas por la autoridad para las ferias, cometen 
una falta por la cual deben sufrir arresto me-
nor en segundo grado, y multa de cinco á vein-
ticinco pesos, [389. Pen.]. 
FERROCARRIL. Con respecto al ferrocar-
r i l de Lima al Callao se lia espedido la siguien-
te resolución,—Visto este espediente con los 
nnteriores informes, y teniendo en considera-
ción que según lo estipulado en el m tícnlo 2¿.° 
de la contrata celebrada con la empresa del 
ferrocarril, las cuestiones que se susciten entre 
el Gobierno, corporaciones ó particulares y la 
misma empresa deben decidirse por los jueces 
establecidos por la ley; de conformidad con lo 
espuesto por el ministerio fiscal se declara: <jue 
la Municipalidad de esta Capital no ha tenido 
facultad para imponer á la empresa la multa 
tío quinientos pesos por el esceso con que se 
asegura haberse cobrado el Hete de triaos; y 
devuélvase este espediente á los comerciantes 
Muro y Serdio para que hagan uso de su dere-
iiho ante el poder judicial. (Resol. l.0jul. 18G2.). 
El Código penal somete también a los jueces 
las faltas do los empresarios de ferrocarril, y 
•dispone que en las infracciones que cometan los 
directores de empresas de ferrocarril se pueda 
estender la multa con que se castiga la falta, 
desde veinticinco hasta quinientos pesos, según 
la gravedad do la falta, (4, E, Pen. y 390. 
Pen.). 
Con respecto á los ferrocarriles proyectados 
de Arequipa, Pisco, Jauja é Iquiquc so han da-
do varias disposiciones que insertamos en se-
guida con la debida separación. 
1." Ferrocarril de Arequipa ú Ida;/. 
Habiéndose hecho el estudio preliminar del 
Ferrocarril proyectado entre el puerto de Islay 
y la ciudad de Arequipa, por los injenierosejuc 
nombró el Gobierno, se espidió la resolución ' 
do 26 de Febrero de 1862, mandando contra-
tar la obra y recibir acciones para ella. Venci-
do el plazo de esta resolución sin que se hubiera 
presentado ningún postor, quedó sin efecto lo 
mandado.—En tales circunstancias el Congreso 
ha autorizado al Ejecutivo para estender hasta el 
siete por ciento la garantia concedida por re-
solución de 2 de Octubre de 1860 á l a empresa 
<jiic se encargue de la plantificación de-este fer-
rocarril, (Resol. legislat,28 en. 1803.). Con esta 
nueva base se ha formulado una contrata para 
dicha obra, en los términos siguientes, 
TAma, 12 ãe Jumo -de 1863. 
Visto este expediento, y considerando; que 
por la ley de 9 de Octubre de 1860 se autorizó 
al Gobierno para que celebrara á la brevedad 
posible la contrata de un ferrocarril entre Islay 
y Arequipa, en los términos y bajo las condi-
ciones quo estimare mas convenientes á los_in-
tereses del pais: que á virtud de esta aatoriza-
eion mandó hacer el trazo preliminar á los in-
genieros del Estado Blume y Echegaray, y con 
vista de su informe expidió el decreto de 25 de 
Febrero de 1862, abriendo la concurrencia do 
acciones, y sentando bases parala formación de 
una sociedad anónima, que no llegó á estable-
cerse por falta de. accionistas: que en 28 de Ene-
ro ídtnno el Congreso autorizó al Gobierno pa-
ra extender hasta el 7 p § la garantia concedi-
da á la empresa que se encargase de la planti-
ficación de este ferrocarril, debiendo provocar-
se al efecto nuevas propuestas; que á virtud 
de esta última ley se presentó P. Patricio Gib-
son ofreciendo construir el ferrocarril bajo con-
diciones de todo punto inadmisibles: que en se-
guida ocurrió al Gobierno I ) . Federico C. He-
nings presentando otro proyecto de contrata 
igualmente inadmisible, por carecer el Gobier-
no de facultad para construir el ferrocarril con 
los fondos de la Nación, y encontrarse limitado 
por la ley á contratarlo sobre la base de garan-
tizar el 7 p § en los productos del camino: que 
con posterioridad el mismo I ) . Patricio Gibson, 
asociado á 1). José Pikering, volvió á presen-
tarse al Gobierno ofreciendo construir el ferro-
carril conforme á las bases fijadas por la comi-
sión quo al efecto se nombró, y á las modifica-
ciones hechas por el ministro del ramo: que aten-
didala importancia do este negocio, el Gobier-
no ha procurado consultar el acierto para dejar 
incólumes los intereses del pais, oyendo sucesi-
vaniente al tribunal del consulado, al director 
do obras públicas, á una comisión especial nom-
brada para (pie fijara las bases del contrato, al 
Director General do Hacienda, y al fiscal do la 
Corto Suprema de Justicia; y cíe confonpidad, 
en la parte sustancial, con las diversías opinio-
nes emitidas por todos estos ftincioharios, y do 
acuerdo con el parecer del consejo de ministros: 
El Gobierno acepta la propuesta hecha por 
los expresados 1). Patricio Gibson y Don José 
Pickering para la construcción de un ferrocarril 
que una la ciudad de Arequipa çon el punto de 
la costa que sea mas conveniente, bajo las con-
diciones que en seguida se expresan: 
la. El Gobierno concede a D. Patricio Gib-
son y á D. José Pickering' el derecho de cons-
truir y explotar un camino do fierro, desde 
cualquiera punto doía costa comprendida entro 
el puerto de Islay y el de Megia, ú otro que sea 
mas conveniente, bástala ciudad de Arequipa: 
2a. Los empresarios formarán una compañía 
denominada Del ferrocarril de Arequijia, la quo 
se constituirá bajo el carácter permanente de 
Sociedad Nacional., y gozará de todos los de-
rechos que corresponden ó que ea lo sucesivo 
se otorguen á estas asociaciones: 
3a, Por el término de 25 años nadie podrá 
establecer otra línea férrea que pase pçr los. 
mismos puntos, ni durante este tiempo ppdrjí. 
tampoco acordarse á ninguna otra empresa la 
concesión do igual garantia: . , . - , 
4a.: Por ahora el camino será de una fióla via, 
conlos cambios convenientes en las estaciones. 
El ancho de aquella, el peso de los ríeles, las 
secciones en que se dividirá, los puentes, los so-
cavones, las estaciones y otros edificios necesa-
rios, asi como las cualidades do los coches y 
carros, y de todo el matetial rolante, se fijarán 
por el Gobierno Con vista del trazo final, y'de 
acuerde con la comisión de ingenieros del Esta-
do, que se nombrará para su exámen antes dô  
que empiecen los trabajos de la línea: 
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5a. La corapañia podrá formar ramificaciones 
á los valles do Vítor y Tambo, como también sí 
loa pueblos suburbios de Arequipa, y á cuales-
quiera- otros puntos inmediatos á la línea prin-
cipal, sin que este gastoso inoluya cu el capital 
quo sirva do basé para fijar la garantia: . 
' 0a. Podrá igualmente construir muelles pro-
visorios en los lugares do la costa que sean mas 
á propósito para el desembarque de los mate-
riales destinados;! la construcción do la línea, 
sus terminus y dependencias. En el caso de que 
el Gabierno necesitase alguno de esos muelles, 
podrá tomarlo, abonando á la empresa su pre-
cio por tasación: 
<"a, Asimismo es permitido á la empresa el 
colocar un telégrafo eléctrico á lo largo do la 
¡inca, pero bajo la condición de que su importe 
no soinolnya-en el capital garantizado: 
• .-Ba. Los cercos, puentes, canales' y caminos, 
sean 'pftblicos ó particulares, que atraviese la l i -
li ea, serán restablecidos por la empresa, de modo 
que no sufran daño alguno los propietarios; pero 
BU costo so incluirá on el capital garantizado. 
Los accidentes quesobrovengan á las.personas 
ó ;oosns estarán sujetos á las leyes de portea-
dores: 
9a. •En todo tiempo estarán exentos del alis-
tamieiHo militar cuantos individuos se ocupou 
tía sarvicio de la empresa: 
10a. Los contratos celebrados entre la com-
pañia y sus operarios ó dependientes serán vá-
lidos para todos sus efectos, siempre que no se 
opongan á las leyes del pais, y estén certifica-
dos por el ministro ó cónsul peruano residente 
en el.lugar donde se haga "el. contrato. El Go-
bierno queda obligado á-'promover su eumpli-
iñieuto, empleando losmedios que le franquean 
AÚS atribuciones: ... 
, lia;. Se ceden gratuitamente á esta eompafíia 
los terrenos y edificios de propiedad del Estado, 
necesarios para la via, sus terminus, estacio-
nes, almacenes, muelles y demás oficinas: mas 
los terrenos y edilieios do propiedad particular, 
que fueren igualmente necesarios, se expropia-
rán según la ley, pagándose por la empresa el 
valor que realmente tengan, y el que. correspon-
da á las ventajas que produzcan al duoüo, con-
íbrme al inciso 2. * del artículo 1513 del Códi-
go de Enjuieiamíeutos, y sin relación á. la i m -
portancia futura que pudiero. darles el estable-
cimiento delforrocarril; •<< • -•-
¥A Gobierno cederá igualmente á la empresa 
todos los árboles queso hallen ala distancia de 
cinco leguas por cada lado de la línea principál,' 
si fueren de propiedad del Estado: 
L2:x. Durante el-término de'35 años se intro-
ducirán Jibres de derechos, y de tódograváinen, 
la maquinaria y los demás artículos deb mate-
rial que se importe con destino á la eonstruccion 
J-conservación de la línea, sus términus,- ofici-
y otrQs.accesorios; bien,entendido que testa 
coucesioUíterminará, aun antes del periodo fija-
d;0, iSÍEçga 9, extinguirse la.garantia:-mas el p'ar-
bon,.T0pkejEiat6Bt fuel y otros combustibles eetu-
tinuaráp.. iutroduqiendose libres de dere'oli-os,-
como lo 'son al presente, hasta que termine-el 
plazo do los Q9 años . , . • 
L3a. derail iguabufute.libres de todo gçavá-
men y derecho fiscal ó municipal, miout ras dure 
la construcción de la línea, ios víveres quo la 
empresa necesite para sus operarios, trabajado-
res y empleados: 
, lia;. En general, se acuerda á la •empresa def 
I ferrocarril de Arequipa toda la protección que 
I el Gobierno concede á sus propias obras: '. •*': 
i 15a. So otorga á la compania del ferrooaml 
I de Arequipa la garantia nacional del 7 pg-, 
por el término do veinticinco años contados 
desde la apertura de la línea, sobre el .capital 
que se emplee en la construcción de ella, sus tér-
minus, oficinas, talleres, muelles y demás esta-
blecimientos ú otros gastos necesario*para todo 
ferrocarril, asi como eii la adquisición del mate-
rial rolante; quedando afecto con especialidad á 
dicha garantia el sobrante de las ventas del 
guano que se hagan en Europa, después de Cu-
biertas las obligaciones por in.teresosde la deuda 
nacional á que debe responder según las cou-
trataatvigentes: bajo la inteligencia de que, para, 
lijar el neto producto aplicable al interés del ca-
pital, se deducirán únicamente de las entradas 
generales los gastos de explotación y de repa-
ración. El déficit á que resulte responsable el 
erario, se abonará ¡í la empresa en esta capital al 
fin de cada semestre, enitioneda corriente: 
-16a. El máximo del capital garantizado á 1¡Ü 
empresa se fija por ahora en 10,170,039$ ane-
es la cantidad á que asciende el presupuesto for-
mado por los ingenieros del Estado. Blume y 
Echegaray; pero si después de concluido ei trazo-
final por el ingeniero.que al efecto nombrará el 
Gobierno y por el que de,su parte elija la empre-
sa* resultare el costo verdadero do la ohra¿ jun-
to con todos los - gastos- coneeruientes ,á ella,, 
mayor que la suma do diez millones ciento se-
tenta mil seiscientos treinta y nueve pesos, que-
da el Gobierno autorizado para poder retirar su 
garantia, en caso de juzgarlo conyenioiiíe. , Si 
por el cont rario; el último presupuesto diese un 
resultado menor,- se tendrá éste conto el máxi-
mo do la cantidad garantizada: 
17a. Se ofrecerán al público en el Perú, d u -
rante seis meses, veinticinco mil acciones pol-
lo menos, siendo cada una de veinfe libras es-
terlinas á la par; y la convocatoria permauecorá 
publicándose durante igual tiempo en los. dia-
rios de esta capital y en los periódicos.: de Are-
quipa, Cuzco y Puno. - . ;.V > 
18a. Asi queda cotiipañia -•entregué cousferUi-» 
das 60 millas de ferrocarril, empezará á abonar-
sele la garantia fijada del 7-,p§.., pero .-fi-plo sobre-
el oosto do 40 millas; efectuándose. esto anismo: 
con el de cada 20 millas cuando se- halíen .cou-
cluidas .80, y pagándose la garantia que corres-
ponda á las niillas diferei) ciales después que te t-
miiie la obra: . • 
-19a. Si por quiebra de la compañia . úr otra, 
causa cualquiera, exeept-uándose los caso.s' for-
tuitos ó de fuerza mayor* se suspon-dierau ¡los 
trabajos de la. obra del-. íerroearril durante- seis 
meses, se enteiulerá^hastaí que se r.eqomieneeu 
dich,os¡trabajos,que seha suspendidó-igualmente 
1» garai;itia,.del <^&biew0;poçjt!9!iif^rlaa-/.ii!>iilti§i 
hechas< -Si la.suspei»si*Qn; $e! teíxhai*) ¡.«¡x-^djeiíó-
deam año,-,.cesan c.om{íletfím:$ntie..tí)dõ.si ]pS:;Idei 
rpjt&os•^;|#«;j^i<»rre^^diflot(if«or .este.;: eort̂  
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li-»t.<>; òxccjUmíiHÍosc; .tmnbien los ..casiSs fortui-
tos ydc fuerza mayor. , .., : i • 
• SJOa,,..̂ La .Compañia conducii^ ¡gniti^ Jas ba-
lijas del correo y á su conductor, en uu dçpar-
tamvnto separado y. ospeciaL. j[»or .la tro])a, 
por , ste joíb.s ^ .oficiales-y por los. efectos del 
.Gobierno .solo se cobrará la initad de los de-
rechos de pasaje y flete; acreditándose esto con 
las. papeletas qiie únicamente podrán espedir 
d. Prefecto de Arequipa ó el Gobernador del 
Puerto. 
Mln. Desde que el ferrocarril produzca mas 
(leí 10 V S anual por dividendos, el esceso se 
entregará al Estado en reembolso, y hasta que 
sea pagado de las cantidades que de él hubiere 
recibido la Empresa on razón do garantía: 
. 22:i. Cesa en lo absoluto la garantía si el 
camino produce el/? *t% do interés durante 
dos años consecutivos. . 
2oi\. ]£l Gobierno, á propuesta de la empresa, 
fijará la tarifa de pasaje y la del flete tie los di-
versos efectos que trasporte el ferrocarril, coi]-
sultando equitativamente los intereses del pú-
blico y las entradas de la empresa; y se reserva 
1.afacultad de alterar esas tantas «ada cinco años, 
si después de ios diez primeros do uso del cami-
lio sus productos libres exceden, del diez por 
ciento. 
. 24a. Después de ejecutado el trazo final los 
empresarios remitirán al Gobierno los planos y 
presupuestos que en su consecuencia se for-
men, los que serán examinados y comprobados 
por la comisión do ingenieros del listado que 
se nombre, á fin de que con vista de su infor-
me so adopten las alteraciones que convenga 
hacer en eí trazo prcTuninar, y se lije definfti-
va.mente el punto de la costa de donde debe 
partir la línea férrea. 
25a. Luego que se establezca en Londres 
la compañia, del ferrocarril do Arequipa, el Go-
Uierno' nombrará un comisionado que lo repre-
sente, quien tendrá el derecho de ¡ifástir á to-
das las juntas que celebren los. directores, y sin 
cuya ipterveheion. y eonocumetito^ no podrán 
hacerse 'compras «i contratas. qMO afec.ten el ca-
pital ,'do la- Empresa. Este ájente podrá serlo 
el Ministro del Perú residente en Inglaterra, 6 
cualquier otra persona que obtenga nombra-
miento del Gobierno. 
'2{>a. Tanto para la ejecución de la obra, 
como para comprobar después de concluida 
el producto del ferrocanál, el Gobierno- nom-
brará un interventor-, que residirá cu Arequi-
pa ó en el Puerto, el , cual tendrá derecho de 
asistir á. las juinas de ¡os directores y ajentes 
locales de-la Empresa, y una participación di- . 
recta-y nepesaría en todas las operaciones eco-
nómicas-y do. contabilidad que se ejecuten. 
•27a. Cuando lo crea conveniente puede el 
Gobierno hacer examinar los libros de la com-
pañia, bien sea con el ohjoto de que se com-
prueben los gastos ó bien con el de que se es-
clarezca el verdadero producto de la línea, 
después de concluida la obra. . 
. ârfa, LoSíGinpresarios presoutaráii al Gobier-
no los estatutos,do la compañía; y :desdex[ue! en 
ellos u'eay eic la apiobaeioi* suprema no ,po-
dián alteiarbC miwt iasüuie la ^arantíp, sino 
con, lamisjiia aprobación, pré.vio acuerdo y Con-
sentiijUiento de la junta directiva, que so, esta-
blezca. • • . , , 
29a. Queipa obligada, la empresa.á ..principiar 
los trabajos del ferrocarril dentro ,de dos años 
contados desde la focha on' que se aprueben los 
estatiitos; y á concluirla ocho ailos después del 
,<,lia en quo so celebre este contrato; y se declara 
que para que se tenga por concluida la obra, 
deben hallarse acabados los terminus, talleres, 
almacenos y olicinas, pues do lo contrario, y sin 
perjuicio de correr los veinticinco años, de Ja 
garantia, y de hacerse.efectiva multa conve-
nida , la Empresa será , obligada al ctuupli-
miento de su deber conforme, á las leyes .del 
pais. ^ : 
30a. Se obliga a la Empresa á dar una fianza 
de 50,000 pesos, como multa, para asegurar 
que lofj trabajos principiarán y concluirán en los 
plazos señalados, salvo siempre, los casôs fur-
tuitos y de ftier/.a mayor. : 
Y si esta fianza no se coiisütiiyore dentro de 
dos meses contados desde Ja fecha en que se 
apruebe el trazo lina], sea .por medio de una 
consignación en documentos del crédito públi-
co, ó con tres casas respetables de eomereio, 
de hecho se tendrá por cancelado y sin efecto 
alguno este contrato: 
31a. A los iiovonty.y nueve años contados 
desde que la primera locomotora recorra toda 
la línea comprendida desde el puerto.. liastá 
Arequipa, cesarán los privilegios y. concesio.tíes 
otorgados á la compañia por, esta .contrata, que-
dando expropiado el camino, y la empresa obli-
gada á entregarlo til Gobierno en estado de 
explotación; acordándosele la preferencia para 
seguir administrándolo bajo un nuevo contrato 
que se estipulará en aquella fecha: 
32a. Todas fas cuestiones técnicas ó profe-
sionales que se susciten entre el Gobierno y la 
Empresa, quedan „sometidas á la decisioii .de 
una junta, compuesta do mi ingeniero del.ÍÇstq-
,do y otro . de. la compañia, elejidos,por el "(J.o-
bipvao y por. la >nisi»a Empresa:. en .el. .caso de 
;que,;dis.co.rd.çn . en. opiniones, se nombrará.."!» 
tercero de común acuerdo, cuya decision será 
final: \ 
. 33a. , Las enestionos de otro genero, AO ¡so-, 
meterán precisamente al juicio-de4rbitros,.íi,oiu-
brados por ambas partes con arreglo á las dis-
posiciones del pais; en la inteligencia de que la 
empresa, por su carácter nacional, no . puedo 
acudir en ningún caso i otros medios, que. no 
sean los permitidos por las leyes á.log ciufl¡K}£y-. 
nos del Porú: . ..- ' ,-.-.-(•! .-' 
34a. Las cojnpras que se .bagan ..en; $$V£Çft}n 
por cuenta de la compañia en moncha ingle*'t 
se cargarán á la cuenta, general en i^nediv.dtd 
pais al cambio corriente; poro las,contratas,.de 
empleados, operarios, dependientes, etc. sevan 
estipuladas en todas partes paraaboiurs.ç en 
moneda nacional: . . -
35a. En una sección particular. de los. esta-
tutos, de la compañia se lijarán las,reglas m e 
deben observarse por lo que respecta:— lr. 
los procedimientos de los interventqrfis,,,^^ 
nombro el .Gobierno:—2. ? á la elas.iticaçm,^ 
claro,tfonociniiento que debe tener de Ift^tf-'^}" 
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timos gastos de explotación propiamente dicha, 
ele coirsei-yacíon y reparación, y de reconstruc-
ción y fabricación:—3.° á las formalidades con 
que debe manifestarse al Gobierno en las cuen-
tas semestrales la proporción en que'esté la 
cantidad líquida del producto con eÍTporcien-
•ttf de la garantía; y 4. 0 á los'procedimientos 
que deberán observarse para el examen de esas 
cuentas y para el abono en esta capital de la 
suma á que resulte responsable el Estado: 
86a. Sin perjuicio del derecho que tendrá la 
"compañía para arreglar el servicio económico 
de la línea, es entendida la obligación en que 
se halla do sujetarse á las leyes ó reglamentos 
generales que se dicten para el arreglo y poli-
cía de los ferrocarriles de la República.—Rú-
brica de S. E.—Freyre, 
§. 2.0 Ferrocarril de Pisco á lea. 
• Este ferrocarril, proyectado desde 1861, no 
lia podido plantificarse todavia. líoclia la res-
pectiva convocatoria por la resolución de 30 de 
noviembre de 1861, se reunieron 19 acciones; 
por lo cual la resolución de 30 do setiembre de 
1863 mandó hacer tina nueva convocatoria, 
garantizando el 6 por ciento sobre el capital de 
1.826,000 pesos. Se dispuso también que á los 
ácciohistas que lo exijiesense les devolviese 
sus acciones; y que si no las pcdiaii, continua-
sen en depósito para entregarlas al empresario 
que contratase la obra. (Resol. 26 nov. 18G2.). 
' 'El congreso ordenó que se admitiera la pro-
píiesta qué fuera mas ventajosa entre las que 
sé hubiesen presentado. [Resol, legislat. 1.0 di-
ciembre 1862. j . 
3?0steriorraento el mismo congreso autorizó 
al Ejecutivo pava que estendiera hasta el 7p § 
anual, sobre ;el costo de la obra, la garantia ofre-
cida por la ley de 11 de abril de 1861 á la em-
presa que se encargue de la plantificación del 
ferrocarril entre lea y Pisco; ó para que el Go-
bierno adopte en su construcción los medios 
•qué ¡pizgue mas económicos y convenientes á 
rfós' mtéirèses del Estado, á fin de obtener su 
pronta realizacióti. (Resol, legislat. 24 en. 
1863.). 
Usando de esta autorización, el Gobierno ha 
celebrado la siguiente contrata. 
; Lima, Junio 13 <1<Í 1863. 
Visto este espediente, y teniendo en consi-
fleradon: que el decreto del Gobierno de SO 
de noviembre de 1861, expedido en cumpli-
miento de la resolución legislativa de 11 de 
Abril del propio año por la que se autorizó al 
Poder Ejecutivo para contratar la construc-
ción de un camino de fierro entre la ciudad dé 
lea y el puerto de Pisco, no produjo los efectos 
que se propuso, por falta de accionistas parala 
lormaeum de la sociedad anónima que se crea-
ba: que en estas circunstancias amplió el con-
greso al 7 p § de interés la garantía lijada so-
bre el producto neto del ferrocarril, dictatídò 
la resolución; legislativa de 29 de enero del 
presente aflo: que acorde con estas disposicio-
lios. se presentó D. Enrique Mendiburu ofre-
tóendo • construir este ferEocarrilj y fijando, en-
tre otras condiciones, la de qüe sele abonase 
en Europa el seis por ciento de interés sobre el 
capital qué'ihvirticra en su construcción; inte-
íósque, incluido,el cambio, resulta superior al 
del 7 por ciento garantizado por el Congreso: 
que ocurrió en seguida D. Jesus Elias, por D . 
Federico S. Isaac de Londres, pidiendo auto-
rización para formar una compañía çn Ingla-
terra, siempre que se le garantizase el 7 por 
ciento de interés desde los primeros desem-
bolsos, y que el contrato fuese rehusable por 
Isaac ilurante seis meses: que ultimamente D. 
José Boza por sí, y á nombre de los principa-
les propietarios de la provincia de lea ha pro-
puesto construir el camino, sobre las mismas 
bases fijadas para el de Islay á Arequipa, salvo 
aquellas modificaciones que sean peculiares á 
la diferente ostensión de la línea, á la duración 
de la garant ía, al plazo fijado para la teraiina-
cioir dé la obra, á la entidad de la multa á que 
se sujeta y á cualesquiera otras alteraciones 
qué se consideren indispensables, seçun las di-
versas circunstancias de uno y otro ferrocarril: 
bien examinadas las condiciones de todas estas 
propuestas, y de acuerdo con el Consejo de 
Ministros; el Gobierno acepta la hecha por D. 
José Boza, por sí y á nombre de los pi'opieta-
rios por quienes representa, para construir un 
ferrocarril desde' el puerto de Pisco hasta la 
ciudad de Icá, bajo las condiciones que en se-
guida so es'presan: 
la. El Gobierno cede á D. José Boza, y á los 
demás propietarios espresados en el acta que 
acompaña, el derecho do construir y explotar 
un camino de (ierro desde el puerto de Pisco 
hasta la ciudad de lea. 
2a. Los empresarios formarán una compañía 
denominada "JMferrocarril de lea" la que 
se constituirá bajo el carácter permanente de 
"Sociedad 27acionqF\ y gozará de todos los 
derechos que corresponden, ó que en lo sucesi-
vo se concedieren á estas asociaciones. 
3a. Por el término de veinte años nadie po-
drá establecer otra línea férrea que pase por 
los mismos puntos, ni durante este tiempo 
podrá tampoco acordarse á ninguna otra per-
sona la concesión de igual garantia. 
4a. Por ahora, el camino será de una sola 
vía con los cambios convenientes en las esta-
ciones. El ancho de aquella, el peso do los 
rieles, las secciones en que se dividirá, los puen-
tes, los socavones, las estaciones y otros edifi-
cios necesarios, asi como las cualidades de los 
coches v carros y de todo el material rolante, 
se fijará por el Gobierno con vista del trazo fi-
nal, y de acuerdo con la comisión de ingenie-
ros del Estado que se nombrará para su exá-
mfcn, antes deque empiecen los trabajos de la 
línea. 
5a. La compañia podrá formar ramificacio-
nes á los pueblos" ú otros puntos cualesquiera 
inmediatos á la línea principal, sin que este 
gasto se incluya en el capital que sirva de ba-
se para fijar la garantía. 
6à. Asimismo es permitido á la Empresa 
colocar tm telégrafo eléctrico á lo largo de 
la lííitía; pero bajo la condición de que su im-
porte nò se incluya cu el capital garantizado. 
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ta. Los cercos, puentes, canales y caminos, 
sean públicos ó particnlare», ([ue atraviese la 
línea, serán restableèidós por la Empresa, de 
modo que no sufran daño alguno los propieta-
rios; pero su costo se incluirá en el capital ga-
rantizado. Los accidentes que sobrevengan â 
las personas ó cosas estarán sujetos á las leyes 
de los porteadores, 
8a, En todo tiempo estarán esentos del alis-
tamiento militar cuantos Individuos se ocupen 
en servicio de la Empresa. 
9a. Los contratos celebrados entro la corii-
pafiia y sus operarios 6 dependientes serán 
válidos para todos sus efectos, siempre que no 
se opongan á las leyes del pais, y estím certifi-
cados por el Ministro ó Consul peruano resi-
dente en el lugar donde Sé baga el Contrato. 
El Gobierno queda obligado ¿ promover su 
cumplimiento, empleando los medios quo lo 
franquean sus atribuciones. 
10a. Se ceden gratuitamente á esta compa-
ñía los terrenos y edificios de propiedad del 
Estado, necesarios para la vía, sus tórnünus, es-
taciones, almacenes y demás oficinas: mas los 
terrenos y edificios de propiedad particular, 
que fueren igualmente necesarios, se expropia-
rán según la ley, pagándose por la Empresa el 
valor que realmente tengan, y el que corres-
ponda á las ventajas que produzcan al dueño, 
conforme al inciso 2. * del articulo 1513 del 
Cédigo de enjuieiamientos, y sin relación á la 
importancia futura quepúdiéra dapléií el esta-
blecimiento del ferrocarril; El Gobierno ce-
derá igualmente á la Empresa todos los árbo-
les que se hallen á la distancia de cinco leguas 
por cada lado de la línea principal, si frieren 
de propiedad del Estado. 
l i a . Dui-ante el término de veinte atíoS se 
introducirán libres de derechos y de todo gra-
vámon, la maquinaria y demás artículos del 
material que se importe con destino á la cons-
trucción y oonsefvacion de lalínoa, sus térmí-
nufij oficinal y otros accesorios; biên enteíídt-
doijue esta concesión terminará' aun antes, del 
periodo prefijado, si llega á extinguirse la ga-
rantía: mas el oarbon, coke patent fuel y otros 
combustibles, continuatán mtíwiuiii&ndose U-
bresde derechos como al pr^sento, .hasta que 
ternuae, el plazo, de ios noventa y mueve añoré;. 
. ..Ijfafc 9er4n igualmente libres de ^odoí grav4? 
meu y.derecho Ostial .6 municipal, miietítras du-
róla construcción de la línea, : los ; víveres que 
la empresa necesite para sus operarios, traba-
jadQíefty-.enipleados, , v , , , -
l ^ Bí}, general ge a^uerd^ i la l^ojpresa^del 
íéí-rócarrilde lea,¡toda Ta prot.e'cciofl ^ e et Gro-
bienio cqiiçeçi.ó 4, sus propias oljjrAf!. . , 
Mai Se concede á la compañía del, fenrocar-
ri l de lea la garantía .nacional; del siete; por 
ciento, pór ¿1 térraine do veipto año^ ^contados 
desde la apertura de la línea, sobre el capital 
que se emplee en la construccon de ella, sus 
téminus,oficinas, t-allere»'y..demás estableci-
mientos ú otros gastos necesarios- p;ara .tpdp 
ferrocarril, asi como en la adquisición del mate- ] 
rial rolaiitej qviedftndo afecto, con eapeoiagdad .; 
á dicha garantía el sobrante de las ventas del ! 
gttàno qiiô sé hagan JèS- Éuírojià, "dtspttes- de 
cubiertas las óbligaciorfes poíi intéreSes de' Té' 
deuda naciòiial, á que debe réspoñdtíiíáe^tíiíft'íé; 
contratas Vigentes; bajó Ia iiiteíígeticlá "cié tftWj 
para fijar el neto proditetó aplicable k l fttébéék 
del capital, se déáucii'áiv ínffcamértte de !a^¡en-
tradas generales los . giistròs dè çkpíotacibW y 
de reparaciou. El déficit á qiid' ttísttlfeè 'fon-
ponsable el Erario se abonant á lá EmprdssÉ én 
esta eupitalá fin de cada semestre, en nioriedrí 
corriente. ''•'•¡' '? 5 
16a; El máximo del capital garantizado '&h, 
Empresa se fija por áh'ofá en íxn hiillon doscien-
tos veinte y seis mírpefios, qúo es la cantíáád 
á que asciende el presupuesto formado "pói' feí* 
ingenieros Olleon y Backus para toda:çlasè?;dè 
gastos; pero si después de concluido el trazó 
final por el ingeniero que at:'efecto nombrará 
el Gobierno, y por el que de su part-! elija la 
Empresa, rosultiire d costo verdáderò' dtf' lá' 
obra, junto con todos los gastos MtiMttí^ittàèã 
á ella, mayor que la suaía dé'Un millpti'(los-' 
cientos veinte y seis mil pesos, queda el Go-
bierno autorizado pava poder retirar su gaían-' 
tía en caso de juzgarlo coiiveniente. bi íp^r" 
el contrario el dltímo presupuesto díeWüirt 
resultado menor, se tendrá éste 'corno el &§si: 
mo de la cantidad gáríintiüftda.' ' 
•10a. Se ofrecerán al público en :el Pèrú, dni 
ranto seis meses, tres mil acclònèè por WtitQi 
nos, siendo Cada una deyèíiMíe MWas estíéHítíàs 
á la par; y la eonvoésttòrià pérmattecérá'to'iííblii-
cándose dorante igtial tiempo en lo» periódicos 
de esta capital è Icá. • 
17a. Si por quiebra de la compañía ú otra 
causa cualquiera, exceptuándose los casos •for-
tuitos 6 de fuerza mayor, se suspendieran los 
trabajos del ferrocarril durante seis meses, ce-
san todos los derechos y privilejios concedidos 
por esta contrata. ! ' ! . 
18a. La compañia; condaeirá ;gl«átóè Í Ú 'b'sf̂  
lijas del correo y á sú condiictOr etí iíh dbpar-' 
tamento separado y üspébM, > Poi- la tropa, por 
sus jefos y oficlnles, y por los efectos del Go-
bierno solo se cobrará la mitad de .los dere-
chos do pasaje y fleto, acreditámtásG';esto cort!; 
las papeletas' qne Únicamente podrán-expedií! 
el rrefecto da lea ó el Goberaador del puerto» 
' 19a. Desde que el• ferrocarril produswa mas 
del diez por ciento anual' jior dividendo,, ¡alcio» 
seso se entregai^ al Estado^ en ijeémbolsoi 'y 
hasta que sea pagado de las cantidades «[ue 
él hubiese recibido la Empresa en raaon de .ga-
rantía. 
20a. Cesa en lo absoluto la garaijtía, ej. el 
camino produce el bUito por oiento, dje- interí*» 
durante dos años consecutivos. 
21â  El Gobierno á propuesta, de la Empre-
sa ¡fijará la tarifa de pasajes y.¡1» del flete, de 
los,diversos efectos que trasporte fel ferrooawil» 
conaultamdo equítativaraente' los intereses ,del 
público y las ,entradas; des ia Empresa; y se re-
serva la facultad de, alterar esaa tarifas tíada 
cinco años, si después de los diez primera d» 
usò.del camino su»" productos libres ecsedewdel 
díea por ciento/J ÍU : . •..,.•.;> v---^;. 
( ' ' • ' '^s '^éép^á*^écÁtádó el Ifr&lv-BMiXyUf* 
fempWisitrios' rómitiVán a l ' Gobierno•(todòs,: los 
pltóét! y prèsnpiiéstòs qué eil áñ córfsâdneííéja 
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se fopnen, los quç aeran examinados y com-
pírobaclofl por la comisión do..ingenieros del Es» 
tqjAo que.s^nòqxbre, á fin do.que con vistík de 
8p&JSwin$ se /adopten las altcraciouos que con-
v^gafftjacev fin el ti'a?!o preliminar. 
J ala.... Luego que. se establezca en Londres 
la compañia del ferrocarril de lea, el. Gobierno 
nombrará nn comisionada que ló representef 
qijien teiidrá el dereebo de asistir , á todas las 
juntas que celebren los direet-orcs, y sin cuya 
ipterveijciqn, y conocimiento no podrán hacer-
se.çonapras in,.contratas que afecten el capital 
4,e la Empresa. Este agento podrá serlo el Mi-
niíjtro del Perú, residente en Inglaterra, ó cual-
quier otra persona que obtenga nombramienta 
^el Gobierno. 
Sis», Tanto para la ejecución de la obra, 
coma para comprobar, después de concluido el 
producto del ferrocarril, el Gobierno jiombra-
interventor que residirá en lea , ó Pisco, 
ol,((5ua},,te;\drá derecho do: asistir á las: juntas 
á^^pt-.directores y agentes locales de la empre-
aa,, y, una par.ticipaoion directa y necesaria en 
todas las operaciones económicas y de; conta-
bilidad que se ejecuten. 
^Sa. Cuando lo crea convenieute puede el 
Gobierno hacor examinar,losi libros do la.com-
pa(5ia, biep se^ cqn el objeto de que se com-
pi'ueb.en los gastos,.,ó bien con el de que so es-
ciarezca el verdadero pro.duot.o do la ;línea, 
des,p,|ieS' de concluida la obra. , 
w^m-hí^P?' ..empresarios presentarán al Go-
bierno los' estatutos de la Compañia, y desde 
quç .en ellos recayere la aprobacvou suprema, 
nq,podr4n alterai-so mientras dure Ja garantía, 
wj}p çoa^v..misma aprobación, previo acuerdo 
y .cOM^ntinijentOido ,1a Junta ..directiva, que se 
establezca. , • •. 
27a. Queda obligada la Empresa á princb 
•piar los tmbajos del ferrocarril dentro de diez 
y 4(7cUo üieses, contados desde la fecha en que 
se^apçuebon los estatutos; y á concluirla tres 
ail,OS'después del dia en que se celebu» e-.te 
ootibtatQi y se declara, que para que se tenga 
jloi'iConcluida la obra debe»-hallarse acabados 
ioá téi'.minus, talleres, alinacc-iies y. oficinas* 
pvie¡j-4e lo contrario, y sin perjuicio de correr 
W 'vuinle años de Ja garantía, y de hacerse 
efectiva-la multa co.'iveoida, la Empresa será 
obligada al oumplimiontC de su deber, confor-
iiie á' las.levos del paw. 
. 38a, -So" obliga la Empresa á dar una fianza 
de veinte y cinco mil pesos, como multa*.para 
¡¡segurar que los trabajos principiai'iin y -con-
elnirriti en los plazos señalados, salvos -siempre 
los casos fortuitos y de.fuemi-inayor. •;• 
¥"5d esta fianza no se constituyere dentro 
«fe desimeses cantados. desde la fecha en i que 
feoiapruebo el trazo final, sea por medio de una 
c*ífts»gnaoiòn en documentos del crédito públi-
co ó" teott tresj ca-jas respetables de oomeroio, 
•de-becKo se tendrá por cancelado Y mu efecto 
algun-ô -egte contrato. 
tó9ai • A los noventa y nueve anos coutados 
desde que la primera locomotora••-recorra toda 
Ja lín.ea comprendida desde v),Puerto -hasta lea, 
fy^ar.in los privilegios y ooijcesionea.ptorgadojs 
¡i la «.'ompiHíLi por <>íta1aoi)tratçul.iqi|i,edand>0',es-
propíado el camino, y la Empresa obligada £ 
entregarlo al Gobierno en estado de explota-
ción, acordándosele la preferencia para seguir 
administrándolo bajo un nuevo contrato que 
se estipulará en aquella fecha. 
30a. Todas- las cuestiones técnicas ó profe-
sionales: que se susciten outre el Gobierno y la 
Empresa, quedan sometidas á la .-decision de 
una junta compuesta do un ingeniero del Esta-
do y otro de la Compañia,',elegidos por. el Go-
bierno y por la misma Empresa: en el caso do 
que discorden en opiniones, se nombrará- un 
tercero de común acuerdo, cuya decision será 
final. . 
31a. Las cuestiones de otro género seso-
meterán precisaniento al juicio d«,árbitros nom-
brados por ambas, paites, eon arreglo á. las dis-
posiciones del pais^ewJa inteligencia" de quç 
la Empresa por su, carácter «aciojjal u o puede 
acudir en ningún caso á otros medios que nq 
sean. los.permitidos por las leyes á los ciuda-
danos del PerO-
32a, Las compras , que se . bagan en Eu-
ropa por cuenta de la Compañia ;en moneda 
inglesa, se cargarán ,á la cuent a general en -mo-
neda del pais atoambio corriente; pero las con^ 
tratas de empleados,' operarios, dependientes-
etc., serán estipuladas en todas partes para abo-
narse en, moneda naeionsd. 
.338* En una sección particular de los estatu-
tos de la Compañia se fijarán las reglas que de-
ben observarse por que lo respecta:—1.° á .Jos 
procedimientos de los interventores que nom-
bre el .Gobierno:—-2.° á la: clasificación y claro 
conocimiento-que debft.ten.er de lç>s; legítimos-
gastos de .explotación propiamente dicha, de 
conservación y reparación, y de reconstrucción, 
y-fabricaeioi);—íi.0 á las formalidades con que 
debe mam (estarse ál Gobieri^q., en,. l^s cuentas 
semestrales la proporoion en que esté la can-
tidad líquida del producto con el 7 ^ § de -la 
garantía; y 4.° á los procedimientos que de-
berán observarse para el exámen de esas, cueu» 
tas. y para el abono ,en esta capital de la suma 
á que resulte responsable el Estado. 
•84a.- Sin perjuicio del derecho que tendrá 
la compañia para arreglar el servicio económico 
de ia línea, os entendida la obligación en- que se 
halla de sujetarse á das leyes ó reglamentos 
generales que s<> dicten para el arregló y poli 
oia de Jos ferroearriles de ¡a Lepdblica.—Rfi-
brica do S. E.—Ffi-yrus, 
§. 3.° Ferrocarril de Iquiqm á im salitmras. 
El congreso ha concedido á los empresarios 
del ferrocarril de Iquiquo á las salitreras de la 
Noria la gaí-ántía de seis por ciento Sobre el 
capital que- so invierta en su cottstrucciou,¡aolo 
hasta la cantidad de 1.700.000 pesos;! previa 
nièndo al pod^r ejecutivo que los sneMos y de^ 
más gastos necesarios para- la eonstruccion y 
adtniilistrafiion del ban>ino se arreglaián dt 
acumlo con el Gobierno. (Resol. íegislat. 19 ̂  
28 nov. 1862.1). • < 
- §. 4.° WtProoarñl de 'sdngre Lima. 
FEB. 
vc-ctado para la ciudad de Lima so haw espedi-
do las dos resoluciones qde signen. 
1. En vista de las solicitudes que D. Mamiel 
Magan y Santiago y D ; H . M. Goloy han eleva-
do al Gobierno pidiendo privilegio para esta~ 
bltícer-en las caites de esta Capital ferrocarri-
les deiiommádos de sangre; S. -E. el Presiden-
te ha expedido la resolución siguiente: 
No '• siendo los ferrocarriles de sangre un 
deacubrimiento nuevo; no ha lugar al privile-
gio que solicitan los recurrente*, quienes puo-
den plantificar en esta Capital el que se propo-
nen, bajo las condiciones siguientes: • 
la. El ancho de las vías será de cinco pies 
-ingleses. 
2a. 'Los rieles se cólooaráti'al ntrel do los em-
pedrados, de modo que los coches particulares 
puedan pasar sobre ellos en todas direcciones, 
.sin el mas pecpioñc* obstáculo. < 
üa. Los rieles se pondrán al borde do las 
acequias - donde la» haya, y en las calles que no 
Ixs .tengan se colocarán on el centro. 
4á. En la colocación de los rieles se suje-
tarán los empresarios á los niveles actuales; pe-
ro si en algunas calles fuese absolutamente pre-
ciso alterarlos, quedarán obligados á rehacer 
inmediatamente los empedrados á satisfacción 
del 1} i rector de Obras Públicas. 
. ña. Los trabajos de la empresa se. harán do 
faodó que no interriuijpan el tráfico de perso-r 
nas)ícarriiajcs.m bestias. . .. 
, 6a, . §i llegasen .á .caiializarso.líKíio.equias.jp 
l'uese preciso renovar ol empedrado de las ca-
lles, alterando ó rectificando.las actuales nive-
láciones, los empresarios sufrirán las consecuen-
cias; sin tener derecho á reclamar indemniza-
ción, por los perjuicios que dichas -obras, lea 
ocasionasen. . 
Ta. Los empresarios serán responsables de 
los daños que maüciosaniente, ó por descuido 
cornctan sus .dependicíutes, sin. perjuicio rd<?:l<a 
íiçcio.H' fl^c, la, justicia, dcba.ej.ei-çer sob|'o ,!os 
criini!);tles. ..' . . ' . 
" ,' Ôa. Todas . Ias cuestiones que sé suscitáron 
entre las autoridades .y la .empresa y entre ésta 
y Jos particulares, .se decidirán por la$ vías y 
«u.la forma que!determinan las leyes,del pais, 
sin: (jvi.c,,.sea..permitido..á los. ;oinpresarkis,.3pa 
cnaÍ.tu(;s.e su nacionalidad, oc^rf^r á ptro.s nie-
4t,os :que Iqs qu/i.las ntismas leyes ./raquean,4 
los,pei;iiános. . . f , , ' : , > ; , , , ; - . . r , ; - - . - : : . 
v. pa.i, .^í bubiere coches de.priip^ra y segun^ 
cía otósft,.el.precio que se cobr.e porcaáa asieú-
ÍP,':4ÜÍP!<! P '̂f?̂ 1"0̂  ttO.pscDdcrá .dedos, realesj 
y. pW*,^, dei,,¡l.os 3pg,iinc|9fii..sp_lo ,se',"e,viji.rá, Isi 
initad.^ Y,)";!-;.,!:;:-,', :-';r. ; f-ü-r- •; I;; : -; Í-.I "-, 
;j,i)a. ' . l í ingunajniea.se pondrá, en; ejereieÍA 
inícátras no sea. reconocida y, Aprobada pos tres 
ingenióros que d,e»tgnç .cl. Director dé ,,Obras 
p(íbJic^:C¡^\ien.se¡ii^^.^v:)so,^^dpíidp;.qucf 
dando '(os infractores sujetos 4 J a ' ^ % -de; mil 
pv^os.- :Ii«;.sol. 7 üct..l8(i:¡.).' ; ;V. , 
<iiM¿¡ El.Crobierno en vistadei expediente que 
tí«¡ft¡v:$egu.ido parala'plan'tificaeion de'un ¡eami-
no.-éeawíaitiíub deSarigre 'eb; -las calles.- de-'est^ 
t;sipitalv.y,.del íperàiiso..;que qiqr&iwtei oohjelk) 
había caromlidoia MisçicipaMaíb-ha' eifwdido 
]^,rêSi4ucion.S.igúsen:6e:f'í .•!•:'.>--ur; • m • -.ÍOÍO-ÍO 
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A isto este expediente, v teniendo* en consíi 
deracion: que la Municipalidad dc la Capital no-
estuvo íaciiltada por ninguna de las atribucrot • 
nes que la ley acuerda para celebrar la cóntia-
ta que estipuló con D. José Plciut y Ca í qne : 
el expresado conti-dto, á nías de ser nulo en su 
i esencia, lo es también en la forma por haberser 
salvado' las reglas establecidas por la ley imuaii- • 
«¡pal-para todo contrato, hasta el punto de ha--
: berso, csttoiidido la escritura de 16 de Enero 
I del presente año sin la aprobación del Prefee-
i 1,0: que este nmmo proyecto no solo se inició 
; ante e! Gobierno; sino que fué resaelto con pré* 
! via audiencia de la Municipalidad; por decreto • 
! de 7 de Octubre (iltimo; lo cual impedia á cual-; 
I quier otra autoridad avocarse y decidir indei-
pendientemente el mismo asunto. Por estos, 
fundamentos, y de conformidad conloidictatíii-
nado por el Prefecto del Bopartartiento y el. 
Fiscal de la Corte Suprema de Justicia, «e (des-
aprueba en todas sus partes el ooàtrato qive 
celebró la Municipalidad de Lima con T\ José 
Pleint y Ca. para el establecimiento deunEer-
rocnrrii de sangre en las calles de la Cindad^ 
declarándose en su-consecuencia nula, ¡yi Shi 
efecto ulterior la escritura otorgada 'Sobré'ieá. 
particular en 10 de Enero del presente año; cu-', 
ya copia obra en este expediente; y ?par lo que 
respecta á la adjudicación en remate del;mismor 
Ferrocarril,- suspéndase por 'ahora- la subasta^ lo-
mismo que los electos del decreto del Gobíeiv 
no de 7 de Octubre íiltimo, liasta que reconsi-
derándose este asunto con la detención nece-
saria; llegue á manifestarse la utilidad do''la 
obra y el ningún peligro que ofrecerá al vcc'm-
dario y á los transeuntes. [Resol.'25 ab. 1863/]. 
g, 5. c Ferrocarril de Jliuiclio.-
' La contrata dc este ferrocarril se ha dclebra^ 
do en los tònninos que constan do da siguiente 
solicitud y rosolticion suprema espedida sobre 
ella.. - ' 
Exorno. Señor. i . ' , 
Manuel aiart.a Keye«'y compañia ante V. E. 
respetuosamente csponcnios: cpie lá important 
cia qué con la'frocúencía de vapores y deSárro-
11o del comercio ha tomado el puerto fle Hua-
cho, recláma hice; algún tiempo el est'ablcci-
miento 'de iiir'eaiiiinodo fierro, que .partiendo 
del desert.barcádiil-0 tefitíihe ;en' la población, 
que se liaíla a mil doscientas varas de disWhclA;' 
pues, aunque «sto trayecto no sea de g r ã n ^ n -
sideraoiot), es preciso tenor en cuenta .la» dití-
cultadcs. que constiantemente se presentan 'para 
la oonduocibn de pasajeros y trasportes'de-tner-
caderias; lo que en la actualidad esi'ademas íi(| 
incómodo, muy costoso,;parque hay que.some-
terse al precio, que los arrieros ó dueiios de 
fetias dedicadas á ese tráfico' ex y en tan to ppí. 
el alauiier para pasíyeros,5.e.u.anto, porila.traflaj 
cion dc bultos. Él 'deseo de '.hacer al ; p tóhc* 
un bien positivo, conciliando ,-la comodidad 
cBnJa!¿fe)Upríiiii d r í p s ga8tÒ8,,nos ha de^*do 
á' etítóbig^'titf^íróeíú-ril "de ^ a n g ^ ' ^ C p ; 
ne los objetófe qué ños proponemos, y que m m-
da^S'á'iütrfldfieir 'ên';Hiiaeho üfta^ mejora un-
portadísima y á ^roJóVcioná^&iatí ^ f f e á la 
-216-
Municipalidad del mismo, pueblo una entrada 
de consideración, quo puede aplicar muy íitil-
inente en!favor de las necesidades locales. 
AL;de(5Ídiriioíi á plnatifioar el mencionado ferr 
rocai'ril', hemos consultado mcuos nuestro» in-
tereses que los d e l páblico al q u e n o » propone-
mos servir. Aai es que n o solicitainos d e l Su-
premo. Gobierno nos garantico el interés del 
capitaLque debemos invertir en la obra, ni exi-
jiraos' tampoco se nos permita la introducción 
libre-do dérechos do los artículos que se nece-
sitan, para establecer la via férrea; sin embargo 
de qncotras empresas lian solicitado y conse-
guido del Supremo Gobierno concesiones de 
esa naturaleza. Bolo pedimos se nos otorgue 
el .permiso de establecer el camino bajo las si-
guientes òondieiones. 
ia.;-;La licencia para gozar del ferrocarril 
de que se trata tendrá la duración de veinti-
cinco años, que comenzarán á correr el dia que, 
expiedito el camino, se comience á traficar por 
él. ' í 
idá; QMÓ siendo de propiedad nacional el terre-
no que debo ocuparse para el establecimiento 
del ferrocarril, so le cederá á la empresa sin 
gravámen alguno, y por el expresado término 
de veinticinco años. 
8a. La empresa so compromete á no aumen-
tarlos precios do conducción de pasajeros y 
trasporte de mercadorias^ que se arreglarán á 
la siguiento tarifa: 
¡ Pasajeros en coche de la. clase d o s reales. . 
Idem idem de 2a. clase unreal. 
Bultos: por cada quintal se cobrará medio 
reaVpoi* bulto do G á 8 arrobas de pesó -un real: 
ideito de 12 §¡ Ift arrobas de peso d o s reales. 
4a. El supremo Gobierno permitirá q u e el 
Ingeniero D. Juan' Klias Bonnemaison,encarga-
do actualmente d e dirijir l o s trabajos del mue-
lle de Huacho, se encargue también de la di-
reccion del nuevo camino, á lo que s e ha ofreci-
do'sin exijir ninguna retribución p o r s u s servi-
cios^ animado s o l o del laudable deseo de dejar 
establecida esa mejora importantísima. 
5a. El establecimiento dpi ferrocarril;. de 
qufi se. trata : n o impedirá que Jos-pocos arriero^ 
que actíjaliñen te se ocupai en trasportai- .mer,-, 
eadçriíú, continúen haciendo el, mismo tráfico.; 
Í5^; Elpawiiuo quedará çxpeditjo para ,çl ser-
vipiOj^ibjieQ, en etjtérmiiio,;<le doce m e s e S j con-
t f i ^ t ^ l e , e i d ) a ep. queso cpncedapor oí Su,-, 
premp.Gobierno el permiso qu^ se; solicita. 
la . Vencidos los veinticinco -aios do la con-
ci(f®on;quedai'á el camino de fierro y todos sus 
íitilij.Si en estado de uso, á^benelicio de la Mu-
nicipalidad de Huacho,sin retribución; alguna 
parala empresa. 
dudamos que V. E. acojerá faTorablemen-
te-esta solicitud, v que d e este m o d o hnga un 
servicio-importaiití-iuio á la Villa de Huacho y 
a la fÁultitud d e personas que frementemente 
se díHJèná-ese puerto. 
i Â ií'.jEj suplicamps se digne hacérnosla con-
cesión gue solicitamos, bajo las condiciones que 
dójanpds indicadas.—-Es justicia, etc. 
. , , , . I ^ i B s a L i y 3 dií ^e^rero de 1863. 
Manad Mari» faywp , Compañón. . • -
, Lima, Junio 2 de 1863. 
Vístala solicitud do D. Manuel Maria Ilcyeé 
ycompañia, en quepide permiso para construir 
un. ferrocarril de sartgrc entre e l Puerto y 3a 
Villa de Huacho, y siendo manifiestas la conve-
niencia y ventajas que obtendrá el público cofi 
la realización dé- esta «bra; de conformidad con 
los anteriores informes y el dictamen Fiscal, se 
concede á íieyes el permiso que solicita pará 1» 
formación. del espresado camino, bajo las con-
"diciones insertas en su solicitud, y con Jas siguien-
tes modificaciones: la. que la linea férrea no pe-
netrará e n la pobiaciou de Huacho sino hasta la 
calle de Malambo, que como la la. por el lado 
del puerto, es la mas adecuada para situar la es-
tacion:i2a. que la tarifa del máximo, ào. .pasajes 
quedará reducida á la mitad del precio fija-
do en la. eondieion Sa. de la .propuesta: 3a. que 
la empresa se sujetará al lieglamento <jue >l 
Gobierno tuviese á bien dictar para el! servicio 
de los ferrocarriles de la República.!—Comuni-
qúese y publíquese-^-ítúbri.ea de S. E.—.Freyre. 
§, 6.0 Ferrocarril de I luamán á Trujillo. 
I^ara la plaíutifioacion dfe este fei-rocarril se ha 
espedido la resolución que sigue. .; 
Visto este expediente cdidos documentos que 
lo preceden,'y teniéñdo en cdtlstdcracion: 1. 0 
Que el feVrowirrit fcuya pláiitificaicíon solicita el 
Dr .D. Fernando Casos, entre elpnoító de Huà-
mán de próximamstálácion y la ciudad de Tru-
jillo, debb servir de ¡compliem'éntó paía realizar 
los finés q t i é él Coñgreso y el'Qobienio se han 
propuesto al decretarla construcción del mue-
lle de Huamáii: 2.0 Que es un deber de la ad-
ministración pública facilitar las vias dé comu-
nicación, protegiendo de este modo los grari-
desititeresés de la industria y del comercio: 8. 0 
C¡jue el foi'. Csàôi ' f ib eiije.tlel Gobierno' • ¿i pri-
vilegio exclusivo, ni gáVantiá Bt)bre Tos capita-
les que se ihviertanj ni sdbvéñcidn dé.ninguna 
clase: 4.0 Que el recurrente, en co.mpensacíon 
de Jos terrenos fisesáles que solicita para la esta-
cioü déi! ̂ amiitd 'étflá'báhia de Huamán, eeini-
pOñé l.a tibli^í^piÓTi^é c'0natic'();i^ratmtameDte lá 
<»Hrn!e^n'dònciâ'âeí:té^i^°^lk8'^|^': é q m p ^ 
y dinero^lCj^cM^^ilicMi^^SMliRdid^qòé' tran-
siten por lá:vtá"®n'eaV'cWediè^idó â ma^teher 
siempre'tti'wagóW èfejjéíiíâl ' J)ârâ' él "servició dfe 
la primera autoridad del departanVghto: "5. 0 
Quç-êBtáàidò" destiijadópaíàalbjahiiento de -Map 
tí-bMs él çlàttetrd dèl ébi#eiito súpreso déSait-
to domingo; ílo es iíPilVeménte çbhcéâérlò' para 
la estãéióti delá iâudad, y & el soláV qrie "pe en-
cuentra al respaldo de dicho claustro, en la par-
te q u e sea estrictamente necesaria para dicha 
estación, en lo iiü&l convienen la autoridad de-
partartrental y -Ja de adrAínistracion local de 
Trujillo: 6.0 Que conteniendo estap'oblacion mi 
reducido número-de • hatoitanted que ,'íiô llegan 
á 8,000, d e b e también suponerse reducido él 
número de pasagoros, con mayor motivo desde 
que siendo tan earta la distancia do 2 millas 
que hay entt» Trujillo. ^ Hiiamán, habrá friu-» 
chas p e r s o B a s que wiajeraíiá " eaballo, cóniOí es 
costumbre en'Élngafr^ poV cuya raxon y la de 
protejer las nuevas empr.etíaB)8Íní gravámen para 
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ios pueblos, debe accedorsc ai precio ¿Lo pasajes 
propuesto por el empresario, d Jo. quo deñore la 
prefectura del departamento, esüinnndo admi-
sible i reales por el pasaje de primera clase, y 2 
reales por el de. segunda, mientras exista en cír-
culo la moneda boliviana, y iú centavos por el 
<le l k y:20 centavos por el de 2a. cuando aque-
lla moneda se encuentre amortizada: 7. 0 Que 
3a libertad de dercclios solicitada para los útiles 
del camino,, solo debe concederse en lo muy 
preciso, después de que dichos útiles hayan si-
do reconocidos con las formalidades debidas 
<5. 0 Que en el caso de camiuotí no privilegiados 
como el presente, que pueden recibir compe-
tencia, es indispensable fijar de antemano el 
•orden de separación que ha de haber, si otros 
•caminos se establecen: 9, 0 Que el Supremo Go-
bierno no puede dispensar á ningún ciudadano 
del cumplimiento de las leyes generales, como 
resultaria si se excepcionara del servicio mili-
tar á los empleados y operarios de la via férrea 
de Huaman. Y de. coníbrmidad con lo expues-
to por la municipalidad de Trujillo, con lo in-
formado por la prefectura del departamento y 
dirección de obras públicas, y con lo dictamina»; 
do por el fiscal de 'la Corte Suprema: concédese 
al Ur. D. Fernando Casos permiso parala plan-
tificación de un ferrocarril de sangre entre Hua-
man y Trujillo con las modificaciones siguientes 
-en la propuesta que lia presentado: 
la. Se le concede {uiieamento para terminus 
•en la playa delluaman 7,500 varas, dándole al 
frente 75 varas sobro 200 do fondo, y en lugar 
del claustro de. Santo Domingo que solicita, en 
la cláusula 5a., se concede á la empresa para 
términus en Trujillo el terreno que indican el 
prefecto y la municipalidad, á espaldas de di-
oho convento; debiendo tomarse de este terre-
no lo estrictamente necesario, y fijarse los lin-
deros con precision por el prefecto del depar-
tamento. 
2a. La libertad de derechos que se solicita en 
la cláusula 9a. solo comprenderá los ütiles y 
berramientas para la construcción del camino, 
y que han de emplearse en él, y los carruajes, 
«n cantidad proporcionada,, que han de correr 
sobre los rieles, y no otros; cuyos útiles y car-
ruajes se entregarán libremente, después de 
que hayan sido mandados recoaocer y recono-
cidos por la aduana, con las mismas formalidades 
que emplea en mercaderías comunes y del des-
pacho diario, 
3a. Que las nuevas lineas que se puedan es-
tablecer después entre Iluaman y Trujillo, po-
drán partir del muelle, y en él y en el trayecto 
se irán separando dichas lineas, de modo que al 
llegar á Trujillo los términus se cncueutrea á 
100 varas de distancianno de otro, quedando 
asi modificada la cláusula 13a. 
4a. Kn cuanto á la cláusula 14a., se estará 
siempre á lo dispuesto en las leyes generales y 
á lo declarado por el Gobierno en casos análo-
logos. Tampoco gozarán <de la, excepción del ser-
vicio militar ios empleados ó dependientes dela 
•empresa, por ser̂ esto opuesto á las leyes, y por 
cuyo motivo quedará suprimida la cláusula 12a, 
Accptanse las demás condiciones que dicha 
propuesta contiene y la compensación que se 
ofrece por los terrenos cedidos: ext iéndase, con 
arreglo a las cláusulas propuestas y.á las modifi-
cadas Ja corrospondieute escritura de esta con-
cesión, y j w separado el instrumento en que 
los dos fiadores se obligan á hacer efectivo el 
pago de la multa de 2,000 pesos cada uno., para 
el caso deque el empresario Casos no deje plan-
tificado el ferrocarril en el plazo que designa, la 
i cláusula Ja. de su propuesta: remítase este espe-
j diente á la tesorería de, esta capital para el otpr-
i gamiento de dichas escrituras; debiendo el em-
¡ P>'Csai'io entregar de la de concesión un testimo-
nio, para que se. archive en la prefectura del de-
partamento,—(Kesol. 15 set, 1803). 
§, 7. 0 Ferrocarril CM el Catt<to. ' . 
Tcnieiujo á. la vista lo expuesto por el prefec-
to del Callao y lo mibrmado por la dirección de 
hacienda y la de. obras públicas, ¡unto con la» 
observaciones hechas por el fiscal de la Kxco- . 
lentísima Corte Suprema de Justicia: y resul-
tando comprobada la utilidad positiva y • el gran 
beneficio que reportará el vecindario del Callao 
con la realización del proyecto presentado por 
la sociedad de beitelicencia: se le concede el per-
miso que solicita para plantificar un lerrocarril 
de tracción animal desde la calle denominada 
"Paz Soldán1' hasta los baños delaPunta; entre-
gándosele por vía de Ibmeiíto ios rieles que sir-
vieron para el. ferrocarril de la Penitenciaría; y 
considerándose esta obra como de empresa pro-
pia de la beneficencia, se le sujeta á las siguien-
tes condiciones. 
la. Que el ferrocarril no podrá introducirse 
ni ramificarse á otros puntos dentro de la po-
blación: 
2a. Que el precio 2>or ida y regreso no exce-
derá de dos reales para las personas adultas, y 
de un real para los niños. 
3a. Que la obra debe estar concluida en- el 
término de un año contado desde la fecha de es-
te decreto. [Resol. 3a jal. 18G3.J, 
FIADOR. Se debe imponer las penas de los 
deudores punibles á los fiadores que, al tiempo 
de contraer sus respectivas obligaciones, pre-
senten como bienes responsables los que no 
podían ser obligados, ó euüen ú oculten sus 
gravámenes ó hipotecas. (?A% Yen,). Véase 
Deudor. 
FIANZA. En materia criminal se debe otor-
gar fianza en los casos siguientes:—!.0 A l cpie 
quebrántelas penas de expatriación, confina-
miento ó sujeción á la vijib.mcia de la autori-
dad, se le agravará la pena con arresto mayor 
en segundo grado, obligándosele d espoes á 
completai- la primitiva condena bajo de fianza. 
[60. Pen,].—2. 0 Cuando se impone pena do 
caución, esa pena se cumple prestando fianza 
á satisfacción del ofendido, ó del juez en caso 
de negativa temeraria. (86, Pen.).—3, 0 Kl 
que usa de la acción popular está obligado a 
acusar personalmente y afianzar las resultas; del 
iuicio. [31. E. Pen . ] . -^ » Cuando so mande 
poner en soltura á un reo después de haber 
librado mandamiento de prisión, y k corte a 
quien debe consultarse el auto resida a mas do 
diez leguas del lugar del juicio, se puede ejeeu-
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ftil- la eKéal'Celaóióivéajo' de fianzrt. [i'SiE.Perii].--
;&e í»istoíi fiaiizaBia' priíiiovít íf etiafta SO'ÍJOÍIÍ)-
cü'fi' oh- durechó' óon (Án'fArñmi • da Mtizanjlb eb-
tí»¥ á dcréo'ho! la sógáiída se Uímta-íikntx.dc'noñ: 
òffehãéftciò; fiáfhlAm-ãa éíiUiv á flei-ecli&jy ta 
t'cVeeiw^fiiitf^Klo resulías.- A cetíis so añado 
htífiáiijíaíát'líitódtíque sé tráta en s^nidft. El 
é&ãl§Ó' p&Mm'lfíftitk' á iridioai- los 'axtm- -en 
qíig'so debe pi'o'steir íiaiíáw; y. jw»1'Consiguiente 
cft el nMte fe' iotorgnrlag, V«spoí)sal)ilidad'cs' 
q'tfe1 fe éltó'i'ékílti'm, etc." se-dèbè observai* lo 
',t,yí3*Zí<t>|)E HÀZ.VOófi esté: nombre: sme-' 
len desigiiarsè'tr'^H élrtses de fianzas: -Is d*.? eav-
ccleríii, la do estar á derecho y la de resultas; 
pero el código penal de ôiijuieiaiiiieutos llama 
fianza de liaz á lo que en el Diccionario hemos 
Ihpíaãp fiama W tfarceter'm. rreeisado do 
tíflte ittódó'él valor de la palabra, vamos á t ra -
tíâ de^aftálisíà de.Hltó-on el sentido limitado 
({}ic le dan las leyes. 
•I/á íiaiwa-:(íe fav¿ tieiio pcir objeto liaeof quo 
eíqiiçWstí-lVYéso y eiijuieiado sea puesto en 11-
l>eràí$áWhâníte'c1 -júltíà.' Esto se puede ecín-' 
Hégilif^cA^gíüi'cto 'fianza ido lia?!, 6 presta'ndo. 
eíftfblón-ji^áüorift'; ';Dc ki 'eaueión hemos trata-
do en ót1 Ui¿hi' vésípéetivó.: "Líi lianza de ha// 
«fe presta ^''adhute 6m arreglo á lás signicntes 
dfâpõsieioilesi : - ' 
. puede libertarse de la detención ¿ d'e 
la "pmioii òtbígando lianza de haz, siempre 
que elddite 'no «icre'/.crt'la pena de con lina-' 
niiento, reclusión (i of Va mayor. (77. K. Pén.1.' 
Segnnesto, si el delito ineivee cnalquiora de 
las •'penas; dichas, no tiene lugar la soltura en 
liado. J'-• -
La fianza de haz se otorgará por persona 
notoHiwnenté abonada y capaz de 'obligarse, 
oñ'eéioMo entregar-ai reo en el lugar de la pri-
sión ó detención, cuando lo mande el juez, ó 
suínr en- casó contrario la pena á quo se some-
ta. La fianza -seotorgará á satfefaccron del aeu-
«ador público ó privado, ó del j uez. si aquellos 
no li» aceptan malitíosam en te. [Té. E. Pen.J. 
•'" Para* eb otorgamiento de la fianza do haz 
bílSta^ue- ef 'rttol-ganto presente un escrito con 
srt'finnalegalizatla, que contenga la respectiva 
obligaeion.'{80. E. Pen.). 
E l fiador queda esento de responsabilidad 
cuaudo oportunamente hace presento aljue» 
que el reo intenta fugar, y el juez no libra en el 
¡teto raanflainie.nto para su aprehaiMon, En 
esto casóla respoiibabilidad recao sobre el juez. 
(61. E. Pen.). 
; En caso de • entemtedffd gravo del reo, el 
jiuv, pré\io reconocimiento de-pento*, manda-
rá que se le traslade al hospital, consultando la-
seguridad necesaria. Podrá pormilirlo, sin 
embargo, que salga de la prisión bajo de fianza, 
siempre que el delito -rio merezca la pena do 
coafiiíaifiiento, reclusión. 4 otra mavor. (82. E. 
Pen.,).- • 
-FICCION". En materia penal, lo mismo que 
en la civil j hay ficciones ó presunciones legales 
y do h-omibi;e¡ Entrelas legales solo hallamos fic-
ciones Jttríí y- no ficciones,/ wis et de jure, como 
sucede en las leyes civiles. La razón de esto es 
que la responsabilidad proveniente de un delito 
sbloséáeredita con pfntíbítíi; 'yi'éría 'injusto tliir-
la' por síipuOsta:' en estos cfiSsos' jicí'Ss tfa'ístí' 3o 
asegurar un 'dertíclw, sino -ele 'coiriprobar üí'jií 
cíil^á; y porló ífilsmo no bay Miçon párà '<jue-
lá ley dé poi' supüeStd cn'"tè' absoluto ííiiiigUi'i--
Itóchol ' " ";' \ • • 
Decimos que iio hay presunción et 
jure, poi'que dunquó laTc^'^Chal'dápcií rnqipeB-
'tas algíinas cosas, cstb-nó se, liá'Ce 'jiof ;p'rè'sun-r 
cíoií; sino'porque la cieiicíáy la:ésper?çhicííi.han 
denioçitrado ciertos hechos. Poi" éjeiVipTo: fib 
declara que está osentío de responsabilidad cj'-k 
níinái el merioi' dé imeve años' epte 'delinque.-
[ a Pen.], Esta disposición sé Mida, no eri 
una siuij)le presunción, siíio e.n la convicción dé-
que â esa ociad faltan lainalicia yol conocimien-
to que constituyen'él delito^ í^as píesúnci'o-' 
lien juris et de jure son las doducciónes ábso* 
hitas que hace la ley dé 'ciertós'hechosí.'^si^tu^ 
viesen lugar en los delitos, ppdriá incúrrírsé' 
en el defecto de castigítr 'á íiti' ifi-bóe'^e'. ' '': 
No si(!mpre han Mtitdo^estáB .'présÚnciónes: 
eninateria penal:, el antiguo'bisteñia adinitió,; 
algunas:' ^si pbr ejemplo,^e jSr'esmnia culpable-
al que fugaba de'la prisi.(yiií;,y\,tamb|e;,rt al qú'0; 
confesaba su delito en' 'el ^torrríòntò.,, Pprói.'l'a'' 
razón ha demôstrsí<1p qué auh'el'ino'óént'e. iHíyi1 
por cl amor Hatni;iat;l;la'lib'(^:fâa','j;.^bi\èrKtiK-: 
ror (pié le inspira'el -céístig^'^lá 'és^éríontfiív h'a-
hecho ver que oltOrmerrito ntí' es prueba, porqiié-
arranca confesiories' fnentidás ht que no es bas-
tante fuerte para re'sistirldL ; / ' : ' 
No pudiendaestablecéí-se'nada dó vina'niane--
rá absoluta, y siendo al niismo 'tiempo, preciso-
que la ley haga ciertas deducciones de los hd-; 
chos, solo se adnnteií'óix materia' ferial las prè'-
sttn'cibncs^j'jfe-, esto es,1 lás çleaiièciònes que-
so líaccn d'e los lieclidi, 6 laè1 s\i|TO¿icÍones: que 
hace la ley, iío de una "manera!1 ^bsoltita, sino 
dejando la posibilidad de coiribiátirllis.' ¿bn!prue-
bas. .0 -;, : .. 
La .primera, y -prihcipal - dfe'éstas :;ficciònes ó 
presunciono.s,/íHv>,es la siguiente.—Toda acciovi, 
íi omisión penada por la ley se reputa volunta-
ria y maliciosa, mientras no se pruebe lo. con-
trario, (á. Pen.). Esta es una consecuencia 
forzosa de la teoria de imputabiiidad. Vcáse De-
Uto, ij. i0 . - ' . ' "•'••'- • ••'•;'.•'•••• 
De esta presunción deducimos que en-níatt!-' 
ria peml,al contrario de lo quo sucede en'la éi-> 
vil, las presunciones están-' érf favor del ofen-di-̂  
do, y encontra del acusado; y que pOrdo lilis-, 
mo òste debo probar- su inculpabilidacl para 
quedar esento'de la pena, ó'para atenuarla. 
Otro hecho quo la ley presume¡ó supone- es-
que el-mayor de nueve años y menor cíe quín* 
ce procedo sin discernimiento; pero si be prue-' 
ba lo contrario en un caso dado, hay lugar al 
castigo. [9 y CO. Pen.]. En e&teoàso, ál'a invei5-
s» del anterior, la presunción está á favor del 
reo; y al acusado'corrosponde probar' laescep-
cion de discernimiento. Véase "Cifémstanciak. 
A las pi'esnnciones /í«'i> se añaden las que 
llamamos presunciones'de-hombre1, que son las. 
deducciones ó conjetura» que •fOrma 'fel juez: de-
ciertos hechos.' Estas presunciôlics ¡son de iisa; 
frecuente en materia penal; pém^olo sirven en 
el sumario. Para imponer i * •peiia aé'éxijea 
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IU:H.(|O homure se. (,1 o J 11,004 de jitíi^toe/kivncioiíos 
UoVsuvuai-ip, eufiudo, ÍIÔ;1'CIHIOH los ,rt;<|uisitos-
pneoisas; para foi'i)uu-,ii;tf m:V.).'i.. (1:01. ÍO^y. 107, 
E. Pen.].j.Yóasü ../^jiR'éft,:,InUrprôiaçja/t yúHo-. 
bi;eseim)MHo. • \ : ' . . . -yi • • ! • • . . , • •.•-•.[ 
t'IESTA. Los que sé reúnen on.púinero quo 
no^brije de cjiutro pensoiKis |>:ir;i,pei'tmvl>u:r 0.011 
gritos, ,iiijuri;i&:ó ajiiona/.a?, Ja ooiebi'aoion de. 
alguna,fiosta religioHa ó oívàoa, oftinetou ¡WQiia-
d;\; yfleb.ua ser casUg'adw eon las p.enns de es-
te delito. (ISO. rcn.'j. W'ase Alonada, 
: F I L I A C I O N . b i . las leyes <,'iv>K>s garanti-
zan los derecho.', do los hijos,; eoueedi-éílilolesda. 
íiieultad do aoreditar su iiíiacioi), y.jeeiain/U' 
los derechos que do elju resultan; por í.oeipro^ 
eidad .es neei sario gni;¡»Ui»íir á los padros 0011-
tra...las.filiaciones supuestas, y evitar quo los 
utr.os hijos seairiíet'raií.dados on BU degítúna, 
Las leyes oivilrB luijii atendido á estos objetd? 
eonoediende á los padres Ja íacultad de eoutra-. 
deoir.la liliaeion; peni.eomo esto up es suíioieu-
le pn jnuehos casos,, y equio .por ¡otra parte la 
suposición, de liliaeion tiene por objeto.adquirir 
dçreehos, .se .inira, por las leyes penalc/i-oçtno 
un.delito contra el estado civil do-liis.personas, 
y se le eíistiga como . tal. Las ponas, so judtean 
en el ¡M'úuulo fSiqiosicion. 
F l l t M A . Con las, firmas se "puede cometer 
delito de; dos modos: s.iíphiataudo ,en los docu-
mentos una firma que. no, existe; ó lingieudo 
obligación, sobre una firma en blanco. JCl pri-
mer delito se. llama falsed£ul,:.el segundo do-
í'raudaoion. Las peijus doestos clefitos se indi-' 
can en los artículos piifmudaafan y.'Mikeáad. 
líu cuanto ¡í la lirma de los jueces en los 
decreto.;!, autos y sonteucia^ en los juicios cri-
minales, se .dob? observar lo dispuesto para los 
civiles, puesto que 110 se ha hecho ninguna va-
riación cíalas leyes penales.—Toda declaración 
debe ser firmada ¡sorel juez, por el declaran-
te!, ó. un testigo si rehusare ó no supiere escri-
bir, y .por los intérpretes y curadores que in-
torvo?|gattj.y la. autorizará el escribano -ó', dos" 
testigo,^ de actuac;ioTi.. [33.,,1í. iPeo...]., 
., .Las íirraas. de los recursos sirven siçnipre pa-
ra hacer responsable al quo firmó de las acusa-
ciones ejue el recurso contenga. Siguiendo este 
principio se ha declarado que cuando una im 
juria conste de .escrito .firmado, éL enjuiciado, 
p.uede solicitar el reconóoimiento. de. la firma ó{ 
suscricion; y que esta diligencia basta para la 
aplicación de la pena,. (135. E. .P'en.). Kl'reco-" 
uocimientq de la firma es, pues, bastante prue-
ba del delito; y en, este caso el juicio de injurias 
es &uinarísi¡íto. Vèaso l ã ra i a m el PiccionaiiQ, 
FISOAL. M Congreso de ¡a,liepíiHhca^ pe-
ruana, m conformidad eon el, Artíeulo, 136' de 
la Constitución, ha dado la ley' siguiente. : 
Ar t . 1.a Los fistoles de la corte suprema 
serán dos, y se turmtrán mcns^lmeh.to tanto 
en el despacho de lo judicial,, eomo .de lo admi-
nistrativo, 
Art, 2.0 El D. D. José Gregoi'io Pa?" Sol-
dan, actual svipertuimerario,.olítçndi;á una de. 
estas placas como fiscal del ,riúme)-o.,(Ley á8 
oct,"y 3 hov. 1862.). 
Debiendo" turnarse raensualm^nteí los- fisca-
les de la corte suprcrn¡Hf-tanto *h ,ol daspaek» 
de lo judicial como de ló adfii!m«t¡>atiVÓÍ ecm-
fujuu a la h\ do ^ de noMembit dè 18íí2, } a 
fin do u ^ u l u i / u osfí1 'íuvu.io, se dispoije — 
quecu( i d i mcsdelw ¡les¡iadni-.e pmnmftM-iil 
el ramo jndioial- y por el otro el adimnistratmv 
siguiéndose en esto ordea un tumo,..riguroso, 
desdo-.cl presente, on que .se encai-sítu-á ¡del pri-
meio el hsed 1) 1) 11 muel ri 0 1 ibio (Jieta, y 
del segundo, el de igual clase miennli l>. l i 
lilas -lose Ali'.amora.!;(lvesol. 4 Job. 1H68:)'. 
FISCAL. LOS hsCalòs ostân obligados poi-
ra/.on de su oficio a acusar los delitos püblieo^ 
cuyo |uzgamieiilo debithaet'rso por las cortes 
di qut soil trtiortbu^ (1")1 <; í 0 V ) ' t unm 
asifmsmo obligación ríe acusar por los'delitos 
de que adquieran couocnmento al e^autlnnr lo's 
espedientes que hubiesen pasado a su despacho 
con cualquiera motivo. Cuando el eonoenmen-
to de estos delitos corresponda á lajunsdic-
uon de oti 1 1 o i t i , 'ÍL limit u i 1 i (i-̂ t i] 1 podu 
de la de su distrito que hiamlveste ñ aqúella lta-' 
berso descubierto el-delito para que, 110 quede 
impune.' (59; ^.'5.'° y 'CO. l L T.) . ' 
Estas disposiciones estableceu claramente ía. 
obligación de acusar quo tienen los fiscales; 
pero no designan los delitos eu que su. acusa-
ción es necesarja, o por lo menow dan el dere-
cho de acusar eiircasos quo 110 debe ejercerse.. 
Por ejemplo, el estupro puedo ser un dejito. 
púbheo, y según las anteriores .dtsposiqonqs, 
el fiscal podría acusar por el. .LI código penal 
no ha empicado tan .vaga determinación, y mo-
dificando' la legislación preexistente, ha decla-
rado que tos que desempeñan el mimstevio fis-
cal tienen la obligación de acusar, y la de.coo--
perar á la acusación que entable el agraviado ó 
quien lo represente; escepto en los delitos con-
tra la honestidad o el honor, en los hurtos do-
mésticos}-en los maltratamientos 6 lesiones le-
ves. Tin los juicios por los delitos esecptimílos 
en este artículo el mimsteno fiscal no.tehdi'íí 
personcna, smo'cuando la loy se la conceda es-
presamente. (18. E. Pen.;. 
.Designado» los delitos en (pie debe, aeusar 
c lhs i i l , u s t i i i b t i h i s t u i o n d< 1 jmuo cu 
que puede intervenir. Como los .fiscales. per.tc-; 
necea a las cortes, es indudable que wtorviç-. 
nen en la1 segunda instancia de los.juiuios ,,eri-; 
mínales. Ninguna ley prohibo que intervengan 
también.en la primera» pero no.como parto, si-
no dando aviso.ó.deminwaado un. delito, a! jiie¿. 
respectivo.. JEn estos casos, Ijcqha la der)u»ci¡í,T 
el agente fiscal debe.intervomr en la pi-iincta. 
instancia del jUicio. • . . . ¡ : , ; : » ( • 
En la segunda mstenoia do los juicios ütpmí-
nales los iiscalos intervienen do dos modos, 
como acusadores en los mismos delitos por que 
aouffan en primera instancia los ajentesfisoales; 
y como defensores de la jurisdicción, cened-
res del procedimiento y de la observancia do,' 
la ley en los juicios por delitos esceptnados, 
Las'obligacionos que.tienen poreste doble mo^ 
tivo, se detallan en el.artículo Apelación, 
Los fiscales quo no interponen su acción «n? 
los casos en que la ley les impone este deber, -
cometen delito de inexa^itud; y por él d*beH 
FOR F R A 
suíriv la pona de suspension de tres á seis me-
ses. (Its. ^:3.o:Pen.-). 
FLAGELACION. La flagélacion era en otros 
tiempos una pena que se podia imponer: por 
ciertos delitos, ó ún castigo que se podía apli-
car áílosdépomlientes, domésticos y otras per-
sonas. En la actualidad está prohibida la fla-
.çelacíioii como pena; y la aplicación de azotes 
a una persona se considera como un delito. 
Véase Azotes. 
FLAGRANTE. El delito se llama flagran-
te en el inomento mismo de cometerlo. "Véase 
FONDA. Establcciniiento púlilico destinado 
ú, servir comidas 4 los que las necesitan por su 
justa 'retribución. Suele f artibicn servir de alo-
jamiento á los que lo solicitan. 
En las fondas se puede cometer tres delitos 
ospociales: el do juego, delitos contra la salu-
bridad pftblica y estaía: estos delitos se cas-
tigan con las penas indicadas en, los artículos 
Juago, Salubridad y Defraudación. 
i^ieiien responsabilidad civil subsidiaria los 
directores de fondas, por los delitos cometidos 
dentro de ellas, siempre que por su parte ba-
yau dad*)'ócasión infringiendo los reglamentos 
de policía. [21. Peh.]. Como esta disposición 
es ¿enera!, se refiere ¡í todos lbs delitos que 
eMas fondas pueden cometerse. Siendô sub-
sidíMá la responsabilidad de los directores, no 
puede hacerse efectiva, sino cuando sea inefi-
caz la del principal delincuente. Véase lies-
põrtàabilhurá. 
. FORMA DE GOBIERÜro. Los funciona-
rios 6 partioulares que so alzan públicamente 
pai'a, variar láXorma de gobierno, cometen de-
líta^e, rebelión.; [ 127. §. 1.° Pen. ] . La pena 
cpp.'.qua se les castiga se indica en el artículo 
IZeb'elióth 
FOILMA SAGRADA, El que profane la sa-
grad^ forma de la Eucaristia, en el templo ó 
en cualquier otro lugar público, comete delito 
contjc^ la religion, por el cual se le debe im-
poner là pena de reclusión en' tercer grado. 
(101. Pen.;. 
FORNICACION. El acceso de un hombre 
con la que no es su legítima mugen ' La íbr-
nicacioti se llama simple cuando se hace cón 
una mugçr pública. El Código Penal1 no ím-
pohe pona por este delito; Yêk&è /Httrdèt y 
Honestidad, 
FORRAJE. Estando dispuesto en el règla-
íñénto del ejército, mandado observar para el 
régimen económico de la gèndârmeria, que las 
tesorerías paguen una cantidad fija, y detemd-
•nada para el forraje de cada uno dft los ^caba' 
líos que se mantienen en potrero ó pesebre; y 
respecto ;í que siendo inalterables estos precios, 
deben por consiguiente quedar á favor de los 
fondos.de cada cuerpo las economías quo- se 
obtengan en el pago del forraje, asi como gra-
var sobre los mismos fondos cualquier auriien-
to- ea esto gasto; dígase al Prefecto de Piara • 
que no' puede aprobar el Gobierno la resolución 
de que da cuenta en esta nota, porque si bien 
puedo consullar algunas economías, eiStá èn 
oposición directa con el reglamento vijente, on,i 
cuya virtud se ie pre\^ndrá:.—^que las órdenes. 
que ha dado á la tesorería las haga cumplir 
por el oficial que manda el piquete de gendar* 
mes de á caballo, y que al examinar la cuenta 
interina que debo pasarle al fin de cada mes, 
cuide de que la cantidad abonada para forraje 
tenga la mas legítima y económica inversion. 
(•Resol. 19 may. 1863.). 
FOIiZADOli . El que hace fuerza 6 vio-
lencia para-conseguir algún fin. Dícese mas 
comunmente del que conoce á una muger con-
tra su voluntad. Véase Fuerza, Eítvpro, Vio-
lación y Rapto. 
FRACTURA. El robo se castiga con cár-
cel en quinto grado, cuando se hace sin -violen-
cia ni intimidación á la persona, pero habiendo 
fractura de puerta, ventana ó mueble con cer-
radura. [ 328. §. 2.° Pen. ] . Véase liobo. 
FRATRICIDIO. El homicidio ejecutado en 
la persona de un hermano. Este horrendo de-
lito, ctiyo primer ejemplo en el mundo fué da-
do por Cain que mató por envidia á su her-
mano Abel, se castiga entre nosotros con pe-
nitenciaría en cuarto grado. (233. Pen.). 
Véase ITomicidio. 
FRAUDE. Esta palabra tomada en sentido 
general designa el engaño hecho en perjuicio 
de tercero; pero en el sentido especial que le 
dan las leyes penales significa el delito que 
cometen los empleados públicos y los que ejer-
cen algún cargo, cuando usurpan los bienes que 
se les lian encomendado, ó hacen por razón de 
ellos una ganancia indebida. En este sentido 
el fraude es un delito diverso de la defrauda-
ción. Véase Defraudación. 
El Código Penal al tratar de los fraudes so 
ocupa también de las exacciones. Esto no 
quiere decir que la exacción y el fraude sean 
una misma cosa. Hay fraude cuando se hace 
negocio con los bienes que se manejan: hay 
exacción, cuando se cobra un impuesto ó de-
recho no debido. Aunque los delitos difieran 
en el modo, convienen en significar lucro i le-
gítimo proveniente del cargo; y por esto se 
trata de ellos al mismo tiempo. Los diferen-
tes casos do fraude y exacción, y las penas con 
que se castigan, se indican en las disposiciones 
que siguen. 
El empleado j'úblico que en los contratos en 
que intervenga por razón de su cargo ó por co-
misión especial, defraudare al Estado concertán-
dose con los interesados en los convenios, ajus-' 
tes, liquidaciones ó suministros, sufrirá reclu-
sión en tercer grado. [ 200. Pen.]. 
El empleado público que directa ó indirec-
tamente se interese en cualquiera clase de con-
trato ú operación, en que deba intervenir por 
razón dé su cargo, será castigado con inbabili^ 
tacion especial en segundo grado, y multa de 
diez á cincuenta por ciento sobre el valor de 
la parte que hubiere tomado en el negocio. 
Esta dis2)osicion es aplicable á los peritos, ar-
bitros y contadores particulares, i-especto de 
los bienes ó cosas en cuya tasación, adjudica-
ción ó partición interviniesen; y á los guarda-
dores y albaceas respecto de los pertenecíen-
tés á Sus ' pupilos ó testamentarias. ' ;[ 201. 
Pen.). 
El empleado público que arbitrariameníe 
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'c-sija una contribución, ó cometa otras exac-
•oiones, aunque sea para el servicio público, su-
frirá (suspension de cuatro nieso.s á un año, y 
inulta de cinco á veinticinco por ciento de la 
cantidad e.\ijid;u Si la exacción se verificase 
•empleando fíierea, sufrirá destitución sin per-
juicio de la, multa, f 203. Pem ] , 
Si el empleado convirtiere en provecho pro-
pio las exacciones espresadns en el artículo an-
terior, sufrirá las penas impuestas á los sustrae-
toros de caudales públicos. [ríOii. IVn . j . Véase 
Bieiit.x nnc-UmaJr-R. 
Kl cmp'leado público que exija derechos ó t 
propinas por lo que debe practicar gratuitamen-
te en virtud de su oiicio, ó cobre mayores de-
rechos que los designados por la ley, los de-
volverá con t¡na multa de! duplo al ctiádruplo 
de la cantidad que hubiere percibido. Si para 
efectuar estas exacciones supone órdenes supe-
riores, comisión, mandamiento judicial ú otra i 
auforizaeion legítima, sufrir;! además un año 
<ie suspension. El culpable habitual de este deli-
to será destituido del empleo ó cargo que ejer-
za, sin perjuicio de la restitución y de la inul-
ta. ( a()4. 'Pen.), 
De las cinco disposiciones que prceodon las 
dos primeras se relieren á ¡os fraudes y las tres 
últimas á las exacciones. YA el número de los 
fraudes se cuenta la propuesta ó nombramien-
to de un individuo inhábil para un cargo. Hay 
«ni este caso fraude, porque se defrauda al fis-
co haciendo pagar sueldo al que no puede ga-
narlo por inepto.—Los empleados que nom-
bren ó propongan para cargos públicos á indi-
viduos que no tengan los requisitos legales, su-
frirán suspension de uno á tres meses; que-
dando además sin efecto el nombramiento 
[ ¡205. Pen. ] . 
FRUSTRADO. Lo que ha quedado sin pro-
ducir efecto. En materia criminal se usa do es-
ta palabra para designar el delito que no pro-
dujo su efecto; pero hay la especialidad deque 
el delito se llama frustrado, cuando el hecho 
criminal no produce el mal que se propuso el 
culpable, por causas independientes de su vo-
luntad. (S. Pen.), Cuando el mal se suspende 
por el mismo culpable, no hay delito sino ten-
tativa. 
El delito frustrado manifiesta siempre inten-
ción dañada, y por consiguiente merece pena; 
pero nunca se le puede igualar con el delito 
consumado que produce daños al ofendido. 
Por esta razón al autor de delito frustrado se 
¡e aplica la pena que la ley señala al delito con-
sumado, disminuida en un grado. (46. Pen.). 
Las faltas frustradas no merecen pena, ó lo 
que es lo mismo no son faltas. Véase Delito, 
.Falta y Pena. 
FUERO COMPETENTE. En los deli-
tos, lo mismo que en los negocios civiles, el 
fuero se divide en real y personal. El fuero 
es real cuando se ejerce sobre los delitos por-
que se cometieron en un lugar determinado; y 
es personal cuando se ejerce sobre determina-
das personas. Es necesario osplioar estas dos 
clases de fuero, para comprende» la estension de 
la jurisdicción en los asuntos criminales. Como 
en el artículo Fuero competente del Dicciona-
rio hemos tratado estensameníe del fuero, aquí 
nos contraeremos á la materia criminal, p w 
tiendo de los principios y nociones que ose 
artículo contiene. Ahora vamos á ocuparnos:— 
J..c Del fuero privilegiado y del común y es-
pecial:—í2. => Del fuero comp'eteute para lo's de-
litos, 
§• b0 Del fuero eoi/iit//, cn/kvtal y privlU* 
giado para leH delitos. 
Mucho ¡tu variado nuestra legislación en la 
denominación de delitos comunes y especiales. 
Cuando se ivcouocia el lucro personal de los 
militares y eclesiásticos, estos tenian jueces 
que los ju/.gaban; pero suprimido ese privilegio 
han pasado ¡i ser comunes muchos de los de-
litos que antes eran de fuero especial y privi-
legiado. Para mayor claridad es necesario ha-
tan- algunas distinciones. 
Kl fuero eclesiástico se divide en real y per-
sonal: el real se ejerce sobre ios delitos espiri-
tuales, cualquiera que sea la persona que los 
cometa; y el personal se ejerce sobre las perso-
nas de los clérigos. Abolido êste último, los 
delitos comunes que los clérigos cometan se 
juzgan por los jueces seculares. La iglesia con-
serva su potestad íntegra para el juzgamiento 
de los delitos ospirituaíes, como la heregía, el 
cisma y la sintonia. Estos delitos dañan á la 
creencia, y por lo mismo solo puede juzgarlos 
la autoridad encargada de velar sobre la pure-
za 6 integridad de Ja fé. 
El código penal reconociendo tácitamente 
este principio no solo ha dejado á la Iglesia la, 
facultad osclusiva de juzgar los delitos eclesiás-
ticos, sino que no ha hecho mención ele ellof; 
dando á entender de este modo que ese asunto 
puramente espiritual no es de su competencia. 
No siguieron el mismo sistema las leyes_es-
pañolas,' quo imponian penas por los delitos 
eclesiásticos: así, por ejemplo, las leyes del tí-
tulo 3.° libro 12." de la Novísima Recopilación 
establecen grv.ves penas temporales contra los 
herejes. Partiendo del principio que. el Estado 
debe protejer á la Iglesia, y queriendo conser-
var á todo'trance la unidad de la fé, se impu-
sieron pjnas temporales por los delitos ecle-
siásticos; y la autoridad secular se encargó de 
imponerlas y hacerlas ejecutar. I V o en el día 
se ha conocido que la unidad de la te se con-
serva mas por la doctrina y la euseñanza que 
por el temor del castigo; y por otra parte, si-
guiendo el principio de que la pena debe- ser 
de la misma naturaleza que el delito, se ha 
conocido que los delitos relativos á la creencia 
deben ser castigados con la privación de los 
bienes que la misma creencia nos proporciona. 
La heregía, la simonía y los otros delitos ecle-
siásticos "deben, pues, ser castigados con penas 
espirituales como la excomunión, bi el Estado 
toma parte en su castigo, ó impone penas tem-
porales, ejerce una atribución que no le corres-
ponde, porque solo la Iglesia puede entender -
en las cosas puramente eclesiásticas; lo mismo 
que toda sociedad entiendo en lo que toca a 
su vida, integridad y conservación. _ 
Siendo, pues, los delitos eclesiásticos de la, 
m 
PUB — 2 2 2 -
osclusiva compotenoiíi de la Iglesia, no ha de-
bido hacer mención de ellos el código pena!; y 
asi como los delitos comunes, el homicidio por 
ejemplo, los juzga el brazo secular aunque los 
reos sean clérigos, asi tamhien los delitos eele-
aiástico.s los juzga y castiga la Iglesia según 
SU8 propias ¡cyea, aunque los reos sean secula-
res y no clérigos, fin fetos casos so ejerce fuero 
roal y no personal. 
Muy fácil y sencillo es deslindar la interven-
ción de la < dos potestades en esta clase do de-
litos. Con placer vemos <pie nuestras leyes lian 
puesto la cuestión en su verdadero punto de 
vista, haciendo desapareo')- law di/iciiltadcsque 
so notaban en otro tiempo. 
No ha sucedido lo mismo con respecto á los 
delitos que se Hainan de fuero misto, acercado 
los cuales es necesario decir algo para aelara;-
]an dudas que pueden nacer en la aplicación de 
las leyes. 
Son delitos de fuero misto aquellos que ata-
can á un mismo tiempo á la religion y al Insta-
do: por ejemplo, la violación de una sepultura 
es un delito misto, porque los cementerios son 
lugares bendecidos por la Iglesia, y al mismo 
tiempo son establecimientos profanos de salu-
bridad y policía. Asimismo, la percusión de un 
clérigo es delito misto, porque el sacerdote es 
]>ersona consagrada, y al mismo tiempo es fun-
cionario [•''•.conocido por las leyes civiles. 
Exauiin.nxlo este doble aspecto en los deli-
tos, se puede disiio- irr los que son de fuero 
misto. Cuando la.; le;, e,-: civiles castigaban los 
delitos puramente eclesiásticos, como la liere-
gía y simonia, y también los de fuero misto, se 
suscitaban cuestiones para distinguir esos deli-
tos, y deslindar la inter.vencion de ias potesta-
des eclesiástica y civil. 
El Señor Donoso, ocupándose de esta mate-
ria en sus TmUt>te.!oiie$ de' Derecho Canónico 
Americano, lib. IV.rttp. ].&>•(., 4o. dice:—"Hay 
otros delitos que, por ofender á un tiempo á 
la sociedad civil yá la eclesiástica, corresponde 
el juicio y castigo de ellos fumo y otro juez; por 
lo cual se llaman ¡ni.rti fori. Enumeraremos 
brevemente los principales; remitiendo al lec-
tor á los jurisconsultos que han tratado este 
asunto con detención, entre los cuales merecen 
especial mención Bobadilla (Política, lt'b,2 cap. 
IT y-18:) Paz ( PniJcLi eclesiástica, tom. 2. 0 
pr<duã.)y y la Curia Filípica [Jb'ii la part. ;>. §. 
2.]:—1, 0 el «"U'rilegio (pie se comete poniendo 
manos violentas en clérigo ó religioso, sa-
queando la iglesia, robando las cosas sagradas 
0 depositadas en lugar sagrado, etc.:—2.° el 
delito de exhumar los cadáveres, para despo-
jarlos de los vestidos ó cortarles alguna parte 
del cuerpo, ó con otros fines semejantes ó peo-
ros; cuyo delito tiene pjna de escomunion;— 
el de los que quebrantan los dias festivos; so-
bro lo cual véase lo que dispone .la ley 7. t i t . 
1. libro 1, Nov. Rec;—i. 0 la blasfémia simple 
ó no heretical, la magia, soitilegkvadivinacion, 
' hechicería;—5. 0 el pecado nefando, el incesto 
ó ayuntamiento carnal con parientes, el adul-
1 crio y el concubinato;—C. c el delito de ¡os 
incendiarios que ponen fuego á casas, montes, 
heredades, mioses, ote.; delito que tiene anexa 
escomunion;—7.0 la provocación y aceptación 
del duelo, y el intervenir en él como juez, pa-
drino ó testigo; delito que también tiene ane-
xa escomunion;—8. 0 el delito de doble ma-
trimonio; el de falsificación de letras apostólicas, 
el de los cuestores que piden limosnas falsas; el 
de asesinato propiamente dicho, cuando se dá ó 
recibe dinero para matar ó her i rá otro; el de 
usura;—9. 0 el perjurio cometido enjuicio por 
el acusador ó testigo; pero contra el que se 
comete ante el juez eclesiástico procedo é.stees-
clusivamente; y adviértase que en todo contra-
to jurado la cuestión sobre la validez del ju-
ramento y la relajación de él, ad effcctiov 
affcmli, solo corresponde al juez eclesiástico. 
"Nótese con respecto á ios casos mixtiforíy 
en los que, como se ha dicho, puede conocer 
tanto el juez eclesiástico como el secular, que 
si habiendo conocido el uno no impuso pe-
na legal ó proporcionada al delito, puede el 
otro conocer é imponer mayor pena con ar-
reglo á su jurisdicción. Nótese, asimismo, 
que en dichos delitos no puede un juez in-
hibir al otro; por lo cual, si ambos conocen,, 
ambos procesos son válidos; pero si la parte 
pide la remisión de autos y se le niega, puede 
apelar al superior del que proveyó la negativa, 
para que declárelo que fuere justo." 
Estos son los principios de Derecho canónico 
sobre el fuero misto, los cuales fueron adopta-
dos en el derecho penal antiguo, porque la le-
gislación española estaba en esta materia acor-
de con las leyes canónicas. Pero en el nuevo de-
reclio penal que hoy tenemos, ¿que se entien-
de por fuero misto? ¿Cuales son los delitos que 
la Iglesia y el Estado pueden castigar? ¿Pue-
de la pena eclesiástica librar de la pena tem-
poral, ó se deben imponer las dos penas al mis-
mo tiempo? Resolveremos estas cuestiones 
con la mayor claridad y precision que nos sea 
posible. 
El código penal (art. 99 á 107) se ocupa de 
los delitos contra la religion, que son: la ten-
tativa para abolir la religion, la celebración de 
un culto no permitido por las leyes y la per-
turbación del culto católico, el sacrilegio que 
se comete profanando la eucaristía, las cosas sa-
gradas y eclesiásticas ó hiriendo á un clérigo, y 
la exhumación de cadáveres. A estos delitos 
se añaden las faltas contra la religion, que son 
la blasfemia y la irreverencia escandalosa. [372 
y 373. Pon.]. 
Todos estos delitos son sin duda do fuero 
misto; y deben ser castigados con penas tem-
porales y eclesiásticas. Kl código nada dice 
sobre la magia, sortilegio, adivinación y hechi-
cería; y por lo mismo estos delitos quedan en 
el número de los puramente eclesiásticos, su-
jetos á la pena que desiguala iglesia, ¡o mismo 
que la heregia y- sinomia. La violación de dia 
festivo es en la actualidad una falta que los re-
glamentos de policía castigan, y que la iglesia 
también tiene derecho de castigar. 
Los delitos venéreos, el de los incendiarios, 
el duelo, falsificación, perjurio y asesinato son 
delitos do fuero común, de los cuales los jue-
ces seculares están llamados á conocer en todo 
caso. La usura no es delito ante las leyes pa-
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t rias, desde quo so ha doclarndo quo el interés 
queda á la voluntad do los contratantes, sin 
ninguna limitación. Véase Usura ó Interés en 
el Diccionario. 
Si nos fijamos en que el código penal de en-
juiciamientos no reconoce mas jiiocos para los 
delitos enumerados en el código pena!, que los 
jueces seculares, deduciremos que las nuevas 
leyes no reconocen delitos di' fuero misto; pe-
ro como cuentan ciertos delitos en el udmero 
de los que se cometen contra la religion, roco-
nocen tácitnmeiil e ipic la Iglesia tiene facultad 
de castigarlos; y por esto les llamamos de fuero 
misto. 
Como quiera que esto sea, ya so tengan por 
delitos de fuero misto los que enumera el Sr. 
Donoso, ya se limite esta denominación ;i (os 
que el códig¡> penal liama delitos coiil.niIn re-
ligion; el hecho es que hay ciertos hechos eri-
minales que se castigan al mismo tiempo pol-
las leyes ci viles y las eclesiásticas. Según dice 
el Sr. Donoso, en estos casos uno de los jue-
ces puedo enmendar la sentencia del otro,y se 
puede hacer acumulación de los dos juicios. 
Con el debido respeto á ese sabio escritor, nos 
separamos do su dietámen; y establecemos que 
entre nosotros el juez secular debe conocer 
de los delitos contra la religion, con entera in-
dependencia del juez eclesiástico, sin perjuicio 
do que éste imponga la pena eclesiástica que 
esté señalada al delito: que ninguno de los 
jueces puedo avoonrse la causa del otro, y que 
la pena ó censura eclesiástica no exime en nin-
gún caso de la pena temporal. 
Kn apoyo de este principio podemos aleg-ar 
muchas razones. El sistema de tolei ancia reli- I 
jiosa de que se resienten las modernas legisla- I 
ciónos, ha dado lugar á que nuestras leyes solo j 
castiguen los delitos contra la religion cuando 
se cometen en público. Siendo entre nosotros 
la region católica un derecho del Estado, los 
delitos contra la religion son delitos contra el 
Estado; y en este sentido ¡os castigan las leyes 
penales. Asi es que propiamente, hablando 
el Estado no castiga estos delitos en cuanto 
son religiosos, sino en cuanto ofenden á un de-
recho reconocido por el Estado, garantizado y 
protejido por él. Asi es que si la religion ca-
tólica no fuese, como felizmente es la única 
dominante en el Peril, y el Estado reconociese 
otros cultos públicos distintos, se veria en la 
precision de castigar con respecto á todos ellos 
los mismos delitos; y si no hubiera ningún cul-
to reconocido por el Estado, no habría tampoco I 
delitos contra la religion en las leyes civiles, i 
sino delitos contra el Estado, y cada corpora- ¡ 
cion eclesiástica castigaria los delitos religio- ! 
sos desús miembros. Pero reconocido por las 
leyes el culto católico, es un delito ir contra 
<;se culto, no solamente on el sentido religioso, 
sino en el sentido político. 
Si el Estado castígalos delitos religiosos en 
cuanto son también delitos políticos, esto no 
puede impedir que; la iglesia, usando de su legí-
tima potestad imponga penas eclesiásticas por 
los mismos delitos, en cuanto son un ataque á 
la religion. Para atirmarnos mas en esta idea 
supongamos que en una sociedad cualquiera se 
impone pena á los miembros que cometen h ó -
micidio. Si algún miembro comete este delito, 
el Estado lo castiga, y al mismo tiempo la so-
ciedad ú que pertenecía puedo espelerlo de su 
seno ó imponerle la otra pena que designen sus 
reglamentos especiales. Asimismo en los delitos 
. do fuero misto la iglesia, usando del derecho 
i que tiene toda sociedad, luí mina eseoninnion 
j contra los delineiienles, esto es, los echa de su 
I seno como indignos; y además el Estado impo-
j IH' 'a pena témpora) merecida por el delito. Se 
j ve, por esto, que las despenas no son incompa-
I tibies, y que deben imponerse sin que lauuaim-
j pida la otra. 
En el estado actual de las sociedades, aunque 
¡ 'as leyes no reconozcan mas que un solo culto 
i público, no prohiben los otros cultos privados, 
i ni persiguen á los que los profesan. En el 'Perú, 
por ejemplo, no ha}' mas culto público que el 
católico; pero nadie impide que el protestante, 
el griego y el mismo chino idólatra tengan su 
culto privado. Supongamos que uno de estos 
individuos de otro culto cometiese un delito 
contra la religion católica, ('orno la jurisdicción 
i de la iglesia no puede, est endorse sino á los que 
pertenecen ¡i su seno, es decir, á los católicos, 
no podría en est e (taso castigar, y aunque lo hi-
ciera, el castigo no sería eficaz, porque las pe-
nas eclesiásticas nada significan para los iníieles. 
Es por consiguiente necesario que la potestad 
temporal castigue estoí delitos. . 
Y no se diga, que cuando los reos sean miem-
bros de la iglesia puedo tener lugar la preven -
cion éntrelas dos potestades; porque esto tras-
tornaria el orden, y seria contrario á la justicia. 
Supongamos (pie un chino idólatra y un perua-
no católico profanan un cementerio: si se admi-
te que la potestad eclesiástica puede castigar al 
peruano con preferencia á la potestad secular; 
resultará que el peruano será castigado con es-
cornunion, y que el chino será condenado pol-
los jueces seculares á cárcel ó arresto; lo cual 
establece una dcsigua'dad injusta. El peruano 
deberá sufrir la pena de arrest o ó cárcel y tam-
bién la do oseommiion, porque ha delinquido 
wm<> miembro de la sociedad política y como 
miembro do la sociedad religiosa, lo cual loba-
ce doblemente responsable. El chino ha delin-
quido solamente como miembro do la sociedad 
política, y solo como tul debe ser castigado. No 
so imponen en rigor dos penas por un mismo 
delito, sino dos penas por un delito que es do-
ble, porquó se considera bajo dos aspectos. 
Finalmente, nuestras leyes prohiben abrir 
procesos fenecidos, no dan á los eclesiásticos in-
tervención en el juzgamiento de los delitos 
enumerados por el Código penal; y por es-
to, y por las razones anteriormente aducidas, 
no puede admitirse competencia en los delitos 
de fuero misto. Los jueces seculares deben pro-
ceder á su enjuiciamiento y castigo con entera 
independencia do la potestad eclesiástica, de-
jando que esta, con independencia también,, 
aplique las penas eclesiásticas que designan los 
cánones páralos mismos delitos. 
En resúmen los delitos son puramente ecle-
siásticos, puramente civiles, ó mistos: los pri-
meros se castigan por la iglesia sola: los según-
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dos' por el Estado solo; y los últimos por ambas ' 
potestades.—.Sugiin nuestras leyes son delitos i 
puramente eclesiásticos la heregia, la simonía, i 
la apostasia, el cisioa, la adivinación en sus va- j 
rias especies y la usura. Les i lamamos pura- j 
mente eclesiásticos, porque las leyes civiles no ' 
los mencionan ni los castigan. Son tlelilos mis- i 
tos la blasfemia 6 irreverencia, la exhumación j 
de cadáveres y el sacrilegio. Los demás delitos i 
son civiles 6 comunes. Véase Apostma, da - \ 
ma y ltdigion, \ 
En cuanto al fuero militar debemos también ¡ 
distinguir el personal del real: el personal, esto j 
es, aquel en cuya virtud los militares dcliueuen- | 
tes no podían ser juzgados sino por jueces de I 
su fuero, está abolido por la Constitución. Solo 
queda el fuero real, es decir, el que; se ejerce so- j 
bre los delitos de cuartel, ya sea que los come- ¡ 
tan los militares, ya los que no poileiiocen ¡í es- ; 
te número, listo fuero ó jurisdicción correspon- i 
de á los juzgados militares, y no á los juzgados ¡ 
comunes.—La desereiou, por ejemplo, es un de- j 
lito de cuartel, que se juzga en consejo de guer- i 
ra: como en este caso la jurisdicción es real, se i 
estiendo no colo al soldado (pie desertó, sino 
también al paisano que. promovió, favoreció ó 
encubrió la deserción. 
Mientras existia el fuero personal militar, los 
consejos de guerra juzgaban los delitos de cuar-
tel y también los delitos comunes cometidos pol-
los militares. Queriendo disminuir la importan-
cia del fuero privilegiado, ya que no selo estin-
guia del todo, se dispuso en la sección adicional 
al reglamento de tribunales que los delitos co-
munes do los militares fuesen juzgados por los 
jueces del fuero común; con la escepcion de que 
siesos delitos comunes se. cometían en cuartel, 
fortaleza, abordo de los buques de guerra ó en 
campamento, debían ser juzgados por los jueces 
militares, á quienes también correspondía el juz-
gamiento de los delitos cometidos en el servi-
cio militar. (93 y ¡M. A.), listo no suprimió el 
fuero personal sino que lo limit ó; porque el fue- j 
ro real no puede abrazar otros delitos que los ; 
militares; y si los consejos de guerra juzgaban al- ! 
gun os delitos eomnnes, quedaba por el mismo 
hoelio una parto del fuero personal. 
Cuando esto sucedia se dió la Constitución de 
1856 que abolió enteramente el fuero personal, 
y después la de 1800, que lia confirmado la su-
presión de ese privilegio. Esta nueva disposi-
ción modifica las anteriores, y con arreglo á 
ella se puede decir que los delitos' comunes, 
donde quiera que se cometan, aunque sea en 
cuartel, buque, fortaleza ó campamento, deben 
ser. juzgados por los jueces del fuero común, 
quedando á los consejos do guerra el juzga-
miento de los delitos contra el servicio militar. 
Apesar de que estaos una verdad contra la 
cual ningún argumento se puede aducir, liemos 
tenido noticia de que en un caso de homicidio 
perpetrado en un cuartel, el juzgamiento del 
reo se ha hecho por el consejo' de guerra, fun-
dándose en el artículo 94 de* la secoiorr adicio-
nal al reglamento de tribunales. 
Para demostrar que este procedimiento es vi-
cioso, alegamos que el artículo citado fué de-
rogado por la Constitución: que no existe en la 
actualidad mas fuero militar que el real, esto es, 
el que dadlos jueces militares la facultad de 
juzgar los delitos que por su naturaleza, y no 
por el lugar en que se cofneten, son militares: 
que e! citado artículo conservó una parte del 
fuero personal; y que bailándose enteramente 
suprimido ese fuero en la actualidad, no se pue-
de, hacer valer el artículo 04 de la sección adi-
cional al reglamento de tribunales, l'or consi-
guiente los cônscios de guerra no pueden juz-
gar ahora de ningún delito común. 
Esto principio no solo se'demuestra Con re-
flexiones deducidas del espíritu de las leyes y 
de la comparación de sus fechas, sino también 
con la prueba de la analogia. Los jueces ecle-
siásticos no coiiHervan mas fuero que el real, 
esto es, el que se ejerce sobre delitos puramen-
te eclesiásticos; y no conservan jurisdicción nin-
guna en materia de fuero personal; así es que si 
se comete un delito común dentro de la iglesia, 
en un convento fi otro lugar religioso, por un 
eclesiástico ó un secular, los jueces ordinarios 
del fuero común son los que juzgan esc delito; 
luego, por analogia, los delitos comunes cometi-
dos en los establecimientos militares deben ser 
juzgados por los jueces del fuero común. La ley 
que lia abolido, en general, el fuero privilegia-
do, ¿habrá querido hacer de mejor condición á 
los militares que á los eclesiásticos? ¿Si á estos 
se aplica el principio en toda su estension, por 
qué no se hace lo mismo con los militares? 
Se vé, pues, que la restricción indicada es ile-
gal; y que por tanto los consejos de guerra no 
deben juzgar otros delitos que los puramente 
militares, que se. indican en el Diccionario, a r t í -
culo Consejos de guerra. 
A estos casos de fuero privilegiado conviene 
añadir el fuero especial para el juzgamiento de 
los empleados, y para los delitos de presas y 
contrallando. Con respecto á estos delitos no 
hay mas legislación que la fiscal, do que hemos 
dado cuenta en el Diccionario. 
En cuanto á los empleados hay algunas parti-
cularidades. Los jueces de primera instancia, 
prefectos y cónsules del Perú en el estrangero 
están sugetosá la jurisdicción de las cortes su-
periores. Los arzobispos, obispos, ministros de 
Estado, aientes diplomáticos del Perú y voca-
les de las cortes superiores, son juzgados por la 
Corte Suprema: este fuero especial no es perso-
nal, sino real, y se ejerce en los delitos que las 
personas dichas cometan en el ejercicio de sus 
funciones: los delitos comunes que los mismos 
empleados cometan, deben ser juzgados por los 
jueces do primera instancia, porque en ellos no 
hay fuero especial. [5. E.Pon.]. 
Los demás empleados están sugetos al fuero 
común por toda clase de delitos: se esceptúan 
los de hacienda, páralos cuales tiene jurisdicción 
criminal el tribunal de cuentas. La jurisdicción 
de este tribunal solo se ejerce en los delitos que 
se descubran al examinar las cuentas. En lo de-
más todos Ios-empleados están sugetos al fuero 
común. 
De todo lo espuesto resulta que los delitos 
pueden ser juzgados por la Iglesia, por los con-
sejos de guerra, por las eortes ejerciendo ju-
risdicción especial, por los juzgados de presas 
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y-comisos,-y por el tribunal de cuentas. En 
todos estos casos hay fuero privilegiado ó es-
pecia]. Todo delito en que no se goce de este 
tuero se juzga por los jueces de primera ins-
tancia; y á esto ¡lamamos fuero común. Asi 
es que podemos decir que la estension del fue-
ro común es tal en la actualidad, que se es-
tiende al juzgamiento de todos los delitos, es-
cepto los puramente eclesiásticos 6 militares, 
los de hacienda, y los que gozan de fuero es-
pecial. 
El fuero común es mas bien real que perso-
nal, y por eso comprende á toda cíase de per-
sonas, aun á los estrangeros. Los límites de 
esta potestad en cuanto á los estrangeros se 
detallan en el artículo Jurisdicción, 
§. 2.° Del fuero competente p a r a los delitos 
connenes. 
Siguiendo los principios .sentados en el pár-
rafo anterior se puede saber cuales son los de-
litos que corresponden al fuero común, y cua-
les al fuero especial. Pero hecha esta designa-
ción queda todavia otra muy importante. 
Como la jurisdicción ordinaria y la especia! de 
las cortes se ejercen por muehes jueces, se hace 
•necesario saber á cual do estos pertenece el 
juzgamiento de un delito determinado. Con 
este objeto se han dado las siguientes disposi-
ciones. 
Para el juzgamiento de los delitos y faltas 
es juez competente el del lugar en que se co-
meten. ( 6. E. Pen. ). 
En los juicios por delitos cometidos en paia 
estrangero, en alta mar 6 en aguas de otra po-
tencia, á los cuales alcanza hi jurisdicción na-
cional según el artículo 2 ° , son jueces compe-
tentes los de la capital de la República 6 lo» 
del lugar en donde los delincuentes sean apre-
hendidos, f id, ). Véase Jurisdicción 
Cuando un individuo delinca en dos; ó mas 
lugares de diversa jurisdicción, sera cotñpeten» 
te el jueüí de aquel en donde se cometa el de» 
lito mayor. Si los delitos fuesen de la misma 
naturaleza, ó se dudare de la mayor gravedad 
do alguno de ellos, serájtiez competente el del 
lugar en donde se hubiese cometido el (iltimo 
delito. ( 8. id,) . 
Cuando se cometa un delito en los confines 
de dos lugares de diversa jurisdicción, será 
juez competente el que prevenga en ¡a causa. 
En caso de simultaneidad en la prevención, lo 
será el juez del lugar mas cercano á la corte de 
«a distrito. ( 9. id. ) 
Las causas iniciadas contra un delincuente 
de;diversosdelitos,ó contra diversos delincuen-
tes de un mismo delito, se acumularán ante el 
juzgado competente. En los casos del artículo 
8.°, si el reo tuviese çodelinctieytesó cómplices 
en el dplito ó delitos cometidos en otros luga-
res, no se remitirá el proceso original, sino el 
testimonio de las actuaciones correspondientes 
á dicho reo. [ 10. i d . ] . 
En el juicio contra diversos reos no se divi-
dirá 1» continencia de la causa, sino cuando al-
guno de ellos pida e) término ultramarino en 
la estación de las pruebas, y Jas que hayan 
de produoirso á consecuencia de la solicitud y\à 
aprovechen directa ni indirectamente 4 los de-
más delincuentes. ( 11. E. Pon. >. .... '.*: 
El juez competente para los autores lo es 
también para los cómplices y encubridores..La 
jurisdicción especial se estiende á los codelin-
cuentes y cómplices do los reos sugetos á ella, 
en los casos del artículo 5." Es decir que los 
cómplices de los empleados que deben sor juz-
gados por Ias coi tes superiores ó la suprema, 
quedan sugetos á los mismo» tribunales, aun-
que, por no ser empicados pertenezcan al fuero 
común. 112. E. Pen.]. Véase Juez del crimen 
y Jurisdiceioiu 
FUERZA. El acto de poner injustamente 
¡i uno por medios á que no puede resistir, en 
la necesidad de cometer un delito; Véase 
Coacción. 
FUGA. El acto de alejarse con celeridad 
y presteza de algún lugar, por miedo 6 cobar-
dia, 
Hay dos casos principales de fuga de que se 
ocupa el código penal: la fuga de los menores, 
y la fuga de los reos, Al menor que fuga de la 
casa de sus padres ó guardadores no le impo-
nen pena las leyes, porque esta falta solo pue-
den juzgarla y castigarla los padres en virtud 
de su potestad; pero no sucede lo mismo con 
el que induce al menor á que fugue, porque 
éste perjudica al menor 6 á los padres, y por 
lo mismo comete un delito.—El que indujere 
al mayor de nueve y menor de quince años á 
que fugue do casa de sus padres, guardadores 
o encargados de su persona, sufrirá arresto ma-
yor en primer grado, y multa de diez á cien 
pesos. (308. Pen.). Véase Sustracción. 
La fuga de los reos puede ser después de co-
metido el delito, durante el juicio^ ó después de 
pronunciada y ejecutoriada la sentencia. En los' 
dos.primeros casos el reo no comete delito; pero 
sí lo comete en el tercero. Decimos esto, por* 
que la ley solo castiga la fuga del reo senten-
ciado, y no impone pena para los domas ca-
sos. El reo que fuga después de sentenciado se 
dice que quebranta la sentencia. La pena ĉ uo 
se le impone por el quebrantamiento se indica 
en el artículo J'ena. 
La fuga del reo cuando la hace después de 
delinquir ó durante el juicio, no se mira como 
un delito, porque se parte del principio que el 
reo obedece entonces á un impulso natural. 
El remordimiento de la conciencia, la vergüen-
za que produce el delito, y el temor del casti-
go, son estímulos harto poderosos para que el 
que tuvo la desgfaflia de cometer un crimen, 
huya del lugar en que lo cometió, y de la vista 
de todos aquello» que puedan echaríe,en car» 
su procedimiento. Pero si este.sentimiento na-
tural puede servir de escusa al reo, ninguna ra-
zón jastifica í los que favorecen au fuga en 
cualquiera circunstancia, y mucho menos á los 
empleados que se hallan enoarg.'Klos de la cus-
todia de los presos. A los que de este moíio 
favorecen la luga de los reos, ya sea durante 
el juicio 6 después de ejecutoriada la sentencia, 
se les castiga como se indica en seguida. 
Son encubridores los que intervienen des-
pués de perpetrado el delito, á sabiendas, OOTÍU; 
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taado á los autores ó cómplices', ó facilitándo-
lee la fuga. [16. §. 8.° Pon.]. Se les castiga con 
la pena indicada en el artículo Encubridor. 
Loa empteádos que favorecen la fuga de los 
presos; cometen el delito que se llama infideli-
dád éri la custodia de presos, y por él ne les cas-
tigà del modo siguiente. 
El empleado pdbüco culpable de conniven-
cia en la evasion de algún preso ó detenido, 
cuya ¡custodia 6 conducción le hubiese sido 
cóíifiada¿ será, castigado:—l.Q Con reclusión 
por4a tercera parte del tiempo de la condena 
d<íl reo •pi'ófugd, BÍ estuviere ejecutoriada la 
sentencia:~S. 0 Oon reclusión por la cuarta 
parte del tiempo de la condena del prófugo, si 
al .̂ verificarse la evasion no estuviere cjeeuto-
ría'da la sentencia. (182. Pen.). 
Loe particulares que hallándose encargados 
de la cóndnecion ó custodia de algún preso ó 
detenido le don soltura ó favorezcan su fuga, 
serán castigadas con arrosto mayor en tercero 
ó cuarto ¿irado, según la gravedad del caso. 
[183. Pen.]. 
Sí fueren varios los reos á quienes se dé sol-
tura-6 cuya fuga se flwcrezca, los culpables de 
que tratan los artículos 182 y 183 sufrirán la 
pena en éstos designada, con aumento de un 
grado. Si correspondiere al reo ó reos la pena 
dé muerte, cárcel en quinto grado. [184. Pen.]. 
En cuanto al reo que fuga, se debe proceder 
á su aprehensión; Si la fuga fué antes del en-
juiciamiento ó después de principiado el juicio, 
se sigue éste por los trámites indicados para el 
juicio contra reo ausente; y además un espe-
diente separado para acreditar la luga. Las. for-
malidades de estos juicios se esplican en el ar-
tículo Juicio crimitiaL Cuando el reo que-
branta la sentencia y es aprehendido, se pro-
cede á comprobar su identidad; y sin mas t r á -
mite se le aplica la pena del quebrantamiento. 
(6Í5. Pen.,). Véase Identidad. 
FUNCIONARIO. El empleado político que 
rehusa protejer la administración de justicia, ó 
hacer ejecutar las decisiones ó providencias ju-
diciales, comete inexactitud en el ejercicio de 
sus funciones; y por este delito debe sufrir la 
pena de suspension de tres á seis meses. ("178. 
§. 2.° Pen.). 
FUSILAMIENTO. La muerte que se da 
ú una persona, disparando sobre ella fusiles car-
gados á bala.—La pena do muerte que los jue-
ces impongan, se debo ejecutar fusilando al de-
lincuente en el lugar del juicio. (68.Pen.J. Los 
funcionarios políticos mandan hacer el fusila-
miento con soldados, en virtud de la sentencia 
que el juez les trasmite para su cumplimiento 
Véase Pena v Sentencia, 
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GANADO. En virtud de la importanciaque 
tienen los ganados, porque sirven pava el ali-
merito-'y vestido, y prestan mutehos sercíeiosal 
hoiTabre, las leyes penales castigan con severi-
dad al que causa daño en ganados; y en esto 
encuentran siempre un delito, y nunca una sim-
ple falta. ' 
Los* c[ü¿. por .cualquiera médio, que no sea eí 
incendio 6 la inundación, causen daño en-gana-i 
dos. sufrirán arresto mayor en segundo grado, 
y una multa equivalente al duplo del valor del 
daño causado, que se aplicará á la • parte'dam-
nificada. Esto se entiende aunque el valor del 
daño no llegue á ¡micuenta pesos; pues - como-
antes hemos dicho, lánitiportancia del gauaáo 
hace que estos daños, aUiiquè leves, rio consti-
tuyan faltas sino delitos. [3C1. Pcn.|. 
Por el contrariò,;él dâríò que.se causa en he-
redad agena con ganadosó animales delaferau-
na, se mira siempre como una falta del dueño, 
por el descuido en dejar'qué los animales ha-
gan mal; y en este concepto se impone al que 
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rausó el daño una multa equivalente al valor 
de él. [393. Ven.}. 
Estas leyes,-» mas do hallarse fundadas en 
las razones dichas, se pueden mirar como pro-
tectoras de la ganadería y de la agricultura; y 
no dejan de.tener alguna semejanza con lasan-
liguas leyes españolas sobre ia Mesta. En un 
pais esencialmente agrícola como el nuestro, 
las leyes no pueden sor otras que las proceden-
tes. Véase A nimales. 
GANZfjA. Hierro largo, con una punta tor-
cida á modo de garfio, que usan mucho los la-
drones para quitar ó correr los pestillos de las 
cerraduras, y abrir las puertas, arcas, etc. 
O nandú para robar so haga uso de ganzúa, 
la pena del robo debe ser cárcel en quinto gra-
do. (328. Pen.). 
Las ganzúas que hayan sorvido de instru-
mento para cualquiera delito ó taita, y en nues-
tro concepto las gun/.úas donde quiera que se 
encuentren, aunque no so haya delinquido con 
ellas, deben ser decomisadas, para evitar ios 
delitos. La ley dice quo las ganzúas deben 
ser decomisadas eih todo caso; y de esto dedu-
cimos que se refiere no solo al caso de delito, 
sino á todos los demás. [39T. Peí).}, 
GARANTÍA. Las garantías tanto naciona-
les como individuales, que la Constitución enu-
ra, tienen on su apoyo la fuerza ó importancia 
que se dá siempre á todas las disposiciones de 
la carta fiin^laiyental. Mas como á. pesar de 
esto puedéi ser infrinjidas, y de hecho lo 
son, las leyett penales han cuidado de impedir 
los abusos, estableciendo pen as contra los in-
fractores de esas garantías. 
Son delitos contra las garantias nacionales 
1 os'que comprometen la seguridad del Estado, 
las exacciones, la malversaoion de caudales pú-
blicos, etc.. Son delitos contra las garantias 
individuales, los atentados contra la libertad, 
la sustracción de menores, ¡a violación del do-
micilio, ¡as amenazas y coaccionesj; la viola-
ción de secretos. De. todos estos delitos se 
trata en artículos especiales. Véase Twicion, 
Miado, -Rebelión, Exacción, etc, 
GARITO. Parage ó casa donde concurren á 
jugar los tahúres ó fulleros. 
El que incite á un menor al juego, ó le faci-
lite la entrada en los garitçs ú otros sitios de 
corrupción, será castigado con arresto menor 
en quinto grado. (377. Pen.]. 
GAS. En las infracciones que cometan los 
directores |,e»aÍHinbrado por gas, se les debe 
imponer uní» m^lta que aé esteíiderá desde véiíi-
t¡finco ha^ta quinientos pesos, conformé & ia 
gravedad dela falta. (390. Pen.). Véase Salxt-
bvidad, 
_ Habiendo dispuesto el Gobierno por resolu-
ción de 28 de enero último, que se establezca 
por cuenta del Estado el alumbrado por gas 
en la ciudad del Caljao: apruébase el presu-
puesto qiío ha formado el ingeniero I ) . Ale-
jandro Prentice, de los gastos que demanda 
esta obra; y,en eonseeuenem se resuelve: 
1.° Que se abonen á disposición del minis-
tro do la República en Lóndres las die/, mil l i -
bras esterlinas á que asciende el valor de las 
especies que deben comprarse cu Inglaterra 
pura establecer dicho alumbrado; debiendo ha-
cerse las compras por dicho ministro, con in-
tervención del indicado ingeniero. 
á, 0 Que los 49,000 pesos que deben inver-
tirse en el Callao en la plantificación de las ofi-
cinas, colocación del gasómetro y de las cañe-
rias y demás gastos considerados en el mismo 
presupuesto, se abonen á su debido tiempo á 
la persona que nombre el Gobierno para diri-
gir esta obra. 
3.0 La cuota quo la municipalidad y el 
vecindario del Callao deben pagar por el alum-
brado público, y cuya tarifa.se "formará por ol 
subprefecto de acuerdo con la misma muni-
cipalidad, ingresará en la tesorería de aquella 
provincia, como fondo fiscal, lo mismo que las 
cantidades que satisfagan los particulares por 
el alumbrado interior de sus casas. 
4. ° De estos fondos so cubrirán los gasto» 
que domando la elaboración del gas» incluso el 
pago de los sueldos de los empleados y depen-
dientes del establecimiento, con arreglo al 
presupuesto que pasará mensualmento el direc-
tor á la misma tesorería. 
5. 0 La municipalidad y los establecimien-
tos de beneficencia abonarán cinco pesos, seis 
véales por cada mil piés cúbicos de gás consu-
mido; y los particulares, seis pesos, seis reales, 
que es el precio determinado en la oitada reso-
lución de 28 de enero últimp. 
6. ° El. Gobierno dictará oportunamente el 
reglamento que deba observarse en la fabrica 
del gas, y nombrará los empleados necesarios 
para su servicio. (Resol. 19 may. 1862.J. 
GASTOS,- El pago de daños, gastos y costas 
procesales es una pens* accesoria, que va unida 
áotra principal. (24. Pen.). Ykwai Besponea-
bilidad. , 3 
GENDARMERIA. El número de gendar-
mes, que ha de haber en toda la República se 
ha fijado por la ley que se halla en el artículo 
Ejército. Con arreglo á esa ley se ha diatn-
biádo la gendarmería en toda ¡a República del 
modosisruiente. 
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Sc debe observai' además en esta materia las 
biguientes resoluciones. 
la. Considerando: que conforme á la organi-
zación dada á la Gendarmería de toda la Re-
pública, los prefectos, en sus respectivos depar-
tamentos están investidos con el carácter de co-
mandantes generales, y ejercen iguales atribu-
ciones que los del ejército, respecto á las fuer-
zas de Gendarmes designadas para el territo-
rio de su jurisdicción: que en los subprefectos 
no reside igual mando, pues siendo simplemente 
autoridadeslocales eneargadas do la conserva-
ción del orden y seguridad pftblioa, solo pueden 
haoor uso de las fuerzas de Gendanneria, soli-
citándolas del respectivo prefecto, quien, con 
previo conocimiento del objeto á que se las des-
tine, las pondrá á sus órdenes en número com-
petente; y habiendo sido arreglado á estos prin-
cipios el procedimiento del prefecto de I l uan-
cavelioa; so declara indebida la pretension del 
subprefoeto do la provincia del Cercado, al re-
clamar una intervención directa en el mando 
de armas en la Gcudarmcria y en su organi-
zación, mecanismo y régimen gubernativo. Cir-
cúlese esta aclaratoria para que sirva de regla 
general,y publíquese. (Resol. 19 may. 1863). 
2a. Vista la consulta hecha por el prefecto de 
Ayacucho sobre los gastos de escritorio que 
corresponden á la Gendarmería de eso departa-
lacuto; se resuelve por punto general: qiie á los 
batallones do infanteria y rejimientos de caba-
lleria se los abono páralos gastos del detall los 
oc!io:pesos que designa el reglamento; y que cu 
los departamentos dundo esta fucm conste de 
uvas do una compañía, sin tener la organización 
de batallones ni rejimientos, se abono en sus 
ajustamientos á raxon de un peso por cada com-
pañití dé ambas armas, aparte del peso señala-
do á cada compañía para el gasto común de 
papel, (Resol. 2 ju l . 1803). 
3a, Vistas las consultas hechas por los pre-
í'ectos de varios departamentos, y teniendo en 
consideración: que el Gobierno manifestó al 
Congreso en Diciembre del año próximo pasa-
do la necesidad de que en las capitales de al-
gunos de los departamentos de la República 
continuasen independientes dela fuerza deGeu-
darraes, reducida por la ley de 6 de Diciembre 
de 1803, los cuerpos de celadores, á cuya fuerza 
está eHcpmendada inmediatamente la seguridad 
pública :de las personas y propiedades: que no 
obstante esta consulta se han dejado de consi-
derar eii el Presupuesto General los haberes que 
corresponden á los indicados cuerpos de cela-
dores, y se han omitido también los de dos te-
nientes ayudantes del regimiento Gendarmes 
de Lima, el de un subteniente de los dos que 
actualmente existen en cada una de las compa-
ñías 3e la Gendanneriade ambas armas de Lima 
y el Callao, como también la cantidad que se 
invierte en la manutención delas caballadas, en 
el aliüwbrado de los cuarteles, en los útiles do 
escritorio para las mayorias de los cuerpos y sus 
compañíaé, en las grat ificaciones de lostrompe-
tas, Cornetas. Ó tambores mayores, armeros y 
raariseales; gastos todos que son absolutamente 
indispensables para el buen servicio; se resuel-
ve: que las tesorerías de los departamentos con-
sideren en revista, desde el presente nos,.y for-
men los ajustamientos de los cuerpos de la Gei: -
darmeria dela República, con sujeción estricta 
á la distribución hecha por el supremo decrete-
de 7 de Diciembre último, no comprendiendo 
esta disposición á las fuerzas de Lima y el Callao, 
donde so considerará un subteniente mas en ca-
da una de las compañías de infanteria, un alfé-
rez en las de caballería, y dos tenientes ayudan-
tes en la caballería do Lima: abonarán tam-
bién los gastos de forraje, tanto cu pesebre como 
en pampa, con inclusion del pienso en grano, del 
alumbrado, del papel y las gratificaciones, con-
forme á los reglamentos vigentes dela materia; 
y en cuanto á los cuerpos de celadores ó vigi-
lantes, los considerarán en la forma siguiente: 
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Sin mas haber á todos los jefes y oficiales quo 
el que les corresponde por sus clases efectivas en 
el ejercito, y á los individuos de tropa con el 
designado á los Gendarmes contratados, quo 
haeian el servicio de serenos, en decreto de 31 
de Octubre do 1800; exceptuándose. loa i n d i -
viduos de tropa del cuerpo de celadores de luu 
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ma, qac segiiirán percibiendo el haber que ac~ 
tualiientc disfrutan. . 
Loa ajustamientos hechos hasta fiu <le Agosto 
último, tanto de los cuerpos do Gendarmes co-
mo de loa celadores ó vigilantes existentes cu 
Ja República, serán pagados conformo á la re-
vista de comisario pasada en esc mes, con abono 
de los gastos ordinarios antes expresados, y que 
han dejado de considerarão en el Presupuesto 
General.—Trascríbase al Ministerio de Hacien-
da, indicándole que los gastos que demande el 
cumplimiento do, este decreto se hagan do la 
cantidad que en la comparación do ingresos y 
ogresos del Presupuesto General do la Repú-
blica aparece como sobrante, y publíquese.—. 
[Resol. 9 set. 181)3]. 
4a. Estando declarado que las fuerzas de Gen-
darmes se encuentran en el mismo caso que las 
del ejército; y siendo obligación del Gobierno el 
proveer las necesidades de las unas y de las 
otras en periodos lijos, calculados según la ac-
tividad del servicio que prestan;—se resuelve: 
que á los individuos de tropa pertenecientes á 
¡a Gondarmeria se ¡es acuda por cuenta del lis-
tado con un par do zapatos cada tros meses. Lí-
brense en su consecuencia las órdenes necesa-
rias para que so en tregüen los que corresponden 
á las fuerzas de infanteria y caballería de este 
departamento. (Resol. 23, jun, 1863) 
5a, Circular.—Urna, Set lembre 28 de 1803. 
Sr. Prefecto del departamento de 
El Gobierno por decreto do 7 de Diciem-
bre del año proximo pasado de 18G2, y cum-
pliendo con la ley del fi del misino mes y año 
que redujo á tres mii hombres la tuerza de am-
bas armas de laGendanueria do la República, 
distribuyó proporcionahnento en cada uno ole 
los departamentos la que debía bastar para 11o-
nar las necesidades del servicio. A pesar de 
esto algunos prefectos han manifestado la in-
suliciencia de la fuerza que se ha asignado, y 
el Gobierno, que por una parte no puede au-
mentarla sin consultar antes al cuerpo legisla-
tivo, croo por otra quo llenará cumplidamente 
su objeto siempre que se tenga cuidado de 
mantenerla en el número completo, reempla-
zando inmediatamente sus bajas por medio de 
enganches, ó persiguiendo tenazmonto corno 
líS. debe hacerlo á los desertores. También 
debe cuidar UB, que por ningún motivo se 
ocupe la tropa do Gendarmería en otras aten-
ciones que las que lo corresponden, pues si su 
organización es militar en lo que hace á su me-
canismo, órdon interior y discipIina,no lo es en 
cnanto al servicio á. que por su institución es-
tá destinada,y no debehaoer el do ordenanzas, 
mucho manos que so emplee en servicio de 
particulares, de Jefes y oñoialcs ó de las auto-
ridades de que dependen. 
Por estas razones el Gobierno quiere quo 
ITS. á mas de ser el inspector nato do esa:? fuer-
zas y do ejercer sobre ellas lã aútoridad mili-
tar que un Comandante Genera!, vijile el mas 
estricto cumplimiento de los deberes & que 
ellas están sujetas, tanto eh los actos del servi-
cio quo tienen que desempeñar, cuanto en el 
bnen manejo de los foadós y en el órden do 
los documentos de o.aja y mayoria, pues solo 
de este modo podrá conseguirse el arreglo in-
dispensable y que es de estricto deber en los 
jefes inmediatos. 
Muy conveniente será que US. visito con 
I frecuencia los cuarteles, y procure siempre oor-
eiorarso por si mismo, en los días do revista, 
do que la fuerza está completa; y enterarse 
también, después de pasada aquella, de la rea-
lidad de todas las plazas que ha pagado el 
Tesoro, procurando el reemplazo inmediato de 
las bajas que por muerte ó deserción hubie-
ran ocurrido. Sí so cumplen con toda exac-
titud estas prevenciones, como lo capera S. E. 
del celo que anima á US. por el servicio pú-
blico, es indudable que la policía de seguridad; 
en oso departamento será mas elicaz, y se evi-
I taran desórdenes de trascendencia. 
Y solo asi y con la vijilancia y actividad que 
LIS. debe emplear para llevar á efecto las an-
teriores indicaciones, puedo suplirse en el ser-
vicio lo reducido do las fuerzas de policía, y 
establecerse el mejor ròjimeu en un ramo de 
que tanto necesitan ¡os pueblos para la seguri-
dad de sus intereses y su bienestar común. 
Dios guarde á US.— Cipriano C. Zegarra. 
Ga. No estando en las facultades de los Pre-
fectos destináronlos cuerpos do Gendarmería, 
ni dar de baja á los oficiales que deben servir en 
ellos; se desaprueba las colocaciones que ha da-
do el Prefecto de Puno á los Subtenientes D. 
Carlos Rerastain y D. Lucas Gnerra,en la Gen-
darmería de aquel Departamento. Comuniqúe-
se y publíquese para que sirva de regla geno-
ral.—[Resol. 13 oct. 18Ü3.]. 
7a. Debiendo reprimirse ol abuso que suelen 
cometer algunos joles do los cuerpos de la Gon-
darmeria, dó hacer á sus subalternos suple-
mentos de los fondos de caja, sin exijir previa-
mente las garantias nocosarias; se declara quo 
dichos jefes serán responsables de las anticipa-
oionos que hagan ó manden hacer & sus subor-
dinados. íReKol.l2may. 1862.). 
GENERAL. Los generales que sirven á una 
rebelión son reos do segunda clase; y como 
tales deben sufrir expatriación 6 confinamien-
to, según los casos. ("129 y 132, Pen.). Véase 
liebdion. 
GOLPE. El choque ó «nenentro de un cuer-
po oon otro.—Herida ó lesion 'recibida ino-
mentáneamente por la percusión ó contusion 
do un cuerpo duro, ó por el choque ó la caída 
contra uno de estos cuerpos. 
Los golpes pueden producir lesion solamen-
te, ó causar la muerto. En el primer oaso «o 
castigan con la pena de la lesion, y en el segun-
do con la del homicidio. Para que, haya ho-
micidio es neoesario que los golpes causen la 
muerte como su efecto preciso ó consecueneia 
natural, dentro de los sesenta dias después 
de inferidos. (240. Pen.). Véase Lesion y lio-
raieidio.-
GRADO. Cada uno de ios puntos que m\ 
objeto recorro ó pasos que da para llegar co-
mo por osea! ones á término dado de inoremen-
to ó diminución, y quo constituyen la diferen-
cia que hay entre lo mas y lo menos. E n e * » 
sentido se dice que 'm penas se dividen. ea-̂ W*. 
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do») ealo.csquc están divididas on escalas des-
de la monor duración hasta ia mayor qwc pue-
den tener, para acomodarse de este modo á la 
mayor ó menor gravedad de losdelitofl. 
La pena de penitenciaría está dividida en 
cuatro grado*; y l a s de espatriacion, inhubilita-
cion, cárcel, reclusión, confinamiento, «uspcn-
«ion de derechos, y arresto mayor y menor en 
cinco. (32. Pen.). La duración, objeto y uso do 
estos grados se esplican en el artículo Pena, y 
eh los artículos e n que se trata de cada pena 
en particular. 
Las leyes al hablar de cada delito designan el 
grado de p e n a con que se le ha de enstigar; y 
además para prevenir toda duda declaran que 
cuando n o ae determina el grado de la pena, 
se entiende que es el tercero. (44. I ' e n . ) . 
GRAN BRETAÑA. Considerando que por 
el artículo 3. 0 del tratado de amistad, comer-
cio y navegación d e 10 de a g o s t o de 1850, vi-
g e n t e entre el Gobierno de la República y el 
de ü, M. li. está estipulado que cualquiera fa-
vor, privilegio ó exención, respecto á comer-
cio ó navegación, que una de las altas partes 
contratantes haya concedido 6 pueda conceder 
en adelante á los ciudadanos ó súbditos de 
otro Estado, se hará estensiv o á los ciudadanos 
ó súbditos de la otra parte contratante; que 
el Gobierno con fecha 10 de diciembre de 18C1 
celebró con la Francia un tratado de a m i s t a d , 
comercio y navegación, en cuyo artículo 10 se 
estipuló que los buques franceses á su entrada 
y salida de los puertos del Perú, y los buques 
p e r u a M O s . t í su .entrada y salida de los puertos 
do Francia, no estarán sujetos á otros ó mas 
altos derechos de puerto, iaro, tonelada, pilo-
tajo, cuarentena ú otros que afecten al cuerpo 
del buque, que aquellos á que están ó e s t u v i e -
ren sujetos l o s buques nacionales, coa solo l a s 
restricciones que c o n t i e n e : que el Gobierno de 
8. M. B. ha reclamado, según aparece del an-
terior o f i c i o , iguales favores para los buques 
que cnai 'bolan ¡ u i pabellón, se declara: que las 
concesiones otorgadas á los buque» franceses 
por el citado artículo 10 del tratado celebrado 
cu 10 de diciembre d e 1861, se hagan ostensivas 
á los buques de la Gran Bretaña, sin que por es* 
to se e n t i e n d a que el Gobierno del P e r & r c n n n * 
cia, pues antes bien se lo reserva, el derecho 
que tiene, según el mencionado tratado con la 
G-rauffh'etafla, en su artículo 16, para solicitar 
quo sean cancelados según convenga á sus in-
tereses, l o s flçtículos o. 0, 4. 0 , 5. * y 6 .° del 
mismo. [Resol. 10 dio. 1803.], 
Gl iAVÁMENi El que dispone de un finca 
gravada como si estuviera libre, es reo d e de-
fraudación. (348. Pen.). 'Véase Defraudación. 
GREMIO. La o p i n i o n pública no está toda-
via bastante ilustrada con respecto á los gre^ 
mios: né se han extinguido los restos del a n -
tiguo sistema colonial, ni se han estendido bas* 
tante las nuevas ideas de libertad de industria. 
Por çso; encontramos de tiempo en tiempo pe-
ticioneCque tienen por objeto restablecer los 
gremim. Laáltijiiaha sido desechada por la 
siguiente resolución, . 
Visto este espediente con loa anteriores in-
formes: y coasiderjmdo. que la organización 
oficial de las profesiones industriales- no es ei 
medio de promover su progreso, ni está en ar-
menia con el artículo 23 de la Constitución 
del Estado; queda sin efecto el decreto de 
29 dejulio de 1840; pudiendo, sin embargo, 
los artesanos asociarse para realizar cualquiera 
fin que no se oponga al orden público, en vir-
tud del derecho que les concede el artículo 20 
do la misma Constitución, [Resol. 19 noviem-
bre 1862.], 
Esta resolución conforme á nuestras leyes y 
á los principios de la ciencia económica, decla-
ra sin lugar los gremios; y ojalá fuera la última 
que sobre la materia se hubiera espedido; pero 
el deseo incesante de reglamentar los gremios 
ha dado lugar á otra nueva resolución, que es 
la siguiente; 
Visto este espediente con el reglamento que 
se acompaña; y considerando: que las institu-
ciones gremiales están condenadas universal-
mente por los principios económicos y por la 
libertad que reclama la industria: que á mas del 
carácter de monopolio que traen consigo, ellas 
están prohibidas por el artículo 23 de la Cons-
titución que garantiza el ejercicio libre de todo 
oficio, industria ó profesión: que con el fin de 
dar mayor vigor, claridad y cumplimiento al 
citado precepto constitucional, se espidió el de-
creto de 19 de Noviembre de 1862 derogato-
rio del de 29 de Julio de 1810: que el Gobierno 
respetando las leyes y deseando favorecer la 
libertad del trabajo en todas las clases de la 
sociedad, considera los gremios industriales 
como trabas que se oponen al desarrollo de la 
riqueza pública; por lo tanto, y de conformidad 
con el dictámen Fiscal, el Gobierno declara; 
que no puede prestar su aprobación al regla-
mento que para el gremio de arrieros de Tac-
na ha elevado el Prefecto del Departamento 
de Moquegua; y prevéngase con este motivo 
al expresado funcionario, que lio por esto- se 
priva á los arrieros de Tacna del derecho que 
tienen de asociarse libremente para realizar 
cualquiera fin que no se oponga al orden público 
ni á la libertad de la industria; y que en el ca-
so de que cometan algunas faltas ó crímenes, 
cuide del cumplimiento de las leyes civiles, ds 
comercio y penales, que determinan las obli-
gaciones, responsabilidades ó penas en que in-
curren los portadores, operarios y demás que 
prestan ó alquilan sus servicios. Circúlese á to-
dos los Prefectos, y publíquese.—(Resol. 5 
may. 1863,; 
GUANO. Para el carguío del guano en 
Chincha se ha celebrado una contrata por cua-
tro años, que puede verse en el Pernano tom. 42, 
núm. 55, su fecha 28 de mayo de 1862. 
GUARDA. La jubilación de los guardas 
solo puede hacerse como se indica en el artí-
culo Jubilación, 
GUARDADOR, Las leyes civiles estable-
cen obligaciones recíprocas éntrelos guardado-
res y sus pupilos; y fundándose en esto las le-
yes penales designan las penas que se han de 
imponer á los que no cumplan esas obligaçio-
nesi Sobre esta materia hay tres clases de dis-
posiciones, 
1.° Los guardadores, por razón de su caí*. 
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go, están oblig.ados ã cüidar de los pupilos, ó 
impedir que éstos cometan delitos ó faltos. 
De aquí se deduce que si los pupilos cometen 
un delito, los guardadores son en algún modo 
responsables. Ésta responsabilidad se arregla 
del modo siguiente: —Por el loco ó demente,' y 
también por el pupilo menor de quince años 
que cometan delito ó falta, son civilmente res-
ponsables sus guardadores, á no ser que éstos 
prueben no haber tenido culpa, ni sido negli-
gentes en e¡ cumplimiento de mis deberes. 
En este caso se hará efectiva la responsabilidad 
con los bienes propios del loco, demento ó me-
nor, lo mismo que cuando no tenga guardador, ó 
éste carezca du bienes. [19. §. 1. 0 y 2 .° Pen,]. 
Cuando el menor en vez de ser el delincuen-
te es eí oténdido con un delito ó falta, el guar-
dador está en la obligación do acusar: el pupi-
lo no puede hacerlo por sí. [ 10. E. Pen. |. 
2. ° Aparte de los delitos que puede come-
ter el menor contra un tercero, y á la inversa, 
^los cuales se aplican las disposiciones prece-
dentes, hay otros que puedo cometer el guar* 
dador contra su pupilo, y éste contra aquel. En 
estoá casos las penas son mayores que de ordi-
nario, por causa de la relación entre el guar-
dador y el pupilo. 
Los guardadores que directa ó indirectamen-
te so interesen en cualquiera clase de contrato 
ü operación en que deban intervenir por razón 
de su cargo, cometen fraude; y por ese delito 
deben ser castigados con inhabilitación especial 
en segundo grado, y multa de diez á cincuenta 
por ciento sobre el valor de la parte que hu-
bieren tomado en e¡ negocio. [ 201. Pen. |. Esta 
disposición deroga el artículo 354 del Código 
Civil, por las mismas razones que para un caso 
análogo hemos dado en el artículo Albacea. 
Si el guardador estupra á su menor, se le 
debe aumentar en dos grados la pena del es-
tupro; esto es, se le debe castigar con reclusión 
en quinto grado.—Los guardadores que contri-
buyan como cómplices á la violación, estupro ó 
rapto, de sus pupilas, serán castigados como 
autores. [ 271 y 280. Pen. ] . 
Por reciprocidad, es circunstancia agravante 
en los delitos cometerlos contra la persona que 
respecto del delincuente ejerza autoridad legí-
tima. .[10._ §. 1.° Pen.j. De aquí. deducimos 
que el: delito cojnetido por el menor contra su 
guardador se agrava por la dependencia en que 
el menor se encuentra. Las lesiones inferidas 
contra los guardadores se castigan con pena 
de cárcel en primer grado. [ 250. Pen. ] . Véase 
. El:pupi!o mayor de quince años puede acu-
sar á su guardador, con licencia del consejo de 
familia, por delitos ó faltas que cometa en el 
desempeño de su cargo. ( 10.15. Pen.). 
3. ° ; No pudiendo haber imparcialidad en-
tre guardadores y pupilos, ó mejor dicho, su-
poniendo la ley que hay parcialidad á causa de 
la relación que media entre ellos, se ha, decla-
rado:—1.° que en materia criminal es justa 
causa de recusación ser el juez ó magistrado, 
m esposa,. sns ascendientes ó descendientes, 
guardadores del acusador ó acusado. [ 13. E. 
Pen. ].—2.° que fio puede ser testigo en las-
causas criminales el guardador ò eLpiipilu del 
acusado ó acusador. (60. E. Pon ). 
O l ' A K D l A NACIO.VAL. Los que coadyu-
van a una rebelión, organizando la guardia na-
cional, son reos de tercera clase en ese delito; y 
deben ser castigados con !a pena de confina-
miento en segundo ó cuarto grado, según las 
circunstancias. [ 130. §, 2.°, 131 y l ^ P e n . 1. 
Véase llcMíon, 
GUATEMALA. Habiéndose notado (pío la 
publicación hecha, tanto en la colección de tra-
tados como en el "Peruano" número 31 tomo 
33, del que se celebró entre la Kepüblica del 
Perd y la de Guatemala por los respectivos 
Plenipotenciarios en 20 de abril de 1857, ado-
lece de graves faltas; se declara que dicha pu-
blicación no es olicial, debiendo reputarse Cíni-
camente como tal la que ahora se T e r i t i c a . — 
[Resol. 15 oct, 1803.] 
El-GmeralJmn. Antonio Pezèl, Vmlàente 
constitucional de la. .República del Pert'i. 
Por cuanto: entre la Repfiblica del Perú y 
la de Guatemala se celebró por los respectivos 
Plenipotenciarios, el dia veinte de. abril do mil 
ochocientos cincuenta y siete, el siguiente Tra-
tado de amistad, comercio y navegación, 
Las'KepídMieas del Perú y 'Gnatornala,' de-
seando que la pa/. y la. amistad que felizmen-
te se conservan entro ellas, sean tan firmes y 
permanentes como corresponde á los vínculos 
que unen á ambos países, y que es interés do 
uno y otro pueblo conservar y estrechar cuan-
to mas sea posible; ligadas ya por el Tra-
tado llamado Continental, celebrado en 15 de 
setiembre de 1800, por los gobiernos del Perú, 
Chile y e l Ecuador; y al que su ha adherido 
Guatemala en la convención de 11 de abril del 
corriente año, han resuelto celebrar un Trata-
do general de amistad, comercio y navegación; 
y al electo han nombrado Plenipotenciarios, 
suficientemente autorizados, á saber: S. E. el 
Libertador Presidente del Perú, al Sr. D. I ) . 
Pedro Galvez, Ministro Residente do aquella 
República en Guatemala; y S. K. el Presidente 
de la República de Guatemala al Sr. U. Pedro 
de Aycinena, Consejero do Estado y Ministro 
de Relaciones Exteriores d e esta República; 
quienes, después de haber canjeado sus res-
pectivos plenos poderes, y enconthídolos en la 
'forma debida, han convenido en los artículos si-
guientes: 
Art. 1. Habrá paz perfecta é inviolable y 
amistad sincera entre los pueblos y ciudadanos 
del Perú y Guatemala, pudiendo frecuentar res-
pectivamente los territorios d e una y .otra Re-
pública, y hacer el comercio d o . toda, clase de 
producciones y mercaderías, con Jos mismos de-
rechos, privilejios y exenciones de que gozan 
los ciudadanos, sometiéndose á las leyes y usos 
á que estos estén sujetos. El comercio d e cabo-
taje queda reservado á,los nativos d o cada país 
respectivamente, según sus propias leyes. 
Art: 2, Cualquiera privilegio o favor que una 
de las dos Repúblicas contratantes conceda a 
otra Nación, en. materia de navegación y de co-
mercio, será extensivo á la otra; gratuitamente, 
si la concesión fuese hecha de este jtíodo, «me-
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ái'ante la conveniente compensación, si hubiere 
sido condicional. 
Art. 3. Los derechosé impuestos-por lasmer-
eaderias que se importaren ó exportaren en uno 
ó de uno de los países respectivos para el otro, 
serán los que pagan ó pagáren lo» efecto» de las 
dema.s naciónos; siendo en todo consideradas 
las mercaderías peruanas en Guatemala y las 
guatemaltecas en el Perú, como las de IOH países 
mas favorecidos, sin que puedan imponerle gra-
vámenes ni prohibiciones eiipeciales. 
Art . 4. Los buques de las dos República» go-
zarán de los tUvores que gozaren los nacio-naies 
respectivamente, y tcndi-án en caso de nnaf'ra-
jio ú otro accidente la protección debida, ha-
ciéndose cuanto es uso y costumbre practicar 
para el salvamento de dicho» buques y para su 
devolución. Se considerarán como buques pe-
ruanos en Guatemala, y como guatemaltecos en 
el I'ej'ú, todos aquellos que navegan con la ban-
dera de las dos Jiepíiblicns- respectivamente, y 
con patente librada por los gobiernos. 
Art. 5. Los ciudadanos del Perfi en Guate-
mala y los de G uatemala en el Perú no podrán 
tur detenidos, ni sus embarcaciones, tripulacio-
nes y mercaderías ocupadas para algún objeto 
público, sin que se conceda á los interesados 
una suficiente indemnización. 
Art. 6. Si una de las dos Kepftblíeas contra-
tantes estuviere en guerra con otra fl otras, la 
que pennaiie/.ca neutral podrá hacer libremen-
te el comercio con los beligerantes, siendo res-
petados sus buques y mercancias, con excep-
ción de las armas y elementos de guerra, cuyo 
caraereio no será lícito; quedando de consi-
guiente esos artículos sujetos á confiscación. En 
estos casos la visita deberá hacerse conforme á 
los usos y reglas establecidas y observadas en-
tre las naciones amigas. Ningún ciudadano de 
las dos Partes Contratantes ayudará 6 coopera-
rá á hostilizar á la otra, bajo la pona de ser con-
siderado y tratado como pirata. 
Art. 1. Si desgraciadamente sobreviniere al-
guna guerra entre las dos líepúblicas contratan-
tes, convienen en que las hostilidades no po-
drán llevarse á efecto, sino por las personas de-
bidamente autorizadas. Serán respetadas en mar 
y en tierra las personas y propiedades de los 
ciudadanos pacíficos respectivamente, tomán-
dose solo, y en caso de que la necesidad lo exi-
ja, aquellas prevenciones que sean indispensa-
bles contraías personas sospechosas. 
Art. 8. Cada una de las liepúblicas contra-
tantes podrá establecer en la otra agentes d i -
plomáticos, Cónsules y Vice-Cónsules , que 
ejercerán sus funciones conforme á las reglas y 
visos generales, y serán tratados como todos los 
de las naciones amigas. Los Agentes Diplomá-
ticos y Consulares de las dos Repúblicas en 
países extránjeros, donde faltaren los de la otra, 
harán toda clase de gestiones permitidas por el 
Derecho Internacional para protejer las perso-
nas y los intereses de los ciudadanos de esta Re-
pública, en losmismos términos que deben ha-
cerlo respecto de los ciudadanos de su propio 
pais, siempre que su intervención fuere solicita-
da por la parte interesítda. 
Art. !). Los agentes públicos del Perú en 
Guatemala y los de Guatemala en el Perú, nc* 
intervendrán en los asuntos particulares de sus 
ciudadamos respectivos, sino en los casos en que-
la naturaleza especialdel negociólo requiera, 
conforme al derecho pública generalmente ad^ 
mitido; y cuando las autoridades subalternas re-
tarden6 denieguen la satisfacción debida á un 
reclamo justo-: esto no obstaste, se admitirán 
los buenos oficios que recíprocamente se inter-
pongan, en cuanto- lo permitan los intereses y el 
honor nacional. 
Art . 10. Las luirte» Contratantes convienen 
en entregarse recíprocamente los incendiarios, 
piratas, asesinos alevosos, falsificadores de le-
tras de cambio, escrituras ó monedas, quebrado» 
fraudulentos y otros reos- de crímenes atroces, 
cuando sean reclamados por el Gobierno de ha 
una República al de la otra, con copia certifi-
cada de la sentencia definitiva dada contra los 
reos por tribunal ó juez competente, pagándose 
los gastos do la prisión y extnutioion porel Es-
tado á quien so hiciere la entrega. Será conc^-
cían expresa de esta, que no se impondrá la 
pena de muerte á tales reos por el delito come-
tido antes de la extradición; y que cuando el 
reo deba sor juzgado por otro delito cometido-
en el pais donde se hubiere refugiado, no será-
entregado hasta después de juzgado y senten-
ciado y de ejecutada la sentencia. 
Art . 11. Los ciudadanos del Perú y Guate-
mala gozarán recíprocamente en las dos Repú-
blicas do los derechos de los nacionales COR-
respecto á sus personas, con solo la limitación, 
queen el órden político imponga la constitución 
de cada pais. Sus propiedades ó bienes gozarán 
igualmente en los territorios de cualquiera dfr 
las Partes Contratantes, y en todas circunstaxir-
cias, de la misma protección y garantias de que 
gocen las propiedades ó bienes de los naciona-
les; y no estarán sujetas á otras cargas, exaccio-
nes 6 restricciones quo las que pesáren sobre 
los bienes y propiedades de los ciudadanos ó-
naturales del Estado en que existen. 
Art . 12. Las estipulaciones de este tratado, 
serán perpetuas en todo lo que se refiere á la 
conservación de la paz y la amistad entre las 
dos Repúblicas; y por lo que respecta al co-
mercio y á las estipulaciones referentes á él, 
podrá reformarse a los diez años después del 
can ge de las ratificaciones, para hacer las mo-
dificaciones qne la experiencia y el desarrolla 
del tráfico entre ambos países puedan hacer ne-
cesarias. Pero si ninguna de las dos partes anun-
ciase á la otra, por declaración oficial hecha un 
año antes de la espiración del plazo, su inten-
ción de modificar el tratado, continuará obliga-
torio para ambas partes, hasta un año después 
de cualquiera dia en que una de ellas manifes-
tare á la otra su voluntad de que se altere. 
Art . 13. El presente tratado será ratificado, 
y las ratificaciones cangeadasen Lima ó Guate-
mala, en el término de un año contado desde 
la fecha, ó antes si fuese posible. 
En fé de lo cual, los plenipotenciarios lo han 
firmado y sellado por duplicado, en Guatemala, 
á veinte de Abri l de mil ochocientos cincuenta 
y siete.—(Firmado)—JP. Odivez.— (L. S.)—. 
(Firmado)—i5, ¿fe Aycinena,—(L. S.) 
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Por tanto: y estando aprobado este Tratado, 
desde el 3 de "Octubre del citado año de 1857, 
por la Convención Nacional; y no habiendo sido 
ratificado hasta ahora; en uso de las tacnltades 
que la Constitución de la Kepdhlioa me conce-
do, he venido en aceptarlo, aprobarlo y ratiti-
cario, teniéndolo como loy del listado y oom-
prometiondopara su observancia el honor na-
cional. 
En fé de lo cual he firmado la presente rati-
ficación, sellada con el sello dela Ke.pfiblioit, y 
refrendada por el Ministro do Estado en el 
despacho de Helaciones Exteriores, en Lima :í 
diez y siete de Agosto de mil ochocientos se-
senta y tres.—-.IVAN A. PKZKT.—-Juan A?ttonio 
liibci/ro. 
Acia ck cange. 
Habiéndose reunido los infrascritos en el -Mi-
nisterio de Kelaoioncs Exteriores, con el objeto 
de proceder al oange do las ratificaciones do 
S. K. el Presidente de laHepdbliendel Perú, y 
de 8. E. el Presidente de la República de Guate-
mala, del Tratado de Amistad, Comercio y Na-
vegación, concluido y firmado on 20 do Abril 
de 1857 por los Plenipotonoiarios de ambas na-
ciones; cango que, seguu el artículo 13 del tra-
tado, debió verificarse un año después de aque-
lla fecha, pero que ha sido retardado por causas 
independientes de la voluntad de las partos con-
tratantes; convinieron los infrascritos en virtud 
desús plenos poderes en ampliar el término, y 
señalaron al efecto el dia de la fecha, para veri-
¿jear el referido eange. Acto continuo, proce-
dieron á confrontar los respectivos ejemplares 
de dicho tratado, y habiéndolos encontrado en 
buena y debida forma so dió por concluido el 
acto. 
En fé de lo cual, los infrascritos redactaron 
esta acta, firmándola por duplicado, y refrendán-
dola con sus sellos respectivos. 
Hecha en Lima, á los catorce dias del mes de 
Octubre del año de mil ochocientos sesenta y 
tres,—CFirmado)—Jucm Antonio Ribüi/ro.— 
( L . S.)—(Firmado)—P. A. Mrran,—(L. S.) 
GUERRA. En tiempo de guerra todos los 
ciudadanos están en el deber de prestar tí la 
nación los servicios que ella demanda; y "al 
mismo tiempo deben respetar los pactos que la 
misma nación celebre para hacer menos desas-
trosa la guerra, Estos principios son tan uni-
versalmente aceptados, que nadie los deseono-
ce ni pono on duda. Fundándose en ellos, el 
Código Penal ha hecho de su infracción otros 
tantos delitos; y en su virtud ha dispuesto lo 
siguiente:—1.° El peruano que llamado legal-
mente á un servicio público en tiempo de guer-
ra esterior, huyere 0 rehusare obedecer sin jus-
ta cansa, será castigado con arresto mayor en 
segundo grado, sin perjuicio de ser compelido 
á prestar el servicio, [ l i o . Pen. ].—,2.° Los 
que sin autorización del gobierno cometen hos-
tilidades contra otra nación, deben sufrir oór-
eel en torcer grado, si por consecuencia de su 
delito sufriese la República represalias: si se le 
declarase la guerra, sufrirá cárcel en quinto 
grado. [123. Pen.]. Véase Derecho de ffentez. 
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HABILITADO. En atención d que según 
lo dispuesto en los artículos 51 y (33 del regla-
mento de centabilidad del ejército, de 3 de oc-
tubre de 1839, los habilitados dolos cuerpos y 
los Capitanes cajeros no pueden percibir mas que 
el medio pot'ciento de premio, como ujiconipen-
satiVo de te ti'abajo y los riesgos que corren 
en él desenipeño de sus respectivos cargos; y á 
que no tenièndo el cuerpo do retirados necesi-
dad de un cajero 6 depositario, no hay dere-
cho para qué á los jefes y oficiales pertenecien-
tes áél se les exija el uno por ciento: se decla-
ra, de conformidad con lo informado por la tc-
soreria departanieutal y Dirección General de 
liacieuda, que tanto el habilitado do los retira-
dos como los de las demás dependencias mili-
tares- nò podrán'tomar como premio ó gratifi-
cación por el cargo que ejercen, mas que el me-
dio por ciento que designa el reglamento men-
cionado; y este premio deberá únicamente de-
ducirse do los sueldos que abonen ¡í los intere-
sados, mas no de los haberes ó buenas cuentas 
que perciben éstos directamente del Tesoro. 
[Resol. 30 die. 1862.1. 
• HABITACION. Es circunstancia agravante 
en los delitos, ejecutarlos en la morada del 
ofendido. (10. §.'ll0. Pen.). Véase Circum-
taneiasí é Incendio. 
HALLAZGO. El que halla una Cosa está 
obligado, según las leyes civiles, á presentarla 
para que sea restituida al dueño. Si no se 
cumple esta obligación, hay mala fé, porque 
el inventor no pudiendo mirarla cosa como 
suya, la oculta maliciosamente. Hay, pues, en 
este caso una verdadera defraudación. Los 
que se nieguen á restituir la cosa agena que hu-
biesen encontrado perdida.deben ser castigados 
la pena de los defraudadores, en proporción 
l l f l -ü lo r de. la cosa. (346. §. 9o. Pen.). Véase De-
fraudación. 
La misma obligación que con las cosas, so tie-
ne con respecto á los menores perdidos. El quo 
encuentre perdido ó desamparado á un menor 
desietc años, está obligado á recojerlo ó depo-
sitarlo en lugar seguro, dando cuenta á los pa-
dres ó guardadores del menor, ó á la autoridad. 
Si no lo hace, se le mira como reo de sustrac-
ción, y como tal debe ser castigado con muí-
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ta de veinticinco á doscientos pesos, ('òií, 
Pen.). Esta disposición tiene por objeto ía^ 
voreccr á los menores, haciendo forzosos por 
la pena los deberes que la humanidad y la 
religion prescriben para con ellosi Véase Au-
toridad. 
HECHOR. Esta palabra significa el que ha-
ce, y como tal es inusitada en el idioma espa-
ñol. No obstante algunas personas suelen 
usarla en materia criminal, para designar al 
que ha cometido un delito; y dicen el hechor 
está detenido: el hechor no ha sido aprehendido, 
etc. 
Siendo voz inusitada del idioma, y no estan-
do adoptada por las leyes, conviene abstener-
se de usarla, con tanta mayor razón, cuanto 
que en su lugar tenemos la palabra autor, que 
es la empleada por las leyes. Véase Autor. 
HEREDAD. La pena con que se castigan 
los daños causados en las heredades se indica 
en el artículo Daños. Véase también Propie-
dad é Incendio. 
HEREDERO. En materia penal los herede-
ros tienen los derechos y obligaciones siguien-
tes:—1.° La responsabilidad civil pasa á los 
herederos del ofensor, y el derecho de exijirla 
se trasmite á los herederos del ofendido. (93. 
Pon.').—2.° El heredero puede en todo caso 
acusar por injurias ó calumnias hechas al he-
redado. Este derecho se ejerce cuando ha 
muerto el ofendido, y aunque la injuria ó ca-
lumnia no sea trascendental al heredero. [291. 
Pon.]. 
La ley no ha dicho espresainente que el he-
redero deba acusar en todos los demás delitos; 
pero se deduce este derecho y obligación de 
otras disposiciones legales. Si en las injurias 
y calunniias, en que la acción es propia de 
solo el ofendido, se da intervención al herede-
ro, con mas razón debe darse en los otros de-
litos en que hay acción popular. Además e¡ 
código civil priva de la herencia á los herede-
ros de una persona que ha sido muerta violen-
tamente, si no siguen la causa para el esclareci-
miento del crimen y castigo del roo.[869. C.]. 
De todo esto deducimos que el heredero puede 
y debe acusar ea todos los delitos que ofendan 
á su ínstüuyente. Mas eomo la calidad de hê -
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jx'ilero no PC adiiuicrc sino con la muerte del 
heredado, el deveeho de acusar solo podrá ejer-
corse después dela muerte del instituyentc, si 
•entonóos - está espedita su acción,- Veásc Ac-
don, y AcusHt'.ion. 
Kn materia crimimií es justa causado rcousa-
•cion ser el juez ó magistrado, su esposa, sus 
ascendientes ó descendientes, herederos del 
ücusador ó acusado, ( lo . §. á. 0 K Pon.).. 
HKREJIA, En esta materia no tenemos (pie 
añadir nada á lo dicho en el Dieciommo. Véa-
se también Fuero eoriipeHnte* 
HKUIDA. En el artículo Zcsion so hallan 
las disposiciones del código penal relativas á 
las heridas. 
I I E H M A X O . luí los delitos que. los herma-
nos cometen unos contra otros rigen las leyes 
generales. Se eseeptíia el homicidio y lesiones 
quo se causan cuando se sorprende á la her-
mana en delito contra la honestidad, el inces-
to y las defraudaciones y hurtos, para los cua-
les hay algunas disposiciones especiales. Véa-
se Homicidio., Lesion, J&tupro y Daños* 
Los hermanos no pueden acusarse recípro-
camente como agraviados, ni tampoco se |Hic-
dmi acusar por acción popular. En los juicios 
criminales no se puedo e.xijir ni admitir en 
iiingun caso el testimonio de los hermanos del 
reo, (20 y f i l . E . Pon.), 
Estas disposiciones se Tundan en que el i n -
mediato parentesco que hay entre ios herma-, 
nos y la relación que deben tener por haber 
vivido juntos, impiden que haya imparcialidad 
ojitre ellos. A l negarles el derecho de acusar-
se recíprocamente, se ha querido respetar la 
union entre ellos, y no permitir que la desunión 
se encuentre fiivoreeida por la ley. Pero esta 
disposición del código penal de procedimien-
los no está en armonía con otras disposiciones 
del mismo y del penal. 
En la mayor parto de los delitos acusa el 
minisíerio público: en estos casos es inútil la 
acusación del ofendido; y por consiguiente ha 
podido muy bien el código de enjuiciamientos 
negar ese derecho á los hermanos, sin que por 
esto queden impunes los delitos. Pero los de-
litos contra ¡a íionostidad y ol honor quo no 
pueden castigarse sino á instancia del ofendi-
<¡o, quedan inquines cuando se coineten entre 
hennanos. Sin ocuparnos del incesto, en el 
cual puede haber alguna raaon para ocultarlo, 
fijemos nuestra atención en las injurias. El 
hermano injuriado no puede acusar al injurian-
te, y como en este delito no hay acción píi-
bliea, queda impune. Si la loyal negar al in-
juriado el derecho .de pedir la aplicación de 
la pena, se funda en la necesidad de conservar 
la armonía entro los hermanos, debe tener en 
cuenta que osa armonía fué interrumpida por-
ei injuriante: y que el resultado es que este que* 
da impune, y que el injuriado, además do la 
injuria, debe sufrir la privación de los medios 
de defensa que las leyes señalan en los- dainás , 
casos,. 
Por esto se vé que ía indicada restricción, no. 
es justa-, y conviene modificarla. Entretanto 
Sos jueces deben cumpliría. Véase Cuñado* 
1U.30, Con el objeto de irapedir que los hi-
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jos de familia se corrompan, y que so abuse de 
su inesperienoia para, espionarlos, dispone el 
código penal lo siguiente:—!. » Kl prestamista 
sobre prendas (pie reciba prenda de un hijo de 
lannlia, debe sufrir multado diez.á qieu pesos*,-
y perder además .la cantidad del préstamo. 
[Ü5á. Pen.]—3. » Serán castigados con cárcel 
en primer grado y mulla de veinte á doscien-
tos pesos, los que en his casas de juego que 
corran á.su cargo consientan hijos de linniiia. 
(;3t>5. Pen.). —•:?. o \ i \ Unuño de'establecimien-
tos públicos en donde haya juegos permitidos 
por la ley, que consienta en ellos á hijos do ¡ii-
milia, sufrirá multa de dos á diez pesos, [y ¡B. 
Pen.]. 
^ Los hijos, por vazou de su estado, gozan do 
ciertos derechos: por consiguiente el que los 
priva de ose estado y de los derechos consi-
guientes á él, comete usurpación ó defraiuLa-
CÍOIK Por esto el código penal castiga como un 
delito la suposición de liliacion. Las penas q;n¿ 
por él se imponen se indican en los artículos t ia-
ponicioii. y l ' a d n : . 
mPOTECA. Dos son los delitos que, se-
gún el código penal, pueden cometerse en la. 
designación de hipotecas: el uno consista en. 
presentar como bienes responsables los qvie no 
podían ser obligados, ó callar ú ocultar ¡os gra-
vámenes ó hipotecas;—y el otro en fingirse 
dueño de una cosa, y gravarla como si-fuer» 
propia. Ambos delitos son en rigor defrauda-
ciones; no obstante el código penal llama de--
fraudacion al segundo, y del primero trata en 
el título de los deudores punibles. 
Las penas con que se castigan estos delitos 
sou las siguientes:—1. 0 A los deudores y fia-
dores que al tiempo de contraer sus respecti-
vas obligaciones presenten como bienes res-
ponsables lo que no podían ser obligados, ó ca-
llen ü oculten sus gravámenes ó hipotecas, su. 
les impondrá reclusión en cuarto grado, si ía 
deuda fuere de die-/, mil pesos ó mas. Por cada, 
mil pesos menos se rebajará un término de la. 
pena, hasta ¡logar al primer grado. Si ladeuda. 
no llega á mil pesos, pero pasa de ochocientos, 
la pena será arresto.mayor encuarto grado; re-
bajándose un tònnin?) por cada cien pesos .de 
menos, fS-üí. Pen.)—-2.° El que fingiéndoso 
dueño de. una cosa ¡a grave, ó disponga de ella 
corno libre á sabiendas que está gravada, será 
castigado con una multa del tanto al doblo de!, 
valor del perjuicio que cause. ("348, Pen.), 
Según el código civil, además de estas penan 
el delincuente debe ser condonado en los da-
ños, perjuicios ó intereses; y entones.conformo 
al código penal que declara que tienen respon- ; 
sabilidad civil todos los que la tienen criminal. 
[2028:0. 18 y 87. Pon.j. Sin embargo esto ne-
cesita alguna aclaración-, _ 
Al . primero de los delitos meneionacios im-
pone la ley la pena de reclusión; y por consi-
guieirte en ese caso puede muy bien hacerse 
efectiva la responsabilidad civil, sm perjuicio 
do la pena, Is'o sucede lo mismo con el segun-
do delito que se castiga con multa de doble va-
lor que el perjuicio. En esta multa va inclusa 
la pena-y también la responsabilidad civil; -y 
por consiguiente, pagada la multa, no puede 
í Gü 
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reclamarse por separado la indemnización de 
perjuicios. [86.Pen. |. Véase Ilícita. 
HOJA DE SERVICIOS. Sobre las hojas 
de servicios de los militares se han dado las 
dos diBposieiones que siguen. 
I . 
Por cuanto la resolución de 25 do Mayo de 
1845, relativa al modd como se deben formar 
y comprobar las hojas de servicios de los mili-
tares, ofrece algunos vacíos que deben llenarse 
pava impedir que recaigan sobre el Erario gra-
vámenes indebidos: se dispone: 1. 0 Los Gene-
rales, Jefes y oficiales del ejército y de la ar-
mada y los demás empleados de ambas listas, 
cuando formen las hojas de sus servicios, espre-
sarán en ellas los empleos y grados que hayan 
obtenido por autoridad legal, y las campañas 
y funciones de guerra á que hubiesen asistido, 
sin cscepcion alguna, indicando las colocacio-
nes que hayan desempeñado: 2.0 Las clases 
efectivas y los grados los comprobarán con des-
pachos orijinales ó en copia legalizada; con cuyo 
documento acreditarán también su ingreso al 
Hervieio, á no ser que éste haya tenido lugar en 
lo* clases de guardiamarinas, individuos de 
tropa <J de rnarineria, pues on tal caso les bas-
tará á los primeros exhibir los nombramientos, 
y á los segundos y terceros estar considerados 
en las respectivas listas de revista de comisa-
rio: 3. 0 Su asistencia ú las campañas y accio-
nes de guerra la justificarán con el certificado 
de un General, ó con el inlbrnie de tres Coro-
neles ó Tenientes Coroneles, ó bien de cuatro 
Sargentos Mayores electivos; siendo obligato-
rio á los Generales y Jefes espedir los certifi-
cados é informes que verbalmente soliciten los 
interesados, caso de qne los hechos que deban 
atestiguar les consten por haber servido con es-
tos en un mismo ejército ó dependencia; y en 
este orden puntualizarán las'campañas y accio-
nes de guerra. Los certificados é informes es-
pedidos en globo no producirán efecto alguno: 
4. ° Es abonable el tiempo que los militares 
permanecen en la condieioji- de sueltos ó con 
licencia temporal por cansa do enfermedad: 
5. ° Igualmente son de abono los servicios 
prestados en La Guardia -Nacional dúrantò su 
acuartelaraiento por orden del Gobierno, siem-
pre que se acrediten con listad de. revista de 
comisario; fínico Comprobante que para el efec-
to se considera admisible: 6. 0 Las oficinas l i -
quidadoras no abonarán otras campañas y ba-
tallas que las que estén declaradas de abono 
por leyes vigentes; 7.0 Tampoco abonarán el 
tiempo que los militares hayan'permanecidO en 
cualquier establecimiento de educación,- bien 
sea como cadetes ó convo guardiamarinas cur-
santes. 8. 0 Las enunciadas oficinas cuidarán 
do-deducir las épocas de retiro1, de invalidez,' 
indefinida y :las domas ordenadas ¡por "disposr-
oiories vigentes: 9.0 Deberán deduóir igual-
mente el tiempo respectivo á las licencias tem-
porales para:astiiitos•particulares, si éstas pa-
san de tve'* mèsos; entendiéndose que la dedne-
don recaerá sobre el exceso por la primera vez, 
y sobre el todo de diçhas licencias en las que 
se obtengan posteriormente, cualquiera que-
sea el tiempo de su duración: 10.0 Lo dispues-
to en los artículos que preceden solo rije en 
cuanto á los medios de comprobar las hojas de 
servicios, para las liquidaciones que se hagan 
en lo sucesivo. (Resol. 7 ja l . 1863.). 
I I . 
Siendo conveniente que el Gobierno ten- * 
ga conocimiento, en todas circunstancias, de 
cuanto diga relación con la carrera do los Je-
fes y Oficiales del Ejército que so encuentren 
en actual servicio, tanto para poder acordar-
les las recompensas á que se hayan hecho me-
recedores, cuanto para diotar las providencias 
que conduzcan á conservar el lustre de la hon-
rosa profesión de las armas; se dispone: 
' 1.° Los Jefes y Oficiales que se hallen des-
tinados en los cuerpos del Ejército y de la 
Gendarmería, asi como los que lo estén en oit-
cinas y establecimientos militares, y los que' 
desempeñen destinos políticos ú ocupen colo-
caciones de cualquier otro jénero, depositarán 
en la Inspección General del Ejército un ejem-
plar de sus hojas de servicio, debidamente 
comprobado. 
2.0 De dicho ejemplar se remitirá, por la 
mencionada Inspección, una copia certificada 
á los cuerpos, oticinas y establecimientos en 
que se hallen sirviendo los militares á quienes 
pertenezcan las respectivas hojas do servicio; 
cuyos cuerpos, oficinas y establecimientos ¡a 
pasarán do unos á otros, cada vez. que tenga 
lugar la traslación do los interesados, y al mis-
mo tiempo se dirijirán notas reservadas, con-
signando en éstas la conducta que hayan ob-
servado aquellos y las aptitudes que hubiesen 
dado á conocer en sus últimas colocaciones. 
3. * Lo dispuesto en los artículos que pre-
ceden respecto á los Jefes y Oficiales, se ob-
servará también con las libretas de los Sarjen-
tos primeros de Ejército que sirvan en los cuer-
pos de línea ó en los de Gendarmería. 
4. 0 La Inspección y los cuerpos del Ejér-
cito y de la Gendarmería llevarán en un H-
bro la relación historiada de los Jefes y Oficia-
les, aquella en genera!, y estos de los que pres-
ten sus servicios en dichos cuerpos. 
5.0 También so llevará en cada cuerpo del 
Ejército la historia de él, tomada desde su for-
mación. . 
Trascríbase al ministro de Gobierno y al Ge-
neral Inspector General del Ejército para sit 
exacto cumplimiento. (Resol, lá . set. 1863.) 
HOMICIDIO. Siendo inútil repetir aqui lo 
que con respecto al homicidio hemos dicho eu 
el-Diccionario, nos limitaremos á insertar las, 
disposiciones del código penal relativas á este 
delito. 
La ley de 11 de mayo de 1861, dada en con-
formidad del artículo 16 de la Constitución de 
I860,- impuso pona de mttevte para el homici-
dio calificado; y dió este nombro á todo homi-
cidio ' acompañado de una circunstancia' agra-
vante: -por ejemplo, el reirieidento en homicidio 
cometia hòtnicidio calificado. Si esta ley no hu-
biese hecho mas que enumerar las circunstaa-
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cias vcvtlatlcramente graves, capaces ile pro-
bar la dañada intención del homicida, nada se 
podría decir de ella; pero tuvo el defecto de cas-
tigar con la misma pcua dos homicidios de diver-
sa gravedad.Por ejemplo, el homicidio hecho por 
medio de veneno y el ejecutado como .medio 
para cometer otro delito fueran castigados con 
la misma pena; y sin embargo entre uno y otro 
hay una inmensa diferencia, porque el primero 
es mas gravo que el aegundo. Además esta ley 
tenia el defecto de multiplicar la pena de muer-
te, y restablecer el antiguo rigor de las leyes, 
rigor que el espíritu del siglo y el moderno sis-
tema penal tiende ú moderar en todo caso. 
Como el código penal lia dado diversas dispo-
siciones sobre esta materia, está derogada la 
citada ley. 
Es cierto que los juristas llaman homicidio 
calificado á todo el que va acompañado de al-
guna circunstancia ngravaute; y nosotros si-
guiendo este principio hemos hecho mención 
en el Diccionario de todos los casos de homici-
dio calificado. Como ¡a Constitución y la cita-
da ley disponen que el homicidio caliñeado so 
castigue con pena de muerte, si siguiésemos en 
esta parte las teorías generales, seria preciso 
matar á muchos reos. Tara mitigar el rigor do 
la ley, y respetar al misino tiempo la carta fun-
damental, no hay otro medio que disiniuuir los 
casos de homicidio calificado, y aplicar este 
nombre al menor número posible de homicidios. 
Esto es lo que ha hecho el código penal; y noso-
tros que no podemos transigir coa la pena de 
muerte, aplaudimos eso procedimiento. 
Según las leyes el homicidio os calificado, y 
por lo mismo se castiga con pena de muerte, en 
los siguientes casos. —1.° Cuando á sabiendas 
se mata al padre ó ¡í la madre. (2;U. I'en.).— 
y. 0 Cuando se mataá otro mediando cualquie-
ra de las circunstancias siguientes:—por precio 
recibido ó recompensa esfipulada:— á traición 
ó sobre seguro:—empleando incendio ó vene-
no:—atacando el domicilio con el fin de robar, 
ó en despoblado ó en. camino pdblico con el 
mismo objeto: aumentando deliberadamente y 
con crueldad el padecimiento de la víctima, 
por medio de emparedamiento, flajelacion ú 
otro tormento. [232. Pen.].—3. 0 Cuando inten-
cionalmente se incendia un lugar habitado, y de 
este delito resulta la. muerte de alguna perso-
na. (354. Pen.). 
Estos son los únicos casos de homicidio ca-
lificado en los cuales se impone pena de muer-
te. En todos ellos se. ..podrá'admitir sin env 
bargo las circunstancias atenuantes «, quo haya 
lugac; y entonces la pena- de muerte se con-
vierte en. el cuarto grado de penitenciaría. 
(58. Pen.). . . , '. ... 
tícgun los juristas hay otros casos!de homici-
dio calificadó, tales como el que se eatisá en de-
safio, el ejue-se comete en lugar sagrado, y otros 
que considera la ley de 1861; pero en la actua-
lidad se deben mirar como homícidtos simples;' 
ó mejor dicho, aunque:sean calificados, esto es, 
aunque los acompañe alguna circunstancia agrâr 
vante, no sedes castiga c.onpena de muerte, si: 
no con la que corresponda ú su. importancia y 
sn-avedad,' . -
El homicidio simple se castiga con peñiten-
ciaríaen tercer grado. (230. Pen.). Si este ho-
micidio va acompañado do alguna circunstan-
cia agravante, que no sea de las mencionadas 
autenonaente, so aumenta la pena en uno ó 
dos términos, según las circunstancias. 
Además para otros casos de homicidio se 
debe aplicar las penas siguientes:—1.° El quo 
á sabiendas matare á cualquiera do sus ascen-
dientes, que no sean padre ó madre, á sus des-
condientes en línea recta, á su hermano, á su 
padre, madre ó hijo adoptivo, ó á su cónyuge; 
sufrirá penitenciaría en cuarto grado. (283 
Pen.). En cuanto al homicidio denlos descen-
dientes se debe tener-presento que se trata 
aquí del homicidio cometido en los hijos de al-
guna edad, por egemplo do uno ó mas meses 
o años; porque el que so comete con los hijos 
antes de que nazcan, ó inmediatamente des-' 
pues do nacidos, lleva el nombre especial de 
aborto en ol primer caso, y de infanticidio en 
el segundo, y so castiga con las penas especia-
Ios designadas para estos delitos en los artícu-
los que do ellos so ocupan.—2.a Si de una riña 
resultare muerte, y no se pudiere conocer al 
autor de ella, pero sí á los que infirieron ú la 
víctima lesiones graves, se impondrá á éstos-
penitenciaría en primer grado. Si no so pudie-
re conocer á los que causaron las .lesiones gra-
ves, se aplicará cárcel en quinto grado á todos 
los que hubiesen tomado parto activa on la xñ-
ña ó pelea. (237. Pen.).—3.° El que á' sabien-
das preste á otro medios para'que se suicide, 
será castigado con cárcel en quinto grado. El 
que lo ayude á la eiecucion del suicidio, coope- ; 
rando personalmente, sufrirá la pena.del homi-
cida. (238. Pen.J. 
La ley castiga con pena de muerte el parri-
cidio, y con penitenciaría en cuarto grado el 
filicidio. (231 y 233.,Pen.). Por consiguiente 
mira el primer delito como mas grave .que el 
segundo, puesto quo no establece reciprocidad, 
castigándolos, con igual pena. La razón de esta 
diferencia es que los hijos no . tienen derecho 
para acometer á los padres de ningún modo, 
y por el contrario los padres pueden castigar á 
sus hijos. El hijo que mata á, su padre, falta -á 
la ley' que le prohibe matar, y al,mismo tiempo 
falta al respeto y consjderacionos á las ¡perso-., 
nas de quienes ha recibido la existencia, la.edu-
cacíou v cuanto posee. ¡ío modi an las mismas 
circunstancias del padre para con el:hijo; y 
por lo mismo el filicidio es menor delito que el 
parricidio. Tanto se exageraron, en otro tipin-
po éstas razones, que los romanos concedferim , 
al padre derecho de vida y. muerte .eob^.m 
hijos; así es que para ellos no era deIjt¡o„,fl,na-
ciclio. En la actualidad.hemos h o ^ . ü W . t r a n -
saccion..entro ,'ambos ostremós.;. y partiendo 
del principio que el padre solo en .un caso es-
tremo y por muy poderosos ostímulos ha po-
dido sobreponerse al amor ,de-su hijo, nuranwa 
este delito como homicidio simple, c¡',w debe . 
sei- castigado çon la pona de penitencaaria. 
• Las leyes antiguas declaraban osento de pe-
na al marido que sorprendiendo en adulterift a ; 
su consorte mataba á los dos cómplices;y.tapj-, 
bien al-padre que mataba á los que yacían m -
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sus hijas menores. El código penal lia variado 
ontcramente.estaa d i s p o s i c i o n c H ; y en su lugar 
ha.dado las sigiiicutos:*~la. El cónyuge q u o 
sorprendiendo cu adulterio á su consorte, da 
muerte en el acta ¡í éste ó ;í su oóniplice ó ¡í 
los dos juntos, sufrirá cái-eel cu tereer grarlo. 
(33-t. Pen.).-^2n, E<w padre» y Ion heriintnos 
mayores que dan muerte á loB*que yacen con 
HUS hijas ó hermanas menores do veintiún 
años, en el acto de sorprenderlos infrajanti, su-
frirán cárcel en' q u i n t o grado. (235. Pen.).— 
3-ÍV. Lo dispuesto en los dos artículos preceden-
tes no aprovecha ú los que htibicrcn promovi-
do, causado ó tolerado la prostitución de sus 
mngeres, de sus hijas ó de sus hermanas, (2:j«. 
Feu.), 
Algunas personns censtiran estas leyes y 
Jas miran con escándalo, porque en s u concep-
to favorecen, la prostitución ó la inlidelidad-
Para contradecirlas bastaria decirles q u e á la 
sombra de la» antiguas leyes penales -habia tan-
tos adulterios como ahora; porque el adúltero so 
oculta bastante para n o ser sorprendido; y de 
este modo es ineficaz el derecho q u e se concede 
ai-marido ó padre. Verffaun'cuando así n o fuera; 
¿quó significa el derecho que se concede al ma-
rido ó al padre de hacerse justicia por sí mis-
mo? ¿El adulterio-y la cohabitación son delitos 
tan graves, que so permita imponer por ellos 
pena de muerto á los Y aunque lo fue-
ran; ¿cómo se puede permitir que aplique la 
pona el mismo ofendido? Eas leyes españolas 
tenían, pues, el defecto de sor severas, y de 
establecer una especialidad que ninguna razón 
puede justificar. Es cierto que el marida y ei 
padre deben ser considerados en estos casos, 
porque obran en virtud de una pasión violen-
ta; pero no por esto se les puede eximir ente-
ramente de .responsabilidad. Para conciliar es-
tas dos exijeneias so lía mirado este homicidio 
como simple,, y se le ha impuesto una p e n a 
moderada. Cuando se procede de otro modo, 
se restablece el antiguo sistema penal do ven-
g a n z a privada, que esta abolido en las legisla-
ciones-. M o d e r n a s , Véase Adulterio y Código 
penat. ' • • 
• Se impòttò' también la pena del homicidio 
Simiilé, esto es, l a pena de penitenciaría en tor-
cer grado:--!. G A l que do propósito saca á 
otró tosojos ó lo castra. (246, Pen.).—2. s A l 
rSpioí' jque no ehti'cgarc; la persona robada, 
ó no diere razoii satisfactoria de su paVadero. 
(275. Pen.;, V 
Eif todos los' casos dichos se admiten las cír-
curistaiicias agravaiites ó atenuantes, lo mismo 
que en los otros delitos; y so gradúa la pena 
con arreglo :í ellas. 
El Homicidio calificádo es de tal haturaíeza 
que Siempre alarma1 á l;t sociedad, y a u n q u e 
nolltigüe á efoctuarsé, el -que trata de come-
teílo tnanifiesta dañada intención. Por. esto so 
ha 'dfóplatrtdo1 ijue la tentativa se debe castigar 
cúmo' déíieí» frustrado - en los casos .señalados' 
por los a r t í c idos^ I , 232 y 233, y cuando so 
ompleon avtHãs de''fuego. Los encubridores su-
frirán en todoseasé''teolusion e n tercer grado,; 
(2Í3-. Pen.!). Es-'dtíchvqtieí en el homicidio cali-
ficado seguu el código penal, y - en el qoe re-
cae en los ascendientes, descendientes, herma' 
nos, padres ó hijos adoptivos y cónyuge, mj 
puede haber tentativa, sino delito frustrado y 
delito consumado. El homicidio es consumado 
cuando la muerte se verificares frustrado cuan-
do no sucede por accidente, y también cuando 
se principia la ejecución y no se concluye. El 
homicidio consumado en los casos dichos so 
castiga coi* pena de muerte ó penitenciaría en 
cuarto grado. A l autor de homicidio frustrado 
ó de tentativa se le debe imponer la misma pe-
na disminuida en un grado. (40, Pen,). Véase 
Tend aim. 
E*to se entiende solamente en cuanto á los 
homicidios dichos, por razón de su gravedad. 
En los demás casos la tentativa y el delito frus-
trado tienen diversas penas.-
El reo de homicidio, además de sufrir la pena 
que merezca según la naturaleza de la muerte, 
será condenado, si tuviese bienes, ó dar á la 
viuda ò hijos del difunto una pension alimenti-
cia en proporción de sus facultades. (230. Pen.), 
Véase lleuponsabilidad. 
El homicidio involuntario, esto es, el que se. 
comet e por casualidad, como si se, mata por ac-
cidente, ó por defenderse de una agresión, etc, 
no merece pena; y solo produce responsabilidad 
civil. Este no es un delito, sino un cuasidelito. 
Véase Circunstancias y Cuasidelito. 
VA juicio criminal por homicidio no tiene ya la 
tramitación especial que le dió la ley de 26 de 
mayo de 1831 y después el reglamento de t r i -
bunales, sino que se sigue con las formalidades 
proscritas por el Código penal para todos ¡os 
juicios en que interviene el ministerio público. 
Este procedimiento se esplica en el artículo 
Juicio criminal. 
En el juicio por homicidio la comprobación 
del cuerpo del delito se hace examinando el ca-
dáver. Se debe recabar también la partida fu -
neral del difunto; y si el reconocimiento del ca-
dáver no se hubiese practicado antes de sepul-
tarlo, se exhumará y comprobará su identidad, 
dándose, aviso previo á la autoridad eclesiástica. 
[5;;. E. Pen.j, 
Ya sea que el cadáver sea reconocido antes 
de enterrarlo, ya se le examine después de la ex-
humación; este reconocimiento no puede hacer-
se sino por médicos, ó por personas entendidas 
en la materia. Como la muerte puedo resultar 
de veneno, de golpes ó heridas, de asfixia, de 
submersion, ó también puede ser natural, los 
jueces deben tener mucho cuidado de que los 
peritos examineri el cadáver minuciosamente, . 
y digan cuales son las causas que á su juicio han 
podido causar la muerte, -En esta materia se, 
debo tener presente que según la ley para que 
haya homicidio es necesario que las heridas, 
golpes ó violencias causen la muerte, como su 
efecto preciso ó consecuencia natural, dentro 
de los..sesenta dia», después de inferidas. [240, 
Pen,),.Luego si esto no sucede, se castigará la 
lesion, pero no habrá homicidio. 
Conviene, pues, que'los médicos en sus certífi-
cados espongan primero el estado del cadáver, 
digan si la muerte es real ó aparente, y después 
emitan su juicio sobre las causas de la . muerte, 
teniendo en consideración la disposición citada, 
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y los priucipios de la üiodiciiia k<g;ü sobro esta 
materia.—Devergla cu su obra Mêdêcine légale, 
tom. 2. chíijx I I y siguicnU's so ocupa de todas 
las cuestiones que se pueden presentaren los 
«asos de homicidio: en el capítulo 11.° del mis-
rao tomo trata de las cuestiones de identidad. 
Los que deseen protundizWesta materia y los 
jueces deben consultar al autor citado. Véase 
tàmbion JUnvôncnamicnto y Asfixia. 
El acusado do homicidio no puede, por falta 
de moralidad, ser testigo en losjuicios crimina-
les. Se puedo sin embargo tomar su declara-
ción, siempre quo convenga, como mi medio de 
inquirir la verdad. (00 y 61. E. Pen.). 
HONESTIDAD. El Código penal toma esta 
palabra en un sentido muy especial, según el 
cual designa aquella virtud á mérito de la que 
nos abstenemos do todos los actos carnales 
quo son contrarios á la ley, ó que están prohi-
bidos por ella. Asi es que una persona no deja 
de ser honesta cuando se casa; pero falta á la 
honestidad el marido que tiene concubina, ó la 
muger que comete adulterio. 
Tomada en esto sentido la palabra Jtoimtl-
dad, %Ü ¡laman delitos contra la honestidad to-
dos los actos carnales qtlo no están autorizados 
por ol matrimonio. Se les designa también con 
el nombre do delitos venéreos. 
Los moralistas y los canonistas están confor-
mes en llamar delitos venéreos á los siguientes: 
adulterio, estupro , incesto, sodomia, sacrile-
gio,, concubinato, fornicación, bestialidad', rap-
to, y algunos otros hechos que mas bien son pe-
cados que delitos. El Código penal no acepta 
esta teoria en su totalidad; y comprende en el 
námero de los delitos contra la honestidad el 
adulterio y concubinato, la violación, el estu-
pro, la sodomia, el incesto y el rapto; y trata de 
ellos en la sección octava del libro 2. 0 artícu-
los 264 á 280. En general, las leyes penales enu-
moran todos los delitos venéreos, escepto la sim-
ple fornicación, el sacrilegio, el concubinato de 
los clérigos, y de los no casados y la bestiali-
dad. Como según ¡as mismas leyes solo es de-
lito el hecho voluntario y malicioso penado por 
la ley, no lo son los hechos indicados desde que 
la. misma ley los deja impunes. 
Esta omisión, intencional sin duda, no puede 
fundarse en razones de moral y de justicia. Si 
la simple fornicación, esto es la cohabitación con 
una muger pública pudiera dejarse impune en 
el fuero esterno, por algunas razones de orden 
y nocesidad social, no sucede lo mismo con el 
concubinato entre personas libres, ó entre una 
persona libre y otra ligada con, voto solemne de 
castidad, ni con el sacrilegio. La bestialidad es 
un pecado asqueroso y horrendo, que por su de-
formidad es mejor que no se traiga á juicio pu-
blico, y se deje á la conciencia; pero los otros 
delitos ofenden á la sociedad y á la moral, favo-
recen por el ejemplo la multiplicación de esos 
acto»; y son por lo mismo verdaderos delitos 
que la ley ha debido castigar, sino con penas di-
rectas, por lo menos con penas indirectas que 
asegurasen un porvenir estable á la muger 6 á 
los hijos. Por estas rabones creemos que la omi-
eíoa del Código penal es en esta parte injusti-
ficable. 
Todos los delitos indicados se castigan coalas 
penas designadas en los artículos AduUerio, 
Connubmato, Violación, J&tupro, Incesto, So-
domía, .Rapto y Prostitución. En al-nmos de 
esos artículos hemos dado también varias razo-
nes para maní ¡estar que es injustificable la omi-
sión en que han incurrido los legisladores. 
En los delitos contra la honestidad permitían 
en otro tiempo las leyes hacer visitas inquisito-
riales para descubrirlos: después aunque estas 
indagaciones cayeron en desuso, podia el minis • 
terio público acusar por esos delitos. En la ac-
tualidad so ha declarado que no se puede pro -
ceder á formar cansa por los delitos contra la 
honestidad, sino por acusación ó instancia dela 
interesada ó de la persona bajo cuyo poder se 
hubiere hallado cuando so cometió el delito; 
! debiendo el consejo de. iamilia nombrar íi la 
agraviada, en caso necesario, el correspondien-
te defensor. Si el delito se cometiere contra una 
impíiber, que no tenga padres ni guardador, 
puede acusar cualquiera del pueblo, y prooe-
j derse de oficio. (278. Pen.J. Fuera de este C:MIO 
I especial, en los delitos contra la honestidad no 
I puede intervenir el ministerio público corno 
i acusador, ni tampoco so puede acusar porac-
I cion popular. (18 y lí). E. Pen.), 
i Kl objeto de estas disposieioues es impedir 
¡ que se turbe la paz doméstica con denuncias de 
¡ delitos que ó son ignorados por el ofendido y 
j por la sociedad en general, ó están perdonados 
j por el (pie tiene derecho de acusar. No se 
' castiga por solo el placer de imponer pena; y 
si el delito no ha sido público ó está perdonado 
tal vez, la pena no puede tener lugar. Ademas, 
si cualquiera pudiese acusar en estos delitos, se 
descubririaii muchas cosas que hoy permanecen 
secretas, y se ejercerian quizá venganzas que 
se deben evitar por respeto á la sociedad mis-
ma. Todas estas razones justifican la disposi-
ción del código penal. 
En los juicios por delitos contra la honesti-
dad es preciso recurrirá la medicina legal, pa-
ra examinar con arreglo á ella los indicios del 
delito y de la fuerza que se haya empleado. 
Con esto objeto se puede consultará De vergíe, 
Médécúie lêgak, tomo Io. capítulo Xí , en el 
cual se trata de los atentados contra e¡_ pudor; 
y también á Tardieu, en su obra especial i£h<-
de mêdfco-lêffak snr les attentats aux maurs. 
En los delitos contraía honestidad, para com-
probar el cuerpo del delito se debe nombrar «le 
peritos á personas que concillen el fin del réeo-
nooimiento con el pudor y Lla decencia. ( 55. E. 
Pen.). . 
. HONOR. Gloria ó buena reputación que si-
gue al mérito, á la virtud 6 á las acciones herói-
cas, la cual trasciende á las familias, personas y 
acciones mismas del que se la ha grangeado. 
El honor puede mancillarse, ya dirijiendo 
«ii insulto al individuo, ya imputándole una ac-
ción mala; y como la fama y el. honor soa bienes 
mas estimables y apetecidos que las riquezas, 
porque grangeau la estimación de la sociedadf 
es necesario castigar las acciones que menguan 
el honor, por la misma razón que se castigan 
las acciones que dañan la propiedad. Por esto 
las leyes penales se ocupan de los delitos con-
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tra elliono^y cuentan en este número fas inju-
rias y calumnias. De estos delitos ee traía en 
artículos especiales. 
Por apreciable que sea el honor de un indi-
viduo, nadie sino el mismo está encargado de 
defenderlo; porque solo él puede saber cuales 
son las imputaciones que le dañan, y cuales las 
que están desnudas de fundamento. Por esto 
las leyes declaran que en las delitos contra el 
honor no puede acusar el ministerio püblico, n i 
tampoco se puede intentar la acusación por 
acción popular. Solo el ofendido puede inten-
tar juicio por estos delitos. Si hubiese muer-
to, pueden ejercerla acción los ascendientes, 
descendientes, hermanos ó cónyuge del difunto 
agraviado, si fuese trascendental á ellos la 
ofensa; y en todo caso el heredero. (291. Pen. 
18 y 19. E. Pen.). Véase Injuria, Calumnia, 
Aamañon y Accim pcywlar. 
HORA. Cada una de las veinticuatro par-
tes en que se divide el dia natural.—En las cau-
sas criminales en que tiene obligación de acu-
sar el ministerio fiscal, no hay dia ni hora que no 
sea hábil para practicarlas diligencias del suma-
rio. (37. E. Pen.). Según esto las causas por 
delitos contra la honestidad y el honor, por 
hurtos domésticos y por maltratamientos ó lesio-
nes leves, que son aquellas en que no acusa el 
ministerio fiscal, solo pueden seguirse en los 
dias y horas hábiles para el despacho de las 
causas civiles. 
HOSPITAL. HOSPICIO. Para colocar á 
los niños en los hospicios ó casas de misericor-
dia, se requiere que no tengan padres, ó que 
estos los abandonen. Si una persona que tie-
ne ásu cargo mi menor lo pone en un hospicio, 
contraría tal vez la voluntad de los padres, cau-
sa daños al menor, y falta á sus deberes, por lo 
cual comete un delito. Para este caso ha dispues-
to,el código penal losiguiente.-El que teniendo 
á su cargo la crianza ó educación de un menor, 
lo pone eu un hospicio público, ó lo entrega á 
alguna persona sin la anuencia de sus padres ó 
guardadores ó de la autoridad local á falta de 
unos y otros, debe ser castigado con multa de 
. cincuenta á quinientos pesos. [813. Pen.]. 
En materia penal nos ocupamos de los hospi-
tales por dos motivos: para designar la pena 
con que deben castigarse las faltas contra la 
salubridad pública; y para arreglar el modo 
de, poner en ellos á los enjuiciados que enfer-
man. Én estos casos se debe observar las si-
. guientes disposiciones:—la. Los directores ó 
empleados de hospitales que infrinjan los regla-
mentos sanitarios dados por la autoridad, ó 
las reglas higiénicas acordadas en tiempo de' 
epidemia, sufrirán arresto menor en tercero ó 
cuarto grado, y multa de cinco á cincuenta pe-
sos, f 385. Pen ].—2a. En caso de enfermedad 
grave del reo, el juez, previo reconocimiento 
de peritos, mandará que se le traslade al hospi-
. tal, consultando la seguridad necesaria. Podrá 
permitirle, sin embargo, que salga de la pri-
sión bajo fianza, siempre que el delito no me-
rezca la pena de confinamiento, reclusión ú otra 
mayor. [82. E. Pen.]. Véase JEnfermeãaã y 
Mama. 
HOSPITALIDAD, Con respecto al pügo de 
hospitalidades de la Gendarmería se debe ob-
servar la circular siguiente. 
Zima, Mayo 22 de 1863.—Circular á los 
Prefectos.—Señor Prefecto del Departamento 
de . . . . 
S. E. el 2°. Vice-Prosidente, en acuerdo de 
12 del actual, y en vista de la Consulta hecha 
por el Director General de Hacienda, respecto 
do las hospitalidades que debe pagar la Gendar-
mería; se ha servido resolver lo. que sigue: 
"Estando dispuesto por decreto de 7 de 
abril de 1856 que los Jefes y Oficiales de Gen-
darmería queden nivelados á los de Ejército, 
en todos sus goces, fueros y preeminencias: 
que á mas de esta disposición, la ley do 6 de 
diciembre de 1862 ordena que sean de ejérci-
to los Jefes y Oficiales destinados á estos cuer-
pos, lo cual destruye la distinción antes esta-
blecida: que los individuos de tropa de los cuer-
pos de Gendarmes están en condición idénti-
ca á los del ejército, sin otra diferencia que la 
naturaleza- del servicio á que so hallan destina-
dos, se resuelve: que las hospitalidades que oca-
sionen los individuos de tropa de la Gendar-
mería, se paguen por las Tesorerias y c.tjas de 
los cuerpos, en igual proporción y del mismo 
modo que lo hacen los del ejército" 
Lo que trascribo á US. para su conocimiento 
y demás fines. 
Dios guarde á US.—Mcmnd Freyre. 
HOSTILIDAD. Daño qué por parte de una 
potencia se hace á otra, estando en guerra, ó 
antes de declararla formalmente. 
No es nuestro objeto ocuparnos de las hosti-
lidades permitidas ó prohibidas en la guerra, 
porque esta materia como propia del derecha 
internacional es ajena de nuestro propósito. 
Solo vamos á tratar del delito que comete 
el qtie hostiliza â una nación sin autorización 
competente. 
Gomólas hostilidades son actos de guerra, ó 
que preparan para ella, no se pueden hacer sino 
por órden del Gobierno ó persona encargada de 
dirijir la guerra. Cuando se hacen sin esta auto-
rización se compromete á la Nacíon,y se le pue-
den traer graves perjuicios. Por consiguien-
te esa conducta es punible. Según nuestras 
leyes, los que sin autorización del Gobierno co-
meten hostilidades contra otra nación, son reos 
de delito contra el derecho de gentes, y deben 
sufrir cárcel en tercer grado, si por consecuen-
cia de su delito sufriese la Kepública represa-
lias; si se lo declarase la guerra, sufrirán cár-
cel en quinto grado.(118. §. 2o. y 123.Pen.). 
Véase Derecho ãe gentes. 
HUACACHINA. Estando reconocida en el 
precedente informe la necesidad del estableci-
miento de un hospicio termal á las orillas del la-
go de íluacachina, donde las personas menes-
terosas puedan encontrar el alivio de sus dolen-
cias, proporcionándoseles la asistencia que ne-
cesiten, bajo la dirección de un facultativo ido1 
neo; de conformidad cOn lo expuesto por el De-
cano de la referida Facultad, se dispone: que 
por el Ministerio de Gobierno se acuerde lo 
conveniente respecto á la ejecución dé la, men-
cionada obra: suspendiéndose,' entre tanto, la 
comisión que de inspector de aquellas aguas so 
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confió al D. D. José G. Huerto en 13 de marzo 
dc 1861. Comuniqúese y publíqueso con los 
antecedentes respectivo;!. ('Resol. 17 junio 
de 1863. 
HUAMALÍES. El Congreso ha resuelto 
que el pueblo de L!;ita so denoiniue villa, y sea 
la capital dü la provincia de llitaaialícs. (Resol, 
iegislat, 19 y 2» dio. 18üá.). 
HURTO. Las penas que sejíun el o;')digo 
penal deben imponerse por el delito de luirlo, 
son las siguientes:-!0.El que cometa hurto ó sus-
traiga clandestinamente !a cosa, sin concurrir 
ninguna de las circunstancias que constituyen el 
robo, será castigado con cárcel en tercero ó 
cuarto grado, setrun la entidad de la cosa hur-
tada. [320. Peinj.—2o. Cuando el valor de la 
cosa hurlada no esceda de doscientos pesos, la 
pena será cárcel en primer grado; si no pasare 
de cien pesos, se aplicará arresto mayor en 
cuarto grado. (330. Pen,),—S3. Si con motivo 
(i ocasión del hurto resultare homicidio, muti-
lación de miembro, lesion gravo 6 algiin delito 
contra la honestidad,'so impondrá al culpable 
la pena correspondiente al delito mas grave, 
considerándose los demás como oircunstancias 
agravantes. [331. Pen,], 
En el hurto se admite la division do simple, 
y,calificado: es calificado el que lleva alguna 
circunstancia que lo agrava. En este hurto se 
aumenta la pena sogun las circunstancias. En 
el simple se imponen las penas designadas an-
tes. Véase Cireunstanciae, 
Están escritos de responsabilidad criminal, y 
sugetos únicamente á la civil, por los hurtos, 
defraudaciones ó daños que recíprocamente se 
oausen:—1.° Los cónyuges; y los ascendientes, 
descendientes y afines en la misma línea:—2.° 
El consorte viudo respecto de las cosas de la 
pertenencia do su difunto cónyuge, mientras no 
hayan pasado á poder de otro;—3.° Los her-
manos y cuñados, si vivieren juntos.—Esta es-
cepcion no es aplicable á los estraños que par-
ticipen del delito. [ 369 y 370, Pen. J. 
La razón do esto es que entre los hermanos 
y demás personas indicadas hay cierta comuni-
dad de vida, que no dá lugar á quo se llame 
hurto el acto de que uno de olios tome algo 
perteneciente al otro. No se supone intención 
viañada; y por eso solo se impone la obligación 
de restituir, y no se aplica pena ninguna. 
Los posaderos tienen obligación de restituir 
las cosas hurtadas ó su valor, cuando el hurto 
se hubiese cometido en la posada, y el dueño de 
lo hurtado hubiese puesto sus efectos bajo la 
inspección de aquellos. ('22. Pen.). 
En cuanto al juzgamiento de este delito, el 
Código Penal ha confirmado las disposiciones 
que antes regían. Según ellas y las de! código 
cuando el hurto no escode de cincuenta pesos 
su juzgamiento corresponde en primera instan-
cia ú los jueces de paz, y en segunda á los de 
primera instancia. (-1. E. Pon. ). Plisando de 
esta cantidad, el hurto debe ser juzgado por los 
jueces de primera instancia y por las cortes. 
En los juicios por hurtos domésticos no pue-
de acusar el ministerio fiscal, ni tampoco se con-
cede acción popular, (18 y 19. E, Pen. ).—Ei- . 
júndonos en el valor de la palabra debemos lla-
mar luirlo doméstico al que se comete en una 
casa, y por las personas de la familia. Si en es-
tos hurtos no acusa el ministerio público y tam-
poco hay pena, según se ha dicho antes; se de-
duce que en los hurtos hechos por los cónyu-
ges, ascendientes, descendientes, afmcs; herma-
nos y cufiados, no se puede seguir juicio crimi-
nal, sino ol civil para la restitución. La razón 
de esto, ¡i mas de las aducidas antes, es, la ne-
cesidad de respetar el secreto del hogar domés-
tico, ó impedir ,que los miembros de nna mis-
ma familia se deshonren entro sí. Si hubiera 
acción pítbliea ó popular para estos delitos, tal 
vez llegaría el pftblioo ¡í tener conocimiento de 
hechos que la familia quema dejar ignorados. 
Por esto se niega la intervención del ministerio 
público. 
El juicio por hurtos de menor cuantía so si-
gue (leí modo indicado en el artículo Juicio 
criminal. Para el hurto de mayor cuantía se debo 
observar también las disposiciones comunes á 
todos los juicios criminales: queda deí*ogado el 
antiguo procedimiento especial que designó Ja 
ley de 26 de mayo de 1831, y el reglamento 
de tribunales. Véase Juicio criminal 
•En los delitos de hurto, para comprobar el 
cuerpo del delito durante el sumario, se acre-
ditará la preexistencia de los objetos sustraídos; 
se comprobará si fuere posible la identidad W 
los que se encuentren en poder del reo ó de 
una tercera persona; y se reconocerá los resagos, 
vestigios ft otros indicios del delito. [54. E. 
Pen.]. Véase Hurto en el Diccionario , y Ra-
pifia y Preexistencia en este Suplemento. 
IDE 
IDENTIDAD. En los juicios «rimmales es 
preciso acreditar la identidad de las persona» 
ó de las cosas en varios casos. Tor lo común 
so hace esta diligencia cuando se duda que la 
persona contra quien so sigue el juicio sea la 
misma que delinquió, ó que la cosa sobre que 
recae no es la que forma el cuerpo del delito. 
Eu todos esos casos se comprueba la identidad, 
es decir, se acredita que la persona ó cosa es la 
misma de que se trata y que ha dado lugar á 
la prosecución del juicio. 
Èri el sumario se comprueba la identidad del 
cuerpo del delito en los casos siguientes:—1. 0 
En los delitos de homicidio,si el reconocimiento 
del cadáver no se hubiese practicado antes de 
sepultarlo, se eshumará y comprobará su iden-
tidad, dándose aviso previo á la autoridad ecle-
siástica:—2.0 En los delitos de hurto y robo se 
acreditará la preexistencia de los objetos sus-
tvâidos; y se comprobará, si fuere posible, la 
identidad de los que se encuentren en poder 
del reo, ó de una tercera persona. (53 y 54 E. 
l'en.). 
Como la ley no designa el modo de compro-
bar ¡a identidad en los dos casos dichos, so pue-
de emplear para ello todas las pruebas que per-
miten las leyes, es decir, testigos, documentos, 
ote. 
Además de la comprobación do la identi-
dad do las cosas, so ocurre también compro-
bar la identidad de las personas. Esta dilij en-
cía tiene lugar cuando el veo quebranta la sen-
terióiá, f taníbien cuando en el sumario se duda 
de que el detenido ó presó sea el mismo que 
cometió él delito. 
Cuando el reo quebranta la sentencia, se le 
impone nueva pena por el quebrantamiento; y 
para la aplicación de esta pena no se requiere 
mas trámite que la comprobación do la identi-
dad del reo. (65. Pen.).Esta comprobación pue-
de hacerse con testigos, documentos 6 declara-
ción del mismo reo; y en la penitenciaría con 
el'retrato que en ella hay de cada preso. 
Además de este caso, la identidad de la per-
sona del delincuente se comprueba en el suma-
rio, en los casos y. con las fomalidudes si-
guientes. 
Cuando no resulte comprobada la persona del 
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reo, porque c! agraviado ó los testigos ig-
noren el nombre y apellido de aquel, 6 sus se-
ñales distintivas, pero digan que lo reconoce-
rían si volvieran á verlo, se mandará practicar 
la clilijencia del reconocimiento en rueda de pre-
sos, observándose las formalidades siguientes:—• 
la. Constituido el juez con el actuario y testi-
go reconocedor en el lugar de detención del 
reo, mandará el juez formar una rueda de diez 
6 doce individuos de dentro ó fuera de la pri-
sión, lo mas análogamente vestidos; entre los 
cuales debe estar el roo con las mismas ropas, 
si fuere posible, que tenia cuando cometió el 
delito; y después de recibir juramento al tes-
tigo, le preguntar:! si en la rueda ha reconoci-
do al acusado:—2a. Si el testigo respondiese; 
afirmativamente, le ordenará el juez que saque 
al reo de la rueda, espresando si es el mismo 
á quien lia designado como autor ó cómplice 
del delito. Esta clilijencia se sentará por acta; 
y podrá reiterarse siempre que el juez lo estime 
conveniente. (67. E. Pen.). 
Si dos ó mas testigos se hallan en el caso de 
proceder al reconocimiento en rueda, la prueba 
se verificará en actos distintos. [08. E. Pen.J. 
Si el delincuente al prestar su declaración 
niega ó cambia su nombre, apellido, vecindad 
ú otros accidentes que determinen su persona, 
se procederá en expediente separado á com-
probar su identidad. Esta comprobación no 
impedirá el pronunciamiento de la sentencia, 
la cual se ejecutará luego que se pruebo plena-
mente que el procesado, cualesquiera que sean 
su nombre, vecindad ú otras circunstancias, es 
el mismo que cometió el delito. (69. E, Pen.}, 
IDIOMA. La lengua general do cada na-
ción. Véase Cuiiíella?io ó Intérprete. 
IGLESIA. El modo de estraer á los reos 
que so refugian en las iglesias se esplica en el 
artículo Allanamiento. 
Las iglesias gozan de inmunidad por las le-
yes eclesiásticas y también porias civiles; y pa* 
ra confirmar este privilegio, las leyes penales 
declaran que es delito contra la religion la pro-
fanación de los templos, y también la profana-
ción de la Eucaristia en el templo, y la percu-
sión délos clérigos, y la irreverencia cu el mis-
mo lugar. Estos delitos se castigan del moda 
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v'iicho en el artículo:• ¿?<&0&?^-¡Véase!' JSxtrçlr 
IGNOMINIA. Afréijtapftbliçai vergüenza,, 
baldón, escarnio y ludibrio.—Es cirennatanoia' 
agravante en los delitos, agregar el escariúo y 
la ignominia, á los efectos naturalea;del .delito.-
[10. §. 5. 0 Pen.]. Véase Cireumtmiem*. 
IGNORANCIA. Los efectos de la igno-
rancia en materia penal se esplican en el artícu-
lo lCiro>\ 
IMAGEN. El que profane imágenes, vasos, 
sagrados 4 otros objetos destinados al culto, 
sufrirá reclusión en primer grado. {102. Pea.). 
IMPARCIALIDAD. Carencia de parciali-
dad, indiferencia ó desinterés entro dos partí-
dos, entre dos opiniones, entre dos personas fi 
objetos cualesquiera, ó sea el desprendimiento 
de todo interés ó pasión para juzgar A obrar 
con arreglo a justicia, como corresponde. 
Para todo juicio, sea criminal ó civil, el juez 
y los testigos deben tener la correspondiente 
imparcialidad, á iin de que -aprecien los hechos 
como SOn en sí, y sin favorecer ó dañará ningu-
na de las partes. La imparcialidad es, pues, la 
única garantía de los litigantes; y por eso las 
leyes permiten i-ecusai*; al juez ó magistrado de 
cuya imparcialidad se duda, y rechazar el tes-
timonio del testigo que dé muestras de parcia-
lidad. Por ejemplo, los compadres, padrinos 
6 ahijados del acusado ó acusador, se presume 
•̂ ue han de obrar en favor de aquel con quien 
tienen parentesco espiritual; y por lo mismo 
no.pueden ser jueces ni testigos en el juicio en 
que su pariente tenga interés. Véase Heema-
cion y Testigo. 
IMPEDIMENTO. Obstáculo, embarazo, es-
torbo para alguna cosa. Está esento de respon-
sabilidad criminal el que incurre en la omisión 
de rw deber por impedimento legítimo é insu-
perable. (8. §. 11.° Pen.). Véase Circuns-
tancias. 
IMPEDIMENTO. Cualquiera de las circuns-
tancias que hacen ilícito ó nulo el matrimonio. 
Sabido es que. los matrimonios celebrados 
con impedimento dirimente son nulos; y que 
los contraídos con impedimento impediente no 
se anulan, pero la Iglesia impone ciertas peai-
tencias á los contrayentes, como un castigo 
por la violación de las leyes que impedían el 
matrimonio. Cuando se ignoraba el impedi-
mento dirimente, es justo no imponer pena» á 
Jos que contrajeron matrimonio, porque el. que 
procede con buena fè jamás comete delito; pe-
ro el que se casa á sabiendas de que no puede 
hacerlo, y de que ha de anularse el matrimonio; 
á:hr.yiolación de la ley añade el engaño que 
hace de su consorte, y perjudica á ésta y á los 
hijos que del matrimonio resulten; Hay, pues, 
en estos casos una acción voluntaria y malicio-
sa, ejecutada en daño de tercero; loicual es 
bastante para constituir el deUtO; 
Por esta razón el Código penal cuenta entre 
los delitos los matrimonios ilegales^ esto es, los 
que se contraen mediando algún impedimento 
dirimente ó impediente. Cuando hay impedi-
mento dirimente el delito es grave, por las ra-
zones dichas; Cuando el impedimento es soló 
impediente, no resulta el daño de que el matri-
IMP 
pronío se disuelva; pero so quebrantar la ley. ca-
nónica que-exíje ciertas condiciones yiisúaay&f 
ra los matrimonios; y por esa infi-acoioir se, ¿mw.'. 
pone pena, aunque menor que en los ¡otros ca»t 
sos.—Los matrimonios ilegales se castigan dal^ 
modo siguiente. i 
; El que contrajere matrimonio siendo casado 
ó religioso profeso, ú. ordenado i/i sccoris, snfrU 
rá cárcel en cuarto grado. Si el matrimonio!se 
contragere ocultando alguno de los otros impe-
dimentos no dispeusables por la Iglesia, la pena 
será cárcel en tercer grado. Si la ocultación, 
fuere de bipediiuontos dispensables, se impon-
drá reclusión en tercer grado, y multa de cin-
cuenta á doscientos pesos; debiendo reducirse 
la reclusión al primer grado, si se rovalidase el 
matrimonio, Cuando el impedimento fuere de 
los que no anulan el. matrimonio, la pena será 
arresto mayor en cuarto grado, y multa de-
veinticinco á cien pesos. [290. Pen.]. 
_ Este artículo no se ocupa de los efectos del 
impedimento: dejando en esta parte la libre ac-
ción delas leyes canónicas y civiles, el matri-' 
monio puede anularse, revalidarse, etc.; pero 
en iodo caso so impondrá la pena por el hécho . 
de haber contraído inatritnonioeoü impedimen-
to. Parece inútil decir que sise ignoraba el im-H 
pedimento, ó si fué dispensado antes del matri-
monio, no tiene lugar la pona; porque cntonees 
falta la malicia que constituye el delito. Este) so-
entiende dejos impedimentos que pudieraníig-
norarse ó ser dispensados; poro - sería necedad 
proponer esa escusa en el impedimento que los 
canonistas ¡laman Vigariim ú ordô  porque el 
sacerdote nunca puede ignorar que tiene pro-
hibición de casarse. Si los dos esposos. Obraron 
con malicia, la pena debo recaer sobre ambos; 
y en caso contrario, sobre el que sea culpable. 
Ksta es una consecuencia forzosa de las le.ye» 
civiles y penales sobre los matrimonios ilegí-
timos. 
Como en el artículo Impèdimsnto del Dlc" 
cionario hemos esplicado todos los impedimen-
tos, es inútil repetir aqttf esa teoria, que puede 
verse en el lugar citado. 
No solo son reos de matrimonio ilegal ios que 
lo celebran con impedimento, sino también los 
eclesiásticos que lo autorizan, y los que sor-
prenden al párroco para casarse. 
E! eclesiástico que á sabiendas autorice un 
matrimonio ilegal, sufrirá confinamiento en -el 
mismo grado en que se aplique al contrayente 
la cárcel ó reclusión. Cuando el matrimonio se 
haya celebrado con impedimento impediente, 
se aplicará al eclesiástico arresto mayor en ter-
cer grado. (297. Pen.). .. - . - '< «: 
El contrayente doloso pagará una muM dé 
trecientos á tres mil pesos, en favor dé la muger 
engañada, (298. Pen.). Esta disposición debe 
decir contrayente en vez de muger, para que sea. 
general, porque puede suceder que la muger 
haya sido laque engañó al ' hombre ocultando 
el impedimento; y entonces es justo castigar a 
la muger, como en el caso contrario se castiga-
al hombre. En nuestro concepto la disposición 
citada debe mirarse como general; y segua ell* 
el contrayente doloso debe pagar la multa at 
contrayente engañado. 
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Elque ert un matrimonio ilegal.pero válido 
hie! ero intervoaiv al párroco por sorpnssa ó en-
gaño, auí'riiú reclusión en primor grado. Si me-
diare violencia ó intiimdacion, la j>eiia será 
cárcel en segundo grado. (299. Fen. ). 
ÍMPOTENCIA. Los que hiera», golpeen ó 
maltraten de obra á otro, deben sut'rir la pena de 
cáróel en cuarto grado, side las lesione» sobre-
viene impotencia al ofendido. (249. §. l.0Pen.). 
Vêa90.Lesio?i. • 
IMPRENTA; La impronta se considera en 
deteolio penal como uno de los instrumentos ó 
medies de que so puede cebar mano para cotno-
tor un delito. Los delitos de imprenta pueden 
fíeroontra la religion, con Ira el Estado y contra 
I'M) particulares. Él Código' penal no lo.? ha r.!3!i-
cionado; y por lo misino subsiste la antig-un ley 
«obre abusos de imprenta, ley quo clasifica los 
delitos, desigua las penas con que han de sor cas-
tigados, y proscribo el procedimioiíto que se ha 
de observar para el enjuiciamiento y castigo. 
¿Ha hedió bien el Código penal en' no hai>!ar 
detos.delitoa do imprenta, ó por el contrario 
coavenia que se ocupase do-ellos-y los clasiíioa: 
so? NioSotros pousideriimd'* (jue- la imprenta' es 
un iiMtruraento que, 16 mismo que cualquier 
otro, puedo emplearse en bwea 6- mal uso. Tin i 
caokillo con que so mata á an hombre es iria- , 
lo en sí, sino porque so haheclw mal uso de ól. 
Así la- imprenta, cuando se le emplea en diíamar, 
•en provocar las rebeliones, ó en otros fines ma-
los, sirve de instrumento á los delitos. Y asi co-
mo el Código penal trata do los homicidio» co-
metido» con .armas, ha debido también ocupar-
s) de los delitos . cometidos por medio de la 
prensa. Esta omisión es tanto mas sensible, cuaii-
to<¿qúe la ley do imprenta es defectuosa, y no 
estákle acuerdo con el sistema penal que el có-
digo ha introducido. El Código penal no está 
completo por esta causa, pues Im- dejado de es-
tender sus disposiciones á un ramo tan impor-
• tanto de la legislación penal. 
Lo propio sucede con el Código penal de en-
juiciamientos. Siguiendo la misma omisión del 
Código penal, nadase ha dicho sobre el modo 
de juzgar los delitos de imprenta; y por esa omi-
sión ha quedado vigente el juicio por jurados. 
Desde luego tachamos este Código y el penal por 
su silencio eu esta materia,si!encio que con razón 
ha- dado lugar á (pie la ley de imprenta se consi-
dero vigente. Además, suponiendo que el silen-
ciòde los legisladores no haya tenido por objeto 
derogar la ley de imprenta, preguntamos: ¿qué 
razón puede haber para conservar los jurados? 
¿Por quó se da ¡l los juicios de imprenta esa tra-
mitaeion especial, y nose les sóinéte al procedi-
miento general do todos los juicios, añadiendo 
solo aquellas diligencias que se crean necesarias 
para garantizar la libertad de los escritores? El 
jurado noa parece malo en sí, y además impide 
osa uniformidad en los procedimientos del foro,, 
que facilita y acelera el despacho judieiaL 
En los artículos IdberUul de imprenta y J u -
rado, del Diccionario hemos insertado la ley do 
impren ta, y manifestado nuestra opinion sobre 
el jurado, Siendo, pues, indtil reproducirla aquí, 
solo diremos algo, sobre loa delitos de imprenta 
cu (cencr.'il. 
Los escritos que 89 publican por ¡a prens-ü» 
pueden contener un ataque á la religion, á la 
forma do gobierno, ó á la vida y costumbres 
de lo» partioularos. Foresto los delitos de im-
prenta son contra la íeligiou, ó contra el Es-
tado, ó contra los particularefi, como- las inju-
rias y calumnias. 
So ataca á la religion cuando se publican; 
máxima»© dootrinas quo conspiran directamen-
te á trastornar ó destruir la religion di; la Re-
pftblica; y también cuando se imprimen escri-
tos obsoettos. ó Contrarios á las buenas costum-
bres. Ss ataca al Estado- cuando- se publican 
máximas ó doctrinas que conspiran directamen-
te á trastornar ó destruir la constitución polí-
tica, á excitar la rebelión ó perturbación do la 
píiblica tranquilidad, á desobedecer alguna lev 
ó autoridad legítima, ó cuando se provoca á 
osla desobediencia COR sátira».6 invectivas. So 
ataca á loapartioivlares, cuando se injuria áuna 
ó mas peleonas coií libelos infamatorio» que ta-
chón su vida privada, y mancillen sai honor y 
buena reputación. (Ley 3 nov. 1823, art. G.0J~ 
En todo» estos delitos se admiten tres gra-
dos, primero, segundo y tercero; y las penas... 
quo son prisión ó multa, se aplican según el. 
delito y su gravedad. 
Como la prensa es- Un moflió nvuy efieaz de 
publicación, convienoque ella misma sirva para 
reparar lo» males que haya causado un aboso¡. 
Con. este objeto so Iva mandado-que cuando la 
calumnia ó la injuria se hubiese propagado por-
medio de la prensa, el juon ó el tribunal orde-
ne-, si lo pidiere ol ofendido, que los editores, 
inserten en los respectivos impresos ó periódi-
.cos, y á costa del culpable, la sentencia ó sáüs-
fae&ion. (SOO. Pen.). Véaso Injuria, 
Como ol Código Penal señala penas para 
los delitos contra la religion, y contra el Esta--
do, y también en> gener;U para las injurias es-
critas; y como al mismo tiempo estos delitos, 
tienen penas es{>eeiales designadas por la ley 
do impronta; se puede preguntar: ¿qué pena: 
se impondrá ;i u» delito, de imprenta, la gc-
ner.d designad;! por el código para los dclitOK. 
de igual clase, ó la especial de la ley de i m -
prenta? Por ejemplo: ¿á los autores de un es-
crito sedicioso se les castigará con la pena de la 
sedición ? ¿ A los autores de un libelo infa-
matorio so les imfKmdrá la pena que el código, 
designa para la» injurias y oalnmnias escritas ?-
Nosotros creemo» que-en, les delitos.de i m -
prenta so debe obsorvnr en toda su ostensión la 
ley del ramo, porque siendo, una ley especial, lut 
.defÑdo ser derogada e-spresámente, y no lo ha 
sido». Además no se puede cumplir esa ley en. 
cuanto al procedimiento,.y dejas do cumplirla en, 
cuanto á las penas, porque á parte de que no 
seria fácil hacer esta conciliación , porque la; 
ley y el código tienen diversos- sistemas pemv 
les; la derogación de una sola parte de una ley 
dobe ser espresa, para que pueda dejarse de 
cumplir; y el Código Penal no solo no contieno 
derogación ninguna á este respecto, sino que 
como hemos dicho pasa en silencio esta materia 
como si no hubiera delitosde imprenta, ó como 
si no fuera de su, incumbencia ocuparse, do-
ellos. Esta opinion está además, apoyad» po,!;-
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la ' ómnion general, que coiitifífui'invocando ]:v 
tey ao imprenta para los negocios quo ocurrôn. 
Cumplámosla ostñctftincntó,:'sin dojav por oso 
«le clámuv para tj'nó Sea rcft>rmatfci y sfr salvo la 
omisión del Código Penal en esta materia 
IMPRUDENCIA. Elde/wcfo do líf.-irlver-
toiscia ô provision que cíebia haberse puesto en 
alguna cosa. El que delinque por imprndeheia 
no quodá enteramóitto libre de VesponHábilidad. 
Tiene reüponsabilidad civil, lo ínismoque todos 
log deimcnenfce»; pem en cuanto á la responsa-
bilidad criminal se ha declarado que al qnc de-
linque por iniprudenoiíi temeraria -ó' desòuido 
punible, se le ateiiAc la pena prudeiicinfínerttc 
por el juez, debiendo rebajarse ¡t lo menos dos 
lirados. ('(50. Peo.). \réaío Cfàv>.m,itaneta-i y 
liesponsabilidad. 
IMPUNIDAD. Eseireunstaacia agravante en 
los delitos, cometerlos valíóndow de la eoopc 
ración do otras persona» para asegurar su oje-
eucion, ó iH-o])0!'o;onarse la itnpunidad.' Í IO. ^. 
ID.' Pen. j . ' 
, 1M PUTÁBILID A t>. IMPUTACION. Kn los 
artículos Oirounstaheias y Delito hemos es-
plícado lasóoiidiciónes -ncdéSariaS para • que los 
delitos sean imputables. Véase también Valurn-
nia. y en el Diecionaría la'palabra''Intputabi-
iidad. 
INCAPACIDAD. 1A capacidad ê inoapaei-
dnd en materia pena! no esotraoosa que la po-
sibilidad 6 imposibilidad de serresponsablo por 
los ddlitos que so cometan. De estoso ha tnttatírt 
én el artículo Oapaeíd'átt, 
INCENDIO. Fuego-gi-amíc qué abrasa edifi-
cios, mioses, árboles ú otras propiedades.1 
El incendio causado voluntariamente en pro-
piedad agena so ha mirado en todos tiempos 
como un delito tan grave, que aun la iglesia ha 
tomado parte Oí i su castigo fulminando contra 
teste delito la pena do cscomunkm. El Código 
penal cuenta e! incendio entre los delitos contra 
la propiedad; y á juzgar por las ponas con que 
lo castiga, es un delito gravo. Y á |a verdad no 
puede sor de otro modo; porque el hombre que 
prendo fuego ; i una propiedad para r'ecfncir á la 
miseria ó causar la muerte al dueño, y se com-
place en hacer tan graves males, sin correr pe-
ligro ninguno, 'manifiesta mucha perversidad 
do alma; y debe ser castigado según sil dañada 
intención. 
El incendio se puedo mirar como tm delito 
én sí, ó como up medio para cometer' otro deli-
to. Sise oomete un delito por medio de incen-
dio, explosión ó ruina, resulta do esto una cir-
cunstancia agravante do la enlpa, por la cuál se 
debe'aumentar la pena. Esta oirounstanoia agi'a-
vímte es tan poderosa en el homicidio, que 
cuando so comete emploandò incendio, cl ho-
micidio es ca'ificado, y so castiga con pona do 
muerte, (10. §,0.° y 232 §. 2.0 Pen.). _ 
Eu ios demás casos, esto es, cuando el inoen-
dio es un delito aislado, y no so emplea como 
medio para cometer otro, so castiga del modo 
siguiente. 
El que de propósito incendiare odifioio, bu-
que ó lugar habitado, arsenal, parque de arti-
lieria, almacén de pólvora ó astillero, sufrirá pe-
niteneiaría en tercer grado, Si resultare muerte, 
sé aplicará la pena de muerte, [üM: Pfeii;j:-r: 
• So aplicani • penitenciaria-en sogvuvdoi'gñTÍdft. 
cuando c! incendio sea do almàcon, estsbleòi-
. miento industrial ó lugar de morada, de uh edi'' 
tieié ou.lTquiéra en poblado, aunque ntí esté des-
tinado á ta habitación, ó de almacén de granos, 
eras, inw>to», viñedos, eañavevales, mioa'es y 
títroS seméiantes • plantíos. [35.\ í\m.].;.Véase 
( ' Í I ¡}¡C: frt!. '''..''' '̂ f'' ''; 
Kl incendiario de otros objetos no. eompven-
didos cij los artículos precedentes, sufi'trá perii-
tenciavía en primer grado, si el valor dO'-lwifi*. 
cendiado eseetliero do quinientos -pesos.' Si'no 
llegjil-o .'i esa cantidad, poro pasare de cuatrOr. 
cientos pesos, la ]>ènft!seríí cárecl on cuiírtó gra-
do, debiendo rebajarse un grado por cada «ieh 
posos de momos, [150. Pen.]. . 
Kl imíondio de choza, pívj'at' ó cobertizo des-
habitados, ó do oualquier otro objeto cuyo va -. 
lar no llegue ¡i'oincuentft pesos, y en que iro h'a-
vapoli}'"ro de propagación, sení castigado.cc$mb 
daño leve. (357. Pen.). Véase I>añá. •• 
Kl código peh'íkl, al niiàniio tieñ-qw • que trata 
de los incêndios so ooupu dò lús inundaoiones y 
otros estrados. Nosotros vamos â seguir el 
mismo órdc'ñ, para evitar- repeticiones en ofc.ró 
artículo, y hacer mas claro y lijeroésté/ ™ f •< 
Con la'ihuhtlaeion, ejtplosioiY y'deinás' 'Ostra-
gos, cuando :ae empleaiV eomo medios'pára co-
meter un delitóV sucede lo mismo qüe con !el 
irtcendio; es decir que la pcüa del delito1 w á u -
menta por razoti del rrvédio emplead^ - ETI ios 
demás casos las peúas de los estragos son"; las 
siguientes. '; 
IneiiiTinín rospeetivamònte én las pentó^ Se-
ñaladas por Ion precedentes ar t icu lável qite 
causare estragots por medio de sumersión ó va-
ranne'nto do niive, explosion- de mina, boniba 
ó máquina de vapor, inundación ti otro tiiiO-
dio de destrucción tan poderoso como los 'es-
pvosados. (358 Pen.):.' So impondrá, 'pues¿vep 
estos casos la pona de muerte, peniterteiaría ó 
cárcel, según la cosa que se destruya y '̂el talos 
que ella tenga, como sucedo cu el incendio. 
En estos delitos;so castiga no solo él delito 
consumado, sino también los actos preparatór 
rios, por causa do la gravedad que el /delito 
tiene en sí, K l cpie fuero sorprendida con bom-
ba do incendio, mezcla ti.'otro preparativo co-
nocidamente destinado para incendiai' ó caitsar 
alguno do, los estragos indicados en este títidõy 
sufrirá cárcel ón cuarto grado, si ntvdiere espli-
caoion satisíactoriá del ftn á que se propóhiív 
aplicar esé olemòntode dostrnecion. (359.:Petv.)v 
Coino para encubrir su intención puede el? 
délineuente causarse daívo. á si mismo, preten-
diendo de es t emódo eludir la disposición dé la 
ley, se lia declarado' que el o'ulpablé de irwien?*-
dio ó estragos no se oxhimirá do las penas im-
puestas en ç-ste t íudo, aunque para coraétev el 
drfito hubiero incendiado ó desti-uido bienes 
do su propiedad, (.360. Pen.v>. 
No pudiéndola ley castigar sino, las accio-» 
nes voluntarias y maliciosas^ so deduce que la» 
penas soló so impondrán por el incendio vo-
luntario. El incendio causado por casualklad, 
por descuido ó imprudencia, tieno en su favor 
esta circunstancia agravante; y entonces « J ^ . * 
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bc;3tciiii^ la pena, como se ha dicho en el 
artículo: CHroumtancias. Véase también Fuero, 
Daños, y civçl.I^toetaciario Incendio ó Incen-
diário. : 
INCESTO. El estupro cometido por uu as» 
cçttdLentc & hermano de la rauger, se castiga 
con penitenciaria en quinto grado. (371. Pen.). 
Taaâ leyes no castigan otros casos de incesto, 
porque según nuestro derecho civil el matri-
monio no está prohibido sino entre los ascen-
dientes y hermanos. Por consiguiente la coha-
bitación'entre otros parientes que no sean los 
ittdicados se podrá castigar como estupro ó 
vioíacíOH» pei'o no como imiesto. \knav Ilones* 
tidad, Eílupro^Y 0,1 el Diccionario el artículo 
Incesto, 
INCIDENTE. Los incidentes que ocurran 
en los juicios criminales, se sustanciarán con 
traslado por veinticuatro horas á la parte con-
traria, si la hubiere, y dictamen fiscal; recibién-
dose á prueba en caso necesario, por cuatro 
dias perentorios y con todos cargos. (39. E. 
Pen.). Véase Querday Artículo. 
.INaOMBÈTJENGÍA. En materia criminal 
la escepcion de incompetencia del juez tiene 
lugar en loa casos dichos en los artículos Fuero 
y Artículo. , / .. 
INCOMUNICACION. La incomunicación 
del enjuiciado cesará luego que preste.su ins-
tmietiva. Podrá continuar, sin embargo, con 
determinadas personas hasta que éstas decla-
rou, si fuere necesario para [el esclarecimiento 
de la verdad. (34-. E. Pon.). Véase Comuni-
cación. 
INCONSECUENCIA. Falta de consecuen-
cia en palabras ó acciones; ó lo que es lo: mis-
mo, la contradicción que se advierte entre dos 
dichos, dos aserciones ó dos proposiciones que 
debían tener enlace entre sí. 
El testigo que declare de una manera con-
tradictoria en las causas criminales, ó se mawi-
fieste inconsecuente con los hechos ó con lo 
que lleva declarado, pod ni ser detenido corno 
sospechoso, de perjurio ó de participación cu 
el) delito, . Esta detención durará hasta que se 
practiquen las diligencias concernientes al caso, 
con ouyo resultado se lo pondrá cu libertad, si 
se acreditase su inocencia; quedará sujeto al 
juicio si apareciere participante en el delito; ó 
m\t aplicará' la pena correspondiente, si fuere 
culpSble de perjurio. [59. E. Pen.]. 
.íi^MáiwftnftecuGncias del reo en sus declara-
ciímea sirven de fundamento para los cargos 
que SB léfhaqeu en la confesión. Los jueces 
no pueden valerse de medios capaces de hacer 
incurrir al reo en inconsecuencia, porque lo 
prohiba la ley; asi es. que solo harán valer ias 
inconsecuencias en que por sí haya incurrido, 
el reo.* Véase Confesión. 
INDEMNIZACION. Todos los tlelitos jpro-
dbéen responsabilidad civil; y á mérito de ésta 
el delincuente se halla obligado á la indemni-
saoiõrt dolos perjuicios causados con su deli-
to.1 'El risodo de hacer efectiva esta indemni-
zación se; ésplioa en el artículo Responsabi-
lidcèã. '• '•'•"••'!,,t; y--
i ^ D É P E N ' M N C I A . La independencia del 
Estado se puede atacar de dos modos: di .-ectfe 
mente, esto es,poniendo á una potencia estran-
jera en posesión del todo ó parte del territo-
rio peruano, ó practicando actos spmcjantes; é 
indirectamente, es decir, ejecutando en el pais 
las órdenes de un gobierno cstranjero. Cuan-
do se ataca directamente la independencia, se 
comete traición: las penas para este caso se 
indican en el artículo traición. Para los de-
más casos se debe observarlo siguiente. 
Comprometen la independencia del Estado: 
— 1 . 0 Los que ejecutan oficialmente en la Ile-
püblica bula, breve ó rescripto pontificio; ó les 
dan curso sin cumplir con los requisitos que 
Jas leyes prescriben;—2. 0 Los que oficialmen-
te^jecuten cualquier órden de un gobierno cs-
tranjero, que ofenda á la soberanía del Estado, 
(116. Pen.). 
Los reos comprendidos en el inciso primero 
del precedente artículo sufrirán multa de dos' 
cientos á dos mil pesos. Los reos del inciso 2o. 
sufrirán confinamiento en cuarto grado y des-
titución do sus empleos, [117. Pen.]. 
INDICIO. En materia criminal se llama in-
dicio Ja prueba en virtud. de la cual se. puede 
presumir que el reo ha cometido un delito, pe-
ro sin que se tenga convicción d,e su culpabili-
dad. El indicio no produce prueba semiplena, 
sino prueba conjetural: no es, pues, sino, una 
sospecha mas ó menos fundada. 
Hay prueba de indicios en los siguientes ca-
sos:—1.° Î as declaraciones de Jos testigo» 
que discordáren esencialmente en cuanto á la 
persona, hecho, lugar, ó tieinpo, las apreciará 
el juez como indicios, presunción ó semiplena 
prueba, según su prudente juicio. La discor-
dia de los testigos no altera la plenitud de la 
prueba testimonial cuando se refiere únicamen-
te á las circunstancias accidentales de ¡aperso-
na, hecho, lugar ó tiempo. (102. E. Pen.).— 
2,9 El reconocimiento de peritos, y el cotejo 
que verifiquen de la letra ó firma del acusado, 
es semiplena prueba cuando hay conformidad 
en los dictámenes. Si no hubiere conformi-
dad, la opinion del dirimente solo servirá para 
convertir en indicio el instrumento reconocido 
ó cotejado. (104. E. Pen.). 
Como los indicios no producen mas que sos-
pechas ó conjeturas del delito, no pueden ser-
vir de fundamento para imponer pena. Solo se 
puede aplicar el castigo cuando hay convicción 
de la culpa, porque de lo contrario se. corre 
el riesgo de castigar á un inocente. Por estas 
razones la ley declara que Ja prueba conjetn-
ral se forma de indicios y solo tiene valor en 
el sumario. (107. E. Pen.). En el sumario sir* 
ve esta prueba para ordenar la detención del 
reo. En las causas en que tiene obligación de 
acusar el ministerio fiscal, se decretará por pre» 
caución la captura y detención de los presun-
tos reos, siempre que haya cuerpo de delito 
é indicios de su culpabilidad. (70. E. Pen.) 
Fuera de este caso los indicios de nada sir-
vien, porque aun la confesión del reo, unida so-
lamente á indicios, nada prueba en contra suya, 
[106. Pen.]. Asi es que no habiendo mas quç 
indicios en el plenário, será menester sobreseer 
en eljnicio. Véase Pnteba, Sobreseimimto, 
Mccion y Confesión, 
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INDULTO. E l indulto de la pena no exime 
al sentenciado de la viiilancta de la ••autoridad, 
ni lo rehabilita para ejercer cargos públicos ó 
derechos politico^, á< no ser qwe espresainonte 
se le otorgue da eseneion ó rehabilitación. El in-
dulto de la peír» ide muerto produce inhabili-
tación absoluta y siigccion á la vigilancia de la 
autoridad por diez años. [39, Pen.], 
Scgini esta disposición el indulto puede es-
tar concebido en términos generales, ó en tér -
minos especiales. Cuando está concebido en 
términos generales, solo comprende la pena, pe-
ro no se estiende á la esencion y rehabilitación. 
Será ostensivo también á estos, solo cuando esté 
concebido en términos especiales que indiquen 
la esencion ó rehabilitación. Conviene, por con^ 
siguiente, examinar cada resolución legislativa 
en quo se concoda indulto, y cumplirla según los 
términos en que esté concebida. Véase Indulto 
en el Diccionario. 
INEXACTITUD. Falta de exactitud, esto 
«s, de puntualidad en el cumplimiento de un 
deber, en la asistenda á un lugar determina-
•do, ,eto. Los empleados quo son inexactos en 
el cumplimiento de sus deberes, cometen deli-
lo; y por 61 se les castiga con las penas que se 
indican en el artículo Inmbordinaciou. 
I N F A M A N T E . INFAMIA. Como el códi-
go civil reconoce penas infamantes, y se funda 
en ese supuesto para dar algunas.disposiciones, 
dijimos que el código penal designaria cuales 
•debian ser las penas iulamantes. No hay en las 
leyes penales una, declaración espresa *,-este 
respecto; pero considerando su espíritu, los 
efectos que las penas producen, y. las prohibi-
ciones hechas á determinadas personas para el 
ejercicio de la acción popular, y para presen-
tarse: en juicio como testigos; podemos decir 
qiie hay delitos y penas inlamantes. Y en ver-
dad, si la ley priva de ciertos derechos á algu-
nos individuos, es porque supone en ellos algún 
defecto, 3' desconfía de su buen comportamien^. 
to; y esto es bastante para que todos descon-
fíen también de ellos, y de allí iiajwa la infa-
mia, es decir, la pérdida del honor y reputa-
•cion, ó el descrédito en que cae alguno por su 
mala conducta. 
Siguiendo esrte principio podemos decir que 
producen infamia las penas de penitenciaría, 
expatriación y confinaimento, cárcel y reclu-
sión, porque llevan consigo la inhabilitación aV 
8¡oiuta,.y la sugecion á la vigilancia de la-auto-
ridad, y porque los condenados á estas penas, 
y aun los enjuiciados por delitos que las me-
rezcan, 110 puede» ni acusai-, ni ser testigos en 
•causas criminales. La infamia producida por 
Ja pena de peniteaciaría es mayor que la pro-
ducida por las otras penas, porque á los efec-
tos dichos so añade en la pena de penitencia-
ría la interdicción civil. y eig. Fen,—19 
y 60. E. Pen.). 
Los delitos que producen infamia son el per-
jurio, el soborno, el homicidio, hurto, robo y 
falsificación. Son tam%ien infames ante la ley 
el ladrón famoso y ' el ratero condenados, la 
ineretriz.y oi ruñan. Decimos que todos estos 
«on infamas,, porque la ley los tacha de falta úp 
js-eralidad, ¡Vjo. E. Pen.].. 
Enlre estas dos causas de infiimíí. háv Ja si-
guiente diferencia-: laque residía dé \ñi penns 
es temporal, y solo dura por el tiempo de la 
pena. 1.a qne i-osulta de los delitos es perpe-
tua, porque la ley no la limita, n i declara cuan-
do debe cesar como sucede en las penas. \'bi-
sa Infamia en el Dicüionarib. 
INFANTICIDIO. Los juntas y fóa mécli-
eos no están de acuerdo en la sign'illcacion di; 
la palabra infanticidio. Unos dicen que esta 
palabra designa la muerte dada á m niño des-
de que tiene vida; y 110 solo llaman infanticidio 
á la muirte dada al niño en el momento de na-
cer, sitio también á la que so le dá cnamlo 
Begun los médicos tieUe vida intrti-uterina. 
Otros entiendcíi por inüíntieidio la muerte da-
da al que acaba de iiacor; y oito* en íin estien-
den esta denominacitm aun á la muerte que se 
dá al que ya tiene algún tiempo de existencia. 
En algunos casos las leyes han dado lugar á es-
tas cuestiones: el código fhinecs, por ejemplo, 
llama iníanticidio á la muerto dad» al hiño 
recien nacido; y esta palabra recién nacido ha 
dado Jugar á muchas cuestiones y opiniones 
entre los juristas y los médicos. 
Nosotros que, propiamente hablando, no he-
mos tenido legislación criminal, hornos sentido 
la falta de leyes que clasilloaran con precision 
los delitos; y entretanto se ha' podido emitir 
una opinion mas ó menos fundada sobre cl'í.i-
lor de la palabra iníiuiticidio. Las loycE*' penab-
les han disipado todas las dudas: y oon ftiTCglo 
á ellas podemos dar dciiniciones exrtcias. 
' Los padres pueden dar muerte á sus hijo* 
mientras están en el seno de la madre, en él: 
momento de nacer, ó después que han-vivido 
algún tiempo; el primer delito se llama aborto: 
ül segundo infanticídio; v el tercero homicidio. 
[283. 212 y ál-S. Pen. |. 'Según esto, la muerte 
dada al niño mientras está en el seno de -su 
madre, aunque ya tenga yida. uterina, no c» 
según nuestras leyes iníanticidio siiio:aborto. 
Asimismo, la muerte dada á un niño unas.çuíiii-
tas J10ras después de. su nacimiento, es liorntei-, 
dio. La ley solo llama infanticidio á la muerte, 
dada al niño en el mámenlo de uacerj y por' 
consiguiente pasado esto inomunlo el crimen 
toma otro nombre distinto. 
Apesar de esto nace una cuestión: ¿cuantas 
horas han de pasar del nacimiento para qnv. 
la muerte dada al niño se llame infanticidio ú 
homicidio? Si nos fijamos en que la ley castiga 
como infanticidio la muerte dada en,el momen-
to del nacimiento, tendremos que deducir quo, 
ima tora después- del' nacimiento ya no puede 
haber infanticidio; y de allí tendriapios que lle-
gar á que ningún delito es infanticidio,,porque 
según la medicina legal no es fácü • determinar 
si el niño murió en el momento mismo de na-, 
cer ó una hora después. Las investigaciones 
que á este respecto se hacen,; 110 conducen a 
•resultados tan precisos y exactos. 
For estas consideraciones; porque según las 
leyes civiles la vida del hombre ó,de la perso-
na, que adquiere derechos se cuenta solo dxjsde. 
las veinticuatro h.oras después del nacimiento;: 
y porque el homicidio es la muerte de un hom-
bre, lo cual legalmente quiere dedx persona. 
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que fcieue algunos derechos; podetaos resolver 
Tu. cuestión propuesta entendiendo quo la í'rase 
•inommto de nacer de que se vale el eódigo pe-
nal, comprende el tiempo que dura el parto, el 
. momento misino del nacimiento, y además las 
veinticuatro horas que siguen al nacimiento.— 
Los juristas franceses quieren queinfautieidio 
sea la muerte dada al niño dentro de los quin-
ce dias de su nacimiento. Por esto no parecerá 
ttnpropio que nosotros estendamos á veinticua-
tro hora» el tiempo del infanticidio, conciliando 
de este modo la disposición de la ley con las 
opiniones de los médicos y juristas. 
Según esto podemos d e c i r que el infantici-
dio es la muerte dada á un n i ñ o desde que se 
¡ i D u n c i a el parto^ hasta las veinticuatro horas 
posteriores al nacimiento. No importa que el 
parto sobrevenga á los siete ó á los nueve mo-
ses de la préñese, para que haya iníantioidio. Se 
cometerá este delito, y no el de aborto, siempre 
que el parto- no haya sido provocado por la 
nuiger antes de tiempo, con el objeto, de dar 
muerte á su hijo. 
Estas, distinciones no tienen por objeto des-
plegar un lujo filológico ó etimológieo,de que no 
pretendemos hacer ostentación, sino que son de 
suma importancia para la aplicación de las leyes, 
Si ol aborto, el infanticidio y el homicidio se 
castigasen con la misma pena,, no habría nece-
sidad de distinguir estos dolitos, porque enton-
ces bastaria acreditar la muerte de un niño, 
para quo el juea procediera á aplicar la pena 
»i culpable; pero la ley castiga con reclusión 
y cárcel el aborto, con cárcel y penitenciaría el 
infanticidio^ y con penitenciaría en grado mayoi? 
el filicidio; y por lo mismo es necesario clasifi-
car bicu el delito, para imponerle la pena res-
pectiva,, y 110 castigar al reo con ¡wna que no 
.merezca. 
¿Y por qué, se nos dirá, ha formado la ley 
esta especie de escala en las penas, cuando en 
realidad no se trata sino de ia muerte dada á uu 
hijo, en este tiempo de su vida ó en el otro'?- Es 
cierto que los tres delitos mencionados, mirán-
ddloa con respecto á la madre y a los hijos, no 
sigjiiiiican mas que una misma cos-a en cnanto 
al hecho; pero varían inmensamente en las cir-
cunstancias. La muger que ha concebido un 
hijo y que procura su aborto, procede por lo 
común animada de fuertes y poderosos senti-
mientos: la vergüenza de que se descubra su 
fragilidad, el temor de la inlaniia con que la 
sociedad suele marear á la que ha sido muchas 
veces víctima de uu seductor, y otros pensa-
mientos semejantes, pueden obligar á la muger 
á que sofoque en su seno el gérmen que empie-
za á desarrollarse." Todas estas razones ha teni-
do el legislador para no imponerle otra pena 
que la do reclusión. Las mismas razones se debo 
tener-presente sin' duda para castigar el infan-
ticidio; pero hay una notable diferencia. La mu-
ger que sofoca en su seno el germen concebido, 
ignóra lo que es ser madre, y este sentimiento 
no puede.todavía oponerse á ¡os otros que son 
poderosos en ella: p e r o la que ha dado á luz el 
fruto de sus entrañas, la que tal vez ha impre-
so tieruos basas en ¡a trente pura de su-hijo, y 
ly ha estrechado fiytrtçmeate cçntra su cora- -
zon, y después ¡c arranca de allí para arrojar-
lo en el abismo, esa muger se ha sobrepuesto 
á un estímulo poderoso y noble; y por lo mis-
mo lia cometido un delito mayor. He aquí 1» 
razón que han tenido loa legisladores para i m -
poner mayor pena por el infanticidio que por 
el aborto. 
Estas razones adquiereii mayor importancia 
cuando, la madre lia tenido á su hijo y lo ha, 
alimentado, por algún tiempov. Entonces el 
amor materiial so aumenta, con los. instantes; y 
mientras mas se tarde en matar al niño, mas-
grave se hace el delito,, por la necesidad de so-
breponerse á un amor mas.íntimo. Por esto el 
homicidio do un hijo- ó el filicidio, se castiga 
con mayor pena que el infanticidio. 
Por razones análogas se sigue igual escala en 
las penas de las otras personas, á mas de la ma-
dre, que causan el aborto ó el infanticidio. Ma* 
crueldad se manifiesta matando á un tierno^ 
niño, que á un feto qiie no so vé-.. 
Entre la madre y las demás, personas que pue-
den causar al aborto ó el infanticidio hay una di-
ferencia esencial: la madre procede combatidíi 
por sentimientos opuestos, que siempre son una-
pena, puesto que la hacen sufuir;: y estos senti-_ 
mientos son tales, que la. deciden, ¡v obrar. No-
sucede lo mismo con cualquier otra; persona^ y 
por lo mismo la pena se debo aumentar pant 
éstos, en propoircion del menor amor que ha -
yan tenido al niño, y de la falta de estímulos pa-
ra obrar, porque estos- no tienen ninguna c i r -
cunstancia atenuante en su favor. Véase Aborto.. 
Siguiendo estos principios, se han impuesta 
al infanticidio las penas- siguientes.:—La. muger 
de buen» fama, que por ocultar su deshonra 
matare á s-u hij.o en el momento, de nacer, su--
fritó cárcel en quinto grado. Si el delito ftiesfc-
cometido por los almclos maternos, en las mis-
mas circunstancias, la pena será penitenciaría 
en primer ̂ radtv Fuera de estos casos ol infan-
ticidio sera castigado con peni'teneiarí'a en ter-
cer grado. [242. Pen.]. Esta disposición en otros, 
términos quiere decir que la pena- general del 
infanticidio es j>enitenoiaría en tercer grado; y 
que esta pena se atenúa m dos grados para los 
abuelos maternos, y en tres para la madre de-
buena fama,' de lo cual resulta ptira ésta cárcel 
en quinto grado.. Esta atenuación »aoe de la*, 
circunstaneias especiales que hemos hecho va-
ler en favor de la madre- y los abuelos mater-
nos. Por consiguiente el- padre y los demás-
parientes, y la madre de mala fama que no pue-
de alegar la escusa de haber cometido el infan-
ticidio por la necesidad de guardar su honor; 
todos éstos siempre que cometan infanticidio 
quedan sugotos á la pena general, porque no-
hay en su favor las mismas, razones que para la 
madre y abuelos matemos. 
Por lo demás en el infimtieidio, lo mismo-
que en todos los delitos, se castiga la tentati-
va, el delito frustrado y el consiwnado; y la pe-
na en todos casos es mayor ó men or, según las 
circunstancias atenuantes ó agravantes. 
Al hablar de este delito oil el'TMceionario, s;- ' 
giiiendo los principios de' las' 'leyfjs españolM» 
antiguas lo contamos cií él húniero de los ho-
micidios calificado?; y como ta! se Is 'del'?;* 
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castigar con pena de muerte. Por lo espucsto 
so conoce que esa teoria ha variado con la xuie-
va legislación: òsta no castiga con pona de 
ninorte ni aun el filioidio ú. homicidio del hijo; 
y nos complacomos de ver que esa pena quo 
impropiamente lleva ol nombre de tal, so ro-
iluzoaal menor número posible do casos, mien-
tras liega ol tiempo de borrarla del catálogo de 
las penas. Tan cierto es que allí no suscribi-
mos á la pena de muerto para el infanticidio, 
que la combatimos siguiendo o! dictámen de 
Kcntham. 
(Jomo la muerte puede resultar de muchas 
causas; como la ley solo llama infanticídio á la 
muerto dada voluntariamente al niño; y como 
el momento del nacimiento es peligroso para 
Ja vida; se deduce que no todo infanticidio es 
punible. En unos casos la muerte dul niño 
puedo resultar do pni'ermedad contraída antes 
de nacer, de bus dificultades que tuvo la ma-
dre para el parto, de falta do aire, de defecto 
tisico, y de mil otros aocidontes que hacen el 
infanticidio casual ó involuntario. En todos 
estos casos no hay delito, porque, el artículo 
antes citado solo castiga el infanticidio volun-
tario y deliberado; y no puede en ningún caso 
castigar el involuntario, ni la muerto natural 
que al niño 1c sobrevenga, 
So vé, por esto, que en los casos de infanti-
cidio es necesario examinar minuciosamente 
todos los accidentes del parto, inspeccionar y 
hacer autopsia del cadáver del niño, y examinar 
también á la madre, para deducir de todo las 
pruobas del delito. 
En la medicina legal se ensaña con este mo-
tivo que los médicos deben absolver con su-
geciou á la ciencia y á la inspección que hagan 
de la madre y del cadáver del niño, y que cl_ 
juez debe "proponerles las cuestiones siguicn-' 
tes:—-la. ¿El cuerpo sometido al exámon es el 
de un niño recién nacido?—2a. ¿Ese niño ha 
nacido vivo;? y suponiendo que haya nacido 
vivo, ¿cuanto tiempo ha vivido?—8a. ¿Si el ni-
no nació vivo, cuanto tiempo se mantuvo en 
ese estado, y en qué época sucedió la muerte? 
—4a, ¿La muerte ha sido natural, ó es el re-
sultado de algún medio que se haya empleado 
para atentar a la vida?—5;i. ¿Puede haber re-
sultado la muerto do la falta de ciddado? 
l,a simple eiumciacion de estas cuestiones 
manifiesta que son do alta importancia, no 
a-ólo para calificar de voluntaria, involuntaria, 
casual ó natural la muerte del niño, sino tam-
bién para distinguir el homicidio del infantici-
dio, y aplicar la pona correspondiente. La me-
dicina legal enseña el modo de resolver estas 
cuestiones. Los que deseen conocerlo pueden 
consultar á Deverfjte,Médéeine légale, tom. 1. 0 
chap, ÍX, en donde encontrarán una larga y 
minuciosa esposicion de todo lo relativo al in-
fanticidio. 
Para concluir repetiremos aquí lo que diji-
mos en el Diccionario, á fin de que este artículo 
no quede incompleto, ni omitamos ninguna 
de las ideas que tenemos del infanticidio. 
"No obstante, para que pueda aplicarse 
pena, del inñintícido, ea necesario entrar en una 
¡arga série de consíáwaoioaeá' taédtoo legnlca, 
y apreciar según ellas la menor ó mayor culpa-
bilidad del infanticidio. 
"Los primeros instantes de la vida de \m 
niño demandan tantos y tan graves cuidados, 
que el mas lijero descuido puede ocasionar su 
muerte, Asi es que para castigar á unamuger 
acusada de inthntioidio, es necesario examinar 
minuciosamente todas las circunstancias que 
precedieron al parto, y las que lo acompafia-
ron; é inspeccionar al mismo tiempo detenida-
mente ol cadáver del niño, y ver por las seña-
les que en él so noten si ol niño ha nacido vi-
vo, si ha podido morir sofocado ó por efecto 
de golpes, _ Se conoce, pues, por todo esto que 
la oalmoaoiou y comprobación del cuerpo del 
delito solo puedo hacerse á mérito de muchas 
y muy dilatadas observaciones. El juez ne-
cesita do mucha sagacidad, tino y prudencia 
para apreciarlas, y del aucilio y cooperación 
de módioos inteligentes que, valiéndose délos 
medios que suministra la medicina loga!, den 
á cada hecho la importancia que merezca, y 
pongan la cuestión en su verdadero punto de 
vista, 
" Probado que sea el infanticidio, so hace 
necesario empezar una série de consideracio-
nes de muy distinto género, y darles el méri-
to que puedan tener. La situación personal 
de la muger infanticida, que ha sido tal vez la 
victima inocente de una seducción; la dificul-
tad do ocultar el fruto de su debilidad; el te-
mor de incurrir en el oprobio y en el despre-
cio dela sociedad; la falta de medios con que 
alimentar al niño; la pérdida de un enlace ven-
tajoso próximo á efectuarse, y otras rail con-
sideraciones de esta naturaleza, son otras tan-
tas circunstancias atenuantes de la culpabili-
dad de la infanticida. Por el contrario, la vi-
da disipada do ésta, las comodidades de que 
disfruta, la facilidad de poner al niño en una 
casa de expósitos, etc. aumentan su culpabili-
dad, y la hacen digna de un castigo mas se-
vero. 
"Se vé, pues, por todo esto que, aunque el 
horror que inspira ol crimen de infanticidio 
haya hecho siempre que se le castigue con se-
veras penas, es necesario atender á muchas 
circunstancias para imponer el castigo y gra-
duarlo según ellas.—"La pena de muerte por 
"el infanticidio cometido por la madre, dice 
"Benthatn, es la violación mas manifiesta de la 
"humanidad. La muerte de un niño que ha 
"dejado de existir antes do haber conocido la 
"existencia, solo puede causar sentimiento & 
"la misma persona que, por pudor y por com-
'•pasión no ha querido que se prolongue una 
"vida empezada bajo tristes auspicios; y la pe-
"na es un suplicio bárbaro y afrentoso impues-
"to á una madre desgraciada y ciega por la 
"desesperación, que casi á nadie ha hecho mal 
"sino á sí misma, resistiéndose al mas dulco 
"instinto de la naturaleza." 
"Pero si todas estas razones pueden alegarse, 
en favor de la madre, ¿qué cosa puede justifi-
car á un padre infanticida? ¿Qué razón pue-
den alegar en sru favor todos los que por en-
cargo do la madre ó del padre, por cjomplacei; 
íi cualquiera de éstos, ó por el -aterés de uda 
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3towq¿im!i retcbmpoma maiiehaii sus tóanos en 
la "sangre de un inocente, cerj'ando sn corazón 
;í toiió atíH'timipnto de líumanitlad?-. Para.éstos 
oí iiifantic«}ií>: es imyrímeu atroz, digno del mas 
sever O; castigo." 
• .,Aplicando estos principies í. laitisposicion¡del 
Código Penal, vemos que se lia hecho valer en 
fayior de ja madre su buena fama y el deseo de 
ocultar su deshonra... CJuando concurrau estas 
circijnatancáaf!, la.pena debo ser cárcel en quiu-
ÍQ grado. Fuera de este caso, Ja pena es pe-
nitonciaría on tercer grado, ('242. Pen. ] . Se 
vé, puefj,., que la ley se ha hecho cargo de to-
das las circunstancias ¡itenuantcs y agravantes, 
y que el jue» debe examinarlas inimiciosamen-
to .en (os casos que ocurran para aplicar la pena 
sogw.v ellas. Véase (Jircunstwiciati, Aborto y 
Ilomieifiio. , 
'INFIRF^DDAD. Falta de fidelidad, esto es, 
falta do lealtad on la observancia de la fé pro-
metida, ó &lta do puntualidad y celo en la eje-
cuoiou de alguna cotsa. 
Tomada la palabra infidelidad en este senti-
do general, puede aplicarse á muchos delitos; 
peíOimas especiajmente se emplea, para desig-
nar el delito que cornete el individuo que 
deja fugar á un ¡preso, ó abusa.de un documen-
to, que, estaba entregado á su custodia. Se pue-
do también y.sar para designar el delito del que 
revela; un secreto q.ue se le confia. El Código 
Popal solo la usa en los dos primeros casos; asi 
es,que hay un delito que se llama infidelidad 
en Id custodia de pmo9 y otro que lleva el 
noihjívs. 4;9 infidelidad en la custodia de do» 
<mmentos. Las penas con que se castigan estos 
delitos so indican cu los artículos D#cu?rien-
tos y Jútijo.. 
INJíLÜKÍíCIA. La intervención ó el poder 
quo.UQi} persona.tiene pn. un negocio,, por su 
autoridad,, por su valimiento,1 por su persuasión, 
etc. Cierto poder que una cosa, ya física, ya 
moral, tiene sobre otra, produciendo en ella 
alofun efecto. 
E .̂CÍi.rciA,n3taiiçia agravante del delito, come-
terlo a^us^pdo "l̂ 0 l-i autoridad ó influencia que 
el delincuente ĉ erjsa sobre el ofendido, ó tie la 
confianza que este, hubiese puesto , en, aquel. 
[10. §. 8.°. Pon.]. Véase Circunstancias^ 
INFORMACION, En materia criminal se 
recibe información de testigos en todos los ju i -
cios .que. se signen de olicio. La información 
se produce- en el snmario,. con las formalidades 
indicaelaá en los artículos Testigo y Juicio cri~ 
mimlt i -Yé^ también Aiito y Prueba. 
Cuando se ti'atc de allanar la morada do uma' 
persona que no esté enjuieiada, por nn ídelito, 
poso cuyo iillnnamicnto sea necesario para el 
juicio, ol juez debe espedir auto de allanamien-
to,, çn. virtud de una información sumarísima, 
y. notificarlo al dueño ó habitante de la morada. 
[83.•E. Pççi.J. Po:' información sumarísima en-
tendemos la que se actúa brevemente,, exami-
nando .á,, uno 6 dos testigos, bcfiiui esto, pava 
que el jüez mande el allanamiento, basta que 
uno <5 dw ie¡?tig03 digan que en la casa bay 
reos 'ocultos.<5 itistfum^itos del delito. • 
INFORMlSi '.'Por el Ministerio de Guerra y 
Marina se ha dirigidp al Inapcctqr Qe^çral del. 
Ejercito, y á los Comandantes Generales de 
Marina.y Ar-billeria, la-siguiente ci¡rcular. 
.•Desde años muy atras 'se han dictado va-
rias resoluciones supremas para que lás au-
toridades militares v al elevar al Gobierno 
las solicitudes de sus . subordinados, lo hagan 
abriendo dictámoilanálogo al objeto, de .ellas, 
y consonante con las leyes y decretos vigentes 
que vengan al caso, y nunoa emitiendo sus 
opiniones particulares, que están prohibidas 
para los informes por resolución dictada por 
el Ministerio de Gobierno en 1.° de febrero de 
1S00, que se lo trasmitió á Ulá. oportunamente 
por este despacho. 
Y para evitar que haya falta paralo sucesivo 
en el cumplirniento de este mandato, S. E. el 
Presidente me ha ordenado dirigirme: á US, 
como lo vcriíico por la presente, á fin. de re-
cordarlo la vigencia de aquellas disposiciones 
que tienden, á no dudarlo, al mas pronto y 
cumplido despacho de los asuntos que giran 
por este Ministerio. (Circuí. 12 dio. 1862.). 
INFEAGANTE.••• Cuando un individuo es 
sorprendido intratante, esto es, en el acto mis-
mo de cometer un delito, se puedo efectuar su 
captura sin necesidad de,orden escrita; y para 
proceder al enjuiciamiento tío es necesaria la 
denuncia en forma, bastando un aviso dado á. 
la autoridad pára que proceda á la seguridad 
del reo, | 70 y 27v E. Pen. J. Véase Denuncia 
Homicidio y Auto. 
INGENIERO.. Con respecto á los ingenie-
ros so han. dado las resoluciones que siguen: 
la. Por resolución de 27..de:raayo de 1862 
se concedió á los ingenieros la gratificación de 
dos pesos diaíios siempre que saliesen del l u -
gar de su residencia á otro para algún trabajo. 
Esta resolución ha sido- derogada por la s i-
guiente. ' , ; 
Siendo cuantiosos é,-inútiles los gastos qnc' 
se han hecho por eonsecuencia,de la resolución 
do 27 de mayo de 1862; se deroga dicha reso-
lución, y se declara vigente el artículo 19 del 
Reglamento de ingenieros, espedido en ,3 do 
mayo de 1860. Y á fin de que sea terminante 
y exacto su cumplimiento, se hacen las aclar-a. 
torias siguientes:—!.0 siempre que los inge-
nieros y sus ayudantes tengan que hacer re-
conocimientos ó practicar otras operaciones de 
su profesión en lugares desiertos, ó en que hu-
biese encarecido la subsistencia,, gozarán los-
primeros de la gratificación de dos pesos dia-
rios, y de uno . ios,segundos:—2.° cuando los 
ingenieros ó sus ayudantes desempeñen comi-
siones en los lugares en que concurran las cir-
cunstancias designadas en el articuló l o del. 
enunciado reglamento, el Director de obras, 
pfibiicas lo hará presente oportuna y anticipa-
damente al Gobierno, para que se les acuerde 
el derecho á la gratificación que les correspon-
da. ( Resol. 26 inay. 1863. 
2a. EstandOi los ingeniero? bajo la depen-
dencia del Direfitor de obras públicas, y siendo 
atribución de .este; funcionario designarles los 
•trabajos de qtfe deben ocuparsev»egun las exi-
.jeiicias. del se ry ie i a ; .d íga lep re fec to de Mo-
qhQgua que itp ha/detjdp^c^ranar liji, jSrden 
que, diol)o, djr<;ctqr. çomúmoo aj ingeniero P . 
m u -253 
Walter S. Ohurdh pftWinic •• iittsjifetidieiidi) 
cual^uíér õti-a cúftiiM^fi,''})»»} á reftonacef lãs 
guanei'ás de Iquique* (liísol. 20 ju». 1863.). 
Bá. Vista la nota dél Dirôtitor de"cíbTívs |»{t-
blicas, con lo espuésto éti el nnbérítíí- Informe; 
y teniendo èn còíiaideraoiOH fSte funoi^n;»-
rio, como jefe del cuerpo de ingenieros, es el 
que inmediatamente debo distribuir entre tíllos 
las comisiones del servicio, y vigilar para que 
las desempeñen con exactitud; se resuelve: que 
cuando los prefectos 6 alguna otra autoridad 
necesiten de los servicios de los ingenieros y 
arquitectos del listado, se dirijan al Director 
de obras públicas para que espida la órden cor-
respondiente. C Resol. 20 oct. 1862.-). Véase 
Director de obras públicas y Obras públicas. 
INGRATITUD, Es circunstancia agravan-
te del delito cometerlo incurriendo en grave 
ingratitud para con el ofendido. [ 10. §. 13. 
Pen. 1. 
INHABILITACION. Con esta palabra se 
designa una pena admitida por el Código Pe-
nal, que consiste en privar al reo do empleo, 
cargo y derechos políticos, total 6 parcialmen-
te, y por determinado tiempo. Se le llama in-
habilitación, porque el penado queda inhábil ó 
incapaz de ciertos derechos y cargos por el 
tiempo de la. condena. 
La inhabilitación es una pena grave que se 
impone sola ó acompañada de otras penas, por 
ciertos delitos; y al mismo tiempo es una pena 
aécesorifl qué Va implícitamente unida á otras 
•periás principales. Además se divide en inha-
bilitación absoluta é inhabilitación especial, 
f 23. y 24. Pen.). Asi es que para tener un 
conocimiento pleno de esta peím, es necesario 
considerarla en sus diversos aspectos. 
§,1.° De lu inhabilitación y sus espeéies. 
La inhabilitación, como ya hemos dicho, es 
irnapena que consiste en declarar que un in-
dividuo es incapaz de obtener empleo y ejer-
toéi- derechos políticos por cierto tiempo mas 
ó menos largó. Es de dos clases: inhabilita-
ción absoluta é itíhabilitacion especial. [23. 
Pen.]. 
La inhabilitación absoluta produce:—1.° La 
pérdida del empleo ó cargo público que ejer-
cida el penado, aunque provenga de elección 
popular:—2.0 La incapacidad de Obtener em-
pleos públicos durante la condena:—3.° La 
pHrácion de todos los derechos políticos acti-
vos y pasivos:—4,0 La suspension durante la 
condena del derecho de solicitar jttbilacidn, 
tíesáMíaú otro goce üfí&Yógti, pbí sérviciós án-
tériórmeíité prestados-. (79'. Pèm)4 
La inhábilitscion eé^ebittl ]Saí*à empteo'6 car-
go pübliéó prodti'ce H: príva«ion ddl &ttpleò 6 
Cai-gd sobre que teeUt*, y lá iwéãpaeidàd dé'ob1 
teiier otro del mismo géíiéro'(dütanté la (JOTI-
déna. La inhabilitaciow èájàèisM para deretíhí» 
políticos produce la 'méapaerdad íté ej'éroei-; du-
i-ahié la'«oitífettá¿ aquêllbs 'áoBre ^tí'ó recaê. [SO; 
Pen.]. 
fôitaa penas, «naiido soa principales djlían 
üinto tiempo cuanto indica el grado eii que sfe 
imoofien: caáiidó «on aecesoriss dwan tórtto 
«orno la principal ¡i que van ttnidHa.' Kéto so 
esphca' cu los párrafos siguientes/ "•! -
§. 2. 3 Ve la inhabilitación- eôiho ' jSi'a (feoe-
soi-ia. ' "' ' 
La inhabilitación, es una pena aCCesorik' ^uo 
va unida á otras principales poi- minílstoríp' de 
la ley. |_24. Pen.]. Las penaspriiicipalósií qüc 
va unida la accesoria de inhabilitación,'son tas 
siguientes:—1. 0 La pena do penitenciaría lle-
va consigo inhabilitación absoluta por el tiem-
po de la condena, y por la mitad mas después 
de cumplidn. (85. Peii,),—Soguu esto, si un 
individuo ha sido condonado á penitenciaria 
en tercer grado, esto es, por doce años, es ab-
solutamente inhábil por los mismos •doce años, 
y además por otros seis; esto es, por diez y 
ocho años.—2. ° Las penas do expatriación y 
confinamiento llevan consigo inhabilitación áb> 
soluta durante la condena. [36. Peii,].~-3, 0 
Las jienas di; cárcel y reclusión (levan también 
consigo inhabilitación absoluta durante la con-
dena. (37. Pen.).—4. 0 El arresto mayor Uevü 
consigo la suspension, durante la condena, del 
cargo público que se ejercia, y de los derechos 
de elejir, ser elegido y obtener empleos. (38. 
Pen.)." 
Por esto se vé que las penfts indicadas no 
producen mas que inhabilitaeion absoluta; asi 
es que solo esta pena puede conmdwarse.icomo 
accesoria. Solo el arresto píoduoe inhabilita-
cion especial. . 
A primera vistá puede parecer muy_ severa 
la ley que impone adormís dela peno pritK^pal, 
la accesoria de inhabilitación; pero si so ta-
flexiona que las penas de peiHtenc'mi'í», expa-
triación y las demás indicadas solo se imponen 
poi- delitos graves; que es nOceaímohacer sen-
tir al criminal toda la enormidad de su delito; 
que para esto el mejor medio es privatrlo dé 
sus derechos; que si no se hicieáe «e este mo-
do el castigo no seria eficaz, porque el delin-
cuente continuaria gozando sueldo y otras ven-
tajas; y que Ja moral y el respeto á la sociedad 
exijen que no sea igual la condición del hom-
bre honrado con la del criminal, Ja del.emplea-
do exacto y puntual, con la del que abuso de 
su cargo; se convendrá en que eí justo y liece-
sario que las indicadas penas lleven consigo 
la inhabilitación absoluta. , 
No se debe confundir esta pena con la sus: 
pension, en la cual no se pierde él empleo; ni 
con la destitución, que no impide obtener otro 
destino. Véase Suspèneion y üeáiWielo<n. 
§. 3.0 De la inhaMlitaci&n comrf; p * M prin-
•eipal :•'•• ; 
La inhabilitación absoluta y e»p«!0i^ cian-
do sean penas principales, fse deben apirear en 
los grados y temióos designados en su cow»-
pondtente escala, .¡ék Peri* ]» . " -
Para esta , aplieaeion la inhabilitación m r * 
de- un'o á quince a«<ís, sea absoluta 6 m>ecafü; 
y esta dufaeiòn se divide en cinco grados, del 
modo sigui ente. .. 
Primer grado • » ano«. 
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Segundo grado 6 años 
Tercer grado 9 „ 
Cuarto grado 12 „ 
Quinto grado 15 „ 
Cada uno de estos grados, que Son de tres 
aiíos, se divide en tres términos, máximo, me-
dio y mínimo: cada término es de un año; y de 
este modo se forma la escala ascendente desde 
un año hasta los quince do la mayor duración. 
[28, 32 y 33. Pen.]. La eseda dicha es la si-
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Los términos sirven para aumentar ódisnú-
nuir la pena, según las circunstanoias del deli-
to. (34 y 57. Peu.). 
Con arreglo tí estos grados y términos se im-
pone pena de inhabilitación en varios casos. 
Se castiga con inhabilitación absoluta los si-
guientes delitos:—1. 0 A los funcionarios públi-
cos que, abusando de la autoridad que ejerzan, 
coacten á los ciudadanos, ó impidan que sufra-
guen oott entera libertad, so les debe imponer 
inhabilitación en primer grado. La misma pena 
se impone por otros delitos contra- eí ejercicio 
del safrájiOj-'como puede,verse cu el artículo 
.S(eoei<m»:(ÍWr.'Pm.).—2.0 El empleado pú-
blico que sustrae ó consiente que otro sustraiga 
los biene^oaudales ú otros valoixjs públicos con-
fiados á su administración á custodia, será cas-
tigado con inhabilitación absoluta en tercer 
grado, y reclusión en primero, si la sustracción 
tUdre: ménor de quinientos pesos; aumentán-
doic uw'término por cada quinient os mas, has-
ta el quinto grado. [196. Pen.]. 
• So impono la pena de inhabilitación especial 
en los siguientes casos:—!.0 A l que ejerza 
fiineioncB públicas sin título ó nombramiento 
espedido'por Autoridad competente, sele debe 
imponer inhabilitación en primer grado para 
el Cargo usurpado. Asimismo, al que- hallán-
dose destituído 6 suspenso de u» cargo públi-
«Oy Continúa ejerciendo las ftroeionés- anexas á 
él, se le debe castigar con inhabilitación en pri-
mer grado para el cargo de que fué destituido 
.Aèrnspensô. (167. Pen.)'.—2.° Ül juez ó em-
pleado que seduce á la muger que litiga ó tie-
ne pendiente alguna gestión ante él, debe su-
M*BjYih!ibili%aeion especial en segundo'grado. 
("169Í' Pm.):—3.0 El que' sin motivo legal 
abíliídortó él éinpleó ó cargo público que ejer-
/.«, será condenado á inhabilitación especial en 
prhiier'gi-adójfy à la devolución de : los suel-
dos Ô eínolutAetitos qué hubiese percibido da-
rahto el'abandono; [180. Pen.].-^4.0 El cin-; 
picado público que directa ó indireetameute se 
ifeterese en cualquiera clase de' contrato ú ope-
ración, en que deba intervenir por razón de sr-: 
cargo, será castigado con inhabilitación espe 
cial en segundo grado, y multa de diez á cin-
cuenta por ciento sobre el valor de la parte 
que hubiere toiuado en el negocio. Esta dis-
posición es aplicable á los peritos, arbitros y 
oontadores particulares, respecto de los bie-
nes ó cesasen cuya tasación, adjudicación ó 
partición intervinieren; y á los guardadores y 
alhaeeas,- respecto de los pertenecientes á sus 
pupilo* ó testamentarías. (201. Pen. |. Todas 
las personas dichas, en virtud de la inhabilitiv 
cion, quedan inhábiles para ejercer sa cargo-
p&r el tiempo de la condena; asi e3 que el guar-
dador no podrá sor guardador por seis años,, 
y lo mismo los demás. 
§. 4.° De la rehabilitación é indulto. 
Todas las penas terminan por el indulto que 
conceda el cuerpo legislativo; pero no sucede 
lo mismo con la inhabilitación, acerca de la, 
cual hay disposiciones especiales. Si la inhabi-
litación se ha impuesto como pena principal, y 
se concede indulto de ella, el inhabilitado se 
rehabilita por el mismo hechor porque en este-
caso el indulto recae sobre la pena misma, y 
no ss puedo dudar que la mente del cuerpo-
legislativo ha sido conceder la rehabilitación. 
Cuando la inhabilitación no es pena princi-
pal sino accesoria, el indulto de la pena no re-
habilita al sentenciado para ejercer cargos pü.-
blioos ó derechos políticos, á no ser que espre-
samente se le otorgue la eseftcion ó rehabilita-
ción. (39. Pen.),. Así es que en esto caso cora-
vendrá examinar los términos del indulto, pa-
ra ver si contienen ó no lehabilitacion. Véase 
Indulto. 
El indulto de la pena de muerte produce 
inhabilitación absoluta y sugecion á la vigilan-
cia de la autoridad por diez años. (39. Pen.)., 
INJURIA. Habiendo inserta.do en el Dic-
cionario, la teoría general de las injurias, y las 
disposiciones civiles relativas á ellas, aqui sola 
tenemos necesidad de insertar las disposicio-
nes del código penal, y hacer notar las dife-
rencias que el mismo código ha introducido 
respecto á varios puntos de la antigua legis-
lación. 
La injuria se divide en real,, verbal y escri» 
ta. La injuria mj¿, esto es, la que se comete 
con hechos ó acciones, puede ser una herida ó 
una acción ofensiva que no cause daño en el 
cuerpo. La primera se denomina lesion; y de 
ella se trata en artículo especial. La injuria es-
crita puede también inferirse por la prensa, 6 
por medio de otro escrito. De la primera no 
se ocupa ej código pénala ,1a pena conque se 
castiga y el modo de juzgarla se determinan 
por la ley de iinprentai Ppr consiguiente aquí 
vamos á tratar de» todas las injurias, escepto 
de las lesiones corporales, y de las injurias in-
feridas por la prensa, coi) respecto á, la? cuales 
S3 puede consultar los. artículos JCesion é 
Imprenta. , : 
! Comete delito de injuria . el que deshonra, 
desacredita ó menosprecia á otro por medio de 
palabras, escritos 6 acciones. [281, Pen,], La 
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injuria que consisto en palabras se llama ver-
Bal: escrita la que so inHere por escrito; y real 
11 que consiste en acciones. 
Las injurias pueden sor graves ó leves: en 
esta division signe el oúdigo penal las mismas 
reglas que estableció ol derecho español. Ade-
más la injuria se divide en equívoca ó encu-
bierta y manifiesta: es equívoca ó encubierta 
cuando se hace empleando palabras equívocas, 
alegorías, reticencias ü otro medio que no des-
cubra claramente el pensamiento ó intención 
dol injuriante. Ka los denvís ensos la injuria 
es manilicsta. 
§. 1.° fíe las injurias graves. 
Son injurias graves:—1. c La imputación 
de un delito cuya acusación no corresponde al 
ministerio fiscal, esto os, de na delito contra la 
honestidad ó el honor, de un hurto doméstico, 
ó d« maltratamiento ó lesion leve: la imputa-
ción do cualquier otro delito constituye la ca-
lumnia:—2. 0 La imputación de un vicio (> 
falta do moralidad que pueda perjudicar consi-
derablemente la fama, o¡ crédito ó los intere-
ses del agraviado:—3. 0 Las palabras, dichos 
ó acciones quo envuelvan grave faltamiento de 
respeto á los padres y demás ascendientes, á 
los sacerdotes, maestros, superiores y personas 
constituidas en dignidad:—4. 0 Las palabras, 
dichos ó acciones que en concepto público se 
fengan por afrentosas, en razón de HU natura-
leza, ocasión ó circunstancias. (382. Pen,). 
Jíl que injurie á otro publicamente y por 
escrito, sea de mi modo directo, sea emplean-
do alegorías ó pinturas, ó de cualquier otra 
manera, imputándole delito, sufrirá reclusión 
en tercer grado, y multa de veinte á docien-
tos pesos. Si la imputación no fuere de delito, 
» 3 rebajará un grado de la pena do reclusión. 
¡284. Pen. I, 
Cuando la injuria se infiera públicamente de 
palabra, se rebajará respectivamente un grado 
do la pena de reclusión designada en el artícu-
lo anterior. (285. Pen.). 
El que deshonrare á otro flagelándolo, aun-
que no lo oríjino lesion, ó escupiéndole públi-
oamonte á la oara, ó practicando con él cual-
quier otro acto igualmente ignominioso; será 
castigado con reclusión en tercer grado. Si la 
injuria fuere inferida por el inferior á su supe-
rior, se aumentará la pejm en un grado. [2BC. 
Ven.}. 
Gomo se vé estos tres artículos designan: ol 
primero la pena de ¡as injurias escritas: el se-
gundo la pena de las injurias verbales; y el 
tercero la de las injurias reales, Estas penas 
no sou aplieables a! que injuria ó amenaza á 
un funcionário pfxblico, á cansa del ejercicio de 
sus funciones; porque este delito no lleva el 
jiombre general de injuria, sino el de desacato, 
' y se castiga con la pena de este delito, (1Õ2. 
Pen.). Véase Desacato. 
El que desacredite públicamente á otro por 
haber rehusado un duelo, será castigado co-
mo reo de injurias graves. (258. Pen¡). Se le 
aplicará, pues, la pena de la injuria f éal, verbal 6 
Escrita, según el ¡nodo como 83 baya inferido. 
§• ~'0 />c ¡as •injurias kvé*. 
Son injurias leves aquellas en que no concur 
re ninguno de los requisitos del párrafo pre -, 
cedente. Estas injurias se castigan como fal-
tas. 1283 y 286. Pen.]. 
Los que injurien levemente á otro serán cas 
ligados eon arresto menor en primero ó segun-
do grado, y una multa proporcionada á la con-
dición del ofendido respecto del ofensor, con 
tal que no esceda de cincuenta pesos. Si la in-
juria se infiriere en el calor de una reyerta, se 
castigará con reprensión y multa de dos á die/, 
pesos. [390. Pen.], Véase I'hlta y .Lesion. 
Por lo demás las injurias leves pueden ser 
verbales, reales, escritas, manifiestas y encu-
biertas, según (•! modo de inferirlas, 
a. 0 7h km injurias manifinstas y mcubkr-
tan: del perdón ;/ compemaeion, y del juicio de 
injuriais, 
Sucede muchas vecos que la mala inteligen-
cia de una palabra da á un pensamiento 6 á 
una frase un sentido muy diverso del que leba 
dado su autor. Si esta mala inteligencia consti-
tuye la injuria, seria injusto imponer pena al 
injuriante por un delito'que no ha pensado co-
meter. Para evitar esto inconveniente ha dis-
puesto la ley que el reo de injuria encubierta é 
equívoca dé en juicio una esplicacion satisface 
toria sobre ella.'l)e este modo se eonoeént Su 
intención, y podrá aplicársele la pena si hay 
delito, ó absolverlo de la instancia si no lo hay. 
Mas como una negativa temeraria podría dejar 
impune la injuria^ está declarado que elreo de 
injuria equívoca (pie rehuse dar enjuicio espli-
cacion satisfactoria sobro. ella,debe sufrir la pena 
correspondiente á la injuria manifiesta, dismi-
nuida on un grado. (280. Pen.). Se impondrá, 
por consiguiente la pena de la injuria real, ver-
bal, etc. según el caso. Esta pena se disminuye 
en un grado, porque aunque la negativa de es-
plicaria injuria sea una prueba de la intención 
injuriosa, esta prueba no es tan clara como en 
el caso de injuria manifiesta. Por osa circuns-
tancia es preciso atenuar la pena. 
Como la injuria es un delito que solo daña ãl 
injuriado, y no á la sociedad en general, solo el 
ofendido puede acusar por injurias; y por consi-
guiente el culpable de injuria contra un parti-
cular queda esento de pena si lo perdona e[ 
ofendido. (-292. Pen.;. No sucede lo misino 
cuando la injuria es contra un fimeionano pu-
blico en su calidad de tal. Esto delito, como he-
mos dicho antes, se llama desacato: pov él pue-
de acusar el ministerio pablico; y por lo mismo 
el perdón del ofendido no acaba el jxiicio m 
exime de la pena al ofensor. [27. Pen.]. 
Las leyes españolas admitían la compensación 
por las injurias. El Código penal no reçonoc* 
este modo de acabar el pleito según lo hemos 
manifestado en el artículo Compensación. Asi 
es que cuando baya injurias recíprocas, loa dos 
injuriantes deben ser castigados según la gra-
vedad de la injuria que hayan inferido, y W 
cirúim-Uancias que la hubiesen acompanado._ 
Con respecto a! juzgamiento de !aa irijnnas 
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es nciceaario tratar del juez, de la acusación y 
del juicio. Lar, injurias leves son faltas, y pomo 
tales ,conoce de ellas el juez de paz, h a s injurias 
.graves son delitos cuyo juzgamiento se hace 
.por loa jueces deprimera instancia. (4. E. Pen]. 
Estando vivo el ofendido, nadie sino él pue-
de acusar por injurias. Si hubiese muerto, po-
drán ejercer la acción los ascendientos, descen-
dientes, hermanos ó cónyuge del difunto agra-
ciado, si fuese trascendental á ellos la ofensa; y 
en todo caso el heredero. (291. Pen.). Esta dis-
posición ea conforme al artículo 18 del Código 
penal de enjuiciamientos, que declara que el mi-
nisterio público no puedo acusar en los delitos 
contra el honor. Tampoco hay en estos casos ac-
ción popular. (19. E. Pen.). 
El juicio se sigue por ¡os trámites señalados 
para el juicio crimina] por querella, con algu-
nas formalidades especiales. Este procedimiento 
se .esplica en el artículo Juicio criminal. 
Cuando la injuria se hubiere propagado por 
medio de la prensa, el juez ó tribunal ordenará, 
.si lopidiere el ofendido, que los editores inser-
ten, en los respectivos impresos ó periódicos, y 
á costa del culpable, la sentencia ó satisfacción. 
(;290. Pen.), V-ease-CWwmm'a, Honor y P a l i -
nodia, i 
. líTSOLVENTE. Los.pobres de solemnidad 
lio ¡pueden acusar por acción popular. (19. §. 9.° 
,E. Pen,). La razón de esta ley es que so teme 
quq el pobre sea sobprnado para, hacer una acu-
sación caliininiosa; y además nada tiene que 
•peijdçr, ni posee lo bastante para hacer efectiva 
.su. respansabilidad en el caso de que resulte fal-
sa la acusación. 
mSTÜÜCCION PÚBLICA, Los que adminis-
.tran bienes ,pertenecientes á establecimientos 
4e instrupcion plibliea, están sugetosá las leyes 
.penales sobre malversación de caudales públi-
cos. [197. Pen.]. Véase Hienes nacionales. 
La Direceion general de estudios ha dirijido 
á los prefectos la siguiente circular.—Siendo 
necesario y conveniente que toda corporación 
jr todo funcionario . público cuente con reglas 
íijas..áauo sustar-su conducta y actos oficiales, 
solía de servir US. disponer'que, á la mayor 
brevedad posible, forme la comisión departa-
mental que preside, un reglamento orgánico 
para las comisiones parroquiales de su depen-
dencia, tomando por base el reglamento gene-
ralóley do instrucción pública, y el orgánico 
de las comisiones dopai tamentalcs (y de las 
parroquiales) donde lo hubiere. 
Goi^o las comisiones parroquiales fueron res-
tablecidas por la ley de 9 de mayo de 1861, y 
recobraron sus natural es atribuciones en lo que 
coucieme á la instrucción primaria, es preciso 
que las ejerzajven toda su plenitud, y sin las 
dudas y vacilaciones que inevitablemente se es-
perunentan siempre que la estension y los lí-
M f e d ^ l a autoridad no están designados y 
Men .definios. [Circuí, 14 mzo. 1862.1 Véase 
<-„ÍPR pspecto á la rendición y .exám^v'.de 
cttén¿^s„dtí jos colejios nacionales se debe ob-
eerV&rda siguiente,resolución. 
Vuelva 4: la Üiróceion General de Estudios, 
para que haga en el diaefectiuo èVaperabipien-
to dictado en.su decreto de 20 dé Abri l últiindj 
destituyendo del cargo de administrador db 
rentas del colegio de Guadalupe á Don Juan 
Gastafíeta; para que mando proceder, por quie-
nes corresponda, al nombramiento del que debe 
reemplasíarlo, y al cual se exiiirá la fianza' res-
pectiva; y para que luego que haya dictado es-
tas medidas, remita este expediente al agente 
fiscal de lo civil, á fin de que, en virtud del ar-
tículo 1050 del Código de Enjuiciamientos, exi-
ja de D. Juan Gastañeta, en el jmzgado respec-
tivo, las cuentas de su administración, por Ids 
medios á que dicho .artículo se refiere; y caso 
de no ser estas vías suíicientes para obligarlo ;'t 
rendirlas, ó que de las que rinda resulte crimi-
nalidad, pasará lo obrado al'juez del crimen, 
para que siga el juicio correspondiente, tanto 
contra el referido Gastañeta, cuanto contra los 
que sean responsables de no haberle exijido las 
fianzas prevenidas en el artículo 18 del regla-
mento do 7 do Abril de 1855 y demás disposi-
ciones del caso; prevéngase á la Dirección Ge-
neral de Estudios que en casos análogos puede 
proceder como en el presente se dispone, y con-
forme á las leyes citadas, para no dar lugar á 
dilaciones que dañan el servicio público. [Resoli 
19 set, 1863.] 
INSTRUCTIVA. Se llama declamcion ins-
tmetiva, ó simplemente instntetiva, la esposi-
cion que debe hacer el que ha cometido un de-
lito, de su nombre, edad, domicilio, y de otra.s 
preguntas indirectas que el juez debe hacorfe 
sobre el delito y sus accidentes. Esta es la prime-
ra declaración que se toma al reo en el sumario; 
y se le llama instructiva porque sirve de base 
para instruir ó seguir «1 proceso, y dar noticias 
del delito. 'Véase, Déclaracion instructiva. 
INSTRUMENTO. En materia penal se llama 
instrumento lo que sirve de medio para come-
ter un delito, ya sea una arma, una piedra, palo 
ú otra cosa cualquiera. Los instrumentos délos 
delitos se deben decomisar. [íM. Pen.]. Véase 
Comiso y Girinstancias. 
De los instrumentos, en cuanto designan es-
critos que contienen un hecho, se ocupan las le-
yes penales por râxon do los delitos queen ellos 
se pueden cometer, y también para designar el 
valor quedos instrumentos han de tener cuan-
do sean presentados como prueba. De esto se 
trata en los artículos Doeumcntos y Prueba. 
INSUBORDINACION. La falta de sugecion 
á la orden, al mando, imperio ó dominio de 
otro.—La falta de obediencia, respeto, smni-
sion y disciplina. 
Los que, por el destino que desempeñan, 
tienen obligación de obedecer las órdenes do 
sus superiores, cuando no prestan esa obedien-
cia faltan á su deber, y cometen el delito que 
el Código ; Penal llama insubordinación. No 
se debe confundir la insubordinación con el 
desacató. El primer delito se comete solo por 
los empleados:, el desacato se puede cometer' 
por ellos y por los particulares: la insubordi-
nación importa solo una desobediencia: el desa-
cato puede ó no envolver desobediencia; y 
siempre denota ultraje h«cho á la autoridad, 
lo cual no «e encuentra en ia insubordinación. 
- ÍCÍ, «inpleado páblioo que eñ asuntos del ser-
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vicio, vtesobedezca abiertamente las órdenes 
de sus superiores, sufrirá suspension de tres á 
«eis meses. (177. Pen. ). Según esta disposición 
para que haya insubordinación so requiere que 
haya superioridad legítima, y que la orden del 
superior sea en asuntos del servicio. Asi es 
que si la órden versa sobre asuntos partioula-
res del superior, ó sobre otros negocios que 
no sean del servicio, la desobediencia no es iu-
eubordinacion ni delito. 
Además de este delito hay el do inexacti-
tud en el ejercicio de sus funciones, que se cas-
tiga con la misma pena que la insubordinación; 
y que se asemejad ella en cuanto designa falta 
dej obediencia del empleado á la ley que le 
prescribe tal ó cual acto. La inexactitud se 
•castiga del modo siguiente. 
Incurren en la pena de suspension de tres 
A seis meses:—1.° El juez ó tribunal que se 
niega á administrar justicia:—*2° Kl empleado 
político (pie rehusa protejer la administración 
<le justicia, ó hacer ejecutar las decisiones ó 
providencias judiciales:—3.° Los fiscales y ajen-
tes fiscales que no interponen su acción en los 
oasos en que la ley les impone este deber:— 
•t." Los escribanos, alguaciles y demás funcio-
narios que, debiendo intervenir de algún modo 
vn la administración de justicia, se nieguen á 
hacerlo en la parte que legalmente les corres-
ponda. (178. Pen.). 
Los encargados db conservar el órden públi-
co que, teniendo conocimiento del proyecto de 
un delito, no espidan conforme á sus atribucio-
nes las providencias necesarias para impedir la 
perpetración, serán condenados á suspension de 
mio á tres meses. Sufrirán suspension de dos á 
seis meses, si sabiendo la perpetración de un 
delito, omiten perseguir 6 aprehenderá los de-
lincuentes. [179. Pen.], 
Kl que sin motivo legal abandone el empleo 
ó cargo público que ejerza,, será condonado á 
•inhabilitación especial en primer grado y á la 
devolución de los sueldos 6 emolumentos que 
hubiese percibido durante el abandono. ( 180. 
Pen. ) 
Será condenado á destitución el empleado 
público que habiendo recibido su nombramien-
to, no tome posesión del cargo, sin justa cau-
sa, en el término de noventa dias. (181. Pen.). 
Véase Abandono-. 
Las disposiciones precedentes se encargan 
de casos especiales de inexactitud; y nada di-
cen para la inasistencia á las oficinas y otras 
faltas semejantes, que también son faltas de j 
exactitud. Por consiguiente acerca de esto se \ 
•debe observar las disposiciones administrativas i 
que se hallan en el articulo Júnpleado del Dic-
«•íonario, puesto que no hay otras qim las reem-
placen. 
INSULTO. La ofensa que se hace á otro, 
provocándole 6 instándole con palabras ó ac-
ciones. Véase Inmria. 
INSUPERABLE. Así se llama lo que no se 
puede sobrepujar ó vencer.—Está esento de 
responsabilidad criminal el que incurre en la 
«misión de un deber por impedimento legíti-
mo ó insuperable. [ 8. 11.° Pon.], Véase 
(JircunstancMs, 
INTERDICCION. En materia civil se lla-
ma interdicción el estado de una persona &, quien 
se ha declarado incapaz de los actos de la vida 
civil, por causa de locura, demencia ó pro-
digalidad, privándola en su consecuencia del 
manejo y administración de sus bienes, y po -
niéndola bajo el poder de un guardador. En 
materia penal la interdicción es una pena que 
priva del ejercicio de ciertos derechos civiles. 
Estas dos clases de interdicción se diterenciati 
en su origen y en sus efectos: la primera nao* 
do algún defecto natural, la otra de ciertos de-
litos: la primera sugeta á un guardador y p r i -
va de todos los derechos: la otra no exije nom-
bramiento de guardador, y solo priva de cier-
tos derechos civiles. Además la interdicción 
de los locos es perpetua; y la interdicción que 
se impone como pena solo dura por el tiempo 
designado por el juez, porque no nace, de i n -
capacidad natural, sino de la disposición de la 
ley. 
La interdicción civil no es pena principal, sino 
accesoria, esto es, va unida por ministerio de 
la loy á otras penas principales. [24. Pen.!. Las 
penas á que va unida son las siguientes:—1.° 
La pena de penitenciaría lleva consigo inter-
dicción civil por el tiempo de la condena: [íf». 
Pen.].—,2.° Las penas de cárcel y reclusión lie 
van consigo interdicción civil durante la con-
dena. [87. Pen.]. 
En estas tres penas la interdicción es un efec-
to necesario de ellas: el condenado sale del lu-
gar de su domicilio, y es trasladado á aquel en 
que debe cumplir la pena. Por consiguiente, 
desde allí le sería difícil y embarazoso manejai' 
sus intereses. Además, el que está preso debe 
contraerse; á las ocupaciones de la prisión; y si 
pudiera distraerse de ellas pensando en hacer 
contratos, y en arreglar sus asuntos, la prisión 
perderia su objeto,que es aislar al individuo del 
resto de la. sociedad, para que tenga tiempo de 
pensar en su delito y se arrepienta de él. Por 
esto las leyes han declarado la interdicción ci-
vil en las tres penas dichas. 
La interdicción civil priva al penado, duran-
te la condena, del derecho de patria.potestad, 
de la representación marital qne le conceden 
las leyes civiles, de la administración de sus 
bienes, y del derecho de disponer de ellos por 
actos inter vivos; salvos los casos en que la ley 
limita estos efectos. [ 80. Pen. ] . 
De esta disposición se deduce:—1.° Que si 
el penado tiene muger 6 hijos, la madre ejerce 
la patria potestad, administra sus propios bie-
nes como si hubiera muerto el marido, y tam-
bién administra los bienes de los hijos, con ar-
reglo al Código Civil:—2.° Que si el penado 
tiene solamente hijos menores, éstos paSfin al 
poder de un guardador, junto con los bienes:— 
3.° Que no habiendo muger. ni hijos, se debe 
nombrar guardador para los bienes propios del 
penado, porque no pudiendo éste administrar-
dos, y siendo al mismo tiempo necesario que se 
conserven, el modo de hacerlo con arreglo á la 
ley es ponerlos bajo el poder de un guardador. 
Nose puede permitir que los administre la per-
sona nombrada por el penado; porque esto, 
además dô que no prestaria ninguna seguridad, 
65 
I N T - 2 5 8 - m v 
horia un acto de administración, y ele eso modo 
no se cnmpliria el artículo citado:—4.° Que el 
penado no puedo - celebnir contratos ni hacer 
. donaciones!, demandar ni ser demandado; y en 
general no puedo haoor ningnn acto do admi-
nistración; pero puede, en caso necesario, dis-
poner de sua . bienes por testamento, Véaso 
.Pena. 
INTERPliETACIOtf. A las reglas g-oncralos 
de interpretaeion reconocidas en el derecho, 
'•oüviene añadir algunas especiales, propias del 
derecho penal. Estas son las siguientes:— 
Las penas accesorias duran tanto como las prin-
cipales, salvos los casos en que la ley dispono 
otra cosa. [80. Fon.).—2.° En caso de dada sobre 
• •I modo de computar la duración de la pena, 
se resolverá en favor del roo. (í'»!. Pun.)—Ua. 
Ottando la ley señala siinploinoiito una pena á 
un delito, se entiende que es ai autor de de-
Uto cousuma^o. Si no determina el grado de 
In pena, so entiendo que es el tercero. ¡Si mi 
señala ténnino, se entiende que es el máximo. 
I 44. Pea. ] . Véase además Adverso, favora-
ble, JS/'ecto retroactivo v Pena. 
INTÉRPRETE. Cuando el que ya á decla-
rar en una causa criminal ignore ol idioma es-
pañol, so nombrarán dos intérpretes, ó uno si 
no hubiese mas en el lugar del juicio, para que 
traduzcan las preguntas del jue/, y las respues-
tas del declarante, escribiéndose ambas en uno 
y otro idioma, si fuere posible. El sordo-mu-
do declarará por escrito; y en caso de no saber 
escribir, so nombrarán dos personas acostum-
bradas it entenderle, para que en calidad de 
intérpretes descifren sus respuestas, [o.-. E. 
Pen.]. 
Los intérpretes prestarán, ante el juez res-
pectivo, .furamento do desempeñar bien y fiel-
mente sn cargo. (40, E. Pen.). Este jura-
mento debe prestarse en la forma establecida 
cu el artículo 906 del código de enjuiciamien-
tos en materia civil. [51. A . ] . 
Lntalsa esposicion de los intérpretes so cas-
tigará con la pona respectivamente designada 
pava los testigos falsos, y inulta de diez á cien 
pesos. ('225; Pen.). Las penas del testigo fal-
so se indican en el artículo 'Fiihe.dad^. 5. 0 
FNTÉRVALOS LÚCIDOS. Hemos soste-
nido el principio de que los locos, aun cuan-
do tengan intervalos Uicidos, no deben ser 
castigados por-los delitos que cometan. Esta 
opinion que no estaba fundada mas que en ar-
gumentos, se apoya hoy en la disposición dé la 
ley. El código penal declara en general:—1°. 
Que está esento de responsabilidad criminal el 
que comete el hecho criminal en estado de de-
mencia, ó locura. (8. .§. Io. Pen.].— 2°. Quo j 
cl juicio criminal se termine, si sobreviene Jo-
«•ura permanente al reo; y se suspenda cuando ¡ 
sea transitoria. (47. E. Pon.).—3o. Que la eje- ¡ 
cucion de la pena se suspenda en caso de lo- j 
cura legalmente reconocida, hasta que se res- j 
tabletea el delincuente ea un hospital íi otro .1 
lugar (seguro. ("6?'. Pen.). ! 
Ninguna de estas disposiciones se ocupa de : 
los intervalos lúcido:--; y son aplicables no solo i 
á in locura anterior al delito, sino también á j 
la sobrevinieiite'. v en ninguno de los dos casos 
se puede nacer valer los intérvaíos lúcido*. 
Además aunque cese la locura anterior al deli-
to, no hay responsabilidad criminal, porque eí 
delito fué cometido en estado de locura, eí-to. 
es, sin conocimiento. Cuando la locura poste-
rior al delito liega á cesar, se hace efectiva la 
responsabilidad criminal, porque esta existki 
en el momento de cometer el delito. Vèast^ 
Loco. Circumtaneias, Delito, y JRetpomahi-
lido d. 
ÍNTHt t^EXCIOX. En los juicios crimina-
les tiene lugar la diligencia de intervención, do 
retención ó do depósito, según el caso, siempre 
que haya necesidad de asegurar los bienes del 
reo para la responsabilidad civil. Entonces el 
juez; debe, ordenar la seguridad conveniente, 
[90. E. Pen.]. Como esta es una diligencia pu-
ramente civil y una medida preeaucional, se 
debe procederá concederla con las íbrniaiída. 
des proscritas por el código civil do enjuicia-. 
¡nieutos; teniendo presento que el derecho del 
actor está acreditado desde quo por ley todo, 
delito produce responsabilidad civil, Yeáse Km-, 
harr/o y .Depósito. 
I N T I M I D A R . Causar miedo, infundir ter-
ror ó espanto en el ánimo de alguna persona.. 
—El que intimida á las autoridades es reo do 
atentado. [ 149. Pen."!. Tóaac Atmtach* 
INUNDACION . La abundancia de las aguas 
cuando cubren los campos ó salen de madre 
los rios ó el mar. 
Cuando la inundación es causada por un in-
dividuo en daño de otro ú otros, se considera 
como un delito grave, por el cual se imponw* 
las penas designadas en el artículo Incendio.. 
INVÁLI l iÒ . Comprobándose con lo actua-
do en este espediente que el artillero ordina-
rio Melchor Tresinontos se invalidó con perdi -
da del brazo derecho el 31 de agosto ídtimo, 
en una salva que hizo en dicho dia el bergan-
tín "üuisse''; y atendiendo á que no estando, 
clasilioado este caso en el reglamento de 1. 0 
de agosto de 18¿>(), correspondo ai Cobierno 
hacer la debida aclaratoria; se. resuelve:—•que 
todos los militares que se invaliden con oca-
sión de las salvas de artillería ó ejercicios de 
fuego, so consideren como inutilizados en ac-
ción de guerra para los goces que correspon-
dan, conformo se proviene en el artículo J6 do 
la. ley de .1 ti de onero de 1850 para la opción 
del montepio. En su oonsocueucia, espídale 
al mencionado artillero la cédula respectiva 
con el goce del prest íntegro de su clase, con 
arreglo al artículo 17 capítulo 5 .° del regla-
mento de la materia, con sujeción al depósito 
de la ciudad del Callao, por ouya tesorería 
percibirá su haber.---Comuniqúese y publique-
se esta resolución, para que sirva de regla ge-
neral en casos de igual naturaleza, [Resol." 8 
nov. ISó-J.]. 
INVENCION. Se comete delito usurpando 
la propiedad do alguna invención; y también 
descubriendo el secreto de alguna invención ó 
procedimiento industrial, que ae haya conocido 
en calidad de amigo, discípulo, dependiente ó 
socio. Las penas de estos delitos se indican 
en les artíeulca Autor y Secreto. 
INVENTARIO. ' En las causas cneniaates, 
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CIIMKIO SC allane alguna cíisn por ordenarlo In 
ley, todo lo que mande recojer eljue^ á con-
Keeuenoia del allanamiento se depositará en 
|)í;rsoníi abonada bajo de inventario. (88. E . 
Pen.). Véase Depósito. 
IXVKXTAHIO. El inventarlo do los mue-
bles de las oficinas so debe hacer con arreglo 
¡t las siguientes disposiciones. 
la. Circulará losPrdeotoa.—Lima, Setiem-
bre 2 de 1863.—Señor Prefecto del departa-
mento de . . . , 
8. 1'.—Por supremo decreto de 15 de mayo 
do 1810 se impuso á los prefectos y goberna-
dores litorales la obligación de mandar hacer 
mi inventario ¡orinal de los muebles y fu ¡Ies 
que tengan las oficinas de los departamentos 
ó provincias de su mando, y de remitir cópia 
de él, autorizada por el correspondiente es-
cribano, quedando archivado el original en la 
respectiva oficina. 
Además de esta disposición, contiene el cita-
do decreto otras no menos importantes para la 
conservación de los muebles del Kstado, y pa-
ra que se haga efectiva, la responsabilidad de 
los encangados de custodiarlos, 
Aunque repetidas veces so ha recomendado 
íí los prefectos la observancia do estas disposi-
ciones, no lia logrado ol Gobierno verlas cum-
plidas con exactitud; lo que ha ocasionado y 
ocasiona perjuicios considerables á los intere-
ses fiscales. Como se ha hecho ilusoria la res-
ponsabilidad do los encargados de conservar 
osos muebles, no cumplen con.ol dehor de cus-
todiarlos, ó abusan de la confianza quo en ellos 
se ha depositado; y el resultado es que los 
muebles desaparecen frecuentemente de las 
oficinas, y el Gobierno se vé obligado á repo-
nerlos, 
Creo, por tanto, necesario recomendar muy 
eficazmente al celo de US. la puntual obseí-
vaiicia del decreto que acabo de mencionar; 
previniéndole que del inventario que inmedia-
tamente debe CS. inanáar formar de los mue-
bles que. existen on las oficinas de ose departa-
mento, remita una copia legalizada á esto m¡-
niiterio, y otra al tribunal mayor de cuentas. 
Dios guarde á US,— Cipriano C. Zcgtimt, 
'Ja. Conviniendo tener oonocimiento exacto 
de todos ios muebles y düles que, comprados 
con los fondos del Estado,se hallan en ol Palacio 
del Gobierno, en laa oficinas de esta capital y 
ti« otras que dependen de este mmUerio; y 
siendo necesario dictar las providencias que 
demanda su conservación, se dispone: 
\. 0 Por cada uno de los ministerios se man 
dará formar el inventario y justiprecio respec 
tivo de los muebles y fuiles que existen en el 
local de su despacho y en todas las oíieiuna de 
su dependencia. 
2. 0 Kn los ministerios y demás oficinas se 
conservarán originales dichos inventarios, bajo 
la responsabilidad do los oficiales archiveros: 
debiendo remitirse copias legalizadas al Minis 
torio de Gobierno. 
8. 0 La misma operación se practicará por 
el gobernador de palacio, de todos los muebles 
y útiles existentes ó que portono/.oan á la «ut» 
de Gobierno; quedando obligado á dar cuen-
ta ¡t este ministerio do cualquiera compra que 
se hiciese, indicando la fecha y el. estado de 
servicio en que se encuentran los muebles, y 
anotándolos en el inventario que dobe formar. 
4'. Q Un el Ministerio de (iobierno se lleva-
rá un libro en (pie conste la existencia de mué 
bles y la alta y baja de ellos; y el oficial encar-
gado do llevarlo formará un estado do ellos 
al fin de cada año, para que su cono/ca con 
exactitud si hay necesidad de renovarlos en 
alguna de las oficinas espresadas, y si debe 
at enderse ó no á los pedidos que se hiciesen. 
Eso estado se remitirá al tribunal- mayor de 
cuentas, para quo lo compare con los (jue debe 
recibir de las prefecturas, conforme a do dis-
puesto en el docreto de 1.5 de mayo de 181"). 
5, 0 Eu cada una de las oficinas se nombra-
rá un empleado que, bajo su responsabilidad, 
cuide de la conservación délos muebles y de-
más útiles; y á fin do cada año se comparará la 
existencia y estado de ellos con ol inventario 
formado, para- que el jefe de la oficina haga 
efectiva la responsabilidad del encargado p01' 
las faltas que ocurriesen, sin perjuicio de las 
observaciones del tribunal mayor de cuentas al. 
tiempo de juzgar las de cada tesorería. fBesol,. 
15 set. 1863.). 
IRREVERENCIA. Falta de reverencia ó 
acatamiento: falta de sumisión, acatamiento, 
ote.—La irreverencia es una falta contra la ror 
ligion, El que en los templos o lugares religio • 
.sos escandalice con actos de irreverencia, su 
frirá arresto menor en primer, grado. ('¿7a. 
Pen.). Véase JFalta y Rdigion. 
I3LAY. Provincia del departitmento de Are-
quipa. El congreso ha aprobado la erección, 
de esta provincia. Véase Arequipa. 
JACTANCIA. El código penal no ha he-
cho variación ninguna para los juicios de jac-
tancia que contengan difamación. Por CQIISÍ-
guícnto qacda. vigente la disposición del có-
mgo-dv'A de enjuiciamientos, según la cual, 
cuando Ja jactancia contenga difamación, el 
ofendido puede entablar solamente juicio de 
injavias 4 dé jactancia, ó también acusar por la 
ittjüriftdespués de haber entablado la jactan-
cia- (1481. E . ) . Véase Jactancia en el Dic-
cionario. 
J E F E DE ARMAS. El jefe con mando 
de armaa qne se halla en un lugar, debe man-
dar á las-tropas que entren en él, aunque sean 
de otra division. Véase .Ejército. 
JOYERO. El que tiene tienda de joyería ó 
se dedica al comercio de joyas, estoes, de al-
hajas.—Deben ser castigados con las penas de 
la defraudación los joyeros que alteren la cali-
dad, leyó peso de los metales, en las obras que 
vendieren ó seles hubiese confiado; ó que cam-
bien los -diamantes ü otras piedras preciosas 
con falsas ó de inferior calidad; ó quo vendan 
piedras 6 perlas falsas por finas. (346. Pen.). 
Las penas de este delito se designan en el artí-
culo Defraudación, 
JUBÍLAOION; El que haya sido conde-
nado ;& la pena do inhabilitación absoluta, ó 
también i las ponas de penitenciaría, expatria-
ción, confinamiento, cárcel y reclusión, las cua-
les llevan consigo inhabilitación absoluta, que-' 
da suspenso durante la condena, del derecho 
de solicitar jubilación, cesantía ú otro goce aná-
por ser^ibros anteriormente prestados. 
6&taKr la inhabilitación produce al mismo tiem-
po la pérdida del empleo, se deduce que el 
tiempo de servicios solo se cuenta hasta que 
principió la condena: durante ésta se suspende 
i odo goce, y solo después de cumplida se pue-
de solicitar jubilación. (79. Pen.). Véase In-
: habilitación. 
Se debe además observar en cuanto á la 
jubilación las disposiciones que siguen. 
la. E l Congreso de la República peruana, 
considerando: que para la jubilación ó cesantía 
deben tenerse en cuenta todos los servicios que 
los empleados hayan prestado á la Naciçn en 
m respectiva carrera, ha dado la ley siguiente, 
En los casos de jubilación ó cesantía se abo-
nará á los empleados el tiempo que hubieren 
servido como meritorios ó interinos. (Ley 18 
may. 1861. conf. 16 oct. 1862, y prom. 23 oct. 
id.). 
El espíritu de esta ley no es conceder j u -
bilación á los empleados interinos, sino aumen-
tar loa goces de los propietarios, que son ¡os-
finicos que pueden solicitar jubilación. 
2a, Visto, de conformidad con lo dictamina-
do por el fiscal de la corte suprema, y conside-
rando; que aunque D. .Manuel Antonio Bedo-
ya fué nombrado guarda de la aduana de Is-
lay en 24 de Agosto de 1827, fecha muy an-
terior á la de 28. de Octubre do 1851 en quo 
se dio la ley que declaró comisiones los desti-
nos de guarda do resguardo, no obtuvo ese 
nombramiento sino con calidad de interino, 
como.lo espresa el título que en copia se acom-
.paña; y que ademas y á tenor de lo dispuesto 
en el artículo 535 del código civil, ha prescri-
to cualquiera derecho que el ocurrente hubiese 
podido tener á la jubilación que solicita: se 
declara sin lugar éata; y también por punto 
general que los guardas de resguardo que fue-
ron nombrados con el • carácter de interinos,-
.11)tes de la citada ley, no tienen derecho á j u -
bilación ni cesantía, (llesol. 4 jul . 1863.). 
JUJÍGO, De dos clases son los juegos según 
la ley: los prohibidos y los permitidos. Son jue-
gos prohibidos todos los de suerte y azar: los 
demás son permitidos. [173(5. C. ] . 
Habiendo ciertos juegos prohibidos, el que 
se entrega á ellos comete delito. Por consi-
guiente las leyes relativas al juego son de dos 
clases: las unas se ocupan de castigar el delito 
de juego, y las otras de arreglar la responsabi-
lidad civil que resulta de ¡os juegos permitidos. 
Estas últimas miran el juego como un contrato 
aleatorio; y de ollas nos hemos ocupado en el 
artículo Juego del Diccionario. • 
Se comete delito de juego:—!.0 Estable-
ciendo juegos de suerte ó azar:—2. 0 Concur-
riendo á las casas en que haya juegos de esta 
especie, y jugando á la mala. El peligro de que 
los hijos de familia, domésticos, dependientes 
'¿0.1 
v áomáá personas ãe :0sta clasiO pji'vk'i'.tsnj, 
ha dado lugar ;í que el código «vil pilone quft> 
Sos dueíios de casa oi> que Jiaya juegosi ppvmv-
tidos no consientan, quo los liijos^LefauiiJiajuo-
íçuen ningún iutcrés; y los hacen rosp.QiWiíU'S; 
ria la cantidad que pierdan. (1741 y 1,748» CL:), 
Kl código penal adel.nUaiulo esta pi'olnbioion 
«declara que cometen delito de juego• los. due-
ños do casas de juegos, prohibidos que consien-
tan en ellas á hijos de familia y otras personas 
dependientes; y que cometen falta.los diieños 
de casas de juegos.permitidos que consieiHeiiá 
¡as mismas personas..—Las penas para todos es-
tos casos son las siguientes. 
1. 0 Los q ue estableciérei) jliegos de suerte 
•6 azar, suf'rínín arresto mayor en segundo gra-
do. Si reincidiéren, sufrirán cárcel en primer 
grado. Lo? dueños de posadas, calces y demás 
establecimientos de esta especie, que consin-
tiéren el juego, do azar, sufrirán multa de cin-
cuenta á quinientos-pesos. (304. Pen.). 
2. ° Los que jueguen ó concurran.con tal, 
objeto á las casas de juego á que se. refiere el 
artículo 304, serán penados.con arresto mayor 
en primer grado: los que jugáren á la mala, se-
rán castigados coino.estaíiidores. (806, Pen.). 
Véase JJefravdanion. 
3. ° El delito y falta, de los que consienten 
á los menores en Jas casas de juego, ó los inci-
tan ájugar, so castiga del : modo siguiente. — 
1.0 Serán castigados con cárcel eti primer gra< 
do, y multa de veinte á. doscientos pesos, los, 
que en las casas de jnego que corran á su caiv 
go consient an hijos delamilia, dependientes de 
almacenes ú otros establecimientos de comer-
cio ó industria, sirvientes domésticos 6 p^'so-
nasnotoriamente:vagás. (365.Pon.). Está,dis-
posición se refiere á las casas, de juog&s prohi-
bidos.—2. 0 El que incite á un menor al.juego, 
á la embriague?, ó á otro acto inmorf/l, é le fa-
cilite la entrada en los garitos 6 otros, sitios de 
corrupción, será castigado con arresto menoii 
en quinto grado.. (377. Pen.).-^-3. 0 El dueño 
de establecimientos; públicos en donde hay» 
juegos permitidos por la ley, que consienta en 
ellos á hijos de. íamilia é sirvientes domésticos, 
sufrirá multa de dos 4 dioü pesos. [378..Pen.]. 
—4. o En estos casos la. responsabilidad i civil 
puede hacerse efectiva contra el dueño do la 
casa de.jucgOj Esto es conforme á las leyes pe-
nales, según las que .el que cornete delito ó fal-
ta ca civilmente responsable.' Por consiguiente 
se puede exijirde los dueños,de casas de juego 
la devolución de lo que pierdan cu ellas los 
menores, y demás personas indicadas. 
Nada dice el código penal sobre. los juegos 
permitidos, cuando se atraviesa, on ellos mayor 
cantidad que la permitida,por las leyes civiles. 
De aquí deducimos que no hay delito en jugar 
mas de lo permitido. Pero entonces la obliga-
ción producida por él juego se arregla según 
las leyes civiles. ; 
El dinero y los. efectos enoantrados en las 
mesas de los jugadores sorprendidos, infra-
ganti delito, se nplicar^n á.; los establecimien-
tos de beneficência. (í567. Pen.),. 
Las penas-señaladas en este título se aplica-
rán sin ptwgvúcáo de la restitución de la. cosa 
. (;V}>1 .•:i}plfc,:¡!p;r' sustir.aida ó, defrauil.adri. 
'i'm&M.ú • ... .i-.xmvwmx 
i JUEZ. Los delitos.quedos j;nf.ep Jr . ' f iu^,- . -
trados,pueden .cometieren él. üjeroioio /do:,síu«, 
funciones so,u;,usurpagioíi dq. miUwidnd, hlnisQ: 
de autoridad, .prcvarieaUir, é ¡iooxaolitUdc.en «i 
iejenneio de .«n*.- f (ineionesi \iM¡m ,':idfllito»i«e • 
.castigfin con-las,ponas ,indie;ubih:On'- los, anttóu-!-
los Ihurjvxdm, Ahtso,. l'rúKwkala ,é. Jmu-
boriliiHicioii. , 
Además, si ]>ara cometer tm¡ delit.o coinun-
abusan los.juecefi de su,autoridad, hay.pon es-
te motivo mía.rónmnrtflnd:!-A$ttn-ftt)t<$¡'del de-' 
lito y de la pena. (10. §. Ifeíi.-,). ;•: :¡ ,„ 
Cuando los jueces de primera in-staiieia,'de' 
linquen en el ejercicio .de sus ftmeiones.. sfsi 
juzgados por la corte superior .respectiva. A bis,, 
cortes superiores las juKga ln .supr.oniá, y. á ¡ésta 
el tribunal de i'esj)Oii!jal>ilidad jvidicial.! í¡.5.,E. 
Pon.).. Véase Jues ikl ctKtimtw. - • •;;»".> , • = ;,. 
El Congreso de la Hepdblioa-vporiiana, con-1 
siderando: que teniendo Iqsjitiganlies, ql dere-
cho deTecusai' íl iqsjiiece^; en. cualquier' esta-, 
do de las causas, antes de, ¡concluir; p^ra,sen-
tencia, es inélil, gravo?;», y, ptfcijn'^i<3^,^|,,^i,. 
jironta adriiinistraeion <•(«. jtistigií), J^.djlfijjosi-
cion contenida en el .artíçjnj.o. 2^â;dej r«gla^e\\-
to de trilmn;ale.,s,.l!a,da4<í la ley sig.ai^nte,,, ( 
Art, éniep. díl., artículo d^lj.^j^ty^R-
to orgánico de tribunales y juzgados 6$$,. m 
cumplijú por éstos, cua^e, ãp, prqnup-
ciarse algún auto resolutivo de gr-a^ájtiíisn irre-
parable, 6 ,tt^;SBntencs»¡de$njUv% ijayj IB'c-, 
cedido, ó no para su proniwici,a,mi€(jjt̂  slgUFj.a., 
discordia» Para la.e.YjwdieioEL, dp-igi» dft(;ke.i<?s-
o, pro.vídenciíis, de piera. sustaircíaeiori, if, dç, 
autos que no causen gíayáiaea. in!ep.aCTiH\.«0 
será necesario el 'decreto, de- ])royen<íiw exij\-. 
do por el inciso 5,° dei .íiftieujtp^, t|pl ç ^ t j ^ 
de enjuieiamientos, ni,esperar ^ .qwej^y^/m-
sado los tres dias á quç se r ^ r e - f l J k W ^ J i ^ 
artículo 223 del espresso, r e g M ^ ^ o . (M'-y 
30.cn. y 4 feb. iHfi.V). 
JUEZ- DEL CHIMEN. Be llam»>«a (kl 
crimen el juez ó magistrado,á quien- eor^est 
ponde cl juzgamiento de los delitoa^qne sexK -̂
meten en su distrito judicial 
Píira la.designaeion.de lonjuoccs; de) mmm 
se hace mia division.de los délitoa en wm-unes, 
militares, eclesiásticos, y, espojai*»* J 510 aSau* 
á esto, lasfaltas. Las leyes.que basta ahora luí-
mos tenido, han arreglado bien» esta.raabena^y 
con la promulgación del Código pena); de Jtou 
iuieiamientos lo que se ha hecho es.oonarmar 
'las disposiciones procedente^ y dar reglas fijas. 
fiobre los delitos especiales de loa empleado^ y 
los de fuero misto. 
Hay, pues, cuatro clases de juzgados y t r a f -
ílalos del crimen: los uno*! conocen,de Utalaltuv 
los otros de los delitos.oomunea: los- terceros 
de los deü'os eclesiásticos; y los íilt.mos dé los 
delitos especiales de los empleados. Itólos,¡3¡í-
gadosy tribunales son los que semdican on.se-
gUjld« Enlos-juioios por faltas, ó. por, hurto y 
estafa cuyo interés; no. eseeda d e - e i n c f ^ p f 
sos, no hay. mas que dos- instances; de «a Pr ' 
•raerá coiMwen.IosjneoisuLí paz;y delasegHHtía, 
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q«e principia por apelación, los jueces de pri-
mera instancia. Esto* conocen también dé los 
recursos de queja ooíitra los j uceen de paz. Es-
tos juicios son verbales; y eu ellos no hay re-
curso de nulidad. (4 y 180. E. Ten.). 
En ios lugares en donde no resida e! juez do 
primera instancia, el de paz entiende en los 
juicios por delitos comunes, no para seguir todo 
el juicio y sentenciarlo, sino para iniciarlo y ve-
cojer las pruebas que puedan producirse. En 
estos casos el juez de paz procederá á iniciar 
ei sumario, practicando solo las diligências in-
dispensables, como el reconocimiento del cuer-
po del delito y las declaraciones del agraviado, 
acusado y testigos; y ranitiní inmediatamente 
todo lo actuado, junto con la persona del reo, 
al juez do primera instancia. (H3 . 15. Pon.). 
Estas disposiciones confirman, y son mas mi-
nuciosas que los artículos 1.4, 16, y 10 del re-
glamento de jueces de paz; por eso no repeti-
mos estos últimos. 
2.0 Los delitos comunes, esto es, aquellos 
que no soa puramente eclesiásticos, ó puramen-
• te militares, 6 delitos especiales de empleados, 
cualquiera que sea la persona que los cometa, 
están sugetos al fuero común. Un homicidio, 
por ejemplo, se juzga por los jueces del fuero 
coman, aunque sea cometido por un lego, por 
un eclesiástico, por un militar 6 por un em-
pleado. 
Los jueces pára los delitos comunes son los 
de jmméra instancia: cada uno de ellos cono-
ce ao los delitos cometidós en su distrito judi-
cial. {4. §. 3. 0 E. Pen.J.En los lugares en que 
hay dos ornas jueces de primera- instancia, se 
Obsérvalo ¡áigüiente:—-1.0 En la capital de Are-
quipa los cuatro jueces de primera instancia en 
lo civil doberi alternarse, de dos en dos, para 
el conócintiento de los juicios en materia c r i -
minal: en la del Cuzco conocerá en esas causas 
uno delostresjueces por turno mensual: eu las 
demás capitales, de departamento donde haya 
dos jueces, se alternarán por meses para el co-
nocimiento de ellas: donde haya un solo juez 
de primera instancia, conocerá también de las 
causas criminales de su distrito judicial. [Art . 
5. «dcc. 31 mzo 1855$ y art. 14.® A.].—2.° Los 
jueces dé primera instancia supernumerarios 
conocerán a pa-evtencion COTJ los actuales propie-
tarios de sus respectivas provincias en las Cau-
• sas civiles y eriminales por acnsaeion de .'par-
tae; y se turnarán mensnalmente en las de oficio 
eon arreglo á la ley. f Art. 5." ley 20 nov. 1862). 
—3. 0 Estaba mandado también que en Lima 
• serturnasen los cuatro jueces civiles para el juz-
gamiento de los delitos, lo mismo'que se ha di-
cho para Arequipa; pero después se lia creado 
un juzgado mas de primera instancia en la ca-
pital.de la República para el conootmiento y de-
oisiou de las causas eriminalcs, oon la dotación 
que señala la ley. Dos de los jueces de primera 
instancia se contraen esclusivãmente al despa-
cho, de causas criminales; y los tres restantes al 
de las civiles. [Ley 31 oot. 1850.]. Solo cuando 
los dos jueces del crimen están impedidos, los 
jueces civiles entienden en las causas crimina-
les.—Con estos jueces despacha el ájente fiscal 
menos autiguo. (Art. ' 6. c ley -u 'y 7 en. 1863,.). 
Por esto se viene en conocimiento de qi»-
solo en Lima hay juzgado privativo de! crimen 
Lo hubo también en Arequipa, y i'né suprimi---
do. La prontitud del despacho, la habindad qr.r 
so adquiere contrayéndose esolusivamonte á'un 
ramo de la legislación, y otras razones análogas, 
recomiendan, el establecimiento de juzgad o > 
privativos del crimen, por lo menos en las cn-
pitales de departamento. Guando no hay juzga-
dos privativos, el despacho de lo civil w de^ 
tiende, y sufren perjuicio los litigantes. 
Para facilitar el despacho 83 han creado es 
óribaaos del crimen, rentados por el («-obierno 
como puede verse en ei artíenlo Eioriho.no. 
Los jueces de primera instancia indicados co-
nocen de la primerainstancia de los juicios por-
delitos comunes, ya sea'que los reos sean secu-
lares, militares ó eclesiásticos. En segunda ins-
tancia conocen las cortes superiores de los mis-
mos juicios, por apelación, consulta ó recurso 
de queja. La Corte Suprema conoce de los re-
cursos de nulidad en los mismos juicios. (4. §. 
3. « á 5. S E . Pen.j. 
Esta disposición se entiende con las modifi-
caciones siguientes:—la. En la Corte Supcrio!-
de Lima hay una sala especial llamada del cri-
men, que se compone de oinco vocales y el fis-
cal menos antiguo. Esta sala conoce esclusiva-
mente de los juicios criminales en segunda ins^ 
taneia; y sus miembros pueden sor llamados, 
siempre que sea necesario á juicio del presiden-
te de la corte, para completar cualquiera dejas 
salas de lo civil. (Ley 5 y 7 en. 1863.).—2a. i^as 
cortes de Arequipa y Cuzco se componen en la 
actualidad de dos salas cada una. Las dos salas 
de estos tribunales alternarán en el despache, 
delas causas civiles y criminales, y en las de-
mis de su competencia^ [Avt. 2.0 ley 20 nov, 
1862.]. 
Para hacer sentencia en las causas criminales, 
se necesitan tres votos conformes de toda con-. 
formidad, sea en segunda instancia^ -ó sea en el 
recurso extraordinario de nulidad. Lasala que 
conozca de la apelación en causas criminales, 
por detitos que castiga la ley con pena corpo-
ral, se compondrá de cinco vocales. En otros ca-
sos la sala se compondrá de tres vocales. So 
compondrá también de cinco vocales la sala de 
la Corte Suprema que conozca del recurso do 
nulidad en las causas criminales. [25 á 28. A . ] . 
3.0 En los delitos puramente eclesiásticos, 
no puede legislar la ley civil: estos se juzgan 
oon arreglo á las leyes canónicas por los Obis-
pos y los Arzobispos. Los delitos de fuero mis-
tos están contados por el Código penal entre 
los delitos comunes; y como tales sojuzgan pol-
los jueces de primera instancia ordinarios» Los 
delitos puramente militares se juzgan por los 
consejos do guerra.—Todo esto se ha esplicado 
en el artículo Fuero competente.. 
4. 0 Los delitos especiales de l.os empleados; 
esto es, aquellos delitos que pueden cometer 
en el ejercicio desús funciones, se juzgan del 
modo siguiente:—l, 0La8 cortes superiores co-
nocen en primera instancia de los delitos que. 
en el ejercicio de sus funciones, cometan los 
prefectos, jueces de primera instancia y cónsu-
les del Perú en el estranjero. De çstos mismos 
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tielitos conoce on segunda instancia In C'orte 
La Corte Suprema conoce eu >nprema:- -2. o 
primera y segunda instancia cn ias causas con-
tra, los Arzobispos y Obispos, ministros do Esta-
do, ajentes diplomáticos del Pord, y vocales do 
las cortes superiores quo individual ó oolecti-
vamentc delincan en el ejercicio do sus funcio-
nes.—3. 0 La Corte Suprema conoce en el jui-
cio de responsabilidad contra, el Prexidento y 
Vico-presidentes de la Rcpúblien. — 4. « Kl t r i -
bunal de responsabilidad judicial juzga los de-
litos que en el ejercicio de sus funciones, come-
tan los vociiles de la Corte Suprema. [5. E, Pen), 
En losjuíeios indicados no se ha designado 
tribimal para el recurso de nulidad, porque en 
ellos no tiene lug.ir oso recurso. Véase Juicio 
eriminal, §. 7.° 
De la disposición preinserta se colije que 
los subprel'ectos.c-obcrnadores y demás emplea-
dos no mencionados on ella, están sugetos al 
fuero común por los delitos que cometan en 
el ejercicio de sus funciones; y que deben ser 
juzgados por los jueces de primera instancia. 
Se deduce también que los empleados de que 
la misma disposición se encarga no gozan de 
fuero especial en !os delitos comunes que co-
metan; de los cuales conoce el juez do prime-
ra instancia. 
Cuando, segun las reglas que se han dado 
en este artículo, dos ó mas jueces deban cono-
cer de un mismo delito, la'conipotoncia entro 
ellos se arregla del modo dicho en ol artículo 
Fuero competente, §. 2.° Véase también Juris-
diccion v Juicio. 
JUEZ DE PAZ. Kn el artículo Juez del 
crimen so trata de la jurisdicción de los jue-
ces de paz e.n materia penal. 
Vista ¡a consulta de ¡a corte superior de Ju-
iiin, y en consideración á que la ley de 17 de 
abril de 1861 solo da injerencia á los prefectos 
jeira nombrar los jueces de paz de las ternas 
que para el efecto deben formar los jueces de 
primera instancia: que verificado ol nombra-
miento cesa toda intervención de parto do las 
autoridades políticas: quo si ol artículo 5.° de 
la citada ley designa las personas que deben 
reemplazar á los jueces impedidos, no deter-
mina de una manera esplícita la autoridad po-
lítica ó judicial que inmediatamente debe in-
tervenir en la subrogación: que es mas conve-
niente al órden administrativo y á los intere-
ses de los particulares que oi reemplazo de los 
mencionados funcionarios 83 efectüo por los 
jueces de primera instancia: de acuerdo con lo 
dictaminado por el fiscal de la corte suprema 
se declara: que los jueces de primera instan-
cia deben intervenir en la subrogación de los 
jueces de paz, on los casos de enfermedad, au-
sencia ó impedimento lega!; debiendo elevarse 
la presento consulta al Congreso, para quo en 
vista de ella resuelva lo conveniente. (Resol, 
10 set. 1S62.). 
JUICIO CRIMINAL. Se llama juicio cri-
minal el que tiene por objeto la averiguación 
de nn delito y de ia persona <jué !ó cometió, 
para la aplicación de k peaa seSalada por la 
ley. 
'ISti Jos primeros años da nuestra indepen-
I doneúi los juicios criminales se seguían con 
í -irreglo it las prescripciones do las lèyos espa.-
I ñolas: pero éstas eran tan escasas ó iñstificien-
J tes, que el procedimiento criminal estaba en su 
j mayor parte detallado por los tratadistas de 
I derecho mas bien que por las leyes. La ley de 
I 26 mayo de l & U reemplazó el antiguo proce-
; dimiento, pero tampoco fué completa; dividió 
i los delitos en esceptuados y comunes: para loí 
i esceptuados, que fueron los de hurto, robo y 
homicidio, detalló un procedimienlo que nin-
gún juez pudo cumplir con exactitud, porque 
la brevedad que exijia la ley era mucha; y pa-
ra los denrís delitos dejó el antiguo procedi 
miento, con algunas modificaciones. Quedó, 
pues, siempre imperfecto este ramo, porque Ja 
¡eyjio ora completa, 
Con la promulgación del reglamento de t r i -
bunales que actualmente rijo se adelantó algo 
mas en el procedimiento do los juicios, pero 
siempre se notaba un vacío, porque no so ha-
bia prescrito ol modo de practicar ciertas dili-
gencias. La práctica suplía estos vacíos. Kl có-
digo penal de enjuiciamentos, reproduciendo 
on parte las anteriores disposiciones, ha d«do 
una norma general para el procedimiento, de-
tallando al mismo tiempo todas las dilijencias de 
los juicios criminales. Groemos, sin embargo, 
que no están derogadas en su totalidad las dis-
posiciones dol reglamento de tribunales, y por 
eso vamos á citarlas siempre que sea preciso. 
El código penal ha introducido variaciones 
notables cn el procedimiento de los juicios. La 
principal do ellas consiste en que los delitos se 
dividen en comunes y esceptuados; pero la de-
nominación do esceptuados tiene un significado 
muy diverso del que se 1c ha dado hasta aquí. 
Se "llamaban delitos esceptuados los de hurto, 
robo y homicidio; y se les dió este nombre 
porque ne estaban sugetos al procedimiento ge-
neral de los juicios criminales, sino al juzga-
miento do oficio. VA\ la actualidad el juicio cri-
minal de oficio so sigue por todos los delitos, 
con intervención del ministerio píiblico; y de 
esta generalidad se esceptdan los delitos con-
tra la honestidad y el honor, tos hurtos domés-
ticos y los maltratamientos ó lesiones'leves, 
para loa cuales hay un procedimiento espeoiíd 
que principia por la querella de la parte agra-
viada. [18. E. Pon.). Asi es que ahora la pa-
labra delitos esceptuados significa una cosa 
muy distinta de la que antes designaba; y el 
juicio do oficio so ha estendido á mayor nú-
moro de casos. 
No obstante quedan siempre las dos clases 
de juicios criminales: el uno que so sigue de 
oficio, y el-otro á instancia de parte. A estos se 
añado el juicio crimina! por faltas, que so sigue 
verbalmente ante ¡os jueces de paz; el juicio 
criminal por delitos de impronta, sobre el cual 
ha guardado silencio el código penal, por cuya 
raaon sigue el jurado conociendo de osos ju i -
cios, en la forma especial detallada por la ley 
del ramo; el juicio criminal por delitos pura-
mente eclesiásticos, que se sigue con arreglo 4 
las leyes canónicas; y el juicio criminal por de-
litos militares que también tiene un procedi-
miento especial. Con respecto al juicio por ju-
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l'ados y por los consejos-de guerra y por lostri-
Inittules «clcsiásticos nada lenctaos que aííadiv 
ú- io dicho 011 el Diccionario, rara (ratar con.ht 
ctòbida' ostensión de todo lo- deináH relativo al 
juicio cnmitial, dividircinofi csia maíeria cu 
ÍOS párrafos «ig ni cu los:—J. 0 Dispo.sidonos gv-
llóralos comum-s á todo juicio crimiital:—2. 0 
Enumeración de las diligencias qae so piacíi-
cán on los juicios criminales;—8.° De la sus-
tanciacion de las causas do oficio con reo pre-
sente:—4.° Do la snsL'uiciaeion de )m JiikiifS 
causas con reo ausente ú itr«'-lu.£f<i:-—5, 0 J),-l 
jnicio por querell.t:—G. c Del juicio portillas: 
—-7. 0 Del juicio oriiniiia! ])<>v delitos politicus:, 
y del que se sigue en la corte siiprenra: - b. " 
Jiesúuten. 
§-. I.0 Disposiciones gemnúts comunesá lodos 
los juicios crirnhutli s. 
Kl juicio criminal consta de siunario y ]>le-
riario, Kl sumario tiene por objeto descubrir 
bv existência dcV delito y la persona del deün-
ouente. El plenário, comprobarla culpabilidad 
ó: inocencia del enjuiciado, v condenarlo ó ab-
solverlo. [29. E. Pen.]. 
Las diligencias del sumario y del plenário se 
jifüetioaríin oonfbnuo á lo dispuesto en el có-
digo- penal do cnjuiciainicntos; y en lo que no 
esté' determinado do un» manera especial, se 
Observará lo proscrito en el código de enjui-
ciáiniôHtos en materia civil. (30. li.Pen.). 
* -En toda declaración se preguntará a! decla-
rante su íioinbro y apellido, edad, patria, ve-
cindad y residencia, estado, oíicio y religion; 
dnütíétt'dóse'estas preguntas cuando ya consten 
dtíbproceSo,- Concluida', se- leerá a! declarante, 
antes'- de que la firme, para que se ratifique en 
611» Ó la modifique: si quisiere leerla, se le 
pennitirá hacerlo. (3.1. E. Pen.). 
Ciiaudo el de.clar.inte ignore el idioma espa-
ñol; se nombrarán (los íntórjircten, ó uno si no 
bubiero mas en el lugar del juicio, para que 
tíadú'/.ean las preguntas del juez y las respues-
tas del'declaratite, eseribiendose ambas en uno 
y Otro idioma, si fuese posible. Ei surdo-mu-
dó declarará jior escrito; y en caso de 110 saber 
oSíiHbir sa iiombi-arán dos personas acostum-
bradUs á entenderle, para que en calidad de 
Í!itòfJ>retes descifren sus i-cspucslas. A l me-
ííóí cüá'diue y odio años se 1c nombrará un cu-
radotf ád litem. (3.2. E. Pen.). Véase Curador. 
Toda declaración será firmada por el jne/., 
¡)or el declarante ó un testigo, si rehusare ó 
no .supiere escribir; y por los intérpretes y cu-
radores qua intervengan; y la autorizará el es-
eribanoó dos testigos do actnaoion. [33. E. 
Pon,]. -
.. La.incomunicación del enjuiciado cesará lue-
;go que preste su instructiva. Podrá conti-
iruarj.sin embargo, 0011 detenninarlaspersonas 
liíista que éstas declaren, si fuere necesario 
píu-al el esclarecimiento de la verdad. [34. id.] . 
En ninguna clase de causas, y bajo ningun 
motivo ni protesto se podrá aplicar tormento 
& los reos. (33. id.). 
No pueden ser embargados los bienes del 
enjuiciado, sino por mandato escrito del juez 
de primera instancia, cuando baya responsabi-
lidad civil; y solo en la parte que baste para 
satisíaeorla. (36. E. Pen.)., 
EH las causas en que tiene obligación de 
acusar el ministerio fiscal, no hay dia ni hora 
que no sea hábil para practicar las diligencias 
i del sumario. (37. id.). 
Los jueces cuidarán de no prolongar lossu-
I muiiis'con diligencias innecesarias, ó á pre-
! testo de absolver citas qué 110 sean indispen-
sables. (38. id.). 
Las cscepciones, incidentes ó artículos que 
• ocurran en el juicio criminal, se sustanciarán 
¡ con traslado por veinticuatro horas á la par-
j te contraria si la hubiere, y dictámen fiscal; rc-
I cibièndose á jjrueba, en caso necesario, por 
! cuatro dias perentorios y con todos cargos. En 
! el sumario no se admitirán mas cscepciones 
¡ que la de recusación y la de incompetencia por 
I ser el juez de distinto fuero. [39. id . ] . 
Los peritos, intérpretes, curadores, promo-
tores fiscales y demás personas que se nom-
bren para funcionar en' las cansas, prestará», 
ante el juez respectivo, juramento de desem-
.•ñar bien y fielmente su cargo. (40. E. Pen.). penar 
§. 2.0 De las diligencias que se practican en 
los juicios criminales. 
Para que pueda principiar un juicio crimi-
nal es necesario que haya acusación, denuncia 
ó querella: estos son los tros modos do inter-
poner la acción; y como se han esplicado en 
los artículos respectivos, omitiremos hacerlo 
en este lugar. Guando, el juicio se sigue do 
oficio, el juez espide-el auto cabeza de proceso, 
con el cual principia el sumario. Este auto so 
puede espedir de oficio, ó á consecuencia do 
alguna denuncia. En los-juicios que no se 
siguen de oficio, el juicio principia por- Ja pre-
sentación y admisión dela querella. Se puede-
tambien interponer querella en los juicios do 
oficio; y entonces varía en algo el procedi-
miento. 
Iniciado, de este modo el sumario, ias dili-
gencias que en el se practican ó se pueden 
practicar son las siguientes: la declaración pre-
ventiva- que presta el agraviado, y la declara-
ción instructiva que presta: el reo:—la compro-
bación del- cuerpo del delito, las declaraciones 
de los testigos, las citas y caróos, la rueda de 
presos y comprobación de identidad de la per-
sona del delincuente, la captura, detención y 
prisión de los reos, la soltura- en fiado, ia ex-
tradición y allanamiento y el embargo de los 
bienes del reo, el sobreseimiento y la confesión 
del reo. 
De. todas estas diligencias son indispeusa-
bles en el sumario las declaraeiOucs preventiva 
é instructiva, el cuerpo del delito, bis declara-
ciones do testigos y la confesión: las otras di-
ligencias se practican solo cuando, son nece-
sarias. Por ojemplo: si el- roo no- cita a ningu-
na persona, no hay absolución de citas: asimis-
mo si está acreditada la identidad do sa p<-r~ 
sona, ó, mejor diclm, ai no. se duda do ella, no 
hay rueda de presos. 
Todas l3*> dijigencias quo se han menciona-
raí 
do exigen un procedimiento especia), y ciertas 
íonnalidades pava practicarlas. De todo esto 
se trata en los artículos Acusación, Denuncia, 
Querella, Auto, Declaración, Cuerpo del deli-
to, Testigo, Cita, Caréo, Identidad, Deten-
ción, Dri.iion, Fianza, A llanamiento, Extradi-
ción, Embargo, Sobrcseimmvto y Confesión. 
Consíiltese el artículo respectivo, según la di-
ligencia de .que se trate. 
Hay un caso en que el sumario no se compo-
ne de estas diligencias, sino que un juicio civil 
hace las veces de sumario. En las causas con-
tra deudores punibles sirve de bastante suma-
rio la calilicacion de la quiebra hecha conforme 
al código de comercio, ó la prueba sobre el 
fraude, ocultación ó nejiativa temeraria, legal-
mente producida en juicio civil. (343. PenJ. 
Terminado <>] sumario, que forma la primera 
parto del juicio crimirial, se pasa á la segunda 
parte, que es el plenário. Las diligencias del 
plenário son la acusnoion, la defensa, las prue-
bas y ¡a sentencia. De cada una de estas dili-
gencias se trata en artículos especiales. Véase 
Articulo y Excepción. 
Para tener noticia del juicio criminal no bas-
ta conocer ias diligencias de que consta: es 
preciso saber el órden en que se practican, y 
el término que para cada una se concede. En 
esto consiste la swstnneiacion, do la cual vamos 
á ocuparnos en los párrafos que siguen. 
§. 3. 0 De la sustimciacion de las causas de ofi-
cio, con reo presente, 
El juicio criminal, cuando el reo está pre-
sente, y el delito es de aquellos en que debe in-
tervenir el fiscal, se sigue de oficio. 
Este juicio puede iniciarse por denuncia ó 
por querella. En ambos casos se procede del 
ínismo modo: pero cuando hay querella varía 
en algo el procedimiento, como puede verse en 
el párrafo 5. * Cuando hay denuncia ó aviso 
del delito, se procede del modo siguiente. 
Luego que el juez tenga conocimiento de la 
perpetración de algún delito en que deba acu-
sar el ministerio fiscal, espedirá el auto cabeza 
de proceso, y comenzará en el actoá instruir el 
sumario, tornando fe declaración preventiva, 
ó la del que hubiere dado el ariso, y la instruc-
tiva del presunto roo. ( I I I . E. Pen.]. 
Con citación del reo, y del agente ó promo-
tor fiscal, se mandará practioar el reconoci-
miento del cuerpo del cielito; se recibirán las 
declaraciones de los testigos; se absolverán las 
citas; y se efectuarán las demás diligencias del 
sumario, todo en el orden que el juez creyese 
conveniente. (112. E. Pen.). 
En los lugares en donde no resida el juez de 
primera instancia, el de paz procederá á iniciar 
el sumario practicando solo las diligencias indis-
pensables, corno el reconocimiento del cuerpo 
riel delito, y las declaraciones del agraviado, 
acusado y tesdgos, y remitiendo inmediatamen-
te todo lo actuado, junto con la persona del 
reo, al juez de primera instancia. [113. E. Pon.]. 
Concluidas ¡as diligencias del sumario, y an-
tes de espedirse el auto de prisión, el juez cor-
rerá vista al ájente ó promotor fiscal, para que 
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dentro de veinticuatro horas examine ¡o aefcu.l-
do, y pida que se termine el sumario, ó se sub-
sanen los defectos sustanciales de que adoleaca; 
ó bien que se sobresea en la causa, si no hubie-
re mérito para continuarla. ( 114. id.) . 
Resultando mérito do lo actuado para pasar 
. al plenário, librará el juez mandamiento de pri-
sión en forma, y tomará al acusado m confe-
sión. Este auto se notificará personalmente al 
reo. [ 1 i.f>. id. ]. 
Kvactetda la, confesión y Hombrado el defen-
sor, el juez ordenará que el ájente 6 promotor 
liscai formalice dentro de segundo dia la acn-
saeioi). De ella dará traslado al reo por igual 
término; y vencido, recibirá la causa & prueba 
por el deseis dias comunes y con todos cargos. 
E! término de prueba podrá prorogarse hasta 
quinee dins, (micamente cuando haya iniposi-
bilidad de producirla dentro de los Beis. (110. 
id.) . 
En caso de (pie sean dos 6 mas los reos, y no 
tengan un defensor común, se conoedoní,á mas 
de ios seis dias, el término de cuarenta y ocho 
hoias para cada uno. 1¿I término de la distan-
cia y el ultramarino no podrán concederse sino 
cuando sean indispensables, y observándose las 
fon nal i ¡bul es prescritas por el Código de En-
juieiumientos en materia civil ( 117. id . ) . 
Vencido el término de prueba el juez exami-
nará el proceso con el objeto do subsanar las 
omisiones sustanciales que notare;, y procederá 
á proimnciar sentencia dentro de tercero dia. 
La sentenciase notificará personalmente al acu-
sador y al acusado, sin perjuicio do hacerlo con 
su defensor; y se elevará en consulta si no fue-
se apelada, f t 18. E. Pe» . ] . 
Con ¡a sentencia termina la primera instan-
cia del juicio; y con la apelación ó consulta prin-
cipia la segunda instancia. Las diligencias y el 
modo de proceder en ésta se esplioan en los ar-
tículos Apelación y Consulta. Terminada la 
segunda instancia, se puede interponer recurso 
de nulidad, cuando haya lugar á él. Véase Jib-
curso de nulidad, Despojo y Adulterio. 
§. 4." De la susianci.acion de las causas cri-
minute* contra reo ausente y contra reo 
prófugo. 
Cuando haya de seguirse juicio criminal con-
tra reos ausentes, se les nombrará un defensor, 
con cuya citación se instruirá el sumario. [119. 
E. Pen. ). 
Si del sumario resulta mérito para continuar 
la causa, se llamará á los reos por medio de 
dos edictos, señalándoles en cada uno el térmi-
no de quince dias para que se presenten en el 
lugar de seguridad pdblica. Sin perjuicio^ m 
espedirán bis ordenes y requisitoriau convenien-
tes para su aprehensión. ( 120. id. ) . 
Vencido el término de los edictos sin que el 
reo se presente ó sea aprehendido, se elevará 
en consulta el sumario; y si lo aprobase la cor-
te suporion, lo devolverá para que se reserve 
hasta' que pueda ser habido el enjuiciado, rei-
terándose Jas órdenes para su apreiiension. 
1121. id. ] . 
Si el enjuiciado se presenta o ee aprenenair 
6*7 
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iio durante ci sumario, BC continuará éste en eí 
«atado en qae so encuentre, tomándose la ins-
tritotiva. Verificilndose la presentación ó apre-
hensión después de aprobado el sumario, se re-
cibirá la confesión, y se continuará la causa. 
(122. E. 1*60.). 
Si ol reo fugase después de condenado en 
primera instancia,)1-la sentencia fuese continua-
da, se ejecutará luego que se le aprehenda, 
I 133, id. j . Según esto la fuga del roo no pa-
raliza ¡a segunda instancia del juicio, 
Cuando en un juicio criminal haya reos pre-
sentes y ausentes, se organizará el sumario con-
tra unos y otros, prévio nombramiento de un 
defensor para los ausentes. Terminado el su-
mario, continuará el juicio contra los presentes, 
sacándose testimonio de las piezas necesarias 
para seguir por cuerda separada el do los au-
Mentos. (124. id.). 
Si los reos ausentes comparecen ó son apre-
hendidos antes de ejecutarse la sentencia en 
los presentes, so suspenderá,la ejecución mien-
tras se decida el juicio abierto contra los au-
sentes. En este juicio se prestará también 
audiencia á los reos presentes, y podrá mo-
dificarse respecto de ellos la primitiva senten-
cia, según las nuevas pruebas que se produz-
can; pero si la sontoneia estuviese ya ejecuto-
riada, la moditicacion solo puede hacerse en 
cuanto favorezca á ios reos. (Í25. 1¿. Pen.). 
Kn caso do que un reo puesto ya en cárcel, 
fugase de ella durante el juicio, so producirá 
con citación de) ájente fiscal una información 
que acredite la fuga y sus circunstancias, y so 
íioiunulará al procoso principal. Siempre que 
de la información resulte la culpabilidad del 
álcaido ú. otra persona, se seguirá juicio crimi-
nal contra el culpable, por cuerda separada, 
.sanándose testimonio de las piezas necesarias. 
(l'ÍO. E. Pen, ] . 
§, 5.° Del juicio o'iimncdpor querelkt. 
La querella debe contener: .el nombre del 
acusado, el del acusador, su vecindad y demás 
señales que le hagan conocer: la narración cir-
cunstanciada del hecho criminal: el ofrecimien-
to de información sumaria para la comproba-
ción de los hechos y castigo de los culpables, 
y el juramento de calumnia, f 44. E. Pen. ] . 
• La querella es ol único medio de principiar 
los juicios que se siguen por delitos contra la 
honestidad ó el honor, por hurtos domésticos 
y por maltratamientos ó lesiones leves; porque 
en todos estos delitos no tiene acción el minis-
terio público, y el juez solo puede proceder al 
enjuiciamiento en virtud de la quejado la par-
te agraviada. Se puede decir por consiguien-
te que la querella es la primera diligencia de 
estos juicios. No obstante no es tan especial 
de ellos, que no pueda admitirse en los juicios 
por ¡os delitos no esceptuados. Estos pueden 
también principiar por querella; pero hay la 
siguiente diferencia. Si la querella so refiere 
á un delito no escepí uado, ei juicio se signo pol-
los trámites designados en eí párrafo 8.° para 
hw juicios do oficio: el agraviado interviene 
¿atonçes en ellos, y acusa sin perjuicio Ja 
intervención del ministerio público. En esio.i 
casos solo hay ligeras variaciones como luego 
diremos. Cuando el delito es eseeptuado se juz-
ga por los trámites que esplicamós en seguida.. 
Interpuesta la querella en forma, el juez \x 
admitirá mandando que el querellante compa-. 
rezca á formalizar el juramento de calumnia, y 
el acusado á prestar su instructiva. Cuando el 
acusado residiere á mas do cinco leguas de dis.-
tanoia del lugar del juicio, se librará despacho 
al juez respectivo, á fin de que ¡e tome su de-
claración instructiva; salvo que, por haber cucr--
po del delito è indicios de culpabilidad, por 
tratarse de delito infraganti, por ser el reo 
transeunte y sin bienes conocidos en el lugar-,, 
de mala lama ó reo prófugo, sea necesario l i -
brar mandamiento de detención. (127. E. Pen.).. 
Según esto, en los casos dichos no se puede-
encomendar la declaración instructiva, sino, 
que se debe aprehender al reo y entregarlo ai; 
juez para quo le tomo la declaración. 
El acusado por querella puede interponer 
contraquerella dentro de tercero dia. Si la. 
interpone, se admitirá en los mismos términos 
del artículo anterior, es decir, exijiendo jura-, 
mento de calumnia al contraquerellante, y de-
claración instructiva al coutraqucre!Iado.(128. 
E.Pen.). 
Si de las diligencias ospresadas resulta <JH* 
eí delito es de aquellos en que debe interve-
nir el ministerio íiscal, se seguirá la causa por-
los trámites prescritos para el juzgamiento de 
oaeio. En caso de que el querellante no for--
inalice la acusación dentro del término legal» 
se recojerán los autos por el actuario; y el juez: 
mandará qne acuse el ministerio fiscal. [129.id.] „ 
Antes de pronunciar sentencia se oirá al 
ájente ó promotor fiscal, cuando éste no hubie--
se formalizado la acusación. (180. id.). Esta» 
disposiciones se refieren al juicio de oficio, cuan-
do principia por querella. 
Si prosentada la querella, prestado el jura-
mento de calumnia y recibida la declaraciou 
instructiva, aparece que la querella se versa so-
bre delito en que no debe intervenir el minis-
terio fisea!, el juez recibirá la causa á prueba 
por veinte dias comunes y con todos cargos, y 
pronunciará sentencia. ( ISl . id . ) . 
Este artículo detalla el procedimiento gene-
ral para todos los juieios que versen sobre de-
litos contra la honestidad ó el honor, hurtoa 
domésticos, y maltratamientos ó lesiones le-
ves. Seesceptfia las injurias verbales y esoru 
tas para las cuales hay un procedimiento es-
pecial, que es el siguiente. 
Si Ja querella versa sobre injurias verbales 
ó por escrito, que no sea impreso, el juez seña-
lará dia para que comparezcan personalmente 
el querellante y el acusado, con el objeto de 
procurar entre ellos la conciliación. [_132. E, 
Pen.). 
No compareciendo alguna de las partes, <% 
no resultando avenimiento, admitirá el juez la 
querella, y dispondrá que el querellante prue-
be sumariamente la injuria, previa citación del 
injuriante, Si este ofreciere contra-informa-
ción de no haber inferido la injuria se le ad-
mitirá; y eu tal caso «9 recibirán ambas infW-
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JUftcione3 coa oitaoiou recíproca. Probada la 
injuria, fallará el juez sin mas trámite, aplican-
do al injuriante la pena respectiva: en caso 
contrario, condeuara en costas al querellante. 
[133. y 134.E.Pen.]. 
Si la injuria constare de escrito firmado, bas-
tará para la aplicación de la pena el reconoej-
inionto de la firma ó siisoricion. (135. id.), 
Guando la injuria contenga la imputación do 
un delito en que debo acusar el ministerio fis-
cal, ó se dirija á un empleado por delitos ó fal-
tas cometidas en el ejercicio de sus iuneiones; 
interpuesta la querella de calumnia, so reci-
birá la causa á prueba por veinte dias comu-
nes, perentorios y COM todos cargos,—Vcnoido 
este término, el juez pronunciará seutencia, 
condenando al injuriante, sise prueba (pie el 
injuriado no cometió el delito, ó que éste ha 
prescrito, ó so halla remitido por otro medio 
leg'al. Encaso contrario lo absolverá, y man-
dará que continúe el juicio contra el quere-
llante, sirviéndolo actuado de sumario. (1.3G 
y 137. id.). 
EH losjuieios en que no dobe intervenir el 
ministerio fiscal, las excepciones so interpon-
drán en el término de tercero dia, contado des-
líe la primera citación. [138. id , ] . 
En los juicios á que se refiero el artículo an-
lerior n o ha lugar á la consulta de oficio. La 
causa se elevará al tribunal superior solo por 
recurso de apelación; y l o que se resuelva en 
segunda instancia causará ejecutoria, sin ad-
mitirse otro recurso ordinario ni extraordina-
rio. [139. E.Pen,], 
En la segunda instancia do estos juicios se 
procedo lo mismo que en la segunda instancia 
de los juicios de oficio. Eso procedimiento se 
ha esplicado en el artículo Apelación. 
Las disposiciones que preceden son aplica-
bles solamente á las injurias verbales y escri-
tas. Las injurias reales se enjuician siguien-
do el procedimiento general designado para 
los juicios por querella. Las injurias hechas 
por la prensa se juzgan por los jurados. Véase 
injuria y factaneia. 
(¡,6. c Ddjuicio por faUtxt). 
El juicio por Paltas se sigue verbalmente an-
te ios jueces de paz. Hasta la promulgación 
del código penal se ha seguido este juicio con 
las formalidades prescritas en el reglamento de 
jueces de paz; pero el código penal de enjui-
ciamientos ha detallado u n procedimiento nue-
v o que deroga el anterior, 
Kste juicio s o divide en dos instancias: la pri-
mera se signe ante los jueces de paz, y la Ho-
mínida ante los jueces de primera instancia, con 
las formalidades siguientes, 
1, 0 De la sustemeiacion en primera instan-
cia. El juicio por faltas y por delitos levos do 
hurto ó estafa cuyo interés no pase de cin-
cuenta pesos, so actuará verbalmente, ante el 
juez de paz del distrito donde se hubiese coroe-
tido. [167. E, Pen.], 
Interpuesta la querella ó acusación, el jnez 
mandará que el acusado comparezca inmediata-
¡neutejy en nn salo acto oirá al acusador j acu-
sado.. recibirá las pruebas que ofi ecieren, y pro-
nunciará sentencia en el término de voifttioua-
tro horas. Si las pruebas no pudiesen produ-
cirse en un solo acto, y cualquiera de las par-
tes pidiese un término especial pura producirlas, 
el juez podrá oonoeder hasta seis dias. (108. y 
1(59. ¡d.). 
Se redactarán en una sola acta la querel!a,coii 
testación, pruebas y sentencia; iirinándola el 
juez, l:u» partes y testigos de pruuba, y autori-
zándola otros dos testigos de nclitaeion. Solo 
cuando se conceda tcrtmuo especial para prue-
ba so redactarán actas diferentes, f 170. id.|. 
Si el acusado no comparece inmediatainente, 
el juez librará orden de eomparondo para 
dentro de segundo dia. Pasado éste término 
sin haber comparecido el acusado, el juez l i -
brará segunda órden, señalándole el término 
de veinticuatro horas, con apereibiuiieuto de 
declararlo rebelde, [171. id.] . 
Si no compareciere, e l jucüá solicitad ver-
bal del querellante lo declarará rebelde, reci-
birá las pruebas y sentenciará. Pronunciada la 
sentencia eu rebeldia, no se' admitirá exposi 
cion del reo, sino para interponer apelación 
dentro do veinticuatro horas. (172 y 175?. id.J. 
t'uando el juicio principie por denuncia, 
mandará el juez que el donuneianto so ratifi-
que on presencia del denunciado, espresando 
en su ratificación verbal el tiempo, lugar y cir-
cunstancias concernientes, é indicando los testi-
gos que presenciaron la falta. Después de es-
tas diligencias el agente fiscal ó en su delecto 
el síndico, seguir;! el juicio. ^174. id , ] . 
Para la snstanciacion de estos juicios los jue-
ces de paz llevarán un libro especial, [175, 
E, Pen.], 
2.° De la revision. La apelación se interpon-
drá de palabra ante el misino juez de paz, den-
tro do veinticuatro horas después de notifica-
da la sentencia; y el juez la admitirá, eseepto 
cuando la pena sea pecuniaria y no escoda 
de seis pesos, (170. E, Pen.). 
El juez de paz remitirá al de primera instan-
cía copia certilicada del juicio, y éste mandará 
citar á las partes para (pie comparezcan en é 
término de tercero dia, salvo el de la distancia, 
[177. id.], 
Compareciendo las partes, se los oirá en un 
solo acto, y se sentenciará sin mas trámite ni 
dilación. Si no comparecieren, se procederá 
en rebeldía, bastando una nueva citación para 
dentro de segundo dia, [3 78, id . ] . 
El juez de primera instancia no podrá adini" 
tir ninguna prueba, eseepto cuando la senten-
cia se hubiese pronunciado en rebeldía, ó cuan-
do recaiga sobre la inexactitud de la copia ceiv 
tiíieada, (179, id.), 
La sentencia del juez de primera instancia 
terminará deíinitivámente el juicio, sea que 
confirmo 6 revoque la del juez de paz, 
[180, id.] , 
Resuelta la apelación, el juez de primera 
instancia mandará archivar el espediente, y 
remitirá al de paz testimonio de sn resolqciòu 
para quo la cumpla y haga ejecutar. (181, 
B. Pea.'), ' : j " " " 
JfUI. 101 
7.° Ddju'cio criminal por d-elüos políticos, 
y eld que se sigue en la Corte suprema-
For «na especialidad mjuBtifieablelofl delitos 
políticos han formado hasta hoy una clase es-
pecial, Bivgftta á determinados procedimientos^ 
La rebelión ae juzgaba por los trámites desig-
nados para el hurto, en virtud de la ley de ro-
prosion que así lo dispuso; y los demás deli-
tos políticos se juzgaban por el procedimiento 
general de los juicios crímítiales, quedando 
siempre reducidos á la mitad los términos de 
los procedimientos, con la calidad de impro-
rogables. (Ley 21 die. ¡849.). 
Siendo los delitos políticos iguales á todos 
los demás, no hay razón ninguna para some-
terlos á un procedimiento especia]. Por esto 
el código penal no ha hecho distinción ninguna 
entre estos delitos y los otros con respecto al 
enjuiciamiento. Los . delitos políticos deben 
pues, enjuiciarse del modo que se ha dicho an-
tes para todas las causas do oficio. Quedan, 
por consiguiente, derogadas en osla parte las 
leyes que-se han citado. La de 1840, á mas del 
artículo 1.° que está derogado, contiene otras 
disposiciones que deben subsistir, porque no 
están en oposición con loa códigos penales. Esas 
disposiciones son las que siguen. 
La seguridad de las cárceles depende esclu-
« vãmente de ¡a autoridad política. ( Art. 2 . ° ), 
La condición de los reos y el modo de per-
manecer en su prisión dependen esclusivamen-
te de ios jueces á cuya jurisdicción se hallan 
sugotos. [Art , 3.0 ] ! 
Las autoridades política y judicial adopta-
rán de común acuerdo cuantas medidas sean 
convenientes para evitar la evasion de los reos 
en los casos estraordinarios que ocurran; cui-
dando siempre que las cárceles sean lugares 
de completa seguridad y no de castigo; y que 
se escuse toda severidad inútil á la custodia de 
los presos. (Art . 4. 0 ). 
Hallándose prohibidos Jos juzgados de comi-
sión, se declara que deben reputarse tales, sin 
que pueda en ningún caso autorizarse BU esta-
blecimiento, todos los que bajo cualquiera de-
nominación se ingieran á conocer en estos, jui-
cios, sin haber sido erigidos por la Constitu-
ción, incluyéndose los" consejos de guerra fue-
ra de los casos señalados por las ordenanzas 
militares y por la ley de 20 de noviembre de 
188a. [Art . 5 . ° ley 21 die. 1849,]. 
Loa juicios que se siguen en la corte supre-
ma y en el tribunal de responsabilidad no tie-
nen procedimiento especial, sino que se siguen 
del modo dicho para los demás juicios crimi-
nales; pero como hay la especialiàad de que lá 
primera y segunda instancia pasan ante la cor-
te, eeha hecho necesario designar el modo de 
organizar loa tribunales para estos juicios. El 
código penal de enjuiciiimientos no ha dado 
ninguna disposición sobre la materia; y por lo 
mismo quedan vigentes las del reglamento de 
tribunales que insertamos en seguida. 
La corte eaprema conoce de las cansas cri-
raínaíes que se promueven al Presidente de la 
RepGbliua, á los miembros de las cámaras y & 
ios miaifltros de Estado. Para que la eorte 
pueda intentar juicio contra o\]<gh]UÍera de las 
personas dichas, es necesario qücnn cámara de 
diputados acuse, y que la de senadores decla-
re (pie hay lugar á formación de. causa. (18. 
1.° R. T.—64. 66. Const. I860.), 
El tribunal de los siete vocales entiende en 
las causas criminales que se promuevan á los 
vopales de la corte suprema. Parainiciar estos 
juicios se requiere también que haya precedido 
acusación do la cámara do diputados y decla-
ración de la cámara de senadores do haber lu-
gar á formación de causa. (4. §. 1.° R. T.—64 
y 66. Const. 1800.). 
JS'o se necesita la misma formalidad para en-
juiciar á los Arzobispos, Obispos,agentes diplo-
máticos del Feríi y vocales de las cortes supe-
riores que individual ó colectivamente delin-
can en el ejercicio de sus funciones. Por con^ 
siguiente eri estos casos la corte suprema debe 
proceder al enjuiciamiento, luego que se le 
haga la respectiva denuncia ó acusación por 
querella. 
Cuando la corte suprema conozca do los jui-
cios criminales, á consecuencia de haberse de-
clarado por el Senado haber lugar á formación 
de causa, procederá según la naturaleza del 
delito, observando los trámites prescritos por 
las leyes generales. (90. A.J . 
Desde que se declare haber lugar á formación 
de causa por el Senado, quedará suspenso del 
empleo el encausado. (86. A . ) . 
La salado la Corte Suprema que conozca en 
primera instancia de los juicios criminales indi-
cados en este título, decidirá sí, mientras se ins-
truye el sumario, deben los encausados reti-
rarse á seis leguas de distancia, ó ser puestos en 
seguridad, según las circunstancias y naturaleza 
del delito. (97. A.) , 
En estos juicios, y en los de residencia y pes-
quisa, se omitirá la ratificación de ¡os testigos 
cuyas declaraciones se hubieren recibido con 
citación del encausado. Para decretarse la rau-
íicacion delas declaraciones recibidas sin cita-
ción del enjuiciado, se requiere la petición dé 
este. [98. Á.]. _ . 
Estas mismas disposiciones son aplicables á 
los juicios criminales que se sigan á los vocales 
de ía Corte Suprema. El tribunal que antes co-
nocía de estos juicios era el de siete jueces; 
después se mandó crear el de siete vocales; y el 
Código penal de Enjuiciamientos le llama t r i -
bunal de responsabilidad judicial. Desde la su-
presión del tribunal de siete jueces no se ha 
organizado ningún otro. [99. A . §. 5.° E. Pen ], 
151 presidente del tribunal de siete jueces ac-
tuará por sí lo que sea de raerá sustanciaoíon, 
(100. A.) . 
En los juicios á que se contrae este título no 
hay lugar al recurso de nulidad. [101. A . ] . 
Las penas que so impongan serán las desig-
nadas por las leyes vigentes. (102. A.) . 
§. 8.0 Mesúmen. 
Resumiendo las disposiciones anteriores po-
demon decir que hay tres clases de juicios crímí-
nales: el que se sigue de oficio: el promovido á 
instancia de parte por Un delito esceptuado, y 
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d verba!. Atíoptamlo para estos ja tóos !;is mis-
mas denoiniíiaotoBcs que se emplean en lo civil, 
üainartíinos juicio ordinario criminal al que so 
sigue de oficio: juicio criminal sumarie» al que so 
sigue por delitos eoutra la honestidad ó el ho-
nor, hurtos domésticos y maltratamientos ó lo: 
sioucs leves; y juicio criminal verbal al que se 
sigue ante los jueces de paz. Los juicios por de-
litos de imprenta se pueden llamar juicios cr i -
minales estraorduiarios; y de este modo tendro-
nios una denominación para todos loa juicios. 
JUNTA DE MEDICI NA. En las ciudades de 
Arequipa, Cuzco y Trujillo so han creado jun-
tas de luedieina, dependientes de la /acuitad 
del ramo, para ejercer íieultades gubernativas 
3T económicas sobre los módicos y cirujanos. Jiu 
cuanto á su organización y facultades véase Fa-
cultad de medicina. 
JURADO. Por la ley de 35 de mayo de 1361 
se ha declarado en toda su fuerza y vigor la. ley 
de 23 de noviembre de 1823 para los juicios de 
imprenta, mientras el Congreso acuérdalo mas 
tíonvenieute. Por el artículo 34 de la espresada 
ley del año 23 se dispone que las ínunicipalida-
des de los pueblos donde haya imprenta nom-
bren álas personas que deben comportor el. ju-
rado, lista disposición no ha tenido electo en 
todos los lugares doude sobaco uso dela liber-
tad dela prensa. 
Con el fin de que la ley sea cumplida, y de 
que los ciudadanos tengan la garantía que ella 
acuerda á sus derechos, espedirá US. (el pro-
iecto), las ordenas convenientes para que en to-
dos los pueblos de su departamento donde ha-
ya imprenta, procedan las municipalidades á 
elegir y dejar constituido el jurado que les 
corresponde; debiendo US. dar cuenta al Co-
biarno del resultado do esto dcteivtoinacioii. 
(Circuí. IT razo. 186.3,1 Véase Imprenta é In-
juria. 
JURAM EIíTO. En materia criminal se debe 
esijir jnrameuto en los casos siguientes;—1. 0 
Los peritos, interpretes, curadores, promoto-
res fiscales y. demás personas que se nombren 
para funcionar en las causas, prestarán, ante el 
iuez respoctivo, juramento de desempeñar bien 
y fielmente su cargo. (40. E. I'en.j.—'2.° La 
declaración preventiva del agraviado se debe 
tomar bajo de juramento., (45. E. Pen.],—3. » 
Con la misma formalidad deben tomarse las 
declaraciones de los testigos; y cuando haya de 
hacerse careo entro dos ó mas do ellos, su les 
debe tomar nuevo juramento; pero nunca so 
puede OÍ ij ir á los procesados. (56 y 64. K. Pon). 
Como no se ha designado fórmula especial para 
estos juramentos, y al mismo tiempo se ha or-
denado que en lo que no esté determinado de 
una manera especial por el Código pensil de 
Enjuiciamientos, se observe lo prescrito en el 
Código de Enjuiciamientos en materia civi!; se 
deduce que la fórmula del juramento en todos 
los casos dichos es la que se designa en el artí-
culo 906 del Código civil <k> Enjuiciamientos. 
(30. E. Pen 
"So se puede exijir juramento:—1. 0 En la de-
claración instructiva;— 2. c En la confesión. (46 
y 93. E. Pen.). Para estose ha tenido en cuenta 
que exijiendo juramento al reo, so le pone en la 
alternati va de aeusarsíi por no fidtar a| j.̂ VA-
mento* ó de faltar á éste por no sufrir la,, v^íl-
güenza que produce siempre la revelapio^dc 
los propios delitos. Ambos ostranos son wiçw; 
y para no incurrir en ninguno de ellos ha pare-
cido mejor no exijir juramento al reo, ? 
La falta de j-uramouto o.u;estos dos çasq^ y 
el juraiuonto en las dodaraeionos- de tqstjgos 
son. diligencias esenciales, Si se toma jnra-UMjntQ 
al reo, ó si se deja de tomar á los testigos* se 
comete una falta esencial' que produce.uiididad 
en el proceso, f 159. -¿. 0 K, Pen.]. 
Do esta disposición se deduce que la falta.de 
jiirainento cu los dictámenes d.<í. los périfos, in-
térpreies, oto. no produce nulidad; y por-¡(í mis-
mo esa falta se puede subsanar en cualquier .es-
tado de la causa. Véase lieeurw-<k mlklad y 
Perjuicio, 
JURAMENTO DE CALUMNIA. Asi; se 
llama el juruincntoique se presta al entablar urja 
acusación criminal, asegurando que kt acusa-
ción que se hace no es falsa, BÚIO que el delito 
se ha cometido realmente por ía persona que so 
designa. 
í̂ e debe prestar juramento de ealum.nia;-—L0 
En las denuncias escritas ó verbales que haga el 
agraviado ó cualquiera del pueblo, (25. E. J en). 
2. 0 En la querella. [45. .15. Pm,}, 
Aunque la querella contenga ol jurímiotito do 
calumnia, esto no se reputa ba&tnnto; y por 
eso se dispone que cuando se haya ititurpvmto 
una querella en tbrma, el juez mande 'comp^re-
cer al querellante para que formalice el jura-
mento de ca.lumniii. [127. K. Pen.). Véase (¡¡ue-
>•• >('(. 
• inHSDKA. loX. Habiendo insertado en el 
Diccionario, la teoría general de la jurisdicción, 
aquí nos limitaremos á insertar las disposieion^s 
del Código penal sobre la materia. 
La facultad de administrar justicia ep materia 
crLudnal, q\t(í es lo qjis llamajnos juyísdiccióii, 
corresponde escliifiiv.iwente 4 los jjizg^ffas y 
tribunales establecidos j)or las leyes. [1. Ê. Pen 
Están sugetos ¡t la jurisdicción criminal de'a 
Nación:—1. 0 Los peruanos y estrangeros que 
delinquen en el territorio de la República:— 
2. c Los agentes diplomáticos y consularos de) 
Per (i que, en el ejercicio de sus funciones, de-
linquen en territorio cstranjoro:—S.0 Lo» pe-
ruanos y los estranjeros naturalizados que, en 
cualquiera parte, cometen delito de traición á 
la patria:—4. 0 Los peraanos y estranjeros <pie, 
á bordo do buques nacionales, ddincnn en 
aguas de la República ó en alta mar:—5;° 
Los peruanos y estrangeros que, en aguas de 
otra potencia, delinean en el ejercicio de sus 
empleos marítimos á bordo de buques de guer-
ra nacionales:—6.« Los peruanos que, en pa:s 
estrangero, fidsifiquen moneda nacional, docu-
mentos del crédito pfiblico, 6 instrumentos r.ü-
blicos nacionales:-?'.0 Los estrangeros qu-
hubiesen oornetido alguno de los delitos «nu-
merados en el inciso anterior, cuaw¡o_ sean 
aprehendidos en el territorio de laRepUbhca:— 
8. 0 Los peruanos que, en pais estrangero, co-
metan delitos contra peruanos, si á su regreso 
fueren demandados por el agraviado:—9. ° 
68 
j t r a —270— 
Los piratas. [2.E. Pen.]. Véase Ministro ãi-
fflomático. 
Oí?sa Ia juristlicoion nacional si lois delincnen-
tesá quienes so refieren los incisos 6. 0 ,7 . Q y 
8 .° dei artículo anterior, hubieften sido juzga-
dos y sentenciados por los tribunales de la na-
ción en cuyo territorio delinquieron. Cesa 
también si los piratas lo hubiesen sido por los 
tribunales de cualquier otra potencia, (3. E. 
Pen.). 
Estas disposiciones se fundan en JOB princi-
pios de derecho p(íblico que detallan la esten-
sion y límites de la jurisdicción de cada Estado 
sobre los nacionales y estrangeros. 
La, jurisdicción criminal so divide en ordina-
ria y especial. Se llama ordinaria ¡a que se 
ejerce sobre todos los ciudadanos en los deli-
tos que cometen. Especial es la quo so eje rao 
sobre el poder judicial, y sobre los altos funcio-
narios del Estado en los delitos que pueden 
cometer en el ejercicio de sus funciones. 
Ejercen jurisdicción ordinaria en materia 
criminal:—1°. Los jueces de paz en los juicios 
por faltas, y en los de hurto y estafa cuyo inte-
rés no exeda de cincuenta pesos:—2o.Los de pri-
mera instancia por apelación ó recurso de que-
ja, en los juicios á que se refiere el inciso ante-
rior:—3o. Los jueces de primera instancia en 
los juicios por delitos del fuero comun:^-40. 
Las cortos superiores por apelación, consulta (> 
recurso do queja, en los juiciosa que se refiere 
el/precedente inciso:—5o. La corte suprema en 
los casos que la ley dispone. (4. fi. Pen.). 
Ejercen jurisdicción especial;—lALas cortes 
«uperiores, cuando conocen en primera instan-
cia de los delitos que, en el ejeroiciode sus fun-
' çiónes, cometan los prefectos, jueces dé pri-
mera instancia y cónsules del Peril en el es-
trangero:—2o. La corte suprema, cuando cono-
ce en segunda instancia de las causas designa-
das en el inciso anterior:—íi3. La corte supre-
ma en primera y segunda instancia en las oau-
stas contra los arzobispos, obispos, ministros de 
Estado, agentes diplomáticos del Perú, y voe-*v 
les de las cortes superiores que individual á 
colectivamente delincan en él ejercicio de sus. 
funciones:—4o. La Corte suprema en el juicio-
de responsabilidad contra el presidente y vice-
presidentes de la República:—5o. El tribunal 
de responsabilidad judicial en los delitos que, 
en el ejercicio desús funciones, cometan los vo-
cales de la corte suprema. f5. E. Pen.].. 
Todo lo demás relativo á la jurisdicción se 
puede ver en los artículos lanero competente. 
JlecuMcion y Juez del erbnen. 
Los autos definitivos sobre jurisdicción son 
apelables en ambos efectos; y también se puede 
interponer por ellos recurso de nulidad. [140. 
y 147. E. Pen,), Véase Prevención. 
JUSTÍCIA. Uno de los principales debe-
res de la sociedad es cuidar de la pronta y 
exacta administración de justicia: de este mo-
do so asegura la paz: entre los asociados, y so 
garantizan los derechos individuales. Si cada-
individuo pudiera hacerse justicia por si mismo, 
el desorden y confusion reinarían en la socie-
dad civil: el débil seria víctima del poderoso^, 
y la sociedad civil perdería sus atractivos. 
Siendo, pues, conveniente que.la justicia se 
administre por cuenta de la sociedad, el que no 
recurre á ios jueces trastorna el orden, y co-
mete un delito. El que con amenazas ó vio-
lencias se hiciere justicia por si mismo, toman-
do una cosa do su deudor para hacerse pago, 
con ella, sufrirá' arresto mayor en segundo ó. 
tercer grado, y multa del tanto, al doble del; 
valor de la cosa. (3â2. Pen.^ 
En los demás casos en que uno se haga jus-, 
ticia por si mismo, ya castigando los males que-, 
se han hecho, ya ejecutando cualquier acto, 
prohibido por la ley, se debe imponer la pena, 
do la lesion., del homicidio, etc. según la clase» 
de delito que so haya cometido.. Véase D.uelo,.. 
JUZGADO. Es circunstancia agravante de^ 
delito cometerlo en el juzgado (lOg.lS^-Pen^) 
Véase Desacato, 
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ívKKOSÍNK Ilabiéiidoso inti'Otlucido en el 
pais el aceite Humado kerosine quo se emplea en 
el alumbrado, el Gobierno por resolución de 15 
de abril de 180á concedió privilegio á dos em-
presarios para introducir y vendor oí indicado 
aceite y las lámparas en que se usa. El privi-
legio debia durar diez años. 
lista resolución antieeonómica favorecia ol 
monopolio, y lojos de procurar la comodidad 
pfiblica con la baratura del aceite, daba lugar 
á que éste se vendiera stempro á un precio eleva-
do, y ú quo nunca se pudiera lograr la baratura 
que produce la concurronoia cío vendedores. 
Kl Congreso teniendo en ouenta estas razones 
derogó el privilegio por la vesolucion siguiente 
Kl congreso teniendo en consideración:—1°. 
Que es un deber de la representación nacional 
protejer por todos los medios legales la indus-
tria del pais y el desarrollo de la riqueza públi-
ca;—2°. Que la sustancia mineral conocida 
con el nombre de nafta ó petróleo existe en 
gran cantidad en los departamentos del sur 
y norte do la República;—3o, Que el artícu-
lo 23 de la Constitución del Estado permi-
te el libre ejercicio de toda industria y profe-
sión que nose oponga á la moral y á la salu-
bridad pública:—4o, Que el articulo 27 de la 
misma carta solo concede osclusiva íí los auto-
res délos descubrimientos, y ;í ios que por pri-
mera vez los introduzcan en el pais:—5o. Que 
el privilegio concedido por ol Gobierno á la 
casa dé Larkin y Moore para que ellos solos pue-
dan introducir y vender el aceite de kerosine y 
las lámparas para el alumbrado del mismo, es 
opuesto á la Constituoion, establece el monopo-
lio de un artículo de grande utilidad, con per-
juicio del bien público, y retarda el perfeccio-
namiento de una sustancia existente en el pais: 
6o. Que se halla acreditado que el aceite de ke-
rosine ó petróleo se ha usado para el alumbrado 
en el Perú desde años atras; y que por consi-
guiente los privilegiados Larkin y Moore no han 
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sido los primeros ¡ntroduetoros; ha resucito.. 
Io. Que el privilegio concedido por el Go-
bierno ;í los comerciantes Larkin y Moore por 
decretos do 22 do julio y 15 de abril último pa 
ra la importación y expendio del aceite kerofli-
ne y de las lámpary.s aparentes paru su uso, es 
nulo y do ningún valor, 
2o. Quo mientras no so dé la ley de que s» 
encarga el artículo 27 de la Constitución, á la 
cual se contraerá inmediatamente el Congre-
so, no podrá otorgarse por el Gobierno privile-
gio de ninguna especie. [Resol, legislat. 87, set. 
prom. 12. nov. 1802.], 
No es preciso eiitrar cu oomenWrios para 
demostrar Ja oportunidad de esta ley que está 
fundada en la carta fundamcntul y en los prin-
cipios de la ciencia económica, Basta obser-
var que, cuando se eoneedió ol prívilejío no ha-
bía en Lima mas quo un establecimiento de 
kerosine en que este artículo se vendia á 12 
reales. Quitado el privilejio hay iunumerables 
establecimientos de la misma dase; y la cpm-
petenoia ha hecho bajar ol artículo hasta diez 
reales por galón, y ha disminuido también con-
siderablemente el precio de las lámpars. Hfe 
aquí, pues, realizado el fenómeno económico 
en toda su ostensión; resultando de él que la 
libre concurrencia cede en beuoticio de loa con-
sumidores. 
Se ha espedido además en esta materia la 
siguiente resolución. 
Teniendo en consideración que la municipa-
lidad de la. provincia litoral del Callao, al dic-
tar su resolución de 22 de mayo último para 
que los depósitos de aceito kerosine sean tras-
ladados fuera del centro de la población .v á 
lugares menos espuestos al peligro de ineendio, 
hit, obrado conforme á las leyes del .caso y éau 
arreglo á sus atribuciones eepeeíalfis; de con-
formidad con el dictámen fiscal se declara 
inadmisible la reclamación ¡hecha por lo» inte-
resados. [Resol. 23 jnn, 1.86$4. 
LADRON. El que ha cometido el delito 
de hnrto ó robo.—El ladrón- famoso y el rate-
ro condenados no pueden, por falta de morali-
dad, sei-:testigos en las causas criminales, sino 
en ¡déteminados casos. (GO, K. Pen.). Véase 
Testigo, Hurto y Robo. 
LASTRE. El ramo de lastre en el Callao 
es un arbitvjo municipal. Véase. Arbitrios. *. 
- ' LEGíALIZACION; 'Cuándo un roo pida sol-
tura eii fiado, es necesario que el fiador pre-
sent'© un escrito con su firma legalizada. Cuan-
do la soitüra se haga bajo de caución, el escri-
to en que el reo la jireste debe también tener 
lit Arma logalizada; (80. E. Pon.). 
"' Estí^íegalizacio-ii se hace del mismo modo 
quéi en'los'aeuutos civiles; esto os, .el juez man-
da qwe se haga la legalización; y-á . mérito de 
esto-'cl-ii)toresado declara ante el escribano de 
Ijfi^vtsá^'fiie lalái'ma del recurso es suya; y de 
ellct- daífé el actuario poniendo, la debida cons-
trtríoia en tos-autos.: ' - • ' • ' ..-
LE&ATARIO. . En matdri a criminal os. jus-
ta 'cansa de -recusación mv el juez ó majistrado, 
•StfospÓBaj-áus ascendientes ó descendientes, 
•í^gatfti-ws^el acusador ó acusado. .(13. §. 2. Q 
-Bí«I*«id.> Vtoifív'-Meeufacion. 
-•' IilJ8l€)ííl- Ustss palabra «-gnifica en gmiGral 
dañó; peí*o en -materia cml designa-el daño 
que se hace á una persona en los. contratos 
•-«ilentàoBj y-espedailmaat© en las-compras y ven-
tas por no hacerlas en su justo-piredo. En ma-
frorift -erMninkl se llama lesion el daño que <:p 
èrfnsft á'Uii individuo en su person.i, como m a 
hovida; tám contiwion, etc. 
.' Lás Ifeyçs/espaõojas «owtaban las Icsionos six 
el número de la^ injurias; y las denemiflafenn 
ihjnirias reales; para dar á CM tender que eowsia-
tian -en beclios ofcnsiTo .̂ E l código - penal no 
fiá'adjnitido: esta calificación, V Ha hecbo- de 
ifjS'fesiones tin dcUto distinto de las injurias. 
Esta ná es ma" que una cuestión de nombro, 
quo no influye en la esencia: para llenar su 
objeto basta que la ley menciono el delito y lo 
pene, cualquiera que sea el nombre con que lo 
designe. Entre los dos nombres indicados nin-
guno es impropio, y por lo mismo pueden em-
plearse indistintamente en el uso común, aun-
que para la propiedad del lenguage forense 
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convendrá decir lesion, porq.uo este es el nom-
bre que han adoptado las últimas leyes. 
Las lesiones se dividen en graves y leves: loa 
graves son delitos que se castigan por los jue-
ces de primera instancia: las loves son faltas, y 
como tales.so juzgan por los jueces de paz. 
La lesion es grave:—1 0 Cuando consiste 
en mutilación de miembro:—2. * Cuando pro-
duce el efecto de inutilizara-I ofendido pa rad 
trabajo, ya sea perpetuamente ó por tiempo 
determinado:-—8. Cuando so infiere de un 
modo ignominioso, ó se-causa á personas que 
mérecen respeto y consideraciones de parte del 
ofensor; como á los padres, sacerdotes, etc.— 
En resúmen la lesion es grave por causa del 
daño mismo, por los efectos que produce, por 
el modó de causarla, y por la calidad del ofen-
dido. 
Cuando no concurro ninguna de las circuns-
tancias dichas, y la lesion no impide a! ofendi-
do que continúe en su trabajo ú ocupación or-
dinaria,-ni le demanda asistencia, de ívcuftàti-
YO.s, la lesion es leve. 
. Como son tan diversas las. circunstancias de 
que puede estar acompañada,, la lesion, la pena 
varía también según los- casos; asi e ,̂que las le-
yes son.muy ír̂ snnciOfSas. en. esta materia...Las 
íe5ÍQ$ess«.caftt%¡Mi .del «jodio sÂguiç-nte. 
§.. l-.0 De- la$ kàiOnGSi-.ffftiWÃ-
Él prraaec caso de lesión grava os -la. m titila-
ción, que'se castig-a- de,cate-m»do:1— X>. ®-El que 
dq profóaito sacaa^á otro, Iqs «jos d lo eas.tra-
re,;será castigado: com© Iwinioidítif- fit !A oas-
tvaoion ac verificare en oi ¡icio de un ultraje 
violento cojitra, ei- -puáoj-, p^rla persona 'o!t;n-
dida, se disniiiniim -la-poaa en dos grados.'[246 
y 247. Pcn.l. TSük ei'primer c m ) la, peftaes pe-
nitenciarja «Uttercer.. grados y m el-segmjdo, la 
misma pena en -primei' grados pegun -lo beKaos 
manifestado en el artículo Homicidio:— 2. 0 
Cualquier otra mutilación de un miembro prin-
cipal del cuerpo se castigará con penitenciaría 
en primer grado. (248. Pen.). 
Son igualmente graves las lesiones por sus 
efectos, por el modo de causarlas, y por razón 
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• le l;i persona ofendida. Eu estos cnsos so cas-
tigan del modo siguiente. 
1. ° Sufrirán la psna de cárcel on cuarto 
grado:— 1. 0 Los que hirieron, golpaáren ó 
maltratáreu do obra á otro, si delas lesiones 
sobreviniere al ofendido demencia, iimtiiidad 
para el trabajo, impotencia, pérdida del uso 
de algún miembro, ó notable deformidad:—3, 0 
Los que con intención de matar sutninistráren 
á otro bebidas nocivas que le produzcan los 
mismos efectos designados en el inciso ante-
rior.— 3. c Los que á sabiendas hirièron ó mal-
tratáren gravemente á sus padres:— 4. 0 Los 
•que causáren lesiones graves por medio de la 
flagelación, ó con circunstancias ignominiosas» 
•(249. IVu.). 
2. 0 Se impondrá la pena de cárcel en pri-
iner grado:—1.° Cuando las lesiones, sin cau-
sar loscfeotos del artículo anterior, produzcan 
enfermedad ó incapacidad para trabajar por 
mas de treinta dias:—2.° Cuando dejen se-
ñal en el rostro, ó sean interidas contra ascen-
•dientes, guardadores, sacerdotes, maestros, su-
periores, ó personas constituidas en dignidad. 
(250. Pen.). 
3. 0 Si las lesiones produjéron enfermedad 
"'> incapacidad para trabajar por menos de trein-
ta dias, pero mas de veinte, se aplicará arresto 
mayor en torcer grado. Si la eníbn'nedad ó in-
capacidad para el trabajo fuere de cuatro á 
veinte dias, se impondrá arresto mayor en pri-
taero ó segundo grado, según la gravedad del 
^aso. (251. Pen.j-. 
4. 0 Uno de los efectos de las lesiones puede 
íier la muerto del ofendido: entonces nose im-
pone la pena de la lesion, sino la correspondien-
te al homicidio; pero debe tenerse presente 
•que para que baya, homicidio en este caso es 
•necesario que las heridas, golpes ó violencias 
causen la muerte como su efecto preciso ó con-
«ecuencia natural dentro do los sesenta dias 
•después de inferidas. (2 tí). Pon.]. 
5. ° Cuando las lesiones se infieren en riña 
<) pelea, puede suceder que haya muerte y le-
-siones, ó lesiones solamente. Cuando hay 
Tañerte se impono la pena del homicidio; y si 
no se puede conocer al autor de olla, pero sí á 
los que infirieron á la víctima lesiones graves, 
•se impondrá á éstos penitenciaría en primer 
grado. Si no so pudiere conocer á los que cau-
saron las lesiones graves, so aplicará cárcel en 
quinto grado á todos los que hubiesen tomado 
parto activa en la riña ó pelea. (237. Pen.]. 
Si en una riña ó pelea se infiere á alguno 1c-
•siones graves y leves, y no -constare el. autor de 
las graves, pero sí el de las leves, so aplicará á 
¿ste la pena que corresponda á las lesiones gra-
ves, disminuida en un grado. Si tampoco fuero 
conocido el autor de las lesiones leves, se apli-
cará átodos los que tomaron parte cu la pelea 
•contra oí ofendido la pena correspondiente á 
las lesiones graves, disminuida en dos grados. 
[252. Pen.], 
Si los contendores so hubiesen causado reci-
procamente las lesiones, serán castigados lodos 
con la pena respectiva, disminuyéndose en uno 
ó dos términos al que quedase mas enfermo ó 
inutilizado para el trabajo, si no hubiere pro-
movido ól la polea. f253. Ven.). Véase Com-
2?c>isacion. 
G. 0 Las lesiones quo los hijos infieran á los 
padres y ascendientes se -hacen graves por la 
inferioridad en que los hijos están respecto de 
los padres. A l contrarío las que ¡os padres in-
fioran á los hijos disminuyen mucho en su gra-
vedad, porque se supone que el padre ha teni-
do algun motivo poderoso para dañar al hijo. 
Cuando las lesiones son graves se debo atenuar 
la pena según las reglas generales de las cir-
cunstancias atenuantes.—Si las lesiones son le-
ves, el padreó ascendiente que las causó queda 
esento de responsabilidad criminal. [256. Pen]. 
Las relaciones entre el ofensor y el ofendido 
se tienen en ementa para castigar las lesiones, 
no solo entre hijos, padres y ascendientes, sino 
también entre cónyuges, hermanos, hijas y p a -
dres, l i a todo caso son punibles estas lesiones 
según las reglas generales que antes so han da*' 
d o ; pero cuando se causan como castigo de un 
cloüto contra la honestidad, es necesario ate-
nuai' la p e n a , lín osos casos las lesiones so cas-
tiga:! del m o d o siguiente:—1. 0 K l que sorpren-
diendo en adulterio á su cónyuge le causare á 
éste ó á su cómplice alguna lesion grave, será, 
castigado con a'vresto. mayor en tercer grado. 
Esta disposición es aplicable, e n análogas cic-
cinwlaiicias, á los padres respecto de sus hijas 
menores de veintiún años y do sus corruptores, 
mientras aquellas vivan en la casa paterna, con 
tal que ellos no hayan facilitado ó permitido su 
prostitución. (255. Pon.).—2.° Los que por cor-
re j ir las faltas d o sus hijos ó nietos los causen 
lesiones leves; y los cónyuges, padres ó herma-
n o s mayores que infieran lesiones cuya curación 
no p:;*;- ile treinta dias, á su cónyuge, hija <5 her-
mana m o B o r e n el moiumto de sorprenderla en 
acto cai-nHl, quedarán esentos de responsabili-
dad criminal. (25G. Pen.j. 
Por estas disposiciones se vé qne las leyes so-
lo dejan impune, la lesion cuando no es muy gra-
ve; y en los demás casos disminuyen la pona. SIÍ 
han desviado en esto delas leyes españolas que 
dejaban impune, n o solo la lesion, sino hasta el 
homicidio causado e n acto carnal infraganti. La 
modificación introducida por las nuevas leyes 
nos parece preferible, por las mismas razones 
que hemos alegado en e l artículo Homicidio* 
Véase Hurto-, Robo y ¿secuestración. 
§). 2. 0 De las lesiones leves-. 
Según hemos dicho en el párrafo anterior l a 
lesion es grave cuando consisto en mutilación, 
cuando produce resultados graves, y cuando se 
i n f i e r e apersonas sí quienes se debo respeto y 
obediencia. Fuera de estos casos la lesion esleve. 
La lesion levo os una falta quo se castigado!, 
modo siguiente,—El que cause una lesion ó 
maltratamiento leve, que no impida al ofendido 
continuar en su trabajo ú ocupación ordinaria, 
ni le demande asistencia de facultativos, sufrirá 
arrosto menor en segundo grado y multa de 
cinco á veinticinco pesos. Si estas faltas se co-
inetiéren contra los padres y dem¡ís ascendien-
tes, sacerdotes, maestros, superiores ó personas 
constituidas en dignidad, se castigarán como'. •' 
tS9 " / 
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áolitos, con arresto mayor en segundo grado. 
[394. Pen.]. Véase Falta. 
En cuanto álas lesiones leves inferidas en r i -
íía, y á las que se causen á la muger, hija ó her-
mana sorprendida en acto carnal, véase lo di-
cho en el párrafo anterior. 
§. 3 . ° Del juicio criminal por lesiones. 
La division de las lesiones en graves y leves 
sirve no solamente para graduar la pena, sino 
también para designarei juez que hade juzgar-
las, el modo de proceder al juzgamiento, y las 
personas que pueden acusar. 
•Las lesiones leves son í'altasjy como tales co-
noce de ollas el juez do paz en juicio verbal. 
[4 y 107. E. Pen.]. En estas lesiones no puede 
acusar el ministerio público, ni tampoco se pue-
de acusar por acción popular. Por consiguiente 
solo so puede seguir el juicio cuando se querella 
ei mismo ofendido. (\h y 19. E. Pen.). 
Las lesiones graves son delitos que sojuzgan 
por los jueces de primera instancia. Como la in-
tervención del ministerio público solo está pro-
hibida on los maltratamientos ó lesiones leves; 
se deduce que en las lesiones graves puede acu-
sar el fiscal, y que la causa se del>e seguir de ofi-
cio, aunque el ofendido se querelle. Véase Jui-
cio criminal. 
De esta generalidad so escoptúan las lesiones 
que los cónyuges se infieran entre sí. Estas no 
pueden penarse sino por acusación de ellos mis-
mos; escepto las comprendidas en los artículos 
246, '248 y 249, es decir, las que consistan en 
mutilación ó produzcan resultados graves. (204. 
Pen.). 
De todo lo espuesto so deduce que en caso de 
lesiones graves se pueden acusar entre sí los 
cónyuges, los ascendientes y descendientes y 
también los hermanos. A esta consecuencia nos 
conducen las disposiciones preinsertas. No obs-
tante el Código penal de enjuiciamientos decla-
va que las personas dichas no pueden acusarse 
entre sí como agraviadas [20. E. Pen.]. Esta 
contradicción tan palpable y manifiesta no pue-
de sev salvada sino por el legislador. Entretanto 
conviene prescindir del artículo 20, y admitir 
la acusación de! agraviado ó del ministerio pd-
b'ico con arreglo á lo dicho antes. Véase Acu-
sación, Cónyuge y Hermano. 
Para el reconocimiento de las heridas y de-
más lesiones, es necesario nombrar facultativos 
que lo practiquen y emitan su díctámen.Do es-
ta materia trata Dcvergic, en su Medicina le-
gal, tom. 1:0 capítulo í 0 
LETRA DE CAMBIO. Con las letras de 
cambio se puedo cometer falsificación ó robo. 
Estos delitos se Castigan con las penas indica-
das en los artículos Falsedad y Bobo. 
LEY. Cometen delito de sedición los que sin 
dejconoeer al Gobierno constituido, se alzan 
publicamente para impedir la promulgación ó 
ejecución de las leves cu ala-una provincia o dis-
trito. (133. §. 3. ©Pen. ; . Véase Sedición. 
LIBERTAD, f Departamento de l a . . . . ] El Con-
greso ha tenido ábien elevar á la categoría do 
pueblos las estancias de Cuesta, Marmot y Cha-
rat. pertenecientes á la provincia de Otuzco 
del departamento de la Libertad. [Resol, le-
gislat, 9 y 17 en. 1863.]. 
LIBETíTAD. Las penas con que se casti-
gan los atentados contra la libertad individual 
se indican en el artículo Secuestración. 
LIBERTAD DE IMPRENTA. Las leyes 
que norman el ejercicio de la libertad de im-
prenta y castigan los delitos que por la prensa 
se cometen, no han sido alteradas por el có-
digo penal; asi es que nada tenemos que añadir 
ú lo dicho sobro esta materia en los artículos 
Jurado y lAbertad de imprenta del Dicciona-
rio. Véase Imprenta. 
LIBRANZA. Dos son los delitos que se 
pueden cometer con las libranzas: falsificarlas, 
y quitarlas por fuerza á su verdadero dueño. 
Las penas para estos delitos se indican en ¡os 
artículos Falsificación y Bobo. 
LIBRO. Los jueces de paz deben ¡levar un 
libro especial para la sustanciacion de los jui-
cios verbales criminales quo ante ellos se s i-
guen. (175. E. Pen.). 
LICENCIA. Haciéndose cada dia mas nota-
ble el abuso de las licencias de los funcionarios, 
del poder judicial, con grave perjuicio dela ad-
ministración de justicia y del Erario nacional, 
las Cortes deben cuidar de la estricta observan-
cia del reglamento de 20 de julio de 1847, y no 
dar curso á las solicitudes que no estén apoya-
das en certificados jurados de dos médicos, 
nombrados por la autoridad local. 
La causa principal del nial que se trata de-
remediar consiste en que los facultativos espi-
den sus certificados por ligeras indisposicio-
nes, y apoyan las licencias como medidas pre-
ventivas para evitar la agravación de los pa-
cientes, cuando éstas solo pueden tener lugar 
en las enfermedades agudas y graves que ex i -
jan el remedio único de abstenerse del trabajo, 
conforme al artículo 16 del precitado reglamen-
to, referente á la real órdeu de 22 de diciem-
bre de 1797. 
Exijiéndose en su artículo 7.° que los gefes 
en sus informes espongan lo que tengan por 
conveniente sobro la enfermedad y los certili-
cados; y necesitándose conocimientos profesio-
nales para hacer una verdadera apreciación 
del mérito de éstos; los tribunales superiores 
deben oír sobre ellos el dictamen del Decano 
de la Facultad do medicina en la capital, y do 
sus delegados en las de los demás, departamen-
tos, para que puedan oon acierto llenar la re-
ferida prescripción del reglamento. [Circuí, 19. 
nov. 1862.1. 
Por el Ministerio de Guerra se ha trasmitido 
al Director general do hospitales militarea la 
orden siguiente. 
S. E. el Presidente ha advertido que en los re-
conocimientos de los joles y oficiales enfermos 
que practican los cirujanos del ejército, no se 
observa la debida imparcialidad, y deseando 
evitarlos abusos á que da lugar semejante pro-
ceder, me ha encargado prevenir á US. que 
siempre que se le mande reconocer á algim 
militar, cuide de que los facultativos que al 
efecto nombro, lo verifiquen concienzudamen-
te, expresando en los certificados que espidan 
el clima que juzguen apropiado para su cura, 
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oion, á tenor de lo dispuesto en decreto de 25 
de Junio de 1850, y de ninguna manera el lu-
gar que les indiquen los interesados. [Ord. 11 
set. 1803.]. 
LICENCIA FINAL. Los militares á quie-
nes se espido licencia final pueden solicitar ha-
gajes, con arreglo á lo dicho en el artículo I>*IÍ-
gajes.^ 
LINDERO. El que Y arla los lindero? do las 
lieredades cometo delito do usurpación. (SÜS. 
l'en.). Véase ('.utrpaeion. 
LIQUIDACION. Comete fraude el em-
pleado público que, en los contratos en que in-
tervenga por razón do su cargo ó por 'comisión 
especial, defraudare al Estado, concertándose 
con los interesados en los convenios, ajustes, 
liquidaciones ó suministros. Por este delito se 
le debe imponer la puna de reclusión en tercer 
grado. (200. Pon.). Vvaso Fnuufe. 
Para las liquidaciones que forman las ofici-
nas de hacienda se debe observar lo sig'uiente. 
En atención á las fundadas razones expues-
tas por la Tcsoreria Departamental, con el liu 
de que no se le mande ibriuar liquidaciones ó 
njustamientos de sueldos, pensiones y créditos 
(pie han debido pagarse por otras tesorerias; 
SJ dispone, que la liquidación de todo crédito 
contra el Estado, por razón de sueldos, pen-
siones d otros motivos, se forme por la tesore-
ría á que haya correspondido el crédito de cu-
ya liquidación se trate. Publíqueso para que 
sirva de regla general, y avísese en contesta-
ción, f Resol. 12 jun. 1803.). 
LOCO. En materia penal, lo mismo que on 
la civil, los locos, dementes y fatuos pertenecen 
;d nCunero de las personas incapaces; y como á 
tales no se les puede hacer responsables, ni se 
Jos puede castigar durante la locura; ni tampoco 
se permite que ejerzan ningún derecho; porque 
la privación do la razón impide que puedan co-
nocer el mal que hacen, y que la pena cuyo 
principal objeto es la enmienda del culpable, 
produzca en el loco ó demente el saludable 
efecto á que se lo destina. 
Por estas razones ci código pena! contiene 
con respecto á los locos las siguientes disposi-
ciones:—la. Está esento de responsabilidad cri-
minal el que comete el hecho criminal en estado 
de demencia ó locura. (8. Pen.).—2a, La eje-
cución de la pena solo se suspenderá en caso de 
locura ü otra enfermedad gravo legalmente re-
conocida, hasta que se restablezca el delincuen-
te en un hospital ú otro lugar seguro. (67. 
Pen.J.—3a. Cuando el reo aparezca privado de 
razón, mandará el jaez que se le reconozca; y 
si resultare verdadera y permanente la enage-
nacion mental, terminará el juicio. Si la ena-
genacíon mental fuese verdadera pero transito-
ria, se suspenderá la instructiva hasta el resta-
blecimiento del reo. (47. E. Pen.).—4a. El fa-
tuo y el loco no pueden ser testigos, por falta 
de capacidad mental. (60>E. Pen.). 
No sería conforme á la justicia castigar los 
delitos, y dejar al mismo tiempo impune al 
hombre que ha causado á otro demencia ó lo-
cura. Este es un delito contra la persona que 
reduce al ofendido á una miserable condición; 
y por lo mismo la ley dobe ser severa en casti-
garlo. Este delito so cuanta en el número de 
las lesiones corporales; y ya sea que la demencia 
se causo por medio de Jieridas, golpes i'> violen-
cias, ya administrando bebidas nocivas, la pena 
que por tM se impone es cárcel cu cuarto urudo. 
(rMSUVn.). 
Se deduce de estas disposiciones que los mé-
dicos deben ser consultados por los jueces con 
tres motivos:—1. 0 Examinar .si un reo está 
loco; y decir si su enagenacion mental es per-
manente ó transitoria:—!¿. 0 Decir si la locura 
ha podido preceder á la perpetración del he-
cho criminal:—;i.0 Decir qué bebidas pueden 
causar demencia, y si el deuiento de (pie se tra-
te ha llegado á ese estado por haber tomado 
alguna de ellas ó por otra causa. 
En estos casos, y cuando se trata de un re-
conocimiento para declarar la interdicción ci-
vil de los locos, juega el médico un papel im-
port ante: su dictamen si es justo y legal, pon-
drá las cosas en su verdadero punto de vista; 
pero si es errado, causa la ruina del indivi-
duo á quien se tacha de locura, ó deja impune 
un delito, por creer verdadera la locura simu-
lada, ó por decir que fué anterior al delito la 
locura que no existió sino después de haberlo 
cometido. Hay, pues, necesidad do que el m é -
dico sea muy sagaz, atento y observador para 
deseitbrir la verdad. La medicina legal onsefin 
el modo do manejarse en estas circunstancias. 
Se. puede consultar sobre esto á M. Dcuertj ?>. 
Mínlécine Uigale, tom. I.0 duip. XÍ1I. 
LUGAR SAGRADO. Los canonista^ lla-
man lugares sagrados á los 10012)108, capillas, 
oratorios y cementerios. Entro nosotros los 
cementorios por estar encomendados á las au-
toridades seculares son mas bien Jugares do 
policía, y se cuentan entre los lugares religio-
sos: asi es que solo llamamos lugares sagrados 
á los templos, capillas y oratorios. 
Es oircunstancia agravante de los^deütos, 
cometerlos en lugar sagrado. (10. §, 12°. Pen.), 
Véase Jteliffion, Templo, AHancmiieuto y 
Asilo. 
LUPANAR. Lugar 6 casa que sirve do 
guarida á gente de malvivir. Las leyes penales 
relativas á estas casas se hallan en el artículo 
Jiurdd. 
A las personas inhábiles por falta de mora-
lidad, so les puede admitir como testigos ocu-
lares ó de oídas, en los delitos cometidos en los 
lupanares Ci otros sitios en donde no se pueda 
encontrar testigos de distinta calidad. (62, E. 
Pen.). 
M A L 
MADRE. Lamadroen defecto <lcl pudro tio- f 
ne vesponsalñUdad por los delitos q u e cometan I 
SHH hijos menores de quince años, escejtto cuan- | 
do pruebe no haber tenido culpa ni s i d o negli-
gente en. el cumplimiento de s u s deberes. En 
este caso se hará efectiva la responsabilidad 
con los bienes propios d e l h i j O j lo mismo q u e 
cuando no tenga madre, 6 ésta carezca do bie-
nes. (19. §>. 2o. Pen.). Véase Cuasiddito, 
MAESTRO. Entro los discípulos y maestros 
hay cierta relación q u e l a s leyes reconocen, 
y e n la cual se f'ündau para algunas de s u s dis-
posiciones. El discípulo debe respetar al m a e s -
tro; y éste so h a l l a obligado á cuidar d e la e d u -
cación d e l discípulo que s e le ha confiado, Si 
en lugar de cumplir estos deberes e l discípulo 
comete delito contra su Maestro, ó a l a inversa, 
la pona'del delito se hace mayor, por la* cir-
cunstancia agravante de haber faltado á las obli-
gaciones recíprocas. 
En esto se fundan lãs siguientes disposicio-
nes:—la. Las lesiones inferidas á los maestros 
son siempre graves, y se castigan con cárcel on 
primer grado. (250. Pen.J.—2a. El estupro co-
metido "por maestro, 6 por cualquiera persona 
encargada de la educación ó de la guarda de mi 
menor, se debe castigar con la pena d e l es-
tupro aumentada en d o s grados, (271, Pen,).— 
3a. Los maestros ó encargados de la educa-
ción de una niña, q u e resulten cómplices de la 
violación , estupro ó rapto, serán castigados 
como autores. [280. Pen,].—4». Las palabras, 
dichos ó acciones q u e envuelvan grave falta-
iniento de respeto á los maestros, s o n injurias 
graves. (282. 8. 2o. Pen.).—Sa. El q u e tenien-
do á su cargo la crianza ó educación d e un me-
n o r , lo pusiere en un hospicio público ó lo en-
tregare ó alguna persona s i n la anuencia desús 
padres ó guardadores, ó do la autoridad local 
a faltado unos y otros, sera castigado c o n mul-
ta de eincueuta'á quinientos pesos. [313. Pon.]. 
Los maestros son responsables subsidiaria-
mente p o r sus aprendices que delincan en el 
desempeño de sus obligaciones. [20. Pen.].Véa-
se Discípulo y • Mesponsabiliãaã. 
MALTRATO. La vejación, el daño que se 
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hace ¡í alguna persona.—Este es un delito que 
se comprende en el nombre genérico de lesion, 
y se castiga con la pena indicada en el artículo 
Lesion. 
MÀLVERSACION, La inversion de cauda-
les en usos distintos de aquellos para que están 
destinados. Del delito de malversación se tra-
ta en el artículo Bienes. 
MANCEBA. La amiga ó concubina con 
quien alguno tiene comercio ilícito continua^ 
do. Véase Amancebamiento J Concubinato. 
MAN COMUNIDAD, En materia criminai 
es necesacio distinguir la responsabilidad cri-
minal de la responsabilidad civil para arreglar 
la mancomunidad. 
Como nadie puede sufrir pena por delito que 
no ha cometido; y como al mismo tiempo lajus^ 
ticia exijo que cada uno sea castigado en pro-
porción al mal que causa y á la malicia de su 
acción; se deduce que no puedo haber manco* 
munidad en la responsabilidad penal. Si la' 
hubiera, alguno de los delincuentes quedaria 
impune, ó si se dividiera la pena entre ellos, re-
sultaría que siendo varios los reos sufrirían 
menor castigo que cuando fuera uno solo;lo cual 
es siempre contrario á ¡a justicia, porque el de-
lito cometido por don ó mas que se ausilian 
mutuamente, es mas grave que el cometido pul* 
un solo individuo, 
Por esta razón las leyes no admiten manco-
munidad en la responsabilidad criminal; ydis ' 
ponen que á los autores, cómplices y encubri-
dores se les imponga la pena que meresican por 
sus delitos. 
No sucede lo mismo cotí respecto á la res" 
ponsabilidad civil, la cual por su naturaleza es 
una 6 indivisible, porque su objeto no es cas* 
tigar á los criminales, sino reparar el daño que 
han causado con su delito. Por esta razón la 
responsabilidad civil grava solidariamente so-
bre todos los culpables. El objeto principal 
de esta disposición es que el ofendido pueda 
con mas facilidad hacer efectiva la responsabb 
lidad civil; pero como sería injusto que un reo 
satisfaga mas daño,del que ha causado; se con-
cillan ambas exijencias declarando que la reí-
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^oiisabiiidad es solidaria, y inarídaii^o ¿ü mis-
mo tiempo qua el juez asigne ¡í cada delin-
oucute la cuota proporcional que lo correspon-
da, atendiendo á su culpabilidad y facultades 
y al lucro quo hubiese reportado, ú fin de que 
pueda pedir reintegro el que hiciere el pago, 
[92. Pen.], Según esto, el ofendido puede "ha-
cer efectiva la responsabilidad íntegra de cual-
quiera délos reos; y el que pague por todos 
tiene derecho á que los otros ie ¡udemnicou. 
Véase Jicsponsaôilidad-, 
MANDAMIENTO. Él despacho del juez 
por escrito, mandando ejecutar alguna cosa: 
i?n este sentido decimos niaudaniieiito de pri-
sión, inandamiento de detención, etc. 
El inandaniieuto de prisión en las causas cri-
minales se debe librar en los casos y con las 
formalidades siguientes. 
Cuando del sumario resulten probadas la 
existencia del delito y la culpabilidad del en-
juiciado, aunque sea semiplemunente, se, librará 
inandamiento de prisión en forma. En caso de 
hallarse detenido el reo, se. roen cargará su cus-
todia. (73. E. Pen.). La estación propia para 
librar el mandamiento de prisión es cuando se 
hayan concluido las diligencia» del sumario, y 
•do ellas resulte mérito para pasar al plenário. 
Entonces debe el juez librar el mandamiento 
do prisión en forma, y tomar al acusado su con-
fesión. Este auto se notificará personalmente 
aireo. (115. E. Pen.]. 
El mandamiento de prisión será cumplido 
por la persona á quien se. cometa, 6 perlas au-
toridades encargadas del orden pdblico, á pe-
tición escrita del juez; y contendrá el nombre 
y título del juez, el auto respectivo, y la de-
signación del lugar en donde deba asegurarse 
Ja persona del reo. [74. E. Pen.]. Véase Auto. 
Librado el mandamiento de prisión, no podrá 
ponerse en libertad al reo,siu que el auto de sol-
tura sea aprobado por el tribunal superior. 
Podrá ejecutarse, sin embargo, la excarcela-
ción, bajo de fianza, cuando la corte diste mas 
de diez leguas del lugar del juicio. [75.E.Pen.]. 
Enlas causas que requieren querella de par-
te no se decretará detención sino prisión en 
forma, cuando resulte mérito del sumario. (76. 
E. Peri.). Veáse Detención y Priaion. 
MÁQUINA. ConjuHto mas ó ménos com-
plicado de resortes, de piezas movibles ó de 
medios mecánicos, dispuestos con el objeto de 
producir una fuerza cualquiera, ó de poner en 
movimiento un ájente natural ó artificial, como 
el aire, el fuego, el agita, el vapor, etc. 
Incurren en las penas designadas para los in-
cendiarios los que cansen estragos por medio 
de esplosion de mina, bomba ó máquina de va-
por, ú otro medio de dertruecion tan poderoso 
como estos. (358. Pen.). Véase Incendio. 
MARCA. Figura ó señal que se hace ó im-
prime en una pefsona ó animal 6 cosa, para dis-
tinguirla de todos los demás de su especie, para 
denotar su calidad, su procedencia, etc. Ins-
trumento que sirve para marcar. 
Las penas con que se castiga la falsificación 
d.e marcas se designan :en el artículo Falsedad. 
MARIDO. El "marido pierde la representa-
ción marital que le conceden las leyes, cuando 
es condenado á la pona de interdicción uivi!. 
[88. Pen. 1. Fuera de este caso el marido es 
representante do su mugor, y puedo demandar 
por ella; pero no es responsable civil ni crimi-
nalmente por los delitos de la muger. Véase. 
Cómjuge, Actor y Adulterio. 
MARINERO. "Debiendo hacerse ostensivas 
á los súbditos franccííes, conforme á la estipu-
lación contenida en el artíettío 2.° del tratado 
de 10 de diciembre íiltimo, celebrado entre el 
Perú v o! Imperio francés, las concesiones que 
el Oobierno acordó, por resoluciones de 21 de 
enero y 15 de junio del año próximo pasado, 
á los si'ibditos británicos y bélgas» y á los ciuda-
danos de Estados Unidos: se" declara que los 
capitanes de buques franceses quedan cscep-
tnados do las obligaciones á que los sujeta el 
privilegio concedido á 1). Manuel Cipriano Du-
lauto jiara establecer en el Callao y Pisco una 
agencia de embarco do marineros; y que dichos 
capitanes están en aptitud de contratar libre-
mente por HÍ 6 por medio de Ja persona que 
juzguen conveniente los individuos que necesi-
ten para los biujues que están á su cargo, sin 
tener, por consiguiente!, obligación «le pagar 
contribución alguna á la espresada agencia: 
prevéngase á la capitania del puerto del Callao 
que haga devolverá los capitanes de los buques 
"Golconda" y "Costa-Pica" la» suraas que, por 
este motivo les hubiesen cobrado; y por cnanto 
el privilegio concedido á Dulanto casi no fio es-
tiende ya sino á los buques nacionales, trascrí-
base este, decreto al Ministerio de guerra y Ma-
rina, para ocuparse por eso despaoho de la de-
rogación del moneiomulo privilegio. (Resol, líí 
oct. 1802.). Véase Armada. 
En cuanto á las leyes penales relativas á la 
marinería, véase Bu</ite, Mítrunyero y Juris-
dicción. 
MATADERO. A los que falten álas reglas 
higiénicas prescritas para los mataderos,.ó que-
branten las disposiciones de la autoridad, rela-
tivas á ellos, se les debe imponor Ja pena que 
se designa en el .artícnlo Salubridad. 
El odioso moBopélio del matadero goittnd 
ha terminado. Cad» dia vamos.ganando ter-
reno en cuanto á la libertad do iudtistria. L'A. 
libertad de mataderos se deelaraposr Ja siguien-
te resolución. 
1.0 Queda derogada la pnohibidon á que ee 
contrae la base 17a. del decreto de 18 de junio 
de 1855. 
2. ° La Municipalidad permitirá que se plan-
tifiquen mataderos particulares fuera de la po-
blación, designando conforme i sus atribucto-
nes las localidades en que puedan«estableeerse, 
siempre que reúnan las condicione» de ventila-
ción, abundancia de agua, y que sus desagües 
no entren á la ciudad. 
3. ° Queda permitida, por oonsiguieote, la 
introducción de las carnes oiMertas en loa ma-
taderos particulares, bajo las condiciones que 
fijará la Municipalidad á quien compete la v i - * 
gilaneia y arreglo de todos estos cstablccitmeu-
•tos. 
4:° El matadero de! Estado se dará en .arren-
damiento por el término de doa años en si*ba«ta 
pública, á fin de que los .empresarios que Jo ar-
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riônden puedan continuar dedicándolo aí mis-
mo objeto, y bajo la condición de que durante 
este bienio tendrá que cumplirse, en cuanto al 
precio de la matanza y demás operaciones re-
lativiw á ella, todo lo que está prevenido en el 
reglamento vigente y en el acuerdo de la Mu-
nicipalidad que obra en el espediente de la 
materia. 
5.° Los reparos que necesita el matadero 
del Estado,, y que constan del reconocimiento 
mandado practicar por el ingeniero D. Federi-
co Blume, se harán por cuenta dal Gobierno, 
á cuyo intento se formará el respectivo presu-
puesto. [Resol. 21 jul . 1863.]. 
Eata rosolucion, enteramente conío¡-i>i:¡'¡. ¡OÍ, 
principios de Economía política, no solo des-
truye el monopolio del matadero cu íjima, si-
no que servirá de ejemplo para que no su ¡e 
introduzca en ningún otro punto de la Repú-
blica. 
MATERIALES. La colección de objetes ó 
elementos que so necesitan para una «Uní, ó 
que la han constituido.—Los que arrojen en las 
plazas, calles ó casas particulares, escombros ó 
materias imnundas, sufrirán muita de uno á 
veinticinco'posos.. [383. Pen.]. Véase Falta, 
MATRIMONIO. Son matrimonios ilegales, 
que constituyen otros tantos delitos, ios que 
se contraen con algún impedimento dirimente 
ó impediente, ó por sorpresa ó engaño del pár-
roco. Estos matriinonios se castigan del mo-
do dicho en el artículo Impedi mento. 
El rapto de una doncella, ejecutado con vio-
lencia con el designio do contraer matrimonio, 
se castiga eon reclusión en primer grado. (274. 
í'en.J. 
Habiendo espuesto el Ministro del Perú en 
Francia los inconvenientes que resultan de 
que los matrimonios contraidos entre franoeses 
y peruanos no se hagan con sugeciou á las le-
yes francesas, el Gobierno espidió la siguiente 
resolueion. 
Para prevenir los daños que pudieran sobre-
venir á los ciudadanos de la República y á sus 
hijas quo so casaren con subditos traweeses por 
la omisión ó ignorancia de las leyes del imperio 
sobre los actos civiles que tienen lugar Juera 
de él; publíquese esta nota juntamente con los 
artículos 47, 48, 63, 170 _y 171 del código civil 
francés, que serán traducidos con las.dcmás pie-
zas é ilustraciones, correspondientes. Diríjase 
ia respectiva nota al Señor Ministro de Justi-
cia y Culto para que' eon conocimiento de lo 
comunicado por la-Legación y Consulado del 
Perú en Francia, dicte las medidas que le. com-
peten en beneticio de los ciudadanos de ia Re-
pública, según los casos espresados en esta eo-
mimicacion. (Resol, 1.° die, 1802.). 
Las piezas é ilustraciones de que essta reso-
lución se encarga, y que fueron publicadas con 
ella en el tomo 43, número. 4;> del Peruano, son 
tas siguientes, 
ÂHiculos del rúdigo fmuch. 
Art, 47. Todo acto relativo al estado civil 
.le los franceses y de los estranjeros. celebra-
do on pais estranjero,. hará íé si se ha redac-
tado en .'as formas usadas en dicho pais. 
Art . 43. Todo acto del estado civil de los 
franceses en pais estranjero aera válido si lia 
sido autorizado, conforme á laa leyes francesas, 
por los ajenies diplomáticos 6 por los cónsules. 
[ Una ordenanza de 'W de octubre de ISÍJo 
fíjalas reglas de intervención de los cónsules, 
relativamenteá- ios actos del estado civil de les 
franceses en pais efitrangero. ] 
Art. 63. Antes de la celebración del matri-
monio el oficial dei estado civil hará dos publi-
caciones en dia domingo, con una semana d«>. 
intervalo, delante de ia puerta de la casa mu-
nicipal. Estas publicaciones y el acta en que 
se, asienten anunciarán los nombres, apellidos, 
profeskme.s y domicilios dolos contrayentes, s;i 
calidad do may o re» ó menores; y los nombres, 
apellidos, profesiouea y domicilios de sus pu-
dres. Estn :ict» contendrá además los dias, lu-
gares y liora.s en que han sido hechas ias pit 
blícauiones: será inscrita cu un solo registre, 
que será anotado y rubricado como queda di-
cho en el artículo 41, entregado al íin de cada 
año en la eseribama del tribunal del distrito. 
Art . 370. Kl matrimonio contraído eu pais 
estrangoro entre franceses,, ó entre franceses y 
estrangeros, será válido,si se ha celebrado en ¡a 
forma acostumbrada en el pais, con tal q-ie-ba-
yan precedido ¡as publicaciones prescritas por e.' 
artículo 6ã, título autos del estado civil, y que 
el francés no haya contravenido á las disposi-
ciones contenidas en el capítulo precedente. 
Art . 171. Lu los tres primeros meses de la. 
vuelta de! francés a! territorio de! Imperio, e! 
acta de celebración del matrimonio contraído 
en pais estrangero será trascrita cu el registre 
público- de matrimonios del lugar de su do 
mioilio. 
Código de los estrangeros, ó tratado de la ie-. 
gldacton francesa en lo relativo á los es-
tnmgeros, por B. J . Legat. 
' CAPITULO I X , 
Be la ejecución en Francia de los actos celo--
brados y de las sentencias espedidas en pais e¡^ 
trangero, sea entre franceses, sea entre éstos 
y estrangeros , sea finalmente entre estrau, 
geros. 
CCLXII . 11 Todo acto del estado civil do 
los franceses y de los estrangeros, verificado en 
pais estrangero, hará íe si ha sido redactado 
con las formalidades acostumbradas en aqnel-
pais." (Ar t , 47 del Cód, Civ.). . ' 
Esta, disposición es del Derecho de Gentes.. 
A menos de querer romper toda relación con 
los otros pueblos, una nación no podría sepa-
rarse de esta regla. De nada depende mas la 
tranquilidad de las familias, que de los actos 
del estado civil, por cuyo motivo cada Estado 
se interesa eu velar por la regularidad de estos 
actos. Si se les otorga fé:—¿cómo podriau 
revestidos de las mismas formas, no producir 
efecto en uu pais estrangero ?-^Kl interés de 
¡os franceses que se encuentran en el estrange-
ro, necesitaba por otra parte de esta disposi-
ción; y como era justa para los. nacionales, nv 
podia dejarlo de ser porque se tratase de un 
estrangero. Ha sido, pues, necesario estable 
cer una reerba común. 
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OOLXIII . "Todo acto del estado civil (lelos 
tVancoses en pais oxtninjero será válido, si hu 
«ido íiutovizado conformo á las leyes francesas 
j'Or loa Agentes diplomáticos ó por los Góiisu-
I«•.!»." ("Art. 48. Cód. Civ.). 
Como ios tratados diplomáticos conceden á 
los En viador), Agentes y Cónsules de cada Na-
ción en Francia cierta jurisdicción en lo que 
o-meierne á ios individuos de su nación, ha si-
u¡> acordada la reciprocidad al pueblo francés; 
puro sin embargo no hay obligación en los 
franceses de hacer aatonzar sus actos de esta-
do civil por los Cónsules ú otros agentes de su 
pais. Se ha juzgado aun que el artículo 48 del 
O'xligo Civil üo conl'win ¡i los agentes del (Jo-
bierno Frances el derecho de autorizar los actos 
ue matrimonio entre, franceses ó entre france-
ses y extranjeros, poivpic esta materia, había sido 
arreglada por el artículo 170 del mismo Código. 
•Sin aprobar esta doctrina que es contraria á la.s 
disposiciones del articulo 48 ya citado, [Cap. 
1. z de las Disposiciones generales, tit. tic los 
actos del estado civil ) es mas prudente ceñir-
se á la regla focus regit aciun,, y verificar los 
actos en ía fonna acostumbrada en el pais en 
que tienen lugar. 
CCLIV, "Elmatrimonio oontraido en pais 
extranjero entro franceses, y entro fnuioeses y 
extranjeros, será válido si se ha celebrado con 
bis formalidades exijidas en aquel país, con tal 
(jue hayan precedido las publicaciones prescri-
tas por el artículo G:.¡ tit. de "los actos del es-
tado civil" y que el francos no haya contrave-
nido á las disposiciones contenidas en el artícu-
lo que precede." [ A r t . 17Ü Cód. Civ.J. 
Kst.e ai tíonlo consagra la máxima de que so 
ha hablado en el nítiueru que autocode: locus 
rii'jit uctuia, disposición prescrita por la ne-
cesidad, porque sin ella los franceses hubieran 
sido colocados en la imposibilidad de contraer 
el acto importante del matrimonio. 
Anteriormente los matrimonios de los fran-
cés .;H podían muy bien celebrarse en Francia 
sin la presencia del cura de los contrayentes, 
poro con su permiso ó el del obispo diocesano; 
pero este permiso no bascaba para la celebración 
de los matrimonies en pais extranjero:— era 
menester además una licencia expresa del Rey. 
líe aquí lo que contiene á esto respecto una 
declaración de 16 de Junio de 1085. 
"Prohibimos á todos nuestros vasallos, de 
cualquiera calidad y condición que sean, con-
sentir ó aprobar en lo sucesivo, que sus hijos ó 
aquellos de quienes son tutores ó curadores, 
se casen en pais extranjero, sea firmando los 
contratos que pudieran originarse de dichos ma-
trimonios, ó de cualquier otro modo, si» nues-
tro permiso espreso, bajo la pena de galeras 
perpétuas á los hombres, inhabilitación perpe-
tua a las mugeres y confiscación de sus bienes; 
y en caso de que no tenga lugar ia tal confis-
cación, á 20,000 libras de muita al padre, ma-
dre, tutor ó curador que contravenga á esta 
disposición." 
Esta declaración que precedió muy poco á 
la revocación del edicto de Nantes, que tuvo 
jugar en el mea de octubre siguiente, p«ede 
eoiisiderarse como parte de las medidas que 
í ¡a autoridad tomaha ya contratos protesta»It's, 
i La jurisprudencia antigua, en oposición con eí 
! Tribunal de la Rota establecido en Roma, ha-
¡ bia adoptado los principios de esta declaración, 
j aun para los matrimonios contraidos antes de 
! su publicación; á este principio sujetó el matri-
' monio contraído en el estranjero por el Duque 
i de Guisa con la Condesa de Le Bossu. 
¡ Se concibe que la política mezquina y las pe-
: nas bárbaras fulminadas en la declaración de 
i 1685, no podían subsistir siempre. La revo-
hicion hizo desaparecer una legislación tan 
estraña, y que ya hnbia durado largo tiempo. 
I Mr. Portalis en su discurso sobre el matri-
monio, ha expuesto perfectamente el espíritu 
j del artículo 170, do que nos estamos ocupando. 
Se esprosa asi: 
"La tierra ha sido dada en patrimonio á los 
hijos de los hombres. Lru ciudadano puede 
trasportarse á todas partes, y en todas ellas 
puede ejoroer los derechos inherentesá su ca-
lidad de hombre. Kn el níimero de estos de-, 
rechos ol mas natural es incontestablemente la 
facultad de cont raer matrimonio. Esta facul-
tad no es local, ni podría .oircunscribirse al ter-
ritorio:—es, por decirlo asi, universal como la 
naturaleza que. no se circunscribe á-parte ..ál— 
gima.. No rehusemos, pues, á los franceses ei 
derecho de contraer matrimonio en pais estran-
jero, ni el de unirse á una cstranjera. La .for-
ma del contrato se ceñirá entonces á las leyes 
del país en que se verifica.'" 
Poro si es permitido al francés casarse en 
pais estranjero, es preciso que el acto del ma-
trimonio sea estendido en la forma estableci-
da en aquel pais; y entonces la prueba de su 
existencia puedo producirle de distinto modo 
del que se produciria en Francia, fei allílmbie-
se tenido lugar el matrimonio; y aun por la 
prueba testimonial cuando no existe registro 
en el lugar donde se celebró el matrimonio. . 
Esta cuestión, importante, en si misma, pue-
de presentarse, sea que un francés se case en 
una playa estranjera, á donde haya ido bajo 
la bandera do su armada, sea que se case lejos 
del suelo natal, en un pais á donde lo llamen 
sus empresas mercantiles 
Otra cuestión menos gravo se ha suscitado 
relativamente á las pnblioaeiones exijidas -en 
Francia páralos matrimonios contraidos en el 
estranjero. Muchas veces los tribunales han 
sido llamados á decidir si el matrimonio con-
traído entre franceses ó entre franceses y es-
tranjeros era válido aunque no hubiese sido 
precedido de publicaciones en Francia. 
Los autores se han dividido en esta cuestión. 
Mr. Toullier (Tom. 5.° pag. 484.), conside-
rando que las publicaciones no son gújidas ba-
jo de pena de nulidad en los matrimonios con-
traídos en Francia, juzga qne la omisión de esta 
formalidad no entraña nulidad en un matri-
monio oontraido en pais extranjero. 
Por lo demás, dice, la formalidad de las 
publicaciones exijidas en Francia en los matri-
monios contraidos en pais extranjero, no pue-
de referirse sino á aquellos franceses que no hu-
biesen establecido su domicilio en el extranje^ 
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J'o, sino pov el lapso de sois meses de residencia. 
(Art . 167, Cód. Civ. ). Cita en apoyo-do su opi' 
nioná Mr, Locré, Tom. 2 . ° ])ágiiias216 y 217, 
y á Mr. Delvincourt, tomo 1.® pag, 315, no-
ta 4. 
Sobre la. cuestión de las publicaciones en 
Francia, en el caso do que el francés no tenga 
domicilio en pais extranjero, Mr. Delvincourt, 
(Tom. 1. 0 pag. 314 not. 4.), duda de la va 
lidez del matrimonio sin publicaciones. La du-
da se funda en el texto literal del artículo 170. 
que establece que el matrimonio es válido con 
lálqm haya sido precedido de las publicacio-
nes, de donde concluye que ellas constituyen 
una condición esencial del matrimonio. 
Nosotros pensamos con Mr. Toullier que es-
te artículo no d;í á la omisión de las publica-
ciones en este caso mas valor, que cu los casos 
ordinarios, es decir, cuando los matrimonios 
han sido cotraidos en Francia. 
Largas controversias se han suscitado á este 
respecto en los juicios que ban tenido lugar en 
gran número de casos, de algún tiempo á esta 
parte, entre individuos que no tenían vorgúen-
za do pedir á la justicia la ruptura de un con-
trato tan sagrado como .el que habían celebra-
do libremente. Poruña parte so ha discutido 
mucho sobre el sentido de las palabras con tal 
que, que se encuentran en el artículo ITO del 
Código Civil, y se ha querido sacar de él la 
consecuencia de que las publicaciones en Fran-
cia eran de la esencia misma del matrimonio. 
Por otra parte se ha sostenido que no habla 
porque creer en tal nulidad , pues la ley que 
contiene un capítulo especial sobre las deman-
das de nulidad del matrimonio, no había men-
cionado la que se invocaba, y que por consi-
gúionte. un matrimonio contraído en el extran-
jero ¡sin pablicaciones, y que no se hubiese ocul-
tado despuesen Francia, estaba al abrigo de to-
da mítica. 
Después de algunas oscilaciones, la Jurispru-
dencia parece haberse lijado definitivamente. 
Se circunscribe ahora á examinar si las partes 
están en la posesión de su estado, y si su ma-
trimonio no lleva consigo algún carácter de 
e)andestimdad, y entonces deciara válido el ma-
trimonio. Es asi como ha sentenciado la Corte 
Real de París, en el proceso ITerisson y Fonte-
niervpor un auto expedido en 28 do Enero de 
1833 [ Véase la Gaceta de Tribunales d e l . 0 de 
Febrero, de 1882.], cuya parte razonada no es 
otra que la aducida por los jueces inferiores. 
"Atondiondo, á que el Señor y la Señora 
deHerisson, han estado en la posesión constan-
te de esposos legítimos; 
"Que el acto del matrimonio está confesado, 
y que el Señor d'Herisson ha reconocido for-
malmente la legitimidad de este matrimonio: 
"Se deniega la apelación &a. 
La coi'te Real de París no há at endido,pues, 
como se - vé, á la omisión alegada de las publica-
ciones, y no ha considerado mas que la pose-
sión é e estado de los esposos. 
Esta Jnmprndencia está al abrigo de toda 
crítica, sobre todo cuando se tratado matrimo-
nios contraídos entre franceses y extranjeros, 
porque es permitido i estos últimos ignorar la 
obligación impuesta á sus cónyuges por las io 
yes francesas, de hacer publicar sus matrimo-
nios en Francia; y como estas publicaciones no 
son exijidas en paises extranjeros para la cele-
bración del matrimonio, resulta que 'a nulidad 
declarada de un matrimonio no publicado opor-
tunamente en Francia, autorizaria el perjurio y 
la violación del mas sagrado de los contratos, 
bajo el frivolo pretesto de no haberse celebra-
do en el suelo nata!. 
Es menester que los extranjeros no descon-
fíen dela ley francesa, y que reposen en la equi-
dad de ella, y en la sana interpretación que 
nuestros magistrados están encargados de dar-
lo. El mejor medio de fundar la moral de un 
pueblo, es darle buenas leyes y nombrar jueces 
esclarecidos para sil aplicación. 
Sin embargo, es útil conocer la jurispruden-
cia observada en la cuestión de validez de los 
matrimonios en el extranjero., que no han sido 
precedidos de publicaciones en Francia. 
En tal estado de cosas, y en presencia de es-
ta diversidad de opiniones entre los autores, y 
do autos contrarios, la mejor razón "para deci-
dir es, como lo hemos dicho ya, la sacada de la 
posesión de estado de los contrayentes después 
del matrimonio, porque la cuestión está allí. 
No bastad los extranjeros unirse en pais ex-
tranjero á franceses es menester que sepan si 
su cónyuge francés puede contraer matrimonio, 
y mas especialmente si un francés divorciado 
puede, después de la ley de 8 de Mayo de 1816 
sobre abolición del divorcio, contraer uu nuevo 
matrimonio en Francia, porque si no puede ha-
cerlo en su propio pais, el que contrajera en el 
extranjero no seria válido en Francia. 
Ya un auto-dala Corte Real expedido en 8 
de Noviembre de 1824, (Véase Sirey tomo de 
18-24 la. parte, pág. 428,) hadecidido que el ma-
trimonio entre cuñados, celebrado en el extran-
jero, no era válido, porque la ley francesa no lo 
reconoce. Los principios en que este auto se 
apoya son justos, y se aplican al caso de un ex-
tranjero cuyo cónyuge fuese su cuñado; pero 
como el matrimonio es ahora autorizado entre 
deudos de este grada, «cria menester que ¡os que 
se encuentran en él contrajesen nuevo matri-
monio, alinde asegurar la lojitimidad á sus hi-
jos por nacer, porque en cuanto á los nacidos 
anteriormente no podrían disfrutar los beneíi-
cios, puesto que la union de Sus padres habia 
sido incestuosa al tiempo de la concepción. VA 
artículo S3l del Código Civil so opone á su le-
jitimacion por subsiguiente matrimonio. 
La Corte Real de París, por auto de 30 de 
Agosto de 182-4 (Véase Siroy, tome de 1830. 
2a. parte pág. 203.) ha decidido que un extran-
jero divorciado en su pais, no podia en Francia 
contraer segundai: nupcias, dospiios de la Jey 
que abolió el divorcio. 
Este auto ha adoptado la doctrina emitid:* 
por ¡os primeros jueces. Estos habían rechasa-
do la demanda entablada por dos futuros capo-
sos contra el alcalde de su distrito, relativa á 
obligarlo á proceder á la celebración de su ma-
trimonio. Los motivos en que se fundaron eran • 
"que si el matrimcuio con relación á la Capaei-
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rl ad d fe los contrayentes, y á ks lomialidades 
que on él deben observarse, estávejido por la 
legislación del pais en que se contrae; en cnan-
to á los efectos qun produce con relación á ias 
personas, está rejido por los principios del De-
recho Natura! y de-Gentes; que por esta razón 
es que loa extranjeros oa«ulos. según las leyes 
y 'ios «sos de su pais, gozan eu Francia del "es-
tado de esposos, y sus lujos de lo-s derechos con-
cedidos á los legítimos' que á diferencia del 
míitrimoiiio, el divorcio no es admitido en to-
das las naciones; que aun ent re aquellas que lo 
autorizan, stis efectos varían según las diversas 
legislaciones, pues las unas declaran indistinta-
mente á los dos esposos capaces de contraer nue-
vo matrimonio, y otras ai contrario dan esta fa-
cultad al esposo inocente y la rehusan al culpa-
ble; que la ley civil en Francia dispone, que no 
se puede contraer nuevo matrimonio antes de 
la disolución del primero, y que la ley francesa 
no reconoce ya el divorcio como un motivo de 
disolución del matrimonio; que de aqui se si-
gue que una persona ligada con otra por los 
vínculos de un primer matrimonio, aun con-
traído en pais extranjero, no puede á favor de 
un divorcio, que la ley francesa desconoce y cu-
yos efectos no aprecian los tribunales franceses, 
«ontraer nuevo matrimonio en Francia." 
La Corte Jíeal lift considerado ademas: "que 
para obtener los efectos civiles en Francia, el 
•matrimonio eon una estranjera debiu presentar 
todas las condiciones prescritas por Ja ley íran-
•eesa para la validez de los matrimonios; que la 
•capacidad de la estranjera resultase de la ley 
personal de su pais, y que el francés no tuviese 
ninguno de los impedimentos dirimentes, ni 
dtt las prohibiciones del código de la materia." 
Desde el momento que no so negaba que 
Me. Bryan, muger divorciada de Juan Milley 
Doylc, tuviese en Inglatei-ra el derecho de con-
traer un segundo matrimonio, los tribunales 
franceses no podían restrinjir su capacidad en 
Francia; y si olíase hubiese presentado ante el 
-oticial del estado civil, para contraer un segun-
do matrimonio con un compatriota suyo, esto 
funcionario no habria por cierto opuesto dilicul-
;tad alguna para proceder á la celebración del 
.matrimonio. ¿Por qué, pues,habia de ser de otro 
modo, solo porque ella quisiera casarse con un 
francés?—No hay ninguna razón para ello, por-
que la ley francesa no puedo restrinjir la capa-
cidad del estranjero, quien queda sometido á la 
ley personal en cuanto á un contrato que es del 
Derecho de Gentes. Bien se concibo que un 
francés que se di vorcia , en pais esstranjero no 
puede casarse válidamente ni en Francia ni en 
el estranjero, porque eegun los términos del 
parágrafo 3. 0 del artícak» 3. & del Código Ci-
vil , las leyes relativas al estado y á }a capacidad 
de las personas obligan á los franceses, aunque 
residan en pais estranjero; pero los principios 
no son los miamos respecto de los estranjeros. 
Hay mas:—si U B francés divorciado antes de la 
ley de 8 de iVjayo de 1816, se presentase hoy á 
contraer segundo jftatrimonid, el alcalde debía 
prestarse á ello, porqua'--.-el contrayente tenia 
«cuando.se divorció un derecho adquirido, que 
ia ley no :ha podido quitarle. Sin embargo, lo 
! contrario paraos desprenSersá t W «ato, ;de b 
Corte Real do París, psro ea una jtmapntden-
da que debemos rechazar como abiertaHíeate 
opuesta á los principios del Dorebho fleGtewtes. 
Cuando el •matrimonio tiene lugar *tv . país 
est ranjero y las convenciones roatmiiomalesmu 
han s i d o redáotadas por escrito, bay ¡comuni-
d a d legal si el marido es francés; poro si es (,*-
tninjoro, la asociación do ¡los cónyuge»en cuan-
to á los bienes su rijo por la ley del donwcilio 
d e ) marido. 
OCLXV.—Tros meses despuoB :de la vuelta, 
de! francés al territorio del imperio, el acta de. 
la celebración del matrimonio contraído en 
pais estranjero será trascrita en el registro pfi-
Wieo do los matrimonios dd lugar -de su domi-
cilio (Art, 151 del Cod. Civ.). 
líale artículo prueba quo el legislador nb co-
sa d e interesarse por el francóa que ¡se ha, oiisu-
d o en el estranjero, y que quiere .asegurar su es-
tado civil y el de sus hijos abriendo ios regis -
tros d e la alcaldía para la trascripción del acta 
del matrimonio. ¡ 
Sin embargo de quo el plazo que concédela 
ley para llenar esta, formalidad es ¡do IresTOe^ 
ses, n o hay fulminada pona alguna i. su inobser-
vancia, y e l matrimonio no se invalida por ello; 
pero esta falta de trascripción, ademas de que 
podia poner á los esposos en la imposibilidad'de 
iustiliear su matrimonio,,si loa xegistros estran-
jeros desapareciese», seria considerada .como 
un elemento de clandestinidad debmatrimoaio. 
La-Corte de Casación por aulio do 10 ¿do Ju-
nio do 1829. ( Véase Hirey.«mío46 1829-r-par-
te la. pág. 26¡1), ha decidido que el artículo 171 
del Código Civil no fulmina ¡nulidad del naatrir 
monio ni caducidad, en el caso do ¡que :iio fia 
hubiese hecho la trascripción en :loa Ijros arae 
ees; y que no puede ser permitido á los tiritou • 
nales admitir nulidades, ni caducidades queno 
estén consideradas en la ley; que por consi -
guiente el .matrimonio no podia recibir -en su 
sustancia ni en su existencia ningún ataguo par 
la falta de trascripción, y ^ u e sncodetaaJoimis-
mo con la lejitimidad do sus-hijos. 
JEI oficial del estado .civil no ¡tendría funda-
mento para rehusar en ninguna época, aun des 
pues delf'allecimiento d(! los 'cón .yugeH, esta tras-
oripcion, porque, no es juez del mérito de ;una 
trascripción tardia y mucho menos de la acta 
matrimonial. Bi él m esettsase, '.seria obligado 
por ¡a justicia,, y debería aun ser condenado á 
la indtannweion de daños y perjuicios, llegado 
el caso; pero se entiende que este oficial muni-
cipal seria el del domicilio d e l francés. Admira, 
pues, que Napoleon Bonaparte, por un detareto 
especial, haya querido prohibir a todosüos -ofi-
ciales del estado civil de Francia latrascripcioti 
en sus registros del matrimonio eoiítraido en el 
estranjero por wno d e sus hermai&os con una 
americana. 
El oficio que ha dado Jugar á estapublicacioa 
os el siguiente. , ,.v ' . . 
Señori Ministro d e Eetado;en ¡el Despacho da 
Relaciones Exteriores—Sr. Ministro. : ^ ; ; ¡i 
Tengo conocimiento de dos oasos ¡en 'los; 
peruauas que.-ge ¡Han «asado con iraaaass^eoa^ 
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'flrr.egiff áiiMiésipaiegiglacion eclesiástica y civil, 
y quo por lo mismo secreen con todos los de-
rechos do esposas legítimas, alllegar á Francia 
so ven reducidas á la desgraciada condición do 
concubinas, por no querer legalizar el marido 
un matrimonio en el cual no se habían llenado 
todas las prescripciones de la ley francesa. 
Para evitar en lo posible la repetición d? es-
tos actos, convendria mucho se supiesen en 
nuestro pais las condiciones indispensables para 
que un matrimonio contraído allí, entre una 
peruana y. un francés, sea tenido por válido en 
Francia. 
•El Código Civil declara en el artículo 170, 
•que urt matrimonio que tiene lugar en'pais es-
tnmjero, entre franceses y estranjeras, será vá-
lido si ha sido celebrado según las formas usadas 
en el pais, eon tal que haya sido precedido de 
las publicaciones prescritas por otros artículos, 
y que ol francés no haya infrinjido las disposi-
ciones de la ley. 
Las publicaciones prescritas en otros nrtíou-
Jos deben ser hechas en los lugares donde el 
francés tenia su domicilio y •donde residían las 
personas bajo oúyo poder se encontraba. Es de 
advertir que ¡los hijos hasta la edad de 25 años, 
y ¡las hijas hasta lado 21 • están, relativamente al 
matrimonio, bajo el poder de sus ascendientes. 
Las principales disposiciones cuya infracción 
anularia-un matrimonio contraído por un fran-
oésj son rfilativas á la edad, á un primer matri-
monio -subsistente, al consentimiento de los as-
oendientes y al impedimento por causa de pa-
rentesco. Estas -disposiciones son otras tantas 
leyespcrsonales que siguen al fram-ís á donde 
quista «pie vaya; pero que no se refieren á la 
persona que con él se casa. 
Importa •mucho que, bien estudiadas las dis-
posiciones del código francés sobre la materia, 
se lesdé toda la; publicidad, necesaria y se les 
presente con la posible precision y claridad, á 
tin de que, en lo sucesivo, no haya qne lamen-
tar desgracias que las mas veces son hijas de 
una senoilla credulidad. . . 
También convendría dar á conocer ol arti-
culóos del ¡Códigofrancés, que declara válido 
todo ̂ acto civil, de íos.tranceses en pais estran-
jero, si ha sido automádo, conforme á las leyes 
francesas, por ¡os agentes diplomáticos ó por 
ios cóiiKiii:.-!. . . • • . , • . ' 
':hi£íi'.:fMii para no -verse espuestas ála pérdida 
(iebíiempo y » toda, clase de dificultades, las pe-
rtiasitítíí qu© sigan á sus maridos á Europa debe-
nínicuidar do tener-todos sus papeles en regla, 
y .traerlos traducidos y legalizados en buena y 
debidai'orma. . 
Soy do US>.—ÜS; M. atento, seguro .servidor— 
íE imado j^Jos&M'an'a Costas. 
. .«MAYOR DE EDAD. La mayor edad en los 
asuntos penales, para presentarse enjuicio, es 
veintiún años como en los negocios civiles. 
Para sufrir la pena merecida por un delito, la 
mayor.edad empieza á los diez y ocho años. 
Desde esa época la edad no puede ser una es-
c<ípo3m,'..y so aplica ía pena sin limitación nin-
guna^ VQMQ J&Madíy Me:>ioy\ 
,',.M'SDALLA.. ElCongreso queriendo reeóen-
jíansar dofciásâa«atqi>i»l:.'»atr!QtÍ8mo. v les sufri-
mientos de los prisioneros de la isla de Estoves, 
cuyos nombres constan de la relación oficial ad-
junta; ha resuelto:—1.° Que se les conceda una 
medalla, que será detallada por el Ejecutivo, y 
llevará en su anverso la siguiente inscripción: 
—A los prisioneros de la isla de Esteves.—2.° 
Que se ies acuda, estén ó no en servicio, con 
el haber íntegro de la última clase ó empleo, 
que comprueben haber obtenido. [Resol, iegio-
lat, IS y 14 en. 1863.] 
Relación nominal de los señores jefes y oficia-
les que aim existen,, délos que fueron prisio-
neros en la isla de Esteves durante la guer-
ra de la. independencia.. 
Prisioneros en los años do 1821 y 1822 en 
las batallas de la "Macacona," "Torata'' y "Mo-
quegua,'' que fueron trasladados de dicha isla 
al interior de Bolivia el año de 1823, al abrirse 
Ja campaña de Intermedios. 
Clases en 
aquella fha* Nombres. Anotaciones. 
Tenientes.. D. Miguel del Carpio, 
„ „ Francisco' Deustua 
,, Ignacio Moróte 
,, ,, José Gabriel Ríos 
,, ' „ José Noriega 
„ ,. José Isidro .Val d izan 
„ „ José Jimenez 
,, „ Gil Toledo,. 
Subtenient. „ Manuel Velasquez ' 
„ ,, Eduardo Espejo 
Cadete... .„ Manuel Elguera.. 
Prisioneros que no llegaron ú la isla.. 
D.Mariano Vivero—Quedó herido en Mo. 
quegua. 
I ) . Fermín del Castillo. 
Prisioneros en los años de 1823 y 1824, en 
la retirada del ejército después de la b a t a ü á d e 
Zcpitav y en. las fortalezas, del Callao, á conse-
cuencia de la sublevación del sargento Moya-
no, Tos cuales permanecieron en la isla hasta 
después de la batalla de Ayacueho.. 
Clases en 
aquella fha,. Jtfomire*. Anotcunoriea 
Capitanes.*.D. Pedro José Torres.. 
• „ ,; Manuel Layseea 
„ „ José Gabriel Grados 
,, „ José Gonzales Taramòmi' 
„ „ ^Manuel Cipriano Dnhnito ? 
,, : ,, -Manuel líiginio Matiz, 
Subtenient, 1>. Lorenzo Jioman Gonzales 
„ ; Agustín del Solar 
,, ,, Lorenzo Iraola 
„ ,, José Andres Castro 
„ •' „ Manuel Tineo ' 
., „ Mariano Descalso 
,, • ,, José Julian Ugarte 
,, ., Manuel Francisco Coloma 
,, ,, José Ignacio Dnlanto 
., ., José Rufino Echemquo 
Cadete „ Matias Cárdenas 
„ ., -Mamiel Tapia 
„ •„ Maívael P i l a . - i H o y - r o l i g i o B o 
• _ - agustino. 
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/'•i-isiomros que 710 llegaron á la Ula. 
Tfnknto D. K-luardo C;irrazoo 
„ Manuel Santiago GOÍD.M 
,, „ José Benigno t'ari'illo 
Siibton. ,, Pedro Vidaurre . 
í-'adetc „ Mauucl de la Guarda. 
Lima, enero 13 de 1863.—Francisco Chn-
Senador Secretario.—^t:«/»;íio de la Tor-
)•'.', Diputado Secretario. 
En oumpliiniento de esta rosoluoion supre-
ma se iva espedido el siguiente deereto, 
Pedro Dkz Camwo, segundo T'u'f.-Presi-
dmte de la lleyúblka, encargado del poder 
ejecutivo. 
Coiiaiderando: Que por resoluoion legislaii-
va de 14 de enero del presente año so «tonou-
dió á loy prisioneros en la Isla de Esteves una 
medalla, cuyns dimensiones y forma Imbiu de 
detallar el (¿obierno. 
Decreta. 
Art. 1. G La medalla será de oro, y constará 
de un círculo de tres centímetros de diámetro, 
eon el peso de diez y ocho quilates, y sobre 
él tendrá una estrella ooueéntriea, que al me-
dio formará un círculo do quince milimotros 
de diámetro, con seis rayos quo sobrepasen !a 
base de un modo recular,}' cuya» punías .se.en-
enentren enlreaí á la distanciado cuaíro cen-
umeti'os. Ht¡ el círculo de la estrelln, de es-
malte blanco, se inacribivá con letrní) de oro es-
ta l-eyonda: " 4 los prhhwros de la Isla de Es-
tenes", yen el revorsoy dentro de igual (ííonlo 
se verá sobre esmalto azul-ntar una isla do oro 
en medio do las aguas. 
, Art. 2 . ° Dicha medalla quedará pendien-
te de una corona du laurel esmaltada de verde 
y do ¡forma elíptica, y esta de una cinta con los 
colorea nacinnalcR. 
Art. 3.0 Los Oenerales podrán usar esta 
medalla con brillantes en la circunferencia de 
Ja leyenda, en la peri lçm de la corona y evi los 
extremos de los rayos. 
El Ministro de Estado en el despacho de 
guerra y marina queda encargado de la ejecu-
ción de este decreto. 
Dado on la Casa de Gobierno en Lima, á28 
de mayo de 1883.—Pedro J îea Cumeoo—Ma-
fiañí de la Guarda. 
MEDICAMENTO. El que vended sabien-
das medicattientroa deteriorados ó adultenidos, 
ó los sostitiiyo con otros, comoío delito contra 
la salubridut pftblici; y debe sufrir reclusión 
on primer grado, y multa áa cincacnta á qui-
nientos pesos. 1163 Pen.). Vòaso. Sutlúbridad. 
MEDI GIM A LESSuVL, M ao llama la parto 
de la medicina cnyo òbjeto es el estudio de to-
das las cuestion.'s tnódioas que tienen relación 
con la jurispmdonc'.a, y cuya resolución puede 
servir, ya para fandar en elia las leyes, yapa-
ra que seden lasrosolnoionea, judiciales.—És-
ta ciencia es de suma importancia parad djai-o-
chó.on general, y especialmente parft el dere-
¡slio penal; por !ó enal Jos juristas lamir^n como 
ciencia ausiliar t?el derecho penal. 
Para'¿w Qnestió'nea do inpdíciaa legal desque 
: 'M,|j\0/ í-^tado en esta obra, rio» ha sôrvidôíte 
• J/¿déc-i¡tetéff<tk de M. Devergiey en tres voliV 
: meucs. Por el dictámen do personas inta'i-
, {lentes en la materia hemos preferido esta obra 
! !l Ins demás qno so han publicado sobre Ja «lis 
; mu ciencia. La importancia du lamedioioalu-
i gal es tan notoria, que no es neocsario oafóf -
zarse en demostrarla. No obstante, en el ar-
tículo .Derecho penal, §. 4o. hemos, dicho algo 
sobre ella; y al mismo tiempo hemos manife*-
tado la íntima relación que tiene con el deve-
ch<> pciiíii. 
Las principales cuestiones de medicina le^ul 
se lia'lan indicadas en los artimdos Preñen 
Ahorio, .Parto, Infanticidio. Honestidad, Lo 
«ico, ledkmcs, Ilomiaidio, Suicidio, Asfixia 
y IC.'Wfyimamiento, que pueden consultarse en 
cnanto á la parto puramente legal. Para la 
teoria médica relativa á las mismas cnestioncK 
se. indica en los citados artículos el capítulo de 
la Medicina legal de 11. Devergie queso ha de 
cousujlar. 
MKiMCO. Los médicos pueden cometer de-
litos por razón de su profesión; como si admi-
nistran veneno á una persona, 6 no la asiste»i 
con la debida contracción. Un estos caso», <f> 
(altan á los deberes que tienen por su olicio, ó 
infringen las leyes penales, con la circunstancia 
agravante de que para infringirlas abusa» de 
!a pericia (píelos dá la profesión. De todos 
modos son responsables criminalmente: y RU 
responsabilidad es mas grave cuando abusan do 
su profesión. . ' ' . : , 
Los delitos de que hablamos y sus ponas son 
los siguientes:—l. 0 Los médicos y cirujanos 
que abusen de su profesión para cometer ui-
j£uu delito contra la salubridad púb!iciir8ufri» 
rán un grado mas do la pena que á tal delito 
corresponda. (104, Pon.). Esas penas so de-
signan en olíirtíoulo Haluhridad. —%. 0 El mé-
dico ó cirujano que sin justa causa rehuse, «n 
circunstancias urjentes, prestar los servicios de 
su profesión, ó concurru fuera de tiempo, ó 
abandone al paciente sin motivo gravo, sufrirá 
una multa do.vointo á doscientos pesoŝ  áfavor 
de lalkmilia damnificada. (105. Pon,).—3. ^ 
Sufrirán multa de vchiticiueo á doscientos pe-
sos los médicos y cirujanos que revelen los 
Bücreios que se Íes confie por razón dela p ío -
lesion, que ejerzan, salvo ¡os.casos en que la 
ley Jes obligue á hacer tales revelaciones. (198. 
Pen.). —4. 0 Los médicos, cimjanos ó parteros 
que abusen <de su arto para causar el aborto; 
sufrirán cárcel en quinto grado. Los epto eon-
feccionon ó espendau á sabiendas bebidas deá» 
tinadas á causar abortos, sufrirán cárcel en ter-
cer p;rado. (245. Pon.].—5.° El médico ¡é da 
partora que coopere á que unamngeríinja {Jre-
üca-ó parto, para dar á su supuesto hijó fderei-
clíosquo no lo oorresponden, sufrirá reclusión 
en cuarto grado. Pe.). J. 
Como en muchos delitos se presentan cues-
tiones de medicina,, loa médicos y eirajános 
tienen quo intervenir como peritos en loa jui» 
íjios criminales, cuando se: trata de homicidio, 
ho)idafl,infanticidjo, aborto, delitos çontr*^ 
hoacstidad, etc.: Como sobro este puiríjOfitó* 
fcà.#^ó-'<£ i^m% pena1, .quedo,». y(^^%,m 
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4Bi|toiriBa>nw âol reglamento de tribunales,q«e 
BÓ;han:in8ertaà():otvel artículo Médico del Dio-
dicrtiaiio. :¥"éaiie Medidna lagcd y Certificado. 
MÉMQO fFITCTLAR Los módicos titularos 
y dcmiiís comiaionados no deben verificar de 
stí cuenta gasto àlgimo en medicinas, sin c-spre-
sa órdon del Gobierno, impartida por d órga 
uo cbrmpondiente, (Resol. 11 jun. i 882/). 
••n'MEMDA. Las penas que so imponen á los 
qáoítmn de posaa y medidas falsas, ó que faltan 
á la legalidad do las medidas legítimas, se in-
dican en el artículo Pesos y Medidas. 
'JVIlíIMO. Esta palabra, en una de sus varias 
aoepoíOnes, eignilica la precaución ó medida 
adoptst'&a de queae echa mano para conseguir 
un4fi'dfitei'minado,—En este sentido so dice 
que es una circunstancia agravante de la or i -
minalidad ojpcutar un delito corno medio para 
cometer otro. [10. §. 9 . ° Pen.]. Véase Gir-
(¡unstamias. 
• MENOR. «En materia penal la edad so con-
sidera dividida en cuatro periodos cuando se 
tratadle castigar los delitos: el primer periodo 
abraza desde el nacimiento hasta los nueve 
a&os, y durante 61 aunque se cometa delito no 
Ke,eontrae'réspon8abilida<l criminal. El segundo 
periodo se estiende desde los nueve años hasta 
los quince: en este periodo no hay responsabi-
lidad penal, sino cuando se prueba quo el me-
nor ebró con discernimiento; en tal caso la pe-
na go atienúa cuando menos en dos grados. E l 
tercer periodo se estiende desde los quince 
años hasta los diez y ocho: durante •él la edad 
ea tma circunstancia atenuante'que disminuye 
«i» un término la pena del delito. El cuarto pe-
riodo pnincipia¡ á los diez y ocho años, y com-
prende todo el resto de la vida del hombre. 
ta. '^S. 0 y 3.0 :—9. §. 2. 0 y 'd.Q-bQ. Pen.]. 
De estas disposiciones deducimos que en 
cuanto tí los delitos y lás penas la ¡capacidad pe-
nal 6 la'mayor edad principia á los diez y ocho 
años;: y ¡que por consiguiente son menores ios 
que no han cumplido esta edad. 
TCn lo demás las leyes penales llaman menor 
al que no ha cumplido veintiún años de edad. 
En este sentido se toma la palabra menor siem-
pre que no se designa edad, y se trata de pre-
aentarse en juicio, demandar, etc. 
Cuando el menor de diez y ocho años está, 
«hjuiqiado criminalmente, ae le nombra cura* 
&WàêtiMem*~r¥<}t los menores quehayansido 
«femüdps ¡con im delito deben 'acusár sus re-
presehtantes legales; sin embargo, el pupilo 
mayoriiáéíquince años puede: acusar ¿ Bu guar-
dador^jcdn licencia detconsejo de familia,-por 
delitas 6 : J&iltas que cometa en el desempefíó 
dé su c a r g o . y 32. E. Pen.) 
Por falta de capacidad no puede sqt testigo 
ei\ ios juicios criminales el menor de diez y 
«ebo años. JSTo obstante, se le tomará su decla-
ración siempre que convenga, como un medio 
de ànquirir la verdad. (60 y 61. E. Pon.]. Féa-
mi'E^ad^ Omadbr, Acusación y •Responso^ 
bãliãad,. •.' . v 
'feñS^Ktíhdres piieden-ser bfendiâos 'cou ios 
n i i tó^def i fes quetias demáB personas; y afté-
n í̂fe ̂ y ^ i é A ^ s teítbs especiales qne -jscwftr̂  
siempre de protojer á.los meBore?, han mó»o¡0' 
nado los delitos con que se les puede perjudi-
car; ó imponen severas penas por ellos. Estos 
deliíos se refieren á los bienes del menor, ó á 
su persona: de los primeros se trata en los artí-
culos J'Vaude. Defraudación y Juego:—dé los 
segundos en los artículos Sustracción, Stipo-
sieinn é Infanticidio. 
MERCADO. Por las faltas cometidas en 
los mercados se impone la pena designada en 
el artículo Salubridad. Véase también Fatta. 
MERETRIZ. La meretriz no puede s e r 
testigo en las causas criminales por falta de 
moralidad; pero se le puede admitir como tes-
tigo en los delitos cometido» dentro de las pri-
siones, en los lupanares ú otros sitios en donde 
no se pueda encontrar testigos de distinta cali-
dad. [OO y 61. E. Pen,]. Véase Testigo. 
MIEDO. La ley ha declarado en general 
que está esento de responsabilidad criminal el 
que obra violentado por una fuerza irresistible, 
ó amenazado con un mal inminente y grave, 
superior ó igual al que se le induce á causar, 
siempre que el delito se cometa durante la fuer-
za ó la amenaza. [8.§. 8.° Pon,] 
Esta disposición sirve para graduar l a res-
ponsabilidad criminal d e las personas que obran 
impulsadas por el miedo que produce la ame-
naza; mas para entenderla debidamente os ne-
cesario hacer los comentarios á que sobre esta 
materia recurren los moralistas, Véase lo que 
con esto motivo hemos 'dicho en loa articft'ÍOH 
Amenaza, Coacción y Circunstancias, §;1.0 
Aunque el miedo pueda eximir de responsa-
bilidad criminal, no exime enteramente de res-
ponsabilidad civil: Por los que delinquen k 
consecuencia de miedo grave ó do fuerza i r re-
sistible, responden los qtte causaron e l miedo 
ó hicieron la fuer/a; 'pero en el caso de miedo, 
responderá tambieñ subsidiariamente oí que io 
sufrió. (19, § .5 . ° Pen.). Véase Responmbi 
tidad. 
MIES. Toda planta enyo fruto sirve para 
hacer pan, como * l trigo, la cebada, el maiz, ei 
centeno, etc. ya se considere en e l terreno don 
de se cria, ó ya después de segada y puesta e n 
harinas. Suele darse este nombre también á la 
patata, a l arroz, y á otras plantas que se usan 
en algunos lugares para-hacer pan, 
El incendio da m i e s e B se castiga con peni 
tenciaría en segundo grado. (355. Pen.). Véa» 
SB Incendio: ' • • 1 
MLNA. Incm-ren en las penas s e ñ á l a t e 
para los incendiarios los -que causen estragos 
por medio do esploaion de-thiiiftiú-otro medio 
deidestruccion tan-poderoso como éste, [358, 
Pen.]. Véase Iivsmdio. 
MINISTRO DIPLOMÁTICO, Con respec 
to á los agentes diplomáticos es necesario dis-
tinguir los nacionales de los estrangeros, para 
comprender las leyes penales que á e l l o s se re. 
fiçj-en. 
I,1? Los agentes diplomáticos estrangeroc, 
acreditados en el Perü no están sometidos á 
las leyes del pais: por eftta razón el código pe-
hál no se ocupa de ellos absolutamente. E l 
modo de proceder cuando los .ministros dejim 
'q^n^ó otwndo'Son'&FeníIidos por un delito" fw 
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determina on el derecbo de gentes, y acerca de 
esto se puede ver lo que hemos dicho en el Dic-
cionario, artículo Ministro diplomático, 1.° 
Entre loa privilegios que las leyes ¡nlornn-
cionales conceden á los agentes diplomáticos 
se cuenta la esterritorialidad, en virtud de la 
cual la casa que el ministro ocupa so mira como 
territorio estrangero.—Aunque este privilegio 
emane del derecho público de las naciones, ca-
da Estado tiene el deber de asegurar su ob-
servancia, dando leyes ó imponiendo penas que 
impidan que la esterritorialidad sea ilusoria. 
í'ara satisfacer esta necesidad se ha declara-
do entre nosotros que son reos de delito con-
tra el derecho de gentes los que violan el do-
micilio de algún agente diplomático. Al reo de 
este delito so le debe imponer arresto mayor 
en cuarto grado, por solo el hecho dela viola-
ción, (118, §. 4.° y 12-1, Pen.). 
La esterritorialidad trae por consecuencia 
• el asilo; es clccir que si un reo se refugia en la 
casa do un agente diplomático, entra en terri-
torio estraugero; y por lo mismo no puede ser 
estraido por allanamiento, como lo sería de la 
morada de cualquiera ciudadano. El asilo no 
da, sin embargo, mas derecho que la seguridad 
momentánea, y nose estiende hasta dejar im-
pune al reo. En estos casos el juez, después de 
librar el mandamiento de prisión, debe dirijir 
copia del sumario á la corte suprema para que, 
examinando si hay lugar á la estradicion, pida 
que el Gobierno la recabe. [83 y 89 E> Pen.] 
La estradicion puede hacerse en algunos casos, 
y en otros no. Véase Asilo en el Diccionario. 
2 . ° Los agentes diplomáticos del Perú 
acreditados en pais estraugero están sometidos 
á las leyes peruanas, y sugotos á la jurisdicción 
nacional. La ley declara que esta sugecion es 
solo por los delitos que cometan en territorio 
estraugero, en el ejercicio de sus funciones, 
[2. §. 2.° E. Pen.l. De aquí se deduce que los 
delitos comunes que los mismos agentes come-
tan no pueden juzgarse por los tribunales de la 
Nación, sino por los del Estado en que se co-
metió el delito. Esta limitación no es conforme 
al derecho internacional, según el que, cuando 
los ministros delinquen, es necesario recurrir 
á su soberano para que haga justicia. Solo cnan-
do el ministro emplea la fuerza ó se vale de 
medica atroces, se despoja de su.carácter, y 
puede ser tratado como enemigo. ¡JSello, Prin-
cipios de Der. Internac. part. 3a.] De esto de-
ducimos que en todo caso el agente diplomáti-
co está sugeto á la jurisdicción del pais que lo 
acredita: y por lo mismo creemos que no está 
bien hecha la limitación puesta por el código 
penal. Por la misma razón al hablar de los mi-
nistros residentes en el Perú hemos dicho en 
general que no están sugetos á las leyes pena-
les; y si fuese posible admitir la limitación del 
código penal, tendriamos que establecer por 
reciprocidad que los ministros residentes en 
el Perú pueden ser juzgados por losjueces pe-
ruanos en los delitos comunes que cometan; 
«onsecueheia que no se puede admitir. 
Estando los diplomáticos peruanos sujetos á 
las leyes patrias en todos los delitos que come-
tan, los delitos comunes deben juzgarse por 
losjueces del fuero común, porque lo misino 
sucede, con todos los empleados. Los delitos 
que cometan en el ejercicio de sus funciones, 
esto es, en su calidad de agentes diplomáticos, 
deben ser juzgados en primera y segunda ins» 
tancia por la Corte Suprema de justicia de la 
líepública. (5. §. 3.° E. Pen.). Véase Fuero y 
Jurisilieeioii. 
El Congreso de la República Peruana, con-
siderando: que la ley de 25 de mayo que declaró 
carrera pública la diplomática y consular, no 
ha correspondido á los lines que tuvo al dic-
tarla la representación nacional; ha dado la ley 
siguiente. 
Art. 1. 0 Queda derogada la ley de 25 de 
mayo de ]8(il que declaró carrera pública la 
diplomática y consular. 
Art. 2 . ° Los empleados diplomáticos y con-
sulares que cesan en mérito de la presente ley, 
serán restituidos á los empleos que hubiesen 
estado poseyendo en propiedad, conforme á las 
leyes, al tiempo de su nombramiento. 
Art. 3. 0 Si estos empleos estuviesen legal-
mente ocupados por nuevos empleados propie-
tarios, los destituidos quedarán en la condición 
de supernumerarios,(Ley 31 oot. y 3 nov. 1802.]. 
El cuerpo diplomático del Perú debe ciam-
plir en sus actos las siguientes disposiciones, 
la.— Circular al cuerpo diplomático del Perú 
en el cstrantjero—Lima, setiembre 26 de 1863. 
Descando el Gobierno mejorar el servicio 
público en todos los ramos de la administra-
ción, y convencido de las ventajas que ofrece 
un sistema claro en el manejo de los negocios 
confiados á su dirección, no quiere omitir nin-
guno de aquellos medios que, de acuerdo con 
las leyes del pais y con las prácticas general-
mente recibidas, contribuyan al logro de fin tan 
importante. Entre las medidas de mas utilidad 
que reclama con urgencia la nación para su pro-
greso y para el cultivo de sus buenas relaciones 
con las demás potencias y repúblicas de uno y 
otro continente,ha llamado con justicia su aten-
ción el modo como nuestros agentes diplomá-
ticos ajusta,:.: tratados y los remiten al Gobier-
no, no teniendo para estas delicadas funciones 
mas reglas que BUS especiales instrucciones, los 
principios generales del derecho público y su 
buen sentido. De estas faltas nacen muchas ve-
ces errores que perjudican los intereses naciona-
les é inutilizan trabajos que, por no ser suficien-
temente comprendidos ó explicados, se malo-
gran total ó parcialmente con detrimento de 
nuestra honra y de nuestro bienestar. 
Los tratados deben contener todas aquellas 
cláusulas que las exijencias recíprocas de las 
dos partes contratantes llagan indispensables; 
y corno sucede con frecuencia que los Minis-
tros convienen en ciertos puntos que so han 
dejado á su recto juicio ó por carencia de datos, 
ó por cualquier otra circunstancia imprevista* 
débese siempre cuidar de hacer una exposición 
prolijamente formada de las razones, principios 
y motivos sobre que descanse cada uno de Jos 
artículos del convenio. Así sabe el Jefe del 
Estado y sabe á su vez el Congreso la causa 
genuina de los procediprientos del agente pú-
blico, examinan con conocimiento la conve-
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nieacia dei pacto, y dan la resolución oportuna 
sin esponerse á sensibles y graves equivoca-
ciones. Este método que economiza, sin duda, 
dubates innecesarios, que revela la conducta 
del negociador y establece ejemplos de orden, 
deja tambicn para el porvenir resultados fruc-
tuosos y plausibles. 
La esposicion con que inevitablemcnto debo 
acompañarse todo tratado se! virá en la actua-
lidad para los objetos que ya quedan enuncia-
dos, y mas tarde como un cuerpo do doctrina 
y do jurisprudencia intornne-ional que decida 
muchos casos de dudosa iiittiligonoia. Muchas 
son las ventajas que se reportarán con es! o pen-
samiento, si corno es de esperarse se, lleva á ca-
bo por la asidua laboriosidad de nuestros Mi-
nistros Diplomáticos; y aunque es verdad que 
una innovación como la presente aumenta in-
finito sus tareas, nada debe omitirse para su 
realización cumplida, desde que el crédito del 
Gobierno y los bien-entendidos intereses de la 
Kepública la aconsejan y autorizan. 
Me cumple, pues, recomendar á ITS. esta 
idea que, adoptada y seguida con perseveran-
cia, llenará los altos fines que el Presidente se 
lia propuesto. 
Dios guarde áUS.—Juan Antonio .Ribeyro. 
2a. Circular á los cuerpos diplomático y con-
sular delI'erú residentes en el cstranyero.— 
JJma, aeliembre '2S de 1863. 
La observancia de ciertos deberes en el des-
empeño de las funciones diplomáticas y con-
sulares no es en todos los agentes de la Kepú-
blica tan puntual y tan estricta como sería de 
desearse; por lo que me veo en la necesidad de 
dirijir á IJ. la presente nota que tiene el carác-
ter do circular. Ante todo recomiendo á U. 
que no abandone' e! lugar de su residencia, sino 
con permiso del Gobierno, ó en caso de una 
urgente necesidad, y dando de ella cuenta á 
este Ministerio; de otro modo el Presidente 
consideraria el abandono como una dimisión. 
En el archivo de U. debe haber siempre un 
registro exacto do todos los papeles contenidos 
en el, enunciándose sumariamente su natura-
leza y contenido, su fecha, el lugar en que fue-
ron escritos y el número correspondiente. Co-
mo los tratados, las convenciones y las corres-
pondencias tanto oficiales como confidenciales 
que tonga TJ. con el Gobierno ó con sus em-
pleados son de la propiedad del Estado, espero 
que ü. no dará publicidad á ninguno de aque-
llos documentos sin permiso de este Ministerio. 
Los agentes de la República en el exterior 
están colocados bajo la dirección de este Mi-
nisterio; y el mas iijero desvío de esta regla 
ocasionaría graves inconvenientes que es preci-
so evitar. En diversas circunstancias lié notado 
quo algunos de nuestros agentes, apesar de ins-
trucciones generales y de prevenciones espe-
ciales, corresponden directamente con los otros 
ministerios, sea suministrando informes ó soli-
citándolos. Estas comunicaciones! son irregula-
res, y confio en quelJ. no se dirijirá al Gobier-
no, sino por conducto de este Ministerio. En 
casos muy urgentes, como por ejemplo en ma-
terias sanitarias, aunque se entendiese IJ. con 
otro Ministerio, debe U . siempre darme cuenta 
de su correspondencia. Por regla general, U . 
debe siempre instruir á este ministerio do to-
dos sus actos y de todas las comunicaciones ofi-
ciales ó confidenciales que tenga U". con los em-
picados de la Itepúblioa en el interior ó on el 
exterior, y aun con los particulares sobre asun-
tos oficiales. 
Para consultar la facilidad en el despacho 
recomiendo á 17. que no se ocupe jamás de dis-
tintos asuntos en un mismo oficio, que al már-
jen do sus notas escriba U. una snmilla de su 
contenido, que abra IJ. ó mantenga para ellas 
una numenioion que no debe renovarse sino en 
largos periodos; y que no deje U. jamás de aña-
dir á sus oficios un índice de ellos. 
(Firmado).—Juan Antonio Ribeyro. 
3a. Por la resolución de 8 do noviembre de 
18(i2 se declaró que los empleados de la lista 
diplomática y consular estaban sogotos, cu 
cuanto á licencias, al reglamento de 20 de julio 
de 1847. Esa resolución ha sido derogada por-
ia siguiente. 
Teniendo en consideración que los artículos 
12. 0 y V¿. 0 del supremo decreto de 20 de j u -
lio de 1847, que sirven de fundamento al de 3 
do noviembre último por el que se declara que, 
los empleados diplomáticos y consulares no 
deben percibir sueldo alguno durante las licen-
cias queso les concedan, solo se refieren á ¡os 
empleados interinos y no á los que sirven á la 
República en comisión; que el Gobierno debe 
quedar en libertad para acordar, según los ca-
sos y las circunstancias personales, licencia con 
sueldo ó sin 61 á los empleados en el cuerpo di-
plomático ó consular: so deroga el citado de-
creto de o de noviembre; quedando por consi-
guiente sugeta la concesión de licencias á las 
disposiciones del ya mencionado decreto de 
julio do IS-P?; y á las contenidas en el Regla-
monto Diplomático. I Resol. 20 jul. 1803.]. 
MIN ISTRO DE ESTADO. La corte supre-
ma conoce en primera y segunda instancia en 
las cansas contra los Ministros do Estado que 
individual ó colectivamente delincan en el ejer-
cicio de sus funciones. (5. §. 3. 0 E. Pen.). Pa-
ra proceder á este juicio es necesario que el 
Congreso haya declarado previamente haber 
lugar á formación de causa. Véase Juicio cri-
minal, %.1-Q 
Los Ministerios do Estado fueron organizados 
por la ley de 17 de noviembre de 1850, quo se 
halla en el Diccionario. Promulgada la Cons-
titución de 18(')0, muchas de las disposiciones 
de esa ley eran inconciliables con las modifica-
ciones que la nueva. Constitución habla intro-
ducido en el sistema político; y demandaban 
por lo mismo una reforma. Los legisladores no 
la hicieron: sin mencionar la ley preexistente 
indicaron en el artículo 100 de la Constitución 
que debia darse una ley de ministros; y efecti-
vamente la dieron en 2 de mayo de 1861; y 
después la modilic arou en 31 de enero de 18Go. 
Estas últimas leyes no han sido tan minuciosas 
como la primera, de lo cual resulta que es ne-
cesario consultar ésta en muchos casos; v que 
las tros leyes están vijentes, derogándose sin 
embargo en parte unas por otras. Se ha hecho 
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algo complicado este ramo; y para quo so pue-
da conocer toda la legislación relativa á el, in-
sertamos en seguida las tres leyes citadas con 
las respectivas' anotaciones, como so han publi-
cado en el periódico oficial. 
1 a. Ley de Ministros.—.El Libertador .llamón 
(•astilla, Presidente provisorio de la Repúbli-
ca, etc. 
Vox cuanto la Convención Nacional ha dado 
la ¡ey siguiente: 
La Convención Nacional.'—Considerando: 
Que por el artículo de la Constitución se 
establece el Consejo de Ministros, cuya orgn-
niwiciony procedimientos deben detallarse por 
la ley; 
Ha dado la ley siguiente: 
Art. 1.° Los JUiiistros serán ordinariamen-
te cinco: de Uolacioiies Exteriores: de Gobier-
no, Culto y Obras Públicas: de Justicia, Ins-
trucción y Ueneíicencia: do Guerra v Marina; 
y do líaeionda y Comercio. Sin emímrgo po-
drá el Jefe del Poder líjecutivo encargar á un 
Ministro el despacho de otro Ministerio, ade-
más del suyo, por un termino que no esco-
da de dos meses, mientras se halle espedito el 
otro Ministro ó se provea alguna vacante. [1], 
Art. 2 . ° Habrá siempre en ejercicio cuan-
do menos, tres Ministros de Estado. (8). 
Art. 3. 0 Para despachar por vía. de encar-
go algún Ministerio, se requiere ser Ministro 
de Estado. I:] |. 
Art. 4. 0 El nombramiento de cada Minis-
tro se verificará por el Presidente, con acuer-
do unánime de los demás Ministros. Cuando 
la renovación del Ministerio sea total, el dele 
del Poder Ejecutivo nombrará al Presidente 
del Consejo, quien propondrá á los demás Mi-
nistros. (,4). 
Art . õ. 0 En ol caso do no haber ningún Mi-
nistro en el gabinete, se comunicarán los nom-
bramientos do Ministros por oualquiera de los 
oficiales mayores. [5]. 
Art. (i. 0 El cargo de Ministro no tiene du-
ración doterniinada, y puede ser dimitido li-
bremente. (6). 
Art. 7. 0 El sueldo de cada uno de los Mi-
nistros será el do 19 pesos diarios. (7). 
Art. 3. 0 El conocimiento de los asuntos so 
distribuirá entre los Ministros on la forma si-
guiente; 
(1) Este artículo ha sido alterado por el 
16.° de la Uy de 20 de setiembre de 1862, en su 
primera parte, en cuanto á la designación de 
los ramos de cada Ministerio; y modificado en 
su seyunda parle por el articvlo 19.° dela mis-
ma ¡ey, el (pte también ha sufrido modificación 
por el arlículo 1.° de la ley de 19 del actual. 
fS) Derogado por el articulo 17 de la ley 
del año 61, que establece que los Ministerios 
tsfarán siempre provistos aunque sea con M i -
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i El Ministro de Relaciones Exteriores cono^ 
i oerá en -lo relativo á los asuntos que á continua-
i cion se espt'csan: 
i Tratados internacionales, Concordatos, l )e-
! crotos conciliares, Bulas y Breves Apostólicos, 
i Dirección do ¡as relaciones diplomáticas, nom-
! bramiento y remoción de agentes diplomáti-
i eos y consulares, correspondencia con losgo-
{ bienios extrangeros y sus agentes públicos, 
instruociones a los agentes diplomáticos y con-
¡ sitiares de ¡a Kcpública en otros Estados, admi-
sión de los agentes diplomáticos y consulares 
• extranjeros, protección de los nacionales en el 
¡ extranjero, legalización de documentos para el. 
i exterior y comprobación de los otorgados en 
j el extranjero. 
! El Ministro de Gobierno conocerá en lo rc-
t lativo á orden público, garantías individuales, 
: imprenta, elecciones, juntas departamentales, 
I inimicipalidadcs, conservación y reparación de 
I localidades del Congreso, policía, gendarmería, 
: domarcaeion territorial, estadística general, 
! cartas geográficas y topográficas, adtninistra-
¡ cion de postas y correos, alojamiento, bagajes, 
! cargas y servicios públicos, suministro de ví-
i veres y forrajes, teatros y lugares de recreo 
í público,adndnistracion de Loreto. 
! El Ministro del Culto conoce de lo relativo 
I á patronato nacional, paso de decretos conci-
liares, bulas, breves y rescriptos pontificios, 
presentación de beneficios eclesiásticos, juris-
dicción y disciplina eclesiástica, conventos y 
oasas relijiosas. 
j 151 Ministro de Obras públicas conocerá de 
lo relativo á caminos, puentes, canales, obras 
sobre los rios, irrigación, desagües, derechos 
sobre vías de comunicación, edificios públicos, 
injenioros civiles, protección de ¡a agricultura, 
de la industria y minería. 
El Ministro do Justicia conoce de lo relativo 
á administración de justicia, codificación, ma-
gistratura y ministerio fiscal, penitenciarías, 
presidios y cárceles, administración de presos 
y cumplimiento de condenas. 
El Ministro de Instrucción conocerá de lo re-
lativo á dirección de estudios, inspección de 
los establecimientos de instrucción, cumpli-
miento de sus reglamentos, administración de 
sus rentas, monumentos históricos y artísticos, 
Libliotouas, museos y conservatorios de artes, 
propiedad literaria. 
El Ministro de Beneficencia conocerá de lo 
relativo á hospitales, casas de refugio y mater-
nidad, montes do piedad, de socorros públicos, 
y cajas de ahorros, médicos titulares y fomen-
to de la facultad de medicina, y de los esta-
blecimientos de medicina y obstetricia, esta-
blecimientos do farmacia, medidas sanitarias, 
conservación y propagación del fluido vacuno, 
baños termales. 
El Ministro de Guerra conocerá de lo rela-
tivo á guardia nacional, ejército y armada, mo-
ralidad y disciplina de la fuerza pública, con-
servación y reparación de los establecimientos 
militares, incluyendo los de educación profesio-
nal para el ejercito y marina, vicariato general, 
cuerpo de sanidad, ingeuiei'os militares, ha-
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cienda militar y sus comisarías, arsenales y as-
tilleros, prosas. 
El Ministro do hacienda conocerá de lo rela-
tivo á recaudación 6 inversion de las rentas pú-
blicas, ordinarias y extraordinai ias, casas de 
moneda y todas las oficinas y establecimientos 
do hacienda, administración de los bienes del 
Estado, cumplimiento de las sentencias en el 
ramo de hacienda, arreglo y pago de la deuda 
pública. 
El Ministro de Comercio conoce de lo rela 
tí YO a instrucción para los tratados de comer-
cio, y en todo lo eonceniieute ú su cuiujil'unie.n-
to, tribunales y juagados de comercio, inspec-
ción de las bolsas, mercados, muelles, diques y 
demás obras que no sean de íbrlilicacion en los 
puertos, observancia de los reglamentos, tari-
fas y aranceles comerciales, fomento y mejora 
del cabotaje, regularidad do pesas y medidas. 
Son asuntos comunes á todos los Ministros: 
1. " Los decretos y resoluciones en los asun-
tos de sus respectivos ramos: 
2. ° Sus empleados, sueldos y gastos. (R). 
Art. 0 . ° El Presidente de la República, 
cuando lo exija el mejor servicio, podrá separar 
de uno ó mas ministerios, para agregar á otros, 
alguno ó algunos ramos de los que constituyen, 
según esta ley, los departamentos del despa-
cho. [O]. 
Art. 10. Cada uno de los Ministros de Esta-
do autorizará con su firma, después de la del 
Presidente de la Repfibliea: 
1. ° Los decretos que espida en ejercicio de 
las atribuciones que se le conceden por la Cons-
titución: 
2. ° Las resoluciones gubernativas ó admi-
nistrativas que se dicten en cada uno de los ra-
mos de. su cargo: 
3. ° Los títulos ó despachos de los emplea-
dos en el ramo de su incumbencia; de los cua-
les se tomará razón en el Ministerio y además 
cu las oficinas respectivas. | 10;. 
Art . 11. Las notas acordadas y de interés 
público irán rubricadas al márgen por el Pre-
sidente de la República, y firmadas por el Mi-
nistro á cuyo despacho correspondan. [11 j . 
Art . 12. Los Ministros firmarán por sí solos: 
1. ° Las notas oficiales que dirijan sobre, el 
asunto que tengan á su cargo: 
2. ° Las órdenes ó providencias do sustan-
ciacion que tengan á bien reservarse, por ser 
[8J Hate artículo ha quedado vigente sin 
que haya contradiction entre las funciones 
asignadas á los Ministros efe llclaclones Ex-
teriores y del Culto respecto á los concordatos, 
decretos conciliares, bulas y breves apostólicos, 
puesto que el Ministro de llelaeio)ies Exterio-
res conoce de estos asuntos considerados bajo 
su faz internacional, y como el conducto para 
pasarlos al Ministerio del Culto, quien es el 
llamado á resolver definitivamente lo relativo 
á ellos. 
[9] Dei'ogado por cuanto en la nueva ley 
está marcada la asignación de los ramos de 
cada Ministerio. 
[10 J Vigente. 
[11] Vigente. 
importantes, ó que se refieran al Poder Legis-
lativo ó á la Corte Suprema, ó que se remitan 
á otro Ministerio: 
8.° Las órdenes de aprehensión ó de arresto 
de cualquier individuo, para ponerlo dentro 
del término iinprorogable de veinticuatro ho-
ras á disposición del juez respectivo. (12). 
Art. K>. No hay obligación de obedecer lap 
órdenes ministeriales que no estén firmadas 
por el Ministro. (18). 
Art. 14. Los Ministros librarán por sí, y sin 
necesidad de acuerdos del Presidente, las ór-
denes de pago sobro partidas de gastos ordi-
narios considerados en el presupuesto gene-
ral. (14). 
Art. 15. Los oficiales mayores sustanciarán 
y mandarán practicarlas diligencias preparato-
rias de los asuntos del despacho, hasta poner-
los en estado de resolución, esceptuándose los 
espresados en el inciso 2.° del artículo 12. [I5J. 
Art. 1(3. Los Ministros oirán al Fiscal de la 
Nación en los asuntos en que sea preciso de-
l'endcr la jurisdicción, el patronato, la hacienda 
y los demás derechos é intereses nacionales; en 
los que tengan por objeto la responsabilidad de 
los empleados públicos ó el castigo de los de-
lincuentes, ó la verdadera inteligencia de las 
leyes; y en todos los casos en que, la ley exija 
especialmente la audiencia fiscal. [10]. 
Art. 17. Podrán los Ministros pedir los i n -
formes que crean convenientes directamente á 
toilas las autoridades y funcionarios superio-
res de la Kopúbliea; y á los inferiores por me-
dio de aquellos bajo euya dependencia se ha-
llan. (17). 
Art. 18. A l decretar la sustanciacion, so fi-
jará el término en que debe absolverse la dil i-
gencia que se ordena. |18]. 
Art. 19. Los Ministros despacharán los asun-
tos de su cargo que no tengan el carácter de 
urgentes, á lo mas dentro de quince días con-
tados desde que se hayan concluido ¡as dili-
gencias de sustanciacion. (19). 
Art. 20. Kn los asuntos que requieran un 
decreto acordado, el Ministro someterá el pro-
yecto al Consejo. [20]. 
Art. 21. En cada uno de los Ministerios se 
designará un dia de audiencia por semana, para 
las personas que tengan negocios pendientes, 
(12) Vigente. ~ ~ 
(13) Vigente. 
(14) Vigente. 
(15) Modificado por el articulo 30 (U la 
ley de setiembre de 02. 
(10) Modificado por el articido 3fi de la 
mtem ley: por no existir Fiscal de la Nación, 
sino dos creados para la corte suprema, por 
ley de noviembre de 62. 
(17) Vigente y en consonancia con el ar-
tículo anteriormente citado. 
(18) Modificado por la disposición conte-
nida en la primera parte del arñcido 34 de la 
ley de setiembre del 02. 
(19) Igualmente modificado por lo dis-
puesto en la segunda parle del antedicho arti-
culo 34. 
(20) Modificado por la ley novísima de 
19 del actu-al. 
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por ci órden do antigüedad en que la eolitita-
von. 
El interesado quo no se presente á la hora 
señalada, no podrá ser oido hasta la Bctnana 
•entrante. Uno de los empleados del Ministe-
rio tomará en su libro la razón sumaria de his 
peticiones. (21). 
Ar t . 23. (Jorre á cargo do cada uno de los 
Ministros el orden y arreglo económico de su 
oficina; la exactitud de los sabalieraos en las 
horas de trabaio; el que los libros estén con el 
despacho del dia; y el imponer penas á los 
inexactos. Los Ministros pueden á su arbitrio 
remover á los oficiales mayores, y proponer á 
los que deben subrogarlos. |22| . 
Art . 23. Se publicará ea los periódicos, 
«uando menos una vez por semana, la razón de 
los asuntos despachados en cada Ministerio. 
(23). 
Avt. 24. Los Ministros de Estado forma-
rán un Consejo, cuyo Presidente será el que 
hubiese obtenido este nombramiento del Jefe 
del Poder Ejecutivo. 
En delecto del Presi lente del Consejo será 
éste presidido por e! Ministro á quien corres-
ponda laprelacion, según el orden señalado en 
el artículo 1.°. (.24). 
Art . 25. El objeto del Consejo es dar uni-
dad á la marcha de los negocios pdbücos y 
mejor acierto en la administración. 
Basta el níimero de tres Ministros para que 
haya Consejo; previa citación do todos ellos. 
{25]. 
Art . 20. Se reunirá el Consejo de Ministros: 
1. ° Para aeordir cualesquiera medidas im-
portantes de la administración: 
2. ° Para acordar lo conveniente acerca de 
•las resoluciones en proyecto que le someta cada 
Ministro. [28). 
Art . 27. Cuando el Consejo de Ministros 
se encargue de la Presidencia de la. Kepúbüca, 
•conforme al artículo 88 de la Constitución, dic-
tará por mayoría absoluta las disposiciones que 
juzgue oportunas, sin dejar do despachar cada 
Ministro su respectivo ramo. (25'). 
Art . 28. Se llevará un libro de acuerdos 
donde constará la opinion de cada Ministro. 
Dicho libro será redactado por el Ministro de 
turno, y se guardará con los demás áocu-
[21) Wlodifktixh y alterado por el artículo 
51 de la ley de 26 de setiembre. 
[22) Vigente m su primera parle y altera-
do en su segunda, segnn lo dispuesto en el ar-
ticulo 39 efe la citada, ley y de la novísima ya 
citada. 
<:23) Vigente. ' 
[24] Z a primera parte vigente; la segunda 
modif icada por d articulo de la ley de se-
tiemhre de 62. 
(25) Xcü primera patU: vigente,;, en la se-
gunda ha introducido Sterdcion el artículo 12 
de. la ley de setímibm^ •. 
(26; Notablemente alterado por los artícu-
los 2.°, 3,° y 4.° de la ley aclaratoria de 19 del 
-actual. 
[27 J Derogado por la Constitución.. • 
montos en el archivo correspondiente al'Con-
sejo. (28). 
Art . 29. De las actas de los acuerdos se 
remitirá niensiialmente cópiasautomadas, car-
radas y selladas á las secretarías del Senado 
y de la Cámara do Diputados, y se conserva-
rán archivadas en el mismo estado hasta Ja ins-
talación del Congreso, al que so dará cuenta. 
i29). 
Art . 80. Verificado el acuerdo diario del 
Consejo, cada Ministro on la parte que le cor-
responde lo presentará al Jefe del Poder Eje-
cutivo , suministrándole la iní'omaeion ne-
cesaria,, 
Si el Jefe del Poder Ejecu'ivo no acepta el 
acuerdo, el Consejo deliberará oportunaineote 
lo que convenga hacer. (30). 
Art . 8K Si hay desacuerdo entro el Press-
dente de la Ilepáblica y uno de los Ministros, 
resistiéndose aquel á rubricar algún decreto, ó 
éste á autorizarlo; se someterá el asunto al 
Consejo de Ministros. [311. 
Art. 32. Kl Jefe del Poder Ejecutivo pue -
de asistir á todos los acuerdos del Cormejo, y 
reunirlo extraordinariamente cuando 3o teisgfi 
á bien. En estos casos él presidirá el Consejo. 
[321-
Art . 33. La publicación del periódico ofi-
cial dependerá del Consejo do Ministros. Los 
oficiales y los archivos de los Mimstéríos esta-
rán á disposición del Consejo. |S3]. * 
Art. 34. Servirá de Secretario oualquieva 
do los oficiales mayores del Ministerio, desig--
nado por el Consejo. (34). 
Art . 35. Los Ayudantes del Gobierno 3o . 
eon también del Consejo de Ministros. [35]. 
Art . 36. Los Ministros son responsables so-
lidariamente de las resoluciones que dicten en 
Consejo, si no salvasen su voto; é individual-
mente de todo lo que cada uno haga en el Mi-
nisterio de su cargo. (36). 
Art. 37. No merece la confianza püblioa'el 
Ministro contra quien emitan las-cámaras un 
voto do censura. [37], 
Comuniqúese al Poder Ejecutivo para que 
disponga lo necesario á su cumplimiento. Dada 
en la sala de sesiones en Lima, á 17 de Noviem-
bre de 1856.—Manuel Toribio Ureta, Presi-
dente.—José Liris Quiñones, Secretario.—Fio 
B . Mesa, Secretario, 
Por tanto, mando se imprima, publique y 
circulo, y se le dé «1 debido cumplimiento. Da-
. 1.28] Modificado por el artí<mlo 41 de la 
ley de setiemèí-e, • -
(29) Derogado. 
(30) Modificado por lo dispuesto en el ar-




(84) Derogado por el artículo. HOde ia ley 
de setiembre. Ü 
[:35.| Vigente. 
(36) Vigente. 
[37] , Véase el arcutíJo 44 é e J a ley ^ se-
tiembre de ti 2. 
MIM — 2 9 0 -
ào on la casa do.l Gobierno cn Lima, á 4 do Di-
ciembre <lo 1859.—Ramon CasíiUa—Jervasio 
Alvarez. 
Ràmon Castilla, Presidente de la HepâUica. 
Por cuanto ol Congreso ha dado la ley si-
guieiíte;—Kl Congreso do la República Pcrua-
nai-rEri ciim|jliiriiento dol artículo 100 do la 
Constitución:—Ha dado la ley siguiente: [*] 
.Art. 1." Los Ministros de Estado forman 
un Consejo, cuyo objeto esencial es dar unidad 
.y,dirigir administración de los negocios del 
Estado, bajo las órdenes del Presidente de la 
liepdblioa, y sajelándose á la Constitución y á 
la* leyes. 
Art . íi.p. Es Jefe del Consejo el Ministro que 
designe el Presidente de la República. 
Art . 8.° Cuando todo el Ministerio sea re-
movido, el Proside.nte de la República nom-
brará Presidente del Consejo y Ministro de 
uno du los ra:nos de la administración, autori-
zando el nombramiento el oficial mayor do cual-
quiera, de l,os miniatetiios. 
• Ar t . 4 . ° lin d caso del artículo anterior, 
el Presidente del Consejo propondrá al de la 
República, en tina cavia olicial, las personas 
que á sa juicio deban obtener los ministerios. 
HS-ol.Fre»Wftnte de la República acepta, ex-
pedirá á contimiaeion un decreto nombrándo-
íos y ejípresando las cari-oras de que les enear-
jjao. liste decreto será autorizado por el Pre-
sidente del Consejo. 
A.yt. 5. ° Cuando por muerte ú otra causa 
ol Presidente del Consejo cese en el ejercicio 
de síi cargo, será inmediatamente reemplaza-
do,.y el rresideiite. de. la República, con acuer-
do dê-los diunás ministros, mimbrará al que 
deba servir el Ministerio vacante. 
. ̂ r t . 0 . ° Para reemplazar á uno ó mas mi-
nistros el Presidente del Consejo, con ¡icuer-
«io délos ministros, propondrá al de la Repú-
blica la psrsona ó personas que deban entrar 
ai- gabiueto. 
Art . 7. 0 El Presidente de la República reci-
birá el juramento al del Consejo y á cada Mi-
nistro, en presencia de los demás, de los oficia-
fes mayores y jefes «le sección de los ministo-
i tos. • ' -
Ar t . 8. 0 El Presidente del Consejo suscri-
birá las notas circulares en que se comunique 
.el noinbyauncnto ilc tmo ó mas .ministros. 
Art. ; 9.:° Kl Consejo no podrá estar sin pre-
sulonlo, aunque sea interino. 
Art. 10. Por enfermedad del Prosidentedel 
Consejo lo presidirá el ministro mas antiguo, 
.•moláiidcse esta circti'nslancia cu la- acta de la 
-sesión. 
. ;Att.c,l.l. El Presidente do la República pre-
sidirá las sesiones que el Consejo celebre en 
su. presencia,.)' podrá convocarlo cuando lo es-
time conveniente. 
Art . 12. Para, que haya Consejo es indispeu-
fjable ila'asisteíl'CKi.ílc tres ni¡nistros,'• eompréu-
«iiéndose catre ellos el PrcBÍdeiite del Consejo. 
Art . .13. El Consejo de Ministros se reunirá 
siempre que el servicio público lo exija y «n 
presidente lo ordene. Ordinariamente lo hará 
para ocuparse del exámen y discusión de los. 
asuntos de gravedad que se presenten al Go-
bierno, y para acordar las providencias y reso-
luciones administrativas que estime de impor-
tancia. 
Art . 14. Cuando un ministro crea indispen-
sable la reunion del Consejo, porque la urjencia 
i) gravedad del caso que se le presante, no 
permita diferirlo hasta la primera sesión ordi-
naria, lo comunicará á su presidente, quien 
sin escusa alguna citará inmodiatainente á Con-
sejo. 
Art . 15. El Presidente del Consejo determi-
nará, cn las sesiones ordinarias do este, el or-
den cn que deban discutirse los asuntos some-
tidos á su deliberación. 
Art . 16. Los Ministros de Estado serán cin-
co, denominados do Relaciones Exteriores, de 
Gobierno, de Justicia, de Guerra y Marina, y 
de Hacienda y Comercio. A I Ministerio de 
Gobierno estarán unidos los ramos de policía 
y obras públicas; y al de justicia los de culto-, 
instrucción pública-ybcncíicencia. 
Art. 17. Los ministerios estarán siempre pro-
vistos, aunque sea con ministros nombrados in-
terinamente. 
Art . 18. El ministro interino- es igual eix to-
do al propietario. 
Art. 10. Solo en caso de absoluta necesi-
dad puede un • ministro despachar accidental-
mente otro ministerio además del de, su car-
go. Esta comisión no escederá de quince, «lias, 
ni podrá encomendarse sucesivamente á los 
otros ministros. | . l ] . 
Art . SO. La duración de un ministro interi-
no no ]lasará de cuatro meses, y solo podrá, ser 
rccmpla'/.ado por otvonombrado en propiedad. 
Art. â l . El cargo do ministro no tiene tiem-
po determinado. El Presidente de la l lepú-
blica puede remover n uno ó á varios, ó á todos 
los minis) ros. 
Art . aá." El Presidente de. la República con-
sultará al Consejo de ministros: el nombramien-
to de agentes diplomáticos—la presentueion de-
Arzobispos y Obispos—las lernas jiara la pro-
vision de las vocalías de la Suprema Corte de 
justicia—los nombramientos de joles superior 
ros de ejércitos ó escuadras, de prefectos, do 
director general de hacienda y de presidente 
del tribunal mayor de cuentas: lo relativo & 
tratados, y las instrucciones y resoluciones so-
bre asuntos graves que se comuniquen á km 
, agentes diplomáticos: las contratas y dispoei-
ciones concernientes al guano: los casos do 
compotencia, y los de duda, sobre aplicación de 
las leyes: los proyectos de ley que quiera ini-
ciar enlas cámaras, y ias observaciones deque 
I sean dignas las leyes y resoluciones que espi-
j da el Congreso: el proyecto del presupitesto 
í general qno en cada bienio dobe presentar al 
¡ cuerpo legislativo: los reglamentos que en uso, 
j de sus atribuciones constitucionales puede dio-
i tar el Gobierno: las resoluciones para emprèn-
'(*)-: Zod arf/czUos que no 
algvnct e-itán ''ñgcntí'i. 
Vivan anotación j (1} Mte artículo está reformado por hi hif 
' de 19 dd actual, 
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"ler obiv.f) publicai?, y lapvaforonoía que mercz-
oívn alguijiis de las comprondidas en e l p re -
Kupuusto: la invorsion 'do l a s cantuladcs vota-
rias en é l para g¡vsto.i ostraordin.-irios ò imprevig-. 
tos: la dooisio';) do los asunt os qtu* aieotcn la paz 
pública, ó do lasque pnoda resaltar un couflic-
to iiiteniHoional.' la oelobraeioti do oontralos 
que impongan obligaciones al íisco: «1 jiro ue 
¡elras pava ciialíjuÍOT espacio de gasto, ¡)ago 
(i j-oombolso, á cargo de l a s casas consigaata-
j'ias del guano: el jazgamiento ó remoción de 
:las autoridad on políticas acusadas de infracción 
de Jnslvyos, y de aquellas cuya condacta afee-
. to el orden p'ábüe.o óá los intereses del terri-
torio ( M i e o i u e n d a d o á su adininistracion: el 
mensaje quo .debe dirigir á las eamaras, y l a s 
memorias de l o s ministros: l o s asuntos de alta 
importancia; y en general, todos aquellos que, 
á su inicie, me.ro/.oau ser consultados al Conse-
jo. !'2¡, 
Art . 23. Si no hay acuerdo entre el Presi-
dente, de, la Re.píib'ica y uno do los ministros, 
sobro cualquier asunto de s:¡ ramojso someterá 
al Oonsejo. 
Art, Hi, Siendo acertada la o]>inion del Pi'e-
nidente é infundada la d e l ministro, el Oonsejo 
resolver;! que sa l l e v e á efecto aquella; y si el 
ministro, insiste en su parecer, renunciará el 
cargo. 
Art . 25. En el caso de que se presente algu-
na oposición de gravedad ó trascendencia en-
tre las opiniones del Presidente d e . la Kepídili-
ea y las del Consejo, hará éste su dimisión; n o 
¡jndiendo quedar en el gabinete ninguno de 
los m/nistros, si ha sido unánime e l juicio del 
Consíjo. (;!,'. 
Ar t . 20. Mo tienen valor legal los despa-
chos, credenciales ni decretos en que el Go-
bierno expida, resoluciones ó declaratorias so-
bre cualquier asunlo, si no están firmados por el 
.Presidente de la República y por el ministro 
del ramo respectivo. 
Art . 27. No s.'rán camplidas las órdenes 
oficiales que no estén firmadas por el ministro 
á quien correspond-). Solo en el caso d e ha-
llarse é s t e lega'mente. impedido, eircunstaucia 
que/se anotará on el expediente, ó se comuni-
cará á quien eonvrmgi, conocerá del asunto el 
Ministro de Gobierno; y si el impedido es <1í, 
pasará al ministro que designe el Presidente 
de la Republica, 
Art. 28. Basta la firma del .Ministro para 
quesean cumplidas las notas oficiales en que 
»r; ordene la ejecución d e las leyes, reglamen-
tos y disposiciones vijenle»* ó sobre asuntos 
del despacho, 6 tmonbicndo decretos 6 resó-
1 aciones. . . . 
Art. 29. Si la «ota oficial es sobre algún 
asunto extraordinário; ó que áquicio del Presi-
iient.e de kvRtípübhea uiei'essea • dársele''mayor 
fuerza éamportaneia, el ministro respectivo la 
Notablemente modificado este artículo 
p&rlôs-artíoulos 2?. y ^.delaley últimamente 
¡litada. 
> c (3) Expresamente restnnnão por d 6o. de 
la ley de Febrero.- • '• • ' 
i leerá al Presidente para que "éste ía';;apTueb;e 
) y rubrique. .' '. ' 
j • Art . HO. No sorá permitido á los préfetetoíi, 
I generales con mando, ni á ninguna autoridad, 
i que dependa del Poder Ejecutivo, exijir lafir-
j ma del Presidente en las notas dirij'idas por 
¡ cualquiera de los ministros, ni interpretar las 
I órdenes quo reciban. •• 
i Art . 31. No se cumplirán las órdenes librá-
j das en carta particular. 
! • Art . ;>2. Las notas oficiales que los ministreis 
i dirijan al ramo de hacienda para que ordene 
I algún pago, serán firmadas por el Presidente 
de la Repfiblica cuando el gasto sea extraor-
nario. 
Art. ?>?>. Los ministros cuidarán de resolver 
tí la brevedad posible los asuntos de parUculii-
res que se presenten al Gobierno, proüriendo 
siempre la parte oíioial en el despacho. 
Art . .I f. Los ministros cuidarán de que Isfs 
oücinasabsuelvan los informes y practiquen las 
diligencias que se les encarguen, cuando mas 
en el término de diez dias, salvo el de la dis 
tancia.—Concluida la sustanciaeion de los asun-
tos que ante cllo's pendan, los resolverán den-
tro del perentorio término de treinta dias. 
Art . ;.>3. Se publicará en los periódicos,cuan-
do menos una vez por semana, la razón de los 
asuntos despachados en cada ministerio. . 
Art . 30. Los ministros y sus oficiales mayeí-
res cuidarán do no dar una sustanciaeion innc4 
eosaria á los expedientes que jiren en los mi-»-
ínstenos. Solo pedirán informes á las oficinas 
y funcionarios públicos, ó vista al fiscal en los 
casos designados por la ley. 
Art . 7. Los ministros resolverán, sin noce-' 
sidad do acordar con el Presidente, los asuntos 
comunes sobre cumplimiento de las leyes y 
reglamentos, y aquellos en que no pueda habejr 
duda ni oontradicion alguna. 14], . 
• Art . 38, Los oficiales inayores serán no% 
brados por el Presidente de la República, ^ 
propuesta del respectivo ministro.-
Art . 39. Los oficiales mayores y demás em-
pleados de los ministerios, sino mereciesenMi 
confianza de los respeetinos ministros, pueíleij 
ser reemplazados por medio de. niutuas trasla-
ciones, con aprobación del Presidente de . la 
República. íâj. . 
Art . 40, Kl Secretario del Consejo, sorá 
nombrado por el Presidente de la Repíibhca, 
a propuesta del Consejo de'Ministros, y solo 
él puede removerlo. El cargo que ejerce,.es 
en comisión; y mientras lo desempeña gqz^rá 
el,sueldo señalado a los Oficiales mayores„d,i* 
Ministerio, ;.. ,-, . . ' 
VA Secretario no podrá encomendar ito\it% 
persona el desempeño de sus funpiones. Escri-
birá todas ias actas y documentos del Consejo, 
guardará los libros y será'responsable de ellos.. 
Art . 41. En las a:'<tas del Consejo seínser-
taiá la opinion d » cida Mimstro sob o leí asan 
tos ipie se discutan, y serán redactadas por eí 
Mimstio que designe el Pnstd-mte del Oonse 
í 1 , 
(4) Rofur/aado p'ir el atúcalt, 7'" de lahy 
enunciada. . ; 
(5) Rf/ormado p-rr d ar 'Hilo 9 ' 
M I N M I N 
jo.. ISi. ¿feoreUrio <lebe copinriaet inmetliatamon-
te «ti ol libro, resoger las lirm is du lo.s Minis-
tros, y entregar una cópia al Presidente do la 
Bepíiblksíi, 
Árt. 42. El Secretario no asistirá á Ias se-
siones del Consejo quo preside el Presidente 
de la Republicai 
Art. 4â. Después de iirmada la acta los 
Ministros no pueden añadir aclaración ni expli-
cación alguna. Tampoco es permitido euinen-
dar ni agregar palAbrás entro renglones, ó de 
otra manera, ni menos raspar el papel. En el 
caso de que SJ note nlgun detecto, He salvará 
al pié de la aeta en la inmediata reunion del 
Consejo. 
Art . 44. El Congreno usará del A-oto de 
consura para desaprobar la conducta de un 
Ministro, por las faltas que cometa en el ejer-
cicio de sus fimcioncH y que no merezcan acu-
sación. 
Art . 45. Los Ministros son directemente res-
ponsables, ooníbnue á ¡a Constitución, de to-
dos sus actos adiiiiüistraüvos. 
Art . 48. Los Ministros responderán solida-
riainciite de las resoluciones que se acuérden 
y expidan en Consejo, si no consta de una ma-
nera expresa en la acta respectiva que lian 
salvado su voto. 
Art . 47. Es también solidaria la responsa-
bilidad de los Ministros en el caso de que, em-
barazando fi oponiéndose el Presidente de la 
Repíibüoa ó cualquiera de ellos ni cumpli-
miento do las leyes, los demás no Jo exciten 
.por medio de una acta en que conste su pare-
cer ó decision. 
Art. 48. Las deliberaciones del Consejo 
iso. decidirán por mayoría de votos; si hay em-
pate lo resolverá el Presidente del Consejo, 
que solo en este caso tendrá dos votos. 
Art . 49. Cuando la voluntad del Presidente 
de la República se sobreponga al acuerdo del 
Ministerio, y se adopten medidas contrarias á 
las leyes ó á los intereses del pais; solo podrá 
jastiHearse la responsabilidad legal de los Mi-
nistros con la renuncia de sus carteras ó inme-
diata separación del Gabinete. 
Art . 50. Cada Ministerio tendrá un íogla-
mento particular, aprobado por el Presidente 
de la República. En él se detallarán las obliga-
ciones de sus eihpléados, el orden que ha de 
eçguirée en el despacho y en el servicio de la 
oficina, y por último los negocios que corres-
pondan á ees ramo xle Ta administración. 
Art . 51i Los Minist ros darán frecuentemen-
te audiencia al pèbíico, sin perjuicio de sena-
lar en cada semana un dia especial con este 
bbjeto. 
Art . 52. Las competencias que «e susciten 
Cntre los Ministros sobre asuntos del despacho, 
l$s resolverá el Presidente do la República. 
, Ajfit, 58. ; En los actos pübüeos y del servá^ 
çjo -loa Ministros .ocuparán I agar die ftreferen-
cia^ftçgiiu la Antigüedad do BUS iKHiilwanüen-̂  
to^.y^ir.eaididos por el Presidente del Conse-
jo. Si todos tienen .la misma antigüedad, «er-
rírá do regla el Crden en qtie se lian anuncia-
do los Miaiafcgrioa m $1art^cub ld^feflSt%Jl*jr. 
Comuniqúese al Poder Ejecutivo para que 
disponga lo necesario á su cimiplimiento. 
Dada en Lima, á dos de Mayo do mil o-ho-
cientos sesenta y uno.—Miguel del Carpio, 
Presidente del Senado.—-Antonio Areiías.Pre* 
sidente de la Cámara de Diputados.—José I I . 
Comqjo, Secretario del Senado.—I£curísto Gó-
mez XaneheZi Diputado Secretario. 
Lima, 13 de Mayo de 1861.—Devuélvase 
con observaciones.—Rúbrica de S. E. 31o-
mks. 
Congreso Peruano.—Lima, Setiembre 18 de 
1862.—IJxcmo. Señor: 
El Congreso ha reconsiderado con vista de 
las observaciones de V . E . la ley que en 2 de 
Mayo de 1861 expidió sobre organi/aciou dei 
Consejo de Ministros; y habiendo insistido en 
ella, tenemos el honor de devolverla á V. E. 
para su promulgación y cumplimiento. 
Dios guarde á V. E—Miguel del Carpio, 
Presidente del Senado.— José Maria Perez, 
Presidente de la Cámara de Diputados.—Fran-
eiisco Chavez, Senador Secretario.—-Epifânio 
Serpa, Diputado Secretario 
Exorno. Señor Presidente de la República. 
Por tanto: mando se imprima, publique y 
circule, y sele dé el debido cumplimiento. 
Dado en la Casa del Supremo Gobierno en 
Lima, á a S - d e Setiembre de 1862.—liamon 
Castilla,—Manuel Morales, 
Mif/nel San Roman, Presidente de la Hépú-
blica.—Fov cuanto el Congreso ha dado la ley 
siguiente. 
M Conff7V,so de la República Peruana, 
Considerando:—Que hay necesidad de mo-
dificar algunas de las disposiciones de la ley 
de Ministros:—Hadado la ley siguiente: 
Art . I . La vacante dC un Ministro se pro-
veerá precisamente el mismo dia en que tuvie-
se lngai\ Si hubiese dificultad para ello, se en-
cargará el Ministerio vacante á otro de los Mi-
nistros. Esta comisión no podrá encomendar-
se ni aceptarse por mas de treinta dias, ni tras-
mitirse sucesivamente á los otros Ministros; 
pero si la falta de Ministro ocurriese por razón 
de enfermedad del propietario, entonces dura-
rá la comisión hasta el restablecimiento de 
éste. 
Art . I I . E l Presidente de la República 
puede consultar al Consejo de Ministros los 
asuntos que, á su juicio, lo mereciesen. La 
opinion del Consejo, en tales casos, es sola-
mente ilustrativa; y el Presidente de la Repú-
blica d el Ministro del ramo á que pertenezca 
el asunto consultado son libres para resolver-
lo sobre su propia responsabilidad. 
Art . I I I . Guando el Consejo de Ministro? 
se reúna para prestar Un voto consultivo, será 
presidido por el Presidente del -Consejo, en el 
caso de que el Presidente de la" República no 
creyese convêniente asistir á la díscúsion. 
Art . i y * E l Presidente: 4® ía República 
oirá el voto deliberativo del Consejo de M i -
nistros. 
1.° Cuando pidiore Ja antpriKaekm de <]na 
hablan 1» atribución veinte $rüe$'.o <sí»« 
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cuenta y n'üévc y los artípnios novenía y «ineO 
y noventa y seis de la Constitución: 
2. 0 Para decretar bloqueos <5 abrit alguna 
Oáffi^aña, después de autorizado para ellót 
Oirá el voto Consultivo! 
1.0 Cuando creyese conveniente hacer ob-
B e í v a c i o n e s á alguna ley: 
2. 0 Cuaudo pidiere facultad para levantai' 
émpróstitos: 
3. 0 Para nombrat Ministros Pleiiipolencia-
rios, Enviados Extraordinarios ó Ministrou Re-
fiidétites. 
4. 0 Para propOnei* 'Vocales y Fiscales do 
Ja Corte Suprema, nombrar General. on • Jefe1 
del fijéroitOj Almirante de Escuadra, Prefec-
tos, Director General de Hacienda, del Crédi-
to Páblico, Presidente del Tribunal Mayor de 
Cuentas, y presentar para Arzobispo y Obispos. 
Art . V. El artículo veinticuatro de la Ley 
de Ministros se reformará en estos térniino«: 
"Siendo acertada la. opinion del Prèsideuto, é 
inftmdadft la del Ministro, el Consejo resolve-
rá que se lleve á efecto aquella; y eu tttl caso 
el Presidente nombrará el Ministro que deba 
autorizar lo resuelto por el Consejo." 
Art . V I . Solamente cuando ocurran los 
(Sâsos indicados en el artículo cuarto, C(Ue de-
mandan el voto deliberativo del Consejo, y el 
consignado en el artículo quinto, tendrá apli-
cación lo dispuesto en el artículo veinticinco 
de la citada ley. 
Art . V H . Se suprimirán del artículo trein-
ta y siete las palabras posteriores á la de "re-
glamentos y que dicen: "y aquellas^ etc. 
Art . V I I I . El artículo treinta y nueve se 
reformará en los términos siguientes: "Los 
Oficiales Mayores de los Ministerios serán em-
pleados en comisión; y los demás empleados 
do cada Ministerio, si no mereciesen la con-
fianza de los respectivos Ministros, pueden ser 
reemplazados por medio de mutuas traslacio-
iies, con aprobación del Presidonte de la Repú-
blica. 
Eáía disposición en ¡nada afecta al derecho 
de los actuales Oficiales Mayores que con títu-
lo legal-hayan tomado posesión de sus destinos. 
Art . I X . Todos los artículos de la ley de 
Monstros, publicada en veintiséis de Setiem-
bre de mil ochocientos sesiénta y dbs, quedan 
vigentes en lo que no se oponga á las disposi-
«ioiíes prefceàentés. 
Oomuhíquese al Poder Ejecutivo para que 
disponga lo necesario á su cumplimieMtò. ' 
Bada en Lima, á los treinta y un dias del 
mes de Enero de imil ochocientos «esenta y 
tres.—rJosé /Silva -SanUstétcm,, Vice-Presidente 
ídei.Setfado.^—Joéê Mema JPere®, Preeidente de 
ta fiámai-a de IJiputados. —J^awa'íco Gàmez, 
Seuador BetíPotamo.-^-í&pifanio,Serpa,-,Diputa-
do Seeretatío. 
A l Presidente de la República. 
. Por tanto: mando se imprima, i-publique .y 
circule, y se le dé el debido cumplimiento, 
©ado en la casa de Gobierno en Lima, á 19 de 
Febrero de I8fô,~-Miffw1 JSm Jioman.—An-
tonibKiárenas. 
MISIOiíES. A consecucímàa db una re-
presentaoionhecha por-aigúaosveciinoB.d* Aya-
cucho, coii el objeto de queso le^ .permit^ 
tableeer en dicha capital ün colegio de mlsqftritís 
de propaganda fide, se ha espedido la,sigpèn-
te resolución^ 
De acuerdo Con lo informado por el M4 í t . 
Arzobisjjo, y con lo dictaminado por el Fiscal 
de la Corte súpvemal acoédese á isv solicitud d« 
los vecinos de Ayacucho, y en su Oorvsecueneiiv 
concédese el respectivo permiso para " estable-
cer en la capital del citado departamento un 
colegio demisiones de propaganda ftck, con 
la espresa calidad de que los misioneros deben 
ser de los que actualmente existen en. el cole-
gio de Santa Rosa de Ocopa, y con especia,! en-
cargo de que estos religiosos ejeroiten-su mi-
nisterio en la enseñanza, reducción y oonver-
sion de los infieles de las mont?»5»R) ue Hnánta 
y nueva prcvlocia de La-Mar, Comuniqúese, 
son prevención al prefecto de Ajaoucho caiáe 
de dar cuenta al gobierno citando se eonistitu-
yan los misioneros en aquella capital, e^presan-
do su número^ clases y nacionalidad. (Resol. 5 
nov. 1862.). 
3ÍODIFICACÍON. Ctíandd en un juicio-orí-
mina! haya reos presentes y ausentes, y losansen 
-tes compareücan 6 sean aprehendidos ántés de 
ejecutarse la sentèneia en los presentes, se sus-
pendefála ejecución miéntrastíe decidaeljiiicio 
abierto contra loé ítuaentesi SSn-este juicio se 
prestará también audiencia i'Jòs i'eos preseotres ¡, 
y podrá modifioarse respectó dfe teller 'to ffíimi-
tivà sen'téncia, según las iinevas prnebas.qtte se 
produzcah; pero si la ^entenóia estuviese ya eje-
cutoriada, lá modificación solo puede toaeérèe 
en cuanto favorezca á los reos. [i2S. E-!Peh..í¡. 
En cnanto álos demás casos de "modificación 
deún auto ó sentencia, se debe obsei-var lo dis-
puesto en el código de enjuiciamientos en ma-
teria penal, cuyas disposiciones son aplicables 
á los juicios criminales. Y8Q. Pen.), iStegun 
esto se puedo pedir modificación de todo ;auto 
ó sentencia dentro de veinticuatro boras des-
pués de! notificado, Jo mismo que se hace en 
los juicios ch'iles. 
MONASTERIO. Las-últimas disposiciones 
que«ehan dado parala yeritá de bienesdemo-
nasterios y conventos se hallan en -elsaftículo 
Compras y venta» prmikjiadm'. 
MONEDA. Con respecto á la moneda te-
nciíros^os elaSesde disposiciones: la ley q̂ae es-
táblebé el'nii'eVo: Sistiema mowetario, y las dis-
•poéi'eiohég del - ttódigo í«nal sobre falsificación 
de moneda. '•" • ; • ' 
1 1 §'." l .* J>él ¡mtteft '•• 'sistema monetttrfa 
Muchas son las leyes que be han dado para 
variar el sistema monetario del Perú: la última 
que sobve la materia se.promulgó fué la de & 
de 'Octubre de iSõy, qne no/ae puso en prác-
tica. Acaba de darse otra gne deroga las ante-
riores; y que ha eiapezado á cumplirse.-Esta 
ley introduce un sistema monetario que es en 
parte decimal y en ¡parte binario, y sus dispo-
aciones «opjadass á la letra son las-signientes. 
Art. 1.° La unidad monetaria se den<Mm: 
Visiratf, y w dividirá «n cien centavos: (Repeso 
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Sérá de 35 gramos, y so diámetro de 37 mil i 
metros. 
El medió éol tendrá el valor de cincuenta 
centavos; el peso de doce gramos y quinientos 
railígramos; y el diámetro de treinta milímetros. 
Eí quinto de sol valdrá veinte centavos; y 
teddrá cinco gramos de peso, y veintitrés milí-
metros de diámetro. 
El décimo de sol so denominará dinero; y 
tendrá diez centavos de valor, die/, milímetros 
de diámetro, y do» gramos y quinientos milí-
gramoa de peso; 
. El medio dinero valdrá cinco centavos, cpn 
el peso de un gramo docientos cincuenta milí-
gvamos, y quince milímetros do diámetro. 
Art, 2.0 'Laley de la moneda do plata se-
rá do nueve décimos fino: la tolerancia en el 
• petò;'pòr cada gramo, tres miligramos al feble 
"•6 fuerte én el sol: cinco nülígnnnos en f l medio 
sol: seis miligramos en el quinto do sol: siete 
'milígfamos en el dinero, y diez miligramos en 
el medio dinero. 
La tolerancia en la ley será de tres milésimos. 
Art . 3. ?: Las monedas de oro serán cinco. 
•Lit •mayor valdrá veinte soles: su peso será de 
itreinta y dos gramos, docientos cincuenta y 
ocho miligramos; y su diámetro de treinta y 
.cinco niilímotros. Lasegunda valdrá diez soles, 
con el peso de diez y seis gramos ciento veinti-
nueve miligramos, yol diámetro de veintiocho 
milímetros. La tercem valdrá cinco soles, con 
}«f'l peso de ocho gramos sesenta y cuatro mijí-
gflaiÚOS* y veintitrés milímetros de diámetro. 
dÁ. cúartá valdrá dos.soles,.su peso será de tros 
graiftos docientos.veintiséis miligramos, y su 
diámetro de diez y nueve milímetros. La quinta 
t valdíá diez dineros, y tendrá el peso de un gra-
mo aeteientos- trocio m'dígramos,, y el diámetro 
, da die». y siete- milímetros. 
Art.' 4. 0 La ley de las monedas do oro 
'será de hueve décimos tino: la tolerancia eu la 
Itiy, de dos milésimos; y la tolerancia en el peso, 
'pof éàdà (franio, ano y uit quinto de miligra-
mo al feble 6 fuerte en la de veinte soles: de 
dos miligramos en la do dio?, soles; de dos y un 
cuarto de;miligramo en la de chico soles; do 
• dos y siete octavos do miligramo en la de dos 
soles, y de cuatro miligramos cu la de diez, di-
¿icrQS.- ; 
. Apt..5.°. El tipo delas monedas do oro y 
pkba ^iÍJsLstirá bajo la misma forma.detallada 
on loSiítòtuales reglamentos nacionales, con la 
designación de su valor respectivo. . - , . 
Art. 6. 0 Habrá dos monedas de cobre, del 
valor dedos centavos de sol la una, y del do un 
centavo la otra, correspondientes al valor de la 
;*m.¡ít<íriaiy costo do.íubricaeion, 
Artf. 7.9 La1) monedas de cobre lre\aián 
-ett-'el-'céBti'o del'ímverso un -sol; en el exergo 
'Ifíljisef ipcíòn JippúbHi'a peruami. y la focha 
>» IS paVttfsupwioi'- en ol reversa Ins paUbrn's 
'rftl* áfyftfèntâro, rodeadas de una guirnalda 
fot'lnaflS de doS'eornucopiít«. 
Art". 8.c ^La; cantidad do cobre que se emi 
tA nò ¡?t}fef¡fl<M. del \filor do ireciontos. mil 
sotos. *' ' • 
An . 9. 0 Xrfdi'o ectará obliuftdo á recibir 
la moneda de cobre, sitio por valores inferio-
res á cinco centavos. 
Art. 10.'° La.relación legal de la moneda 
métrico decimal con la feble circulante, es de 
ciento á ochenta centavos de sol, que es el va-
lor de cada peso de esta moneda. 
Art. 11. 0 Quedan derogadas las leyes ante-
riores relativas ú moneda, que no estén confor-
mes con la presente. (Lev 31 en. y 14 feb. 
1863.). ' _ 
; Esta ley tiene el defecto de no haber dado 
nombre á las monedas, de oro. Con arreglo â 
ella se han emitido varias monedas de oro_ que 
están en circulación; y puede también servir de 
base para la conversion de la moneda feble quo 
hoy circula.. 
§. 2,° De la moneda faina,. 
La falsificación de moneda es un delito gra-
ve que, como hemos dicho eu el Diccionario, 
se castigaba por las leyes españolas con las pe-
nas de muerte, infamia trascendental y confisca-
ciOn do bienes. El código penal no ha impues-
to ninguna de. osas penas, y castiga la falsifica-
ción de monedas con penitenciaría ó cárcel 
y multa, según los casos. El grado de estas pe-
nas so designa en el artículo Falsedad, §, 4..° 
Están silgetos á la jurisdicción criminal do 
la nación los peruanos quo en pais estranjeso 
falsiliqueu moneda nacional, y los estrangeroa 
que hubiesen cometido este delito cnando sean 
aprehendidos-en el territorio de la Repúblico. 
(2. §. 6 . ° y 7 .° E.. Pen.). Parece que no es 
necesario decir que también están sugetos á la 
jurisdicción nacional todos los que falsifican 
moneda dentro del territorio de la República. 
La ley solóse ha ocupado de casos especiales;: 
y on los demás so sigue la regla general do j u -
risdicción. . ' . 
En la comprobación del cuerpo del delito, 
en los juicios criminales sobre falsificación de 
moneda, se debe tener presente esta disposi-
ción.—Si para veritioar el reconocimiento fue-
se necesario «Iterar ó destruir la cosa que ha 
de reconocorse, el juez mandará que se divida 
. y so reserve.mía parta, la que se conservará i n -
tacta y en seguridad bajo el sello del juzgado. 
[52. E. Pen.], , Véase Moneda'-.''en el Pie— 
cionario. 
MONTE. A l que incendie-montes-se le de-
be aplicar peniteheiaría'.en segundo grado. 
(355. Pen.). Véase Incendio. ...... -
•'" MONTEPÍO. En este ramose han espedi-
do'las resoluciones siguientes. 
' Ja. En atención á qua los administradores de 
correos "son* empleados .públicos camprejidi-
dós én la lista-civil: se doclaía quo D. -¡Pedro 
José Marquina, Administrador de :1a. estafeta 
principal de Lambayeque, debe sufrir como-to-
dos los demás que se enc»entrati;;.en :sú.í-caso 
el descuento de montepio;;|RoSol, '¿3 iun 
18(¡;Í.J; ; r ' 
; !Sa.-: Teniendo en cohsideracion:—¿, ó. que. se-
gnn el artíoido 5. ? 'de la ley de16 de Enero 'de 
1850, los militares que se hubiesen casado.-sin-
licencia dbl ©Obierao ¡ wo legan á; 'siís' fámilias 
derecho <v montepio:—?.»*? qno al matrimonio 
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que contrajo el Capitán de Fragata D. Esto-
van Salmon con Da. Pctrónilu Casas, no pre-
cedió el permiso ímpremo de que se encarga 
el artículo citado, ni obtuvo aquel casamiento 
en tiempo oportuno la respectiva dispensa:--
3. 0 que aunque ésta se concedió por resolu-
ción legislativa de 28 de Noviembre de 8C2. 
ella tuvo lugar cuando ya no existia el matri-
monio por haber fallecido Salmon, lo que da. 
al montepio que en eotisccueneia se acordó á 
la viuda el carácter de concesión graciosa; 
oido ei voto del Consejo de Ministros,- y de 
conformidad con el dictámen del .Fiscal do la 
Corte Suprema, se declara: que Da. Petronila 
Casas solo tiene derecho al montepio de que 
se halla en posesión, desde 28 de Noviembre 
de 1862, fecha en que se le dispensó por el Con-
greso la falta del requisito de licencia con que 
se verificó su matrimonio.—Vublíquose para 
que se tenga por regla general. [Uesol. 0 jim. 
1803.). 
MORADA. EI parage donde uno habita.— 
Es circunstancia agravante de los delitos, eje-
cutarlos en la'inorada del ofendido. ¡ 10, §. 11.° 
Pen.I-. Véase Domicilio, 
MORAL. Se llama moral lo que pertonceo 
á las buenas ó á las malas acciones, en orden A 
lo lícito ó ilícito de ellas. La facultad que trata 
de las acciones humanas en orden á lo lícito ó 
ilícito de ellas. Considerada de este, modo la 
moral es distinta del derecho penal, según lo' 
hemos hecho ver en el § 1.'° del artículo Dere-
cho penal.. 
La moral no solo es una eienciíi, sino que 
denota, al mismo tiempo una calidad de las no-
ciones buenas ó malas; y en este sentido doei-
mos que tal acto es moral, esto es, oonforme á 
la justicia y al deber, y que tal otro es inmo-
ral, zato e$, contrario á la justicia. La moral 
asi considerada es uno de los objetos del dere-
cho; y por esto se dice que el derecho debo cui-
dar do la moral pública. . 
Las leyes tienen, pues, siempre un fiu moral, 
pero con esta .diferencia; las unas tienen la mo-
ral por fin mediato, y las otras por fin,inmedia-
to. Por ejemplo, la ley que prohibe y castiga el 
homicidio nq se propone-por objeto; principal 
el cuidado, de la,moral pública: su fin imnedia-
\ o es el castigo del mal hecho y la reparación 
del daño causado; y su fin mediato es. impedir 
que se vicie la moral. Otras leyes por el con-
trario no tienden tanto á reparar eLmal causa-
do, povquo éstq no se puede en muchos, casos 
apreciar, sino. 4. ifjip.eu¡r queso vicien, las cos-
tumbres'y qu,e la moral se pervierta. Por ejem-
plo, A se falta: al pudor en las calles,, no, secau-
.sa un mal, que se pueda apreciar-; pero ae da 
ocasión á que las costumbres se perviertan. , 
Debiendo, pues, las leyes'euidar de la moral 
pública, á mas de las penas' quo impongan #01-
Jos delitos deben castigar l&s faltas contra la 
moral; y como Itíã hechos privados no son del 
dominio de la ley y ésta solo debo ocuparse: de 
Jas; faltas públicas. Las faltas privadas ó «cere-
tas dañan la conciencia, y solo: puédeii * casti-
garse como pecados: las làltas púbilcaa uiUrau 
en ei dominio de la: ley, porque tienden á vi-
etor las costumbres <3e los que tas ven cotoeter. 
Siguiendo estíi teoría de los crimíualistas, el 
código penal so ocupa de las faltas contra-la 
moral. En este número se cuentan las ofensas 
públicas al pudor, la embriaguez escandalosa, y 
la corrupción do los menores, hijos de familia 
y criados; las cuales se castigan del modo si-
guiente, ' 
1.° El que .ofenda públicamente el pudor 
con palabras ó alegorías, reticencias ó adema-
IH-S obscenos, sufrirá arresto menor en primer 
grado y inulta de dos á diez pesos. Se aplicará 
igual pena al que exhibiere ó ospemliero pin-
turas ú otros.objetos deshonestos. [374. Pen.]. 
K! artista, que en «m exhibiciones ó repre-
sentaciones públicas incurra en alguna de las 
faltas del artículo anterior, t-ení castigado con 
arresto menor en segundo .grado y multa do 
cinco á veinticinco pesos, [oío. Pen.]. 
El (|iie en los establecimientos,públicos falte 
al pudor ó escandalice con su conducta, sufrirá 
reprensión y multa de dos á veinte peso:*. [379. 
Pen.]. 
2.0 El ébrio escandaloso será castigado 
con arresto menor en primer grado, y multa 
de uno á cinco pesos. [UTO. Pen.]. Véase Ebrio. 
S. 0 Kl que vicite á un menor al juego, á 
la embriague/, ó á otro acto inmoral, ó le faci-
lite la entrada en,los garitos, ó en otros sitios 
do corrupción, será castigado, con arresto .me-
nor en quinto grado. (377. Pon.).., 
El diseño de: establecimientos públicos en 
donde haya juegos permitidos por la .ley, que 
consienta, en ellos á hijos de. familia ó sirvien-
tes doméstico», sufrirá multa do dos á diez- pe-
sos.. [878. Pen.], Véase -Falta. 
MOTIN. La reunion tumultuaria de algu-
nas personas, con el objeto de exijir de.las au-
toridades locales, con violencias, gritos, insul-
tos ó amenazas, la,deposición de aigun funcio-
nario subalterno, la soltura do un preso, el cas-
tigo de un delinouente ú, ot-ra cosa semejante. 
El motín so diferenoia de la rebelión, de la se-
dición y de la asonada en el objeto con que se 
hace, la sublevación; En la rebelión se ata.ca al 
Gobierno constituido: en la sedición se ataca., á 
los funcionarios, sin : desconocer al, Gobierno 
constituido; y en .el motín se reconoce el Gobier-
no y sus dependientes, pero se exijo por, la fuer-
za.ó con violencia que las autoridades practi-
quen una función. Cuando, no so trata "de vio-
lentar á las autoridades sino á los particulares, 
el" delito so llama asonada. (127. 133. 138 y 
139 Peí).)..- , . v : 
Según ésto pára q\íe hayh motin es necesario 
que haya reunion tumultuaria de gentes:-que 
los reos pasen de tres, pues si el número os de 
tres ó menos el delito se llama atentado contríi 
la autoridad: que la reunion no »e proponga 
rebelarse contra el Gobierno, ni desconocer laa 
autoridades locales, sino exijir de éstas 0011 vio-
lencias, , gritos, insultos " ó' amenazas la deposi-
ción de algún funcionario subalterno^ la soltu-
ra de un preso, el castigo de un delincuente ^ 
otra cosa semejante. (138 y 149. Pen.).- • 
También se comete motin: — 1. 0 Cuando fet-
objeto de Jos sublevados es abolir-ó variaren 
el Perú la religion católica, apostólica", Tom»** 
na; y con este objeto quieren exigir de la*.anto» 
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HAM U Abóliclón ó variación. En este caso hay 
afelito ioblé, que fe cometo contra la reli-
gióti y contra el Estado; y se impone por él 
là jíeüá de expatriación en primer grado, au 
ínentada en tín término por causa del motin, 
que se conaiderá como circunstancia agravan-
te. Es decir que la pona debe sur expatriación 
en primer termino del segundo grado. (99. 
Pén.).—â. 0 Cuando cuatro 6 mas personas 
atehten contra la autoridad, empleando sobre 
èllA, Sin alzamiento público, intimidación ó 
fuerza al tiempo de practicar sus funciones, ó 
poi' consecuencia de haberlas practicado. (149. 
Peu.^.—3. 0 Cuando los ciudadanos que lle-
ven armas al local de las elecciones, hagan 
uso de ellas <3 no las depongan-, y también 
cuando deben mano á las armas los que for-
men alboroto <?n el local, 6 se nieguen á des-
pejarlo cuando lo mande el presidente de la 
mesa. (158. Pen.). 
líii todos los casos dichos el motin so castiga 
imponiendo reclusión en primer grado á los ca-
beeillas ò proinotores de este delito; y a los de-
más reos airesto mayor en tercer grado, [140. 
Pen.]. 
t a justicia de la petición còn que se cause 
el tnótin nò exime de responsabilidad; pero se 
cohsidòra como circunstancia atenuante. (141. 
Pen.). Esta disposición so funda en que el fin 
no justifícalos medios; y para hacer que las au-
toridades cumplan sus deberos hay recursos que 
la ley franquea. 
Débé además tenerse presente para el motin 
Jas siguientes disposiciones'que son comunes á 
todos los delitos de esta clase. 
Bti caso de disolverse el tumulto sin haber 
caüsado Otro mal qué la perturbación momen-
tánea del órden, sea que la dispersion se vé-
rifiqúe espontáneamente y de comim acuerdo 
por los mismos sublevados, ó bien por obedien-
cia á la intimación de la autoridad; solo serán 
ctijuicíados los autores principales y el que hu-
biese- tocado rebato, y sufrirán dos grados me-
nos dé la pena que respectiTamente les corres-
poiida, ségun la especie del delito.-—Los demás 
cómplice* quedarán bajolá vijilancia de la au-
toridad de dos á s e i s nieses. [142. Pon.]. 
Sé considerará como circunstancia atennan-
tfc el que la reunion de lés sublevados sea's'ú-
bita yi siií árhlas. ( i m . Ton.). 
r-'!]Lbs empteadbs públicos que tomaren parte 
cu eí motift, sufrirán además la pena de desti-
tución, ó la de suspension de uno á cuatro años 
según la gravedad del delito. (144. Pen.). 
>, Los reos de motiir son responsables de los 
delitos especiales que cometan, observándose 
lo .dispuesto en el artículo 45. Es decir, que se 
impondrá la. pena correspondiente al delito mas 
grave, oonsiderándose los demás comocircuns-
tatxoias agravantes. [145. Peri.]. 
Si no pudiese averiguarsequion de lossnble-
Taao» cometió el delito especial, se hará res-
ponsable á los autores del tumulto. (146. Pen;). 
Los emplaadoa' que, estando oneargados do 
éon&emt eWtdea público no combatiéren el 
moto eon los medios de que dispengan, serán 
eonsidepaaoa eomo cómplices. (147.Peh.). ̂ é a , 
se P e « a y Cómplice, ^ 
MUEBLES Con respecto al inventario de 
.los muebles de las oficinas véase el artículo In-
ventario. 
MUERTE. En el derecho penal so conside-
ra la muerte de dos modos: como una pena que 
se impone por el castigo de ciertos delitos; y co-
mo un delito que se cométe quitando la vida 
á otro hombre. De la muerte considerada co-
mo cielito hemos tratado en el artículo Jíorai-
i'idio. Ahora vamos á tratar de la muerte co-
mo pena. 
La pena de muerte se ha usado entre nosotros 
desde la conquista;, porque fue introducida pol-
las leyes españolas; y duró hasta 1856 en que la 
Constitución declaro que la vida humana era 
inviolable, y que la ley no podia imponer pena 
de muerte. Esta reforma importante no duró 
mucho tiempo; y sin motivos poderosos se res-
tableció la pena de muerte en 1860^ pero solo 
para el homicidio calificado. (16 Const, i860.). 
Aunque existe de nuevo la pena de muerte 
á mérito de esta disposición de là carta fnmla-
mental, se ha modificado la legislación en cnan-
to se ha disminuido la severidad de las leyes 
españolas que imponían la misma pena por mu-
chos delitos. En la actualidad no sé puede im-
poner sino por él horíticidio calificado. 
Como era muy incierta la Opinion do ios ju-
ristas acerca de lo que debe entenderse por ho-
. micidio calificado, se creyó Hecesárip dar la ley 
de 11 de mayo de 1861, eii la cual se determi-
naron los homicidios que debían tenerse por 
calificados y castigarse con pena de limerte. 
Esa ley se resentia del rigor de la antigua le-
gislación, porque declaró muchos homicidios ca-
lificados, y lés impuso pena de muerte. E l 
código penal aceptando la pena de muerte esta-
Môcida por la Constitución, la ha limitado al 
menor número póâible de casos; asi es que si no 
está abolida, poi' lo menos tenemos la satisfac-
ción de que se aplicará muy pocas veces. 
La muerte se cuenta en el número de las pe-
nas graves; y es sin duda la mas grave que se 
puede imponer; púèsto que acaba con el reo. 
Esta pena forma escala con las de peniten-
ciaría, cárcel y reclusión; de Suerte que cuando 
eii un delito cástigadócoi»'pena de muerte bay 
circunstancias atenúantèfe; la pena se convierte 
en perfitejíeiaría. Según lá léf , la, pena de muer-
te se debe convertir en este caso en el cuarto 
grado de penitenciáííá. [93; j 58, Pen.], Nó 
se ha dicho que las mismas penas forman escala 
ascendente, esto es, que cuando há)ira circuns-
tancias agravantes en un delito castigado con 
penitenciaria en cuárto grado, se p\ieda- por las 
Circunstancias llegar hasta la pena dé tañerte. 
Esta escala se puedo seguir eñ todas las penas 
porque el código penal la establece en varios 
casos, y porque es conforme al espíritu de! sis-
tema penal que se ha adoptado; pero no se pue-
de aseendci- de la pona do peaiíenciaría á )k 
de muerte, porque en to jKSefc llegaría á imponer-
se la pena deihuerte por. otro delito que no 
sea el homicidio calificado, y 'se: faltaria á lá 
Cottstitucion que solo ' pemtite esa pena para 
el delito dicho. - ¡Segtíft: mtb, en todo delito 
que no sea liómiíMioj \$, taatjroií .peira qué se pue-
âe- ittqpoixer esiá gfoAtr- oo p^nitenci «fía, 
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y de allí no se puede pasar adelante, aunque 
haya circunstancias agravantei^porque la Cons-
titución lo prohibe. Véase Encala. 
Cuando á un reo se Je indulta de la penado 
muerte, no queda enteramente libre cíe pena. 
E! indulto produce en este caso, inhabilitación 
absoluta, y sngecion á la vigilancia do la au-
toridad por diez, años. [39. Pen.]. listo nace 
de la gravedad del delito cometido, y de las 
sospechas que inspira el que lo cometió. 
La pena de muerte se ejecuta fusilando al de-
lincuente en el lu^ar del juicio. Se debe sus-
penderla ejecución dela pena en la muger pre-
ñada hasta cuarenta dias después del parto; y 
ion el que hubiese perdido padre, madre, hijo 
ó cónyuge, hasta quince dias después del éi-
Hecimieuto. En eatos casos no se liará saber 
la sentencia, sino cuando hayan trascurrido los 
términos de la suspension. (08 y 09 Pen.). Véa-
se Duelo. 
El objeto de esta disposición es hacer menos 
cruel la pena de muerte, y no aumentar los pa-
decimientos tísicos ó morales que el reo tenga; 
porque esa crueldad á nada conduciria. Para 
disminuir también la crueldad del castigo, no 
se permite ejecutar á mas de seis reos de un 
delito, que hayan sido condenados á pena de 
muerte. En estos casos se debe proceder del 
modo siguiente.—Si muchos reos de un mismo 
delito fuesen sentenciados á muerte, se obser-
varán las siguientes reglas:—la. fil cabecilla 
será ejecatado siempre, asimismo el coautor si 
solamente friese uno:—2a. Si los autores, fuera 
xlel cabecilla, fueren dos ó mas hasta diez inclu-
sive, se sorteará uno para que sufra la pena jun-
to con el cabecilla:—3a. Silos reos fuesen mas 
de diez, se sorteará uno por cada decena; y si 
pasasen do cincuenta so sortearán do ta! modo 
que nunca sean ejecutados mas de cinco fuera 
del cabecilla:—4a. Los reos que por las dispo-
siciones anteriores salven de la pena de muer-
te, sufrirán penitenciaría en cuarto grado. [70, 
Pen.]. 
Los reos se libran de la pena do muerte, no 
solo por el indulto y por el sorteo hecho confor-
me á las/lisposiciones precedentes,S)no también 
por prescripción. La pena de muerte prescri-
be á los diez y ocho años. (96. Pen.). 
Como hemos dicho al principio, solo puede 
imponerse esta pena por el homicidio grave, y 
también cuando se comete el delito de incen-
dio, y uno de los efectos de -él es la muerte de 
alguna persona. [ 232 y 354 Pen,]. 
• Conocidas las leyes que se ocupan de. la pe-
na de muerte, conviene preguntar; ¿es la muer-
te una pena verdadera, con todos los requisitos 
que los juristas exijen en las penas? ¿Convenia 
restablecerla en d Perú-, y ese restablecimien-
to S3 ha fundado en alguna razón poderosa?— 
Nosotros contestamos negativamente ambas 
cuestiones; y como seria inútil repetir aquí lo 
dicho en el Diccionario, artículo Muerte, remi-
timos á nuestros lectores á ese lugar, 
MUERTE C I V I L , El estado de un hom-
bre que, por efecto de una pena, se halla pri-
vado de los derechos civiles. 
El Código Civil declara que puede suspender-
se ó perderse el ejercicio'de los derechos civiles 
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por condenación á penas que por la ley pro-
duzcan tales electos. [43. C ] , Según esta dis-
posición la muerte civil puede ser temporal ó 
perpetua: será temporal cuando la pena sus-
penda los derechos civiles; y será perpetua 
cuando los quite para siempre. 
Ei Código Penal no admito la muerte civil 
perpetua, sino la temporal, porque las ponas de 
penitenciaría, cárcel, etc., solo producen la sus-
pension de los derechos civiles por determinado 
tiempo, A esto se añade que la ley designa 
espresa men te los derechos cuyo ejercicio BC 
suspende. Según esto el Código Civil está mo-
dificado en cuanto establece que se puede per-
der por una pena el ejercicio de los derechos 
civiles. Véase I/UenUccioiu 
MUGER, Las mugeros son siempre el ob-
jeto de una legislación especial que nace de su 
estado y de las condiciones con quo existen en 
la sociedad. En materia penal, las inugeres 
están sujetas á las leyes generales sobre los de-
litos; y además hay disposiciones especiales para 
los delitos que ellas pueden cometer,tales como 
el adulterio, el aborto, el infanticidio, la simu-
lación departo, etc. De todos estos delitos se 
trata en artículos especiales. 
La muger casada varia esencialmente de 
condición por el matrimonio; y por esto es 
necesario tratar de ella especialmente. En cuan-
to á Jos delitos esta especialidad queda reduci-
da á determinar si la muger puede acusar á su 
marido, ó ser acusada por él en los delitos que 
uno de ellos cometa contra el otro; y si la mu-
ger puede ó no presentarse en juicio cuando 
ofenda ó sea ofendida por un tercero. De todo 
esto se ha tratado en los artículos Cónyuge y 
Capacidad*. 
En la muger preñada no se puede ejecutar 
la pena de muerte basta cuarenta dias después 
del parto. En este caso no se le hará saber la 
sentencia, sino cuando haya trascurrido el tér-
mino indicado. [09. Pen. J. La suspension du-
rante la preñez tiene por objeto librar de la 
muerte al niño; y la suspension posterior se 
hace con el objeto de ahorrar sufrimientos á la 
madre. 
Como la moral exije que en las prisiones ha-
ya la conveniente separación de los dos sexos, 
para evitar los delitos que, no habiendo sepa-
ración, podrían cometerse; está mandado que 
las mugeres cumplan las penas de cárcel, reclu-
sión y arresto en lugares ó departamentos dis-
tintos ó separados delos.que (jorrespondan á los 
hombres. [7Q. Pen.]. En la penitenciaría se ha 
establecido la misma separación. 
MUGER PÚBLICA. La que hace tráfico 
de sí misma, entregándose al vicio de la sensua-
lidad por interés. Véase Murdel y Meretriz. 
MULTA. Pena pecuniaria que se impone por 
algún delito ó falta. 
Se impone multas por via de apremio, por fal-
tas cometidas en el cumplimiento de los debe-
res de un cargo, y como medidas correcciona-
les ô de policia. De estas multas se ocupan las 
leyes civiles; y nosotros hemos tratado de ellas 
en el artículo Multa del Diccionario. Hay ade-
más otras multas que se imponen por los deli-
tos y faltas, y que sop otras tantas pen'ás do 
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«¡ue se ocupa el Código Penal. Son también 
verdaderas penas las multas impuestas por los 
códigos civiles y por el reglamento de tribuna-
les: la única diferencia que hay es que las le-
yes Se ocupan solamente de castigar las faltas 
que pueden cometerse en la administración de 
justicia, por Jas personas que en ella intervie-
nen. Do las multas que se imponen por los 
otros delitos y faltas se ocupa el Código Pe-
nal; y de ellas vamos á tratar en este articulo. 
La mulla se considera al mismo tiempo como 
una pena gravo y leve, f 23. Pen.]. No ha d i -
cho la ley hasta qué cantidad es levo la multa, 
y desde qué cantidad se hace grave; pero aten-
diendo á que se impone multa por delitos y por 
faltas, y á que según la misma ley los delitos 
so castigan con penas graves, y Jas faltas con 
penas leves; deducimos que la multa es gra-
ve cuando el. mínimo de ella es diez pesos; y 
o! máximo cineuonta, ciento, etc., hasta tres 
mil pesos. La inulta es pena leve, cuando su 
mínimo es uno, dos ó cinco pesos, y su máxi-
mo, ocho, diez ó veinte, hasta cincuenta pesos. 
Apesar de esto se vé que en muchos casos no 
es posible decir si la multa es leve ó grave por 
la cantidad, sino por la acción que se trate de 
castigar. 
De todas las pepas se ha formado escala para 
que el juez gradúo la pima según la importan-
cia del delito. JNO sa iia hecho lo mismo con 
ia multa; y en nuestro concepto no era difícil 
hacerlo , porque se podia haber dividido la 
multa en grados y términos, aunioiitatido gra-
dualmente su importancia. Fijando, como lo 
hace la ley, el máximo y el mínimo de cada 
multa, se le puede dividir en grados y térmi-
nos. Por ejemplo:, al empleado que viola un 
archivo cuya custodia so 1c encargó, se le debe 
imponer arresto, y además una multa de cin-
cuenta á doscientos peso*. Esta multa so d i -
vide en cinco grados aumentando por cada 
grado treinta pesos; y además cada grado se 
puedo dividir en tres términos, aumentando por 
cada término diez posos; y de ese modo que-















_ fte vé, pues, que con muy pequeña diferen- ¡ 
oift se llega al máximo de la multa que desig- i 
na la ley. Lo misino se puede hacer en todos 
log casos para que el juez ejerza su arbitrio del 
modo roas aproximado al espíritu de la ley. 
Sobre Ta escala precedente se pueden formar 
todas las demás; pues para olio basta dividir 
¡a diferencia que hay entre el máximo y el mi-
nimode la multa por cinco/y cada una do estas 
partes por tres. Supougatnos que la multa sea 
de ciento á mil pesos: entóneosla diferencia en-
tre ambas cantidades es 900 pesos, cuya quinta 
parte, que es 180, constituye un grado; la terce-
ra parto de 180, que es 60, es la que se debe au-
mentar por cada término; y con esos datos so 
forma una escala semejante á la anterior, em-
pezando por el ntímero 100, y añadiéndole 60 
para formar cada término. 
Formando de este modo la escala, el id timo 
término es siempre menor que el máximo que 
la ley designa á la multa; pero no hay como 
evitar este defecto: la diferencia es en todo 
caso de un término; asi en los dos ejemplos 
propuestos el último número es 1Ü0, que d i -
fiere de 200 que es el máximo de la multa en 
10. En el otro ejemplo el último número ea 
940, que difiere de 1000 o» 00, que es el valor 
de cada término. No se puede evitar esta di-
ferencia sino empleando fracciones; y por no 
hacer embarazoso el cálculo hemos preferido, 
presentar la escala con esa pequeña íàlta. 
Hemos insistido en la formación de esta esca-
la, porque la multa queda siempre (al arbitrio 
del juez: la ley fija solo el máximo "y el míni-
mo de ella; y al juez correspondo determinar 
la cantidad entre ambos estreñios, atendiendo 
á las circunstancias del delito. Para esta fija-
ción puede ser útil la escala precedente. Véaso 
Arbitrio dejues. 
No puede imponerse multa sino en los casos 
especificados por la ley; y para su aplicación los 
jueces y tribunales considerarán no solo ]n 
gravedad del delito, sino también la renta del 
culpable y su calidad de autor, cómplice ó en-
cubridor; no pudiendo esceder la cantidad qua 
se imponga do la quinta parte de la renta del 
culpable. Si esteno pudiere ó rehusare paga ir 
la multa, sufrirá arresto según el prudente ar-
bitrio del juez. (53. Pen.). 
Según la ley las multas se dividen en gra-
ves y leves. Además en unos casos se fija la. 
cantidad de la multa designando el máximo y 
el mínimo de ella, para que entre estos dos es-
treñios la regule el juez según las circustan-
cias del delito y demás accidentes á que debe-
atender para la regulación. Pero hay multas, 
en que no se hace esta determinación, sino que 
la multa debe ser el tanto por ciento del daño 
causado. Por consiguiente las multas se pue-
den dividir en determinadas é indeterminadas; 
llamando determinadas á aquellas en que lu 
multa tiene un máximo y un minimo designa-
dos por la ley, é indeterminadas á las demás. 
Para compilar, pues, todas las disposiciones re-
lativas á la pena de multa, vamos á tratar:—. 
1.° Delas multas graves:— 2. 0 De las multas 
leves:—3. 0 De las multas indeterminadas:— 
4.0 Do aplicación que se debe, dar á las mul-
tas, 
§.1.° De las mullas graves. 
Las multas graves, esto es, aquellas que so 
imponen por los delitos, tienen un máximo v 
un mínimo determinado por la ley. El mínimo 
de estas multas es diez pesos, veuito, veinticin-
co, cincuenta, ciento, doscientos, trescientos y 
mil pesos; y el máximo se estiende desde vein , 
te pesos hasta tres mil. 
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La multa v.-i por lú común acompañaba 
({•j otra pena; pero como nuestro objeto noes 
míiicar aquí las ponas de los delitos, porque 
cato se hace en los artículos especiales uu que 
do ellos se trata, nos limitaremos á indicar la 
cantidad de las multas para los diversos casos 
en que se deben imponer según la ley. 
1. ' ° Multa cuyo mínimo es diez pesos:—Se 
impone esta multa en los casos siguientes:—Io. 
A l que á sabiendas haga uso do un documento 
ó certificado falso, ó de uno verdadero espedi-
do para otra 'persona, cuyo nombre asume ó 
sustituye eon el suyo, so le debe imponer mul-
ta de diez á cincuenta pesos. [2JÍ. Pen.].— 
'J. 0 El que induzca al mayor de nueve años y 
menor de quinee'á quo fugue de casa de sus 
padres, guardadores ó enearg-ados de su perso-
na, sufrirá multa de diez á cien posos. (308. 
Pen.].—:!.0 La misma multase debe impo-
ner al que ènlre on casa agena contra la volun-
tad do su dueño; y al prestamista sobre pren-
das queuollev'U razón de la cantidad que pres-
ta y del valor de la prenda, y que no dé al in-
teresado una copia de dicha razón. (.">15 y 353. 
i'en.).—4.° KG «leite también imponer multa 
de diez á cien pesos á los que, sin licencia de 
¡a autoridad competente, expendan billetes de 
rifas. [308. Pen.]. 
2. 0 Multa de veinte á doscientos pesos. Se 
impono es--' n multa por varios delitos:—-!. 0 A l 
que ¡i sabiendas isezcle con las bebidas ó co-
mestibles que se destinan al consumo público, 
sustancias nocivas á la fialud,y al que á sabien-
das las venda, so le debo imponer multa de 
veinte á doscientos pesos. (IQl. Pon.).—2.° 
Con la misma pena so castiga al medico 6 ciru-
jano que sm justa causa rehuse, en circunstan-
cias urjeutes, prestar los servicios de su pro-
fesión, ó concurr,'. fuera de tiempo, d abandone 
al paciente sin motivo grave. (105. Pon.) .—0 
Kl que íhlsiiispi'.-seílo, iirma, marca ó contrase-
ña de individuos 6 establecimientos particula-
res, sufrirá muda de veinte ¡i doscientos pe-
sos. [210. Pen.].—4. c La misma multa se de-
be imponer a! quo iajurie á otro públicamen-
te y por escrito, sea de un modo directo, sea 
cmpleasdo alegorías ó pinturas, ó dccualquier 
otra manera, imputándole delito. [284." Pen.]. 
—5. 0 El que empleando- violencia despoje á 
otro de la posesión de una cosa raíz, ó del uso, 
usufructo, ó servidumbre que en ella goce,suín-
rá multa do veinte á doscientos pesos, según 
Ja entidad de ¡o usurpado y la calidad de la 
violencia. Si el despojo se verificare en cua-
drilla, se aplicará ehnáximnn de la mnlta. (3;¡7. 
Pen.).—0. 0 La misma multa se impone en 
otros casos de usurpación, como puede verse 
en el articulo Usurpación,—7.0 Se castiga 
también con la multa de veinte á doscientos 
pesos al que haga daño en documentos, espe-
dientes íi otras cosas que no puedan estimarse; 
y al que en la casa dejue^o que corra á su car-
go , consienta hijos de íamilia, dependientes 
de almacenes ú. otros establecimientos de co-
mercio ó industria, sirvientes domésticos ó per-
sonas notoriamente vagas. (302 y,365. Pen.). 
3. ° Multa âc.veinticinco pesos. Esta malta 
tiene mínimo fijo; pero su máximo varia según 
los casos; y se impone por varios delitos:—!. * 
A los funcionarios políticos y militares que du-
rante la época eleccionaria manden aprehender 
á algún ciudadano hábil, se les debe imponer 
multa do veinticinoo á cien pesos. [107. Pon.]. 
—2.° Se impone multa de veinticinco á doB-
cientos pesos por la infidelidad en la custodia 
de documentos; y también á ios abogados^mé-
dicos, cirujanos y todos los que revelen los se-
oretos que se les confie por razón de la profe -
sión que ejerzan. ("188 y 193. Pen.).—3.° A 
los que contraigan matrimonio con algún im-
pedimento impediente, se les debe imponer 
multa de veinticinco á cien pesos. |290. Pen.]. 
—4:, 0 Las autoridades civiles .ó militares .que 
ordenen el reclutamiento, sufrirán multa do 
veinticinco á doscientos pesos en favor del agra-
viado. [304. Pon.[.—5.° Se impone multa de 
veinticinco á quinientos pesos por la sustrac-
ción de menores. [30ü y 807. Pen.]. — 0.0 EL 
que encontrando perdido 6 desamparado á 
un menor de siete años, Dolo recojiereó lo de-
positare on lugar seguro, dando cuenta á los 
padres ó guardadores del menor, ó á la auto-
ridad, será castigado con multa do veinticin-
co á doscientos pesos. (314. Pen.).—7. 0 La 
misma multa so impone por el allanamientobe-
cho con violencia ó intimidación, (olí). Pen.). 
— 8 . ° Por el. delito de coacción se impone 
multa de veinticinCQ á cien pesos; y por la vio-
lación de secretos, de veinticinco á doscientos 
pesos. (321. 324 y 325. Pen.). 
4 . ° Multa de einemntapesos. Esta multa 
se impone en los casos siguientes.—1.0 El que 
profánelos templos ó cementerios con actos in-
morales, debe sufrir multa do cincuenta á dos-
cientos pesos, según la gravedad do la profa-
nación. Este delito se puede castigar con ar-
resto en vez do la multa, porque la ley indica 
una ú otra de las penas. [107. Pm.).—%.° M 
que con la autorización suficiente elabore pro-
ductos químicos que puedan causar estragos,y 
falte á las formalidades prescritas por los re-
glamentos sobre fabricación ó espendio de ta-
les productos, sufrirá multa de cincuentaá qui-
nientos pesos. (1G0. Pcn.J.—3. 0 La misma pe-
na se debe imponer al que venda á sabiendas 
medicamentos deteriorados ó adulterados, ó 
los sustituya con otros; y también al que abu-
se de au,autoridad, en ciertos casos. (1,62. y 
IGO.Pen.).—4. 0 Los abogados y procuradores-
que cometan prevaricato, deben sufrir multa-
do cincuenta á doscientos pesos. ,(173. Pen.). 
— 5 . ° Con la misma pena se castigan- vario* 
casos de infidelidad en la custodia àe documen-
tos, segim hornos dicho en el artículo I)6GimQn>-' 
to. 1185. á 187. Pen.].—0.,° Se aplica multa de 
cincuenta á quinientos pesos al que falsifiquei* 
firma dealgun empicado que no.portene/.ca á Ios-
altos funcionarios do la nación, ó los sello», mar-
cas ó contraseñas que,, para identificar un ob-
jeto ó .asegurar el pago de impuestos, se «sen 
en las oficinas del Estado; y también á los que. 
presenten como prueba en juicio uu documento-
falso. (â08 y 214. Pen,).—7. 0 A l que contrai-
ga matrimonio- ocultando algún impcuinioiito 
dirimeMt¿,.pero dispeusable, se . le debe iüipo,-
ner mulíade oineuentaádoseieatos pesos; [.$9& 
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PCTÍ.] .—8.° Se impone multa de cincuenta ;1 
quinientos pesos al que abandone al menor que 
tenia á su cargo, y también al dueño de fonda, 
café íi otro establecimiento de esta especie, 
que consienta en él juegos de azar. (813 y 364, 
Pen.), 
5.° Multa de ciento á mi l pesos. Enta multa 
se debe imponer:— 1 0 A l que á sabiendas ela-
bore ó espoada sustancias nocivas á la salud, 
y al que sin autorización bastante elabore pro-
ductos químicos que puedan causar estragos. 
(160. Pen,).—2-* Al jefe de la Penitenciaría 
que reciba algún reo sin testimonio de la sen-
tencia ejecutoriada en que se le hubiere im-
puesto tal pena. (109. Pen,).—3. 0 A los í'al-
«ificadores en varios casos que se indican en 
el artículo Falsedad. ( 207. 216. 219. 228. 
Pen.).—4.0 A los prestamistas que estafen las 
prendas que recibieron, se les impondrá multa 
de ciento ;í quinientos pesos. (851. Pen.), 
6.0 Multa de docientos á dos mi l pesos. Es-
ta multa se impone:—1.0 A los que ejecuten ofi-
cialmente en la República bulas, breves <3 res-
criptos pontificios; ó Ies den curso sin cumplir 
con los requisitos que las leyes prescriben. (117. 
Pen.).—2. 0 Al empleado público que sin ser 
juez imponga penas; y al juez que imponga pe-
nas sin precedente juicio. (169. Pen.).—8. 0 A l 
empleado que, abusando de su oficio, cometa 
falsedad en documento público. (21 í!. Pen.)— 
4. 0 A l que, sin la autorización competente, fa-
brique moneda de oro ó plata que tenga curso 
legal .en laRepíiblica, aunque sea de buen peso 
y buena ley. [219. Pen.]. 
7. 0 Multa de trecientos á tres mi l pesos. 
Se impone esta multa:—1.° A los que lalsifi-
can documentos de crédito. [216. Pen.].—2. 0 
A los que fabrican, falta de peso ó ley, mone-
da de oro ó plata que tenga curso legal en la 
República. (219. Pen.).—3. 0 A l que contraiga 
matrimonio engañando á su consorte. [298. 
Pen.]. 
8.0 Multa de mi l á dos m i l pesos. Esta 
multa se impone al que falsifica el gran sello 
del Estado. [206. Pen.]. 
§. 2,° De las multas kves. 
Las multas leves se imponen por las faltas: 
su mínimo es de uno, dos ó cinco pesos; y su 
máximo varía desde cinco hasta cincuenta 
pesos. 
1.° MiUta <& ún peso. Esta multa se 
impone en los casos siguientes:—1. 0 El ébrio 
escandaloso debe ser castigado con multa de 
uno IÍ cinco pesos. [376. Pen.] .—2.° Los que 
con violación de los reglamentos de policia dis-
pat'en armas de fuego, toquen campanas, ó cau-
sen cualquiera detonación ó ruido que turbe la 
tranquilidad de los vecinos, serán castigados 
con muita de uno á quince pesos. (381. Pen.). 
-—3.0 Las demás faltas contra el orden públi-
co se castigan con multa de uno á treinta pe-
sos, (382. Pen.)'—4.0 A los que arrojen en las 
plazas, calles ó casas particulares escombros ó 
materias inmundas, se les debt; imnoncí multa 
de uno á veinticinco pesos, [383. í^en.].—5. 0 
JA infracción de ¡os reglamentos sanitarios ee 
castiga también con multa de uno á diez peèos 
(385.' Pen.). 
2. 0 Multa de dos pesos. Se castiga con es-
tamulta las feitas siguientes:—1. 0 Las ofensas 
públicas al pudor se castigan con la multa de dos 
á diez pesos: las que se cometan en los estable-
cimientos públicos, con la multa de dos á vein-
te pesos. ( 374 y 879. Pen.] .—2,° El dueño de 
establecimientos públicos en donde hava jue-
gos permitidos, que consienta en ellos it̂  hijos 
de familia ó sirvientes domésticos, sufrirá mul-
ta de dos á diez pesos. (378. Pen.).—3. 0 A 
los que dañen los paseos públicos se les debe 
imponer multa de dos á veinte pesos. [384. 
Pen.] .—4.° Las estafas de los abastecedores 
y vivanderos, cuando no escéden de veinte pe-
sos, se castigan con multa de dos á diez pesos. 
[887. Pen.].—5. 0 Los daños que se hagan en 
la propiedad de otro, y cuyo valor no llegue ;í 
cincuenta pesos, se penan con multa de dos íi 
veinte pesos. Si se comete el daño obstruyen* 
do los acueductos, ó desviando las aguas pota-
bles ó de regadío, la multa no bajará de cua-
tro pesos, (391. Pen.) .—6.° Las injurias leves 
inferidas en el calor de una reyerta, se castigan 
con multa de dos á diez pesos. (395.Pen.). 
3.0 Multa de cinco )iesos. Esta multa se, 
impone en varios casos:—1. 0 El artista que en 
sus exhibiciones ó representaciones ofenda el 
pudor, debe ser castigado con multa de cinco 
á veinticinco pesos. [375. Pen.]:—2. 0 La mis-
ma multa se debe imponer á los que no hagan 
el uso que deben de las aguas potables ó de 
regadío; á los que falten á la legalidad de los 
pesos y medidas; y 4 los que quebranten la» 
reglas prescritas por la autoridad para ferias, 
mercados, mataderos, conservación de cami-
nos ó alumbrado público. [388 y 389. Pon.],— 
3. * Se impone igualmente multa de cinco á 
veinticinco pesos por las lesiones corporales le-
ves, ó por la destrucción ó deterioro en el cam-
po, de cho/a, cerca ó albergue. [393 y 394, 
Pen.]. 
Disposición general. Cualquiera falta que, 
estando calificada de tal, no resulte compren-
dida en los títulos respectivos del código, será 
castigada con arresto menor que no esceda del 
cuarto grado, ó con multa que no pase de c in -
cuenta pesos. (400. Pen.). 
Estas multas leves se imponen por los jueces 
de paz: la policia ó municipalidad no tiene ya 
facultad para imponerlas, segun se ha probado 
en el artículo Falta. 
§. 3.° De las multas indeterminadas. 
En los dos párrafos que preceden hemos vis-
to que la ley lija el máximo y el mínimo de la 
multa, para que dentro de esos límites señale el 
juez la pena en proporción al delito ó falta: por,, 
esa razón esas multas se llaman determinadas, 
aun cuando haya en ellas alguna indetermina-
ción, Hay otras multas en que no se fija májci* 
mo, sino que se gradúa la multa segun el daSo 
que se haya podido causar. Estas no tienen más 
limitación que la de no esceder de la quinta 
parte de la renta del culpable; y por eso las lla-
mamos indeterminadas. 
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Son multas inJetorinitiadas las que so impo-
nen en loa siguientes casos:—1. 0 El cohecho 
so castiga con una multa dei duplo dol valor re-
cibido, ó del tanto del prometido y aceptado. 
(175. Pen.).—3-° A l que malverso caudales 
públicos se le debe imponer multa (íe diez 6 de 
cincuenta por ciento sobre la cantidad malver-
sada. El tanto poí ciento varía según los casos, 
como; se lia dicho en el artículo Dienea. [194 y 
1.95. Pen.].—3*° En los fraudes y exacciones 
la multa es do diez á cincuenta por ciento, ó 
do cinco á veinticinco por ciento de la canti-
dad defraudada ó e.vijida, (201 y 202. Pen.).— 
4. 0 Al que cobre dereehos indebidos se le, de-
be imponer multa del duplo al ciuídruplo de la 
cantidad que hubiese percibido. (204. Pon.)— 
5. 0 A l testigo falso por soborno so le agrava la 
pena con una multa igual ú la cantidad ofreci-
da, ó al duplo de la recibida. (224. Pen.).— 
6. 0 iSo impone también multa del duplo, del 
uno al diez por ciento, y del medio al uno por 
ciento en los casos que se indican en el artículo 
Defraudación. (348 á 850. Pen. )—7.° Los 
daños graves se castigan con multa equivalen-
te al duplo del valor del daño causado, que se 
aplicará á la pnrte damnificada. (301.Pen.).— 
8. 0 El que cause daños leves en heredad age-
na, con ganados ó con animales de labranza, 
sufrirá una multa equivalente al valor del da-
ño. (392. Pen.),—9, 0 Al testigo que se niegue 
á declarar, se le debe imponer multa ó arresto, 
según el prudente arbitrio del juez. (58. E. 
Pen.).—10.° Cuando se otorgue caución jura-
toria para obtener soltura en fiado,, se debe 
designar la multa que pagará el que prestó la 
caución, si no la cumple. (79. E. Pen. ). 
4.° De las sentencias en qua se imjoonepçna 
de multa, ¡/ de la aplicación de kfs'fíiulfas, 
Cuando la pena queso imponga á un delito 
sea arresto y multa que no pase de trecientos 
pesos, el juicio queda terminado en la segunda 
instancia, y no se puede interponer recurso de 
nulidad. (160. E. Pen.). Esta disposición tiene 
por objeto impedir que los litigantes se graven 
con los gastos del recurso de nulidad, en un 
negocio que no es de gran importancia. 
La pena de multa se cumple erogando la 
cuota respectiva. La multa se aplicará á indem-
nizar la responsabilidad civil, y si no la hubiere, 
ó fuere ésta menor que aquella, á beneficio de 
las respectivas cárceles, en el todo 6 en la parte 
escódente. fSO. Pen.). 
De esta disposición se deduce:—1. ° Que la 
inulta se puede hacer efectiva por las vías de 
apremio y pago, que son las que se deben se-
guir para hacer efectiva la responsabilidad ci-
vil:— 2. ° Que si el juez embargó los bienes del 
reo durante él juicio, con ellos debe pagarse la 
multa. Véase Embargo, Apremio y ãtesponsà-
bilidad. 
La disposición preinserta determina que las 
multasse apliquen íntegras ã satisfacer la res-
ponsabilidad civil; y que solo cuando no haya 
responsabilidad, ó cuando la multa sea mayor 
que ¡a responsabilidad, el todo 6 parte sobrante 
ee aplique á beneficio de las respectivas cárce-
les. Por consiguiente quedan derogados los 
artículos 405 del reglamento de tribuiialess 
69 de la sección adicional, y 114 de! reglameiir 
to de jueces de paz, en cuanto disponen qne.las 
penas pecuniarias se apliquen á los gastos de 
justicia. De estas diíposiciones, y de la del có -
digo penal antes inserta, resulta:—1. ? Qne se 
debe aplicar á los gastos de justicia todas aque-
llas multas que se impangan conforme a las le-
yes civiles; esto es, las que están destinadas á 
castigar las faltas que se cometen por las per-
sonas que intervienen en la admiuistraciou de 
justicia:—2. 0 Que las penas pecuniarias im-
puestas conforme al código pena!, en castigo de 
algún delito ó falta, se deben aplicar al pago de 
la responsabilidad civil; y en su defecto -á la.s 
cárceles. 
Aunque por regla general las multas se apli-
quen en todo ó en parte á las cárceles, esto de-
be entenderse de aquellos casos. en que la ley 
no les ha dado aplicaoion especial. Cuando se 
hace esto, la disposición, ospeeial prevalece, 
porque se mira como una escepcion ó aclara-
ción de la general. Por consiguiente son escep-
ciones de esa regla general las siguientes:— 
la. Las multas impuestas á los médicos ó ciru-
janos qiie se nieguen á prestar, los.servicios de 
su profesión, se aplican ádâ familia damnifica-
da. [165. Pén.].—2a. Lo mismo sucede con Jas 
multas impuestas por abusos de aut.oíid.ad,. por 
dolo en el matrimónio, por :reclutamiento y 
por daños inferidos en la propiedàd. [1#5. 169. 
298.304. 361.]. 
En estos casos y los demás semejantes la 
responsabilidad civil queda satisfecha, con la 
multa; y aunque no haya responsabilidad, ó np 
sea fácil apreciarla, la multa se dá íntegra al 
. ofendido por disposición de la ley. No se debe, 
.pues,.hacer apreciación ninguna de ¡a. vespon-
sabiiidad; y por ¡o mismo en los casos, dicboíi 
lag multas no pueden ser aplicadas & |a0 cárce-
les ni en todo ni en parte, v éas.e- Pena. 
MUNICIONES. El agregado ó conjunto 
de pertrechos y bastimentos necesarios para la 
manutención y defensa de un ejército, de una 
plaza, de un buque, etc. 
En las rebeliones son reos de tercera clase 
los que suministran municiones á los rebeldes. 
En las sediciones, son reos de segunda clase. 
.(130 y 135.Pen.J Véase llebeliony Sedición. 
MUNICIPALIPAP. Con respecto á las 
municipalidades se han espedido las resolncio-
nes que siguen. : 
la. Visto este espediente, y teniendo en 
consideración que por la. atribución 2av: art. 44 
de la ley de municipalidades, corresponde á 
éstas resolver en todo lo concerniente i la 
creación, conservación y mejora,de la baja po-
licía de las poblaciones: que la 4a. de las atri 
bucionesseñaladas á los presidentes delas mis-
mas corporaciones en el ¡artículo 45 dela cita-
da ley les impone el deber de vigilar asidua-
mente todo lo relativo, á la policia de salubri-
dad, comodidad, aseo y Ornato, haciendo efec-
tivas las leyes, i-eglamentos, órdenes mutrioipa-
les y demás disposieioneg relativas ,á,dichos ra*-
:mos: que el testo dé la ley en esía partees.claro 
y terminante, y no deja duda alguna de que las 
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ttiuuicipalidades son las únicas que deben en-
tender en todo lo relativo á la baja policía: que 
las autoridades políticas, como, encargadas de 
hacer cumplir las leyes, deben limitarse á cui-
dai* do que los que ejercen funcione» públicas 
eh el territorio de su mando desempeñen con 
exactitud sus deberes, sin menoscabar Jas atri-
buciones que la ley les ha concedido; de con-
•furmidad con lo espuesto por el ministerio, fis-
•coñ, se declara: que á la municipalidad corres-
ponde obligar á los subastadores de la baja po-
licia á cumplir sus contratos, aplicándoles las 
inultas que merezcan por RUS faltas; debiendo 
limitarse la prefectura á vigilar, por medio de 
HÜS agentes, el aseo de la capital, para reque-
rir cuando fuere necesario á la municipalidad 
á que obligue á los contratistas á cumplir sus 
deberes con exactitud. fResol. Sjun. 1862.;. 
8a. Vista la consulta que hace el profbeto 
de Puno; y teniendo en consideración que ¡os 
interventores de las tesorerías departamenta-
les deben reemplazar, con arreglo á la ley, á 
los administradores durante su ansoncia ó en, 
fermedades: que si en tales casos están aquellos 
sujetos á la misma responsabilidad que la ley 
impone á éstos, es justo que disfruten también 
de iguales recompensas; de conformidad con lo 
informado por la Dirección general de hacien-
da, que reproduce el Fiscal de la Corte Su-
prema, se resuelve:—que el interventor de la 
teíiorem de Puno, durante la ausencia ó en-
fermedad del administrador, dobe encargarse 
de la administración de las rentas municipales, 
y percibir en compensativo de este trabajo el 
premio señalado por la ley. Comuniqúese y 
publíquoso para que sirva de regla general. 
(Itesol. l l n o v . 186â,). 
3a. El Congreso, en vista del espediente 
promovido por D. Pedro Soto, reclamando la 
restitución del cargo de regidor de la munici-
palidad de esta capital; ha resuolto:—1, c Que 
las municipalidades no tienen ¿acuitad de eepe-
ler de su seno á ninguno de sus miembros; y 
'2. 0 Que debiendo continuar la de esta eapital 
de Lima hasta que sea renovada, debe seguir 
el regidor 1). Pedro Soto incorporado como 
miembro de ella, [líesol. legisiaf. 3} en. y 10 
feb. 1863.]. 
4a. Teniendo en oonsideracion: que por re-
solución de 28 de Enero de 1802, designó el 
Oobierrio el sueldo que debían disfrutar lo&em-
pleádoe de la sección de contabilidad mutiioi-
pal de la ciudad de Hua7-áz, en el concepto de 
contar con fondos que debian administrarse de 
esa manera, y renta suficiente para pagará los 
empleados: que do los informes producidos en 
éste expodiente, con motivo-de haber reclama-
do el.oficial que servia en la sección municipal 
él pago de los sueldos que babia devengado, 
resulta qiíc dicha municipalidad tiene el déficit 
amtaVde cuatrocientos cincuenta y tres, pesos 
tres y medio reales (453 pesos 3 y ^ reales): que 
demostrado este resultado na puede continuar 
dicha sección.sin empeorar el estado rentístico 
de aquel "municipio, y sin gravar los intereses 
fiscales: de conformidad con lo expuesto por la 
Dirección General de Hacienda, ee resuelve: 
que qhede sin efecto la asignación de sueldos 
que hizo el Gobierno álos empleados do la sec-
ción municipal dela ciudad de Huaráz; y se dis-
pone, por punto general: que las secciones mu» 
nicipales de aquellos departamentos, que no ten-
gan crecidos fondos que administrar ni renta 
con que satisfacer el sueldo de sus empleados, 
queden igualmente suprimidas, debiendo los 
administradores de las tosomrias departamen-
tales llevar la cuenta y razón de las entradas 
municipales, conformo â Jo dispuesto en el ar- . 
tíeulo 00 de la lev de 9 de Mayo de 1861. 
(Resol. 9 jun. 1863.]. 
5.1. Estando encomendado por la ley el cui-
dado dela baja policía á las respectivas muni-
cipalidades; dígase a! Prefecto de Arequipa que 
las subprefecturas 6 intendencias de policia no 
pneden asumir esa atribución, sin quebranta-
miento dela ley y alteración del régimen inte-
rior de laRopfddioa, [líesol. l.0set. 1863.1. 
Oa, Resultando de este expediente: que el 
prefecto del departamento de Puno, por omi-
sión de la municipalidad de la capital en e! . 
cumplimiento desús obligaciones, ha dispuesto 
que el Bubprefecto é intendente de policia de la 
provincia del Cercado ejerza las atribuciones 
que á aquella competen: que el prefecto no lia 
tenido fuoultad para diotar semejante disposi-
ción, puesto que conforme á los artículos 13 y 
14 de la ley de 9 de Mayo de 1861 solo ha de-
bido someter á juicio & los municipales por ne-
gligencia ó faltus cometidas en el ejercicio de 
sus funciones, llamando en esos casos á los que 
obtenían el accésit: que las intendencias de poli-
cia no pueden desempeñar las atribuciones que 
la ley encomienda á lasinunieipalidades, ni los 
prefectos delegar ó encomendar facultades quv 
la ley dá á otra autoridad ó corporación; de con-
formidad con el diotámen fiscal so desaprueba 
lo dispuesto por el prefecto de Puno, á quien 
se recomienda la fiel observancia dela ley, y ŝ  
previene que, en el caso de no reunirse la mu-
nicipalidad, ponga en uso sus atribuciones le-
gales, [líesol, Oset. 18-03.], 
MUTII+ACION, La cortadura ó separación 
de alguna parte del cuerpo humano. 
La mutilación puede hacerse en un cadáver 
ó en una persona viva. El que exhume cadáve-
res para mutilarlos ó profanólos de cualquier 
otra manera, sufrirá cárcel en primer grado, 
si llega á consumar la mutilación ó profanación; 
y si no, arresto mayor en cuarto grado. [100. 
Pen,], Usta mutilación se cuenta en el nílmero 
de los delitos contra la religion. 
Las. mutilaciones hechas á las. personas se 
ouentan entre las lesiones corporales, y se cas-
tigan de! modo siguiente:—0 El que de pro-
pósito saque á otro los ojos ó lo castre, será; 
castigado como homicida;—-.2, 0 Cualquier otra 
mutilación de wx miembro principal -del cuer-
po se castigará con penitenciaría ea primer 
grado. (240 y 248. Pon.), Véase Lesion. 
Si con motivo \\ ocasión del hurto ó robo re, 
sultare mutilación de miembro, será castigado 
el reo con la pena del delito mayor, eonside-
ráudose el otro delito como, circunstancia agra-
vante. (83.1,. Pen.). Yéase MxaUaclan en 
Diccionario,'. 
NUB 
]S"ACIMIENTO. L;w leyes penales se ocu-
pa:! del nueiiuiento do los niños para castigar 
todos aquellos actos que tienden á ocultar el 
nacimiento ó hacer perder los derechos que de 
él emanan. Estos actos son el aborto, el infan-
ticidio, la suposición y la ocultación de parto; 
los cuales constituyeu otros tantos delitos de 
que se trata en artículos especiales, Véase 
Aborto, Infantinidia y Parto, 
NAUFRAGIO, Es circunstancia agravante 
do los delitos, cometerlos aprovechando de los 
cosflietos de naufragio. (10. §. 7.° Pen.). 
La pena con que se castiga el naufragio in-
tencionalmente causado, so indica en ol artícu-
lo Buque. 
NECESIDAD. Para que el delito cometi-
do á causa de la propia defensa no merezca 
pona, es menester que haya necesidad racio-
nal del medio empleado para impedir ó repe-
ler la agresión. (S. §.4.° Pen,}. Yóase Circuns-
tancias, §. I.0 y Defensa. 
NIEVE, Siendo opuesta á la Constitución 
la solicitud de Da, Juana Gutierres sobre que 
Si le conceda privilegio esclusivo para proveer 
ele nieve á la ciudad de Arequipa, se declara 
sin lugar; pudiendo ejercer libremente esta in-
dustria cuantas personas quieran dedicarse á 
ella. [Resol. 17 jun. 1862.J. 
jSrOCÍÍE. Es circunstancia agravante come-
ter el delito de noche, (10, §. 11.° Pemj, yéa , 
se CirctcTtstancias. 
NODRIZA. Ama de oria.—rISs aplicable á 
las nodrizas la siguiente disposición—El que 
teniendo á su' cargo la oriasza ó educación de 
ua menor, lo pusiere, en un hospicio público, 6 
lo entregare á alguna persona sin la anuencia 
de sus padres ó guardadores, ó de la autoridad 
local á falta de unos y otroa, será castigado 
oon multa de cincuentív á quinientos pesos. 
(313. Pen. j . 
NOMBRE. En toda declaración que se to-
me en los juicios criminales so debe preguntar ' 
(ü declarante su nombre y apellido; omitién-
dose esta pregunta cuando ya conste del pro-
ceao. [31. E. Pen.]. 
NUEVA-GRANADA. Entre las Repúbli-
CÍÍS del Perú y Nueva-Granada se ha celebrado 
NUE 
un tratado do amistad, comercio y líavegaciou, 
cuyo tenor á la letra es como sigue. 
2£l TAhertador Ramon Castilla, Presidente 
Constitucional de la República del Pe rú . 
Por cuanto entre la Repíiblioa del Perfi y ht 
Confedoracion Neo-Granadina se celebró pol-
los respectivos Plenipotenciarios el clia ocho de 
Marzo del año do mil ochocientos cincuenta y 
Ocho el siguiente tratado de amistad, oomer-
oio y navegación.. 
EN E L NOMBBK DE DIOS 
At 'TOI l Y L E G I S L A D O R D E L U N I V E R S O . . 
Las Repúblicas de la Nueva Granada y de! 
Ponú, animadas del deseo de estrechar y ase-
gurar sus relaciones sobre las bases do recípro-
ca conveniência é igualdad, han resuelto cele-
brar un tratado de amistad, comercio y nave-
gación; y con este objeto han , sido nombrados 
sus respectivos Plenipotenciarios; á saber, por 
el LibcrUdor Presidente del Pcríi, Pedro Gal-
vez, Ministro residente cerca de las Repíibücas 
de Centro-América, Venezuela y Nueva Gra-
nada; y por'el Presidente de la Nueva Granada, 
Juan Antonio Pardo, Secretario de Relaciones 
Exteriores de esta República; quienes,.después 
de haber canjeado sus respectivos plenos pode-
res y de hallarlos en debida forma, han estipu-
lado los artículos siguientes: 
Art- 1.° Habrá paz y perpetua amistad en-
tre la República del Perú y la República de la 
Nueva Granada, en toda la extension de sus 
territorios y posesiones. Los Gobiernos de' am-
bas Repúblicas cuidarán con vivo y constante 
interés de mantener entro sí franca y cordial 
inteligencia, y de evitar cuanto pudiera turbarla. 
Art . 2. "5 Las Repúblicas del Perú y de la 
Nueva Granada convienen en que habrá liber-
tad recíproca de comercio y. navegación entre 
sus respectivos territorios; y los ciudadanos de 
cualquiera dp las dos Repúblicas podrán fre-
cuentar con sus buques las costas y territorios 
de la otra, residir en ellos y hacer toda especie 
de comercio como los natm-ales; excepto el de 
cabotaje, cuyo arreglo se reservan las partes 
respectivamente conforme á sus leyes partici^-, 
lares. '.. 
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Art. 3. * Las dos altas partes contratantes 
se obligan y comprometen á no conceder favor, 
privilegio ó exención alguna sobre comercio y 
navegación á otraa naciones, sin hacerlos exten-
sivos también inmediatamente á los ciudadanos 
dela otra parte contratante, que los gozará gra-
tuitamente si la conceHÍon hubiese sido gra-
tuita, ó mediante igual oompoimacion ú otra 
equivalente, que so arreglará de mdtuo aciier-
do, si ia concesión hubiese sido condicicmal. V 
Art. 4.0 Cualquier especie de prodtrééio-
nes, manufacturas ó mercadorias extranjeras 
queen cualquiera tiempo puodnn ser legalmente, 
importadas en cada una de las dos Repúblicas 
en sus propios buques, podrán también serlo en 
los de la otra; y no se cobrarán otros ni mus al-
tos derechos sobre el buque ó su cargamento, 
sea qué la importación se haga en buques del 
uno o del otro pais. 
Todo lo que pueda ser legalmente esportado 
ó reexportado de uno dolos dos países, en sus 
propios buques, para un país extranjero, podrá 
de la misma manera ser exportado ó reexpor-
tadó en los buques del otro; y serán concedidos 
y cobrados iguales premios, derechos y des-
cuentos, bien se hagn tal exportación ó reexpor-
tación en los buques de la Repíiblica del Perú, 
bien se haga en los de la Nueva Granada. 
Art . 5 . ° Eu ningún caso so impondrán oíros 
ó mas altos derechos á la importación en la 
Nueva Granada de cualesquiera artículos del 
¡troducto natural ó industrial del Perfi, y recí-
procamente, que los quo se paguen ó hayan de 
pagarse por productos idénticos de la nación 
mas favorecida: y el mismo principio, se obser-
vará para la exportación. N i so impondrá pro-
hibición ó restricción alguna á la importación 
ó exportación de cualesquiera artículos en ol 
cotnorcío recíproco de los dos países, que no sea 
igualmente extensiva á la importación ó expor-
tación de iguales artículos de.los otros países. 
Art . 6. 0 Los buques neo-gnuiadinos á su 
entrada ó salida de los puertos del Perú, y los 
btiqñes peruanos á su entrada ó salida de los 
puertos de la Nueva Granada, no estarán suje-
tos & otros ó mas altos derechos do tonelada, 
fanal, puerto, pilotaje, cuarentena 4 otros que 
afecten al cuerpo del buque, que aquellos que 
pagaren, en igualdad de casos, los buques na-
cionales. 
• Ar£. T.0 A fin do evitar toda duda, se de-
clara: que las estipulaciones contenidas en los 
artículos precodeutes son aplicables á los bu-
ques del Perú y de la Nueva Granada, y á sus 
cargamentos, sea que procedan de los puertos 
del pai» á que pertenezcan respectivamente, sea 
qtre procedan de los de otro pais extranjero; y 
que en ningún caso se impondrá ó cobrará de-
recho alguno diferencial en los puertos del uno 
ó" .'del otro pais sobre dichos buques 6 sus car-
gamentos, va sean estos del producto 6 manu-
íkctul'a nacional, ya sean del produoto ó manu-
factura extranjera. 
Igualmente so declara: que deben conside-
rarse y se consideran como buques neo-grana-
dinos ó perunnos todos aquellos de cualquiera 
conâtruccion que sean, que pertenezcan á ciu-
dadanos de la Nueva Granada 6 del Pcrá res-
pectivamente, siempre que naveguen provistos 
de patentes ó cartas de mar expedidas en la 
forma acostumbrada, y según las leyes ó regla-
mentos de cada Estado. 
Art. 8. 0 Será enteramente libre á los co-
i morciantcs, capitanes de buques y otros ciuda-
I danos de ambos países, manejar á su voluntad 
; sus negocios, por sí mismos ó por medio de sus 
agentes, en todos los puertos y lugares sujetos 
,á la jurisdicción del uno ó del otro; debiendo 
"enUçdo caso ser tratados como los ciudadanos 
del pais doudo residan ó tengan sus negocios, 
y sujetos á las leyes que en él rijan. 
Art . 9. 0 Los ciudadanos de cualquiera de 
las partes contratantes que se viesen obligados 
á buscar refujio ó asilo en alguno délos ríos, 
puertos ó lugares del territorio de la otra par-
te, con sus buques, sean mercantes ó de guerra, 
por causa de temporal, persecucioH de piratas 
ó enemigos, avería en el casco ó aparejos, falta 
de aguada 6 provisiones, serán recibidos y tra-
tados con humanidad, dándoseles todo favor, 
auxilio y protección para reparar sus buques* 
acopiar agua y víveres, y ponerse en estado de 
continuar su viaje, sin obstáculo ni molestia de 
ningún jénero, ni pago do derechos de puerto, 
ó cualesquiera otras cargas, que los emolumen-
tos del práctico, y sin exijirles que descarguen 
toda ó parte de la carga, si no fuere preciso.— 
Pero cuando fuere necesario descargar parte 
dela carga ó toda ella, laque fuere descargada 
y reembarcada pagará los gastos de trabajo y 
almacenaje. 
Cuando se haga preciso vender parte de ¡á 
carga, únicamente para cubrir los gastos de 
arribada forzada, la parte vendida quedará su-
jeta al'pago de los derechos de importación. 
Sin embargo, si un buque mercante después 
de reparado y en perfecto estado para continuar 
su viaje, se demorase en el puerto mas de cua-
renta yocho horas,' quedará sujeto al pago de 
los derechos y domas gastos de puerto; ó si du-
rante la permanencia en el mismo, puerto hi-
ciere alguna transapcion mercantil, tanto el bu-
que como la carga que descargue y los produc-
tos que embarque estarán sujetos á los dere-
chos y demás impuestos establecidos por las le-
yes y reglamentos en vigor, y como si la arri-
bada hubierasido voluntaria. 
Art . 10. Si algún buque de guerra ó mercan-
te de una delas partes contrsitantes, naufraga-
re, sufriere avería ó fuere abandonado en las 
costas.ó cerca.de las costas de la otra, se dará 
á dicho buque y á su tripulación toda asisten-
cia y protección; y el buque, cualquiera parte 
de él, todo su aparejo y pertenencias y todos los 
efectos y mercaderías que se salvaren, ó el pro-
ducto de ellos si se vendieron, serán fielmen-
te entregadas & sus dueños ó ajentes debida-
mente autorizados; y si no hay propietarios ó 
ajentes, serán entregados al respectivo Cónsul 
ó Více-Cónsul, pagando únicamente los gastos 
ocasionados por la conservación de la propie-
dad, ó cualesquiera otros provenientes del sal-
vamento del buque, su cargamento ó tripula-
ción, que so paguen en iguales casos por buques 
nacionales naulragados;.ios cuales gastos serán 
siempre de cuenta de la Rep&blica <5 de la per-1 
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sona á quien tal buque corrresponda. 
Y se ponnitirá en diclio caso de naufragio ó 
avería descargar, si lucre necesario, las merca-
derías ó electos que se liaüáren á bordo, sin 
<?xijir ¡K)r esto líiügim dcrcc!)o, á DO s:!i''<juo se 
•destinen á la venta ó consumo en el pais en que 
se hubieren desembarrado. 
Avf, 11. Todos los buques, morcaderias y 
«feotos parteneciontes á ciudadanos de una de 
las partes contratantes, que fueren a])res:idos 
por piratas, bien en alls m ir, ó dentro de los 
límites de su jurisdic'.'ion, y que fueren lleva-
dos ó encontrados en los rios, radas ó baldas, 
puertos ó dominios de la otra, serán entrega-
dos á los dueños ó sus ajenies, con tal que prue-
ben en buena y debida Ibnnasas derechos ante 
los tribunales competentes; debiendo hacerse 
el reclamo dentro del término de un año, por 
ios mismos interesados, sus ajuntes, ó ios de 
eus respectivos gobiernos. 
Art . 1-2. Los ciudadanos de cualquiera do 
íos dos paisas no pueden ser detenidos, ni sus 
embarcaciones, tripulaciones y mercaderías es-
tarán sujetas á ningún embargo, para ninguna 
«xpedioion militar ó para ningún objeto públi-
co ó particular, sin conceder á los interesados 
•la justa indemnización que cu cada caso se con-
venga y pague adelantada. 
Art . 13, Convienen las dos partes contratan-
tes en reconocer los siguientes principios, en ca-
so de guerra de alguna de ellas coa una nación 
extraña; 
1.° Los buques de aquella do las dos par-
tes contratantes que permanezca neutral, po-
drán navegar libremente de un puerto ó lugar 
«snemigo á otro neutra!, ó de un puerto ó lugar 
neutral á otro enemigo, ó de un puerto ó lugar 
<eueniigo á otro igualmente enemigo; exceptuan-
do los puertos ó lugares bloqueados: y será l i -
bre en todos estos casos cualquiera propiedad 
•que vaya á su bordo, saa quien fuere el due-
ño, excepto el contrabando de guerra; y será 
libre igualmente toda persona a bordo dei bu-
•que neutral, aunque sea ciudadano du la nación 
enemiga, siempre que no esté en actual servi-
cio deí Gobierno enemigo ó destinado á él. 
2.0 La propiedad y las personas do los c'm-
dadnnos de aquella de las partes contratantes 
«que permanezca neutral en caso de guerra de 
la otra, serán libres de toda •confiscación y de-
tención, aun cuando se encuentren á bordo de 
un buque dela nación enemiga; salvo si Ja pro-
piedad fuere contrabando de guerra, ó las per-
sonas se hallaren en servicio ¿el enemigo o des-
tinadas á él. 
8.0 Las estipulaciones contenidas en el pre-
fsente artículo, declarando que el pabellón cu-
bre la propiedad y las personas, se entenderán 
aplicables solamente á aquellas potencias que 
•reconocen ó en lo sucesivo reconocieren este 
principio, y no á otras. 
Art . 14. Bajo el nombre de contrabando de 
guerra, se •comprenderán: 
1,° Cañones, morteros, obuses, pedreros, 
trabucos, fusiles, rifles, carabinas, pistolas, pi-
cas, espadas, lanzas, chuzos, alabardas, grana-
tdas, bombas, pólvora, michas, balas, con todas 
las demás cosas correspondientes al uso de es-
tas armas: 
2.0 Escudos, casquetes, corazas, cotas de, 
malla, fornituras y vestidos hechos en loma y 
para uso militar: 
3. 0 Bandoleras)' caballos, junto con sus ar-
neses: 
4. 0 Y generalmente, toda especie do armas 
ofensivas y defensivas, hechas de hierro, acero, 
cobre, bronce y otros niatcnales, manufactura-, 
das, preparadas y formadas cxpresanionte para 
hacer la guerra por mar ó por tierra: 
5. 0 Los víveres que se introducen á una pla-
za bloqueada ó sitiada. 
Art . 15. Los artículos de contrabando de 
puerra, antes enumerados y clasificados, que se 
hallen en un buque dcstinudo á puerto enemi-
go, estarán sujetos á detención y confiscación; 
pero el resto del cargamento y el buque se de-
jarán libres, para que los dueños puedan dispo-
ner de ellos según estimen conveniente. 
Ningún buque de cualquiera de las partes 
contratantes será detenido en alta mar por te-
ner á su bordo artículos de contrabando, siem-
pre que el maestre, capitán ó sobrecargo de di-
cho buque quiera entregar los artículos de con-
trabando al apresador; á menos que sea tan 
grande y do tanto volfunen la cantidad de di-
chos artículos, que no puedan recibirse á bordo 
del buque apresador sin grave inconveniente; 
paro en este y en todos los demás casos de jus-
ta detención el buque detenido será enviado 
al puerto mas inmediato, cómodo y seguro, 
para ser allí juzgado con arreglo á las leyes. 
Art . 16. Como puede suceder que algunos 
buques naveguen para un punto ó lugar perte-
neciente al enemigo, sin saber que se halla si-
tiado, bloqueado ó atacado, se estipula: que to-
do buque que se halle en este caso, puede ser 
rechazado de tal puerto ó lugar, pero que se le 
permitirá ir á cualquier otro puerto ó lugar que 
juzgue oportuno el maestre ó sobrecargo, y 
que no será detenido, ni confiscada parte algu-
na de su cargamento que no sea contrabando, 
á menos que, después de notificársele el blo-
queo ó ataque por el comandante de las fuer-
zas bloqueadoras, intentare no obstante entrar; 
y que no se impedirá & buque alguno que hu-
biere entrado cu im puerto, antes de hallarse 
éste bloqueado ó atacado, salir de él con su 
cargamento; ni siendo hallado allí después de la 
rendición y entrega del lugar, estará sujeto el 
tal buque ó su cargamento á confiscación ó de-
manda alguna, sino que so dejará á sus dueños 
en tranquila posesión de su propiedad. 
Art. 17. Con el objeto de prevenir todo gé-
nero do desorden.en la visita y reconocimiento 
de los buques y sus cargamentos en alta mar, 
se estipula: que siempre que un buque do guer-
ra de una de las partes contratantes se encon-
trare con un neutral de la otra, el primero per-
manecerá lucra del tiro de cañón, salvo en caso 
de mala mar, y podrá enviar su bote con dos ó 
tres hombres solamente para verificar el dicho 
reconocimiento de los papeles concernientes á 
la propiedad y carga del buque, sin ocasionarle 
la menor extorsión, violencia ó mal trato; so-
bre lo cual será responsable, con su persona y 
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h'ipici, el ooiiiandantede dicho buque armado. 
Para este fin, los comandantes de buques ar-
mados por cuenta, dej particulares estarán obli-
gados, antes de recibir sus patentes, á dar fian-
za suficiente para responder de los perjuicios 
que puedan causar. Y en ningún caso se exijirá 
do la parte neutral que vaya á bordo del buque 
r.eCOJiOoeilor, con el fin de exhibir sus papeles ó 
para cualquier otro objeto. 
. A i t. lo. lía caso de que una de las dos par-
tes coutraiantes estuviere en gutem, los buquas 
do la otra deberán provoeraa do patentes de 
uaveçâcio.H..ó. pasaportes, en que se exprese el 
nombre y capacidad del buque, como también 
el nombra y Íiit;ar de residencia del maestre ó 
eoniindante, á lin de que s,' vea que el buque 
j.)0i'te:i«ce re:d y vordaderaiuauto á ciudadanos 
do la otra parte, listando cargados los expresa-
do» buques, llevarán ademas de las patentes de 
navegación ó pasaporte.-ii maniíiostos ó certifi-
cados que contengan los.poriíicnorcs del earga-
¡Ui;nto y el lugar donde fué embarcado, para 
que asi pueda saberse si hay á bordo efectos 
prohibidos ó do contrabando; los cuales eertiíi-
cados serán expedidos en la fon na acostumbra-
da por las autoridades del- lugar de donde sa-
lió el buque, sin cuyos requisitos el susodicho 
buque puede ser retenido para ser adjudicado 
él ó.su cargamento por el tribunal competente, 
y dedarado el uno, ó el otro buena presa; á mo-
no.* quo se pruebe quo el defecto proviene de al-
g :n acwdento, ó so subsane con testimonios del 
todo, equivalentes en la opinion délos susodi-
chos-tribunales. 
Art . 10. Las autoriores estipulaciones, rela-
tivas á la visita y reconocimiento de los bu-
q«,e.s,:Saaplicarán solamente á aquellos que na-
. yegaew, fuera de eomboy; y cuando ¡os dichos 
buqaea vayan en «omb.oy, será suficiente la de-
olaracion verba] del comandante de éste, bajo 
su palabra do honor, deque los buques que es-
tán bajo su protección, pertenecen á la Nación 
cuya bandera, lleva; y de que, en caso de diri-
jirspá un puerto enemigo, dichos buques no 
tienen á bordo artículos "de contrabando. 
Art. 20. En todo caso de presas, los tribuna-
lea establecidos para tales causas, á que dichas 
presas puedan ser conducidas, serán los únicos 
qoje.tomen conocimiento de ellas. Y siempre que 
tales tribunales-de una ú-otra-parte pronunciaren 
sentencia sobre algún buque, efecto ó propiedad 
reckunado por ciudadanos de la otra fiarte, la 
sentencia ó decision mencionará las razones ó 
motivos en,que se ha fundado, y se entregará al 
comandante ô agento de dicho buque ó propie-
dad, sin escusa.o demora.algana si lo solicitare, 
un testimonio auténtico do la. sentencia ó deci-
sion ó do todo el proceso, con tal que satisíágan 
los derechos legales. 
Art . 21. Siempre que alguna de las partes 
oantratantes estuviere en guerra con otro Es-
tado, ningún ciudadano de la otra, parte acep-
tanVconiísioiió pateiite de corso, con el objeto 
« le auxiliar ó cooperar hostilmente con el dicho 
enemigo, contra la mencionada parte que esté 
en g>ierra, boya la pena do ser tratado como 
pirata. 
Art . 22. Gon elfiu de dismiauir los males de 
la guerra, las dos partes contratante? esüp'dan:: 
que en caso de suscitarse desgraciadamonto en-
tre ellas, solo se llevarán á efecto las host'dida-. 
des por las personas debidamente autorizadas, 
por el 'Gobierno, y por las que estén bajo sus. 
órdenes: exceptuando los casos de repeler- nn 
ataque ó invasion, ó-en defensa de lapropiedad.. 
Art. 33.. Estipulan igualmente; que en caso, 
de guerra entre ambas partes contratantes, res.--
petarán mfttnamente la propiedad privada y las, 
personas de sus respectivos ciudadanos, tanto 
en mar como en tierra; y que por consiguiente 
serán libres de confiscación y detención, las per-, 
sonas y propiedades de los ciudadanos respec-
tivos, y lo mismo sus buques y. lo que se hallo á 
su bordo; salvo siempre los artículos de contra-
bando de guerra, y las personas en servicio del-
enemigo ó destinadas á él. 
Art. 24. N i las deudas contraídas por los in-
divíduos do una Nación en favor de individuos, 
de Ja otra, ni Jas acciones ó cant idades que pue-
dan tener en los fondos públicos ó en los ban-
cos públicas ó particulares, serán jamás coníis-. 
cadas ó secuestradas en ningún caso de guerra 
ó desavenencia entre las partes, contratantes.. 
Art. 25. Para el mismo caso de guerra entro 
las dos partes contratantes se estipula: que, los. 
comerciantes, trancantes y otros.ciudadanos do 
todas profesiones, de cualquiera de las. partos,, 
que residan en las ciudades, puertos ó dominios 
de la otra, tendrán el privilegio de- permanecer-
allí y de continuar sa comercio y negocios, eu 
tanto que se conduzcan pacíficamente, y no co-
metan ofensa alguna contra las leyes. Yen caso, 
de que su conducta los hiciere justamente sos-
pechosos, y habiendo perdido asi este privile-
gio los respectivos gobiernos juzgaren opor-
tuno mandarlos salir del pais, se les concederá 
el término do doce meses cont ados desde lapu-
Micacion ó intimación de la orden, para que en 
él puedan, arreglar y ordenar sus negocios y re-
tirarse con sus familias, efectos y propiedades, 
á cuyo fin so les dará el necesario salvo conduc-
to. Pero este favor no se extenderá á aquellos 
cpie obraren de un modo contrario á las leyes. 
Art. 2G. Deseando las dos partes contratan-
tes evitar toda, desigualdad en lo concerniente 
á sus relaciones oficiales internacionales, con-. 
vienen en concederá sus enviados, ministros y 
agentes públicos los mismos favores, iumuni-.-
dades y exenciones de que gozan á gozaren los 
de las Naciones mas favorecidas; y queda en--
tendido y estipulado que cualesquiera favores, 
inmunidades ó-privilegios quo la Nueva Grana-
da ó, el Perú tengan por conveniente otorgar á 
los Enviados, Ministros y Agentes Diplomáti-
cos de otras potencias, sobarán por el mismo 
hecho extensivos á ¡os de una ú otra de ¡as par-
tes contratantes. 
Art . 27, Cada una de, las partes oontratantea-
tiene derecho, para mantener Cónsules Genera, 
les, Cónsules y Vice-Cónsules en todas lasciu-
dades, puertos ó lugares de la otra on que sea 
permitida la residencia do esta clase-de íuncio-. 
«arios. En la inteligencia de que, si una do ellas 
exceptuare, como puede baoerio, alguna cin^ 
dad, puerto ó lugar dondé: no le parezca con-
veniente, la residencia de tales empleados-, de-' 
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bo¡-.í ser esa excepción comuii á todas las Na-
ció'»;?. 
Kstos agentes presentarán sus letras patentes 
al G-obícrno do la KepAblica ou ouyo territo-
rio'hayan de residir, á fin do que expida, si lo 
tieae á bien, oí exequatur neoesarici para el ejer-
cicio de las funciones consulares, sin cobrar por 
esto acto derecho alguno. El Cónsul exhibirá 
ei exequatur- á las autoridades superiores del 
lugar en que habrá de ejercer sus fimeiones, 
para que se le reconozca en su empleo, y se le 
goartUtn las prwosiativas coiTCspoudienlcs en 
el respcctiNO distrito consular. 
Los Gobiernos do las dos Repúblicas tienen 
dureeho de rehusar el exequatur, asi como el de 
retirarlo después de expedido; pero en uno ix 
otro caso expresarán al Gobierno á quien sirve 
el Cónsul los motivos quo les hayan inducido á 
«orar do esta manera. 
Art. 23. Los Cónsules y Tico-Cónsules de 
cada una di' ¡:is partes contratantes en el terri-
torio de la otra tendrán los privilojçios siguien-
tes; serán independientes de las autoridades del 
territorio en quo resillen, en lo exclusivamente 
relativo al ejercicio de sus funciones consula-
res: no siendo naturales del pais en que residan, 
.estarán exentos .do todo cargo ó servicio pú-
blico y de toda contribución personal, excep-
tuando la que deben pagar por razón de co-
mercio: podrán enarbolar el pabellón y colocar 
Sobre la puerta de la casa que habiten el escu-
do de armas do la liepública á quien sirven, con 
una inscripción en que so espreso el empleo que 
ojeroen: serán citados por escrito'siempre que 
se estime necesnfifi su asistencia á los juzgados 
ó tribunales de la ll^pública en que ejercen sus 
funciones, y se ¡es dará cu ellos 'un asiento de 
preferencia- Pero eulo que no concierna al ejer-
cicio de sus funcionas, las personas de los Cónsu-
¡«s y Vieff-GV.nsiiJes quedan sometidas á las le-
yes de la i'opCiblioa en que residen; sus casas 
no tienen derecho de asilo, y estarán oomo las 
de los particulares, bajo La acción legal de las 
autoridades. 
Los archivos y paíteles de los consulados se-
rán inviolables, de modo que las autoridades en 
ningún caso podrán apoderarse de ellos ni so-
meterlos á oxámen. 
Art. 20. Los Cónsules tendrán las faculta-
des siguientes: 
la. Podrán dirigirse á las autoridades del 
distrito de su residencia, y ocurrir en caso ne-
cesario al Gobierno Supremo, por medio del 
Agente Diplomático de su Nación' si lo hubie-
re, ó directamente.' en caso contrario, á fin de 
reclamar contra cualquiera infracción de los 
Tratados.existentes^ ó abusos que cometan los 
empleados y autoridades del pais, en perjuicio 
de individuos^ do la Nación á quien sirve el 
Cónsul, Podrán también apoyar á sus compa-
triotas ante las autoridades dol pais, en las jes-
tiones que. entablaren por actos' abusivos co-
metidos por algún funcionario, y asumir en es-
tos casos la representación:que' por los intere-
ses de sus nacionales les corresponde. 
3a, Arreglarán ias cuestiones sobro averias 
que esperiinentái-ei) las-naves 6 las- mercaderías' 
que condiijéreu. a l dirigirse d tor puertos CO'ÍÍ̂  
prendidos bajo su jívriadiooion, aiefnpie^W6^ 
haya estipulación contraría entre los armádorísj 
cardadores y aseguradores. "' " i - * 
Si se hallaren interesados en tales nvèrífíS} 
habitantes del pais en que resida el Cónsul, qáe 
no sean ciudadanos de la República á que per-
tenezca la nave, conocerán y resolverán sobre 
la averia las autoridadas locales, y el Cónsul 
solo podrá intervenir como representftnte dé 
los intereses de sus conciudadanos. 
3:i. Uecidiráu las diferencias suscitadas1 en 
alta mar entre Capitán y oficiales fi otros i n -
dividuos de la tripulación, siempre que no f i -
gure en ellas un ciudadano ó nacional del pais 
en que residen. Intervendrán en la policía in-
terior do las naves de su Nación surtas en los 
puertos, y conocerán de las cuestiones .entre 
capitanes y marineros sobro contratas de en -
ganche ó salarios. Las autoridades locales co-
nocerán, sin embargo, en las cuestiones ocur-
ridas á bordo de los buques surtos en los puer-
tos:—l.c Si los desórdenes oompromotièren la 
tranquilidad pública en tierra ó á bordo de 
otros buques:—2.° Si en esos desórdenes, aun 
cuando no llegue á perturbársela tranquilidad, 
se hubieren mezclado individuos que no per-
tene/.can á la tripulación;— 3.° Si mediare quo-
ja por actos que importen un gravo abuso de 
.parte de las personas encargadas de la policiai 
interior; i . 
4a. Podrán componer amigablemente',las 
diferencias que sobre asuntos mareautiles so 
susciten entre sus. conciudadanos, .consintién-
dolo ellos; y las resoluciones que así espidieren 
serán respetadas por las autoridades del.Es-
tado en que residan: 
õa. Dirigirán las operaciones relativas al sal-
vamento do los buques de su Nación, naufra-
gados ó encallados en las costas de su distrito. 
La intervención de las autoridades locales so-
lo tendrá lugar para mantener el órden, dar se-
guridad á los interosos salvados, gíiwiút'ír los 
intoresos cié los salvadores, en caso de no ser 
do ¡as tripulaciones náufragas, y para asegurar 
la egecncion de las disposiciones que deben 
observarse en la entrada y salida de las meiv 
oaderías salvadas; pero en ausencia y hasft» la 
llegada del Cónsul las autoridades locales to, 
marán las medidas precisas para la piVteoeion-
de los individuos y seguridad de los efectos-
salvados. 
•6a. Serán do derecho representantes de to-
do compatriota suyo que pueda tener interés-;: 
en una sucesión, y so halle ausente y sin nifrrk 
datarlo, en el lugar en que se abre; ejov&erán' 
todos los derechos de. herederos; cs'ceptíí el'de 
recibir dinero y especies, paralo que iiecesitan 
mandato especial; debiéndose depositar tales* 
dineros ó espeoies en arcas públicas-ó1 en indi-
viduos particulares, á satisfaceion fié'¡a autori-
dad local y del Cónsul, El juzgado á polieiwT» 
del Cónsul podrá ordenai'- la venta de los- mue-
bles hareditafios sujetos & deterioro, y depo-
sitará su valor en ái'cas pública??;- pero no po-
drá ordenarlo mismo-respecto á los demás bie-
nes, sino pasados cuatro años-sin que se -hatystf 
presentado ol heredero. 
Y en- caso de fallecer- intestado, sin alljaes*-
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ó heredero en la República algún compatrio-
ta suyo, dentro de m distrito consuliir ó en 
àlta mar, habiendo llegado sus bienes á un 
puerto de dicho distrito, el Cónsul intervendrá 
en todas lus diligencias para la seguridad de 
los bienes; y al electo podrá erunar con sus se-
llos los puestos por la autoridad local, y deberá 
concurrir el día y hora fijados para quitarlos, 
pues su falta de asistencia no suspenderá los 
pi'oc'jdiniientos de la autoridad: en el caso de 
intestado, intervendrá además cu los inventa-
rios, avalúos, nombramiento de depositarios y 
ouantiis operaciones tiendan á la administra-
ción y liquidación de ¡os bienes. 
7a. Tendrún la facultad de requerir el auxi-
lio de las autoridades para el arresto, detención 
y custodia do los desertores, tanto de los bu-
ques de guerra como de los mercantes de su 
pais, exhibiendo si fuere necesario, el registro 
del buque y el rol de la tripulación ú otro do-
oumento que justiíiquc la solicitud. Aprehen-
didos los (lesoi t o r c H , se pondrán á disposición 
del Cónsul; y pueden ser retenidos, á solicitud 
y á espensas suyas, cu las cárceles públicas 
hasta por dos muses. Si cumplido este término 
no se hubieren remitido á los buques á que per-
t'eneeon, ú otros de a:i Nación, serán puestos 
en libertad por la auloridad local, y no se les 
arrestará por la misma causa nuevamente, 
Si el desertor liubicre cometido algún crimen 
ú ofensa en el territorio de la líepdbliea donde 
reside el Cónsul, no será entregado hasta pro-
mmeiarso y .ejecutarse la sentencia del tribunal 
á que fuere fiometido. 
Art . f>0. Los Cónsules generales podrán 
nombrar Viee-Cónsnles, siempre, que estén es-
pecialmente autorizados para hacerlo; y los 
Cónsules y Vicc-Cónsules, con igual autoriza-
ción, podrán nombrar Caueilleres ó Secretarios. 
En caso de muerto, ausencia ú otro impedi-
mento del Cónsul para ejercer sus funciones, y 
á falta del Yice-Cónsul que desempeñe interi-
namente el cargo, los Cancilleres ó Secretarios 
ejerceráti las funciones consulares de un modo 
provisorio con .el carácter de Vicc-Cónsules. 
Los Vice-Cónsules, Cancilleres y Secretarios 
así nombrados, deberán para entrar en el ejer-
cicio de su cargo, obtener permiso del Gobier-
no del Estado donde han de funcionar» 
Art. 3 l . Los Cónsules de una de las Partes 
Contratantes en cualesquiera plazas ó puertos 
estratigeros, en donde á la sazón no hubiere 
Cónsules de otra Parte Contratante, prestarán 
á las personas, buques y propiedades de la se-
gunda la misma protección que á las personas, 
buques y propiedades de sus compatriotas, sin 
exigir á aquellos por el despacho de los nego-
cios de su oík'io otros ó ¡ñas altos derechos ó 
emolumentos que los acostumbrados respecto 
de sus nacionales, 
Art . 32. Los Agentes consulares de las dos 
Repúblicas, asi como sus Cancilleres ó Secre-
tarios, gozarán do cualesquiera privilegios ó in-
munidades que, independientemente de lo es-
tipulado en este. Tratado, se concedan á los em-
pleados do la misma categoria de la Nación mas 
favorecida: gratuitamente «i la cenc^fiien es 
gratuita, ó con la misma compensación, si lacón, 
cesión es condicional. 
Art. 33. Los Agentes Diplomáticos de una 
de las dos Kopúblicas. en pnises estrargeros 
donde faltaren los de la otra, liarán toda elaso 
de gestiones permitidas por el Derecho Inter-
nacional para protejer los intereses y los per-
sonas de los ciudadanos de esta República, en 
los mismos términos que deben hacerlo respec-
to de los ciudadanos de su propio pais, siem-
pre que su intervención íbero solicitada por 
la parte interesada, y admitida por el Gobier-
no cerca del eUal residen, 
Art . uí . Las dos l'artes Contratantes se 
comprometen á entregarse mutuamente los de-
lincaentes y reos prófugos que de una de las 
dos Naciones se reíujiáren en el territorio de la 
otra, (siempre que sean reclamados por el Su-
premo Gobierno ó por los Magistrados de xina 
de ellas, al Supremo Gobierno ó á los Magis-
trados de la otra. Pero no será obligatoria la 
entrega de los fujitivos que por delitos políti-
cos cometidos en el territorio de una de las 
líepúbücas contratantes hayan tomado asilo 
en el territorio de la otra; entendiéndose por 
delitos políticos, los de traición, rebelión ó se-
dición, según estuvieren definidos en las leyes 
de una y otra República, 
Además se estipula ospresamente que la ex-
tradición no tendrá lugar sino por crímenes de 
asesinato, piratería, incendio, salteo, envene 
namiento, quiebra fraudulenta, falsificación de 
moneda ó documentos, cometidos dentro de la 
jurisdicción de la Potencia que hace el reclamo, 
y exhibiéndose por parte de ésta documentos 
tales que, según las leyes de las Nación en que 
se hace el reclamo, bastaren para aprehender 
y enjuiciar al reo, si el delito se hubiera co-
metido en ella, líeeibidos estos documentos, 
los respectivos magistrados de los dos Gobier-
nos tendrán poder, autoridad y jurisdicción jm-
ra en virtud de la requisición que al efecto se 
Ies haga, espedirla órden forma] de arresto de 
la persona reclamada, á fin de que se le haga 
comparecer ante ellos y de que en su presen-
cia, y oyendo sus descargos, se tomen en con-
sideración las pruebas de criminalidad; y si de 
esta audiencia resultare que dichas pruebaa 
son suficientes para sostener la acusación, el 
magistrado que hubiere hecho este exámen, se-: 
rá obligado á notificarlo asi á la correspondien-
te autoridad ejecutiva para que se libre la ór-
den formal de entrega. Las costas de la apre-
hensión y entrega serán pagadas por la Parte 
que hiciere la reclamación y recibiere al fugi-
tivo. 
Cuando el delito por el que se persiga á un 
reo en la Nueva Granada tenga pena menor 
en el Porá, ó vice-versa, cuando el delito <le 
un reo en el Perú tenga pena menor, según las 
leyes neo-granadimis, será condición precisa 
que los Juagados y Tribunales de la Nación 
reclamante señalen y apliquen la pena inferior. 
Si el reo reclamado por la Nueva Granada 
fuere peruano, ó si el reo reclamado por el Pe-
rú fue 're neo-granadino, y si el uno ó el otro 
solicitare que no se le entregue, protestando 
someterse ú los tribunales de su patria, la Re-
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publica á quien se hiciere el reclamo no será 
obligada á la extradición del reo, y será éste 
juzgado y sentenciado por los juzgados y tri-
bunales (io dicha Repüblica, según el mérito 
del proceso seguido en el país donde se hubiere 
oometido el delito; para cuyo efecto se enten-
•lerán entre sí los juzgados y tribunales de una 
y otra Nación, espidiendo los despachos y car-
tas de ruego que se neeesitáren en el curso de 
la causa. 
Art. 3¡). Los (•iitdadanos do cada una de 
las dos Partos Contratantes en los territorios 
de la otra tendrán entera libertad para adqui-
rir, poseer y disponer por compra, donación, 
matrimonio, testamento, sucesión ab intestato^ 
•ó de cualquier otro modo lejítimo, bienes mue-
bles ó inmuebles; y sus herederos ó legatarios 
sucederán en sus dichos bienes, y podrán to-
mar posesión de ellos sin pagar mas derechos 
úntelos que paguen los nacionales. 
Art. 30. Los ciudadanos del Peril ó de la 
Nueva Granada gozarán recíprocamente en las 
dos Repúblicas de protección especial en sus 
personas y en sus propiedades: tendrán los 
mismos derechos que los naturales del pais pa-
ra reclamar la justicia que les asista ante los tr i -
bunales: estarán esentos de todo servicio mi l i -
tar en los ejércitos de mar y tierra y en las mi-
licias y guardias nacionales: estarán también 
esentos de contribuciones ostraordiuarias, em-
préstitos forzosos y requisiciones militares: 
quedando solo sujetos á pagar los impuestos 
ordinarios; y no podrán ser presos sin que pre-
ceda una orden de, prisión firmada por una au-
toridad legal, escepto en los casos de delito 
iníraganti. 
Art. 37. Ei Perú y la Nueva Granada se 
comprometeu á mantener prohibido el tráfico 
de esclavos, y se garantizan mutuamente que 
en los territorios de su respectiva jurisdicción 
no será restablecida la inhumana institución 
de la esclavitud. 
Art. 38. Las Repúblicas del Perú y de la 
Nueva Granada declaran aquí solemnemente 
que consideran y califican como empresas p i -
ráticas, vioiatorias del Derecho internacional 
y de la paz del mundo, todas acuellas que di-
rijidas ó encabezadas por individuos ó asocia-
ciones particulares, cualquiera que sea e! nom-
bre que tomen, tengan por objeto la invasion, 
ocupación, guerra ó cualquiera clase de hosti-
lidades contra un pais independiente. Y decla-
ran asimismo que cada una por su parte com-
batirá y hará la guerra, en los términos en que 
lo juzgue conveniente, á tales empresas, para 
someter á los agresores al castigo que merez-
can sus delitos. 
Art. 38. Las dos Partes Contratantes de-
claran: que las esoneiones, gracias y favores 
concedidos en el presente Tratado deben con-
siderarse como obra de la especialidad de las 
circunstancias en que se hallan respectivamen-
te los dos países, y como compensación mútua 
de los que cada una de ollas recibe de la otra. 
Art . 40. Las Repúblicas del Perú y de la 
Nueva Granada deseando hacer tan duraderas 
como las circunstancias lo permitan, las mú-
tuas relaciones que -existen de tiempo atrás en-
tre ellas, convienen en lo siguiente: 
1. ° El presento Tratado de amistad., co-
mercio y na.vcyacioii, será perpetuo en cuanto 
á la estipulación del artículo .1. c ; y en cuanto 
álas demás durará por el término de diez años, 
contados desde el dia en que las ratificaciones 
sean canjeadas. Pero si ninguna de las Partes 
anunciare á la otra por una declaración ofi-
cial, un año antes de la espiración de este pla-
zo, su intención de hacerlo terminar, continua-
rá siendo obligatorio para ambas Partes has-
ta un año después de cualquiera dia en que se 
haga tal notilicaeion por una de ellas. 
¿. 0 Si uno ó mas ciudadanos de una de 
las dos Partes Contratantes infrinjiere cual-
quiera de los artículos de este Tratado, serán 
el ó ellos personalmente responsables de la in-
fracción, sin que por esto sean interrumpidas 
las relaciones de buena armonía y la correspou-
deucia entre las dos Naciones, obligándose ca-
da una de dichas Partes á no protejerde modo 
alguno á los iníractores,y á no sancionar ni au-
torizar la violación. 
3. 0 Si (lo que no es de esperar) desgra-
ciadamente llegaren á ser de cualquiera modo 
violados ó iiifrinjidos alguno ó algunos de los 
artículos de este Tratado por cualquiera de tos 
dos Gobiernos, la Parte que se considere ofen-
dida presentará á la otra una exposición, de 
injurias ó daños, probada con documentos 
competentes, y pedirá justicia y satisfacción. 
Si la Parte requerida so negare á hacer justicia 
á la otra, ó á darle la satisfacción pedida, am-
bas someterán la cuestión al juicio de un Go-
bierno amigo de una y otra, y se conformarán 
con la decision que ésto pronuncie. 
4. 0 En todos los casos de controversia en 
que no puedan avenirse las dos Partes Con-
tratantes por medio de las vías diplomáticas, 
ocurrirán á la decision de un árbitro para arre-
glar pacífica y definitivamente sus diferencias. 
5. 0 Ninguna de las Partes Contratantes 
podrá declarar la guerra á la otra, ni disponer 
ó autorizar actos de represalia ú hostilidad, 
sino en el caso de que la otra haga imposible 
todo avenimiento por la vía diplomática, y la 
decision arbitraria de un Gobierno amigo. 
Art. 41. El presento Tratado será ratifica-
do por el Poder Kjecutivo de cada una de las 
dos Repúblicas, prévia la aprobación del res-
pectivo Congreso; y las ratificaciones serán 
canjeadas en Bogotá ó en Lima dentro del tér-
mino mas corto que sea posible. 
En íé de lo cual nosotros los Plenipotencia-
rios do una y otra Parte lo hemos írmado y 
sellado con nuestros sollos partienlarofi.—-líu 
Bogotá, á ocho de Marzo de mil ochocientos 
cincuenta y ocho. 
(L. S.) [Firmado]—J. A. Pa ré* . 
(L.S.) [FirmadoJ—P. Gahcz. 
Acto adicional al Tratado de Amistad, Co-
mercio y Navegación entre, la Gonjuleración 
Granadina y la Jtepública del Perú , conclui-
do en 8 de Marzo de 1858. 
Por cuanto la Confederación Granadina y 
la República del Perú no han adoptado los 
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mismos jDrincipios relativamente al empleo del 
corso; y para que el derecho de cada una en 
esto particular no sirva de obstáculo al ('anje y 
ejecución del Tratado de Amistad, Comercia 
y Navegación concluido en esta Capital el dia 
8 de Marzo de 1858; los infrascritos Plenipo-
tenciarios, en virtud de la autoristaoion de que 
están investidos por parte de sus respectivos 
gobiernos, han convenido y convienen en lo 
siguiente: 
El artículo 21 de dicho tratado queda supri-
mido, y el 17 so entenderá redactado y será 
obligatorio en los términos que van á expre-
sarse: 
Art. 17. Con el objeto de prevenir todo jó-
noro de doEÓrden en la visita y reconocimiento 
de los buques y sus cargamentos en alta mar, 
fíe estipula: que siempre que un buque de guer-
ra de una de las partes contratantes so encon-
trare con unneutral dela otra, el primero per-
naaneeerá fuera del tiro de cañón, salvo en ca-
so de mala mar, y podrá enviar su bote con dos 
Ó tres hombres solamente para verificare] dicho 
reconocimiento de los papeles concernientes á 
ia propiedad y carga del buque, sin ocasionarle 
la menor estorsion, violencia ó maltrato; sobre 
lo cual será responsable con su persona y bie-
nes el comandmifce de dicho buque armado. En 
ningún caso so exijirá de la parte neutral que 
vaya á bordo del buque reconocedor con el tin 
de exhibir sus papeles ó para cualquier otro 
objeto. 
La supresión, del artículo 21 y esta estipula-
ción como queda escrita, la cual subroga á la 
original del tratado, serán comprendidas en los 
actos de ratificación de éste, luego que sean 
aprobadas por el Poder -Kjeoutivo y por el 
Cuerpo Lejislativo do la Oonfederacion Gra-
nadina. 
Kn le de lo cual ambos Plenipotenciarios han 
Jirmadoy sollado con sus sellos particulares, y 
en doble original, el presente acto, en Bogotá, 
k ocho de Febrero de mil ochocientos cincuen-
ta y nueve. 
[L.S.] ¡Tirmado]—,/. A . l'ardo. 
(L. S.j [FirmadoJ—./?. Smarm. 
Por tanto: en virtud de las facultades que la 
Constitución de la líepíiblica me concede, lie 
venido en aceptar, aprobar y ratificar el re-
ferido Tratado con la modificación trascrita, 
teniéndolo como ley del Estado, y compróme 
tiendo para su observancia el honor nacional.. 
En fé de lo cual he firmado la presente ra-
tificación, sellada con el sello de la Repúb!ic;¡. 
y refrendada por el Ministro de Estado en el 
Despacho de Relaciones Exteriores, en Lima, 
á los cuatro dias del mes de Abr i l del año de 
Señor mil ochocientos cincuenta y nueve. 
(Firmado)—liamon Castilla. 
(Firmado)—José Fabio Melgar. 
Es copia auténtica.—El oficial mayor de !u 
Secretaría do Estado y Relaciones Exteriores 
de los Estados Unidos de Colombia—Aristi-
des Paredes. 
Es copia—El secretario de ¡a Legación dci 
Perú—júni/io lionifaz. 
NULIDAD. En los juicios criminales hay 
nulidad absoluta, esto es, nulidad que hace 
insubsistentes las diligencias posteriores á ella, 
en los casos siguientes:—!.0 Cuando el su-
marióse ha organizado sin citación del pre-
sunto reo ó ile su defensor:—2. 0 Cuando se 
exijió juramento para la declaración instructi-
va ó confesión del reo; ó cuando faltó ese re-
quisito á las declaraciones de los testigos:— 
3. c Cuando no se nombró curador ad litenL 
al reo ó testigos menores de diez y ocho años:. 
— 4. 0 Cuando la causa no se recibió á prueba,, 
ó no se admitió la ofrecida dentro del termino 
probatorio, ó se tomó sin citación contraria al . 
gima prueba sustancial. (159. E. Pen.). 
La sentencia condenatoria que no se funde-
en plena prueba es nula, y produce la respon-
sabilidad del juez. [110. E. Pen.]. 
En todos estos casos la nulidad se puede re-
clamar formando sobre ella artículo de especia! 
pronunciamiento, ó apelando de la sentencia y 
! diciendo de nulidad en el mismo pedimento, 
I como se hace en los juicios civiles.—Si no se 
i usa de ninguno de estos recursos, se puede in-
! terponer recurso de nulidad del modo dicho 
< en el artículo .Recurxo de nulidad. Además^ 
los jueces antes de pronunciar sentencia deber; 
examinar el proceso, con el objeto de subsanar 
las omisiones sustanciales que notaren. (118. E . 
Pen.). Estos son todos los modos de subsanar-
las nulidades de los inicios criminales,, Yéa.^o 
Q/nistion. 
OBI 
OBCEOÀCiOX. Ofuscación, ceguedad, des-
lumbramiento, aberración do la monte, del en-
tendimiento, de !;i razón, de! espíritu, que fe 
figura y cree con empeño lo que no es, lo que 
no debe creer ó practicar.—Cuando se comete 
un delito bajo la influencia de impresiones tan 
violentas que produzcan arrebato (i obceca-
ción, se debe atenuar la pena por esta* circuns-
tancia. |0. g. 8 .° Pen.J. Véase Circunstan-
cias, 2. c 
OBEDIENCIA. Está escuto, de responsabili-
dad criminal el que. obra en virtud de obedien-
cia debida á un superior, siempre que éste pro-
ceda en UÜO de. sus atribuciones, y concurran 
los requisitos exijidos por las leyes para (pie la 
orden sea obedecida. (8. §. 10.° Ven.). Véase 
Circunstanciais, §. 1. 0 
OBISPADO. El Congreso ha resuelto que se 
dicten por ei Ejecutivo, á la'mayor brevedad 
posible, las providencias necesarias para la erec-
ción del Obispado de Junin, de conformidad 
con lo dispuesto en la ley de 6 de diciembre de 
1838. [Resol, legislat. 4 y 10 die. 1862.]. 
El Obispado de Puno se mandó erigir por la 
ley de 26 de noviembre de 1832; y solo cu es-
tos últimos años se ha pensado en dar cumpli-
miento á esa disposición. Organizado el espe-
diente canónico, y elevadas las respectivas pre-
ces á Roma, el Papa ha espedido la bula de 
erección; y el Congreso lia prestado su .asenti-
miento para que el Ejecutivo en ejercicio de la 
atribución 19. - del artículo 94 de la Constitu-
ción, dé el pase á la bula do erección del Obis-
pado de Puno, espedida por Su Santidad en 5 
de noviembre de 1863; debiendo hacerse en su 
oportunidad, y en la forma acostumbrada, la 
correspondiente suplicación á Su Santidad so-
bre la frase Motu propio, como opuesta á la re-
talia del patronato nacional. (Resol, legislat. 8 
y 15 en. 1803.). 
Estas disposiciones no han tenido cabal cum-
plimiento por la renuncia del que fué presenta-
do para Obispo; pero salvado este inconvenien-
te, quedará definitivamente hecha la erección. 
OBISPO. Cuando los arzobispos y obispos 
delincan individual ó colectivamente en el ejer-
cicio de sus funciones, estos delitos son juzga-
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dos en primera y segunda instancia por la Cot ' 
te Suprema de justicia. (5. §. 3. 0 E. Pen.). En 
los delitos comunes que cometan están stigetos 
á lós jueces ordinarios. Véase Fuero, Jurisdic-
ción y Juicio criminal. 
OBLIGACION. Las obligaciones que nacen 
de los delitos y faltas son dos: Sufrir la pena que 
la ley impone al delito, y repararei mal que con 
el mismo delito se causa. Cuando la pena que 
por el delito se impone es pecuniaria, las dos 
obligaciones se reducen á una sola, que consiste 
en erogar la multa designada por el juez. 
(Jomo toda obligación tiene un derecho corre-
lativo, el que lia sido ofendido con un delito 
tiene derecho de exigirla aplicación de la pena, 
y de hacer e/éctiva ¡a responsabilidad civil. Es-
tos derechos se llaman acción civil y acción cri-
minal. Cuando la pena es pecuniaria el derecho 
es uno solo, que lleva el nombre de acción pe-
nal.—La importancia de estos derechos y Obli-
gaciones se esplica en los artículos Acción, De-
lito y liesponsabilidacl. 
• OBRAS PUBLICAS. Debiendo centralizar-
se en el ministerio de obras públicas todas las 
que se ejecuten en la República con fondos na-
cionales, oido el Consejo de ministros, se resuel-
ve:--] . 0 Las obras que se consideren necesa-
rias por cualquiera délos otros Ministerios se 
mandarán estudiar y ejecutar por el Ministerio 
de obras públicas, al que se pasará con tal ob-
jeto el espediente respectivo:—2. 0 Terminada 
la obra, se entregará al ^Ministerio que la de-
cretó, para el uso á que corresponda:—8.° Se 
esceptúan de lo dispuesto en este decreto las 
obras de fortificación de plazas, reductos y ar-
senales, las que correrán á cargo del Ministe-
rio de la Guerra, y se ejecutarán por los inge-
nieros militares. ¡Resol. 22nov. 3862.]. Véase 
Director de obras públicas 6 Ingeniero. 
OBSCENIDAD. Impureza, torpeza, sucia 
voluptuosidad, lascivia grosera; cualquier ade-
mán ó dicho impuro. 
El que ofenda públicamente el pudor, con pa-
labras ó alegorias, reticencias ó ademanes obs-
cenos, comete falta contra la moral; y por ella 
debe sufrir arresto menor en primer grado, y 
multa de dos á diez pesos. 8e aplicará igual 
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na al que exhiba ó expenda pinturas ú otros ob-
jetos deshonesto». [374. Ten.]. Véase Jíonea-
'.idad y Falta. 
OCOPA. En el convenU) de misioneros <lo 
Ocopa,se ha permitido que haya una casa de I 
ejercicios, por la siguiente resolución. ! 
Visto este espediente, y constando dolos in-
formes emitidos por el U. 1'. guardian del eo-
lejio de Santa llosa de Ocopa, del párroco de ia 
doctrina do Concepción, del síndico inunieipal 
del mismo pueblo, y del subpreí'eeto de la pro-
vincia de Janja, que reproduce el prefecto del 
departamento deJunin, que el « stablecinúento 
de la casa de ejercicios proyectada por \ ) . N i -
colás Aliaga en las inniediacioiK'.s del col ojio de 
Ocopa es do grande, ut ilidad para los tides de 
esc lugar; de acuerdo con lo intbrioado por el 
M. R. Arzobispo, y con lo dictaminado por el 
fiscal dela Corte Suprema; otórgase el permiso 
que se solicita para la fundación de la casado 
ejercicios en Ocopa, costeada voluntariamente 
por la piedad do los vecinos de la provincia de 
Jauja. (Kcso). 5 nov. 18tíá.). 
ÒCULTACION. Hay muchos casos de ocul-
tación que no constituyen delitos, y que por lo 
mismo son objeto de las leyes civiles. Pero hay 
otros que constituyen delitos, porque tienen los 
requisitos necesarios para que se les castigue 
como tales. Estos son la ocultación de delin-
cuentes y do delitos, la ocultación de menores, 
y la ocultación délos gravámenes que tenga la 
tinca que so tratado obligar. La primera ocul-
tación se castiga del modo dicho en el artículo 
Encubridor: do la segunda tratamos en los ar-
tículos Parto y Sustracción', y de la tercera 
en el artículo Deudores punibles. 
ODIO. Las leyes eximen de responsabilidad 
civil al que comete delito por defender la per-
sona ó derechos do uii estraño, si concurren las 
circunstancias necesarias para que la defensa sea 
legítima, y el detensor no procede por odio, 
•venganza ú. otro motivo innoble. (8. 5.0Pen). 
Véase Defensa. 
Cometen delito de sedición los que, sin des-
conocer al Gobierno constituido, se alzan públi-
camente para ejercer actos do odio ó de vengan-
za contra la persona ó bienes de cualquiera fun-
cionario público, ó contra alguna clase determi-
.nada:de ciudadanos. [133. §. 4 . ° Pen.]. Véase 
Sedición. 
. .. OFENDIDO. Cou esta palabra designan las 
Ipypapeuales al individuo en cuya persona ó bio-
i]<js,ha,recaido el delito ó í'alta cometida por otro. 
En el artículo Delito se indica.;) ¡os derechos que 
del delito nacen para el ofendido.—El que ha 
cometido el delito se llama ofensor, reo, delin-
. liucuente, etc. 
OFICIAL DE MARINA. Por el decreto de 
6 de Agosto de 18ò'2 se dispuso que los oficiales 
de los baques de guerra pudiesen servir de ca-
pj¿.ancsó pilotos"en los buques mercantes na-' 
cron l̂es, previo permiso dpi Gobierno; y dis-
frutando mientras tanto del haber de desem-
barejidosj.y dela gratificación de mesa de su-
bOrdiaE^çis",—Con arreglo á este decreto, un al-
fére» do l'ragata pidió licencia por dos años para 
•naífegar on buques mercantes; y el Gobierno al 
üftgar la licencia, suspendió hasta nueva órdeni 
los efectos de! decreto de 6 de agosto de 1862, 
que por consiguiente está derogado. (Resol. 26 
feb. 1868.). 
OFICIO. Quedan escritos do responsabili-
dad criminal los individuos que, ai practical- • 
un acto de que resulta daño á otro, proceden 
en ejercicio legítimo do su oficio. (8. §. 0. 0 
Pen.). Véase Circunstancias. § .1 . ° 
Aunque el oficio que un individuo tome de-
penda enteramente de su voluntad, debe tener 
un oficio ú ocupación, cualquiera que sea: por-
que la vagancia y la ociosidad son perniciosas 
al bien público. Por esto, aunque no se obli-
ga á nadie á que tome oficio, se persigue á ¡os 
vagos. Por la misma ra/.on, cuando un indi-
viduo por sus delitos queda sujeto á la vigilan-
cia de la autoridad, debe dar cuenta á ésta de 
su ocupación, y adoptar aigun trabajo ú oficio; 
si no tuviese renta para subsistir. (84. §. 3. 0 
Pen.). lista obligación es una consecuencia 
forzosa de la naturaleza de la pena: la vijilan-
cia tiene por objeto examinar si el individuo se 
conduce bien; y el mejor modo de saberlo es 
examinar su ocupación ú oficio. Véase Vig i -
lancia. 
Kn las declaraciones queso tomen encausas 
criminales se debe preguntar á los declarantes 
c! oficio que tengan. (31. E. Pen.). Esta i n -
dagación puede conducir á apreciar mejor los 
hechos, y á dar mas o menos importancia á las 
declaraciones. 
OFICIO (De . . . ) . Porias nuevas leyes pe-
nales el procedimiento de oficio, esto es, el 
juicio que siguen los jueces para el castigo de 
un delito, haya ó no queja de la parte ofendi-
da, ha esperimentado pocas variaciones en 
cuanto á la tramitación; pero se ha estendido 
mucho en cuanto al número de delitos que se 
juzgan de oficio. Antes solóse enjuiciaban de 
este modo los delitos de hurto, robo y homi-
cidio, falsificación y otros de igual magnitud: 
y los demás delitos no podían enjuiciarse sino 
á instancia de la parte perjudicada con el de: 
lito. 
En la actualidad se debe seguir juicio de ofi-
cio por todos los delitos, escepto por los que 
son contra la honestidad ó el honor, por loa 
hurtos domésticos, y por los maltratamientos ó 
lesiones ieves. (18.E. Pen.]. Aun en ¡os deli-
tos contraía honestidad se puede proceder de 
oficio, cuando el delito se cometa contra una 
impúber que no tenga padres ni guardador. 
(278. Pen.). 
Según esto, el procedimiento de oficio es ge-
nera!; y el que so hace por querella es escep-
cional ó especia!. El procedimiento de. oficio 
es tan independiente de la querella de la parte 
agraviada, que el perdón de la parte ofendida 
no estingue ia acción del ministerio fiscal en 
las causas que deben seguirse de oficio. (27. 
Pon.). Véase Acusación, Acción, Delito y 
Juicio criminal. 
OJO. Órgano de la vista coiocado á cada 
lado de la cara, y do los mas complicados de 
la economía animal. Se comprende bajo oste 
nombre no solo, el globo quo rueda en cada 
. órbita, sino, tambie» las demás partes blancas 
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que lo circundan, con inclusion de los párpados, 
cejas y pestañas, 
Er quo de propósito sacare á otro los ojos, 
sorá castigado como homicida. [246. Pen.]. 
La importancia de esc órgano, y la miseria á 
que se raluce al ciego !iaii dado lugar á esta 
disposición. Véase Jbeeioay ITomieidio. 
OMISION. Falta de ejecución de alguna co-
sa.—Flojedad ó descuido del que está encarga-
do de algún asunto. 
Según el código penal hay delitos do acción 
y delitos do omisión. Para que la omisión 
constituya delito, es necesario que sea volun-
taria y maliciosa, y que esté penada por la ley, 
Kntre estos requisitos se atiende principalmen-
te ;í que la omisión esté penada por la ley, asi 
es cjuo siempre que la ley manda una cosa, 
•designando al mismo tiempo la pena de la omi-
sión; el que deja de practicar el acto mandado 
incurro en la pena; y para aplicársela no se 
a,tieiide á su intención, porque toda omisión pe-
nada por la ley so reputa voluntaria y malicio-
sa, mientras no se pruebe lo contrario. [1 y 2. 
Pon.]. La prueba de que no hubo voluntad 
ó malicia forma una cscepcion que escluye de 
la pena. Esta escepcion es tan eficaz, que la 
ley declara esentos de responsabilidad-criminal 
d los que incurren en la omisión de un deber 
•por impedimento legítimo é insuperable. (8. §. 
11 . ° Pen."), 
En los delitos por omisión son considerados 
como autores los que dejan de hacer ¡o que 
manda la ley penal, y los que causan la omisión 
ó cooperan á ella practicando maliciosamente 
¡algún acto sin el cual no habría podido perpe-
trarse el delito. 114. Pen.J. 
De estas disposiciones se deduce que una 
•omisión solo puede constituir delito:—1.0 
'Cuando existe una ley que prescribe tal ó cual 
¡teto, amenazando con una pena á los qne de-
jen de practicarlo;—y 2. 0 Cuando se ha in-
currido, ó se ha hecho que otro incurra en la 
«misión, sin que se pueda alegar en su favor 
que no ha tenido voluntad ó malicia para de-
jar do obrar. 
Aplicando estos principios á las acciones hu-
manas, se deduce que cometen delito todos 
«iqucllos que dejan de practicar los actos áque 
^•stán obligados-por razón de su «vrgo ú oficio; 
y también aquellos que -deben hacer alguna 
•«sosa á título de precaución, para prevenir una 
•desgracia ó accidento que de la imprevisión 
podría resultar, etc. Por ejemplo, im magis-
trado que se niega á administrar justicia, 'co-
mete delito. Lo comete igualmente el militar 
que no acude á cumplir con sus obligaciones, el 
funcionario público que pudiendo no reprime 
<un tumulto, el empicado que abandona su em-
pico, oto. También comete delito, y tiene 
responsabilidad el que al hacer un acto lícito, 
iio toma las debidas pree&ucionos para evitar 
el mal que ¡rodria resultar. 
Luego si la onjision no está penada por la 
ley, no puede haber delito. Esto sucede en 
todos aquellos deberes que los juristas llaman 
imperfectos ó de caridad, y cuya fuerza coer-
citiva depende mas bien de la conciencia que 
<ie la ley. Entonces la omisión constituye un , 
1 pecado del csial es responsable el individuo an-
te Dios; pero no un delito sujeto al castiga dé 
¡a ley penal. Por ejemplo, si vemos que un 
hombre ha eaido en tm rio, y no lo salvamos 
pudiendo hacerlo, na somos responsables de 
su muerte: tampoco merecemos pena, si" deja-
mos morir de hambre al necesitado; y lo mismo 
en otros casos semejantes. 
« No obstante conviene atender siempre á la 
intención del que omitió prestar el servicio. 
Si éste con el designio de hacer mal dejó du 
prestar socorro, por odio ó mala voluntad á la 
persona que lo necesitaba, ó si por lasmismas 
causas impidió que otro lo prestara, la inten-
ción constituye verdadero delito; y entonces 
cjl que incurrió en la omisión ó la causó es au-
tor del mal sucedido. [14. Pen.]. 
No se debe tampoco confundir los debereg 
de caridad con las obligaciones que unas per-
sonas tienen respecto de otras. El opulento 
que por sórdida avaricia deja morir de hambre 
á un hombre, cometo un pecado; pero el .'•pa-
dre que priva á su hijo de los alimentos que 
está obligado á darle, cometo un delito. 
• Todo esto se debo examinar minuciosamen-
te para aplicar y castigar los delitos de omisión. 
OMISION. En el foro so llama así la falta-
de alguna ó algunas de las diligencias <jne se 
deben practicar en un juicio. —Las omisiones 
se dividen en esenciales y accidentales. Son 
esenciales las que recaen en alguna diligencia 
precisa é indispensable para el juicio: por ejem-
plo, en los juicios criminales es omisión esen-
cial la falta de juramento en las declaraciones 
de los testigos, la falta de citación del roo ó de 
su defensor para organizar el sumario, la falta 
de nombramiento de curador ad litem para el 
reo ó testigos menores de diez y ocho años; y 
la falta de prueba. (ISO. E. Pen.). Estas omi-
siones suelen llamarse también sustanciales y 
graves. 
Las omisiones accidentales son las que recaen 
en cualquier otra de las diligencias quo, por 
«o pertenecer al número de las esprésadas, no 
son absolutamente indispensables para ei j u i -
cio: por ejemplo, la falta de careo de los tes-
tigos es «na omisión accidental. ( 
Las omisiones debenrepararse «¡emprfe; pero 
como las accidentales no son de importancia, 
no ordena la ley que sean precisamente repa-
radas. Las omisiones sustan-ciales, esenciales ó 
graves se deben subsanar por el juez de prime-
ra instancia, y con este'fin se ha mandado que 
revise el proceso antes de pronunciar senten-
cia. [118. E. Pen.J. Si el juez no lo hace, y loe 
autos se remiten en consulta, el tribunal antes 
de absolverla debe mandar que se subsanen 
las omisiones graves. [155. E. Pen.]. 
Cuando se remiten los autos en apelación, se, 
puede al mismo tiempo apelar y reclamar de 
la nulidad que resulta do las omisiones graves. 
Así se hace en los juicios civiles; y no hay ra-
zón ninguna para qne no se proceda del mismo 
modo en Jos juicios criminales. (1650. E.). 
Cuando las omisiones no so reparan en lapri-
nvera ni en la segunda instancia del juicio, se 
pande interponer por causa de ellas recurso de 
nulidad, para que la corte suprema reponga el 
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proceso alistado en que se padeció la omisión. 
Vcaso Eecurso de nulidad y Nulidad. 
ONZA. Habiéndose declarado por el a r t í -
cuio 10.° de la ley de 31 de enero último, que 
la relación legal de la moneda que en ella se 
determina con la feble circulante es do cien 
centavos, valor de cada sol de la primera, á 
ochenta centavos, valor de cada peso de la se-
sj.inda; y siendo necesario establecerla corree-
pondeucia que hay entre las onzas de enx» acu-
ñadas conforme al reglamento de 1830 y el in-
dicado numovario feble, de modo que se con-
eüien los vfilores respectivos de las onzas y de 
los pesos febles; se- declara de conformidad con 
ci cáltiulo è informe de lã junta nombrada para 
este objeto: que cada una de las referidas onzas 
equivale á veinte y un cuarto pesos de mone-
da feble, por cuyo valor serán recibidas y en-
tregadas por las tesorerias y demás oficinas de 
contabilidad de la Jíepdblica, basta que sea re-
suelta la consulta sometida á la deliberación del 
Congreso sobre el modo do considerar las indi-
cadas monedas en el percibo de las rentas del 
Estado, y en el pago de sus obligaciones, [ l ie-
so!. 2-1. feb. 1863.1. Véase Monada. 
ORDEN. Están osontos de responsabilidad 
criminal los que obran en virtud de obediencia 
debida á un superior, siempre que éste proceda 
ea uso de sus atribuciones, y concurran los re-
quisitos exijidos por las leyes para que la ór-
lioii sea obedecida. (8. §. 10.° ron.). Véase 
{'ireunstanckis §. I.0. 
_ ORDEN PÍJBUÜO. El órden público con-
sisto en que todos los vecinos de un pueblo res-
peten las leyes y las autoridades constituidas, 
y no se causen daños entro sí. 
1CÍ orden público se puede alterar do un mo-
do grave,- ó de un modo levo. Se altera gra-
vemente por los delitos de rebelión, sedición, 
motín y asonada. Se altera levemente por las 
fallas contra el orden público, esto es, por las 
¡afracciones de los reglamentos de policía que 
M ; ocupan del órden público. De los delitos 
indicados Jienios tratado en artículos especia-
les: ahora vamos á ocuparnos de las faltas con-
tra la seguridad y órden publico. 
Serán castigados con arresto menor en p r i -
mer grado, y multa do dos á veinte pesos:— 
1.° Los.que formen reuniones que perturben el 
sosiego'de la población.-—2.° Los queen algún 
establecimiento público falten á las reglas de 
seguridad prescritas por. las autoridades:—,8.° 
Los que en reuniones ó espectáculos públicos 
t ürben el órden con palabras ó con hechos. 1380. 
Pen.]. : 
Los que,: con violación de los reglamentos, 
disparou armas de fuego, toquen campanas ó 
causea cualquiera detonación ó ruido que túr-
bela tranquilidad de losi vecinos, serán castiga-
dos con reprensión y multa de uno á quince-
pesos. (381. Pen.). 
Cualquier otra infracción de las disposicio-
nes reglamentarias que dictare la autoridad 
competente para--mantener el orden y ¡a trau -
quilidad de las poblaciones, se castigará, seguí* 
la naturaleza de la falta, con arresto menor en-
segundo ó tercer grado, ó con multa de uno tí 
treinta pesos. (382. Pen.). 
No solo se infringe el órden público con los 
delitos que directamente son opuestos á él, sino 
con todos los delitos en general. Por esto, 
aunque á los funcionarios políticos está encar-
gado ol cuidado del órden público, no puede 
negarse que losjueces influyen también en con-
servarlo. Las autoridades políticas se hallan 
establecidas para impedir los abusos en el acto 
de cometerlos; y los jueces para castigar los 
abusos ya cometidos. 
Cuando los funcionarios políticos no impi-
den los delitos, faltan á su principal deber; y 
por eso dispone la ley que los encargados de-
conservar el órden público, que teniendo co-
nocimiento dol pvoyecto-de un delito^no. espidnu 
conforme á sus atribuciones las: providen.eias-
ncoesarías para impedir la perpetración, sean 
condenados á suspension de- uno á tres niesm. 
Sufrirán reprensión de dos á seis meses, si 
sabiendo la perpetración de un delito omiteu 
perseguir ó aprehender á los. delincuentes. [ 178» 
Pen.]. Véase i ' d ta . 
ORNATO. Compostura, adorno., decora-
ción.—Según esto, ornato público es la-com-
postura y adorno de las polilaciones, por me-
dio de alamedas, estátuas, monumentos, etc. 
Como las obras de ornato sirven, para embe-
llecer las poblaciones, y al mismo tiempo sort 
lugares de recreo ó distracción para los veci-
nos; está en ol interés de todos que se conser-
ven y no se menoscaben. Por esto las autori-
dades cuidan de las abras de ornato, y las leyes 
cuentan entre las faltas las que se cometen con* 
tra el aseo y ornato público, que son aqueUa.s 
que consisten en arrojar inmundicias en los l u -
gares públicos, ó en deteriorar los sitios de re-
creo. Estas faltas se castigan del modo si-
guiente. 
Los que arrojen en las plazas, calles ó casas, 
particulares escombros ó materias inmundas, 
sufrirán multa de uno á veinticinco pesos. (383 
Pen.). 
Las que- en las alamedas ú o'.ros sitios de re-
creo público corten árboles, arranquen ó dañen 
de cualquiera manera las plantas, deterioren 
las estátuas, pinturas ú otros adornos, sufrirán 
arresto menor en primer grado, ó multa de dos 
á veint-ieinco pesos. (38"4. Pen.) Véase Fixing 
FAD 
PAÍJllK. La relación que l;i n.-tturulczu y las 
)fye» estabilicen entre los píulres y los hijos, 
d:\ lugar á ciert¡»S;d¡8poskiiones especiales del 
código penal. El hijo debe respetar al.: padre; 
y éste debo cuidar de la moral de su hijo;, .y de 
aquí resulta que los delitos-oomotidos por los 
hijos son mas graves cuando rocíen en el pa-
dre ó madre; y al contrario ciertos delitos que 
los padres comoteii contra sus- hijos, como.las 
lesiones, so atenúan por Ja circunstancia de 
que el padre los haya cometido para ©asfcigar 
á sus .hijos por alguna ftlta. • Estos principios.se 
aplican al homicidio, á ¡as lesdemes corporales 
y á los castigos impuestos á los, hijos; pej-o no 
pueden aplicarse á la prostttiieioii.de las hijas 
por los padres, porque entonces el dolito se 
-hace mas grave, á causa de que el padre falta 
á sus deberes para con los hijos. Véase Jlami-
cidio, JLesion, Honestidad y 3fadre, 
Como los padres deben cuidar del buen com-
portamiento de sus hijos menores, son en cicr-
í v> modo responsables de los delitos que éstos 
coíuetan contra tercera persona. Por esta ra-
zón se ha. declarado que el padre tienç respon-
sabilidad civil por los delitos que qometari sus 
hijos menores do quince años; á no sor que 
pruebe no haber tenido culpa, ni sido negli-
¡rente en el cumplimiento de sus deberes. En 
este caso se liará efectiva la. responsabilidad 
con los. bienes propios del menor,,lo mismo que 
cuando no tenga padre, ó éste carezca de bic-
nes. (19. §.2. « Pen.). 
Eir lo demás las leyes penales no lian intro-
ducido variación ninguna çn los derechos de 
patria potestad; y por consiguiente el padre es 
el defensor legítimo de sús hijos, menores en 
los juicios crimínales que se promuevan contra 
los hijos, ó en nombre de ellos. Véase .Defensor 
y Cuasidelito. 
PADRINO. En los juicios criminales, los 
padrinos del acusado ó acusador no pueden ser 
testigos por falta de imparcialidad. Se puede, 
sin embargo, tomarles declaración, siempre que. 
convenga, como un medio de inquirir ¡a ver-
dad. [60 y 61. E. Pen.]. ..Se ha declarado tam-
bién que es justa causa de recusación que el 
juez ó magistrado., sea .ahijado del acusado ó 
PA© 
acusador; y por -reciprocidad podemos decir; 
que también os recusable el juez cuando sea 
padrino de cualquiera de ellòs. (18. S. I . 0 E. 
Pen.). • - - ••• -
- PADRINO. Cada uno do los que acoiíipañan 
á los combatientes para presenciar el •aetof-y 
para hacer que se cumplan las condicionas d«-
un desalio.—Los que asisten â un duelo como 
padrinos oometen delito; y deben sufrir-la pe-
na que se indica en el articulo Duela. 
PAGO. (Dewcho adtni/itatmtivo.). El em-
pleado público que teniendo fondos espeditos 
demore un pago ordinario ó decretado por au-
toridad competente, sufrirá suspension de tres 
á seis meses, y multa de dos á diez por ciento 
sobre la cantidad no satisfecha, â benefició de 
la parte damnificada. (198. Pon,). 
En el expediento organizado á consecuencia 
de. una oomunieaeion de la Dirección general 
de hacienda, en que manifiesta que o! Prefecto 
de Loreto ha mandado abonar por la tesorería 
de su dependenoia al secretario de la Prefec-
tura diversas cantidades en calidad de adelan-
tos; S,,E, ha resuelto lo que sigue; 
'Zima, d 22 de Setiembre de 1SG3. 
Resultando de la comunicación de la Dircor 
cion general de hacienda, que el Prefect o de la 
provincia litoral de Loreto ha ordenado á la 
tesorería de aquella provineia entregue ai se-
cretario dela prefectura D. José MaviaBusta-
mante cinco sueldos, adelantados, oitieo mesa-
das de gastos de escritorio y doscientos pesos 
para gastos de viaje; que las órdenes libradas 
por el Prefecto para tales pagos son ilegales.y; 
abusivas, por no tener los prefectos derecho 
ni autoridad para expedirlas: que íí mas del 
abuso de autoridad, los fondos fiscales,- en Ja 
legal y bien calculada inversion que de ellos 
debe hacerse, no pueden estar sujetos á la ar-
bitraria distribución de los . prefectos, puesto 
quo la ley señala cuales son los gastos ordina-
rios, y solo el Gobierno debe decretar los ex-
traordinarios, apreciando Josmotivos y cimuis-
tanoiasque los hagan indispensables; en virtud 
de esos fundamentos se desaprueban los pa.* 
gos ordenados por el enunciado Prefecto; y, . 
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dispone que se reintogren en Teaoreria por 
quien corresponda. 
Por consecuencia del procedimiento desa-
probado, dígase al Ministro do Hacienda que 
las tesorerías departamentales quedan faculta-
das á exijír» el reintegro ó hacer el descuento 
legal á la persona ó personas que apareciesen 
responsables por todo pago extraordinario, si 
en el término de dos me'ees después de hecho 
el pago no fuese aprobado por el Gobierno; Co-
muniqúese á todos loa Prefectos, y publíquese. 
•—Rúbrica de S. K.~Zegarra. 
PAGO. {Derecho civily penal). No siendo 
lícito que nadie se haga justicia por si mismo, 
porque los jueces han sido ¡meatos para hacer 
cumplir las obligaciones contraidas, nadie pue-
do .apropiarse en pago las cosas pertenecieíitcs 
íí su deudor; y si lo hace, comete un delito, 
El que con amenazas ó violencias se hiciere jus-
ticia por si mismo, tomando una cosa de su deu-
dor para hacerse pago con ella, sufrirá arresto 
en segundo ó tercer grado, y multa del tanto 
al doble del valor de la cosa. [322. Pen.]. 
El pago de daños, gastos y costas procesales 
os una pena accesoria que por ministerio de 
la ley va unida á las penas principales que por 
los delitos se imponen, (24. Pen.). Vòaselíes-
ponsabilidaã. 
PALABRA. El que ofenda públicamente 
el pudor con palabras obscenas, comete falta 
contra la moral; y debe sufrir arresto menor 
en primer grado, y multa de dos á diez, pesos. 
[374. Pen.']." Véase Moral y Falta. 
PALACIO. El estado ruinoso del palacio 
del Gobierno, y los repetidos gastos que se ha-
cen para refaccionarlo, han dado lugar á que se 
piense en su reedificación. Este proyecto, mu-
chos años ha concebido, no ha llegado á ejecu-
t&rge. El año 1862 se espidió con este objeto 
una resolución suprema que no ha llegado á 
cumplirse. Esa resolución es la siguiente. 
Siendo la reedificación del Palacio una obra 
que imperiosamente reclaman lasexijencias del 
servicio, el decoro del Gobierno, y el ornato y 
cultura de la Capital; y llenando los planos 
que se acompañan todas las condiciones que 
requiere un edificio de esta naturaleza; se re-
suelve quo se construya el nuevo palacio, por 
cuenta del Gobierno, en los términos y bajo las 
condiciones siguientes. 
la. JS1 palacio se reedificará, con arreglo á 
ios planos jr presupuestos formados por el ar-
quitecto D.Maximiliano Mimcy, en la misma 
a-réa¡que ocupa el actual, tomando además la 
que ocúpala iglesia y conventillo de los De-
samparados, cuyo valor se indemnizará al pro-
pietario conforme álaley. 
2a. Se aplicarán á la ejecución de esta obra 
los instrumentos, máquinas, herramientas y úti-
les que han servido para la de la Penitenciaría. 
8à. Délos dos millones votados en el pre-
supuesto general para obras públicas, se seña-
lattó anualmente, por ahora, para la del Pa-
lacio, ti-esciontos mil pesos; sin perjuicio de pe-
dir al Congreso las cav]tidades que fueren nece-
sarias^pars dar mayor impulso ¡i los trabajos. 
^ 4a. Láobra se llevará i cabo bajóla Direc-
CÍOJI del Director de obras públicas D. D, Ma-
riano Felipe Paz Soldán, sirviendo de arqui-
tecto el espresado D. Maximiliano Mimey. Ha-
brá además un tesorero nombrado por e¡ Go-
bierno do entre los empleados cesantes, y los 
demás dependientes que sean necesarios para 
llevar la cuenta é inspeccionar los trabajos; los 
que serán nombrados por el mismo Director. 
5a, El pago de operarios se hará con arreglo 
á ¡a» planillas que presenten los sobrestantes, 
visadas por el inspector ó arquitecto, y apro-
badas por el Director. Este celebrará las con-
tratas sobre las compras de los materiales, her-
ramientas y demás artículos; y los pagos se 
harán después de comprobada la entrega por 
el encargado de recibirlos, y en virtud de or-
den del mismo Director, 
Ga, Se rendirá mensualmente á la tesoreria 
departamental cuenta de lo recibido y gasta-
do, para su examen; y la misma oficina entre-
gará mensualmente y con oportunidad las can-
tidades que se le pidieren. 
7a. Los prefectos de Lima y del Callao y los 
intendentes de policía proporcionarán al direc-
tor cuantos ausilios le fuesen necesarios para 
facilitar los trabajos. 
8a. El director de la obra queda autorizado 
para tomar cuantas medidas crea necesarias á 
su mas pronta y perfecta ejecución, y á la eco-
nomía que. debe consultarse eu los gastos. 
9a. El Gobierno, á la conclusion de la obra, 
tomará en consideración el mérito de los em-
pleados que mas se hayan distinguido en el 
cumplimiento de sus deberes, para acordarles 
el premio que merezcan. [Resol. 20jul. 1862.], 
Sensible es que esta resolución no se haya 
cumplido; y que el palacio continúe casi en el 
mismo estado en que lo dejaron los virreyes; 
en el cual no presta comodidad ni tiene mérito 
artístico ninguno. 
PALINODIA. Retractación pública de lo . 
que se habia dicho.—Usase solo en ht locución 
cantar la palinodia, que significa desdecirse ó 
retractarse públicamente de lo dicho en ofen-
sa de nlgimo. 
En rigor de justicia debería admitirse el 
principio de que la injuria y la calumnia que-
den borradas, cuando el reo satisfaga plenamen-
te al ofendido; porque si el objeto de la pena 
es reparar el mal causado con la injuria ó ca-
lumnia, no se puede castigar desde que el mis-
mo reo se desdice y da satisfacción sobre su 
falta. No obstante, las leyes penales no dicen 
en general que pueda admitirse satisfacción so-
bre cualquier injuria ó calumnia, sino sobre las 
encubiertas ó equívocas. Por consiguiente, si 
el ofendido quiere admitir la satisfacción en to-
do caso, y perdonar por ella al reo, queda ter-
minado el juicio; pero nunca se le puede obl i -
gar á que acepte la satisfacción, ni tampoco se 
puede exijir al reo que la dé. 
En caso de calumnia ó injuria encubierta ó 
equivoca varia la disposición de la ley, porque 
el doble sentido de las palabras hace necesaria 
una esplicacion. Por eso se ha mandado que el 
reo de calumnia ó injuria encubierta ó equívo-
ca, que rehuse dar en juicio esplicacion satis-
factoria sob^e ella, sufra la pena correspondiera 
te á la injúria ó calumnia' manifiesta, dismi-
- s i r -
nuiiiíi en un grado.—Cuanáo la- rtftífunnia ó la 
injrtrtaísé hubiere propagado poi- Modfordo lii 
pPérisa, el juez ó tributiai ordoiiafá, si lo pidio-
ro eí ofendido, que ios editores insérteh fin ios 
respectivos impresos ó periódieofi, y á tíosta del 
ctilpnble, ia Stmtencia <5 satii+íaccion. (888 y S90i 
Pen.). 
De 'estas disposiciones iso deduce;—l.0'que 
segim las leyes aeUiales el hecho de caiitár la 
paliífodia no es forzoso sino voluntario; y <}ue el 
ofendido es también libre para aceptar 6 dese-
oiiár la satiíliieeion queso le dé:—2. 0 fjuo aun 
en los casos de injuria ó cnluinnia equívoca la 
csplioacion se pide para (pie el autor descubra 
su pensainiento, y proceder despííea ;í 'absol-
verlo ó á castiíjavlo.seguii cl caso', y por lo mis-
mo no hay verdadera palinodia. Hay, pues, 
palinodia voluntária, pero no forzada como se 
adfnitia en otro tiempo. Véase Oalumnia é 
injuria. 
PAPKL SELLADO. Por la circular de 24 
dejiilio de 1847 se mandó que ae observaran 
las leyes españolas de la líecopilaoion de In-
dias y do la Novísima Uecopllaeion sobre el 
papel sellado. Entre esas leyes so encuentrâ la 
18a. tit. 23. lib. 8.0 de Indias que impone pa-
ra la falsificación de papel sellado las mismas 
penas que para la falsificación de moneda. El 
código penal ha derogado las leyes citadas en 
esta parte, porque designa pena eápeçial para 
la falsificación de papel sollado. 
El que falsifique papel sellado dobe sufrir la 
pena de cáreol en torcer grado, y multa de 
ciento á mil pesos. Se considera como circuns-
tancia agravante en este delito, el que el reo 
«ca empleado páblico, y abuse del empleo para 
cometerlo. [215. §. 4. ° 216 y 217. Pen.] 
No solo Se castiga en esta clase de delitos 
¡os que son consumados, sino también los actos 
preparatorios. El que á sabiendas falsifique, in-
troduzca en la República ó conserve en su po-
der cuños, marcas ó cualquier otra clase de úti-
les ó instrumentos, conocidamente destinados 
ií tó falsificación de papel sollado, será castiga-
do con un grado menos de la pena señalada á 
los f&Isifioaáorefl, y multa de ciento á mil pe-
«08. (228. Pen.) Véase Tentativa, 
fin cuanto al uso del papel sellado en Isis cau-
sas criminales, no se ha hecho variación ninguna 
eü las disposiciones que rejían antes de la pro-
mtilgacion del código penal, y que se hallan en 
el Diccionario. A esas disposiciones fie debe 
añadir la siguiente órden comunicada á la corte 
suprema. 
"Hííbiendo llegado á noticia del Presidente 
los abusos introducidos en los juicios respecto 
al ramo del papel sellado, admitiéndo docu-
mentos de obligación en papel común, ó de 3i-
ferente sello del designado al valor que repre-
sentan, con perjuicio de las reñías fiscales, ha 
dispuesto se prevenga al presidente de laExma. 
Goit3 Suprema la estricta observancia de la 
ley de 13 de mayo de 1848 (ó 10 mzo. id. que 
es la íhisma^, y del artículo 880 del código de 
enjuiciamientos; y que á falta del papel sella-
do correspondiente, se haga el reintegro de su 
importe en las tesorerías departamentaleB ó 
«ubprefecturas, jtonién-dose en autos la 'iebi<3a 
eoHBtiMcm suscrita por ^1 í\uteio«ai-«* 'qute. it> 
rebifeaj y d'ándose cuefita riiens¡ual á^a&ípwme*-
ras, en «ÍPÓ de que la recaudación t e r i&jRe 
por iaa últimas, para que se les abra el respe* 
tivo cargo." ' ' 
Lá corso stipmutt debe «spaílir las órdenes 
ô&nvenientes pam A ekacto cimiplimietito -de 
esta disposición,'(Ord. 7 nov. 1862.). 5•• 
PAKENrriiSOO. En las loycs pénales se 
hace ineucion del parentesco con ti'tís motivos: 
— I . 0 l'arii declarar los parientes • rtúo eátdn 
esentõs do responsabilidad crlmimu por ios 
clelitOMique Cometan en defunsa de Sus parien-
tes:^-2. ®:P»m -aumonúr ó distrànuir la'gra-
vedad del1 delito, por cansa del parentescO'twre 
haya-entre «1 ofendido y el ofensor:—S. ^ 'Pa-
ra designar las causas de .recusación de los 
jueces y de impedimento de los testigos.—To-
do se «aplica cu los artículos Ajinidad, -Puvfoe, 
Madre, Jfe-rmcmo, OireinwtanclM, Mgeúsà-
clon y TtíHtigo, y por consiguiente es ItrfttU 
repetirlo en esKí lugltr, ^ 
PARQÜ'K DE ARTILLE RIA. Local, pa-
rage ó edificio en que so :rexnieti las pieí&s, 
carruajes,'máquinas y demás efectos peíteirte-
cicntes :í la artillería.—Al que in'ccn'die'ó'iníín-
de parquo de artillería se le debé im'̂ On'er1 la 
pena que se designa en õl aitíctífo Incendió. 
'• PÀimiOIDIO. El róa^o'-pèW,^fif-
maiidolas leyes anteriores; há orjã^tiaS^ '^jbé 
cl que á .sabiendas mataf-e'á m. ftií'ófrC ó'-Ü ¡su 
madre, soa condenado á mutívto. ('âSl. Pén.). 
Eu está disposición las palabra»'jxMrt y'tfMWffflg 
se deben tomar en su sentido estricto y liWniá-
clo, esto es, en cuanto designan Vt ias 'pèrSOriíís 
quo inmòdiataVrientè han dado el ser á ótía; y 
no se comprenden en esa dcnortiinaciort l'ó'é de-
más ascendientes, porque para la muerte dâftla 
á éstos designa la ley otra pena. Eti eStaijSáíSc 
queda derogada la ley de 11 de mayo de 1661 * 
que designo los casos de TioMcídfó càlitíèMó. 
Véase Jíomicidio; y en el Dtecio-narió Pu t -
Hcidio. 
PARTKRA. COmsidre, magçr que fâeftc 
por oficio partear Ó asistir á las que 'e'átárt de 
parto. - • 
Las part crias, abusando de Sfi arte, pntíden 
cometerdes delitos,que son: Cítitsartm aborto, 
y cooperar á que se íinja preñez ó parto. Si 
abusan de BU arte para causar el aborto, se les 
debe imponer la pena de cárcel en quinto gra-
do; y si cooperan á que unafniiger finja préSen 
ó parto, para dar al supuesto hijo dereohos f|iie 
no le correspondan, deben ser ca8tigadas;00n 
reclusión en cuarto grado. (245 y,293, Pen,,). 
PARTICION. Los peritos, árbitros ó ooíita-
dores particulares que intervengan ert una a<3j¡i-
dicacion ó partición, y que directa ó indirecta-
mente se interesen en cualquiera clase do contra-
to ú operación en que deban intervenir por ra-
zón de su cargo, sufrirán inhabilitación especial 
én segundo grado, y multa de diez á cincuenta 
por ciento sobre el valor de la parte que hubie-
sen tomado en el negocio. [201. Pen.]. VéflBe 
M'aude. 
PARTIDA. En los j uicios que se eigan por' 
delitos de homicidio, para comprobar el .cuerpo 
del delito se debe recabar la partida faaeraí 
80 
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del finado. Si el reconocimiento del cadáver 
no fl« hubiere practicado aríte» de sepultarlo, 
se exhumará y comprobará su identidad, dán-
dose aviso prévio a la autoridad eclesiástica. 
[5?, E. Pen.]. Véase Homicidio. 
PARTO. Según hornos dicho en el Diccio-
nario, hay tres delitos relativos al parto, que 
son la suposición, la ocultación y la esposicion. 
La suposición se castiga con las penas indicadas 
en el artículo iSupo»icio?i. 
Eu cuanto á la ocultación del parto es nece-
aaíio distinguir la ocultación que hace la mu-
ger á su marido, porque el hijo que le ha naci-
do no es de éste; y la ocultación que puede 
hacer cualquier otra persona, para usurpar el 
estado civil del hijo. Esta última ocultación es 
ea realidad un delito que se castiga con la po-
na indicada en el artículo Suposición. La ocul-
tación hecha por la muger no tiene por objeto 
defraudar los derechos del hijo, sino mas bien 
encubrir un adulterio ó infidelidad; y por esta 
nwon el código penal castiga solo el adulterio, 
pero no impone pena para la ocultación de 
parto hecha por la muger. En este caso la ocul-
tación no tiene mas pena que el derecho que la 
ley civil concede al marido de negar al hijo 
cuyo nacimiento se le ocultó. 
Oon respecto á la exposición la ley no admi-
te distinciones, 6 impone pena á todo el que 
la hace. Por consiguiente la madre misma está 
comprendida on esta disposición. 
ha. suposición de parto se castiga con rechi-
sion.£u cuarto grado; y los otros delitos con 
cárcel en cuarto grado." (093 y204. Peu.j. Véa-
se Suposición. 
Si una muger estuviese preñada cuando deba 
ejecutarse la pena de muerte en ella, no seria 
conveniente proceder á la ejecución, porque se. 
comprometería la CNistencia del que está por 
nacer, el cual no ha cometido culpa, y se au-
mentaria la pena con los sufrimientos morales 
y tal vez tísicos de la madre; ¡o cual sería in-
justo é inhumano. Por estos motivos se ha 
mandado que se suspenda la ejecución de la 
2>eaa de muerte en la muger preñada, hasta 
cuarenta dias después del parto.Ew este caso no 
se hará saber ia sentencia, sino cuando haya tras-
currido el término dela suspension. (69.Pen.). 
No se ha prescrito la misma suspension para 
Otras penas; pero atendiendo al espíritu de la 
disposición que precede podemos decir que se 
debe suspender la ejecución de la pena siem-
pre que sea preciso trasladar á la muger de un 
lugar á otro, y la traslación pueda serle nociva 
en concepto de los médicos. Las penas de oár-
cel, reclusión, eonfinamionto, expatriación y pe-
nitenciaría exijen eu la mayor parte de los ca-
sos quo el reo sea trasladado del lugar en que 
delinquió á otro en que debe cumplir la pena. 
Antes de hacer la traslación es necesario exa-
minar si puede ser dañosa á la muger ó al hijo 
que ha coücebido, y suspender la ejecución si 
do ella ha de resultar algún mal; porque, -repe-
timos, no hay motivo para comprometer la 
existencia del feto, ni para añadir á la muger 
u» sufrimiento- qué no resulta de la pena, sino 
de tana causa estrañaá ella. 
Los médiços tienen que hacer en inuébos 
casos recortoeimientos de preñez y de parto 
No solo tiene lugar este reconocimiento cuan -
do la muger lo solicita con arreglo á las leyes, 
civiles, durante la ausencia de su marido, para 
asegurar Jos derechos de su hijo; sino que tam-
bien es menester hacerlo cuando se trata de 
ejecutar una pena en la muger preñada, ó 
cuando la muger es acusada de exposición, 
ocultación ó suposición de parto. Si se cree 
que la muger ha fingido preñez ó parto, el 
medio mas eficaj para conocer la ficción es exa-
minar á la muger, y ver si presenta las señales 
que el parto deja por lo comun. Asi también,, 
si la muger-parió y ocultó ó expuso ó mató ú 
su hijo, es necesario examinarla para probar 
que hubo parto, y exijirlc que dé noticia del 
hijo que le nació. 
Se vé, pues, que en los juicios tanto civiles, 
como criminales, hay muchos casos en que es 
necesario el reconocimianto de preñez ó de 
parto. El modo de hacerlo e?i cada nno de los 
casos se enseña en la medicina legal. Los que 
deseen conocer esta materia, pueden consultar 
á Devergie, Médécim légale, tomo 1.° cap. 4.° 
á 10.c en los cuales se trata de todas las cues--
tiones relativas á la preñez, al aborto, al parto, 
á la suposición, ocultación y domas delitos. 
PASTORAL. En las rebeliones son reos de 
tercera clase los empleados eclesiásticos que en 
edicto, pastoral ó sermon inviten al pueblo á 
unirse á los rebeldes. Se Ies castiga por este 
delito con la pena de confinamiento en segundo 
ó cuarto grado, según las circunstancias de la 
rebelión. (130. §. 4. =>, 131 y 132. Pen.;. Véa - . 
se Rebelión. 
PATRIA. El lugar, ciudad ó pais en qne 
uno ha nacido. 
Son delitos contra la patria todos los que-
comprometen la seguridad del Estado; pero 
en especial merece este nombre la traiciotu 
Véase Estado y 7)-aicio?i. 
En toda declaración que so tome en los ju i -
cios criminales, se debe preguntar al declaran-
te cual es su patria. Solo se omite esta pregun-
ta cuando ya consta del proceso. (31. E. Pen.). 
PATRIA POTESTAD. Según el código ci-
vil los padres pierden la patria potestad si 
son condenados á penas que produzcan este 
efecto conforme al código penal. [291. § . 3 . ° 
C.]. Concordando esta disposición con lasqué 
contiene el código penal sobre la misma mate-
ria, decimos que los padres pierden la patria 
potestad cuando son condenados á la pena de 
interdicción civil; y como esta pena va unida 
á las de penitenciaría, cárcel y reclusión; se 
deduce que la patria potestad se pierde por 
el hecho de ser condenado á cualquiera de es-
tas ponas. 
Cuando decimos que la patria potestad so 
pierde, no se debe entender por esto que l:i 
pérdida sea tan absoluta, que no se pueda re-
cuperar on ningún caso la patria potestad. L a 
interdicción civil solo dura por tiempo deter-
minado, y nunca es perpetua. Luego la pérdida, 
de la patria potestad do que haola el Código 
Cívi! no es perpetua sino temporal, y en rigor 
debe llamarse suspension mas bien que pérdi , 
da, Tan cierto es esto que el Código penal di-
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c,c que la interdicoíoti civil priva al poiaãi), 
durante la condena, del derooho de patria po-
t,estad. La frase privar durante, la condena, 
denota suspension; j en este sentido debe to-
marse la palabra perder de que so vale el Có-
digo Civil. (83, 35 y 37. Pon.). Véase Inter-
dicción. 
PATRON'. Los patrones, maestros ó direc-
tores de empresas industriales tienen responsa-
bilidad oivil subsidiaria por sus domésticos, oti-
oialcs, aprendices ú dependientes que delinquié-
ren en el desempeño de sus obligaciones. [20. 
Pen.1. Véase Responsabilidad. 
PÁTRONATO NACIONAL. Comprometen 
la iudopondencia del listado los que ejecutan 
oficialmente on la República bula, breve ó res-
cripto pontificio; ó les dan curso sin cumplir 
con los requisitos quo las leyes prescriben. (116. 
§. 1. 0 Pen.). Como una de las regalías del pa-
tronato nacional es conceder ó negar el pase ;í 
!aS bulas, breves y rescriptos pontificios, se 
)>uede decir que el delito dicho compromete la 
indepeiidencia del Estado, tn cuanto ataca una 
de las principales regalías del patronato na-
cional, liste delito se castiga con multa de do-
cientos á dos mil posos. (117, Pon.). 
PECULADO. Las penas impuestas por va-
rias disposieionos al delito do peculado están 
abolidas en la actualidad, porque el código pe-
nal ha designado otras de que se trata en e! 
artículo Bienes. 
PENA. È1 mal que se causa por disposición 
de la ley al que ha cometido un delito ó falta, 
ya con el objeto de repararei mal causado,ya 
para lograr la enmienda del culpable, ya con 
e¡ fin de impedir que los demás hombres imiten 
e! ejemplo del quo dolinquió. 
E l tratado de las penas, lo mismo que todas 
las materias que forman el derecho penal, tie-
ue una parte tilosóüca y otra positiva. En la 
primera se examinan los requisitos que deben 
tener las ponas y el objeto que los legislado-
ros se han de proponer al imponerlas; y so de-
signan cuales son las penas que rouuiendo to-
das las condiciones que dicta la filosofia, pue-
den aplicarse para castigo de los delitos. En 
la segunda parte se estudia las penas cjue la ley 
ha establecido, atendiendo al mismo tiempo á 
Ja filosofia y á las circunstancias especiales dei 
pais para el que se hacen las leyes. 
Deberiamos, por consiguiente, dividir este 
artículo en dos partes, para abrazar comple-
mente la teoría de las penas. Mas como en 
IOJ artículos Crimen y Pena del Diccionario, 
y en los artículos Código y Delito de este su-
plemento hemos espuesto todos los principios 
filosóficos concernientes á las penas, para evi-
tar repeticiones nos limitaremos á presentar un 
resúmen de todos esos principios, áfin de que 
sirva de base á las disposiciones del código pe-
nal-
Todo el derecho penal está basado en dos 
principios:^—1. 0 Las penas son necesarias en 
la sociedad:—2. 0 La sociedad tiene derecho 
de-imponer penas á los que delinquen. Par-
tiendo de estos principios fundamentales, los 
juristas se ocupan de otras muchas cuestiones 
relativas á las calidades y circunstancias que 
i deben tener las pepas, ¡í su objeto, fiueg, ;.rugdi' 
da y duración; y toda su teoria se re^ivmp'. dç!' 
modo siguiente. ' ' ' ; 
Los objetos que deben tener las penas spu 
tres:—1.® Hep.nar el mal causado con el de-
lito:—2.° Procurar la enmienda del culpable: 
— 3 . ° Contener por el ejemplo á los deinls 
hombres. 
En cuanto á la naturaleza ó materia de las 
penas, se observa el principio de que la pena 
debe derivarse de la naturaleza del delito; e;» 
decir que si el delito atacó la propiedad, la 
pena debe ser pwuniaria; y si el delito causó 
mal en la persona, es menester que el reo sufra 
otro equivalente. No por esto se pretende res-
tablecer el tallón. 
Las cualidades que deben tener las penas 
son:—la. Moralidad; es decir, que no sean en 
sí un acto inmoral, porque entonces faltai-ian á 
su objeto:—2a. Divisibilidad, esto es, que pue-
dan aumentarse ó disminuirse «egun 1A mayor 
ó menor gravedad del delito. Esta cualidad no 
estaba en otro tiempo lijada por la ley, asi es 
que las penas eran en su mayor parte arbitra-
rias; pero en las legislaciones modernas se- ha 
cuidado de hacer divisibles todas las penas-, y 
designar el orden que debe seguir el juez para 
aumentarlas ó disminuirlas:—3a. Las penas de-
ben también ser personales, esto es, no recaer 
sino sobre el que ha cometido é¡ delito, 'Sin 00-
tenderso jamás á sus descendientes. ' Deben 
también ser ciertas, esto es,' que se apliquen 
irremisiblemente, porque la impunidad falsea 
todo sistema penal:—4a. Deben ser análogas, al 
delito; y al mismo tiempo ejemplares y refor-
madoras, es decir, que deben servir de ejemplo 
á los demás hombres, y encaminarse á la re-
forma del delincuente. Como esta reforma no 
puedo hacerse por lo común sino causando un 
mal, las penas deben ser aflictivas:—5a> Aten-
diendo á la imperfección do los juicios huma-
nos, que muchas veces da lugar á quese con-
dene á un inocente, la pena debe ser reparable 
6 revocable. 
Como la filosofia del derecho penal es nna 
ciencia que solo ha principiado á conocerse des-
de el siglo pasado, no es cstraño que las penas 
adoptadas en las legislaciones antiguas no ha-
yan reunido los requisitos que deben tener las 
penas. El progreso de la filosofia ha hecho 
conocer los defectos de algunas de ellas, y vau 
proscribiéndose en los códigos penales. 
Las penas que se han conocido hasta hoy* se 
pueden dividir en cuatro clases. Se cuentan 
en la primera las que afectan al culpable eh su 
cuerpo: tales son la pena de muerte,' las penas 
de pérdida de miembro, como la de horadar la 
lengua, cortar la mano, etc., la pena del taliou 
para las lesiones, las ponas de azotes, palos y de-
más castigos semejantes. En la segunda clase 
contamos tres penas que aunque afectan al 
culpable en su cuerpo, tienden prínuipalmentc 
á privarle de su libertad ó derechos: estas son 
la pena de prisión en sus varias especies do 
presidio, arsenal, cárcel, penitenciaría, galerae, 
trabajos de minas; y la pena de destierro en sus. 
varias clases,que son expatriación, confinamièrç-
to, relegacicin; y las penas de privación de ofv 
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:¿ií>, 'ó 'dél èjòfciòió ilõ üiertoa dcrcohos políti-
tiôs 6 eivilèê, ót'C. Éii la tercera olaso so cuen-
tan Ias penas quo afectan, á la honra, y que se 
líamáti iwfamantès; tales como la vergüenzap&-
fclicá y la infamia, A la cuarta olãso corres-
põníltííi laa péñas quo afectai) álos bienes del 
culpable, que son las penas pecuniarias y la 
. confiscación 'le bienes, 
íbdñá estas, penas mas 6 menos usaVlaá cu los 
"cótligps 4e lié naciones, han te'niáo aplicación 
entró nosotros, porque flieron iiitroílticidag coa 
'l^íéyfes'^spafioiaj. Solían abolido poHtwiòr-
iii'énte las jíenas ¡lo azotes, la confiscación ña 
bienes, la mutilación, la infinnia trasécndeutal; 
y eíi general ostá abolida toda pena cruel y 
trascendental. Si al misino tiempo se aboliera 
la p'éua de muerte, diriamos qne nuestro m-
teííiâ péiial es benigno, cuál corrwtpondc á la 
índole de nuestros pueblos. 
Sentedos estos principios genera)CH, vamos 
á;tíratár do las leyes relativas á las penas; lo cual 
;no& ofrece loa puntos siguientes:—1.° Delas 
penas y m duración;-—2.° De los grados y 
, términos en que se dividen las penas: — 3. 0 De 
la^ peíias que lleva» consigo otras accesorias: 
,.—4. °. Disposiciones generales relativas á la 
apUosdou -de las penas:—5. 0 Do la modifica-
ción de la pena por las circunstancias que acom-
pañan al delito:— 6.0 Del quebrantamiento de 
l¡j pena ósentencia:- De la ejecuciou de 
laspCtasks:— 8. 0 De los efectos de las penas. 
j .§. I . . 0 De ka penas y su duración. 
', ,Abolidas, muchas de ias ponas que las leyes 
españolas estableeieron, las únicas penas que 
pueden imponerse on la actualidad son las si-
rguwntes:—muerte; prisión en sus cuatro espo-
.eieíj que son peniteneiaría,cároe], reclusión y ar-
resto; destierro en sus dos especies de expatria-
eioii y ooníiBiunionto; privación de empleo ó de 
lj>í derechos civiles ó políticos, cuya pena so 
llama inhabilitación, suspension, destitución 6 
interdicción,-según los casos; penas pecuniarias, 
como la mulla, el comiso y el pagode daños; y 
:p^iias correccionales, como reprensión, caución, 
y ;S*jjeeion á la vijilanciado la autoridad. 
Kstas penas se dividen en primer lugar en 
•gravas y leves. Si atondemos al artículo 1, 0 
-del eódigo penal que dice que los delitos se 
castigan con penas graves, y las faltas con pe-
nas leves,, podremos decir que es pena grave 
la que sirve para castigar un delito; pero esta 
definición nos liaria incurrir en un círculo vi-
, eioso, y no llenaría su objeto: p6r consiguiente 
. definiremos la pena grave diciendo que es el 
mal »de consideración 6 importancia que se ha-
ce al reo en su persona, bienes o derechos; y 
pena leve el mal ligero que se causa á alguna 
persona por sus faltas. 
Son penas graves:—la de muerte, la de peni-
tenciaría, ¡a de cárcel, la de reclusión, Ja de 
àrreato mayor, la de expatriación, la de confi-
namrento, la de inhabilitación absoluta, la de 
inhabilitación tespecial» la, de destitución de em-
frfe» ó cargo, '1* de'Suspension! de empleo, ear-
go é flereciios.potítiws ylasdè mñHa, liôí^ena de 
multa es grave,, cuando Su iriíniiiió es mas de 
diei; pesos. * 
Son penas leves:—la de arresto menor, la de 
m\ilta, la de reprensión y la de eaucion. La 
multa es leve cuando su mínimo es menos de 
diez pesos. 123..Pen.-]. Véase Multa. 
En segundo lugar se dividen las penas- en 
principa tes y accesorias; y además hay algunas 
qnó se pueden imponer como principales y ac-
cCRória^ por lo cual láS llamamos mistas. Son 
penas principales las que se imponen sola», ó 
acompaííadas con otras, pero sin que dependan 
de otra pena: Por el contrario son peñas acce-
sorias las'qué dependen de otra pena principal 
á la cual van unidas por su naturaleza ó por mi-
nisterio d'e la ley, y no pueden aplicarse sola», 
sino con la pena principal de que dependen. 
Las penas mistas se impohen en unos caeos co-
mo accesorias, y en otros como principales. De 
esta clase son la inhabilitación y la sugéciOn á 
la vigilancia de la autoridad. La interdicción 
civil, la pérdida de los instrumentos con que 
se cometió el delito, y el pagó de daños, gaetos 
y costas procesales son penas accesorias. To-
das las demás son penas principales. 
En el Código pertál se llama penas acceso-
rias á las que propiamente lo son y á lás imis-
tas, asi' 'es 'que según ostô son cinco las pçftas 
accesorias. Nosotros hemos preferido llartiaí pe-
nas mistas á la inhabilitación y Vigilancia, ¿ó r 
el doble uso que de ellas se hace. Ln todo caso 
esta no seria mas qiie ima cuestión de nombre, 
á la cual no se le debe dar miwíhft importância, 
[24-.Pen.]. 
Para que la pena péa tal ès necesario que es-
té señalada por la ley; asi ès que fei la ley no 
pena un acto, el juez no puede castigarlo. Se 
requiere también que la pena se imponga jndi -
cialmentb, en castigo de un delito ó falta. Por 
éstarazoii nô se repula pena la detención ni i a 
prisión de los feos durante el juicio, ni la suspen-
sion ó separación del empleo ó cargo público 
que las autoridades ordenen en uso de sus atri-
buciones. La prisión del reo antes de la senten-
cia es una medida de seguridad que tiene pt>r 
objeto evitar que con la fuga ú ocultación áe 
haga ilusoria la pena. Tampoco se mira como 
pena la suspension ó separación de empleo ó 
cargo, hecha por la autoridad respectiva; por-
que esta separación según las leyes puede ha-
cerse cuando así convenga al servicio público-. 
Si en todo caso debiese mirarse como peníi 
muchos empleados se negarían á obedecer las 
órdenes superiores, á pretesto deque no habían 
cometido delito que mereciese la pena de se-
paración ó suspension. Esta es, pues; una peíia 
cuando se impone por el juez en castigo de nn 
delito: en los demás casos es una medida admi-
nistrativa. (1y 25. Pen.), Véase Suspension. 
El que ha cometido un delito ha contraido 
responsabilidad penal; esto es, se halla obliga^ 
doá sufrir una pena, y la sociedad por su par-
te tiene derecho á que se imponga al reo un 
castigo. La obligación y el derecho se refieren 
al castigo en general, y no á pena de entidád 
fija y determinada; y por esto -se ha declarado 
que cuando la ley varíe la pena antes de pro-
nunciarae la «eEtencia'que ;<mise ejecutoria la 
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variación aprovecliará al reo, sí leíueve favora-
ble; pero 110 le «.lañará en caso de serle adver-
sa. [28. Pon.]. Esta disposición oh otros térmi-
nos quiere decir que si la nueva pena es menor 
que la antigua, debe imponerse la pena nueva; 
y si por el contrario la antigua pena era mas 
benigmi:, se debe aplicar érf.a ¡í pesar do la va-
riación. En esto consiste el efecto retroactivo 
de las leyes penales, y la disposición preceden-
te, además de las razones antes adueiilas, se 
funda en que no es IICCCSOTÍO que el casligo sea 
severo para que la pena produzca sus cfcclos. 
Por consiguiente se puede con una pena be-
nigna lograr el mismo objeto que con otra se-
vera, y por lo mismo no so debe atormentar 
inutilmente al reo que c^tá enjuiciado durante 
el cambio de ias penas. Véase Jtf'ecio retroac-
tivo. 
Como la pena tiene por objeto, 110 solamen-
tela reparación de! daño hecho á una persona, 
sino la enniienda del culpable y el escarmiento 
de los demás hombros; su deduce que aunque 
falte el primer objeto, se debe aplicar la pena, 
para conseguir los otros dos.'1'or esto, el perdón 
de la parte ofendida no impide quo KÍ: siga el 
juicio criminal ni que so aplique la pena. Esto su-
cede en todos los delitos que se juzgan á ins-
tancia del ministerio jisca!, y :í cuyo jingamien-
to procede el juc/, do oíieio. En estos delitos se 
atiende al bien de ¡a sociedad antes que al del 
individuo. Poro cm los; delitos en que no puedo 
acusar el ministerio iisea!, el perdón dela. parto 
ofendida exime del delito y do la pena. El per-
don, aunque ostingue en estos casos la pena, no 
estingue la acción civil del condonante, sino ¡a 
renuncia espresamente. ('27. Pen.). Véase A c -
ción y Acirs'acion. 
La penase estingue además por prescripción, 
•del modo dicho en e.i artículo l'rescripe.ion; y 
por haberse cumplido la duración que fija la ley. 
La duración de las ponas es- la «guientc: — 
Penitenciaría, de cuatro á quince afiou:—Expa-
triación é iiihnhiütacioii absoluta y especial, de 
uno á quince años;—Cárcel, reclusión, coniina-
imento y suspension de derechos políticos, de 
•«aatro meses á cinco años:—Suspension de em-
pleo ó cargo, do un mes á dos años:—Sujeción 
á la vigilancia de, ia autoridad, de seis meses á 
cinco años:—Arresto mayor, de cuarenta dias 
á seis meses:—Arresto menor, de dos á treinta 
•dias. (28. Pen.,.'. 
Para evitar toda dada, y salvar las dificulta-
•desque ocurran a! computar la duración de las 
penas, se han dado las tres reglas que siguen:— 
la. Cuando, se imponga á un iunçionario la pe-
nade suspension.por un tiempo ihayor del que 
•deba ejercer el cargo, S3 completará la condena 
•con inhabilitación para igual cargo. [20. Pon.] . 
•—3a. Las penas accesorias duran tanto como las 
principales, salvo los casos en que la ley dis-
pone.otra cosa, (30. Pen.b—3a! En caso de du-
•da sobre el modo de computar la duración de 
la, pena, se resolverá en favor del reo; <> lo que 
•eíi lo mismo, se impondrá el menor tónriino de 
la.pena sobre que recaiga la duda. [31. Pen.]. 
â. -fl De los grados y términos en que se di-
"• mden Impertas. . 
.I*j«sti©ia-ex¡je que, la peosfeea propoçcio-. 
nada al delito; pero no con una proporción tan 
estricta que haya igualdad entre el mal que 
produjo el delit o y el que la pena cansa id reo, 
porque entonces caeríamos en el talion tan 
combatido por todos los criminalistas. La pro-
porción debe consistir en que el ma que se cau-
sa al reo sea bastante para llenar todos los obje-
tos de la ¡lena, aunque no iguale ni con mucho 
al mal causado por el delito. 
Para lograr esta proporción no bay ot-,o me-
dio que hacer divisibles todas las penas, áfin de 
que una misma pona pueda ser mayor ó menor, 
según la gravedad de los delitos. Propiamente 
hablando todas las legislaciones, tanto antiguas 
como modernas, han admitido el principio de la 
divisibilidad de las penas, porque este princi-
pio, fundado en la mas estricta justicia, uo po-
dia deseoaoeerse sin que las leyes degenerasen 
en arbitrarias y despóticai». Hn habido sin em-
bargo una dilVroncia: en las legislaciones anti-
guas el jaez graduaba la pena á su arbitrio, se-
gún la importancia de los delitos y las pocas 
condiciones que establoeia la, ley. Esto procedi-
miento podia causar muchos abusos, y estaba 
sngeto á tantas variaciones, cuantas fueran las 
ideas de los jueces y demás personas encarga-
das do aplicar ia ley. En las iegistacionea -mo-
dernas para que cBtearbitrio no sea caprichoso 
se ha inventado el histema de dividir las ponas, 
y se lina dado reglas fijas para que el juez au-
mente ó disminuya la.pe.na según.las circuns-
tancias del delito. El arbitrio del juez queda, 
pues, reducido á apreciar las 'circunstancias del 
delito; y una vez hecha ceta npvociacioni Mi-
menta ó disminuye ia pena OH la proporción y 
medida que la ley designa. Esta es la inmen-
sa ventaja que los modernos códigos penales 
tienen sobro los antiguos. 
Entre nosotros las penasse dividen cu gra-
dos y términos, del modo siguiente. 
La pena de penitenciaría so divide en cuatro 
grados; y las de expatriación, iiihabilitacion, 
cárcel, reclusión, confinamiento, suspension de 










Mcpatriacion é inhabilitacioñ. 
Primer gradó. 3 años 
iSeguudo grado 6 „ 
Tercer grado 9 ,4 
Cuarto g r a d o . . . . . . . . . . . . . . 12. „ 
Quinto grado 15 » 
Cárcel, reclusión, conflnqmimto y suspensión 
de derechos políticos. 
Primer grado 1 1 a3o 
Según do grado. '2 años 
Tercer grado... s 
Cuarto grado. , . . . . . . 
Quinto grado, „ - . . . . . « . . . . . 
* Í Arresto rimyçr. 






Sôgnndo grado , 3 „ 
Tercer grado 4 „ 
Óuarto grado 5 „ 
Quinto grado , 6 „ 
Arresto menor. 
Primer grado C, dias. 
Segundo grado 12 „ 
Tercer grado 18 „ 
Ouarto grado 21 „ 
Quinto grado. 30 „ 
[32. Pen.J. 
Esta division en grados no es bnstante ]>ara 
que la pena sea proporcionada al de! i to; y por 
'»W 80 ha recurrido á dividir cada grado en tres 
términos, máximo, medio y snínhno; y de ese 
modo se puede acomodar la pena á todas las 
circunstancias de los delitos, por penpiefias que 
sean. Eala penitenciaría, expatriación é in-
habilitación cada término es de un año.—)ín 
la cárcel, reclusión, confinaiiiienio y suspension 
do derechos políticos cada término es de cua-
tro meses.—Iliii el arrest o mayor cada término 
es do diez dias; y en el menor do dos. \'do. 
1*011,]. 
Combinando los grados y los términos, do 
cada pena se forma una escala, en la cual se 
asciendo desde la menor hasta la mayor dura-
tion de la pena; y con esto se oonsigite que la 
misma pena sirva para varios delitos, y tam-
bién paralas varias especies de un mismo de-
lito, dándole mayor 6 menor duración, según 
la necesidad. Los grados y términos ú que se 
refieren las disposiciones precedentes, se mani-
iiestan en ¡as siguientes escalas. (34. Pen.). 
¡Jkcála, núm. I.—Para fec pena <le Peniien-
ciaña. 
Grados. Término i iánimo. 
I . 
I I , 
I I I . 
I V . 
















Escala, núm. 2.—Para las penas de expatria-
f i o H Ó inhaMlitacioji absoluta y especial. 
G-raãos. 























Media, núm. 3.—Para las penas de cárcel, 
'reclusión, confmamie?ito y suspension de dere-
chos'políticos. 
Grados. Término mínimo: 
I . 
I I . 
I I I . 
















o o )» 
4 „ 
5 „ 
Escala, núm. 4.- —Para la pena de arresto-
mayor. 
Grados. Término ¡mínimo. 
I . 



























I I . 





















Aunque al hablar en artículos especiales de 
cada una de las penas hemos esplicado el uso 
que se hace de los grados y de los términos, 
conviene que lo repitamos aquí, porque ninguna 
explicación es oseesiva en esta importante ma-
teria.—Supongamos que la ley impone pena do 
penitenciaría en tercer grado por un delito. 
Como el tercer grado de esta pena tiene tres 
términos, que son 10, 11 y 12 años, habría du-
da sobre cual de los términos se ha de aplicar. 
Para evitar esta duda se ha declarado que 
cuando la ley no señala el término de la pena, 
como en electo no lo señala nunca, se entiende 
que es el máximo. [44. Pen.]. Por consiguien -
te en el caso dicho la pena deberá ser 12 años 
de penitenciaría: si el delito tiene una circuns-
tancia atenuante se rebaja un término, y la pe-
na re reduce á l l -años . Si por el contrario 
lis* una circnüstatwbv agravante, la pea» se-a¡u-
PEN -323- PEN 
menta en un término, y -so convierte en 13 
.'¡ños ile penitenciai ía, que es el primer término 
del cuarto grado de la misma pena. 
Segiiu esto, los grados .sirven para propor-
cionar la pena al delito ó delitos; y los térmi-
nos, para proporcionar la misma pena á las va-
rias cireunstaneias de que puede estar acompa-
ñado cada deüto. Véase Circimsíaiioias, y tam-
bien los artículos Arresto, Multa y demás en 
ípie se trata de cada pena en particular. 
§. 3.° De las penas que llevan consigo otra» 
accesorias. 
Las penas accesorias por BU naturaleza v por 
la ley van unidas á otras principales, lista union 
dependo de la naturaleai de la pena, cuando 
por la calidad especial de l.is penas principales 
es necesario imponer al reo ciertas privaciones 
ijue constituyen la pena accesoria. Por ejem-
plo, la pena de penitenciaría tiene que cum-
plirse, por lo comun, fuera del lugar en que se 
cometió el delito, y esta puta es de tal natura-
leza que el reo condenado á ella debe perma-
necer aislado de la sociedad, y entregado á las 
ocupaciones del presidio. .I'or consiguiente no 
puede ocuparse de ningún asunto civil ni políti-
co; y la pena de penitenciaría trae consigo por ca-
ta causa las penas accesorias de. inhabilitación é 
interdicción. Si quitamos estas penas, y deja-
mos al presidiario los derechos civiles y políti-
cos, el presidio degenera en un lugar de cómoda 
habitación, desde el cual el reo puede estar en 
comunicación con su familia y con la sociedad, 
y así el presidio deja de SLT pena y pierde su 
objeto. Lo mismo decimos con respecto á las 
penas de cárcel y reclusión. 
La pena accesoria va unida á la principal por 
ministerio de la ley, cuando no siendo un efecto 
necesario de la pena principal, la impone la ley 
para agravar la pena principal, ú con e! ím de 
buscar seguridades para lo venidero: tal es la 
pena de sugeeion á la vigilancia de la auto-
ridad. 
Por consiguiente ¡as penas accesorias no so 
imponen por crueldad, sino.porque son el cofu-
plementode las punas principales. El enlace en-
tre unas y otras penas es el siguiente, . 
La pena de penitenciaría lleva consigo:—!.0 
Inhabilitación absoluta por el tiempo do la con-
dena y por la mitad mas después de cumplida: 
-2.° Interdicción civil por el tiempo do la 
condena:—3.° Sugeeion á la vigilancia de la 
autoridad <\c uno á, cinco años después de cum-
plida la pena, según el grado de corrección y 
buena conduela que hubiere observado el roo 
durante su condena. (35. Pen.). 
Las penas de oxpatviacion y confinamiento 
llevan consigo:—1.° Inhabilitación absoluta dn-
iftiUje la condena:—2,° Sugeeion íi la vigilancia 
do la autoridad de seis meses hasta dos años, 
Aespues de cumplida la peña..(3#. Pon.). 
Las penas de cárcel y reclusión llevan con. 
algo:—l.Q Inhabilitación absoluta ó iuterdio-
CÍOQ; civil durante la condena;^-2.° Sugeeion & 
la vigilancia do la autoridad por la mitad d d 
úempo de la condetta, despnou do cumplida 
Kl arresto mayor lleva consigo la suípónsion 
durante la condena del cargo pfiblico que so 
ejercia, y do los derechos de elegir, ser elegi-
do y obtener empleos. (38. Pen.). 
Kl indulto de la pena no exime al sentencia-
do de la vigilancia de la autoridad, ni le reha-
bilita para ejercer cargos públicos ó derechos 
políticos, á no ser que espresamonte se le otor-
gue la eseneion ó rehabilitación. El indulto 
de la pena de muerte produce inhabilitación 
absoluta y sugeeion á la vigilancia de la auto-
ridad por diez años. [39. Pen.], 
i La inhabilitación absoluta y especial, cuando 
j sean penas principales, se aplicarán en ¡os gra-
dos y términos designados en su correspon-
diente escala. [40. Peu.]. Véase Inhabilitación. 
§. 4.' Disposiciones generales relativas á la 
aplicación de lat penas. 
No basta que las leyes impongan penfts y fi-
jen su duración y efectos, para que los jueces 
puedan, aplicarlas sin dificultad. Puede haber 
oscuridad en la ley, pueden presentarse reos 
de varios delitos, y haber también diversos 
grados do culpabilidad, ya por la mayor ó me-
nor participación en el delito , ya por las 
circunstancias que lo acompañaron. La ley 
debe, pues, dar reglas generales para todos efl-
tus casos; y evitar que haya esceso en la apli-
cación de la pona. Á ese fin se diiijen las dis-
posiciones de este párrafo y de los que signen. 
Para la aplicación de las penas se consideran 
como una sério los grados y términos en que 
cada una de ellas está dividida. Las penas de 
muerte, penitenciaría y cárcel forman también 
escala descendente, así como las de reclusión, 
arresto mayor y arresto menor. (41 y 4.2. Pen.). 
Véase JEscala. 
Para salvar las dudas que pudieran presen-
tarse en la apreciación de los grados y térmi-
nos de las penas, se debe observar estas reglas: 
— la. Cuando la ley agrava la pena en un gra-
do, He aplica el grado superior en el mismo tér-
mino en que está la pena agravada: cuando 
disminuye la pena en un grado, se aplica igual-
mente el grado inferior en el término correla-
tivo mínimo ó máximo. Cuando la atenua-
ción ó agravación es de un término, se aplica 
el inmediato-anterior ó posterior. (43, Pen.). 
—2a. Cuando la ley señala simplemente una 
pona á un delito, se entiende que es al autor 
de delito cbr.Bumado.. Si no determina el gra-
do de la pona, se entiende que es el terceroi 
Si no scfiala térmbio, se entiende que es el 
máximo. [44. Pen.]. 
A l culpable de dos ó mas delitos so le im-
pondrá la pona correspondiente al delito mas 
grave; considerándoue los demás como circuns-
tancias agnrvantcB. (45. Pen.).. Este artículo 
es do uso muy frecuente on el código penal; y 
á él se hacen referencias en otros muchos artí-
culoa. Para aplicarlo como conviene se deba 
tenor presente:—1. 9 Qita si en muchos casos 
se puede saber por los principios -generales do 
derecho cual es olí mas grave de los delitos, e» 
otros no-;90 paáieihaçer resta distinción sino jx» 
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tigado «on penitenciaria'que el castigado con 
cárcel; por roas gravo cl castigado con cárcel, 
que cl penado con voclusion; y asi de los demás 
on el orden de la escala descender^do las 
penas.—2.° Que por cada circunstancia agra-
vante se aumenta nn término do la pena. 
Bagan esto, supongamos que un hombre os 
acusado do homicidio y robo. Como el homi-
cidio os el mayor delito, ¡so impone al reo la 
pena de penitenciaría en el grado desigriado 
•pa-rael homicidio, según su clase; y además, se 
añade un término por el robo. Por el contra-
rio, si los delitos de que se acusa ál reo son 
robo y estupro, el robo es mayor por razón de 
la pena; y por consiguiente se debo imponerla 
pena de panitenciaría ó cárcelj segun la espe-
cie de robo, aumentada en un término por cau-
sa del estupro. En general^ el objeto de la 
la ley es que el reo sufra la pena mayor, au-
mentada siempre por la reunion de deli! os. 
(Jomo hay varios modos de participación eii 
el delito, debe también }¡ab?r diversos grados 
de las penas, según la culpabilidad, l'ara ar-
reglar esto sirven las disposiciones siguientes: 
—la. Al autor de delito frustrado se le apü-
' cará la pena que la iey señale al de delito con-
Bumado, disminuida en un grado. [4(5. Pen.]. 
—2a. Al autor de tentativa ó confabulación se 
le aplicará ¡apena señalada al autor do delito 
consumado, disminuida on dos grados. Cuan-
do el autor do conlabnlaeiou ó tentativa sus-
péndala ejecución del delito por sn propia vo-
luntad, y á pesar do esto resulte daño, so le cas-
tigará en proporción al mal causado, | -17. Pen. j . 
~3a. Los cómplices ele delito consumado, de 
delito frustrado, y de tentativa ó conliibulacion 
sufrirán la pena que respectivamente merezcan 
los aútoíes, disminuida en un grado. (48.Pon,]. 
---4a. Los encubridores do delito consumado, 
de delito fnistrado y de tentativa ó confabula-
cioa sufrirán respectivamente en la escala in-
ferior el mismo grado de pena que loseótnpii-
ces. (49. Pon ).—5a. Cuando la disminución de 
pena de que tratan los artículos precedentes 
-no.-¿pueda hacerse en e) ói don que queda es-
tablecido en elloSi se verificará según el pru-
dente arbitrio del juez, [50. Pen, I.—Ca» En 
los delitos de traición, rebelión y sedición se 
castigará la tentativa como delito frustrado, y 
el delito: frustrado como delito 'Consumado. 
.(52. Pon.).—-Ta. La tentativa do homicidio ca-
Uficadoy de aqnel en queso emplean armas de 
fuegé, se castiga también como deli to frustra-
do. .(341. Pen.). 
Eu los artículos Cómplice, Encubridor y 
Hentaiim hemos hecho la esplioacío» . y co-
mentarios que estas.reglns .demandan,' . 
Los jtieces y trümnak's, ai aplicar la pena 
principa!, desigimi'án espresamente las acceso-
rias..(51. Pon.). •» 
Nopodiv" imnonorse multa, sino en los rasos 
• especificados por la ley;, y para su ¡iplioaeion, 
los jueces y Iributnlcs coniiide. íiráu, no solo la 
gravedad del delito, siíio también la renta del 
culpable y su calidad de autor, cómp'iee 6 en-
cubridor; no pndiendo excede: la cantidad que 
se imponga de la quinta parte de la renta del 
eslpable. Si ¿ato uo pudiere ó rfehusare pagar 
la multa, sufrirá arresto, •según el prudente ar-
bitrio del juez. [53 Pen.). 
Las disposiciones generales doeste título no 
tendrán efecto cuando laley señale penas en-
peciales. [54. Pen.] 
Cuando no so observa estrictamente la lev 
on la aplicación do la pena, hay nulidad en él 
proceso.—-La infracción de la ley en Ja aplica-
ción de la pena tiene lugar:—1. 0 Cuando la 
sentencia, después de calificar el delito con-
forme al código penal, impone al delincuente 
una pena mas ó monos gravo que la designada 
por la ley:—2. 0 Cuando la sentencia hace tina 
mala calificación del delito, y conforme á olla 
aplica pena al delincuente:—3. 0 Cuando la 
sentencia califica como delito nn hecho lícito, 
y lo impone pena al acusado:—4. 0 Cuando la 
sentencia califica corno licitó un hecho que el 
código penal considera delito, y absuelve al 
acusado. (157. E. Pern). Véase Jiecurso de nu-
Uãaâi 
§. 5.0 De la aplicación de tas penas según las 
circunstancias que modifican la responsabili-
dad crirninali 
Las circunstancias que acompañan á los de 
litos pueden aumentar ó disminuir la gravedad 
de los; mismos; y como la justicia exije que la 
pona sea proporcionada al delito, las penas so 
aumentan por las circunstancias agravantes, y 
se disminuyen por las atenuantes. En el artí-
culo Circunstancias hemos osplicado el modo 
de hacer eso aumento ó disminución de la pe-
na; y por consiguiente para evitar repeticio -
nes deberá tenerse por dicho en este lugar lo 
que se ha dicho en el artículo citado»"' 
§ . 6 . ° iJe la aplicación de la pena a i reo q>u 
quebrántala sentencia. 
Quebranta la sentencia:--!.0 El reo qae 
fuga después de ejecutoriada aquella; y antes 
de comenzar á sufrir la condena:—2> 0 El que 
fuga durante el cumplimiento de la pena.— 
Al reo comprendido en el inciso primero se le 
deSe agravar la pena con la duración de nn 'tér-
mino. A i i'eo comprendido en el inciso segun-
do se le agravará la pena con la quinta parte 
del tiempo que le faltaba para curuplirla. (62 
yC8, í'en.W : ; ••> 
A l que quebrante las penas de expatriación, 
confinamiento ó sñgecion á la vigilancia de la 
autoridad',' se le agravará la pena con arresto 
mayor en segundo grado, obligándoselo des-
pués á oompictar la primitiva dondena, bajo 
de fianza. En caso de reintíi'deii'cia coinpletàrá-
el tiempo de su condena en reclusión.' [¿ó-
Pen.J, • -
La aplicación de, las 'penas de" que tratá-
oste títiiloi So verificará "sin mas : trámite qao-
la comprobación dé la identidad del re0.f (65¿ 
POn.). -' • '':•"<:•,•: ;V,V-. :' : ; 
; Estas disposMones se futíflaú éti -que los tté-' 
Utos prodiicft»í; obVigáciOuos verdaderas; que 
éoiisMen en sometéí-se á las- pellas^ designada* 
por las- leyes. 1M qwóifuga â « p u e s de sentei»1.' 
ciado, 6 «etaudo cunaplioado la próa,i&^oító» 
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ilc que falta á la obligación quo contrajo por 
"1 delito, infrinje un mandato judicial; y ¡lor 
•••sio sebace culpable, y merece pena. 
§. 7. ^ De la ejecución de las penas. 
Lápena, entre otros objetos, está destinada 
á servir de escarmiento á los que ven aplicar-
ía, y á contener por el ejemplo á los demás 
hombres. Por esta razón toda pena debeoje-
v;utarse on público; porque de otro modo no 
se consigue esc fin. Las cjecueiones miste-
riosas y secretas revelan ó Ja injusticia de! cas-
¡•igo, ó el miedo del que lo manda imponer; y 
además de que son un ataque al individuo, son 
ni mismo tiempo una ofensa á la sociedad, que 
debe tener conocimiento del modo como se 
trata á cada uno de sus miembros, para no 
alarmarse con el temor de la injusticia ó de la 
arbitrariedad. 
Si con la publicidad se satisface esta exijen-
cia; queda todavía otro requisito que llenar. 
El vulgo se impresiona mas con el aparato y. 
aspecto esterior de las cosas, que con la im-
portancia real de éstas; y de aquí han deduci-
do algunos que la ejecución de Jas penas, espe-
cialmente de la de muerto, debe hacerse con 
el aparato necesario para inspirar temor á la 
íiiuchedumbre. Esto ha dado lugar á inven-
tar una multitud de medies de ejecución, ri-
dículos los unos y repugnantes los otros. Ya 
se ha recurrido al garrote ó á la guillotina pa-
ra matar aireo: ya se le han puesto trajes ridí-
culos y degradantes, ya so leba hecho prac-
ticar ciertos actos que no eran necesarios pa-
ra la pena. 
El tiempo y la civilización han ido dester-
rando estas formas; y si por una parte es forzoso 
convenir en que la ejecución debe ir rodeada 
de cierto aparato para que impresione á los 
que ¡a ven; por la otra no se debo olvidar que 
el reo es un hombro, y que como tal tiene de-
recho á que no se le presente de modo que es-
cite la risa ó el escarnio de los demás; porque 
esto no es necesario para la pena, y ocasiona 
un sufrimiento moral que va como sobreaña-
dido á, la pena, y que aumenta innecesariamen-
te el castigo. 
Conciliando estas dos exijencias, nuestras 
leyes han abolido las formas antiguas: y han 
hecho la ejecución lo mas sencilla que se 
ha podido. 
No puede ejecutarse ninguna pena sino en 
el modo y forma que la ley prescribe, y des-
pués de hallarse ejecutoriada la sentencia. (66 
Pen.). 
La ejecución de la pena solo so suspenderá 
en caso de locura ú otra enfermedad grave 
legalmente reconocida, hasta que se restablez-
ca el delincuente en un hospital <i otro lugar 
seguro. (67 Pen.). 
La pena de muerte se ejecutará fusilando al 
delincuente en el lugar del juicio. (68 Pen.). 
Se suspenderá la ejecución de la pena de 
muerte en la mujer preñada, hasta cuarenta 
dias después del parto; y en el que hubiere 
perdido madre, padre, hijo ó cónyuge, hasta 
quince dias después del fallecimiento. En es-
tos casos no se hará saber la sentencia sino 
cuando hayan trascurrido los términos de la 
suspension. (69 Pen.J. 
Si wiuehos reos de un mismo delito fuesen 
sentenciados á muerte se observarán las si-
guientes reglas:—la. El cabecilla será ejecuta-
do siempre; asimismo el coautor, si solamente 
fuere uno:—2a. Si los autores, fuera del cabe-
cilla, fuesen dos ó mas, hasta diez inclusive, 
se sorteará uno para que sufra la pena junto 
con el cabecilla:— 8a. Si los reos fuesen mas 
de diez se sorteará uno por cada decena; y si 
pasasen de cincuenta, se sortearán de tal mo-
do que nunca sean ejecutados mas de cinco, 
fuera del cabecilla:—ia. Los reos que por las 
disposiciones anteriores salven de la pena de . 
muerte, sufrirán penitenciaría en cuarto grado. 
(70 Pen.). 
Con respecto á la pena de prisión en sus va-
rias especies, la ejecución se reduce á entre-
gar á los reos á la autoridad política, para que 
ésta los haga encerrar en ia casa respectiva. 
Una vez puestos allí, deben cumplir lo$ res-
pectivos reglamentos. Las casas para la pena 
do prisión se designan por las siguientes. dis-
posiciones:— 1 a. La pena de penitenciaría se 
cumplirá en el establecimiento de esto nombre, 
con sugecion á su reglamento especial. (71 
Pen.). Como hasta ahora no hay en la R e p ú -
blica mas que la potiitcnciaría de Lima, á ella 
deben ser remitidos todos los reos, de cual-
quiera parte que sean, que incurran en esa pe-
na.—2ii. Las penas de cárcel y reclusión se 
cumplirán en la capital del respectivo depar-
tamento, en las casas públicas denominadas 
cárceles. (72 Pen.). Según 'esto, aunque el de-
lito se haya cometido en una provincia, y 1A 
sentencia se haya pronunciado en el mismo lu-
gar, si la pena es cárcel ó reclusión, después 
de ejecutoriada la sentencia el reo debe ser 
trasladado á la cárcel de la capital del depar-
tamento.—3a. Los condenados á cárcel esta-
tarán sugetos al trabajo que se les imponga, 
con sugecion til respectivo reglamento. Los 
condenados á reclusión se ocuparán en el tra^-
bajo que elijan dentro del establecimiento, 
siempre que sea compatible con las disposicio-
nes reglamentarias. [73 Pen.].—4a. La pena 
de arresto mayor se cuín]dirá cu la capital de 
ia respectiva provincia; y la do arresto menor 
en la del distrito. (74 Pen.). Véase Cáreel 
y Penitenciaría. 
. Las penas de penitenciaría, cárcel y reclu-
sión por su propia naturaleza llevan consigo la 
sumisión del reo á trabajos forzados. Coino es 
de la esencia del sistema penitenciario que e l ' 
encierro de los reos sea absoluto, no vemos el 
triste espectáculo de que se les saque de su 
prisión para hacerlos trabajar en las calles. 
Pero no sucede lo mismo con los condenados 
á la pena de cárcel ó reclusión, porque á éstos 
se les hace trabajar en las obras públicas. Esto, 
además de que les proporciona medios para la 
evasion, los pervierte porque les quita la ver-
güenza; y de este modo se presentan mas tar-
de en la sociedad sin ruborizarse de sus deli-
tos. Quitado este freno, la pena es ineficaz, y 
la reincidencia muy fácil y frecuente. Por eso 
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estaremos siempre' porque los reos trabajen; 
puro miraremos can horror el trabajo en las 
CMIOH y otros lugares pdblicos. 
El producto del trnbajo de los condenados 
:í penitenciaría, edreel ó reehuiion He ¡tplieani: 
eu primor lugar á indenuilair el gasto que 
<?ia\isen en el eslabieoimiento: en segundo á sa-
tisfacer la responsabilidad civil; y en tercero á 
procurarlos algmi auxilio y á formarles un ahor-
ro, cuyo fondo se les entregará cumplida la 
condena. [75 Pen.]. 
Las mugeros cumplirán las penas de cárcel, 
veoliwion y arresto en lugares ó departamen-
tos distintos ó separados do los que eorrespou-
dau á los hombres. (TO Pen.). 
La pona do destierro, en sus dos especies de 
expatriación y confinamiento, se ejecuta de es-
te modo.—1. 0 La pena de expatriación se 
' ejecutará espulsando al condenado Cuera de la 
KopCibliea, por el tiempo de la condena.—2. 0 
La pena de oonlinaniieuto se cumplirá dentro 
del territorio de la República, en el pueblo ó 
provincia que elija el reo, con tal que diste del 
lugar donde se cometió el delito cincuenta le-
guaa por lo menos. Si el reo prefiriese salir de 
la Uopíd>líca, el eon (in ami en to se convertirá 
en expatriación por el mismo tiempo. [77 
y 78 Pen.). 
L¡w penas de privación de tiercel ios políticos 
no consisten en hechos, sino mas bien en ne-
gaciones: así es que el modo de ejecutarlas de-
berá ser dando parte á las autoridades respec-
tivas, para que no permitan á ios reos ejercer 
loii doivclios do que han sido privados. Lo mis-
mo debe hacerse en los casos de destitución ó 
suspension de empleo ó cargo. Las penas á 
que nos referimos son la inhabilitación, inter-
dicción civil, destitución y suspension: los efec-
toíi que estas penas producen son los siguientes. 
1. ° La inliabilitncion absoluta produce:—-
1. 0 La pérdida dol empleo ó cargo público 
que ejercia el penado, aunque provenga de 
elección popular:—í2. 0 La incapacidad de ob-
tener empleos públicos durante la condena:— 
3. 0 La privación de todos los derechos polí-
ticos activos y pasivos:—I. 0 La suspension, 
durante la condena, del derecho de solicitar 
jubilación, cesantía ú otro goce análogo, por 
servicios anteriormente' prestados. (79 Pen.), 
La inhabilitación especial para empleo ó car-
go pttblieo produce la privación del empleo ó 
cargo sobre que recae, y la incapacidad de ob-
tener otro del mismo género durante la con-
dena. La inhabilitación especial para derechos 
políticos produce la incapacidad de ejercer, du-
rante la condena, aquellos sobre (pie recae. 
(80 Pen.). Véase TnlutbiUtacion. 
2. ° La destitución se cumple privando al 
penado del empleo ó cara'o'pCiblieo que ejercía. 
[81 Pen.]. 
3. ® La suspension de empleo ó cargo pú-
blico se cumple, impidiendo (pie el penado lo 
ejerza dnv.wte la condena, La suspension de 
derechos'políticos inhabilita para su ejercicio, 
durante el tiempo de la condena. (S3 Pon.). 
4. 0 La interdicción civil priva al penado, 
durante la condena, del derecho de patria po-
testad, de la representación marital que le cou-
; ceden las lasyes civiles, de la aduiinistraeio» 
I de sus bienes, y del derecho de disponer de 
1 ellos por actos ititervivos, salvos ios casos en 
I que la ley limita estos efectos. (8;; Pen.). Co-
i mo los efectos de esta pena se relieren á no-
; gocios privados, para cumplirla se deberá po-
\ ner carteles con la sentencia, y notiítear á los 
! escribanos para que no autoricen los actos tic 
i que está privado el reo. Véase InteedUrion. 
\ En cuanto á la pena do multa, y á las de s;u-
j geeiou á la vigilancia de la autoridad, repven-
í síou y caución, so debe observar para su ejecu-
I ciou lo siguiente: 
I 1. 3 La sujeción á la vigilancia de la auto-
' ridad impone al culpable los deberes siguien-
I tes:—1.° No variar de domicilio sin conoci-
; miento do la autoridad encargada do su v ig i -
\ lancia:—2.° Presentarse á la autoridad en íoft 
j dias que ésta le designe: —íí. 0 Darlo cuenta de 
j su ocupación, y adoptar algún trabajo (i oficio, 
i si no tuviese renta para subsistir. (84. Pen.): 
í % 0 La reprensión se liará por c! juez, an-
i tes de la hora do despacho, á presencia del ac-
I tuario de la causa, y del ofendido ó de un testi-
I <¿ \ [ m . Pen.]. ' 
i 3 . ° La caución se -cumple prestando fiar.— 
i za á satisfacción del ofendido, ó del juez en ca-
! so de negativa temeraria; y la multa, erogando 
la cuota respectiva. La multa se aplicará á i n -
i demni/.ar la responsabilidad civil; y si no la hu-
j biere, ó fuere ésta menor que aquella, á bene-
j (icio de las respectivas cárceles, en el todo ó ea 
• la parte eseedente, (86. Pon.), 
i §• 8.° I h los efectos de las penas, y de las per -
] so/tas que p u e d e n in tponer l a s . 
I Cada pena produce determinados efectos se-
gún su naturaleza, como se ha visto en el pá r -
¡ rafo que precedo. AdenVás, el sentenciado á re -
clusión ú otra pena mayor, haya cumplido ó 
no su condena, no puede acusar por acción 
popular. ({<).§ 0 . ° K. Pon.). 
Las penas solo so pueden imponer por tos 
juzgados y tribunales á quienes se concede pot-
las leyes oste derecho, y no por los miembros 
del poder ejooutivo. Se csceptda de esta regla 
el caso de que por estar la patria en peligro, el 
congreso haya suspendido las garantías indivi-
duales; pues entonces se puede imponer las 
penas de expatriación y confinamiento, sin que 
preceda sentencia ejecutoriada; ó lo que es lo 
mismo, el Ejecutivo puede imponerlas, no co-
mo penas, sino como medidas de órdon. [20 y 
59. §.20. Const. 1800.]. 
Fuera de. estos casos escepeionales y raros, 
el empleado público que sin ser juca impono 
pona, comete abuso de autoridad. El mismo 
delito comete el juez que impone penas sin pre-
cedento juicio, ó que impone penas diferentes 
de las designadas por la ley para cada delito,. 
(108. Pen.). Estos delitos se castigan con las 
penas de suspension y multa, como puede verse 
en el artículo 'Abuso de autoridad^ El castigo 
tiene por objeto evitarla arbitrariedad, y ga-
rantizar los derechos de los particulares 
PENITENCIARÍA. Esta palabra tiene dos 
acepciones en el derecho penal. En la u,ua do^ 
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signa la casa ó presidio en <lon<lo los reos cum-
plen sus condenas; y eii la otra designa una pe-
na gravo, que consiste en ser encerrado por de-
t.ormimido tiempo eu la casa llamada peniten-
ciaría. 
(•on respectoá la casa 6 cárcel penitenciaria 
construida en l/nna, en el Diccionario hemos 
dado idea do su objeto y sistema, y liemos in-
sertado su reglamento. Ahora solo tenemos que 
decir que el presupuesto general ha señalado 
ídthnamento o! nfmioro de empleados y sus 
sueldos, haciendo algunas modifioacionosi al re-
glamento que se halla en el suplemento del 
ionio segundo del Diccionario. Como esta dis-
posición es transitoria, no la insertamos aqui. 
La ponitcneiaríase íialla liahilitada y en ejer-
cicio desdo el 23 de julio do 180:2, en virtud de 
la siguiente resolución. 
Ilalláudose espedita la prisión ponitenoiaria 
para recibir rematados á presidio, y sin perjui-
cio de que el Poder Legislativo, proximo á ins-
talarse, disponga lo que convenga on cl espe-
diente que 'deliu someterse á su conocimiento, 
y de que con tin fio la obra: so resuelve:--!.0 
I i l miércoles 23 del actual se inaugurará solem-
nomento la Penitenciaría de Lima, asistiendo á 
dicho acto el Gobierno y demás autoridades de 
la capital; y desde el siguiente dia principiarán 
á ingresar los reos condenados á presidio por 
loa tribunales do la República:—a.0 los reos 
á quienes se refiero el artículo anterior debe-
rán ingresar con los testimonios de sus respec-
tivas condenas:—-.'!. 0 el director de obras pfi-
hlican, D. D. Mariano Felipe Paz Soldán, so ha-
rá cargo provisionahnenle dela dirección dela 
Penitenciaría, y formulará su reglamento para 
ei réjinicn interior: — !.0 las personas que han 
trabajado en la Penitenciaría, en diferentes co-
misiones, continuarán prestando sus servicios, 
desempeñándolos cargos de subdirector, teso-
rero, secretario tenedor de libros, ecónomo, 
vigilantes, rondines, guardas, porteros y sir-
vientes, abonándoseles las mismas cantidades 
quo bástala techa disfrutan, conformo á la ra-
zón que obra en el expediente:—5. 0 el ciruja-
no mayor de ejercito, D. ü , Manuel Macedo, 
prestará sus servicios profesionales en el esta-
blecimiento, sin mas gratificación que el sueldo 
que percibe por su clase:—6. 0 el encargado do 
la dirección incluirá cu el presupuesto que sc-
maualmonte elevará al Gobierno, los gastos que 
demande el servicio del culto, y las atenciones 
del departamento do mugeres, [Kosol. 10 jul. 
1862.]. 
A mérito de esta resolución, y del artículo 
Ti del código penal que ordena que la pena do 
'penitenciaría se cumpla en el establecimiento 
de este nombre; todos los jueces de la Repfi-
bíica deben remitir á Lima los reos condenados 
á la pena de penitenciaría ó presidio. 
No es todavía tiempo de juzgar los benéficos 
resultados de esta importante reforma. No obs-
tante en el año que la penitenciaría lleva do 
existencia se nota mas moral en los presos; y 
sobro todo éstos no tienen que estrañar por 
ningún motivo el inmundo presidio de Casas-
inatas del Callao, El tiempo hará ver que ¡a 
penitenciaría corresponde al objeto de sh.Üng-
tituoion, . .. .;, , ; 
So debo observar además en cnanto ,4 la pe-
nitenciaría las dos resoluciones que sigilen. 
la. Vista la anterior solicitud do la Dirección 
do lienoíicencia do esta ciudad, en que so pide la 
reconsideración del decreto de 27 de agosto úl-
timo, por el que se manda remitir á la casa d« 
huérfanos á los hijos menores do siete años y 
mayores de tres, do las presas que van á cum-
plir su condona en la penitenciaría, y (.cniCndo 
en oousidoraoioii: que las leyes consideran como 
muertos civilmente á los condenados á presidio 
durante el tiempo de sus condenas; que nocab,e 
duda alguna, de que los hijos menores doestos 
infelices, son verdudoramonto huérfanos, para 
quienes deben estar siempre abiertas las puer-
tas de la caridad pfiblica; que es un deber de 
la beneíieeueia acojer y amparar al pobre, a! 
enfermo y al huérfano desvalido, contra cuyos 
intereses sociales y humanitarios no puede la 
benelicenoia alegar ni las disposiciones del re-
glamento interior do la casa de huérfanos, ni la 
esensc/, de sus fondos, cuyo déficit ha procura-
do siempre llenar el Gobierno con fuertes can-
tidades; quo tampoco es motivo legal para cs-
cusarso á recibirá loshiiéríiuios, el suponer que 
estos comprometeu la moralidad de los demás: 
pues por muy adelantada que so crea ia razón 
do un niño y su malicia, no es posible que antes 
do los siete años sus íiábitos sean capaces do 
pervertir á los otros, siendo fácil en tan tierna 
edad morigerar sus costumbres;considorándoso 
ésta como una razón mas para no dejarlos aban-
donados y sin educación; de conformidad con 
lo espuesto por el Director do la penitenciaría 
y dietámen del fiscal de la corto suprema, se 
declara sin lugar la reconsideración pedida, del 
decreto citado, el que debo llevarse ,á debido 
efecto. [Roso). U may. 1863.]. 
2a. 'Visto el proyecto de.reglamento que ha re" 
initido el Director do la penitenciaría, formado 
por el Dr. D. Mariano Felipe Paz Soldán, para 
el régimen del espresado establecimiento; y.,de 
conformidad con lo opinado por la comisión 
nombrada para formular ol reglamento de cár-
celes y con el dietámen fiscal; se aprueba dicho 
reglamento; y dígase al director de ¡a peniten-
ciaría liaga las observaciones que le sugiera la 
práctica para que ol Gobierno modifique el ea-
presado reglamento, según mas convenga. (Rs-
sol. 9 set, 1.803.). 
No teniendo mas que añadir con respecto á 
Ja casa penitenciaria, pasemos á tratar de la 
pona de penitenciaría. 
La pena de penitenciaría, que harocmplaza-
do con ventaja á la pena conocida hasta ahora 
con el nombre do "presidio, se cuenta entro las 
penas graves; y su gravedad es tal, que sigue 
á la pena de muerto en la', escala descendente 
de las penas. Esta pona consiste en cerrar al 
reo on la casa llamada penitenciaría, por nrí tér-
mino que puedo durar desde cuatro fyiSÍa 
quince años. [23.28 y 71. Pen.]. 
Para que la duración de esta pona sea, pro-
porcionada á la gravedad del delito, sò le divL 
de en grados y términos. Los grados en que se 
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divide .la pena de penitenciaría f>on cuatro, on 
et órden siguiento. 
Primer grado 6 años. 
Segundo grado 9 » 
tercer grado 12 „ 
Cuarto errado 15 ,, 
[í¡2.Pon.l. 
. Cadanno de estos grados consta de tres UV-
liúiios, máximo, medio y mínimo. KM la pena 
de que tratamos cada término es de un año. 
{33. Pen.). ' 
'rodos estos grados y términos se manifiestan 
on la siguiente escala. 
Grados. \Tér>niiw m'mimo. 
1. 
I I . 
TU. 














Los grados sirven para proporcionar la pena ! 
JÍ los diversos delitos; y los términos para au-
mentar ó disminuir la pena designada por la 
ley á cada delito, según las circunstancias agra-
vantes ó atenuantes que lo acompañen. Véase 
Pena y Circunstancias. 
La pona de penitenciaría lleva consigo:—1'° 
Inhabilitación absoluta por el tiempo de la con-
dena y,por la mitad mas después de cumplida: 
^ Sí.0 Interdicción civil por el tiempo de lacon-
dtaia:—3.° Sugecion á la vigilancia de la auto-
ridad, de uno á cinco años después de cumpli-
da la pena, según el grado de corrección y bue-
na conducta que hubiere observado el reo du-
rante su condena. ('5;>. Pen.). 
Además de esto, la pena do penitenciaría im-
pone al reo la obligación de trabajar, dentro 
de la casa, en el oticio que elija, liste trabajo 
forzado es el mas eficaz para lograr la enmien-
da del culpable. El producto del trabajo de 
los condonados á penitenciaria se aplicará en 
primer lugar á indemnizar el gasto que cau-
sen en el establecimiento: en segundo lugar á 
satisfkcer la responsabilidad civil; yen tercero, 
á procurarles algviu auxilio y á formarles un 
ahorro cuyo fondo se les entregará cumplida 
la condena. (75. Pen.). 
Siendo la penitenciaría un Jugar de prisión y 
no de detención, ningún individuo puede ser 
recibido en ella, sin que so presente testimonio 
de la sentencia ejecutoriada oip que á esa pena 
se le condene. Si de otro modo se procediera, 
la penitenciaría dejen eraría en cárcel, ó se ata-
caria la libertad de los individuos, imponién-
doles esa pena sin previo juicio. Para evitar 
esto se,ha declarado que com'ete abuso de au-
toridad. ,61 jefe de la penitenciaría, ó el que haga 
sus ye,ees, rqne recibe algún reo sin testimonio 
de la sentencia ejecutoriada en que se le hubie-
re impuesto tal pepa. Por esto delito se le debo 
castigar con multa de ciento á mil pesos y des-
titución del empleo. [108. §. 11.° y 169. Pen.]. 
PEN 
La pena de penitenciaría, en sus diversos 
grados, se aplica por los delitos que se indican 
en seguida. 
Primer grado. El primer grado de esta pe-
na dura de cuatro á seis años; y se impone:-— 
1. 0 A los individuos do la tripulación del bu-
que que ejerza piratería. (119. Pen.).—2. « A l 
que, sin la autorización competente, fabrique 
moneda de oro ó plata que tenga curso legal en 
la líopüblica, aunque sea de buen peso y ley. 
(219. Pen. j . — 8 . 0 A los que cometen homici-
dio en riña ó pelea. [237. Pon.].—4. 0 A los 
abuelos maternos que por ocultar la deshonra 
de su hija, cometen infanticidio. (242.Pen.).— 
5. * A los que causan mutilación de un miem-
bro principal, que no sea los ojos ó ios testes. 
(248. Pen.).—G. 0 A los reos de violación. (2Gt». 
Pen.).—7.° A los que abandonan á un menor 
de siete años, si éste muere por causa del aban-
dono. ¡312. Pen.].—8. 0 A los que roban inti-
midando á la persona robada. |32V. Pen.].— 
!>. 0 A los incendiarios, cuando las cosas incen-
diadas no son de mucha importancia. (356 Pen J. 
Segundo grado.YA segundo grado de la pena 
de penitenciaría durando siete á nueve años; y se 
I impone:—1.0A los que falsifican documentos 
de crédito. (216. Pen.).— 2. 5 A l que fabrica, 
falla de peso ó ley, moneda de oro o plata que 
tenga curso legal en la República. [219. Pen].— 
3. 0 Al testigo falso por cuyo testimonio se im-
pone pena de muerte. (221. Pen.).-4,0A los que 
se baten sin asistencia de padrinos, cuando del 
duelo resulta muerte. [260. Pen.] .—5.° A los 
incendiarios, cuando el incendio es de almacén, 
edificio en poblado, ó mieses y plantíos en el 
campo. [355. Pen.]. 
7'ercer grado. El tercer grado de esta pena 
dura de diez á doce años; y se aplica:—1. 0 A i 
jefe ó comandante de una embarcación que ejer-
za piratería. [115. Pen.].-—2. 0 A l que comete 
el delito do homicidio. [230. Pen.].—3. 0 A los 
reos do infanticidio, que no sean la madre ó 
abuelos maternos. (242. Fcn.)—4.° A los que 
roban hiriendo ó maltratando. (326. Pon.).— 
5.0 A los quo incendien buque, edificio ó ar-
senal, parque de artillería, almacén de pólvora 
ó astillero. (354. Pen.). 
Cuarto grado. El cuarto grado do peniten-
ciaría, que dura de trece á quince años, se apli-
ca en los casos siguientes.—1. 0 Cuando concur-
ran circunstancias atenuantes en un homicidio 
al cual señale la ley pena de muerte, se conver-
tirá ésta en el cuarto grado do penitenciaría. (58 
Pen.).—2.'° Cuando hay muchos reos condena-
dos á pena de muerte, solóse ejecuta áalgunos 
de ellos, según las reglas prescritas en el art í-
culo Muerte; y á los demás se les impone la pe-
na de penitenciaría en cuarto grado. (70. Pen.), 
—3. c El que á sabiendas matare á cualquiera 
de sus ascendientes, que no sean padre ó madre; 
ó á sus descendientes en linea recta; á su her-
mano; á su padre, madre, ó hijo adoptivo; 6 á 
su cónyuge; sufrirá penitenciaría en cuarto gra-
do. (233. Pen.). 
La traición se castiga con la pena de expa-
triación; pero cuando durante la condena haya 
reincidencia en el mismo delito, se debe impo-
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ner la pena de penitenciaría por igual tiempeal 
de la primitiva condena. (112. Pen.]. 
_ PENSIONISTA. El Congreso ha concedido 
á Da. Margar ita del Mar una pension equiva-
lente a! valor íntegro de la clase de teniente co-
ronel en que falleció, en el campo del Pórtete, 
su esposo D, Manuel Martinez, conforme á la 
escala vigente; no pudiendo concederse igual 
gracia, en lo sucesivo, sino á las viudas ó hijos 
cuyos esposos ó padres hubiesen fallecido en 
acción de guerra nacional. [Resol, legislat. 30 
oct, 1802.1. 
PERDIDA. En materia criminal es pena ac-
cesoria la pérdida de los instrumentos con que 
se cometió el delito. [24, Pen.]. Véase Comiso 
y l'ona, 
PERDON". La remisión de la pena merecida 
por un delito. 
Por regla general suele decirse que el perdón 
estMJgue las obligaeiones, ya sea que, éstas pro-
vengan do delito ó de contrato. Para da rá esta 
regla la debida aplicación en materia penal, es 
necesario distinguir l-os delitos en que acusa el 
Ministerio fiscal, de aquellos en que la acción 
no puede ejercerse sino por el ofendido. Cuando 
acusa el Ministerio fiscal, el perdón de la parte 
agraviada no exime al reo de la pena; porque 
los delitos de esa naturaleza, al mismo tiempo 
que dañan á una ó mas personas, ofenden á la so-
ciedad en general; y en nombre de ésta pide su 
castigo el ministerio público. Asi es que aun 
cuando el ofendido perdone al reo, y con esto 
desaparezca uno do los objetos do la pena,-que-
da vigente el otro objeto que es satisfacer á la 
sociedad y servir de escarmiento á los demás y 
de correccional delincuente. Solo se libra el reo 
ile la pena en estos casos cuando el cuerpo le-
gislativo concede amnistia ó indulto; porque es-
te cuerpo, en representación de la sociedad, 
puedo perdonar á nombre de eíia, 
No sucede lo mismo en cuanto á la responsa-
bilidad civil que de los mismos delitos resulta, 
porque ésta cede enteramente en beneficio del 
ofendido, y no do la sociedad en general. Por 
consiguiente si el ofendido renuncia la acción 
civil, queda perdonado el reo. Este perdón de-
be ser espreso; y no se entiende bocho, aun 
cuando se haya perdonado la pena, si no se re-
nuncia espresameiíte la responsabilidad civil. 
[27. Pen.—59, §. 19. Const. 1800.]. 
De esto se esceptúan los deudores punibles, 
los cuales quedan esentos de pena, si su acree-
dor los releva de ella, ó si prueban que han 
faltado á sus deberes por caso fortuito. [344. 
Pen.]. 
En los delitos en que no acusa el ministerio 
fiscal, que son los que se cometen contra la ho-
nestidad y el honor, los hurtos domésticos, y 
los maltratamientos y lesiones leves, el perdón 
del ofendido libra de la pena. Esto, además de 
ser una consecuencia forzosa del artículo 27 an-
tes citado, se apoya en las siguientes disposi-
ciones:—la. El cónyuge ofendido por adulterio 
puede, en cualquiera tiempo, remitir la pena á 
su consorte. La union de los cónyuges produce 
la remisión de la pena. ('207. Pen.").—2a, Solo á 
petición de lo,s interesados se puede enjuiciar 
los delitos contra la lionestidad. (278, Pen.);— 
3a. El culpable do calumnia ó injuria contra 
un particular queda esento.de pena si lo perdo-
na el ofendido. (292. Pen.). 
Como el delito á mas de la responsabilidad 
penal produce responsabilidad civil, es necesa-
rio que se diga claramente si el perdón es do 
ambas responsabilidades, ó de solo la penal. 
Cuando" no hay renuncia espresa, queda vigente 
la responsabilidad civil, que se entiende no 
perdonada, (27. Pen.). Véase Acción, Indulto 
y Anmisúa. 
PERIÓDICO OFICIAL. Para que los em-
pleados del poder judicial reciban puntualmen-
te el periódico oficial que se les remite, se lia 
pasado á las cortes superiores de justicia, por 
el ministerio del ramo, la siguiente circular.— 
"Sabe el Gobierno que los jueces de primera 
instancia no tienen en muchos casos conoci-
miento inmediato de las leyes y resoluciones 
que deben normar sus procedimientos en la im-
portante y delicada misión de administrar jus-
ticia, porque ó no reciben, ó llega muy tarde ¡i 
sus manos el periódico oficial que por conducto 
de las cortes se les manda. 
"Esta falta, cuya grave trascendencia no pue-
do ocultarse á US., y que, áno dudarlo, provie-
ne do inexactitud en los empleados subalternos 
encargados de distribuir el periódico, ó de in-
seguridad en los conductores de balijas y en 
las estafetas, debe ser lo mas eficazmente posi-
ble remediada. 
• 'Al efecto exito, pues, el celo de los tribuna-
les superiores de la República, de quienes es-
pera fundadamente S. E. que tomarán todas las 
medidas necesarias para conocer y cortar el 
origen del mal, á fin de que los indicados fun-
cionarios puedan en adelante recibir el "Pe-
ruano" con «111111^^^1.'' (Circuí, 26. r.ov. 
1802.). 
PKÍHTO. En los juicios criminales se nom-
bran peritos en los casos siguientes:—1. ^Paro-
valorar la entidad del daño causado por un 
delito, siempre que esto sea practicable. [80. 
Pen.].—2.° Para el reconocimiento del cuer-
po del delito. Estos peritos deben diseñar y 
describir los instrumentos y huellas del delito 
con la posible exactitud; y presentar su. dictá-
nien escrito dentro de veinticuatro horas des-
pués de aceptado el cargo, á tío ser quo el juez 
les prorogue el término con justa causa. En ca-
so de discordia, el juez nombrará un tercero di-
rimente que practique nuevo reconocimiento. 
(48 y 51, E. Pon,),—3. o Para reconocer al reo 
atacado de enfermedad grave, y ver si convie-
ne trasladarlo al hospital'. [82. JÉ. Pen.]. 
Como son tantos y tan variados los delitos, 
hay también muchas clases de peritos en mate-
ria criminal. Los médicos sirven de peritos en 
los delitos do muerte, heridas, violación y de-
más contra las personas y contraía honestidad. 
Además se recurre, segnn los casos, al testimo-
nio de los joyeros, herreros, carpinteros, etc. 
segvm lo que se trate de reconocer. El nombra-
miento lo hace el juez para las causas de oficio: 
en las otras causas deben ser nombrados pol-
las partes. Asi se deduce de las disposiciones, 
que preceden.—Hecho el nombramiento^' los 
peritos deben prestar, ante el juez respectw,.-
83 
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j:;>:4;ncnto do desompoñar bien y fitlmcnte su 
cargo. (40, IC. Pen.). 
El reoonocimionto do peritos CK semiplena 
j)racb;v cuando hay conformklacl en los dictá-
mení 's . Si no hnbierc contbrraidad, la opinion 
dol d'u'imento solo aarvirú para convertir en in-
dicio elinstrumonioreconocido. (1.01. Pen.;. 
Los peritos en el desempeño de su car^o 
pueden prevaricar y comcLer falsedad ó li'aiide,, 
tanto ca los negocios criminales como en los ci-
viles. Por estos delitos so leu castiga con arre-
(••lo á lo dio'io on k).4 artíoulo.-d i'raoaricato, 
Bbaydc, y Fauedad, §. 5. 0 
PER-I m C l O . Do todo delito nane la obli-
gación do iiKlumniüar Ion perjuicio:-! que, con éi 
so causón. Esta- obligación we hace oieetiva del 
modo diolto en el artículo llc-tponxubiUdad. 
Vóasa tamliien Duño. 
PERJURIO. Propiamente hablando el có-
digo penal no considera el delito de perju-
rio: impono penas á loa testigos, peritos ó in-
terpretes quo d¡m un testimonio ó esposieion 
tiilüu; y nada dice dolos demás casos do perju-
ra) que ao pueden presentar. Se. sabe la pena 
que ac ha do imponer al testigo que perjura, 
porque ao ha designado en el título do la Fal-
tedad. ¿Pero q'ié pena so impondrá »l que per-
jura en el acto de absolver posiciones, ó en 
cualquiera do los otros casos en que es necesa-
rio el jiicaaiento según iasloyes? Ii¡l,e es un de-
lito eontrala religion, que no se ha mencionado 
en el código, y sobro cuya omisión es menester 
llamar la atención do los legisladores para que 
sea reparada. 
So llama también perjurio el juramento he-
cho t¡'m necesidad, por exceso ó hábito vitupe-
rable. Este perjurio no os un delito, sino una 
taita contra la religion, que tampoco lia men-
cionarlo el código panal. De esta falta noa pa-
rece que se trata en la ley £5.» tit', i.0 lib. 1." 
do !a Recopilación do Indias, que impone por 
ei's, cárcel y multa. En la actualidad podría 
aplicarse para este, perjurio ¡a pena que e¡ códi-
go penal designa para la bhistemia. Véase 
Blasfemia, .Religion y Fuero. 
El delito de perjurio, además áo los oíeotos 
generales propios de todos los delitos, produce 
los siguiente»:—-1. 0 No pueden acusar dolos 
d'.di tos por aeeiem popular, aquellos á quienes 
ao hubiere probado iudicialmente el delito de 
perjurio. (19. $.-8.0'E. Pen,) .—2.° El perju-
ro no puede ser testigo por falta do moralidad. 
(80. E. Pen..). Véase' Testu/o. 
PERSONA. No podemos decir que los 
delitos_ formen.«n estado, en la acepción que 
ios juristas dan á cata palabra; porque eso. 
equivaldria á decir que, el oríinen es una de 
las necesidades de la. linnianidad. Por esto no 
definimos Isipcrtonit diciendo que es el hom-
bro Considerado en cualquier estado; sino que 
ea derecho penal entendemos por persona el 
hombro que tiene la libertad y conocimiento 
necesarios para sor responsabiè de sus actas. 
No'son, pues, personas ios locos y menores de 
quilico años por íalt-i do conocimiento} y por 
two la ley dos eotmidera incapaces de delinquir. 
La palabra persona no so toma solamente 
e-u «sía neepoioa. jurídica, slug que también 
significa lo mismo que hombre; y en esto SC-Í\ -
tido decimos que se defiende á una persona; 
que una persona ha sido perj udicada con un de -
lito, etc. En esto sentido general, del cual no so 
escluye á ningún individuo, son personas los 
locos*y los menores. Entre esta acepción y la 
anterior hay la diferencia do que la primera 
comprende á ¡os hombres que pueden obrar,, 
y la segunda á los que pueden sor término do 
la acción; ó do otro modo, la primera abraza á 
todos los que delinquen: la segunda á los que 
pueden ser perjudicados con un delito. 
Según esto, cuando so habla de una persona 
delincuente, so entiende que, el individuo tie-
ne libertad y conocimiento; y cuando so habla 
do una persona ofendida con el delito, se en-
tiende un hombre que ha recibido daño, aunque 
carezca de conocimiento y do libertad. En es. 
te ñltiino sentido decimos que hay delitos con-
tra las personas. 
Son delitos contra las personas los que da-
ñan al hombre cu su cuerpo ó en su existencia; 
pertenecen á este número el homicidio, el in-
fanticidio, el aborto, las lesiones corporales y 
el duelo. Do todos ellos so trata en artículos 
especiales. 
Como la palabra persona en una de mn ncep--
clones denota el hombre que contrae obligacio-
nes por un delito; y en otra signilioa el hombro-
que adquiero derechos á causa del mismo de-, 
lito; podemos decir en (titimo análisis que en, 
derecho penal so entiende por persona el hom-
bre quo ha oontraido una obligación ó que ha. 
adquirido un derecho por un delito. 
Siguiendo la costumbre enseñada por ios j n -
ristns romanos do dividir los tratados de de-
recho en tres partes que so ocupen, la prime-
ra de las personas, la segunda de las cosas, y 
la tercera do las acciones; podríamos dividir-
los códigos penales en tres iibros que trataran: 
el primero delas personas, el segundo de los 
delitos y ponas, y el tercero de los juicios. Pe-
ro como al tratar de las personas que delin--. 
quen es preciso hablar dolos delitos y también, 
de las penas, por la íntima conexión quo estas 
cosas tienen entre sí; no se sigue en esta parte-
la.costumbre general, y se hacen divisiones 
mas ó menos aproximadas á ésta.. El código, 
penal no tiene wn tratado especial de las per-
sonas; pero se ocupa do ellas al tratar de los, 
delitos y de las penas en general. Se podría 
también hacer un libro de las personas; pero, 
entonces sucedo que no se puede hacer un l i -
bro de los delitos, porque id designar las obli-
gaciones del delincuente se hablado los efec-
tos del delito. Lo que- importa es quo la di-
vision que se adopte abrace la materia penal' 
en toda su ostensión: llenando este lia, cual-
quiera division es biiena,, 
PERSONERÍA.. La excepción de persone-, 
ría en las causas criminales no se puede inter-
poner en el sumario, sino en el plenário; y se 
sustancia del modo dicho, en los artículos ÜV 
eepcion y Artículo, -Son apelables en ambos, 
efectos los autos definitivos sobre personería 
[140. 10. Pen..], 
PERU ANO. Loa pevaanòs, por rswcn desii; 
nacionalidad y con arreglo ?i la carta funda-
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man ta! q'io nos rijo, están obügailos á sorvir á 
Ja RepíiMica con au persona y su:; bisnes, del 
L'Kxloy en la proporción que soñ;¡!on ÍÍÍH leyes. 
; 30. Const. 1863.). Esta obligación general 
se (Kvicio er. otras muchas, tales como la de 
aoeptar ear^os ponco¡iies,il(:sompeñar iu diputa-
ción, etc. Todíís estas ebiigaciones tienen una 
¡HÍUH eu'Kido no so oumplen, según no l»a dieho 
. l i el'Ditíoionario, avtiouloa M'iiiw.ipjlidad, 
Cargo cmierjíl, etc. 
Además todo peruano está obligado á pros-
tar el servicio público que no le c.iju en tiem-
po de guerra exterior. Esto es so principal 
deber con respecto á la patria; y si faltaá él. 
comete delito de traición, por el cual se lo cas-
tiga, do cuto modo.—''El peruano que llamado 
legalmente á on servioio público en .tiempo do 
guerra exterior, huyese ó rehusase obedecer 
.sin justa causa, será castigado con arresto ma-
yor eu segundo grado, sin ppçjukuo de ser com-
pelido á prestar ot servicio." [115, Pen.]. 
Los peruanos están sometidos á la junr.die-
eion criminal de la nación por los delito» que 
cometan ene! territorio do la liopáblioa. Tam-
bién lo están por loa-delitos cometidos en el ex-
tranjero, cuando esos delitos perjudican direc-
m en le al Perú, ó m cometen abusando de un 
cargo del Gobierno peruano, ó BOU cometidos 
contra poníanos. (% E. Peo.;. Véase Jurisdic-
ción. • 
PESOS Y MEDIDAS. La alteración de las 
pesas y medida? -tiene por objeto defraudar á 
tos-compradores; y poroso se ha mirado siem-
pre como un delito. Segun iiomos dicho en el 
Diccionario, ol reglamento do policía de Lima, 
f n su artículo 178, dispone que este delito se 
castigue con multa de cinco á cincuenta pesos; 
y los reglamentos do policía de lo'i demá.s de-
partamentos contienen disposiciones semejan-
tes á esta. Kiaa disposiciones han estado en 
vigor basta la promulgación del código penal; 
pero en la aotuaüd id se deben imponer tas pe-
nas que el código designa para ol mismo de-
lito. 
Los que en perjuicio del público alterón los 
pesos y medidas legales, ó usen de pesas falsas 
ó alteradas, ó engañen en el poso ó en la me-
dida, cometón deíraudacioo. Esta defrauda-
ción es delito, cuando escedo do oineuenta pe-
sos. Si no llega á esta cantidad estilita. Cuan-
do es delito se castiga con arresto, reclusión ó 
cárcel, según la importancia de la defrauda-
ción. Cuando ea faltase castiga oon multa do 
cinco á veinticinco pesos. [¡HG, § •4 . ° y 389. 
Pen.]. Véase Defraudación. 
Para la reforma del sistema de pesos y me-
didas que tenemos se ha dado lá ley siguiente. 
Árt. 1.° Se establecerá en la República el 
sistema decimal métrico para toda oíase de pe-
sos y medidas, conformo al plano adjunto. 
Art . 2. 9 Kl Kjeontivo espedirá la» órdo-
otw, y hará loa gastos que redame lamas pron-
ta y fácil plantificación del nuevo sistema -(Ley 
99 nov. y Ití dio. 1802.). 
' Plano ãe pasos y meãiáa$. 
1,0 Meãidaê Uneariaa ó de longitud. 
Míriámetro es i g n a U . . . . , ,1Q,000 motros. 
Kilómetro „ „ 1.000 ,, 
Ilcclómotro ,, 100 ,, 
Decámetro ,, ,, 10 ,, 
Metro—Unidad del sistema, y os la diez mi-
lionésima parte de la distancia que hay 
I desde el Kcuador al Polo, medida sobre 
! . un áreo de círculo máximo. 
: Deámetro. , . . décima parte de un metro. 
' Centímetro ., centésima de id. 
, Mdímoti'o . . ..milésima de id. 
i Ü, 0 Medida* de superficie.—JSl metro cua-
j ãraão es la unidad de medida. Cuando se tra-
ta de la mensura de grandes superficies, la 
unidad do medida es el área, que es igual al 
deámetro cuadrado, ó sea á diez metros cua-
drados. Los múltiplos y subm&ltipios del área 
sor. los siguientes. 
Mimrea es igual- á 10.000. 
Kiloárea „. . . . , , 1.000 
Hectoárea. : . 100 • 
Dooárca „ . . . ; „ . . . . . . . . . . . . . 10 
Deciár ia . . . .Décima parte do.una área. ' 
Centoária. ...Centésima. 
Miliaria. . . ..Milésima. 
3.0 M"dixkttí efe solidei á cúbicas. 
Metro cúbico . . . .Unidad de medida. 
Decímetro cúbico. .Milésima parte de-un me-
tro cúbico. 
Centímetro cúbico. Millonésima parte de .id. . 
4.0 Medidas de capacidad'para líquidos y 
granou. ' ' 
Ilectólitro es igual á . , . ..100 litros 
Desálitro . . . „ , . 10 * 
Litro -—Unidad de medida, es igual á! mi 
decímetro cúbico, ó sea á la milésima 
parte de un metro cúbico. 
Decilitro . . . Décima parte del litro, 
Centilitro. ,.,Centésima id , 
5.0 Medida de pesos. 
Miriágrama es igual á . , . . 10.000 grama?. 
Kilógrama „ l.OuO 
Hectógrama „ „ • . . . 100 ,, 
Deoágrauia „ „ . . . . 10 ,, 
Grama—Unidad do medida, es el peso de 
la agua destilada y en su máximun de 
densidad, contenida en nn eentímetro 
cúbico, ó soa en una milionésima parte 
de un metro cúbico. -
Decigrama. ..Décima parte deunagríirna,. 
Centigrama...Centésima de id. 
Miligrama. ..Milésima de id. [Ley 29 nov, 
y 10 dio. '18G3.¡. 
P INTURA. La pintura se puedo emplear 
como medio para injuriar á determinada per-
sona, ó también para faltar al pudor. En el 
primor caso osmt delito que se castiga con la 
pena indicada en el artículo I i i j u r i a iy en el se-
gundo es una falta, sujeta á la pena designada 
en el artículo Moral. 
Cometen falta contra el ornato público los 
que en los sitios de recreo público deterioren 
las pinturas ü otros adoraos. Por esta íhlta s« 
les debo imponer la pona de arresto menor en 
primer grado, ó multa do doa ú veinte pesos. 
(384. Pen.), 
P IRATA. Según el código penal la-pirate-
ría ea nn delito "contra el Derecho de Gentes; 
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y como tal hornos tratado de .ella eaol artículo 
Derecho de gentes. 
Los piratas están sujetos ala jurisdicción cri ' 
íiíinal do la nación. (2. §. 9. 0 È- Pen.). Esta 
disposición, fundada en los principios del Dere-
cho internacional, necesita algunos comenta-
rios para que sea debidamente aplicada. Los 
que son piratas, en la acepción que todas las 
naciones dan á esta palabra, se miran como 
cnotnigos del género limnano; y por lo mismo 
cualquiera nación puede aprehenderlos, juzgar-
garlos y castigarlos, aunque los piratas no sean 
naturales del pais en que so les impono la pena 
de su delito. liste derecho que cede en bene-
licio de todas las naciones, está reconocido en 
el Derecho de gentes. 
Si esto se puede hacer con los piratas, esto 
es, con los ladrones 6 bandoleros que salen al 
mar para saquear las embarcaciones; no puede 
suceder lo mismo con aquellos que no son te-
nidos por piratas en todo el mundo; como su-
cede en la actualidad con los corsarios de las 
naciones que lian adoptado los principios ma-
rítimos del Congreso de Paris; y con los que 
hacen la expatriación do un peruano, sin que 
. se haya impuesto esa pena por sentencia eje-
cutoriada. Estos son piratas solo para la na-
ción que los ha declarado tales; y solo por ella 
y no por otra pueden ser castigados. Véase 
Pimta en el Diccionario. 
PISAGl 'A. Puerto menor de la provincia 
do Tarapacá, departamento de Moquegua.Véa-
se JPuertOé 
, PLANTA. PLANTIO. Planta es un nom-
bro genérico estensivo á todos los vejetales, 
como árboles, arbustos, yerbas, flores, etc. Con 
mas especialidad so llama planta la mata, yer-
ba ó vegetal no leñoso. P lan t ío es el lugar, 
terreno ó sitio donde nuevamente se han pues-
to cantidad ó número de árboles, sean ó no 
fructíferos; como vides, olivos, álamos, etc;—y 
el conjunto de estos árboles nuevos. 
Las plantas y plantíos pueden recibir daño 
por incendio ó inundación, ó por los animales 
que los destrocen. Cuando el daño proviene 
" db inundación 6 incendio se castiga del modo 
dicho en el artículo Incendio. Ln los demás 
casos se impone la pena designada en el artí-
culo Daños. 
Cometen falta contra el ornato público los 
qne e¡i las alamedas íi otros sitios de recreo pú-
blico' cortan árboles, ó arrancan 6 dañan de 
cualquiera manera las plantas. Esta falta se 
castiga con arresto menor en primer grado, 
ó multa de dos á veinte pesos. [384. Pen.]. 
Véase Falta. •• 
PLATERO. Son reos dé defraudación los 
plateros que alteren la calidad, ley ó peso de 
los metales en ¡as obras que vendan ó se les 
confien; y también los que cambien los dia-
mantes ú otras piedras preciosas con falsas ó 
déinferior calidad; ó vendan'piedras ó perlas 
íalsas por finas. Foreste delito se les debe 
imponerja pena de arresto mayor, reclusión ó 
cárcel sepm Ja .importancia de la defraudación. 
(340. Pen.). Véase Defraudación. 
rPJaAZA. ;€ometeñ fidta contra el aseo pú-
blico, los que áiToJaüíescojnbros ó materias io-. 
mundas en las plazas. Esta falta se castiga con 
multado unoá veinticinco pesos. (383 Pen.J. 
Véase Falta. 
PLEITO ACABADO. Esta cscepcion tiene 
lugar en los juicios criminales lo mismo que 
en los civiles, porque se funda en el artículo 
constitucional que declara que ningún , poder 
ni autoridad puede hacer revivir procesos fe-
necidos. (129. Const. 1800.;. Véase Arúeulo. 
PLEITO PENDIENTE. En materia crimi-
nal la escepcion de pleito, pendiente se interpo-
ne del mismo modo que todas las cscepciones 
declinatorias, con arreglo á lo dicho en los ar-
tículos Excepción y Àr/icido.' Véase también 
Acumulación. 
Es justa causa de recusación en los juicios 
criminales que el juez ó magistrado tenga plei-
to pendiente con el acusado ó acusador. (13, 
§.4.» E. Pen.). 
PLENÁRIO. I.JO, segunda parte del juicio 
criminal, que tiene por objeto recibir la cansa 
á prueba para la ratificación de los testigos del 
sumario, para admitir las excepciones y prue-
bas que se produzcan, y sentenciar con arreglo, 
á ellas; ó como dice el código penal, plenário os 
hiparte del juicio criminal que tiene por obje-
to comprobar la culpabilidad ó inocencia del 
enjuiciado, y condenarlo ó absolverlo. (20. E . 
Péu.;. 
El plenário principia luego que se ha toma-
do la confesión del reo. La primera diligen-
cia del plenário es el nombramiento de deten— 
sor, que debe hacerse de oficio para el caso do 
que el reo no confie á otro su defensa dentro 
de veinticuatro horas. [05. E. Pen.]. 
Las demás obligaciones del plenário son el 
escrito de acusación contra el reo, la defensa 
de éste, las pruebas y la sentencia. El modo 
de practicar estas diligencias se esplica en los 
artículos Acusación, Ihfensa,. Fruebay Sen-
tencia. La sustanciacion del plenário, esto es, 
el órden que debe observarse en las diligenciai* 
indicadas, se esplica en el artículo Juicio cri-
minal. 
POBRE. Los pobres de solemnidad no pue-
den acusar de los delitos por acción jiopular. 
[19. §. 9 . ° E. Pen.], 
PODER. En atención á que el tiempo que se 
dedujo ni liquidársela libreta del Teniente D.-
Pedro Rivera, corresponde á una época en que. 
no prestó servicio alguno, no ha lugar al abono-
que solicita. Y notándose, que en este expe-
diente figura como apoderado el Sargento ma-
yor graduado, Capitán D. Casimiro Miranda, 
quien, además de estar impedido para serlo 
por su condición de militar en servicio, á tenor 
del párrafo 7. 0 artículo 199 capítulo 4. 0 ¿el 
código de enjuiciamientos, solo acredita sn 
personería con una carta autorizada con testi-
gos, la cual apenas sirve de credencial para ac-
tuar en juicios verbales, conforme á la segun-
da parte del artículo 642 del código citado;—se 
dispone por regla general:— 1. 0 que-no se ad-
mitan en las oficinas del Estado recursos en 
que representen como, apoderados las personas 
que, según el referido código, están impedidas 
para desempeñar dicho cargo—y '8. 0 que á las 
que puedan ejercerlo, s'e les exija quevacire'di-
FOB -333 POD 
'ten su personería por medio dtí escritura públi-
" ca. (Resol. 20 ¡uL 1803.). 
PODER JlÍDICrAL. Por ol Ministorio do 
justicia se ha pasado á las cortes la circular si-
guiente: 
A l encargarse S. K. el segundo Vice-Presi-
dente del mando supremo, consignó como un 
principio de su administración el estricto cum-
plimiento de las leyes; y no llenaria ciertamen-
te el compromiso solemne que ha contraído con 
ia Nación, si teniendo el deber constitucional 
de velar por la pronta administración de justi-
cia, no recomendase al celo ilustrado de esa 
corte, que U,s. presido, las disposiciones que en 
La esfera gubernativa, se han dictado para cor-
regir los abusos quo cl curso del tiempo ha ido 
infiltrando en el orden judicial, y relajado la 
disciplina. Con tan laudable objeto ine lia pre-
venido recuerde á Utí. las siguientes disposicio-
. res supremas: 
la. La ley de 9 de junio do 1837, en que se 
recomienda á los jueces permanezcan en su des-
pacho durante las cinco horas diarias que orde-
na el reglamento; la puntualidad de los escriba-
nos para notificar dentro de ios términos prefi-
jados, y el exámeu, de dos veces por lo menos 
á la semana, que en vista de los procesos debe 
hacer el vocal visitador sobre si dichos actua-
rios cumplen exactamente sus obligaciones: 
2a. La de 17 del mismo, relativa á que los 
tribunales cuiden de que los letrados á quienes 
proponen para proveer las judicaturas y agen-
cias fiscales, roiman las calidades e.xijidas por 
el artículo 85 del reglamento, y quo remitan 
anualmente razón de las altas y bajas que de-
ben anotarse en la matrícula general de abo-
gados." 
3a. La de 1 de setiembre, sobre que los jue-
ces residan constantemente en las capitales de 
fjus provincias, bajo la pena de suspension de 
eneldo al que se ausente de ella sin el permiso 
correspondiente: 
4a. La ley de 4 de febrero último, fijando 
los casos en que los artículos 322 del reglamen-
to de tribunales y 48 del Código de Enjuicia-
mientos deben tener aplicación: 
5a. La de 29 de diciembre, referente al 
modo como deben tomarse las declaraciones 
de ios cónsules generales, cónsules y -vice-cón-
sules en causas j urídioas; 
6a. La de 16 de enero de 1858, sobre que 
los escribanos públicos tengan corriente el ín-
dice general de sus archivos, áfin deque cuan-
•do den testimonios no demoren y perjudiquen 
á los interesados: 
7a. La de 22 de junio, disponiendo que las 
Cortea superiores cuiden de que se observe Jo 
prescrito en el- artículo 2067 del Código Civil, 
sobre itispeccion de los libros de hipotecas: 
8a. La de 29 de octubre, encargando que 
cuando las cortes suprema ó superiores revo-
quen una sentencia de causa criminal, se co-
pien los fundamentos ó el dictamen fiscal en 
•que se apoye la revocación en los respectivos 
testimonios: 
9a. La de 7 de mayo de 1859, en que se 
manda á las cortes superiores dictar las provi-
dencias necesarias, á fin de que los escribanos 
píblieos den parto á la Dirección del crédito 
nacional de todas las donaciones y.ventas de 
bienes raices; 
10a, La de 20 de agosto, mandando que las 
cortes superiores pidan á los jueces de primera 
instancia, y.remitan cada quince dias al Minis-
terio de mi cargo, un estado de causas refe-
rentes á estrangeros, conforme al modelo que 
con este objeto se les remitió: 
Ua. La de 7 de octubre, recomendando el 
cumplimiento de las disposiciones dictadas por 
el AÉmisterio de Hacienda sobre el modo de 
hacerse electivo el derecho de alcabala: 
12a. La de 7 do diciembre, en la cual se 
previno á las cortes superiores que dictaran 
las providencias necesarias á iin do evitar todo 
retardo en los juicios criminales; que para la 
aprehensión dolos reos ausentes mandaran pu-
blicar en el periódico olicial los edictos de em-
plazamiento, insertando la Filiación correspon-
diente, y remitieran al Ministerio una razón de 
los prófugos con sus respectivas filiaciones y 
demás datos quo pudieran darlos á conocer: 
13a. La de 12 de lebrero de 1860, relativa 
á que los funcionarios llamados á informar en 
un asunto, evacúen esta diligencia esponiendo 
hechos y citando leyes y resoluciones vigentes, 
y no limitándose á emitir sus propias opiniones: 
14a. La de 19 de junio, sobre qne no se 
deje de insertar en las condenas las filiaciones 
de ios reos: 
15a. Lado 19 de enero de 1861, disponien-
do que se evite cuanto sea posible la multipli-
cación de citas en la tramitación de los jui-
cios criminales, y que solo se tomen las decla-
raciones necesarias para comprobar el delito y 
descubrir á sus autores y cómplices: 
16a. La de 17 del mismo, sobre que Jas 
cortes .superiores prohiban á los jueces recibir 
de los litigantes derechos do inventarios, ins-
pecciones oculares y demás diligencias que prac-
tiquen fuera de su despacho, bajo las penas 
mas severas y eficaces: 
17a. La de 19 del mismo, en que se re-
cuerda á los jueces el deber de sentenciar Jas 
causas civiles dentro de los doce días fijados 
por la ley: 
18a. La de 13 de febrero, publicada en el 
Peruano número 16, tomo 40, relativa á la ad-
ministración de justicia en general: 
19a. La de 7 de noviembre de 1862, queen 
cumplimiento de lo dispuesto en la ley de 13 
de mayo de 1848 y artículo 870 del Código"de 
Enjuiciamientos, fija la manera como deben 
cortarse los abusos introducidos en el ramo 
del papel sellado: 
20a. Las de 3 9 del mismo, relativas una á 
que se provean provisionalmente las escriba-
nías vacantes, en personas de inteligencia y res-
petabilidad, cuando no baya tres individuos 
para formar la propuesta de que habla el su-
premo decreto de 17 de setiembre de 1861;— 
y otra solo en la parte que ordena que los fun-
cionarios judiciales que por enfermedad soli-
citen licencia, deben acreditar la gravedad do 
su mal, conforme á lo dispuesto en el artículo 
7.° del reglamento de 20 de julio de 1847, y 
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en el do 16 del mismo referente á Ja real or-
den de 22 de diciembre de 1797: 
2la. Lado 21 de marzo del presente- año, 
disponiendo que se activen y terminen á ía ma-
yor brevedad los juicios de pesquisa, y se dé 
meiisuahuente al Gobierno cuenta- de mi esta-
do, sin perjnieio de pasnr al Tribunal Supremo 
la razón ordenada en circular de 5 de HOV iem-
bre último: 
Que sea cual fuere la magnitud del objeto so-
bro que versen las causas, no dejen por motivo 
alguno de verse en el tribunal:—que se dé á és-
to por los vocales semaneros, todos los lunes, 
oueata del resultado delas visitas de cárcel que 
practiquen los sábados, eon el acta respectiva:— 
que los juzgados y las eoi%s superiores, á su 
voz, formen sin interrupción las razones á que 
se refieren los artículos 327 y siguientes basta 
oí 333 de! reglamento del ramo, para que el 
Gobierno pueda hacer publicar cada tres meses 
un estado general de causas, en vista de las ra-
zones que deba remitirlo la corte siiprema, con-
forme ¡í lo mandado en el último artículo del 
título citado:—que no se falte nunca á las asis-
tencias públicas oon el uniforme correspondien-
te;—y finalmente, que ese tribunal no solo cui-
de del cumplimiento de estas prevenciones, si-
no de vigilar constantemente sobre la asisten-
cia diaria de los magistrados y jueces al local 
de su despacho, consultando su propio decoro 
y el buen servicio público. 
. Quiere S, E. que estas medidas y las que lia 
adoptado el tribunal on sus diversos acuerdos 
para mejorar el servicio, sean fielmente obser-
vadas,-porque la tendencia de ellas no es otra 
que-satisfacer en gran parte las tres condicio-
nes raenciales de una buena administración de 
justicia—que sea recta, pronta y poco costosa. 
Aunque nuestra legislación no lm llegado to-
davía á este grado de perfección apetecible, sin 
embargo, US. comprenderá que es un deber 
de todo íntegro magistrado procurar que en 
ese combate singular que se'líama un pleito, 
solo triunfe la justicia, y que el litigante venci-
do so queje de la ley y'no de sus jueces. 
Quiere en fin S. È.,'qu3 identificándose con 
él en sus sentimientos de respeto á las leyes, 
persuada US. á ese tribunal que sus miras al 
hacerlo estos recuerdos no son otras que mar-
char en ai monía con los poderes del Estado, 
en la.senda gloriosa de legalidad que se ha tra-
zado la Nación en la crisis que hemos atra-
vezado. [Circuí. ] .0 mav. 1863.]. 
rOTJCIA. Casi todas las faltas que el Códi-
go Jienal enumera son faltas de policia, porque 
entendemos por policia el buen'érden que se ob-
servay guarda en las ciudades y pueblos, cum-
pliéndose las leyes ú ordenanzas establecidas 
-para su mejor gobierno. Según esto, las faltas 
contra la religion y la moral, contra la salobri-
dad y orden público, y contra el aseo, salubri-
dad y ornato público son taitas de policia. Hay 
además las faltas contra las personas, corno las 
\r> urias leves, las cuales no pert onecen al ramo 
de pohein, . 
Con respectó á las faltas de policía es necesa-
rio considerar la pena, y la autoridad que ha de 
hajVoaerla. Como el Código penal os la última 
ley que se ha publicado sobre la materia, cíe-- . 
roga las anteriores que le son contrarias: las 
fiiltas de policía deben ser castigadas con ¡as 
penas que el mismo Código designa; y quedan 
derogados en esta psitte los reglamentos muni-
cipales y de policía. 
En cuanto á la autoridad que debe imponer 
estas penas, no hay duda que es el juez de paz. 
respectivo. (4. §. 1.0E.Pen.).Esta disposición, 
quita á las municipalidades la facultad que.por 
sus reglamentos tienen de imponer penas; y si 
en este sentido es laudable, ofrece el inconve-
niente de que las municipalidades proceden en 
esto con mas celeridad que los jueces, y por 
consiguiente el artículo citado no favorece esa 
celeridad tan necesaria para la represión de las 
faltas. Por esto, y para evitar dudas y compe-
tencias, es necesario que se den mas esplícitas-
disposiciones sobre esta materia. Entretanto se-
deben cumplir las que se han citado. 
En cuanto á la autoridad que debe penar esas; 
faltas soba dirijido ¡i las Prefectos la circular 
•úg i iente. 
Estando reformados tanto el Reglamento de-
Policia como el decreto de 11 de Noviembre 
de 1839 por el Código Penal vigente, dispone 
S. E. el segundo Vice-Presideaie de la Repú-
blica, encargado del Poder Ejecutivo, qu® eti-
lo sucesivo, en lugar de las disposiciones cor-
reccionales que contienen los reglamentos de 
Policia, apliquen los funcionarios encargados de 
su cumplimiento, con arreglo á sus atribucio-
nes, las designadas en el libro 3. 0 del expre-
sado Código. [ Circuí. 4. may. 1863.]. 
Esta circular es contraria al Código Penal en 
cuanto dispone-que las penas se apliquen por 
las autoridades de policia. Véase Falta.. 
POLIGAMIA. La poligamia, esto es, el ma-
trimonio contraído por una persona que está 
ligada por matrimonio anterior, se oastiga con 
la pena de cárcel en cuarto grado. (206. Pen..).. 
POLINESIOS. Teniendo en consideración) 
los graves hechos puntualizados por el Ministe-
rio de Kelaciónes Exteriores en esto oficio, qne 
coinciden con otros datos de que se llalla en po-
sesión el Gobierno; y resultando comprobada 
la ineficacia de las diversas órdenes y reglamen-
tos dictados hasta la fecha para evitarlos graves 
excesos que se cometen abusando* delas leyes 
protectoras de la inmigración: el Gobierno svis.-
pendeen loVibsolutola concesión de licencias pa-
ra que se introduzcan eolonos de la Polinesia; y 
resuelve al mismo tiempo que aun cuando los 
capitanes de las einbarcaoiones que han obte-
nido antes estos permisos, cumplan al preseiv 
tarse en los puertos con todas las fonnalidfides 
prevenidas en los decretos de 2$ de Diciembre 
y 20 de Febrero últimos, queden los buques en 
iiicomtmicacíon, y no se permita su desembar-
que, ni el delfts tripulaciones y colonos, sin 
darse previamente cuenta al ministerio del ra.-
mo, á fin de que después de esclarecido si lo* 
! inmigrantes vienen contratados, y si durante IÍÍ 
I navegación se ha cometido algún crimen, l l e -
I gne á obtenerse en consecuencia una automa-
i cion especial. (Resol. 28 ab. 1863.) 
j PÓLVORA. A l que de propósito incendia 
I almacén de pólvora, se le debe castigar con pe-
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tiitencurm en tercer grado. Si resullase nincr-
(e, ¡a penn os la misma que \>AVA ei Iiomiciflio 
calificailo, es decir, pena de muerte. (854. Pon) 
Víase Incendio. 
PORTUGAL. EuU-c hi Tíopública del I'ert't 
y el Keyiio de Portugal se lia celebrado un tra-
tado de comercio y navegación, que copiado á 
¡a letra es como sigue. • 
Ramon Castilla, Presichnte de la Jtein'tOlica 
de' I 'c rá , 
Vor cuanto entre la]í(j¡>fiblica del Perú y el 
lícyno de Portugal so celebró CH Wasliingtou, 
por loa respectivos Pleni[>oteiiciarios, el dia 20 
de Mayo de ]853, el siguiente Tratiuio de Co-
mercio y Navegación, 
K N N O M H K J i D J í I . A S A N T I f t f S f A T K I - N ' I D A D , 
La República del Perú y Su Magestad Fidc-
iísi»ia la Jteyna de J'ormga! y tie Jos Algnrvcs, 
animadas igualmente del desoo de mantener 
relaciones de buena inteligencia entre los res-
pectivos Estados, y de extender, estrechar y 
' consolidar entre ellos las relaciones de comer-
cio; y convencidas de que este objeto no se pue-
de conseguir mejor sino adoptando un sistema 
de completa libertad de navegación y perfecta 
reciprocidad, fundada en principios de equidad 
igualmente benéficos para ambos paises, ban 
acordado, por consiguiento, celebrar un Trata-
do de Comercio y Navegación, y con este fin 
han nombrado por sus respectivos Plenipoten-
ciarios, á saber: 
Eí Presidente de la República del Perdí á 
D. Joaquin José de Osma, su Enviado Extraor-
dinario y Ministro Plenipotenciario cerca del 
Gobierno délos listados Unidos de América; y 
Su Magestad la Keyna de Portugal a Joa-
quin César de. Figanière y Morao, de sa Con-
gojo, Comendador de la Orden Militar de Cris-
to, y de Ja dè N. 8. do la Concepción de Villa 
Vígosa, Ministro Residente de Portugal cerca 
del mismo Gobierno de los Estados Unidos de 
América: 
Los cuales después de haberse comunicado 
recíprocamente sus respectivos Piónos Pode-
res, y hallándolos en buena y debida y forma, 
han convenido en los artículos siguientes: 
Art. Io. Habrá entre los territorios de Jas 
Altas Partes Contratantes recíproca libertad de 
Comercio y Navegación.—Los ciudadanos-ó 
súbditos do los respectivos Estados podrán en-
t rar libremente con sus buques y cargamentos 
en Jos Puertos, Rios y Lugares de los territo-
rios de cada una de las dichas. Partes Contra-
tantes, donde se permita ó se permitiere en ade-
lante el comercio extranjero.—Dichos ciuda-
danos ó súbditos tendrán igualmente libertad 
de transitar, permanecer y residir en cualquie-
ra parte de dichos territorios, á íiir de tratar 
de sus negocios; y gozarán, con este fin, la mis-
ma seguridad y protección que ios naturales 
de! país en que residan, bajo la condición de 
nue se sujetarán á las leyes y decretos del Go-
bierno que allí rijan, y en especial ¡1 los regla-
¡mentos de comercio vigentes. 
Art, ' i . " Los buques peruanoa de mas de doi-
cientas toneladas de registro que entren cu 
los puertos del Reyno ó de ¡as Provincias U l -
tramarinas de Portugal, cargados ó en lastre, 
no pagarán otros ó mas altos derechos en razón 
de toneladas, Jaro, pilotage, puerto, cuarente-
na y salvamento en cuso de avería ó naufragio, 
ni otros impuestos, sea cual fuere su naturaleza 
ó denominación, que los que pagan en dichos 
puertos los buques portugueses de igual porte 
y procedencia; y recíprocamente ios buques 
de mas de doscientas toneladas que entren en 
los puertos del Perú, cargados ó en lastre, no 
pagarán otros ó nías altos derechos en razón de 
toneladas, faro, pilotage, puerto, cuarentena y 
salvamento en caso de avería ó naufragio, ni 
otros impuestos, sea cual rucee su naturaleza ó 
denominación, que los que pagan en dichos 
puertos Jos buques peruanos de igual porte. 
Eutendiéndose que recíprocamente los bu-
ques tic menos de doscientas toneladas de re-
gistro serán tratados en los puertos de una ú 
otra Alta Parle Contraíante, en cuanto al pago 
de los derechos mencionados, como ios buques 
de la nación mas favorecida. 
Art. ií,0 Nose impondrán otros ó mas altos 
derechos á la importación en Portugal y sus 
Provincias Ultramarinas, de cualquiera género, 
producto natural ó manufactura del Perú, ni 
se impondrán otros ó mas altos derechos á la 
importación en el Períi de cualquiera género, 
producto natural 6 manufactura del Reyno ¿ 
delas Provincias-Ultramarinas de Portugal; 
sino aquellos que pagan ó pagáren en adelan-
te iguales géneros, productos naturales ó ma-
nufacturas de cualquier otro pais extrangero. 
No se establecerán otros ó mas altos derechos, 
impuestos ó gabelas, de cualquiera naturaleza 
ó denominación quesean, en el tránsito por loa 
rios, canales ó caminos del Reyno ó ProviHcias 
Ultramarinas de Portugal y de la República 
del Perú, de cualquiera género, producto natu-
ral ó manufactura de los dos Estados respec-
tivamente, sino aquellos que pagan 6 pagáren 
en adelante cu igual caso los mismos géneros, 
productos naturales ó manufacturas de la na-
ción mas favorecida. 
Ni se establecerá prohibición alguna á Ja im-
portación ó exportación de cualquiera género, 
producto natural ó manufactura del Keyno y 
Provincia Ultramarina de Portugal ó de la Re-
pública del Perú é Islas adyacentes que lo per-
tenecen, respeoiivamente en uno y otro Ésta-
do, que del mismo modo no se establezca igual-
mente paralas demás naciones extranjeras. N i 
se establecerán otros ó mas altos derechos 6 
impuestos en cualquiera de los dos paises para 
la exportación de cualesquiera géneros para el 
Reyno de Portugal y sus Provincias Ultrama-
rinas, 6 para la República del Perú, respectiva-
mente, sino los que se pagan para la exportar 
cion de iguales géneros para otro pais extran-
jero. 
Y queda entendido y convenido entre.las 
Altas Partes Contratantes, que sea cual fuere 
el principio ó sistema establecido, ó que ea 
adelante se estableciere, para imponer y perci-
bir los derechos de importación y de tránsito 
en los respectivos Estados, nunca se exijirá toa-. 
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yov suma de dinero por una misma cantidad, 
medida, ó peso detormiDado do cualquiera gé-
nero ó mercadería, que aquella que pagare el 
mismo artículo, producto natural ó manufactu-
ra-de la nación mas favorecida. 
Art . 4.° Se pagarán los mismos derechos y 
Re concederán los mismos favores, descuentos ó 
privilegios para la importación en el líeyno y 
rrovincias Ultramarinas de Portugal de cual-
quiera género, producto natural ó manufactura 
de la República del Perú, en buques de mas de 
doscientas toneladas de registro; ya sea que la 
importación se haga bajo el pabellón Peruano ó 
el Portugués; y recíproca/uente, se pagarán los 
.itiisiDOH derechos, y se concederán los mismos 
favoren, descuentos y privilegio» para la impor-
tación en el Perú de cualquiera género, produc-
to natural ó manufactura de Portugal ó sus 
Provincias Ultramarinas en buques de mas de 
doscientas toneladas de registro; ya sea que la 
importación se haga bajo el pabellón Portugués 
ó el del Perú. 
Art. 5.° Toda clase de mercaderías y artí-
culos de comercio que puedan ser legalmente 
exportados 6 reexportados de los puertos de 
una de las Altas Partes Con tratantes .para cual-
quiera pais extranjero en buques nacionales, po-
drán igualmente ser exportados ó reexportados 
de los misinos puertos en los buques de la otra 
Parte, respectivamente, sin pagar otros ó ma-
yores derechos ó impuestos, de cualquiera cla-
se ó denominación que sean, que si las dichas 
mercadorias 6 artículos de comercio tueseu ex-
portados en buques nacionales. 
Y se concederá los mismos favores ó des-
cuentos de derechos, sea la exportación ó reex-
portación en buques do una ú otra de dichas 
Partes. 
Art. G.0 Cualquiera favor, privilegio ó esen-
cion relativamente al comercio ó navegación 
que cualquiera de ¡as Altas Partes Contratan-
tes concediere á otra Nación, se hará extensi-
vo también á la otra parte, gratuitamente .si 
la concesión hubiese sido gratuita, ó mediante 
una compensación equivalente, si la concesión 
hubiese sido condicional. 
Art . 7.° Queda expresamente convenido 
que ninguna do las estipulaciones contenidas 
en el presente Tratado será aplicable á la na-
vegación y comercio de cabotaje de cualquie-
ra de los dos países, que cada una de las Al-
tas Partes Contratantes exclusivamente se re-
serva. Sin embargo los buques de cualquiera 
de los dos países podrán descargar parte de 
su cargamento en un puerto del territorio de 
cualquiera de las Altas Partes Contratantes 
abierto al comercio extranjero, y proseguir de 
allí para otro ú otros puertos de dichos terri-
torios, abiertos tanibien al comercio extranje-
ro, sin pagar en tales casos otros ó mas altos 
derechos, que los que pagarian los buques na-
cionales de mas de doscientas toneladas en se-
mejantes circunstancias; y podrán también 
cargar d-e la misma manera en diferentes puer-
tos en un misino viaje para otros países. 
Y queda estipulado y entendido que serán 
considerados y tenidos por buques peruanos 
$ portugueses aquellos cuyos dueños y capita-
nes sean ciudadanos ó súbditos de las Altas 
Partes Contratantes, y que naveguen con los 
documentos necesarios según las leyes y orde-
nanzas del país á que pertenecen. 
Art. 8.° Los ciudadanos y súbditos de una 
ú otra de las Altas Partes Contratantes, sus 
buques, las tripulaciones de estos, y las merca-
derias ó efectos de comercio que les pertenez-
can, no podrán ser detenidos, embargados ni 
ocupados para ninguna expedición militar, ni 
para ninguna especie de servicio público ó 
particular que sea, sin que se conceda á los in-
teresados justa 3' suficiente indemnización. 
Art . 9.° Los ciudadanos ó subditos de 
cualquiera de las Partes Contratantes que se 
vieren obligados á buscar refugio ó asilo en 
alguno de los Rios, Bahías, Puertos ó Territo-
rios de la otra Parte con sus buques, sean mer-
cantes ó de guerra, por causa de temporal, per-
secución de piratas ó enemigos, serán recibi-
dos y tratados con humanidad, dándoseles to-
do favor, auxilio y protección para reparar sus 
buques, procurarse víveres y ponerse en esta-
do do continuar su viaje, sin ningún obstáculo 
ó molestia, no'exijiéndoles que descarguen to-' 
da ó parte de su carga, si no fuere preciso. 
Art . 10. La República del Perú se compro-
mete á conceder á cualquiera súbdito ó súbditos 
portugueses que quieran establecer una línea 
do vapores para navegar con regularidad entre 
los diferentes puertos de entrada en la costa, 
del Perú, los mismos privilegios para embar-
car y desembarcar carga ó flete, entrar en loa 
puertos intermedios con objeto de recibir y 
desembarcar pasagerosy sus equipajes, dinero 
y plata en barras, llevar las balíjas de correos, 
formar depósitos para carbon, establecer má-
quinas y talleres para reparar y carenar los va-
pores, y todos los demás favores que goce cual-
quier otra sociedad ó compañía. Convienen 
además las dos Altas Partes Contratantes en 
que los vapores de cualquiera de ellas no es-
tarán obligados á pagar en los puertos de la 
otra ninguna clase de derechos de toneladas^ 
puerto ni otros semejantes, sino los que pagan 
ó pagaren los de cualquier otra sociedad Q 
compañia extranjera. 
Art . 11. Cada una de las Altas Partes Con-
tratantes tendrá la libertad de nombrar Cón-
sules, Vice-Cónsules y Agentes consulares en 
los puertos de la otra abiertos al comercio ex-
tranjero; los cuales disfrutarán dentro de sus 
respectivos distritos consulares todos los dere-
chos, prerogativas é inmunidades de los de la 
nación mas favorecida. Pero para que los 
Cónsules, Vice-Cónsules y Agentes consulares 
puedan desempeñar sus funciones, presentarán 
su nombramiento ó Patente en debida forma 
al Gobierno cerca del cual sean acreditados, á 
tin de obtener el correspondiente Hxequatur; 
y recibido éste serán tenidos y considerados 
como tales Cónsules, Vice-Cónsules y Agentes 
consulares por todas las autoridades, magistra-
dos y habitantes del distrito consular donde 
residan. Queda sin embargo cada una de íaa 
Partes Contratantes en libertad de esceptuar 
aquellos puertos y lugares en donde no se crea 
conveniente la admisión y residencia de tala* 
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funcionarios; bien entendido que en tal caso, 
la eselusion ó negativa á admitirlos, deberá ser 
común ó genera! para todas las naciones. 
Si alguno de estos Cónsules ejerciese el co-
mercio, estará sujeto á las mismas leyes y usos 
á que están sujetos los individuos particulares 
de su nación, en los mismos lugares, relativa-
mente á sus transacciones comerciales. 
Y queda aquí declarado que en caso de ofen-
da contra las leyes, dicho Cónsul, Více-Cónsul 
6 Agente consular podrá ser castigado confor-
med derecho, ó mandado salir del pais, mani-
festando el Gobierno ofendido al otro las razo-
nes de su procedimiento. Los archivos y pa-
peles del Consulado serán inviolables, respeta-
dos^ bajo ningún protesto se apoderará do ellos 
ó intervendrá en manera alguna en ellos nin-
gún magistrado ni o t i* persona cualquiera. 
Art . 12. Los Cónsules, Viee-Cónsules y agen-
tes consulares tendrán la facultad de requerir 
el auxilio de las autoridades del pais en que re-
sidan para el arresto, detención y custodia de 
los desertores de los buques de guerra y mer-
cantes de su nación; y cuando los desertores 
reclamados pertenezcan á un buque mercan-
te, los Cónsules, Vicc-Cónstiles y Agentes con-
sulares podrán dirijirse ellos mismos á las au-
toridades competentes, y pedir por escrito los 
«usodichos desertores, manifestando el rol del 
buque ú otros documentos públicos, para pro-
bar con ellos que los hombres pedidos forman 
parte de la tripulación del buque do donde se 
alega que desertaron; pero si los individuos re-
clamados perteneciesen á la tripulación de un 
buque de guerra, bastará la palabra de honor 
del comandante de dicho buque para identifi-
car á los desertores; y en cualquiera caso que 
«e pruebe por estos medios la reclamación do 
los Cónsules, Vice-Cónsules y Agentes consu-
lares, nose rehusará á la entrega do los deser-
tores. 
Una vez arrestados los tales desertores, se 
tendrán á disposición de los susodichos Cónsu-
les, y podrán ponerse en las prisiones públicas 
á petición y á costa de aquellos que los recla-
men, para ser enviados á los buques á que per-
tenecen, ó mandados á su pais en un buque de 
«u nación ó en cualquier otro. 
Pero si no fuesen así enviados á su pais 
denti'o de los dos meses, que deberán contar-
se desde el dia de su arresto, serán puestos en 
libertad, y no volverán á ser arrestados por 
la misma causa. 
Mas si aconteciese que el desertor ó deser-
tores hubiesen cometido algún crimen ú ofen-
sa contra las leyes del país, so suspenderá la 
entrega hasta que c! tribunal á quien pertenez-
ca el conocimiento de la causa haya pronuncia-
do sentencia, y ésta se haya ejecutado. 
Art . 13. Los ciudadanos y sfdxlitos de cada 
«na delas Altas Partes Contratantes podrán 
disponer de sus bienes muebles que se encon-
traren dentro de la jurisdicción de la otra, por 
testamento, donación ó de cualquier otro mo-
do; y los que los representan podrán heredar 
los dichos bienes particulares por testamento 
6 áb intestato, y podrán tomar posesión de ellos 
por sí, ó por sus procuradores, y disponer l i -
bremente de los mismos, pagande tan solo ¿ 
Jos respectivos gobiernos lo que los habitante» 
del país en que se encontraren los referidos 
bienes, estuvieren obligados á pagar en igua-
les casos. 
V si por muerte de alguna persona que pose* 
bienes raices en el territorio de una de las Al-
tas Partes Contratantes, hubieren de pasar di-
chos bienes conforme á las leyes del pais, áuti 
ciudadano ó súbdito de la otra parte, y esteno 
pudiese poseerlos, por su calidad de extranjero, 
se le dará el tiempo señalado en las leyes del 
pais, ó si éstas no lo hubieren determinado, se 
le señalará un plazo racional para vender ó 
disponer de otro modo de los dichos bienep 
raices, y sacar ó esportar m producto sin gra-
vamen, y sin tener que pagar á los respectivos 
gobiernos ningún otro derecho, además de lo» 
que en iguales casos sean impuestos á los habi-
tantes del pais en que estuvieren situados lo* 
dichos bienes raices. 
Art . 14. La República del Perú y Su Ma-
gostad Fidelísima, deseando hacer tan durade-
ras cuanto las circunstancias lo permitan, las 
relaciones que van á establecerse entre las dos 
Partes en virtud de este Tratado ó Conven-
ción general de recíproca libertad de comer-
cio y navegación, declaran solemnemente y 
convienen en los siguientes puntos. 
1. 0 El presente Tratado durará y tendrá 
plena fuerza y vigor por el espacio de seis años, 
contados desde el canje de las ratificaciones; 
y por un año mas después que una de las Par-
tes Contratantes hubiere manifestado á la otra 
su intención de cancelarlo: reservándose cada 
una de las Partes Contratantes el derecho de 
hacer la intimación en cualquiera tiempo, des-
pués de haber espirado el referido término de 
seis años: y del misino modo queda convenido 
entre ellas que un año después de recibida por 
una de ellas la notificación de la otra parte, ce-
sará este Tratado, y sus estipulaciones termi-
narán interinamente. 
2. 0 Si uno ó mas ciudadanos ó súbditos, de 
una de las Partes Contratantes, infringieren 
cualquiera do los art (culos de este Tratado, será 
el mismo ciudadano ó súbdito personalmente 
responsable por aquella infracción; y la buena 
armonía y correspondencia entre las dos na-
ciones no serán por «lio interrumpidas, obli-
gándose cada una de dichas Partes áno pro-
tejer de ningún modo al ofensor, y áno sancio-
nar tal violación, 
3. ° Si lo que no es de esperar, desgracia-
damente, llegaren á ser de cualquiera modo 
violados ó infrinjidos alguno ó algunos de los 
artículos contenidos en el presente Tratado, Sfe 
estipula espresamente que ninguna de las dos 
Partes Contratantes podrá disponer ó autorizar 
ningim acto de represalia, ni declarar la guerra 
á la otra por agravios provenientes de injurias 
ó daños, antes que la Parto que se considere 
ofendida haya presentado primero á la otra 
una exposición de las dichas injurias ó daños, 
probados con documentos competentes, y pe-
dido justicia y satisfacción, y que estas hayan 
sido negadas ó demoradas sinrazón.' 
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4.* El presente Tratado será ratificado por 
el Presidente de la Rcpiblica del Perú, con 
íiprobaoion. del Congreso; y por Su Magestad 
Fidelísima, con aprobacioti de Jas Cortes; y las 
ratificaciones serán cangcadas en la ciudad de 
Lisboa, en el plazo de diez y ocho meses conta-
dos desde esta fecha, ó autos si friese posible. 
En testimonio de lo cual, los Plenipotencia-
rios respectivos lo firmaron y sellaron con el 
escudo de sus armas. 
Hecho en duplicado en la ciudad de "Was-
hington D. C, ¡i los veinte y seis dias del mes 
de Marzo del año de mil ochocientos cincuenta 
y tres.—Joaquin J. de Osma.—| L. B.]—-Joa-
quin Cesar de Fi'janiera liJ.Morao.—[L.S.J 
Por tanto: y habiendo el Congreso del Perú 
aprobado esto tratado el 7 de Mayo de 1801; 
«a uso delas facultades (pu; la Constitución de 
la República mu concede; he venido en acep-
tarlo, aprobarlo y ratilioario, teniéndolo como 
ley del Estado y comprometiendo para su ob-
servancia el honor nacional. 
En fe de lo cual, firmo la presente ratificación, 
sellada con las armas de la República y refren-
dada por el Ministro de Estado en el Despa-
cho de Relaciones Exteriores, en Lima á Jos 
30 dias del mes do Enero de 1802—Firmado— 
llamón Castilla—Firmado— Juan Antonio 
Mibcyro, 
Congreso Peruano—Lima, Mayo 7 de 1861. 
Excino. Señor—El Congreso ha aprobado el 
Tratado do Comercio y Navegación, celebrado 
entre la liepnbliea y el Reyno de Portugal, y 
firmado en Washington en 20 do Marzo de 1853 
por el Ministro Plenipotenciario del Perú en 
los Estados Unidos D. Joaquin José de Osma, y 
el Ministro residente de S. M . F . en los mismos 
Estados D. Joaquin César de Figaniere Morao. 
Tenemos el honor de comunicarlo á V. E. 
para su conocimiento y efectos consiguientes, 
devolviéndole original dicho tratado. 
Dios guarde á V. E.—Pedro Diez Canseco, 
Vice-Presidento del Senado.—Antonio Are-
nas, Presidente de la Cámara de Diputados.— 
José I I . Cornejo, Senador Secretario.—JiJoa-
risio Gomez Sanchez, Diputado Secretario. 
Exorno. Señor Presidente de la República. 
Lima, Mayo 31 de 1861. 
Cúmplase, y en consecuencia procédase al 
cange delas ratificaciones del tratado á que se 
refiero la presente resolución legislativa.—lia-
mon Castilla,—Jose Fabio Melgar, 
Copia—Legación d •!• Perú en Washington á 
2!> de Marzo de 1853. 
>E1 infrascrito, Ministro Plenipotenciario de 
la República del Perú, cree que debe declarar 
al-Sr. D. Joaquin César de Figanióre y Moráo, 
Ministro Plenipotenciario de su Magestad la 
Reyna de Portugal, con relación al Tratado de 
Comercio y Navegación entre sus respectivos 
Estados, concluido y firmado por ambos el dia 
de hoy, que queda mutuamente entendido, no 
obstante que en el artículo primero del mismo 
Tratado se establece que "podrán los ciudada-
nos del Perú entrar libremente con sus buques 
y cargamentos en los puertos, rioa y lugares de 
los territorios de Portugal, don l e se permita ó 
se permitiere en adclame el comercio extran-
jero," quedas estipuí.wburts do! mirmo Trat-ado 
no son aplicables á los paortOB y terri torios de 
las Provincias üllramarina.» de P-.>rUigal,_á don-
de el comercio no sea legMimjute permitido á 
todos los extranjeros. Queda entendido tam-
bién, que e l Gobierno de su Mag estad Fidelísi-
ma al tiempo de canjearas las ratificaciones e n 
Lisboa, indicará al 'Gobierno del Perú cual OR 
son los puertos Ultramarinos de Portugal abier-
tos al comercio extranjero. 
El infrascrito conviene en declarar aquí qne 
queda entendido, aunque se ha omitido en e l 
referido Tratado, que los Cónsules, Vice-Cón-
sules y Agentes Consulares de los dos Estados, 
pueden intervenir como árbitros pava conciliar 
y decidir las diferencias que se susciten entre 
los capitanes y los individuos de las tripulacio-
nes de los buques de sus respectivas Naciones, 
sin la intervención de las autoridades locales, 
á menos que ellas rno sean requeridas por los 
dichos Cónsules ó partes interesarlas para ter-
minar sus cuestiones, ó cuando éstas puedan 
turbar el orden público ú ofender las leyes deí 
pais. 
El infrascrito renueva al Señor Don Joaqum 
César de Figanióre y Moráo las seguridades de-
su alto aprecio y distinguida consideración.— 
(Firmado)—Joaquin José de Osma—Es co-
pia—Anto?iio K. cV Ornellas. 




-Lima, Noviembre 2& 
Excmo. Señor—El Congreso, en sesión de Is 
focha, ha aprobado las cartas revérsales cam-
biadas por los Ministros del Perú y de S. M . F, 
cerca del Gobierno de los Estados-Unidos, con 
fecha 26 do Marzo tie 1853, referentes al Tra-
tado celebrado por los misinos en 26 del rnes do 
Marzo de dicho año. 
Lo que comunicamos á V . E. para su conoci-
miento y demás fines. 
Dios guarde á V. E.—José Silva Santiste-
ban, Vico-Presidente del Senado—José Mar ia 
Perez, Presidente de la Cámara de Diputados— 
Francíseo Chavez, Senador Secretario—Be-
nigno dela. 2orre, Diputado Secretario. 
Excmo. Sr. Presidente de la República. 
Lima, 28 de Noviembre de 1862.--Cúmplase 
y publíquese.—Rúbrica deS. E.—Paz Soldán, 
Protocolo adicional al tratado de comercio y 
navegación celebrado entre el P e r ú y Portugal 
el veinte y seis de Marzo de mi l ochocientos cin-
cuenta y tres, y acta de cange de las ratifica-
ciones del mismo tratado. 
_ Los abajo firmados, Doctor D. José Anto-
nio Barrenechea, Oficial Mayor del Ministerio 
do Relaciones Exteriores del Perú y Doctor 
Antonio Evaristo d'Ornellas, Consul General 
de Portugal en el Perú, Caballero de la Real 
Orden de Nuestra Señora de la Concepción de 
Villa Vigosa, debidamente autorizados por BU* 
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réapcctívos Gohionios, cu virtud de los plenos 
poderes que reciprocamente se comunicaron y 
oncontraroa en buena y debida forma, so reu-
nieron o? día <b ¡a feeua para efectuar el cango 
delas rati lio:, ciones del Tratado de Comercio y 
Navegaoion entre el Perj y Portugal, concluido 
y ñr'anáo en L'í Ciudad de Washington á los 
veintiséis dias del ni rs de Marzo de mil ocho-
cientos níncaenva y tres por ios Pícnipotcncia-
rios nomlwaaos para ese ¡;u, 1). Joiv.piiuJouè de 
Osmapov ¡r.,vt" a<'í Perú, y el Consejero Joa-
quin César ãô Fi^auiórc y Monto por parte de 
Portugal. 
Antes de proceder á este acto se declaró lo 
tjnc signe: 
Primero, Habiéndose estipulado en el artí-
culo catorce p-.írraí'o .'plinto del antedicho Tra-
tado, quo el v.v.v*\i do las raiiiicaciones se efec-
tuaria en la ciudad de Lisboa en el término de 
die;: y ocho meses, y no habiéiuiose verificado 
esta esUj'iulaeion por circunstancias indepen-
dientes de la voluntad delas Altas Partes Con-
tratantes, declararon los abajo linnados, en vir-
tud do sus respectivos plenos poderes, que esta 
demora en nada perjudica la validez de los ar-
tículos del Tratado, cuyas ratilieuoiouos convi-
nioron en cangvar en esta ciudad el dia de hoy. 
Segundo—Habiéndose estipulado en las no-
tas revérsales, que nnnaron y se trasmitieron 
los Plenipotenoiai'ios Peruano y Portugués en 
Washington, á !os veintiséis dias del mes de 
Marzo de mil ochocientos cincuenta y tres, las 
que aprobó el Congreso Peruano por ley de 28 
de Noviembre de mii oclioeientos sesenta y dos 
mandada ejecutar por el Supremo Gobierno 
de la KepCiblica ÍU la misma /"echa: "que el Go-
"bierno de Su ivligosi ad Fidelísima, al tiempo 
"de canjearse las rafciíioaeioncs en Lisboa, in-
'•dicará al Gooiorno del Porá cuales son los 
''puertos ultramai-iaos do Portugal, abiertos al 
"comercio extranjero;" declaró el Plenipoten-
ciario poríiignés y quedó mutuamente enten-
dido: que los p-isrtos de las provincias ultra-
marinas Portuguesas, abiertos al comercio ex-
tranjero según ios realss decretos de cinco de 
Junio de m.i ochocientos cuarenta y cuatro, 
de diez y siete de Octubre de mil ochocientos 
cincuenta y tres, y de seis de Octubre de mil 
ochocientos cincuenta y seis, son los siguientes, 
Archipiélago do Cabo Verde. En la isla de S. 
Thiago, el puerto de la ciudad Praia. En la is-
la do Maio, el puerto inglés. En la isla de Boa-
Vista, el puerto do Sal-rey. En la isla de Sal, 
el puerto dela Madama ó el puerto Martins. 
—Costas de Guine: Los puertos de Bissau y 
Caeheu— Islas de S. Thomò y Principo. En la 
isla del Príncipe, el puerto llamado también de 
la Bahía de las Agulhas ó aquel para donde fué 
trasferida la respectiva Aduana.—En la isla de 
8. Thomé, el puerto de la ciudad. Angola y 
Benquella. El puerto de Loanda, el puerto de 
Benquella y el puerto de Ambriz. Costa de 
Mogambiqae, los puertos de Moçambique, Ibo, 
Quelinmane, Inlumbane y Lore ago Marquez, 
así como los puertos de la misma provincia de 
Mofiambique en donde se hallan establecidos 
puertos fiscales.—Estados Portugueses en la 
India Oriental, Los puertos de Goá, Damáo y 
Diu.—Archipiélago de Solór j í i m ó r . Ênia is-
la de Timór el puerto deDeily—Establecimien-
tos de Macan, los puertos de la ciudad de Ma-
cau, tanto el interno denominado el rio, como' 
los esternos de la Taipa y de la Rada. Los di-
chos puertos de Macau son puertos francos pa-
ra el comercio de todas las naciones, siendo' 
en ellos admitidos los géneros y mercaderías, 
sin pagamento de derechos, salvo en los casos' 
previstos y declára los en el decreto de veinte 
de Noviembre de mil ochocientos cuarenta y 
cinco 
Y en virtud de que en las referidas notas re-
versales está declarado—"que las estipulad o-
"nes del mismo Tratado no son aplicables á' 
"los puertos y territorios de las Provincias 
"ultramarinas del Portugal, adonde el comer-
c i o no sea legalmente permitido á todos los 
"extranjeros," estipulación por la cual el Go-
bierno portugués solía reservado el derecho 
de declarar qué especie de mercaderias pue-
den ó no introducirse por los puertos abiertos 
al comercio extranjero, declaró ol Plenipoten-
ciario portugués y quedó mutuamente enten-
dido, que las mercaderias ó géneros de comer-
cio cuya importación en las Provincias ultra-
marinas Portuguesas está enteramente vedada1 
al comercio extranjero, y cuya mención está 
hecha en la tabla número dos del Real Decre-
to de cinco do Junio de mil ochocientos cua-
renta y cuatro y en la tabla anexa al Real De-
creto de veintitrés de Junio de mil ochocien-
tos cuarenta y siete son: las piezas de artille-
ría, los proyectiles, los mixtos incendiarios, el 
cobre ó el bronce sellados en moneda ^portu-
guesa, la pólvora, la sal, el jabón, el rape y to-
da especie de tabaco en polvo, chitas azules y 
zartes [percalas ordinarias,] el aguardiente de 
vino, el vinagre de vino, los vinos; pudiendo 
sin embargo admitirse vinos extranjeros lleva-
dos en cojas i i otros volúmenes que no conten-
gan menos de veinticuatro botellas de media 
canada (medida de Lisboa) ó cuarenta y ocho 
de cuartillo ('misma medida,) pagando por ca-
da media canada en moneda provincial la su-, 
roa correspondiente á trescientos reis de mo-
neda do plata do Portugal, 
Luego quedó recíprocamente convenido y 
ajustado que todas las declaraciones preceden-
tes serán consideradas como parto del referi-
do Tratado y tendi án la misma fuerza y valor. 
Después y habiendo los abajo firmados cui-
dadosamente examinado y comparado las Ra, 
tiiicaciones acompañadas de cópias legales y 
auténticas do las notas Revérsales arriba cita-
das, cangearon tanto éstas como aquellas en 
la forma de estilo. !: 
En fé de lo que firmaron y sellaron con los 
sellos de sus armas este Protocolo por dupli-
cado en la Ciudad de Lima, á los ocho dias 
del mes de Enero del año del Nacimiento à*i 
Nuestro Señor Jesucristo de mil ochocientos 
sesenta y tres.—José A . Barremchecii—[L, S,j 
Antonio E. d'Orndlas,—[L, S,J 
POSADA. Los dueños ó directores de posa-
das tienen responsabilidad civil en los delitos 
de sus dependientes, y por los delitos que se 
cometan dentro de las posadas, en los casos y' 
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términos que se indica en el artículo JZespon-
tabüidad. 
Las posadas, mientras permanecen abiertas, 
de entiende que ofrecen libre entrada á todas 
las personas; y por consiguiente aunque alguno 
òntro en ellas contra la voluntad de su dueño, 
nose le puede imponer pona corno violador del 
domicilio. (317. Pen.). Véase Allanamiento y 
Salubridad. 
POSESION. El despojo que es la privación 
dela posesión que tiene alguno,se llama usur-
pación en el código pena). Véase Despojo y 
Usurpación. 
La posesión de los destinos se debe tomar en 
e! término do noventa (lias después de recibido 
el nombramiento; so pena de destitución por 
abandono. [ I 8 i . Pen.]. Véase Abandono. 
POSTAS. Teniendo en consideración que la 
medida do que so convoquen postores para el 
servicio de Jos viajes postales consulta el mejor 
servicio y mayor economía de los gastos de es-
te ramo; se resuelve: que por medio de avisos 
públicos se soliciten propuestas para el servi-
cio do los viajes postales, lijándose previamen-
te por los administradores de las estafetas prin-
cipales las bases á que deben sujetarse los 
contratos, y todas las garantias que crean ne-
eesarias para que los contratistas llenen con 
exactitud sus deberes: que estas propuestas se 
pasen al respectivo Preíécto del departamento 
para que, aprobando la que considere mas ven-
tajosa, so estienda la correspondiente escritura; 
y que solo en el caso de no haber postores se 
contrate el servicio de las postas por los admi-
nistradores de las estafetas principales con per-
sonas idóneas', dundo cuenta al mismo Prefec-
to para su aprobación. | Resol. 9 jun. 1803.]. 
PRECIO. ES circunstancia agravante del 
delito y de la pena, perpetrarlo por recompen-
Ba prometida ó por precio recibido. (10, g. 3. 0 
Pen.). Véase Circwtstane.ias, §. 3 , ° 
PREEXISTENCIA. Existencia ant erior do 
una cosa en el lugar en que después no se ha-
lla. 
En los delitos de hurto y robo, para compro-
bar el cuerpo del delito se debe acreditar la 
preexistencia de los objetos sustraídos. (54. 
E. Pen.). Es cierto que esta diligencia será 
difícil de practicarse en muchos casos; pero 
también lo es que en otros muchos es indis-
pensable para evitar acusaciones calumniosas. 
Por esto los jueces deben procurar que se acre-
dite la preexistencia do los objetos sustraídos, 
siempre que se pueda; sin que por esto se ten-
ga esa diligencia como la única prueba del de-
lito, 6 como esencial para comprobarlo; pues á 
falta de ella hay otros medios de comprobar el 
robo. Véase Cuerpo del delito y Hurto. 
PREFECTO. Los delitos que los prefectos 
cometan pueden ser comunes ó especiales; ó lo 
qne es lo mismo, los prefectos pueden delinquir 
como funcionarios públicos ó como simples 
particulares. En los delitos comunes que co-
metan están sujetos á los jueces de primera 
instancia; pero cuando delinquen en el ejerci-
cio de sus funciones, deben ser juzgados en 
primera instancia por la corte superior respec-
tiva, y en segunda instancia por la Corte su-
prema. Por ejemplo, un homicidio comettdo' 
por un prefecto se juzga por el juez de prime-
ra instancia; y una defraudación de las renta» 
públicas, una prisión ilegal, etc. por las cortes. 
(4 y 5. E. Pon.). Véase lAuro. 
PRKMKÜITACION. Meditación prévia y 
calculada acerca de la ejecución de alguna co-
sa.—Es circunstancia agravante délos delitos, 
ejecutarlos con detenida premeditación ó ale-
vosía. (10. §. 2. 0 Pen.). Véase Circunstancias* 
PRENDA. Segau el artículo 200G del códi-
go civil, aunque el deudor no pagúela deuda, 
no puede el acreedor disponer de la prenda, ni 
apropiársela por ¡a cantidad que hubiere pres-
tado sobre ella; y es nulo cualquiera pacto quo 
se celebre contra esta prohibición. (2006. 0.), 
La pena de nulidad designada por esta dispo-
sición no es bastante para impedir el abuso á 
que se aplica; y por eso el código penal consi-
derando que el abuso de la prenda es una de-
fraudación, ha ordenado que el que estafe á los 
particulares, vendiéndola prenda sobro la cual 
prestó dinero, ó apropiándosela, ó disponien-
do do ella sin previa tasación judicial y rema-
te pdblico, sufra arresto mayor en primer gra-
do, y multa de ciento á quinientos pesos en fa-
vor de la parte damnificada. [351. Pen.]. 
Para evitar los abusos do los prestamistas 
sobre prendas, á quienes se aplica también la 
disposición que precede, se ha dispuesto ade-
más que el prestamista sobre prendas que no 
lleve, razón de la cantidad que presta y del va-
lor de la prenda, y que no dé al interesado una 
copia de dicha razón, sufra multa de diez á 
cien pesos. Si recibiere prenda do un domés-
tico, hijo de familia ó persona notoriamenta 
vaga, perderá además la cantidad del préstamo. 
[352. Pen.l. 
PRENDERO. El que se dedica al comer-
cio de objetos usados. 
Los prenderos que cometan defraudación al-
terando la calidad, ley ó peso de los metalo» 
en las obras que vendieren ó se les hubiere con-
fiado; ó cambiando los diamantes ú otras pie-
dras preciosas con falsas ó de inferior calidad; 
ó vendiendo perlas ó piedras falsas por finas; 
deben sufrir arresto mayor, reclusión ó cárcel, 
segímla importancia de la defraudación. [346. 
Pen.]. Véase Defraudación. 
P R E Ñ E Z . El estado de una muger que ha 
concebido un hijo. Véase Parto. 
PRESCRIPCION La prescripción en mate-
ria penal es un modo de libertarse do la res-
ponsabilidad contraída por un delito, mediante 
el trascurso de cierto tiempo fijado por la ley. 
Cuando se considera que el efecto de la 
prescripción es dejar sin castigo c¡ delito, pa-
rece que fuera inmoral este medio de terminar 
las obligaciones que nacen de los delitos; y que 
por lo mismo no debiera admitirse. Pero es 
necesario tener presento que. la pena se impo-
ne para castigar al culpable, y parn contenerá 
los que pudieran seguir BU ejemplo. La pena 
produce estos efectos cuando sigue inmediata-
mente al delito. Pero si el delito so ha come-
tido, y pasan muchos años sin queso pueda co-
nocer al delincuente, se pierde hasta la me-
moria de que delinquió; y co» el trascurso del 
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tiempo va desapareciendo el objeto de la pe-
na. El tiempo ó el abandono y descuido de 
los interesados ha reparado el nial que el delito 
«ausó. Después de cinco ó mas años la socie-
dad ya no se alarma con el delito, porque lo 
lia olvidado; y entonces el castigo es inútil y 
sin objeto; y podría merecer el nombro de una 
cruel vengania, mas bien que do un provechoso 
remedio y escarmiento. La sociedad debe 
también perdonar, porque no se castiga por 
el solo placer de imponer penas, sino para que 
de allí resulte un bien; y como ninguno puedo 
resultar del castigo tardío, es preciso declarar 
libre de la pena al que delinquió. Este es el 
fundarnento de la prescripción on matem penal. 
Para no confundir las disposiciones do la ley 
en esta materia, debemos considerar que los 
efectos del delito son dos:—la responsabilidad 
penal, y la responsabilidad civil. Por la pri-
mera queda el reo sugeto á la pena: por la se-
gunda tiene obligación do reparar el mal cau-
sado con el delito. Ambas obligaciones son 
prescriptibles. 
I.0 La prescripción de la responsabilidad 
criminal empieza á contarse desde que se co-
mete el delito; y se perfecciona con sngecion á 
las dos reglas siguientes:—la. El derecho de 
acusar prescribe:—por delitos que merezcan 
pena de muerte, á los ocho años:—por delitos 
que merezcan penitenciaría ó cárcel, á los cin-
co años:—por los demás delitos en que el minis-
terio fiscal tiene obligación de acusar, á los tres 
años:—por los delitos en que no debe intervenir 
el ministerio fiscal, á los cien dias entre presen-
tes, y al año entre ausentes:—por las faltas á los 
treinta clias. (95. Pen.,).—2a. La pena de muer-
te prescribe á los diez y ocho años.—Las otras 
penas, por un tiempo igual al de la condena, 
con el aumento de dos años.—Las penas apli-
cadas por las faltas, ú los seis meses.-—La mul-
ta, á los cinco años. (06. Pen.). 
A primera vista parece que estas dos reglas 
están en contradicción; porque según la prime-
ra el derecho de acusar por delitos que merez-
can pena de muerte prescribe por ocho años; 
y según la segunda, la pena do muerte no se 
prescribe sino á los diez y ocho años. Para con-
ciliarias es necesario tener presente que la pri-
mera se refiere á los delitos por los cuales no 
se ha interpuesto acusación, ó que si se inter-
puso no pudo continuarse por falta de prueT-
bas, por fuga del reo t i otra causa que impidió 
el término del juicio. La segunda regla so re-
fiere á los delitos ya juzgados y sentenciados, 
en los cuales la pena ha sido impuesta, y ha 
principiado á ejecutarse. Como en el primer 
caso no consta plenamente la culpabilidad, ¡a 
prescripción es breve: en. el segundo el té r -
mino es mayor porque el delito estuvo proba-
do, y la pena impuesta. 
La primera regla se ocupa solo del derecho 
de acusar; pero la prescripción de este derecho 
importa la prescripción de la pena, porque los 
jueces no pueden imponerla sin que haya acu-
sación. Para salvai', puoŝ  la aparente contra-
dicción de estas disposiciones, es preciso enten-
derlas del modo que liemos dicho. 
•El término de la prescripción comienza á con-
tarse: para las acusaciones, desde el dia en que 
se cometo el delito: para las penas, desde que so 
interrumpe su ejecución. [97 Pen.). Esta dis-.. 
posición confirma la esposiuion que hemos he-' 
cho de ¡as dos reglas dela prescripción. 
Para que la prescripción so perfeccione, y 
produzca su efecto do librar de la pena, es ne-
cesario que no se interrumpa. Si antes do ven-
cido el término comete el reo otro delito 
de la misma especie, ó que merezca igual ó ma-
yor pena, la prescripción queda sin efecto. (97. 
Pen.). También debo quedar sin efecto cuando 
la acusación se interpone dentro del ténnino de 
la prescripción; y cuando el reo rematado es 
sometido de nuevo á la pena. En este caso no 
solo completa la primera condena, sino que su-
fro otra pena mas por el quebrantamiento de 
la sentencia. (G2. Pon.). Véase JPena §. 7.c 
Aun cuando se haya interpuesto la acusación, 
la prescripción del derecho de acusar, y por con-
siguiente do la pena, puede hacerse durante el 
juicio, según las disposiciones que siguen.—la. 
La prueba que resulta de la comprobación [del 
cuerpo del delito se invalida, si no se descubre 
al delincuente durante el término do la pres-
cripción. (1.00. E. Pon.).—2a. Cuando por falta 
de pruebas plenas so absuelve al reo dela ins-
tancia, el juicio solo queda abierto durante el 
término de la prescripción del derecho de acu-
sar. Pasado este término no se pueden presen-
tar pruebas,)!! continuar el jn!cio.[109.E. Pen>], 
Como en estos casos se trata de la prescrip-
ción del derecho de acusar,debe contarse desde 
el dia en que so cometió el delito, puesto que la 
ley no lia señalado otra fecha para la computa-
ción. 
Guando la proscripción se ha consumado, si 
llega á interponerse acusación por el delito, los 
jueces deben absolver delinitivamento al reo. 
Asi se deduce de lo dicho antes, y del artículo 
137 del código penal de enjuiciamientos. 
2.° En la responsabilidad civil es necesario 
hacer la misma distinción que se ha hecho para 
la. responsabilidad crimina!. Cometido el de-
lito, el delincuente queda desde entonces obli-
gado á reparar el mal causado con el delito, y 
empieza al mismo tiempo á contarse la pres-
cripción de la acción civil que el ofendido tiene 
para demandar la responsabilidad. Si se inter-
puso la demanda y se abandonó, sigue contán-
dose la prescripción de la acción. Finalmente, 
si él juez llega á declarar la responsabilidad, y 
el ofendido no la Lace efectiva, empieza nua 
nueva prescripción semejante á la prescript'ion 
de la pena. 
En este caso la prescripción se hace del mo-
do siguiente—1.° La acción que procede de 
la responsabilidad civil por delitos ó faltas, pres-
cribe á los diez años entre presentes, y á los 
veinte,entre ausentes. Si durante^la prescrip-
ción muere el responsable, el término con-
tinúa contándose contra sus herederos, á quie-
nes pasa la responsabilidad civil. El derecho 
de pedirla pasa también á los herederos del 
ofendido. [98. Pen.]. Esta disposición deroga 
los artículos 2207 y 2209 del Código Civil,-que 
fijaban el término de tres años para las accio-
nes civiles procedentes de delitos«y_ euasiaeh-
PRE - 3 4 2 -
tos.—2.° Cuando la responsabilidad ha sido ya 
declarada, y el ofendido no la hace efectiva, la 
prescripción se hace del mismo modo que la 
de todas las obligaciones civiles, esto es, por 
diez años entre presentes y veinte entre ausen-
tes, según las reglas establecidas por el Código 
Civil. 
Si al tiempo de hacer efectiva la responsabi-
lidad civil resulta que la cosa que en virtud de 
la responsabilidad debe restituirse, ha sido ga-
nada por prescripción por un tercer poseedor, 
la restitución debe hacerse con el precio cor-
riente de ella, agregándose el de estimación, si 
lo tuviere. (HH. I'en.). 
PRESIDENTE D IS LA KEPC'HLTCA. La 
corte suprema tiene jurisdicción especial en el 
juicio de responsabilidad contra el presidente 
y vi ce-presidentes de la República. (,5. §. 4.° E. 
Pen.). Véase Acusación. 
PRESIDIO. Entre las ponas con que las le-
yes han castigado los delitos, se ha contado 
hasta hoy la pena de presidio, que consisl-ia en 
cerrar á los presos en un lugar l'uerte, y tener-
los allí sin ocupación, ó trabajando en las obras 
públicas; reuwidos en un gran depósito, ó sepa-
rados en celdillas. 
La pena do presidio no ha correspondido en 
ninguna parte ásw objeto, porque una triste y 
dilatada esporiencm ha hecho ver que la reu-
nion do los reos los corrompia, aprendiendo el 
uno los delitos del otro: que si estaban separa-
dos, la pena era horrorosa,, y causaba la muerte 
ó la enajenación mental: que si ¡lerinaneeian sin 
ocupación, era por esto mismo muy dura la pe-
na; y que si se les empicaba en las obras públi-
cas, perdían la vergüenza, y con ella toda espe-
ranza de qne se cornjieran de sus estravios. 
A estos defectos comunes á todos los presi-
dios, se añade la inseguridad de algunos de 
ellos, que facilita la fuga de los reos y su im-
punidad. Por esto los eviminaüstas modernos 
combaten la pena do presidio como mala; ó 
mejor dicho, combaten el sistema de presidio 
que se ha adoptado hasta el dia. Para quitar-
le, los defectos quo en él se han notado, y ha-
cer que el presidio sea una pena provechosa, 
se han ideado las penitenciarías, que son presi-
dios en los cuales se consigue la seguridad del 
reo, se le da ocupación; y se impide que se 
corrompan m u t u am ente. 
Este grandioso sistema de presidios ha sido 
adoptado en muchas partes; y también 'nosotros 
lo tenemos ya. La penitenciaría de Lima ha 
reemplazado á los antiguos presidios del Callao 
y el Cuzco; y por eso el código penal no ha 
contado entre las ponas la de presidio, sino la 
do penitenciaría. 
. Abolido de este modo el antiguo sistema, 
han quedado sin objeto las disposiciones relati-
vas á los presidios, que se hallan en el Diccio-
nario. Esas disposiciones solo pueden cumplirse 
en cuanto no se opongan á las que rigen para el 
gobierno de la penitenciaría. Lo mismo suce-
de con las dos disposiciones que signen. 
1. Siendo arbitraria la detención que sufren 
los rematados después de cumplidas sus con-
denas; y debiendo al mismo tiempo impedirse 
que sean puestos ilegalmente en liberttad an-
tes del plazo por el que fueron condenados:-̂ — 
se declara: 
1. ° El jefe encargado del presidio del Ca-
llao está obligado á dar cuenta á la prefectura 
de aquella provincia constitucional, por los reos 
existentes en Casas-matas, y el prefecto de es-
ta capital al juez de rematados, por la de Car-
eel etas, treinta dias antes del curtvplimiento de 
cada condena. 
2. ° El prefecto del Callao, después de acu-
sar recibo al jefe del presidio, debe inmediata-
mente pasar el correspondiente aviso al juez, 
de rematados. 
55. 0 Si al vencimiento de los mencionados 
treinta dias no se recibiese la orden para la l i-
bertad y el salvoconducto respectivo, dispon-
drá el prefecto del departamento, donde so ha-
lle el presidiario, que en el acto sea puesto en 
libertad, dando cuenta al Gobierno. 
4 . ° Él salvoconducto será espedido por el 
juez de rematados, y visado por el prefecto 
respectivo. 
5.0 El que habiendo sido presidiario no 
presente salvoconducto en la forma á que se 
refiere el artículo anterior, será reputado como 
prófugo, y puesto á disposición del juez de re-
matados. 
6. ° En caso de resistencia del juez de re-
matados á espedir el salvoconducto, el intere-
sado puedo ocurrir al Gobierno. 
7. ° El jefe del presidio es responsable, en 
el Callao, relativamente á los reos de Casas-
matas; y el prefecto de esta capital en cuanto 
á los de Carceletas, si no dan el aviso en el 
plazo señalado, ó si ponen en libertad á cual-
quiera rematado, sin órden de la autoridad, 
competente. 
8. 0 El director de la penitenciaría, desde 
que se halle establecida, quedará obligado á 
dar por los presidiarios de dicha prisión, tanto 
el aviso anticipado, como el salvoconducto de 
que hablan los artículos 1. 0 y 4. 0, y sujeto á 
la misma responsabilidad de que trata el ar-
tículo 7. 0 
9. 0 Queda derosrado el decreto de 2 de no-
viembre de 1859. (Resol. 19 feb.1862.). E i 
decreto que se cita está en el Diccionario, ar-
tículo Presidio. 
I I . Ha llegado í conocimiento del Gobierno-
que los prefectos de los departamentos, cuan-
do remiten al presidio reos rematados, lo veri-
fican comisionando para su conducción á dos ó 
mas oficiales. Con este motivo se ha mandado 
provenir á dichas autoridades que, cuando ten-
gan necesidad de remitir á los espresados reos, 
encarguen de su conducción á solo un oficial, 
y no á dos ó mas; y que al que venga con los 
rematados so le prevenga quo tan luego como, 
termine su comisión, debe presentarse en el 
Ministerio de Gobierno. (Circuí. 10 mzo 1863.). 
Véase Infidelidad, Pena y Penitenciaría; y en. 
el Diccionario el artículo Presidio. 
PRESO. PRESIDIARIO. Las penas que se 
imponen á los conductores do presos, y á los 
jefes de presidio que los dejan fugar, se desig-
nan en el artículo Infidelidad. 
PRESTAMO. (Cava d e . . . . ) . Las obligación 
nes á que están sujetos los que tienen casa de-
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préstamo se indican en los artículos Casa de 
préstamo j Prenda 
PRESUNCION. De las presunciones que 
forman las leyes en materia penal se trata en 
el artículo Ficción. 
PRESUPUESTO GENERAL. Pedro Diez 
Canseco, segundo vice-presidente de la Repú-
blica, encargado del poder ejecutivo. 
Por cuanto el Congreso ha dado la ley si-
guiente: 
El congreso de. la república peruana—En 
uso de la atribución 5a. artículo 89 de la cons-
titución,—lia dado la ley siguiente: 
Art . .1.° Se reconocen en la República 
como entradas legales, las contribuciones, los 
productos por venta del guano y las demás 
rentas determinadas en el pliego de los ingre-
sos de la Nació;). 
Art . 2 . ° No podrá el Ejecutivo, ni nin-
guna otra autoridad, levantar empréstitos, pe-
dir adelantos sobre los derechos de Aduana, 
sobre el producto del guano 6 sobre cualquier 
otro ingreso, extraer íomlus de la Caja del Cré-
dito Nacional, exijir anticipación de contribu-
ciones, admitir descuentos superiores á los es-
tablecidos por Ja ley, veriíicar amortización 
de créditos con gravamen del Erario, ni hacer-
se de fondos por cualquier otro medio que no 
esté comprendido en los sancionados en la pre-
sente ley, ó por autorización posterior del Con-
greso y en su receso de la Comisión Perma-
nente del Cuerpo Legislativo, conforme á la 
atribución 5a. del artículo 107 de la Constitu-
ción. 
No serán de abono á los consignatarios del 
guano las cantidades que adelanten al Go-
bierno, siempre que escedan el valor de las to-
neladas del guano vendidas en el bienio. 
Art . 8. 0 Las cantidades votadas para los 
gastos públicos, se. invertirán precisamente en 
los objetos designados en las correspondientes 
partidas. Si hubiere algún sobrante en cual-
quiera ramo, solo podrá aplicarse al de Obras 
públicas, en caso de que en éste resulte déíicif. 
Art. 4. 0 Los gastos que ocasione el pago 
de los intereses y la amortización de la deuda 
nacional, conformo á las respectivas partidas, 
del Presupuesto, se verificarán con preferen-
cia á los de cualesquiera otros ramos del ser-
vicio público. 
Art . 5. 0 De la cantidad votada para gas-
tos imprevistos, se tomará lo necesario para los 
que ocasionen los interinarios en las listas Ci-
vil, Judicial y de Hacienda; y los montepios, 
jubilaciones y cesantías que se decreten en el 
bienio. 
Art. 6. 0 Los empleados no recibirán del 
Tesoro público, mas haber que el que les con-
ceden las leyes vijentes; y no se les podrá au-
mentar, aunque sea con el nombre de premio, 
gratificación, asignación ú otro cualquiera. 
Art . 7 . ° Toda orden de pago debo ex-
presar la sección, capítulo y partida del Presu-
puesto, á que debe aplicarse el gasto. Las 
que carezcan de este requisito, no tienen fuer-
za obligatoria; y los que no obstante, la cum-
pliesen, serán responsables de la cantidad que 
importen. 
Art . 8. 0 De todo libramiento que se jir» 
contra los consignatarios del guano, se toma-
rá razón en la Dirección General de Hacienda 
y en la Dirección del Crédito Público. 
Art . 9.0 Las partidas del Presupuesto 
que no emanen de leyes preexistentes solo re-
jiráu durante el "bienio económico. 
Art . 10. El Director do Hacienda centra-
lizará la cuenta general de la República, lleva-
rá al efecto "EL (JUAN LIIÍIIO NAOIONAT.;" y 
será responsable con su empleo por la omisión 
de este deber, ó por no presentarla en el de-
bido tiempo. 
Los ministros serán también responsables; 
si no hiciesen llevar con exactitud la cuenta de 
sus respectivos ramos. 
Art . 11. El Ejecutivo cuidará do la exacta 
observancia del Presupuesto, bajo su respon-
sabilidad constitucional. 
Art , 12. Las rentas destinadas á cubrir los 
gastos determinados en el Presupuesto del cor-
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Idem de industria 
Idem de patentes 
Idem de predios rús t icos . . . . 
Idem de idem urbanos 





Idem de hacienda 
Idem militar 
Idem de marina 
Papel sellado 
Pólvora 
Producto do la factoría do Be 
líestitucioues 
Títulos 
Rentas de bienes nacionales.. 
Correos 
lientas do Policía é Instrucción. 
Total para 1863 4.512,000 
Idem para 1864 4.512,000 



























Producto que se calcula para el 
año de 18G3 
Idem idem para 1864 
Suma del bienio 
Producto del empréstito cele 
brado en Londres después de 
cubierto el déficit del anterior 






traeioa del Ministério 
Producto del cambio sobre di-
cho empréstito 
Siima al bienio, 
AL ANO. 
7.897,969 
U 81,695 3 
9.082,661 
total de ingresos al bienio.. 46.100,664 3 
Comuniqúese al Poder Ejecutivo para que 
dispóngalo necesario ásu cumplimiento. Dada 
en Lima, á treinta de Marzo de mil oelioeientos 
sesenta y tres.—Jone H'di'u HantiMnlian, Vice-
presidente del Senado.—José Maria Perez, 
Presidente de la Cámara de JJiputados.—Fran-
cisco Chavez, Senador Secretario.—Benigno 
de la Torre, Diputado Secretario. 
Portanto: mando se imprima, publique y 
circule y se le dé el debido cumplimiento. Da-
do en la casa de Gobierno en Lima, á diez y sie-
te de Jimio del año del Señor mil ochocientos 
sesenta y tres.—Pedro Diez (Juascco—Juan 
Antonio Ribeyro—Manuel l'h-yre—Bernar-
do Muñoz-—Manuel de he Guarda—Ignacio 
Noboa. 
Circular álos Prefectos.— TAma, Julio 21 de 
1803. 
Habiendo recibido el presupiiesto para el 
bienio de 1.863 y 1801, con el sello do la san-
ción del Poder Ejecutivo, el carácter de ley 
del Estado, débesele prestar sin retardo el 
exacto y puntual cuniplimicnto que por tan 
elevado carácter le corresponde. A fui pues 
de que esto suceda en el departamento de cuyo 
inmediato gobierno está US. encargado; al pro-
pio tiempo que le remito.. ..ejemplares del 
prosupuesto, le liago do orden suprema las si-
guientes prevenciones. 
la. No se liará gasto para que el presupues-
to no designe fondo, sea cual fuere su naturale-
za, gravedad y urjencia. 
2a, Como el presupuesto vota en globo las 
sumas necesarias para los gastos que, confor-
me álas leyes vijentes, deben hacerse en el 
ejército, la armada nacional y todas las depen-
dencias militares, es preciso que en tanto S. E., 
por el Ministerio de la guerra, y según corres-
ponde, baco la distribución de esas sumas, con-
tinúen los gastos de guerra en el pié en que al 
preséntese hallan. 
3a. Las cantidades designadas para nuevos 
preceptores y escuelas no se invertirán mien-
tras no se establezcan y preparen éstas, y se 
efectúe el nombramiento de aquellos, conformo 
ála que se acuerde por el Ministerio de Instruc-
ción; y mientras no reciba US. la orden ó l i -
bramiento respectivos. 
4a. No se libran ahora las cantidades vota-
das para refacciones, mejoraslocales, vestuario 
y equipo de la gendarmeria, y otros objetos, 
por cuanto, para que pueda decretarse la in-
version de,esas cantidades, es preciso se formen 
antes los expedientes respectivos. 
5a. A ningún empleado político, ni de ha-
cienda se le proporcionará, on caso alguno pa-
saje ni bagajes; tampoco á los militares de 
cualquiera clase, si no se espiden, según el 
caso, órdenes espresas por este Ministerio, y se 
gira el libramiento correspondiente por la Di-
rección. 
0a. A ningún militar que ingrese en el depar-
tamento se le pagará sueldo,si no lleva cese del 
lugar de su procedencia, y orden al efecto,tras-
mitida por este Ministerio, y acompañada del 
libramiento de la Dirección. 
7a. No se pagará haber de retiro, de invá-
lido, de indefinido, de montepio civil y militar, 
ni pension, ni asignación de ningún género, si-
no con vista de la cédula ó del decreto respec-
tivos, confirmados con el cíunplaso de este Mi-
nisterio. 
8a. A los cuerpos del ejército no seles abona-
rá hospita!idades,"ni bagajes, traspasando en lo 
menor lo que sobre esto tienen establecido los 
reglamentos del caso. 
'Ja. El libramiento respectivo á las cantida-
des que deben gastarse por una sola vez, en el 
año ó en el bienio, se reserva para cuando lle-
gada la oportunidad se disponga la entrega de 
esas sumas. 
10a. Ninguna construcción, refacción, com-
pra, arrendamiento ni contrato se efectuará sin 
orden suprema comunicada por este Ministerio 
y acompañada del libramiento de la Dirección. 
l i a . En los casos de vacantes en las oficinas 
debe tenerse muy en cuenta, que Ínterin esté 
sin proveerla vacante, no se ha de dar el suel-
do de ella á persona alguna, ni repartirse entre-
varios á protesto de pagar auxiliares, nitomar-
se parte de él para aumentar el goce de otro 
empleado. 
láa. A ningún empleado que en ¡o sucesivo 
se encargue, interina ó aceide.ntahncntc del 
destino inmediato superior al suyo, por vacan-
te, ó por enfermedad ó licencia de otro em-
pleado de la misma oficina, se le podrá abonar 
mas sueldo del que le corresponda por la plaza 
que en propiedad obtenga. 
13a. Cuando en un objeto no se invierta to-
da la cantidad considerada para él, no se dará 
destino alguno al sobrante que, según lo acor-
dado por el Gobierno, debe estimarse como un 
ahorro en los gastos. 
14a. Siempre queen un objeto segaste todo 
lo presupuestado pava él, no podrá emplearse 
nada mas en dicho objeto, cualquiera que fuese; 
se suspenderá todo gasto ulterior y se dará 
cuenta al Ministerio respectivo, con la esplica-
cion del caso. Se prohibo estrechamente que 
el sobrante de un ramo, lo mismo que cualquie-
ra suma dejada de invertir en c!, se aplique á 
otro distinto, sea ciad fuere; á monos que el 
Gobierno con conocimiento del caso,disponga 
se invierta el sobrante en obras públicas, por 
haber habido déficit en lo votado para este 
ramo. 
15a. Impedirá US. que. se den sueldos ade-
lantados; y hará entender á los subprefectos, 
que, aunque la tesorería les libre los sueldos 
para todo el año, no pueden sin embargo man-
darlos anticipar; y que tampoco pueden desti-
nar ramos especiales paz-a esta clase de pagos, 
en virtud de convenios particulares. 
La importancia de estas prevenciones es tan 
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d a r á y manifiesta que no puede quedar al abri-
go de la penetrnciou de US.; por lo misino, y 
contando con el celo que le distingue vi\ el ejer-
cicio de sus ftineiones esperóse esl'o izará US. 
para obtener su mas cumplida observancia. 
Dios guarde á US.— T t /w/c io JfTovoa. 
PREVARICATO. Hasta ahora las leyes no 
han distinguido bien los delitos de cobeclio, 
concusión y prevaricato; y de aquí lia resul-
tado la confusion que en esta materia se nota-
ba. Pero el código penal ha separado estos 
<lelitos; y á mérito de eso hemos hecho las dis-
tinciones convenientes en el artículo Concu-
sión. 
El prevaricato es un delito que se comete 
por los empleados dc¡ poder judicial, y por los 
•abogados y procuradores y otras personas que 
intervienen en la administración de justicia. 
Este es, pues, un delito que se comete en el fo-
ro, y del cual no pueden ser reos los otros em-
pleados. 
Comete prevaricato:—1.° El juez que espi-
de sentencia definitiva manifiestamente injusta: 
—2.° El juez que conoce en causa que patro-
cine) como'abogado:—3. 0 El juez- que cita he-
chos ó resoluciones falsas:—4. 0 El juez que 
•se niega á juzgar, bajo pretest o de oscuridad 
ó insuficiencia de la ley:—5. 0 El juez que se 
apoya en leyes supuestas ó derogadas. (170. 
Pen.). 
Los que incurran en cualquiera de los tres 
primeros delitos comprendidos en el artículo 
anterior, serán castigados con suspension del 
empleo do seis meses á un año. Los que i n -
curran en los dos últimos delitos, serán conde-
nados á suspension de tres á seis meses. (.171 
Pen.). 
Cometen también prevaricato los abogados 
y procuradores que defienden ó representan á 
ambas partes simultáneamente, ó que después 
de patrocinar ó representará una parte, de-
fienden ó representan á la contraria en la mis-
ma causa.—Estos reos deben sufrir multa de 
cincuenta á doscientos pesos. [172 y 173. Pen.]. 
Los jueces arbitros, los asesores y los peri-
tos quedan sujetos, en sus respectivos casos, á 
las disposiciones do este título. (174. Pen.]. 
Con arreglo á estas disposiciones se debe 
modificar lo dicho en el artículo Prevarícalo 
del Diccionario. Véase Cohec/io j Oonemion. 
PREVENCION. En los juicios criminales la 
prevención produce el mismo efecto que en 
los civiles, esto es, el juez que previno en Una 
causa es el que debe conocer de ella, con pre-
ferencia á los demás que pudieran conocer de la 
misma. La prevención debe adquirirse por el 
hecho de espedir el auto cabeza de proceso. 
Véase Fuero, £..2°. 
PREVENTIVA. Se llama declaración ^re-
ventiva, ó simplemente preventiva, la declara-
ción que se toma al que ha sido ofendido con 
un delito, acerca del delito, lugar^modo y tiem-
po en que se cometió, y personas que pueden 
dar noticia de él. Esta declaración es una de 
las diligencias del sumario. Véase Declaración 
y Juicio criminal. 
PRISION. Esta palabra tiene tres acepciones 
•distintas. Significa en primer lugar la detención 
de una persona contra la cual hay indicios & 
pruebas do que ha cometido un delito. Esta pri -
sion no es pena, sino una medida de seguridad 
á la cual se recurre para evitar que por la fug;! 
haga el roo ilusorios el juicio y la sentencia. En 
segundo lugar se llama prisión la pona que se. 
impone por ciertos delitos; y que consisto en 
cerrar al reo por determinado tiempo en mi lu-
gar seguro, en virtud de la sentencia que lo 
i condena á ese castigo. En este sentido la prisión 
; es una pena general que se divide en cuatro es-
i pecios distintas, quo son: penitenciaría, cárcel, 
reclusión y arresto. listas cuatro penas son di-
ferentes en su duración, en sus efectos, y en el 
modo de ejecutarlas. En tercer lugar se llaum 
prisionel lugar en que se encierra álos reos que 
lian sido condenados á alguna de las cuatro pa-
lias dichas; y en este sentido se llama prisión !n 
penitenciaría, y también las cárceles que hay 
en todas las ciudades y pueblos.—Estas tres 
acepciones deben ser tratadas con la debida se-
paración. 
1. °De, la pr isión como medida de seguridad. 
En el artículo Prisión, §. 1- 0 del Diccionario 
hemos tratado largamente esta materia. Para 
completarla basta decir que el Código penal ha 
confirmado las disposiciones que antes regían 
sobre la prisión, como puede verse en los artí-
culos Arresto, Detención , Auto y Manda-
miento. 
Aunque esta prisión no era una pena, en be-
neficio de los reos se habia declarado que se 
contase su condena desriela fecha del auto de 
prisión. El Código penal ha derogado osa dis-
posición, declarando espresamente que no se 
reputa pena la detención ni la prisión de Jos 
reos durante el juicio. (25. Pen.). Según esto, 
la prisión anterior á la imposición de la pena 
no puede contarse en la duración do ésta. 
En los juicios criminales no puede ser testigo 
el enjuiciado contra quien se hubiese librado 
mandamiento de prisión, por delito que mere/.-
ca pena de confinamiento, reclusión ú otra ma-
yor. Se puede sin embargo admitirlo como tes-
tigo ocular ó de oidas, páralos delitos cometi-
dos dentro de la prisión, cuando no so pueda 
encontrar otros testigos de distinta calidad. (60 
y G2. E. PerO. 
Son apelables en solo el efecto devolutivo lo* 
autos do detención, prisión, y demás interlo-
cutórios que no traigan gravamen irreparable. 
(140. E. Pen.). Véase Pr is ión en el Diccio-
nario. 
2. ° Dela pena de prisión. La penado pri-
sión consisto on que el reo pennanezea cerrado 
en un lugar por determinado tiempo, á mento 
de una sentencia c;eciitoriada que lo condeno 
á sufrir esa pena en castigo de un delito. Esta 
pona es de cuatro especies, que son penitcncm-
"ría, cárcel, reclusión y arresto. De cada una de 
estas penas liemos tratado en artículos especia-
les, álos cuales nos remitimos. Véase también 
Pena. 
3. 0 De las prisiones 6 casas de prisión. Pft™ 
cumplir la pena de prisión tenernos en la ac-
tualidad la penitenciaría de Lima, y las cárce-
les de todas las ciudades y pueblos de la 
pública. A Iaponitenciaría-van los reos de toda 
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la República condenados i esa pena, que ha 
subrogado á la de presidio. Las otras especies 
de' prisión so cumplen en las cárceles del modo 
siguiente.—1. 0 En las cárceles de las capitales 
de departamento se cumplen ias penas <ie cár-
cel y reclusión impuestas en todo el departa-
mento. En las mismas cárceles se cúmplela pe-
na de arresto mayor impiiesta e¡> toda la pro-
vincia del Cercado, y la pena de arresto menor 
impuesta en el distrito que forma el mismo Cer-
cado.—2. c En las cárceles de las capitales de 
provinciaf.e cumple la pena de arresto mayor 
impuesta á los reos de la provincia; y también 
la pena do arresto menor con que se castiga a 
los vecinos de ^o!o su distrito.'—u. c En la cár-
cel de cada capital de dislrito se cumple la pe-
na do arresto menor impuesta por los jueces 
del distrito. i71. 72 y U . Pon.). 
En cuanto al arreglo y economia de estas 
casas, cuidado de los reos, etc. véase lo dicho 
en los artículos Pe¡d(mci<iña y Vát'cel de este 
Suplemento y del Diccionario. Los códigos pe-
nales, por no ser de su competencia, lian aña-
dido imiy poco á las disposiciones reglamenta-
rias que antes de ellos se habían promulgado. 
. Véase Presidio. 
Cometan delito de sodicion los quo, sin des-
conocer al Gobierno constituido, se alzan pú-
blioanicntc para allanar los lugares de prisión, 
ó atacar á los que conducen a los reos de un 
lugar á otro; sea para salvar á estos, ó paramal-
tratarlos, (l i la. § .5 .° Pen.). Se considera como 
atentado contra la autoridad, la extracción de 
los presos de las casas de seguridad, por astu-
cia, ó inediaiite cohecho 6 seducción del que los 
custodie. (151. Pen.]. Véase Üedition, Aten-
tado é Inj iddidaá. 
4. 0 Pr i s ión por deudas. Según el Código 
penal los deudores alzados, los quebrados í'rau-
didento.s,y las demás personas comprendidas en 
la denominación de deudores punibles, deben 
sar castigados con cárcel, reclusión ó arresto, 
según su culpabilidad. [3;»!) á Pen.]. Está, 
pues, admitida la prisión por deudas, con las 
mismas limitaciones que establecióla ley de 10 
do enero de 1827. Asi es que no habiendo su-
frido alteración las leyes eu este punto, pode-
mos decir que ningún deudor puede ser puesto 
en prisión para el pago do su deuda, escepto los 
deudoresíhuidulentos, ó como dice el código 
penal, los deudores punibles. Las razones en 
que se fundan estas leyes se han espuesto en el 
artículo Pr is ión, §. 2. 0 del Wooionario. Véa-
se Deudor. 
PRIVILEGIO. Según la Constitución, los 
descubrimiüDtos útiles son propiedad esclusiva 
de sus autores, ámenos que voluntariamente 
convengan en vender el secreto, ó que llegue el 
caso de expropiación forzosa. Los que sean 
meramente introductores de semejante especio 
«la descubrimientos, gozarán de las mismas 
ventajas que los autores, por el tiempo limita-
do que se les conceda, conformo á la ley. (27. 
Const. I860,). 
' De esta disposición se deduce que los privile-
gios son de dos clases: los «noa naturales, que 
resaltan de haber hecho nn descubrimiento, y 
los otros légalas, que provienen de la concesión 
exclusiva que hace el Gobierno á los introduc-
tores de los mismos descubrimientos. 
Los privilegios naturales están reglamenta-
dos, porque estos no son otra cosa que la pro-
piedad intelectual qua las leyes reconocen á l o * 
autores; pero los privilegios legales no están 
sugetos á ningún reglamento. El Gobierno ha 
estado en posesión de concederlos á los solici-
tantes, con sugecion al artículo constitucional 
citado, y á otros semejantes de las anteriores, 
constituciones; imponiendo, las condiciones que 
ha tenido por conveniente. Pero queriendo el 
Congreso establecer una regla fija en esta ma-
teria, ha declarado que, mientras no sedóla, 
ley de que se encarga el artículo 27 de la Cons-
titución, á la cual se contraerá inmediatamente 
el Congreso, no podrá otorgarse por el Gobier-
no privilegio do ninguna especie, (lieso!. legis-
lat. 27 set. y 12 noV. 1802.]. Está, pues, sus-
pensa la facultad de conceder privilegios. 
PliOClíSO. Los que cometen defraudación 
sustrayendo, ocultando ó inutilizando en todo-
ó en parte algún proceso, expediente, docu-
mento ú otro papal importante, deben ser cas-
tigados con las penas impuestas parala defrau-
dación en general, disminuidas en un grado. 
[̂ 47. Pen.]. Véase Defraudación.. 
PROCLAMA. Son reos de tercera clase en; 
las rebeliones los empleados políticos que en 
proclamas inciten al pueblo á unirse á los re-
beldes. [ 130. §. 4. 0 Pen.]. Véase Rebelión. 
PROCURADOR. Eu los juicios criminales, 
es necesaria la intervención de los procurado-
res en la segunda instancia, lo mismo que eu 
los juicios civiles. Para satisfacer esta necesi-
dad, y lograr al mismo tiempo que las causa» 
se despachen con prontitud, y que los reos 
sean servidos gratuitamente; se ha dispuesto 
que los procuradores de las cortes turnen por 
meses y gratis para la procuración y defensa 
de los reos en las causas criminales que se si-
guen de oficio. (10!). R. T.). Con arreglo á es-
ta disposición, cada mes se designa en las cor-
tes los procuradores que deben intervenir en 
las causas do oficio. 
Luego que se presente tina causa de oficio 
en la corte, el tribunal debe mandar que so 
entreguen al apelante los autos para que ex-
prese agravios, nombrando en el mismo auto 
procurador y defensor, si el reo no los hubie-
se nombrado. (148. E. Pen.). 
De estas disposiciones se deduct?que el veo 
puede constituir el procurador que quiera, 
aunque no esté de turno, pagándole su hono-
rario respectivo:—que puede también elegir 
uno de los de turno á su satisfacción, el cual 
está obligado á servir gratuitamente:—que si 
no hace ninguna de estas cosas, la corte debe 
nombrarle procurador do entre los de turno; 
—y que en las causas criminales que no so s i -
guen de oficio, las partes deben nombrar y 
pagar sus procuradores. 
Cometen prevaricato los procuradores que 
defienden ó representan á ambas partes simul-
taneamente, ó que después do patrocinar ó 
representar á una parte, defienden ó represen-
tan á la cpntraria en la misraa cau^a. Por esto 
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«lolito deben sufrir multa da cinoucnta á .do-
cientos pesos. (173. y i<3. Pen.). 
' PROFANACION'. Irrev'ereneia cometida 
contra las cosas do la religion.—La profiuia-
«ion puede sor do la sagrada íbriua de la Eu-
caristia, do los objetos destinados al culto, ó 
de los templos y cementerios.—La pena varía 
ségnn los easos. Véase Rali (/ion. 
PROMESA. Es cirenastaneift agravar.to de 
los delitos ejecutarlos por recoíiipensa prome-
tida ó por precio recibido. (10. g. '.\. 0 Pen.j. 
Véase Clrciaistnw-iatt. 
Loa que solicitei] dádiva'? ó promesa, para no 
tomar parto ou una subasta piVolica, son r ¿os do 
iistafa; y deben sufrir arresta mayor en primer 
grado y multa del medio al uno por ciento so-
bre el valor de la cosa subastada. [300. Pen.]. 
Véase Jte/)•durhi.eioit. 
PROMOTOR FISCAL. En las causas eri-
minalci debe nombrar promotor liseal calos 
mismos casos (jne en las civiles; esto os,cuando 
no haya agente tisaal, ó curtido éste y los ad-
juntos e>íé¡) impedidos para ¡a causa cruninal 
de. que'se trate. — Los promotores liscales así 
nombrados deben prestar, ante el jue?; respec-
tivo, juramento de desempeñar bien y íielmen 
te su'caro-o. (87- R.T:-40. E. Pen.;. 
PIÍOPiKDAD. Aunque la propiedad indi-
vidua! está reco;iO:'ida, 
da por las leyes civiles. 
arreglada y garantiza-
las leyes penales tienen 
que ocuparse de ella, y dar la sanción á las le-
yes civiles. Es cierto que estas filtimas desig-
nan los medios do que se ha de echar mano para 
atender (i la integridad de la propiedad, y exi-
jtr el cumplimiento de las obligaciones contrai-
das; pero se ocupan solamente de los daños que 
wo están consumados, y cuya reparaecion inte-
resasoloal individuo: tales son la falta de cum-
plimiento de un contrato, etc. Hay otros da-
ños que quedan hechos, sin quo la ley pueda 
impedirlos, y cuya reparación interesa al indi-
viduo que los padece, y á ia sociedad que los 
temo para lo venidero. Para estos daños no 
bastan las leyes civiles, porque éstas se limitan 
á hacer practicar ciertos actos, y no pueden ha-
cer que se deshaga el mal que ya está hecho. 
Para todos estos casos sirven las leyes penales, 
cuyo objeto es castigar los delitos; y con este 
motivo se ooupa de la propiedad el derecho 
penal. 
Los daños que sa pueden cansar en la pro-
piedad consisten en privar á una persona de 
todo ó parte de lo que posee, con eJ designio 
de hacerlo propio, ó en menoscabar esa pro-
piedad por a'gun medio violento y reprobado. 
Según esto, son delitos contra la propiedad los 
robos y hurtos, las usurpaciones, el aizamiento 
y quiebra fraudulenta, ¡as defraudaciones y 
««tafas, los incendios, inundaciones y otros 
ostragós, los daños causados por otros medios 
menos violentos que el incendio, y los juegos 
y rifas. De todos estos delitos se ocupa el có-
digo penal en la sección 12a. del libro 2.°; y 
nosotros hemos tratado de ellos ea artículos 
especiales, que pueden consultarse segtia la ne-
cesidad.—Además de las disposicioues que se 
han dado para cada delito, son aplicables á to-
dos ellos lás siguientes disposiciones generales, 
Están esontos de responsabilidad critninal, y 
sugetos únioameiit.o á la civil, por los. bur-
tos, defraudaciones ó daños que recíprocamen-
te so causen:—1. 0 Los cónyuges, y los áscen-
dientes, descendientes y aünes en la misma .lí-
nea:—2. 0 El consorte viudo, respecto de las 
cosas de la pertenencia de su difunto cónyu-
ge, mientras no hayan pasado á.poder de otro: 
—.-5. 0 Los hermanos y cuñados, si vivieren 
juntos. [3(i!). Pon.]. 
Para que haya verdadero delito contra la. 
propiedad, es necesario que las cosas sobre 
que recae puedan ser tenidas por ajenas; y co-
mo esto no sucede entre las personas indicadas, 
porque la vida común que hacen da lugar á 
presumir que hay comunidad de intereses, y 
que ninguna quiere prohibir á la otra el uso'de 
lo que le pertenece; ha declarado la ley que no v 
hay delito contra la propiedad entre las per-
sonas que forman familia. Tan cierto es que la, 
ley se funda en esta ciroimstancia, qne de-
clarado al mismo tiempo que esa excepción no, 
es aplicable á los estraítas que participen del 
delito. (370. Pen.). Asi es que la pena del de-
lito pesará sobre los extraños; y la responsabili-
dad civil, sobre ellos y los parientes que toma-
ren parte en el delito. 
Las penas señaladas á los delitos contra la* 
propiedad se aplicarán sin perjuicio de la res-
titución de la cosa sustraida ó deíraudada. 
[371. Pen.]. w 
Aunque las leyes repriman los delitos come-
tidos, no prohiben que se impidan antes dé co-
meterlos; asi es que además de ¡as obligaciones, 
que. á este respecto tienen las autoridades, 
las leyes reconocen en cada hombre el derecho 
de defendei' su propiedad contra el que la ata-
que; y declaran esento de pena al que delinque 
por cansa de la defensa. {%. §. 4.0 Pen.). Véa-
se Defama. 
(Jomo el delito consiste en la intención ma-
liciosa, no lo hay cuando la intención es buena; 
y por eso están esentos de responsabilidad cri-
minal los que en la propiedad agena causen un 
mal por evitar otro mayor, siempre que éste 
sea efectivo, y no se pueda emplear otro me-
dio menos perjudicial. (8. §. 7. 0 Pen,). Véase 
Gircunstanciüs, 
Los derechos que resultan de la propiedad 
se limitan por la pena de interdicción que se 
impone por varios delitos. (83. Pen,). Véase 
Interdicción. 
PROPIEDAD INTELECTUAL. Las dis-
posiciones del código peunl sobre la nsurpaciou 
de esta propiedad, se hallan en el artículo 
Autor, 
PROPINA. Agasajo que antiguamente se 
hacia á los concursantes auna junta, ó ¿.losca* 
tedi'átioos ó miembros de una universidad, asis» 
tentes á, un examen ótésis; después se convir-
tió on cierta cantidad de dinero equivalente al 
agasajo,—Regalo en dinero qne suelo hacerse 
sobro lo ajustado al que ha desempeñado al. 
gun trabajo, al portador dé rm encargo, etc. 
en remuneración de su servicio. Véase Dere-
chos indebidos. 
'PROPUESTA. Los empleados g,ue nom-
bren ó propongan para cargos pt'ibliecs í| iud^-
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vlduos que no tengan los requisitos l é g a l o s , 
sufrirán wiap'.'nsion de uno á tres meses, que-
dando además sin efecto el nombramiento. 
[205. Pen.]. Véase Escribano. 
Circular.—Lima-, Agosto 12 do 1863.—Se-
ñor Presidente de la Iltma. Corle /Superior 
dé 
S. E. me ordena prevenir á US.—que en las 
ternas que hayan do hacerse en lo sucesivo por 
ese Tribun.'vl, para los nombramrentos de Jne-
wes de primera instancia y Ajentes liscalef, 
vengan comprobados, respecto do cada uno de 
los propuestos, los requisitos (pie exije para 
tales empleos el artículo 05 del Reglamento de 
Tribnnules, y especilicados los servicios que 
hayan prestado. 
Dios guarde á US.—Mariano Alvarez 
PRORATA. Para hacer efectiva la respon-
sabilidad civil que resulta de los delitos se 
debe hacer prorata ó proporción, .siguiendo es-
tas dos reglas:—la. La responsabilidad que re-
sulte de Imlierse causado un mal menor por evi-
tar otro mayor, se hará efectiva en justa pro-
porción con los bienes de todos los que hubie-
sen reportado el beneficio. Si la proporción no 
pudiese fijarse con exactitud, la regulará el 
jiiez según su prudente arbitrio. (19. §. 4.° 
Pen.).—2a. Fuera de este caso especial, la 
responsabilidad civil grava solidariamente so-
bre todos los culpables, pero se distribuye cn-
^re ellos á prorata, atendiendo á su culpabili-
dad y facultades, y al lucro que hubiese repor-
tado cada uno, para que todos reintegren al 
que por ellos pague. (92. Pen.). Véase M a n -
comunidad, 
PROROGA. Casi todos los términos de 
los juicios criminales son improrogables, por-
que el objeto de las leyes es que esos juicios se si-
gan brevemente, á fin de que por el pronto cas-
tigo de los delincuentes produzca la pena el 
efecto do servir de escarmiento á los que ven 
Aplicarla. iSe esceptúa el término probatorio 
cu los juicios de oficio; el cual es de seis dias, 
y se puede prorogar hasta quince dias, única-
mente cuando haya imposibilidad de producir 
la prueba dentro de los seis. (.116. E. Pen.). 
Véase Pnrnba y Término. 
PROSTITUCION. En la prostitución tene-
mos que distinguir á las mugeres que se entre-
gan á ese vicio, de las personas que hacen trá-
fico con ellas. Las leyes no designan pena al-
guna contra las prostitutas; y por consiguiente 
este no es delito contra la ley. Para esta omi-
sión se ha tenido en cuenta que la prostitución 
es un mal menor que los otros delitos á que con-
duce la falta do mugeres públicas. 
Tampoco se impone pena á los que trafican 
con la prostitución de las mugeres, sino eir el 
caso do que alguno habitualmente, ó con abu-
eo de autoridad ó confianza, promueva la pros-
titución de las personas menores de edad, para 
satisfacer los deseos de otro. Para este delito 
la'pena es cárcel en cuarto grado. (27!). Pen.). 
Véase Honestidad y Burdd. 
PROVOCACION. La acción de escitar, 
incitar ó seducir á otro á que ejecute alguna 
cosa.—La acción de irritar ó estimular á uno 
coa palabras ú obras para que se enoje* 
Cuando se comete uu delito á mérito de pro-
vocación, disminuye la culpabilidad del delin-
cuente. Para comprender bien este principio, 
es necesario hacer algunas distinciones. Si un 
individuo provoca á otro, y éste lo ataca, pue-
de suceder que el provocador se defienda ó no. 
Si se defiende, y en la defensa comete delito, 
no goza de la esencion concedida á los que 
proceden en virtud del derecho de propia de-
fensa; porque para usar legítimamente do es-
te derecho, es necesario que no haya provoca-
ción suficiente de parte del que hace la defensa.. 
[8. §. 4.° Pen.]. Si el que provocó es atacado, 
y no so defiende, la provocación se mira como 
circunstancia 'atenuante del delito cometido 
por el que fué provocado. Para esto se re-
quiere que la provocación sea inmediata, ó 
mejor dicho que el delito se cometa inmedia-
tamente después de la provocación, porque so-
lo entonces puedo decirse que la provocación 
causó el delito. Si ha pasado algún tiempo 
de la provocación, desaparece el estímulo 
para obrar, y se procede con alevosía. (9. §. 
4.° Pen.). Véase Circunstancias. 
PRIT10I3A. Con respecto á la prueba de 
los juicios criminales es necesario considerar: 
— í . 0 El término señalado para producir 
pruebas:—2. 0 Las pruebas que se pueden pro-
ducir, y su valor:— o. 0 Los efectos que pro-
dúcela falta de prueba: y las pruebas falsas. 
I.0 Término probatorio. Los juicios crimi-
nales que se siguen de oficio, tienen la especia-
lidad do principiar por la prueba, porque el su-
mario no es otra cosa que la reunion de toda» 
las pruebas que pueden acreditar la existencia 
del delito y la culpabilidad del delincuente. 
Esta prueba no tiene término fijo; y su objeto 
no es otro que acreditar, aunque sea iiuperfec-
tamento el delito, para que sobre esta base 
pueda seguirse eí juicio. 
Cuando de estas pruebas resulta mérito pa-
ra el juicio, so entra al plenário, y ientonce* 
tiene lugar la prueba, del juicio criminal. Esta 
prueba tiene por objeto acreditar la culpabili-
dad del delincuente, adelantando las pruebas 
dadas en el sumario. En el plenário la prueba 
se produce después de presentada la acusa-
ción y defensa; y para que se produzca debe 
el juez, recibir la causa á prueba por el térmi-
no de seis dias comunes y con todos cargos. 
El término de. prueba podrá prorogarse hasta 
quince dias, únicamente cuando haya imposi-
bilidad de producirla dentro de los seis. (116, 
E. Pen.). 
Además de estas pruebas se pueden recibir 
otras en los juicios criminales, en los término* 
siguientes: — 1.° Las competen cias y recusa-
ciones se sustanciarán y resolverán por los trá-
mites prescritos en e! código de enjuiciamien-
tos en materia civil, reduciéndose á cuatro 
dias el término de. prueba. (14. E. Pen.).—íü.13 
Las excepciones, incidentes ó artículos que 
ocurran en el juicio criminal, so deben recibir 
á prueba en caso necesario, por cuatro dias pe-
rentorios y con todos cargos. (89. E. Pen.). 
En bis causas que no deben seguirse de of i -
cio, el término probatorio es de veinte dias co-
munes y con todos cargos. La causa se recibe 
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:t pi-iiuba después de tomar la declaración ins-
tructiva del acusado. Igual término se conce-
do para los juicios por injurias que contengan 
l.'j acusación de un delito en que deba acusar 
<?l ministerio fiscal. En los demás casos de in-
jurias no hay término especial para la prueba, 
porque ésta se reduce á una inibnnacion su-
maria. (131 á l.'JT. E. Pen.). 
En segunda instancia, se puedo también ad-
mitir pruebas en toda clase de juicios crimina-
les, solo cuando la prueba sea distinta do la 
producida ante el inferior. En este caso el ter-
mino para producirla no escederá de la mitad 
del concedido en primera instancia. Estas 
pruebas se pueden ofrecer antes de la citación 
para sentencia. Do esta solicitud se da trasla-
do por veinticuatro horas; y cuando la prueba 
.sea admisible, se designa el término en que se 
lia de producir. (151.Tí. Pen.). 
En los juicios criminales verbales no hay 
t érmino especial probatorio en primera instan-
cia. En un solo acto so debe oir al acusador y 
acusado, y recibir las pruebas que ofrezcan. 
En segunda instancia no se puede admitir ain-
guna prueba, cscepto cuando la sentencia se 
hubiese pronunciado en rebeldía, ó cuando re-
caiga sobre la inexactitud de la cópia certifi-
cada. (179. Ji. Pon.). 
2.° De las pruebas y su valor. Las pruebas 
en materia penal pueden ser materiales, testi-
moniales, instnnnentales, orales y conjeturales. 
(98. E. Pen.) 
La prueba es plena, cuando la única conse-
cuencia que de ella puede deducirse es la cul-
pabilidad del acusado; y semiplena, cuando no 
escluye la posibilidad do que el acusado sea 
inocente, ó menos culpable, en el delito que se 
le imputa. Varias pruebas semiplenas forman 
plena prueba, cuando concurriendo contra una 
misma persona, hacen imposible su inocencia. 
Si el acusado contradice y destruye alguna se-
miplena prueba de las que reunidas formaban 
prueba plena, queda ésta destruida. [99. id.]. 
Además de esta disposición general aplica-
ble á todas las pruebas, hay otras disposicio-
nes propias de cada prueba en particular. 
I.0 La prueba material puede consistir en el 
mismo cuerpo del delito, en sus vestijios, ó en 
los instrumentos con que se cometió. Esta 
prueba se invalida, si no se descubre al delin-
cuente durante el término de la prescripción. 
(100. E. Pen.). Véase Cuerpo del delito. 
2. 0 Las declaraciones de los testigos cons-
tituyen la prueba testimonial. Para que esta 
prueba sea plena se requiere que exista cuerpo 
de delito, y que haya por lo menos dos testigos 
presenciales de escepcion, conformes en cuan-
to ála persona, al hecho, al tiempo y al lugar. 
La declaración de un testigo prueba semiple-
namente, si da razón de su dicho. Si no la dá, 
íó hace-una cita que no puede absolverse, se re-
puta presunción. Cuando no hay cuerpo de 
delito, la prueba testimonial no tiene valor al-
guno. [101. E.Pen.]. 
Las declaraciones de los testigos que discor-
daren esencialmente en cuanto á la persona, 
hecho, lugar ó tiempo, las apreciará el juez 
como indicio, presunción ó semiplena prueba, 
según su prudente juicio. La discordia de los 
testigos no altera la plenitud de la prueba tes-
timonial, cuando se refiere únicamente á las 
circunstancias accidentales de la persona, he-
cho, lugar ó tiempo. [102. E. Pen.").' Véase 
3. 0 La prueba instrumental puede constar 
de documentos auténticos, públicos ó privados. 
Los documentos auténticos y los públicos ha-
cen piona prueba, cscepto en delito de falsifi-
cación del mismo documento; en cuyo caso se 
debe probar de otro modo la criminalidad del 
autor. Los instrumentos privados que so otor-
garon antes queso cometiese el delito, hacen 
prueba semiplena, legalmente reconocidos. 
1103. E.Pen.]. Por consecuencia se. deduce que 
los instrumentos privados que se otorgaron 
después de cometido el delito, no se pueden 
admitir como prueba. 
El reconocimiento de peritos, y el cotejo que 
verifiquen de la letra ó firma del acusado, es 
semiplena prueba cuando hay conformidad en 
los dictámenes. Si no hubiere conformidad, 
la opinion del dirimente solo servirá para con-
vertir en indicio el iustrumento reconocido ó 
cotejado. (104. E. Pon.). 
4. 0 La prueba oral, consiste en la confe-
sión del reo; y para ser plena necesita los re-
quisitos siguientes:—1. 0 Que esté legalmente 
producida:—2.° Que sea libre y espontánea: 
—3.° Que exista cuerpo de delito:—4.° Que 
cuando menos esté probada semiplenamente, 
por otros medios distintos de la confesión, la 
criminalidad de que el reo se confiesa delin-
cuente. (105. E. Pen.). 
La confesión del reo, unida solamente á in-
dicios, nada prueba en contra suya. [106. E. 
Pon.]. Véase Confesión. 
5. ° La prueba conjetural so forma de indi-
cios, y solo tiene valoren el sumario. (107. E. 
Pen.). Véase Indicio. 
Todas estas pruebas se actúan del modo 
prescrito en el código penal de enjuiciamien-
tos. En los artículos á que nos hemos referi-
do se indica el modo do actuar las pruebas. 
Para el cotejo, reconocimiento y demás dili-
gencias en que nada ha dispuesto el código pe-
nal, se debe proceder con arreglo á las dispo-
siciones del código civil de enjuiciamientos. 
(30. E.Pen.;. 
3.0 J)e los efectos que produce la falta de 
pruebats: 'pruebas falsas. Como todo juicio 
criminal versa sobre un hecho, no puede haber 
juicios criminales de puro derecho. Es indis-
pensable que todo delito se pruebe; y para 
ello los jueces tienen la obligación de recibir 
las pruebas en el modo y términos que se han 
indicado. 
Tan necesaria es esta formalidad, que no 
puede presoindirse de ella; y por eso concede 
la ley amplios remedios para reparar la falta 
do pruebas. Estos remedios son los siguientes: 
—1.° Ms apelable en ambos efectos el auto 
que deniega la prueba ofrecida dentro del tér-
mino probatorio. [140. E. Pen.].—2.° _E¡ re-
curso de nulidad por omisión de trámites 6 
diligencias esenciales se puede interponer cuan-
do la cansa no se recibió á prueba, ó no se ad-
"PUB — 3 5 0 -
raitió la ofrecida dentro del término probato-
rio, ó se tomó sin citación contraria alguna 
prueba sustancial. (159. § .4 . ° E. Pen.). 
En estos casos se puede decir que la prueba 
falta, "no porque no la haya, sino porque no se 
ha querido recibir. Esa falta produce la nuli-
dad del juicio. Cuando la falta de pruebas es 
por verdadera carencia de ollas, no puede con-
tinuar el juicio; y se debe sobreseer en él. 
Véase Sobreseimiento. 
En las causas criminales contra deudores 
punibles hay la especialidad do que no es ne-
cesario producir prnobas sobre el fraude, por-
que sirve do bastante sumario la calificación de 
la quiebra hecha conforme al código de co-
mercio, ó la prueba sobre el fraude, ocultación 
ó negativa temeraria, legalmente producida en 
juicio civil. (843. Pen.). 
Cuando se trata de hacer efectiva la respon-
sabilidad civil proveniente de los delitos, es 
necesario producir pruebas para acreditar los 
perjuicios causados. La falta de esta prueba 
no produce los mismos electos que cuando so 
trata de probar el delito; pues está mandado 
queen defecto de prueba plena, el juez regu-
ío prudencialmente ¡os perjuicios causados. 
[90. Ten.). 
El que presente en juicio como prueba un 
doenmento falso, comete delito de falsedad; y 
debe sor castigado con la pena de arresto ma-
yor en tercer grado, y multa de cincuenta á 
quinientos pesos. |214. Pen.]. 
PUDOR. Especio de reserva casta, vergüen-
za tímida y honesta como do inocencia alarma-
da; modestia ruborosa, pura y sin afectación, 
recato, honestidad; especialmente en las vír-
genes ejemplarmente educadas. 
Hay delitos y faltas contra el pudor: los de-
litos sore la violación, el estupro, rapto, eto. que 
suelen designarse con el nombre de atentados 
al pudor. Las faltas contra el pudor son las 
exhibiciones y canciones obscenas ó deshones-
tas, y otros actos semejantes. De los atentados 
al pudor so trata en artículos especiales; y de 
las faltas contra el pudor, en el artículo Moral. 
Véase también Alentados al pudor y Hones-
tidad. 
.La ley supone que es tan poderoso el estí-
mulo del pudor en las mugeres, que ha dis-
puesto que si alguna muger castrase ¡í un hom-
bre en el acto de un ultraje violento contra el 
pudor, se disminuya en dos grados la pena del 
delito do castración. (247. Pen.). Véase Le-
sion, 
PUENTK. Los daños causados en los puen-
tes, cuando se hacen de un modo violento, se 
castigan con la pena indicada en el artículo 
Incendio. Citando el medio empleado no es 
tan violento, se impone la pena dicha en el ar-
tículo Daños. 
PUERTO. Dos de las antiguas caletas han 
sido elevadas á puertos menores, en virtud de 
las disposiciones que siguen. 
la. Visto el espediente instruido con moti-
vo de la representación que los síndicos pro-
curadores délos pueblos de Caraveb y de Oco-
ña y varios comerciantes de las provincias de 
Camaná, Condesuyos y Parinacochas han diri-
jido al Gobierno, pidiendo se eleve á la cate-
goría de puerto menor la caleta de Atico ó 
Punta Blanca; y considerando que la apertura 
de ese puerto favorecerá considerablemente el 
tráfico de muchas de las provincias del Cuzco, 
do Ayacucho, y aun do las que están al nor-
te del departamento de Arequipa; y promove-
rá el desarrollo dela riqueza agrícola en esas, 
mismas provincias, facilitándoles la exporta-
ción de sus producciones:—•habilítase como 
puerto menor la mencionada caleta, y establé-
cese en ella, para la debida víjilancia, una Te-
nencia administración de aduana, dependiente 
de la delslay, y compuesta de un teniente ad-
ministrador con 1.400 [icsos; de un interventor 
con 800 pesos; do un teniente do resguardo con 
800 pesos; y de tres inspectores con 600 pesos 
cada uno: plazas y dotaciones quo se conside-
rarán en el proyecto del próximo presupuesto, 
como igualmente la suma de 3G pesos anuales 
para arrendamiento de casa y gastos do escrito-
rio de la referida tenencia. Para todos estos 
empleos se elegirá a las personas mas capaces 
entre los cesantes ó supernumerarios, concilian-
do asi el buen servicio con la economía de! 
tesoro. (Resol. 10 oet. 1863.). 
2a. El Presidente de la República, conside-
rando:—1.° Que elevándose la caleta de Pi-
sagua á la categoría de puerto menor, no solo 
se la colocará en el lugar que por su importan-
cia comercial lo corresponde, sino que se l o -
grará abaratar algunos productos cstranjeros, 
que son en ella objeto de indispensable y vas-
to espendio:—2. 0 Que la adopción de tal me-
dida exijo el establecimiento en aquel lugar 
do una tenencia administración de aduana, do-
tada del competente número de empleados:—. 
3. 0 Que esto puede hacerse sin aumento al-. 
guno de gasto, organizando esa tenencia C O R 
algunos pensionistas ó supernumerarios de las 
aduanas de Arica é Iquique; decreta: 
Art. 1.0 La caleta de Pisagua, sita en la-
costa dela provincia de Tarapacá, figurará en 
adelante entre los puertos menores do la Re-
pública. 
Art. 2. 0 Habrá en dicha caleta una-Tenen-
cia administración de aduana, compuesta de 
un teniente administrador, de un interventor, 
de un amanuense y de dos inspectores. 
Art. 3. 0 El personal de esos empleados se-
sacará do los individuos que se han reincorpo-
rado en las aduanas de Arica é Iquique en cali-
dad de supernumerarios. [Dec. 22 muy. 1862. 
PULPERÍA. Las faltas que los pulperos co-
metan contra la salubridad pública, se castigan 
del modo dicho en el artículo Salubridad, 
PUPILO. El pupilo no puede ser testigo en 
los juicios criminales en que tonga interés &;> 
guardador. (GO, E. Pen..), Véase Menor. 
QUE 
QUEHHANTAMIENTO. Esta palabra so 
usa para denotar:—1. c La inlemipcion do la 
jiena á que un roo estaba condenado, por faga 
(i ocultación de òste:—2.0 La fuga de las pri-
siones:—3. 0 La infracción de alguna ley ó es-
tatuto:—4.0 La fractura ó rompimiento de 
alguna cosa, como de puerta, arca ó Sofre.— 
])e estas cuatro acepciones se trata en los artí-
culos Pena, §. 6.°, Fuga, IJelüo y Robo. 
QUEJA. En los juicios criminales se pue-
de interponer queja por apelación denegada, 
y también por la denegación del recurso de 
nulidad, con arreglo á las disposiciones si-
guientes. 
1.° Si se denegare la apelación en uno ó 
on ambos efectos, el apelante puedo ocurrir al 
tribunal superior por recurso do queja; y con 
esto objeto tiene derecho de pedir que se le 
dé, previa citación contraria, copia do las pie-
zas que indique. El juez señalará un término 
breve y perentorio para que el escribano en-
tregue las copias. Kstas copias sirven para fun-
dar en ellas e! recurso de queja. Sin embargo, 
la corte puede pedir los autos originales cuan-
do lo crea necesario; pero debo devolverlos al 
inferior dentro de veinticuatro horas. 1143. y 
144. E. Pen.j. 
El recurso de queja se interpondrá dentro 
de segundo dia después do entregadas las co-
pias, salvo el término de la distancia; y so re-
solverá sin mas trámite que ol dictamen fiscal. 
[145. y 147. E Pen.j. 
2.0 Cuando el tribunal de segunda instan-
cia crea improcedente el recurso de nulidad, lo 
denegará; y en este caso queda su derecho es-
pedito á la parte agraviada para ocurrir por via 
de queja á la Corte Suprema. (162. E. Pen.). 
No habiéndose dispuesto nada sobre el mo-
do de proparar y sentenciar este recurso de 
queja, so debe observar lo dispuesto por el re-
glamento de tribunales, en sus artículos 26 y 
27. Estas son disposiciones generales dadas 
para todos los juicios tanto ciminales como ci-
viles. Véase Queja en el Diccionario. 
QUERELLA. Se llama querella la acusa-
ción ó queja que uno pone ante el juez, «ontra 
otro que le ha hecho algún agravio, ó que ha 
en perjuicio suyo, cometido algún delito 
pidiendo se le castigue. 
La querella es uno de los modos de princi-
piar los juicios criminales. La ley no prohibe 
que todo juicio criminal comience por querella; 
pero esta diligencia es on unos casos necesaria 
y en otros no. Cuando se interpone querella 
por un delito en que debe acusar el Ministerio 
fiscal, la querella es innecesaria; pero no por eso 
se desecha, sino que so sigue la causa por los 
trámites prescritos para el juzgamiento de ofi-
cio; y llegada la vez de acusar, la acusación se 
hace por el querellante—Si éste no formaliza 
la acusación dentro del término legal, se debe 
recojer los autos por el actuario, y mandar el 
jiic/, que acuse el ministerio fiscal. [41 y 129. 
E. Pen.). Véase Acusación. 
El Ministerio fiscal no interviene, y por con-
siguiente la querella es necesaria para que ha-
ya juicio criminal, en los delitos contra la ho-
nestidad y el honor, en los hurtos domésticos, 
y en los maltratamientos 6 lesiones leves. En 
todos estos casos ni interviene el ministerio 
fiscal, ni se puede acusar por acción popular; 
y por tanto el juicio criminal no principia, eino 
cuando se querella el agraviado, ó el que legí-
timamente lo representa. (18. y 19. E. Pon.). 
Hay también algunos casos en que se admite 
la acción pftblíca en estos delitos, según lo he-
mos hecho notar en el artículo Acusación; y 
por consiguiente entonces no es indispensable 
la querella para que principie el enjuiciamiento. 
En todo caso la querella es una de las dili-
gencias del sumario; y se divide en escrita y 
verbal. La querella es escrita para loa juicios 
queso siguen ante los jueces de primera instan-
cia: es verbal para los juicios por faltas, quo 
se siguen ante los jueces de paz. 
La querella debo contenor: el nombre dd 
acusador, el del acusado, su vecindad y demás 
señales que le hagan conocer: la narración cir-
cunstanciada del hecho criminal: el ofrecimien-
to de información sumaria para la comproba-
ción de los hechos y castigo de los culpables, j 
el juramento de calumnia. (44. E. Pen.). 
En los juicios escritos la querella es un recur-
so que contiene todos ¡os puntos espedficado^ 
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en esta disposición. Una vez interpuesta, el 
juez debe mandar que el querellante compa-
rezca á formalizar el juramento de calumnia, y 
el acidado á prestar su instructiva, [127. E. 
Pen.]. Hecho esto, sigue el juicio criminal por 
los trámites que le correspondan según su na-
turaleza, con arreglo á lo dicho en el artículo 
Juicio criminal. 
En los juicios verbales por injurias y daños 
leves y lesiones leves, que son los únicos en 
que so admite querella, porque en las demás 
faltas el juicio debe seguirse á instancia del 
ministerio fiscal; la querella so interpone de 
palabra, y debe contener lo mismo que la que-
rella escrita. Esta querella se sustancia del mo-
do dicho en el artículo Juicio criminal, §. 6.° 
En los juicios que requieren querella de par-
te no se decretará detención, sino prisión en 
forma, cuando resulte mérito dol sumario. (70. 
E. Pen,). Véase Auto y Detención. 
El juicio á que dá lugar la querella puede 
terminar de dos modos:—por desistimiento ó 
abandono del querellante, y por sentencia.— 
1. 0 El desistimiento y el abandono solo ter-
minan el juicio, cuando no interviene en él el 
ministerio fiscal; pues si el querellante se de-
siste en los delitos que tiene obligación de acu-
sar el ministerio fiscal, continúa la cansa de ofi-
cio. Para que se haga el desistimiento, es ne-
cesario que consienta el enjuiciado. (23 y 24, 
E. Pen.).—2. 0 Cuando se prueba la querella, 
el juez debe sentenciar imponiendo pena al 
querellado; pero si no se prueba, debe absol-
verlo, condenando al querellante en costas, da-
ños y perjuicios. [108. E. Pen.]. Véase Aban-
dono, Desistimiento, Sentencia y Calumnia. 
QUIEBRA. La quiebra fraudulenta es un 
delito que se castiga con las penas indicadas 
en el artículo Deudor. 
RACION" DE ARMADA. Para la provi-
sion de los buques de la armada se ha celebra-
do una contrata por dos años, que se halla en 
el Peruano tomo 44, número 61. 
Para evitar los abusos en el sistema de pro-
visiones, se debe cumplir la siguiente orden— 
Lima. Jimio 10 de 1863.—;Señor Contra-
Almirante Comandante General de Marina. 
Aprobado por decreto de hoy, cuya cópia es 
adjunta, el remate que hizo ante la junta de 
almonedas D. Francisco Bryce, á nombre y en 
representación do su hermano D. Juan Bryce, 
para proveer de víveres y de artículos navales 
á los buques de la armada y á las dependencias 
de marina, desea S. E. el 2.° Vice-Presidente 
de la República encargado del Poder Ejecuti-
vo, se adopte toda medida que evite abusos en 
d sistema de provisiones. Para precaver éstos 
antes de verse en la necesidad de corregirlos, 
quiere S. E . que observe US. las siguientes pre-
venciones: 
la. Que se den las órdenes convenientes á 
fin de que, para recibir de la casa proveedora 
raciones y artículos navales, concurra precisa-
mente para su exámen, en calidad y peso, la 
junta que determinan las ordenanzas del ramo, 
RAO 
á la que se agregará un ofici al de la tesorería 
de esa provincia: 
2a. Que por ningún caso se permita cam-
biar artículos por la casa proveedora; pues han 
de embarcarse precisamente los considerados 
en el pedido, á excepción de aquellos de que 
se encarga el artículo 5.° sección 5.a del regla-
mento orgánico de la armada: 
3a. Que el oficial de guardia de todo bu-
que de guerra, cuando pase á la mayoría de 
órdenes su parte diario, considero en él una ra-
zón del peso y medida de los víveres y de los 
artículos navales que se hayan recibido á bordo 
durante las veinticuatro horas de su facción: 
4a. Que se prohiba en lo absoluto que la 
casa proveedora ex2>ida vales por víveres y ar-
tículos navales; así como á los oficiales de am^ 
bos cargos el hacerlo por su parte, so pena de 
someter ajuicio á cualquiera de estos que que-
branten esta prevención: 
5a, Que diariamente se examine por el o f i -
cial de guardia de los buques de guerra,si el pan, 
la carne, cacao y demás artículos que compo-
nen la ración, tienen el peso que corresponde, 
conforme con el pedido ó con el número de ra-
ciones que se introduzcan: 
6a. Que los contadores de los buques tengan 
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inclispcnsabloiuõnto en el recibo de raciones y 
<1e attíeulos navales, lainterveneion que se pre-
viene en el tratado 3.° artículos 2.° y 6.° del títu-
lo 2.° de las Ordenanzas, y que corrobora la re-
solución de 7 de enero último; asi como la de-
ben egercer en todo consumo que se haga á 
bordo,-! fin de de que cada mes pasen los esta-
dos y demás documentos á las oficinas corres-
pondientes, según lo dispuesto eu los mismas 
ordenanzas. 
U.S. cuidará de impartir las órdenes conve-
nientes para su exacto cumplimiento, haciendo 
responsables â los comandantos de los buques, 
jefes, oficiales y demás empleados llamados á 
intervenir en la entrega de víveres y artículos 
«avales, reprimiendo cualquiera falta á este res-
pecto, sin perjuicio de darme parte de las íiiltas 
tjue hubiere notado. 
Dios guarde á US.—Manuel de la Guarda. 
HAMEKA. La nmger que hace ganancia 
de su cuerpo, entregada al vicio de la sensua-
lidad por interés. Véase Burdel y Prostitu-
ción. 
RAPTO. Ilabiendo tratado de este delito 
en el D¡monario,para completarlo dicho en ese 
lugar basta añadir las disposiciones del Código 
Penal sobre el rapto. 
El rapto puede cometerse con violencia ó sin 
ella; y para uno y otro caso las penas son las si-
guientes:—1.° E l rapto de una muger casada, 
doncella ó viuda honesta, ejecutado con vio-
lencia, se castigará con cárcel en quinto grado. 
Si recayere en otra clase de muger, la pena se-
rá cárcel en t«rcer grado, [273. Pen.].—%0 El 
rapto de una doncella, ejecutado sin violencia 
<le ella ni de las personas en cuya guarda ó po-
testad se halle, será castigado con reclusión en 
tercer grado. Si se ejecutare también sin vio-
lencia, con el designio de contraer matrimonio, 
se impondrá reclusión en prim or grado. Cuan-
do en el rapto hubiese violación ó estupro, se 
Impondrá la pena del delito mayor, considerán-
dose el otro delito como circunstancia agravan-
te. (274. Pen.).—3.° La ley no designa pena 
para el rapto de una muger casada, ejecutado 
sin violencia: por consiguiente este delito se 
debe castigar con la pena del adulterio.—4-.° 
E l rapto, hecho también sin violencia, de una 
viuda honesta ó de otra muger que no sea ca-
sada ó doncella, no tiene pena ninguna, por las 
mismas razones que no se castiga la simple for-
nicación; esto es, porque ese rapto en que mé-
dia el oonsentimiento de la persona robada, es 
mas bien mi pecado que un delito. 
El raptor está obligado á entregar á la per-
sona robada, ó dar razón satisfactoria de su pa-
radero. Si no lo hace, debe ser castigado como 
homicida. (275. Pen.). 
El rapto, lo mismo que todos los delitos, im-
pone responsabilidad criminal y civil. Ala cri-
minal se satisface con la pena. A la civil, con 
la dote y alimentos que debe dar el laptor. 
Los reos de rapto, además de la pena, deben 
ser condenados á dotar á la ofendida, si fuesa 
soltera ó rinda, en proporción á sus facultades, 
y á mantener la prole que resulte. (276. Pen.). 
En el oaso de i-apto de una muger soltera, 
queda esento de la pena el delincuente, si se 
casa con la ofendida, prestando eila su libre 
consentimiento, después de. restituida á poder 
de su padre ó guardador, ó á otro lugar segu-
ro. [277. Pon.]. Véase Honestidad. ' 
REBATO, La convocación que por medio 
de campanas, tambor ú otro toque, se luteede 
todos los vecinos de un pueblo que puedan to-
mar las armas ó acudir á la defensa común, 
cuando sobreviene de repente algún grave ries-
go. La frase tocar á rebato se usa por esto tan -
to en los casos de rebelión, sedición, etc., como 
en los de fuego, incendio ú otro accidente. 
Los que tocan á rebato en los casos de rebe-
lión, sedición, motín ó asonadas, se cuentan én-
trelos reos que fomentan el delito. La pena quo 
se les impone es proporcionada al delto. Aunque 
el tumulto se descubra sin producir i'esuHado,sc 
debe enjuiciar junto con los autores principales 
á los que tocaron á rebato, imponiéndoles dos 
grados menos de la pona que respectivamente 
les corresponda, según ¡a especie del delito. 
f H 2 . Pen.). De estas disposiciones deducimos 
que los que tocaren á rebato deben ser conta--
dos siempre entre los autores principales del 
delito. 
Los que tocan á rebato para que so apague 
un incendio, se eviten los estragos de inundación 
etc., practican una acción buena, que consisto 
en solicitar el ausilio de los vecinos para impe-
dir el mal; y por lo mismo, no merecen pena. 
Véase Campana. 
REBELDÍA. En materia penal el procedi-
miento en rebeldia tiene algunas especialidades 
que conviene notar.—l.e En Jos juicios que se 
siguen de oficio, no hay ni puede haber lugar á 
las rebeldías; pues aunque en ellos'intervenga el 
agraviado, ha dispuesto la ley que si no forma-
liza la acusación dentro del término legal, se re-
cojan ios autos por el actuario. (129. E. Pen.). 
No obstante, si para esta diligencia, para la de-
fensa del reo, para la expresión de agravios, ó 
para otra cualquiera, fuese preciso acusar rebel-
dia, debo hacerse del mismo modo que en los 
juicios civiles,porque la ley no ha fijado un pro-
cedimiento espeeial.--2.0 En los juicios en quo 
no interviene el ministerio fiscal, pueden las par-
tes acusarse rebeldías recíprocamente, porque 
en esa clase de juicios todo se hace ít instancia 
de parte, y no de oficio; pero no hay el proce-
dimiento especial que llamamos juicio de rebel-
dia, porque no lo admite la naturaleza de estas 
causas.—3.° En los juicios por faltas se puedo 
proceder en rebeldia, del modo esplicado en el 
artículo Juicio criminal §. 7.° 
REBELION. La rebelión es el levantanupn-
to de algunas personas contra las autoridades 
supremas del Estado, y en esto se diferencia 
de la sedición, motin y aseriada, que son deli-
tos en que no se desconoce el Gobierno cons-
tituido, y el lovantamients tiene diversos obje-
tos. Véase Asonada y Motin. 
Cometen delito de rebelión los ftmeionarics 
ó particulares que se afean públicamente para 
cualquiera de los objetos siguientes:—] .0 Va-
riar la forma de Gobierno:—2° Deponer alGo-
bierno constituido:—3.° Impedir la reunion 
del Congreso ó disolverlo:—4.c Reformar las 
instituciones vigentes por medios violentos ó 
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ilegales:—5.° Impedir que las cámaraa funcio-
neu libremente, o que se practique la elección 
de electores, la de senadores y diputados, pve-
mdentc y vide-pvesidentes de la República, en 
un tercio ó mas de las provincias:—6.° Sustraer 
á la obediencia del Gobierno algún departamen-
to ó provincia; ó parte de la fuerza armada ter-
resfcro ó naval:—7.° Investirse de autoridad ó 
lacultadcs que no se hubiesen obtenido legal-
mente. [127. Pen.]. 
Han sido diversas las penas con que se ha 
castigado la rebelión. Antiguamente se apli-
caban ¡i este delito las leyes españolas que 
.no son bastante claras, y que adolecen del 
defecto de severidad de que con razón Se les 
tacha. En 1851 so promulgó la ley llamada 
de represión, cuyo objeto es designar las penas 
que se han de imponer á los rebeldes; y final-
mente el Código Penal se ha ocupado de la re-
belión. Como la ley posterior deroga siempre 
á la anterior que es contraria, las penas que de 
ben imponerse á la rebelión son las que se de-
signan en el Código Penal. 
No por esto debe entenderse que la ley de 
represión está derogada en su totalidad. Esa 
ley tiene tres partes: en la primera (art. I.0, 2 ° 
y 3,0)3e califica la rebelión y los cómplices; y en 
esta parte debo seguirse el Código Penal.—En 
la segunda parte (art. 4. 0 , 5.0 y 6.0 ) se ocu-
pa de los medios de cstiiiguir Jas rebeliones; y 
•coiuo estas son medidas puramente administra-, 
tivas, están vigentes, escepto en la parte que 
la nueva constitución ha derogado. La tercera 
parte [art. 7. ° á 1 4 . ° ] se ocupa del enjuicia-
miento y de las penas dela rebelioii;yhasido, 
•por consiguiente, derogada por el Código Pe-
nal. La última parte se ocupa délos resulta-
dos de la rebelión para el fisco; y 2)or lo mis-
mo no ha podido sor alterada en el Código 
Penal. 
Hechas estas aclaraciones, que sirven para 
relacionar este artículo con el articulo Rebelión 
del Diccionario, solo nos falta indicar las ponas 
,do la rebelión según el código penal. 
Pára la aplicación de osas penas de un modo 
proporcionado á la complicidad de los rebel-
des, los reos de rebelión so dividen en tres cla-
ses, del modo siguiente:—1.° En los delitos 
de rebelión son reos de primera clase: los que 
; ]a proyectan y promueven: los que la organi-
zan; y los que la dirijen después do haber es-
tallado.[128. Pen.].—2.° Sou reos de segunda 
clase: los que acaudillan la defección de tropas 
ó buques de guerra, ó la sublevación do alguno 
ó algunos dejMi-tamentos ó provincias: los ge-
nerales y los jefes ó empleados políticos supe-
riores que sirven a la rebelión. [129. Pen.].— 
3.° Son reos de tercera clase: los que fomen-
tan la rebelión, suministrando armas, caudales, 
mmiieioncs ó cualquier otro elemento bélico:— 
i los que coadyuvan imponiendo contribuciones, 
haciendo reclutamientos, organizando la guar-
dia naeional, ó promoviendo el levantamiento 
do algmi pueblo ó distrito:—los jefes, oficiales 
y empleados inferiores que sirven á la rebe-
lión:—los empleados políticos, civiles ó ecle-
siásticos que en bando, proclama, edicto, pas-
toral ó sermon, inciten al pueblo á unirse á Ios-
rebeldes. [130. Pon.]. 
Con arreglo á esta clasificación, las pena* 
que se imponen son las siguientes:.—1.° Cuan-
do la rebelión haya tenido por objeto variair 
la forma do Gobierno, deponer al Gobierno,, 
impedir la reunion del Congreso ó. disolverlo, 
ó reformar las. instituciones vigentes por me-
dios violentos ó ilegales; los reos de primera, 
clase deben sufrir expatriación en tercer gra-
do: los de segunda, expatriación en según do 
grado, y loé de tercera, eoníinamicnto en cuar-
to grado. [131 .Pen.].—2.° En los demás casos de 
rebelión, especificados al principio, los reos do-
primera clase sufrirán expatriación eu primer 
grado; los do segunda confinamiento en tercei-
grado; y los de tercera, couíiuamieuto en se-
gundo grado. [132. Pon.]. 
En los delitos de rebelión se castigará la tenta-
tiva como delito frustrado, y el delito frustrado-
corno delita consumado. (52. Pen.). Véase 2h i -
taliva. 
So debe además observar para el castigo do-
la rebelión las siguientes disposiciones.. 
la. En caso- de disolverse el tumulto sin ha-
ber causado otro mal quo la perturbación mo-
mentánea del orden, sea que la dispersion se-
verifique espontaneamente y de común acuer-
do por los mismos sublevados, ó bien por obe-
diencia á la intimación de la autoridad; solo 
serán enjuiciados los autores principales, y el 
que hubiere tocado rebato, y sufrirán dos gra-
dos menos de la pena que respectivamente les: 
corresponda, '-según la especie del delito. Los-
demás cómplices quedarán bajo la vijilaucia de-
la autoridad, de dos á seis meses. [142. Pen.]^ 
2a. Se considerará como circunstancia ate-
nuante el que la reunion de los subleva'dos se-a 
súbita y sin armas. (143. Pen.). 
3a. Los empleados públicos que tomarert 
parte en la rebelión, sufrirán ademas la pena 
de destitución, ó la de suspension de uno á 
cuatro años, según la gravedad del delito. 
[144. Pon.]. 
4a. Los reos do rebelión son responsable» 
de los delitos especiales que cometan. En este 
caso se los aplica la pena del delito mayor; y 
los otros delitos se consideran como circuns-
tancias agravantes, por cada una de las cuales, 
se aumenta la pena en un término. Si no pu-
diese averiguarse quien de los sublevados co-
metió el delito especial, se hará responsable íi 
los autores del tumulto. [145 y 146. Pen.]. 
5a.. Los empleados que estando encargados, 
de conservar el orden público, no combatieren 
la rebelión con los medios do que dispongan, 
serán considerados como cómplices. ( 147'. 
Pen.). _ 
6a. Si los reos de rebelión no pasaren de 
diez de cada clase, serán procesados y senten-
ciados, ejecutándose en todos la sentencia. Si 
fueren mas de diez, todos serán igualmente pro-
cesados y sentenciados; pero-la sentencia solo se 
ejecutará en un número que no exceda de diez 
de cada clase, debiendo ser sacados por suerte 
[148. Pen.]. ; 
RECLUSIOK, Se llama reclusión la pena 
que consiste cerrar en la cárcel á loa que-
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han cometido im delito, para quo perma-
nezcan allí por determinado tiempo, entrega-
dos al trabajo que ellos olijan. Aunque esta 
pena se cumple en la cárcel lo mismo que la 
pena de cárcel, se diferencian en que la de cár-
cel lleva consigo el trabajo forzado; lo cual no 
sucede en la pena de reclusión. 
La reclusión se cuenta en el número do las 
penas graves; y puedo durar desde cuatro me-
ses á cinco años. (23 y 28. Ven.). Para que es-
ta duración pueda ser proporcionada al delito 
la pena se divide en cinco grados, del modo 
sinfuiente: 
anos. 
Primer grado 1 año, 
Segundo grado 2 » " 
Tercer grado ; 3 
(luarto grado 4 
Quinto grado 5 „ 
[32. Pen.]. 
Cada grado consta de tres términos: máxi-
mo, medio y mínimo: en la pena de reclusión 
cada uno de estos términos es de cuatro me-
ses. [33. Pen.]. 
• Con estos grados y términos se forma para 
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Los grados sirven para que la ley fije una 
pena mas ó menos grave, según la importan-
cia del delito; y los términos para que el juez an-
íllente ó disminuya la pena, según las circune-
t.aneias atenuantes ó agravantes que acompa-
ñen al delito. Véase Puna y Circunstancias. 
La pena de reclusión es grave y principal; 
y en este concepto lleva consigo otras penas 
accesorias, que son:—1.° Inhabilitación absolu-
ta é interdicción civil, durante la condena:— 
y.0 Sujeción á la vigilancia do la autoridad pol-
la mitad del tiempo de la condena; después de 
cumplida ésta. [37. Pen.]. Cada una de estas 
penas accesorias se esplica en los artículos en 
que de ellas se trata, 
Además de estos efectos la pena do reclu-
sión produce los siguientes:—1.° No puede 
acusar por acción popular el sentenciado á re-
elusion ÍL otra pena mayor, haya cumplido 6 no 
su condena. (19. §. 6.* E. Pen.).—2.° En las 
causas criminales no pueden ser testigos los en-
juiciados contra quienes so hubiese librado 
mandamiento de prisión, por delito que me-
rezca pena de confinamiento, reclusión ú otra 
mayor. Sin embargo pueden ser testigos en 
los delitos cometidos dentro <3e las prisiones, 
cuando no se pueda encontrar otros de distin-
ta calidad. [CO y 01. E. Pon.]. 
La pena de reclusión se debe cumplir en la 
cárcel de la capital del respectivo departamen-
to, en las casas públicas denominadas cárceles. 
[72. Pen.]. Según esto, aunque el reo delinca, 
y sea sentenciado en una provincia, para eje-
cutarla pena se le debe trasladar á la capital 
del departamento. Véase Cárcel y Arresto. 
Los condonados á reclusión so ocuparán on 
el trabajo.que elijan dentro del establecimien-
to, siempre-que sea compatible con las disposi-
ciones reglamentarias. (73. Pen.). De esta dis-
posición deducimos:—1.0 Que el condenado á 
reclusión no puede ser sacado de la cárcel para 
trabajar fuera de ella, y que por la misma ra-
zón no se le puede emplear en las obras públi-
cas;—2. 0 Que el recluso debe siempre traba-
jar; pero la clase de trabajo queda á su elección. 
Esta libre elección tiene el límite de que el 
trabajo sea compatible con las disposiciones re-
glamentarias; asi es que entre varios trabajos 
solo podrá adoptar acjiiel que sea compatible 
con el réjimon de la caree!. 
Sty vó, por esto, que nuestras cárceles no es-
tán arregladas para esta pena; y qne conviene 
hacer en ellas radicales reformas, con arreglo al 
nuevo sistema de penas que lia introducido -el 
código penal. 
La pena de reclusión puede reemplazar íí 
las de expatriación, confinamiento y sngeeion á 
la vigilancia de la autoridad. Este reemplazo 
tiene lugar cuando el roo quebranta por dos ' 
veces cualquiera de las indicadas penas, enton-
ces debe completar el tiempo de su condena en 
reclusión. (64. Pon,). Asimismo, al empleado 
culpable do la evasion do un preso,, se le castiga 
oon reclusión por la tercera ó cuarta parte de 
Ja condena del reo prófugo, segim que la sen-
tencia esté ó no ejucutoriada. (182. Pen.). 
Además la pena de reclusión, en sus vario» 
grados, se impone por los delitos que so indi-
can en seguida. 
Primer grado. El primor grado de esta pe-
na dura de cuatro meses aun año; y se impone: 
:—1.° Por la celebración de un culto público 
qne no sea el católico; por la profanación de imá-
genes, vasos sagrados ú otros objetos clestina-
dosal culto; y por maltratar á un sacerdote. 
[100. 102 y 105. Pen. |.—2. 0 Por el delito de 
sedición en ciertos casos; y por el motín (> aso-
nada. [136. 140. Pen.].—3.° Por atentar con 
armas contra la autoridad; y por vender á¡ sa-
biendas medicamentos deteriorados ó adulte-
rados. (150. 162. Pen.).—4.0 Por infidelidad 
en la custodia de escrituras, partidas de bau-
tismo, matrimonio ó defunoion, ó asientos del 
registro cívico; y por la violación de la corres-
pondencia particular. (185 y 191. Pen.).—5, 0 
Por la sustracción de bienes del Estado, de la 
beneficencia ó instrucción. [196. Pen. j .—6. 0 
Por la falsificación de documento privado, y por 
cualquiera falsificación que no esté penada es-
pecialmente por la ley. (213 y 227. Pen.).— 
7. 0 Por tener manceba el hombre casado, f ue-
ra de la casa conyugal; y por el rapto hecho sin 
violencia, con designio de contraer matrimo-
nio. [265 y 274. Peo.] .—8.° Por la usurpación 
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del estado civil, en los casos no penados espe-
cialmente por Ja ley, y por el matrimonio en 
que se sorprende ó engaña al párroco. (29a y 
299. Pen.).—0.0 Por'los atentados contra la 
libertad; y por la usurpación. [300 y 337. Pen.]. 
—10.° Por la defraudación que no llega á qui-
nientos pesou. (345. Pen.) 
Segundo grado. El segundo grado de la 
pena de reclusión dura de 16 meses á 2 años; y 
se impone:—1.° A los que violentamente y 
con escándalo impidan el ejercicio del culto pú-
blico; y á los escribanos que sustraigan algún 
documento original de sus archivos 6 protoco-
los, ó consientan en la sustracción. (103 y 187 
Pen.).—2. 0 A l emplea do que revele un secre-
to, si de la revelación resulta grave daño á la 
causa pdblica; y al individuo particular que fal-
sifica un documento público. (lOO y 213 Pen.J. 
—3.0 A la muger adúltera; y al marido que 
tiene manceba en la casa conyugal. [264 y 
205. Pen.].-—4. 0 A l que injurie á otro por 
escrito: al que suponga filiación: y al que pu-
diendo no ausilie á un niño cuya vida estuvie-
re en inminente peligro por causa do desampa-
ro. {284. 294. 312. Pen.).—5. => A l que con 
•violencia usurpe lo ageno. [337. Pen.]. 
Tercer grado. La pena de reclusión en ter-
cer grado dura de 28 meses á 3 años; y se im-
pone:—1. 0 Por la profanación de la sagrada 
forma de la Eucaristía; y por el fraude que co-
metan los empleados, concertándose con los in-
teresados en los convenios, ajustes, liquidacio-
nes, etc. (101 y 200. Pen.).—2.° Por la falsifi-
cación de un documento público, hecha por un 
empleado, abusando de su oficio. (213. Pen.). 
—8. 0 Por el duelo, cuando de él resultan he-
ridas ó lesiones graves; por el rapto de una 
doncella, ejecutado sin violencia; y por el estu-
pro de una Virgen mayor de doce años y me-
nor de veintiuno, empleando solo la seducción. 
[257. 270 y 274. Pen.].—4. 0 Por la injuria es-
crita en que se imputa algún delito; y por la in-
juria real. (284. y 286. Pen.).—5. Q Por el ma-
trimonio que se celebre ocultando algún impe-
dimento dirimente dispensable. (296. Pen.). 
Cuarto grado. El cuarto grado de reclusión 
dura de cuarenta meses á cuatro años; y se apli-
ca:—1. 0 A la muger que aborte de propósito. 
[243. Pen.].—2. 0 A l inferior que infiera inju-
ria real á su superior. (286. Pen.) .—3.° A la 
.muger que finja preñez ó parto para dar á su 
supuesto hijo derechos que no le correspondan; 
y al médico 6 partera que coopere & la ejecu-
ción de este delito. (293. Pen.)-.—4.° A los 
deudores punibles, en los casos indicados en el 
artículo Deudor. [341. Pen.]. 
Quinto grado. La pena de reclusión en quin-
tó grado dura de cincuenta y dos meses á cin-
co años. La ley no la impone por ningún deli-
to; mas no por esto es inútil el quinto grado. 
Si cualquiera de los delitos que se castigan con 
cuarto grado de reclusión va acompañado de 
una circunstancia agravante, es menester au-
mentar la pena en un término, y por el mismo 
hecho se convierte en el quinto grado. 
_ RECLUTAMIENTO. Como el recluta-
miento está prohibido por la ley, es necesa-
rio dar una saneion á esta ley, para que la pro-
hibiciort no se haga ilusoria. Según la Consti-
tución el reclutamiento es un crimen que da 
acción á todos para ante los jueces y el Coir-
greso contra el que lo ordenare. (123.Const. 
I860.;. 
El código penal considera este delito entre 
los atentados contra la libertad. Por la ley de 
21 de diciembre de 1847, la pena que por él 
debia imponerse era de privación de empleo; 
y como el código penal, que es posterior á esa 
ley, impone otras penas, en lo sucesivo se debe 
imponer esas, quedando en esta pane derogada 
la citada ley.—Según el código, el que reclu-
tare á otro para que sirva en el ejército ó en 
la armada, debe ser castigado con cárcel en pri-
mer grado; y las autoridades civiles ó militares 
que hubieren ordenado el reclutamiento, deben 
sufrir destituciozi y multa do veinticinco á do-
cientos pesos en favor del agraviado. (304. 
Pen.). 
En las rebeliones son reos de tercera clase: 
los que coadyuvan á ellas haciendo reclutamien-
tos. Se les castiga con la pena de confinamien-
to en segundo ó cuarto grado, según el objeto 
de la rebelión. [130 á 132 Pen.]. Véase Jte-
belion. 
El Congreso de la Eepública Peruana, tenien-
do en consideración que hay necesidad de mo-
dificar algunos artículos de la ley de cuatro de 
enero de mil ochocientos cuarenta y ocho (ó lo 
que es lo mismo de 21 de diciembre do 1847) 
sobre conscripción militar; ha dado la ley si-
guiente: 
Art . 1. 0 El Poder Ejecutivo para reponer 
las bajas del ejército, ó para aumentarlo con 
autorización del Congreso, ó en su receso, de la 
Comisión permanente, hará uso de la conscrip-
ción, con arreglo á la ley de cuatro de enero 
de mil ochocientos cuarenta y ocho. 
Ar t . 2 . ° Si por medio de enganche no pu-
diese reponer las bajas de la gendarmeria, usa-
rá también de la conscripción, en el modo que 
el artículo anterior designa. 
Art . 3. 0 El prefecto, el alcalde y el síndi-
co de la capital de cada departamento, distri-
buirán el contingente que á éste corresponda, 
debiendo señalar en cada provincia un número 
de hombres proporcionado á su censo. El con-
tingente de cada provincia se repartirá entre 
los distritos por el subprefecto, el alcalde y el 
sindico de la capital, guardando la misma pro-
porción. 
Art . 4. 0 La excepción de qüe habla el ar-
tículo 8 .° será estensiva:—1. 0 A los licencia-
dos por inhabilidad para la can-era de las ar-
mas:—2.0 A los licenciados -pov haber cumpli-
do el tiempo de su servicio.—3. 0 A los que 
paguen al tesoro público alguna contribución 
industrial. Pero estas dos últimas excepciones 
se suspenderán durante una guerra nacional. 
Art . 5 .° Las penas señaladas en los artícu-
los 17. 0 18. 0 19. 0 y 21.0 se reducirán á lo que 
dispone el Código penal. [Aun sin esta decla-
ración la derogación era indispensable, según 
hemos dicho antes.]. 
Art . 6. 0!Se deróga la segunda parte del ar-
tículo 23. 0 de la citada ley de cuatro de enero 
dtí mil dchocientós cMrcnta y ocho; la cual 
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'•jUciLirú vigente en todo aquello quo no se 
aponga ii las disposiciones que preceden. [Ley 
«1 en.y 14 fob. 1863.]. 
RECOMPENSA. Es circunstancia agravan-
te do los delitos, perpetrarlos por recompensa 
prometida ó por precio recibido. (10. §. 8.° 
Pen.). Véase Circunstancias. 
RECONOCIMIENTO, lín causas criminales 
y.e llama reconocimiento la revision ó exárnen 
que se hace de alguna cosa, con el objeto de 
ver si es aquella sobro que ha recaído el delito, 
ó también para examinar su estado 6 importan-
cia: asi se dice que se hace reconocimiento de 
una herida, de un cadáver, de las alhajas ro-
badas, etc. 
El reconocimiento se hace por el reo, y tam-
bién por peritos que dobo nombrar el juez con 
este objeto; y tiene lugar en los siguientes ca-
sos.—1.° Concluido el interrogatorio de la 
declaración instructiva, se debe hacer que re-
conozca el declarante los instrumentos con que 
se hubiese cometido el delito, sus vestigios, y 
las prendas que hubiesen quedado en el Lugar 
del crimen. [46. K. Pen.l. Esto reconocimiento 
tiene por objeto ver si el reo da alguna señal 
de su culpabilidad, ó confiesa que alguno de 
los instrumentos do! delito es suyo, para de-
ducir de allí una prueba contra 61.—2. 0 El re-
conocimiento del cuerpo del delito so practica 
siempre por medio do peritos. Esto reconoci-
miento debe recaer sobre la persona herida, ó 
el cadáver, ó la muger violada, ó las especies 
robadas, etc. según el delito. (48 á 55 E. Pen). 
Véase Cuerpo del delito, Perito y Certificado. 
Cuando el delito os de injurias vertidas en 
escrito firmado, el que lo firma debe reconocer 
la firma ó suscricion; y este reconocimiento 
basta para la aplicación de la pena. (135. E. 
Pen.). 
RECURSO DE NULIDAD. En los juicios 
criminales se puede interponer .recurso de nu-
lidad delas sentencias ó autos de segunda ins-
tancia. En esos recursos es necesario conside-
rar dos cosas:—la. Los casos en que se pueden 
interponer:—2a. El modo de sustanciarlos y re-
solverlos. 
1. 0 De los casos en que se puede interponer 
recurso de nulidad. Hay lugar al recurso de nu-
lidad.—1. 0 Por infracción de la ley en la apli-
cación de la pena:—2. 0 Por omisión de algún 
trámite ó diligencia esencial. [156. E. Pen.). 
La infracción de la ley en la aplicación de la 
pena tiene lugar.—1.° Cuando la sentencia, 
después de calificar el delito conforme al Có-
digo penal, impone al delincuente una pena mas 
ó menos grave que la designada por la ley:— 
2. 0 Cuando la sentencia hace una mala califi-
cación del delito, y conforme á ella aplica pena 
al delincuente:—3. 0 Cuando la sentencia cali-
fica como delito un hecho lícito, y le impone 
pena al acusado:—4.0 Cuando la sentencia ca-
lifica como lícito un hecho que el Código pe-
nal considera delito, y absuelve al acusado. 
(157.id ] . 
El recurso de nulidad por infracción de la 
ley, en los casos del artículo anterior, se inter-
pondrá solamente contra la sentencia de última 
•"•tancia que cause ejecutoria. [158. id.]. 
El recurso de nulidad por omisión de trámi-
tes ó diligencias esenciales puede interponer-
se:—1- ® Cuando el sumario so ha organizado 
sin citación del presunto reo ó de su defensor:— 
2. ® Cuando se exijió juramento para la decla-
ración instructiva ó confesión del reo; ó cuan-
do faltó eso requisito á las declaraciones de los 
testigo*:—8.° Cuando no se nombró curador (id 
litem al reo ó testigos menores de diez y ocho 
años:—4. 0 Cuando la causa no se recibió á 
prueba, ó no se admitió la ofrecida dentro del 
término probatorio, ó so tomó sin citación con-
traria alguna prueba sustancial. [150. E.Pen.]. 
No ha lugar al recurso de nulidad en los 
casos en que no es admisible la apelación. Tam-
poco so concederá el recurso de nulidad del 
auto de sobreseimiento, ni de las sentencias que 
impongan la pena de arresto ó multa que no 
exceda de trecientos pesos. (1G0. id.). Véase 
Arresto. 
Tampoco ha lugar al recurso de nulidad de 
las resoluciones que so pronuncien en las ape-
laciones de autos interlocutórios, ó con motivo 
de los recursos de queja; salvo el caso de juris-
dicción, en que puede interponerse el reenrao 
de nulidad. [147. E. Pon.]. 
2. 0 De la sustanciacion del recurso de nu-
lidad. El recurso de nulidad se interpondrá den-
tro do veinticuatro horas, después de haberse 
notificado la sentenciado última instancia,ante 
lasala que la pronunció. [161. E. Pen.j. 
El tribunal puede admitir ó desechar el re-
curso, procediendo del modo siguiente.—1.° 
Si el tribunal creyere improcedente el recurso, 
lo denegará; quedando en esto caso espedito su. 
derecho á la parte agraviada para ocurrir por 
vía de queja á la Corte Suprema. [ 162. E. Pen.]. 
—2. 0Si el tribunal creyere admisible el recur-
so, correrá traslado á la parte contraria por 
veinticuatro.horas, y con su contestación remi-
tirá los autos á la Corte Suprema; á no ser que 
la causa se hubiese seguido fuera de la capital, 
en cuyo caso se remitirán en el próximo correo. 
[163. E. Pen.J. 
Recibidos los autos por la Corte Suprema, 
correrá vista al fiscal; y absuelta en el término 
de veinticuatro horas, mandará poner la causa 
entabla, señalando dia para verla. (164. E. 
Pen.). 
Después de vista la causa, so resolverá el re-
curso de nulidad dentro de segundo dia; á no 
ser que algunos vocales necesiten instruirse del 
proceso, en cuyo caso se concederá un dia 
para cada vocal. (165. E. Pen.j. 
La sala de la Corto Suprema que conozca 
del recurso de nulidad, ó de la queja por dene-
gatoria, debe componerse de cinco vocales. 
(25. R. T.). 
Si se declara la nulidad por omisión de trá2 
mites, se repondrá la causa al estado que tenia 
cuando ocurrió la omisión, decretando la res-
ponsabilidad de ley contra quien corresponda. 
Si la nulidad se declara por infracción de ley 
en la aplicación de la pena, la Corte Suprema 
resolverá sobre lo principal, revocando ó refor-
mando la sentencia. (WQ. E. Pen.;. Véase Jui-
cio criminal. 
RECURSO DE QUEJA. En los juicios cri-
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rainales se puedo interponer recurso de queja 
por apelación denegada; y también por la de-
negatoria del recurso de nulidad. De este recur-
so se trata en el artículo Queja. 
RECUSACION. En materia crimina] son 
justas causas de recusación:—la. Ser el juez ó 
magistrado ascendiente, descendiente, pariente 
colateral dentro del cuarto grado, alin dentro 
del segundo, ahijado ó compadre del acusador 
ó acusado.—2a. Ser el juez ó magistrado, su 
esposa, sus ascendientes ó descendientes, here-
deros, legatarios, comuneros, donatarios, adop-
tantes, adoptados ó guardadores del acusador 
ó acusado.—¡Ja. Tener interés en el éxito del 
juicio, de manera (pie le resulte daño directo 
en sus bienes ó deshonra en su persona, ó en la 
de su esposa, madre ó liermana.—4a. Tener 
enemistad capital ó pleito pendiente con el 
acusador ó acusado.—5a. Tener concubinato 
con la acusadora ó acusada; ó con la ascendien-
te, descendiente ó hermana de alguna de ellas-
— 6a. Ser el juez superior, ascendiente, des-
cendiente ó hermano del inferior que hubiese 
conocido en el juicio. (13. E. Pen.). 
Las competencias y recusaciones so sustan-
.ciarán y. resolverán por los trámites prescritos 
en el código de enjuiciamientos en materia ei-
vil , reduciéndose á cuatro dias el término de 
prueba. (14. E. Pen.]. Véase Mecmacion en 
el Diccionario. 
El juez que conozca de la recusación, conti-
uuará instruyendo el sumario mientras aque-
lla se sustancie y, resuelva. (15. E. Pen.). 
. REFERENCIA. Menuion ó alusión que se 
.hace á determinado objeto ó cosa; y mas es-
pecialmente la mención que los reos ó testigos 
hacen en sus declaraciones, delas personas que 
tienen noticia del delito, ó que pueden dar ra-
zón de él. Las referencias se llaman por otro 
nombre titas. Véase Cita. 
REGADÍO. Adjetivo que significa sucepti-
bie de riego; y se aplica al terreno que puede 
ser regado. Se usa también como sustantivo 
en la terminación masculina; y en este sentido 
decimos que uno tiene derecho de regadío. 
Véase Agua. 
REGISTRO CÍVICO. Dos delitos se pue-
•den cometer en el registro cívico: el uno con-
siste en negarse á inscribir en èlá un ciudada-
no, ó suplantar nombres; y el otro, en sustraer, 
ocultar, destruir ó inutilizar los asientos. El 
primero es delito contra la libertad del snfra-
jio; y el segundo so llama infidelidad. Estos 
delitos se castigan del modo siguiente:—1.0 
Los encargados de la formación del registro 
cívico, que se nieguen á insertar el nombre de 
•uu ciudadano hábil, ó suplanten nombres, su-
i'rinín inliabilitacion absoluta en primer grado. 
(156. §. 4. 0 y 157. §. 4. =» Pen.).—2.0 El em-
•pleado público que sustraiga, oculte, destruya 
ó inutilice los asientos del registro cívico, su-
frirá reclusión en primer grado y multa de cin-
cuenta á doscientos pesos, j 185. Pen. 1. 
REGISTRO CIVIL. Según el código civil, 
toda alteración ó falsificación de las partidas 
del registro civil, todo asiento hecho fuera de 
los libros, y en general, toda contravención á 
las disposiciones del mismo código sobre el mo-
do de llevar el registro, da á los interesados 
derecho de reparación por dallos, á mas de las 
penas que por falsificaciones establecen las leve?. 
(426. (3.). Además según el código penal, el 
ernp'eado que sustraiga, oculte, destruya ó inu-
tilice bis partidas de bautismo, do matrimonio 
ó defunción, confiadas á su custodia, cornete 
infidelidad; y por ella dobo sufrir reclusión er. 
primer grado, y multa de cincuenta á doscien-
tos pesos, j 185. Pen.]. 
Comparando estas disposiciones se nota que 
no son contradictorias entre sí, porque la una 
se refiere á las faltas cometidas al tiempo de 
formar los registros; y la otra á las que pueden 
cometerse en los libros parroquiales y cu los 
registros ya formados, y entregados en custo-
dia á un empleado. Asiesque uniendo am-
bas disposiciones podemos decir queen los re-
gistros del estado civil se puede cometei' dost 
delitos: el do falsedad, y el de infidelidad en su 
custodia. El primero se debo castigar con las 
ponas indicadas en el artículo Falsedad, %. 2. c ; 
y el otro con la pena que designa la disposi-
ción precedente. 
En las causas de homicidio, para comprobar 
el cuerpo del delito se debe recabar la part i-
da funeral del finado. Esta partida no sirve 
para dar indicios del delito, sino parahacei-
constar que el cadáver fué sepultado; y que kt 
muerte, cualquiera que sea, es un hecho efec-
tivo. (53. E. Pen.; y 449. C.j. 
REGLAMENTÓ. El reglamento marítimo 
internacional espedido para los buques se baila 
en el artículo Tiuque. 
REGLAMENTO DE TRIBUNALES. Aun-
que el reglamento de .tribunales contieno mu-
chas disposiciones en materia criminal, no esta 
derogado del todo por el código penal de en-
juiciamientos. Para esplicar mejor esta aser-
ción, distinguiremos lo que propiamente se lla-
ma el ivglamento.de tribunales, de la sección 
adicional que el mismo reglamento contiene. 
El reglamento de tribunales nose ocupa de 
la tramitación de los juicios criminales, sino, 
del orden de los tribunales, del despacho de 
las causas, de las cárceles, de las obligaciones 
que los jueces y magistrados tienen para toda 
clase de pleitos; y como estos asuntos son en-
teramente independientes de la tramitación de 
¡os juicios, que es lo único de que se ocupa el 
código penal; se deduce que el reglamento de 
tribunales no ha sido derogado por el código. 
Muy ligeras son las variaciones que se han in-
troducido en el reglamento, en la parte que im-
pone penas á ¡os funcionarios; y las hemos he-
cho notar en el lugar respectivo. 
La sección adicional del reglamento de t r i -
bunales ha tenido por único objeto ocuparse 
de la materia, criminal. El ar t ícu lo! .0 dela 
misma sección dice que sus disposiciones son 
transitorias, y que deben rejir mientras no se 
den los códigos en materia penal; de lo cual 
parece deducirse que la sección no tiene fuerza 
obligatoria desde que los códigos se promulga-
ron. En nuestro concepto no se puede acep-. 
tar entei-amente esta consecuencia. 
Todo lo que la sección adicional contiene en. 
cuanto á la tramitación de los juicios ha que-
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dado insubsistente, porque de esto se ocupa el 
código penal de enjuiciamientos; asi es que es-
tán derogados los títulos 1. 0 2 . ° y 3 . ° . Los 
títulos 4. 0 5 . ° y 7. 0 estaban derogados de ' rio. 
antemano por la supresión absoluta del fuero, 
y porque ni la Constitución ni ¡os códigos pena-
les reconocen ya en el Gobierno la facultad de 
conmutar la pena de muerte. El título G. 0 de-
be subsistir, porque no se ocupa de procedi-
mientos, sino del modo de organizar la corte, 
suprema para los juicios que ante ella so siguen. 
Otro tanto decimos en cuanto á las disposicio-
nes generales dela misma sección: muchas de 
esas disposiciones están literalmente reproduci-
das en el código penal de enjuiciamientos; pero 
otras se ocupan de asuntos independientes de 
la.stistanciacion, y que se refieren á la prontitud 
I de ellas dispono lo siguiente.—1.° Es circuus-
I tancia agravante ser el culpable reincidente en 
loütodela misma naturaleza; ó consuetudina-
n , aunque sea en otros de diversa especie. (10, 
g. 14. 0 Pen.). Eu estos casos la reincidencia 
produce el efecto de aumentar la pena en uti 
término.—2. 0 La reincidencia en quebrantar 
la pena produce siempre el efecto de aumentar-
j la, en la proporción que hemos dicho en el ar-
tículo Pena, 5¡. 7. la especialidad de que 
del despacho: tales son los artículos ííá y 
guientcs. Como el código penal no trata de es-
ta materia, porque como liemos dicho, so con-
trae esclusivamente á la sustanciacion de los 
juicios; esas disposiciones reglamentarias no 
están derogadas. For esto decimos que la 
sección adicional no está derogada en su tota-
lidad. 
UEGLAMliNTO DE JUECKS DE PAZ. 
El reglamento de jueces de paz. se ocupa del 
modo como deben proceder estos jueces, tanto 
en los negocios civiles como en los criminales 
que son de su competencia. Gomo el código pe-
nal de enjuiciamientos ha prescrito un procedi-
miento especial para los juicios criminales ver-
bales, queda derogado en cuanto á estos el re-
glamento de jueces de paz; que solo debo cum-
plirse exactamente en los negocios civiles. Véa-
se Juicio criminal, Juez del crimen y Juez de 
paz. 
KEGULAR. Las disposiciones relativas á 
recalares se liallan en el artículo J ld iq i .oso . 
KEHA11ILITAC10X. En materia penal se 
•llama rehubilitacion la cesación dela pona de 
inhabilitación; ó en otros términos, la recupera-
ción que hace un reo de los derechos políticos 
que liabia perdido por la pena á que fué conde-
nado. 
La rehabilitación se hace de dos modos: por 
haberse cumplido el término de la condena, y 
por indulto. Para que el indulto produzca re-
habilitación, es necesario que se declare así 
espresamente: pues de lo contrario se entiende 
perdonada solo la pena principal, pero «o la 
accesoria de inhabilitación que va unida á la 
principal. [39. Pen.]. Véase Inhabilitación é 
Indulto. 
11EHENES. Aunque esta palabra es propia 
del derecho internacional, se usa en el lenguaje 
común para designar prenda ó garantía; y se 
dice en rehenes, en vez de en. prenda, corno ga-
rantia, etc. En esto sentido dice el código 
penal que se cuenta entre los robos el hecho 
de retener en rehenes una persona para sacar 
rescate. A l que cometa este delito se le debe 
castigar con penitenciaría en primer grado. 
(327. §. 5. c Pen.). 
t REINCIDENCIA. Dos clases de reinciden-
cia considera el Código penal: la reincidencia 
en el delito, y la reincidencia en e! quebranta-
miento de la pena; y con respecto á cada una 
.ciiamlo la reincidencia es en quebrantar las 
penas de expatriación, conlinamiento ó suge-
oion á la vigilancia de la autoridad,el quebran-
tamiento se castiga convirtiendo esas penas eu 
reclusión por igual termino. |C4. Pen.]. 
RELIGION. Nadie duda que existen delitos 
y pecados contra la religion. Los teólogos, los 
juristas y los moralistas están conformes en re-
) conocer esta verdad; pero cuales sean estos de-
; litos, en que se distingan de los pecados, con 
qué penas deban ser castigados, qué autoridad 
pueda imponer penas por ellos, y hasta qu6 
punto pueda intervenir la potestad temporal 
en su castigo; todas estas sou otras tantas cues-
tiones en cuya solución las opiniones y las le-
yes son diversas, y han variado con los tiem-
pos. Por otra parte estas cuestione* pueden 
recibir una solución en teoria general de juris-
prudencia, y otra en la parte positiva ó de la 
legislación existente; y de aquí nace en mucho» 
casos la confusion. Por eso después de ocupar-
nos en general de los delitos contra la religion, 
diremos lo que acerca de ellos dispone el Có-
digo penal. 
El delito y el pecado convienen en ser infrac-
ciones de la ley, pero se diferencian en que el 
delito perjudica á una ó mas pei'.sonas,lascualeK 
tienen derecho de que se repare el mal causado. 
El pecado solo daña al que lo comete, y no per-
judica á otro individuo ni á la sociedad: por 
ejemplo un homicidio es una violación do la 
ley, que daña á una ó mas personas; y por esa 
razón es un delito; pero la gula es un vicio que 
solo perjudica al que se entrega á él; y por eso 
no constituye sino un pecado. Además es pe-
cado la violación de los deberes imperfectos 
que llamamos de conciencia, y la trasgresiou 
fie los preceptos eclesiásticos. Como los peca-
dos solo afectan á la conciencia, su castigo lo 
hace la Iglesia esclusivamente, en virtud del 
poder de atar y desatar que recibió de Jesu-
cristo. 
No sucede lo mismo con los delitos, pprque 
si estos dañan á la Iglesia, y son contrarios^ 
la religion, perjudican al mismo tiempo^ al -Itó-
tado, en cuanto causan mal » Jos individuos o 
á la religion misma que el Estado protejo. T)a 
aquí resulta que el castigo do los delitos con-
tra la religion no es de laesclusiva competen-
cia de la Iglesia, sino que el Estado toma parto 
en ella eu determinados casos. Es, pues, nece-
sario lijarlos límites de las dos potestades en 
tan grave asunto. 
Para esto los delitos se dividen en espiritua-
les, comunes y de fuero misto. Son delitos es-
pirituales los que se cometen contra la Iglesia 
solamente, y que no dañan al Estado de ningt»» 
modo; tales son las heregias, la simonía, la vio-
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lacion del sigilo sacramental, y demás de esta 
especie. Delitos comunes son aquellos que aun-
que sean contrarios á la religion, como lo son 
todas las acciones malas, no pueden mirarse 
como un ataque directo á la religion, sino que 
dañan al Estado, á los individuos particulares, 
ó á la sociedad en general: tales son el homici-
dio, el robo, la rebelión, etc. La Iglesia entien-
de esclnsivamente de los delitos espirituales; y 
la potestad secular, de los delitos comunes; pol-
lo cual el tratado délos delitos espirituales ca 
mas propio del derecho canónico quo del penal. 
Hay además do todos estos delitos, los que 
se llaman.de fuero misto, en los cuales legislan 
á un mismo tiempo las dos potestades eclesiás-
tica y secular. Para no confundirse en la cla-
sificación de estos delitos, es necesario recor-
dar que la independencia de las potestades esi-
je que el Estado no tomo parte en las cuestio-
nes de la l'é; y que se contraiga esclusivamento 
¡í protejer el culto público de la religion, y á 
defender á la Iglesia, sus usos y ministros. De 
aquí se deduce que el Estado puede castigar 
los delitos contrarios á, esa protección y defen-
sa; y que si sale de este límite para castigar la 
faltas ó delitos contra la fé, se estiende á cosas 
que no le competen. No se puede por consi-
guiente en el derecho penal hacer mención de 
otros delitos religiosos que de aquellos que fü 
jnismo tiempo perjudiquen á la Iglesia y al Es-
tado. 
Este principio no se siguió en el derecho es-
pañol, y por eso se incurrió en el defecto de 
señalar penas para la heregía, la simonía y 
otros delitos contrarios á la fé , los cuales 
deben ser de la competencia de la Iglesia: 
única y esclusiva autoridad en todo Jo concer-
niente á la fé. Por estas razones el Código Pe-
nal solo llama delitos contra la religion á los 
que son defuero misto, esto es, á los que dañan 
la religion, el culto público, las cosas santas y 
los ministros. Los demás delitos que dañan á 
la religion y no al Estado, no entran en el do-
minio de las leyes civiles; y por eso no se pue-
de ocupar de ellos el derecho penal sino el ca-
nónico. 
En resúmen: todos los delitos contra la reli-
gion los castiga la Iglesia; pero lo» cpie son de 
fuero mixto los castiga el Estado al mismo tiem-
po que la Iglesia; sin que la una pena impida 
la ótra, porque se imponen mirando el delito 
bajo dos aspectos distintos; esto es, como delito 
religioso y como delito político-
Estos principios han seguido nuestros legisla-
dores en la clasificación de los delitos contra 
la religion , y por eso el Código Penal solo 
cuenta en este número algunos do los delitos 
que los canonistas llaman de fuero misto. Estos 
delitos pueden ser graves y leves, ó lo que es 
16 mismo delitos y faltas; y se castigan del mo-
do siguiente: 
1 ° Delitos contra la religion. Según el 
Código Penal son delitos contra la religion: 
la tentativa para abolir ó variar la religion de la 
nación, la cele'bracion de un culto no permiti-
do por las leyes, el sacrilegio ó profanación, y 
la violación de templos y cementerios. 
I . La tentativa para abolir ó variar en el Pe-
rú la religión católica, apostólica, romana será 
castigada con expatriación en primer gradoi 
Si de la tentativa resulta sedición, motin ti otro 
delito que merezca pena mayor, so impone la 
pena del delito mayor, ó lo que es lo mismo la 
mayor pena, y el otro delito se considera co-
mo circunstancia agravante, por la cual se au-
méntala pena mayor en un término. (99. Pen.^. 
Esta disposición se ocupa solo de la tentati-
va y no del delito consumado; porque si des-
graciadamente el delito se consuma, esto es, si 
80 llegase á variar la religion católica, no ha-
liria quien castigara el delito.—Como el cisma 
es tentativa para abolir la religion, se 1c puede 
aplicar ¡a disposición precedente. 
Es necesario también notar que el artículo 
citado solo debe aplicarse á la tentativa por 
vías de hecho; y no á los escritos impresos que 
tiendan á cambiar la religion católica; porque 
estos so juzgan por la ley de imprenta, sobre 
cuya materia nada ha dispuesto el Código Pe-
nal. Véase Apostasia. 
I I . Como el Gobierno solo cuida del culto 
público, y no puede prohibir el privado de 
cualquier otra religion que no sea la católica, 
porque si lo prohibiera limitaría la libertad del 
hogar doméstico; se deduce que solo hay deli-
to contra la religion cuando se celebra en pú-
blico un culto prohibido, ó cuando se falta 
de algún modo, también en público, al culto 
que el Estado protoje. Este delito se castiga 
con diversas penas , según los casos. 1.° 
El que celebre actos públicos de un culto 
que no sea el de la religion católica, apos* 
tólica, romana, será castigado con reclusión en 
primer grado. Si reincidiere, sufrirá expatria-
ción en primer grado. [100. Pen.]. La apos-
tasia ó deserción de la fé, siendo pública, debe 
ser castigada con esta pena, si recae sobre el 
culto; y si se refiere á la doctrina católica, que-
da en el número de los delitos espirituales.— 
2.° El que violentamente ó con escándalo i m -
pida el ejercicio del culto público, sufrirá re-
clusión en segundo grado. [IOS. Pen.] .—3.° 
El que con palabras ó hechos escarnezca públi-
camente alguno de los ritos ó prácticas de la 
religion, será castigado con arresto mayor en 
segundo grado y multa de diez á doscientos 
pesos. [104. Pen.]. 
I I I . A mas de los delitos contra la existcH-
cia de la religion y contra su culto, el Estado 
debe castigar los que se cometen contra las 
personas y las cosas dela Iglesia. La violación 
de las costis sagradas y la percusión de los clé-
rigos se comprenden en la denominación gene-
ral de sacrilegio; y se castigan de este modo:— 
1. 0 E l que profane la sagrada forma de la Eu-
caristía, en el templo ó en cualquier otro lugar 
público, sufrirá reclusión en tercer grado. (101. 
Pen.).— 2.0 El que profane imágenes, vasos 
sagrados ú otros objetos destinados al culto, 
sufrirá reclusión en primer grado. (102. Pen.;. 
—3. 0 El que maltrate de obra á un sacerdote, 
en el templo ú otro lugar público, cuando se 
halle ejerciendo las funciones de su ministerio, 
sufrirá reclusión en primer grado. Si le ofende 
con palabras, la pena será arresto en segando 
grado. Si el mal tratan liento fuero de los que 
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tienen pena determinada, so aplicará ésta, au-
mentada en un grado. {105, Pon,). Véase 
Gánon. 
A estos delitos so añade la profanación de 
los lugares religiosos, la cual so castiga del mo-
do siguiente.—1, 0 El que exhume cadáve-
res para mutilarlos, ó profanarlos de. cualquier 
otra manera, sufrirá cárcel en primer grado, 
KÍ llega á consumarse la mutilación ó profana-
ción; y si no, arresto mayor en cuarto grado, 
•Fü la exhumación so verifica con cualquier otro 
fin, sin licencia de la autoridad, se impondrá 
arresto mayor en primer grado. [106. Pen.].— 
2 . ° El que profane los templos ó cementerios 
con actos inmorales, sufrirá arresto mayor en 
primero ó segundo grado, ó multa de cincuen-
ta á docientos pesos según la gravedad de la 
•profanación, [107. Pcn.j, 
2. 0 JPaltm contra la religión. Las faltas 
contra la religion son la blasfemia y la irreve-
rencia, que se castigan del modo siguiente.—1.° 
Kl que publicamente blasfemare de Dios, será 
castigado con arresto menor en tercer grado. 
Si blasfemare de ia Virgen, de los santos ó do 
los dogmas de la religion, ó los ridiculizare 
•con palabras ó hechos,la pena será arresto •me-
nor on segundo grado. (372. Pen.),—2.° El 
que en los templos ó lugares religiosos escan-
dalice con actos de irreverencia, sufrirá arres-
to mcuov en primer grado. | SíS. Pon.]. En 
cuanto á lo que debe entenderse por irreve-
rencia, hay una ley de Indias que detalla los 
•actos irreverentes prohibidos en la Iglesia. Esa 
ley so baila en el artículo Inmunidad eclesiás-
tica del Diccionario. 
3. ° Las disposiciones precedentes solo 
•castigan los delitos y faltas públicas, porque 
solo á ellos puedo estender su acción la potes-
tad temporal. Los que se cometeiren privado 
solo puede juzgarlos la Iglesia, lo mismo que juz-
ga de todos los pecados, delitos y faltas que 
dañan la conciencia de los individuos. Así es 
que los delitos mencionados son de fuero mis-
to, solo cuando son públicos. En ios demás ca-
sos son puramente ••espirituales.. Véase Adivi-
nación, Blasfemia, Delito y ¡Fuero competente. 
RELIGIOSO. El religioso profeso que con-
traiga matrimonio, debe ser castigado con la 
pena de cárcel en cuarto grado. (296, Pen.). 
REMATE. Los que solicitan dádiva ó pro-
mesa para no tomar parte en^algtína-subasta 
pública, ó finjidamente se presentan cómo pos-
tores para perjudicar al fisco, á los estableci-
mientos públicos ó á los verdaderos licitadores, 
cometen defraudación; y por ese delito deben 
sufrir las penas de arresto mayor en primer 
grado, y multa del medio al unO por ciento so-
bre el valor de la cosa subastada. (SõOvPen.j. 
Véase JDefratcdaci<m. 
REMISION. El perclón d-e la pena mere-
cida por un delito. Véase Perdón. 
KENTA. Para graduar las multas, el juez 
debe tener en consideración la renta del cul-
pable, y su calidad de autor, cómplice ó enou*-
brid or. [ 53. Pen.]. Véase Midta. 
RENUNCIA. Es permitido retirmciar la 
•acción civil que proviene de los delitos. Para 
oqae esta renuncia libre al reo de responsabili-
dad, es necesario que sea espresa; pues no se 
entiende hecha aun cuando se perdone la pena, 
si espresamente no se estiendo el perdón sí "la 
responsabilidad civil. (27.Pen,). Véase Perdón. 
RUO. En el artículo Ileo del Diccionario 
hemos indicado los derechos que las leyes con-
ceden á los reos en causas criminales. Nada te-
nemos que añadir á este respecto; y nos basta 
hacer notar que las disposiciones de la sección 
adicional del reglamento de tribunales, que se 
han citado en ose lugar, están reproducidas por 
el código penal de enjuiciamientos; asi es que se 
pueden citar como vigentes. Véase líeglamenio 
de tribunales. 
REO PRESENTE Y AUSENTE. Guan-
do un reo está ausente, el juicio criminal t ic* 
ne diligencias especiales distintas do las que se 
practican cuando el reo está presente. Esta di-
ferencia en los procedimientos se esplica en el 
artículo Juicio cn'minul. 
RliPARAClON. En materia penal se lla-
ma reparación la reposición que. hace el reo 
del daño causado con un delito. La reparación 
de daños es distinta de la indemnización de 
perjuicios, porque daño significa el mal causa-
do con el delito, y perjuicio el mal que viene 
con ocasión del delito. Por ejemplo, en caso 
de lesiones, la lesion es el daño, la cesación d'el 
trabajo es el perjuicio. 
La responsabilidad civil que el delito produ-
ce, á mas de la restitución de lá cosa y la in-
demnización de los perjuicios, impone al reo 
la obligación de reparar el daño causado. Esta 
reparación so hace valorando la entidad del 
daño por medio de peritos si fuere practicable, 
6 por el prudente arbitrio del juez. Si el due-
ño prefiriere el valor total de la cosa, se le dará 
el precio corriente de ella, agregándose el de 
estimación, si lo tuviere, y pasando la cosa á 
la propiedad del responsable. [87 y 89.Pen.']. 
La reparación se llevará á efecto por la vía 
de apremio y pago. (91. Pen.), Véase Pespon-
sabüidad. 
REPARACION. El Congreso ha resuelto 
que se releve, en todos los ramos del servicio 
público, á los empleados interinos con los su-
pernumerarios, según lo prescrito en la ley de 
11 de abril de 1861; conservándose solo á los 
vocales interinos de ia corte suprema, hasta 
que los propietarios respectivos ocupen sus 
plazas. (Resol, legislat. 23 y 26 en. 1863.), 
Vista esta consulta, y considerando: que si la 
tesorería departamental ejecuta el pago de la 
deuda llamada "Reparación'' en la paite p.afáj.. 
que el Congreso ha destinado los quinientos 
mil pesos votados cu la partida núm. 86 i áel 
pliego do hacienda del Presupuesto General de 
la República, las ocupaciones de esa oficina, 
harto numerosas y delicadas de suyo; vendrán 
á an mentarse y á agravarse de un modo incom-
patible con el buen servicio, y peligroso^ los 
intereses del Estado; pues se comprende á pri-
mera vista que, siendo muchos los interesados : 
en dicha deuda, y muchos también por consi-
guiente los pagos parciales que demanda ÜU to-
tal solución, la tesorería tendrá que hacerlos 
abandonando sus peculiares funciones ó> ejer-
ciéndolas con menos cuidado del requerido- para 
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evitar abusos y para ponerse al abrigo de equi-
vocaciones: que, portanto, debe ejecutarse esta 
operación por otra oficina mas adecuada al i n -
tento, ya por la índole de sus atribuciones es-
peciales, y ya también porque el círculo de és-
tas sea en ella menos extenso; y bailándose en 
este caso la Dirección del Crédito Nacional, se 
viene en disponer que ella efectúe el indicado 
pago, sujetándose á las prevenciones siguientes: 
1.a. liará do este negociado un ramo de su cuen-
ta, en el cual se abrirá cargo de las cantidades 
que reciba para los pagos, y se datará de las 
Kuinas que entregue por razou de ellos: 2a. A 
Jatosorem departamental le pedirá los fondos 
que vaya necesitando; y esa oficina los facili-
tará inmediatamente, basta el total de los qui-
nientos mil pesos votados en el Presupuesto;— 
•le los cuales no deducirán mas que las sumas 
satisfechas ya, con cargo á la partida níim. 804 
untos mencionada: 3a. A cada interesado se lo 
entregará en dinero la mitad del haber líquido 
que el Gobierno reconozca; y la otra mitad 
quedará pendiente hasta que el Poder Legisla-
tivo facilite fondos para cubrirla, y no gozará, 
ontre tanto, de interés alguno: 4a. Por la mitad 
que queda pendiente se dará á cada acreedor 
un certificado para su resguardo, el cual eertili-
cado será una copia fiel de la partida sentada 
en el libro, ó irá firmado por el Director, el ofi-
cial mayor y el tesorero de la Dirección, y con 
el sello de esta: 5a. Los Certificados se recorta-
rán de un libro mandado hacer al intento, y 
que tonga su correspondiente talón, en el cual 
se anotará el número de Ja partida, Ja fecha del 
certificado, el nombre de la persona á cuyo fa-
vor se espide, y la cantidad que á ésta se le 
queda á deber: Ca. A I margen de cada partida 
se pondrá una nota rubricada por el Director 
del Crédito, en que conste haberse dado el cer-
tificado corresp ondientc; y al pie de éste, y an-
tes de la fecha, so expresará que se ha puesto 
aquella nota en la partida: 7a. En estos certifi-
cados se grarará con el mayor esmero el sello 
de la República, y debajo, y en letra de caja 
alta, el nombro del Director, seguido de lapa-
labra CERTIFICO: á continuación se escribirá 
ti ¡nano la partida correspondiente. La copia do 
todas las partidas se hará por lina misma per-
sona: Sa. Concluido el pago, la Dirección del 
Crédito remitirá á la general de Hacienda una 
razou detallada de los certificados que se hu-
biesen expedido, para que se considere su total 
importe en el proyecto de Presupuesto que de-
be someterse á la próxima Legislatura. I Resol. 
7 jul . 1803.]. 
Apareciendo do la presente nota del Direc-
tor del Crédito, que se han consumido ya los 
quinientos mil pesos (500000 pesos) destina-
dos para el pago de la mitad de la deuda de 
reparación, quedando aun insolutos varios ex-
pedientes de la misma clase; se resuelve: que 
para saber el monto de toda la deuda, como 
para acordar lo que convenga, según los resul-
tados que aparezcan de la liquidación final, se 
siga decretando por los respectivos Ministros 
el pago de los expedientes liquidados que se 
vayan presentando en lo sucesivo, expidiéndose 
en seguida por la Dirección del Crédito uu cer-
tificado por toda la cantidad que represente 
cada uno dolos expedientes decretados, y que 
por falta de fondos queden insolutos. 
Se fija el plazo de cincuenta dias para que 
se presenten al Gobierno con sus expedie-ntes 
los interesados en la reparación, que aun no lo 
hubiesen efectuado; en inteligencia de que, ven-
cido dicho plazo, no se admitirá en los ministe-
rios expediente alguno de esta clase. [Resol.. 
10 set. 1803.] 
REPRENSION. Amonestación ó correc-
ción mas ó menos fuerte y severa, que se haec-
vituperando lo que una persona dijo ó hizo. 
Según el código penal la reprensión se cuen-
ta entro las penas leves; y como tal se impone 
en castigo de algunas taitas. (23. Pen.). Se-
aplica esta pena:—1. 0 A los que en los esta-
blecimientos públicos falten al pudor ó escanda-
licen con su conducta. (379. Pon.).—2.° A lo* 
que con violación de los reglamentos disparen 
armas de luego, toquen campanas, ó causen 
cualquiera detonación ó ruido que turbe la 
tranquilidad de los vecinos. (381. Pen.).—3. 0 
A los que en el calor de una reyerta infieran á 
otro injurias leves. [395. Pen.]. 
En los casos dichos la penado reprensión es 
muy lijora; y por eso se le acompaña con multa 
de dos pesos á diez ó veinte. 
La reprensión se hará por el juez antes de-
la hora de despacho, á presencia del actuario 
de la causa y del ofendido y un testigo. (85. 
Pen.). Como la ley no dice á que se ha de 
contraer la reprensión, se deduce que, según 
la definición de la palabra, el juez debe recon-
venir al reo sobre la falta cometida. Véase 
Pena. 
REPRESALIAS. Las represalias tienen por 
objeto indemnizarse del mal que otra nación ha 
causado. Si este mal fué ordenado por autori-
dad legítima, á ésta se imputan las represalias; 
pero si un particular es el que ha dado causa 
para las represalias, es responsable del mal que 
con su conducta ocasione a una nación. Según 
esto, aunque la justicia ó injusticia de las re-
presalias sea una cuestión de derecho interna-
cional, cada ilación puede examinar si el súbdito 
que ha ocasionado las represalias tuvo ó no au-
torización para provocarlas. Si la tuvo, no es 
responsable; pero si procedió sin autorización, 
es digno de castigo, porque hace sufrir á la na-
ción entera con su comportamiento. 
Según nuestras leyes, el que sin autorización, 
del Gobierno comete hostilidades contra otra 
nación es reo de delito contra el derecho de 
gentes; y si por consecuencia de este delito su-
fre la República represalias, se debe castigar al 
reo con cárcel en tercer grado. [133. Pen J. 
REPRESENTACION. La presentación en 
escena de cualquier argumento desarrollado 
con sus personajes y distintivos característicos, 
sobre motivos históricos ó de costumbres, ora 
reproduciendo sucesos, ya inventándolos ó co-
piándolos. 
Las representaciones cuyo objeto es divertir 
y moralizar, no deben nunca ser contrarias al 
pudor, porque entonces pierden su fin y su uti-
lidad. Para impedir que incurran en este de-
fecto, se ha declarado que comete falta contra 
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la moral cl artista que en sus exhibiciones ó ro-
])i'csout:icione8 públicas ofenda el pudor con 
palabras ó alegorias, reticencias ó ademanes 
obscenos, ó presente pinturas ú otros objetos 
deshonestos. Por esta falta debe ser castiga-
do con arresto menor en secundo grado, y 
multa de cinco á veinticinco pesos. ("375. Pen.). 
Además en los reglamentos de teatro hay 
disposiciones especiales para estas faltas cuan-
do se cometen en el teatro. Esas disposicio-
nes son especiales; y por consiguiente no se 
derogan por la precedente, que es general para 
toda representación, aunque no se haga en el 
teatro. Véase; Teatro. 
UEFIÍESENTACIOX M A R I T A L . El de-
recho y obligación que el marido tiene de pre-
sentarse en juicio, celebrar contratos, etc. en 
nombre de su muger, y como su deíensor legal 
y administrador de sus bienes. 
La represent ación marital termina, además 
de los modos designados por las leyes civiles, 
por haber sido condenado el marido á la pena 
de interdicción civil. Esta cesación no es per-
pétua; sino temporal por el tiempo de la con-
dona. ("83 Pon.). Véase Interdicción. 
REQUISITORIA. Cuando el enjuiciado es-
té ausente del lugar en que se sigue el juicio, 
el juez debe llamarlo por medio de edictos; y 
espedir sin perjuicio las órdenes y requisito-
rias convenientes para su aprehensión. [120. 
, U. Pen.]. E.stas requisitorias no son otra cosa 
que los despachos ó exortos que se deben re-
mitir á las autoridades para la aprehensión del 
reo. 
RESCATE. El recobro ó redención por pre-
cio de lo que se robó, ó de una persona. 
El que retenga on rehenes á una persona pa-
ra sacar rescate, comete robo, y debe ser cas-
tigado con penitenciaría en primer grado. (327. 
Pen.). Véase Robu. 
RESGUAUDO. Kn cuanto á la jubilación 
de los empleados de los resguardos, vòase el 
articulo Jub ilacion. 
RESIDENCIA. La morada, domicilio ó asis-
tencia en un lugar.—líalas declaraciones que 
se tomen en causas criminales se debe pregun-
tar ai declarante su vecindad y residencia; omi-
tiéndose estas preguntas cuando ya consten el 
proceso. | 31. E. Pen.]. 
RESPETO. Miramiento, deferencia, vene-
ración que se tiene, acatamiento que se hace 
á persona ó cosa. 
Es circunstancia agravante del delito, eje-
cutarlo contra personas que merezcan respeto 
y consideraciones por su dignidad, sexo, edad, 
õstado de salud ó debilidad física. [10. § 13.° 
Pen.}. Véase Circunstancias. 
RESPONSABILIDAD. El delito es una ac-
ción ú omisión maliciosa que causa daño á una 
ó mas personas. Como la justicia exijo quo 
ningún daño quede sin la debida reparación, 
las leyes penales disponen que todo delincuen-
te repare el mal que haya causado con su deli-
ro; y á esta obligación de reparar el daño ó mal 
causado es ú lo que llamamos responsabilidad. 
Aunque el delito ofenda á una persona de-
terminada, se mira como un ataque á la socie-
dad ea general; y por esto el que delinque de-
be satisfacer á la sociedad, reparando el desor-
den que ha causado en ella; y debe al misino 
tiempo satisfacer al ofendido, reparando los 
perjuicios y daños que éste haya sufrido por el 
delito. Estas dos obligaciones se designan con 
los nombres do responsabilidad criminal ó pa-
nal, y responsabilidad civil. Ilabiend.', pues, 
dos clases distintas do responsabilidad, convie-
ne tratar de ellas separadamente, para no in -
currir en confusion. 
§. 1.° De la responsabilidad crim inal. 
La responsabilidad criminal se funda en la 
necesidad que hay de reparar el desórdeu que 
el delito causa en la sociedad, de escarmentar 
al que delinquió, para que no repita sus actos 
criminales, y de impedir que los demás hom-
bres, alentados por la impunidad, se lancen en 
el camino del mal. Esta responsabilidad, que 
es uno délos efectos del delito, no debe con-' 
fundirse con la pena. La responsabilidad de-
signa una obligación, y la pena es el modo de 
cumplirla; asi como la responsabilidad civil es 
una obligación que se cumple por medio de 
una indemnización pecuniaria. 
Hay, pues, que considerar en la responsabili-
dad criminal la obligación en sí misma, y el 
modo de cumplirla ó la pena. Esta segunda 
parte exijo un estudio sério y detenido; y por 
eso so hace de ella un tratado especial. Noso-
tros hemos hablado de las penas en el artículo 
Pena; y por consiguiente aquí solo trataremos 
del modo de contraer la responsabilidad cr i -
minal, y de graduar su importancia. 
Como la responsabilidad criminal nace de los 
delitos y faltas; y como muchas veces el agento 
de un delito no lo cometiera si no encontrara 
quien lo ausilio en su proyecto; se, deduce, 
que puede haber en los delitos participación 
inmediata ó mediata; y que la responsabilidad 
criminal debe pesar sobre todos los que toma-
ron parte en el hecho. Para graduar esta res-
ponsabilidad, los delincuentes se dividen en 
autores, cómplices y encubridores. (11. Pon.). 
Sobretodos ellos pesa la responsabilidad crimi-
nal. 
Son autores:—!.0 Los que perpetran el he-
cho criminal:—2. 0 Los que deciden su ejecn-
cucion, ylaefectíian por medio de otros.—Son 
considerados como autores los que coadyuvan 
de un modo principal y directo á la ejecución 
del hecho criminal,practicaiido maliciosamente 
algún acto sin el cual no habría podido perpe-
trarse el delito. En los delitos por omisión son 
considerados como autores los que dejan de 
hacerlo que manda la ley penal, y los que can-
san la omisión ó cooperan á ella do un modo 
principal y directo. [12 á 14. Pen.]. Véase 
Autor. 
Son cómpliceslos que indirecta y secundaria-
mente cooperan á la ejecución del delito, por 
medio de actos anteriores ó simultáneos. (15. 
Pen.). Véase Cómplice. 
Son encubridores los que, sin sor autores ni 
cómplices de un delito, intervienen en él des-
pués de perpetrado, á sabiendas, y de alga.no 
de los modos siguientes:—!.0 Aprovcchándo-
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se, ó íiusüiando á lo.s autores ó cómplices para 
que, se aprovcclien do los efectos del delito: — 
2.-° Destruyendo ú ocultando el cuerpo del de-
lito, sus vestigios ó los instrumentos coa que 
se comcilió, á fin de impedir su descubrimien-
to:—3. 0 Ocultando á los autores ó cómplices, ó 
facilitándoles la íWa.[18. Ten.] . 
Como no es ¡o mismo cometei- el delito que 
cooperará su ejecución, ú ocultarlo después 
de cometido, porque estos hechos son siempre 
menos graves que la participación directa; hi 
responsabilidad de los cómplices y encubridlo- i 
rea es menor que la de los autores; y por esto | 
á los cómplices se Ies castiga e< m pena menor | 
que á los autores; y á los encubridores, con pe- j 
na menor que á los cómplices. (48 y 40. Pen.). | 
Véase JUnnubridor. j 
Para que haya responsabilidad es necesario | 
que haya delito, porque la responsabilidad es j 
un efecto, que no puede existir sin la causa que | 
lo produce; y como para que haya delito os me- j 
nester que el delincuente haya procedido con 
libertad y conocimiento; se deduce que no hay 
responsabilidad criminai en todos aquellos ca-
sos en que, aunque se cometa una acción puni-
ble, no se puede imputar al que la practicó, ya 
.porque ésto no tuvo conocimiento, ya porque 
obró sin libertad. Por esta razón la ley declara 
esentos de responsabilidad á los menores, á los 
locos, á lo.s que usan del derecho de propia de-
fensa; y á otras personas en quienes concurre 
alguna circunstancia que hace ver que no obra-
ron con libertad y conocimiento. Cuando no han 
carecido absolutamente de conocimiento ó de 
libertad, pero no los han tenido en toda su ple-
nitud, la responsabilidad criminal se disminu-
ye; y por el contrario so aumenta cuando se 
conoce que el agente tuvo malicia, ó abusó de 
su conocimiento y de su libertad. 
listas diferentes causas que influyon en au-
mentar ó disminuir la responsabilidad, se lla-
man circunstancias; y se dividen en absoluto-
rias, atenuantes y Agravantes. De todas ellas 
hemos tratado rtiinuciosamente en el artículo 
Circunstancias, 
En resftmcii, la responsabilidad criminal es 
una consecuencia del delito: no puede existir 
sino cuando hay delito: y es mayor ó menor, 
según la participación que el delincuente haya 
tenido en el delito, y las circunstancias que lo 
hayan acompañado. 
.̂ 2.0 De la responsabilidad civil. 
La responsabilidad civil, que es otro do los 
efectos del delito, es la obligación que tiene el 
reo de reparar los daños y de satisíacer los per-
juicios que con su delito haya causado. Es tan 
notoria la justicia de esta obligación, que no so 
necesita detenerse en demostrarla: todo hom-
bre es'.á obligado á pagar los daños que oca-
sione: este es un principio de eterna justicia. 
La responsabilidad civil naco dolos delitos y 
faltas, lo mismo que la responsabilidad crimi-
nal; y por esto dice la ley que todos los que son 
responsables en lo criminal lo son también ci-
vilmente. (18. Pen.). 
Esta disposición tiene algunas cscepciones de 
las cuales es preciso que nos ocupemos dete-
nidamente. 
En el párrafo que precede hemos dicho qua 
están esentos de responsabilidad criminal todos 
aquellos que al cometer un delito no han teni-
do la plena libertad y conocimiento que se re-
quiere para hacerse delincuente; tales como lo« 
locos, los menores, el que so defiende de una 
agresión, y otros. Si hay razón y justicia para 
eximir á estos individuos de responsabilidad 
criminal, también debe haberla para eximirlos 
de la responsabilidad civil. No obstante las le-
yes declaran que los exceptuados de la respon-
sabilidad criminal por alguna circunstancia ab-
solutoria, ó por ser encubridores de su cónyu-
ge, ascendientes, descendientes ó hermanos por 
consanguinidad ó afinidad, no quedan excep -
tuados de la responsabilidad civil, la cual debo 
hacerse efectiva cu la forma siguiente. 
1. ° Por el loco ó demente responderán sus 
guardadores; á no ser que estos prueben no ha-
ber tenido culpa, ni sido negligentes en el cum-
plimiento do sus deberes, lia este caso so hará 
efectiva Ja responsabilidad con los bienes pro-
pios del loco ó demente, lo mismo que cuando 
no tenga guardador, ó este carezca de bienes. 
2. 0 Por los menores de quince años respon-
derán el padre, la madre ó los guardadores, en 
los mismos términos del inciso anterior. 
8.0 Cuando se declare la responsabilidad ci-
v i l del loco, demente ó menor de quince años, 
se les dejará á salvo el beneficio de competen-
cia, conforme á las leyes civiles. 
4. c La responsabilidad que resnlte de haber-
se causado un mal menor por evitar otro ma-
yor, se hará efectiva en justa proporción con los 
bienes de todos ¡os que hubiesen reportado el 
beneficio. Si la proporción no pudiese lijarse 
con exactitud, la regulará el juez según su pru-
dente arbitrio. 
5. ° Por los que dolinqaen á consecuencia de 
miedo grave ó do fuerza irresistible, responden 
los que causaron el miedo ó hicieron la fuerza; 
pero en el caso de miedo responderá también 
subsidiariamente el que lo sufrió. (19. Pen.). 
Bien so concibe que haya responsabilidad ci-
vil en los delitos cometidos por los locos y me-
nores, porque entonces se castiga con ella el 
descuido de los guardadores y padres, que cons-
tituye un cuasidelito. Es también justo que on 
los casos de fuerza ó miedo se haga pesar la 
responsabilidad sobre el que causó la fuerza ó 
miedo: éste delinque, y debe soportar las con-
secuencias de su procedimiento. Asimismo, 
cuando se causa un mal menor por evitar otro 
mayor, la responsabilidad civil pesa sobre ¡os 
que reportaron el beneficio, y no sobro los que 
causaron el mal; porque es una regla de derecho 
que nadie debe hacerse mas rico con perjuicio 
de otro. En todos estos casos puede y debe ha-
ber responsabilidad civil, aunque no haya res-
ponsabilidad criminal, 
No sucede lo mismo con las demás personas 
exceptuadas de responsabilidad criminal, y que 
sin embargo están comprendidas en la respon-
sabilidad civil. Tienen responsabilidad civil los 
que causan daños por defenderse de una agre-
sión, ó por defender á otro, el que causa mal 
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por mero accidento, el que procede en ejercicio 
de su empleo, el que obra por obediencia debi-
da á otro, y el que falta a su deber por impedi-
mento insuperable. Todas estas personas, aun-
que están esentas de responsabilidad criminal, 
'no lo están de la civil. (19. Pen.). Esta res trie-
don nos parece injusta. 
El que se defiende de una agresión usa de 
un derecho reconocido por la ley natural; y por 
lo mismo no puede incurrir en responsabilidad. 
Además, la ley citada es inmoral, porque si los 
agresores saben que los agredidos han de pagar 
los daños, se acometerá todos los diasá los'in-
dividues, con la esperanza de obtener una. re-
paración. Asimismo, el que defiende á otro de 
una agresión injusta, practica un oficio do hu-
manidad, y si de esto se le hace responsable, 
nadie querrá en lo sucesivo defender á otro, y 
ios crímenes se consumarán impunemente, aun-
que haya muchas personas que puedan impe-
dirlos y defender al ofendido. 
El daño que se ha cansado por mero acci-
dente es un caso fortuito de que nadie puede 
sor responsable. Justo sería exijir responsabili-
dad, cuando hubiera imprudencia 6 descuido 
en el que causó el ma!; pero si éste puso la de-
bida diligencia, parece que no hay razón en que 
fundar la responsabilidad civil. A pesar de esto 
existe según la ley. 
Tampoco nos parece justo hacer civilmente 
responsables á los que proceden en ejercicio le-
gítimo de su empleo, ó por obediencia debida. 
Esta responsabilidad, además de que no puedo 
fundarse en justicia, tiene el defecto de ser con-
t r a m á la exactitud en el servicio público. E! 
empleado se abstendrá de todos aquellos actos 
<le que pueda resultar daño á otro; y el subal-
terno dejará de cumplir Jas órdenes que ten-
gan el mismo inconveniente, para no incurrir 
en responsabilidad; y de este modo el servicio 
público será imperfecto. 
El que deja de cumplir un deber por impe-
xlimonto legítimo é insuperable, y el que obra 
por miedo, tienen responsabilidad civil según 
la ley; pero no deben tenerla según la justicia; 
porque en ellos no hay intención maliciosa, ni 
descuido, ni otra alguna de las causas en que 
la responsabilidad se puede fundar. 
Se' vé, por esto, que el artículo 19. 0 exije 
.una reforma, que debe consistir en declarar la 
responsabilidad civil de los locos y menores, 
de los que reportan beneficio librándose de un 
mal, y de ¡os que fuerzan ó coactan á otro; y 
en exceptuar al mismo tiempo de ella á las de-
más personas que están exceptuadas de la res-
ponsabilidad crimina! por los artículos 8. 0 y 
17. 0 Nosotros hemos querido entender de este 
modo el artículo 19.°; pero los términos en que 
está concebido son tan claros, y al mismo tiem-
po tan generales, que no permiten que se haga 
ninguna interpretación ni escepcion. 
Además de esta responsabilidad que resulta 
de los hechos propios, hay otra que nace de 
los ágenos. Un individuo solo puede ser res-
ponsable de los hechos de otro, cuando este es 
«dependiente suyo, ó cuando hay algún descui-
ido ú omisión de donde proviene el delito. En-
tonces parece justo que la responsabilidad pese 
directamente sobre, el que delinquió; y que si 
ésto no puede satisfacerla, recaiga sobre aquel 
en virtud de cuya orden se procedió, ó por 'du-
yo descuido se causó el mal; porque ambos tie-
nen participación en el hecho. Este es el funda-
mento de las siguientes disposiciones.—la. Los 
patrones, maestros ó directores de empresas 
industriales responderán subsidiariamente por 
sus domésticos, oliciales, aprendices ó depen-
dientes que delinquieren en el desempeño de 
sus obligaciones. (20. Pen.).—2a. También tie-
nen responsabilidad civil subsidiaria los direc-
tores de establecimientos públicos, corno posa-
das, fondas, baños, casas de recreo ú otras se-
mejantes, por los delitos cometidos dentro de 
ellas, siempre que por su parte hayan dado 
ocasión, infringiendo los reglamentos de policía. 
[21. Pen.].—3a. Los posaderos restituirán las 
cosas hurtadas ó su valor, cuando el hurto se 
hubiese cometido en la posada, y el dueño de 
lo hurtado hubiese puesto sus efectos bajo la 
inspección de aquellos. En caso de robo con 
intimidación ó violencia, responderá también el 
posadero, si el que lo cometió es dependiente 
suyo. [22. Pon. |. 
Estas son todas las .disposiciones que desig-
nan las personas sobre las cuales pesa Ja res-
ponsabilidad civil. Conocidas éstas, pasemos á 
tratar del modo de hacer eí'ectivvi la misma reR-
ponsabilidad. _ r 
La responsabilidad civil qua de los delitos 
resulta, comprende:—!.0 La restitución dela 
cosa:—2.° La reparación del daño causado:— 
3. " L a irtdemniüación de perjuicios. (S7. Pon.). 
El daño so distingue del perjuicio, en que el 
daño significa el mal causado mmediatamonto, 
y el perjuicio designa el mal que sobreviene, ó 
el bien deque uno se vé priv ado por el delito 
Por ejemplo: si se hurta un caballo, el daño 
será el mal que al mismo caballo se canse; y el 
perjuicio consiste en privar al dueño del caba-
llo de las utilidades ó ganancias que éste le pro-
ducía. No.bastaria en muchos casos reparar el 
daño ó solamente indemnizar los perjuicios; 
ambas cosas se deben hacer para subsanar los 
males que ha causado el delito; y por eso se 
comprenden ambas en ¡a responsabilidad. 
So comprende también en ésta la restitución 
de la cosa, porque como nadie puede sacar pro-
vecho de sus malas acciones, no es justo quo el 
delincuente quede eu posesión dela cosa sobre 
que recayó el delito. Estas fres obligaciones 
en que se subdivide la responsabilidad civil se 
hacen efectivas del modo siguiente. 
La restitución se hará con la misma cosa,, 
aunque se halle en poder do un tercero, salvo 
el derecho de éste, si fuese inculpable, para re-
clamar su valor contra quien corresponda.— 
Esta es la fuerza que tiene la acción reiperse--
cutoria.—Si la cosa no existiere, ó la hubiere 
ganado por prescripción un tercer poseedor,la. 
restitución se hará con el precio corriente de 
ella, agregándose el de estimación si lo tuvie-
re. 183. Pen.], v 
La reparación se hará valorando la entidad 
del daño por medio de peritos, si fuere prac-
ticable, ó por el prudente arbitrio del juez. E l 
dueño puede en vez de la reparación pedir «pe 
n 
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He le entregue el valor total de ta cosa, y cu tal 
caso se debe ordenar que se le entregue el pre-
cio corriente de ella y el de estimación, si lo 
tuviere; pasando la cosa á la propiedad del 
responsable. (89. Pen.). 
La indemnización de los perjuicios compren-
de no solo los que so causaron al ofendido, 
siao también los que por razón del delito se 
hubiesen irrogado directamente á su familia ó 
á luí tercero. Su regulación se efectuará pru-
dencialraente por el juez, en defecto do prueba 
plena. (9Ü.Peii.). 
Aunque estas disposiciones generales son 
aplicables á todos los delitos, pura el homicidio 
«O ha dispuesto espresamente que, además de 
la pena que corresponda, sea condenado el reo, 
si tuviere bienes, á dar á la viuda ó hijos del 
difunto una pension alimenticia en proporción 
de sus facultades. (239. Pon.). Asi es que en 
estos delitos !a responsabilidad civil queda re-
ducida á los alimentos. Véase Alimentos y 
Dote. 
lia responsabilidad civil se hace efectiva con 
loe bienes del delincuente. De esto se escep-
túan aquellos delitos que se castigan con multa; 
porque ¡a multa está destinada para indemni-
zar la responsabilidad civil; y solo cuando no 
la hay, ó es menor que la multa, se aplica ésta 
en todo ó en parte á las respectivas cárceles. 
[80. Pen.]. Asi es que, pagada la inulta, no se 
puede perseguir los bienes del que delinquió. 
Está mandado también que el producto del 
trabajo de los condenados á penitenciaría, cár-
cel ó reclusión, se aplique en primer lugar á 
indouiniKir el gasto que causen en el estableci-
miento: en segundo á satisfacer la responsabili-
dad civil; y en tercero á formarles un capital. 
(71). Pen.). A nuestro juicio esta disposición 
ha tenido por objeto proporcionar los medios 
de que satisfagan su responsabilidad los que 
uo tienen bienes con que pagarla; y no se debe 
entender que habiendo bienes, so debe respe-
tarlos, y esperar á que haya trabajo para pagar 
con él, porque esto haría en algunos casos i lu-
soria la responsabilidad. Nos parece, por esto, 
que la disposición citada se debo aplicar al ca-
so de que el reo no tenga otro modo de pagar, 
pues si lo tiene debe satisfacer con sus bienes; 
y entonces el producto de su trabajo se aplica-
rá solo á los otros dos objetos que la misma 
disposición señala. 
La restitución, reparación é indemnización 
se llevarán á efecto por la vía de apremio y 
pago. [91. Pen.]. En cuanto al tiempo y modo 
de seguir este juicio, véase lo dicho cu los artí-
culos Acción y Apremio. 
La responsabilidad civil es solidaria é indi-
visible: tiene preferencia sobro las demás obli-
gaciones; y se trasmite á los herederos. Estas 
tres calidades de la responsabilidad tienen la 
esteusion qu/! vamos á indicar,—1. c La res-
ponsabilidad civil grava solidariamente sobre 
todos los culpables. El juez, asignará, sin em-
bargo, á cada delincuente la cuota proporcio-
nal <piele corresponda, atendiendo á su enlpa-
hiiidad y facultades, y al lucro que liubíese re-
portado, á íin de quo pueda pedir reintegro al 
que hiciere el pago. (92. Pen.). Asi es que la 
responsabilidad os solidaria para que el ofen-
dido la haga efectiva do cualquiera de los cul-
pables; pero es divisible para que éstos se rein-
tegren entre sí.—2. ° La responsabilidad civif 
pasa á los herederos del ofensor; y el derecho 
do exijiria se trasmite a los herederos del ol'eu-
dido, '|9;5. Pen.].— 3.° La obligación de in-
demnizar es ¡(referente á todas las que con-
trajere el responsable después de haber come-
tido el delito. ('94. Pon. |. 
No es necesario prevenir que la responsabi-
lidad debe graduarse según la calidad de ios 
dc:iuc.',icni,"s, esto es, declarándola á los encu-
bridores menor (pac á los cómplices, y á estos 
ne-nor que á los autores, porque asi se baeo en 
cuanto á la responsabilidad penal, y porque así 
está mandado para la regulación de la multa, 
con la cual se hace electiva la responsabilidad 
civil (5;!. Pon.). 
La responsabilidad, como que es un derecha 
civil, desde que está adquirida puede trasmitir-
se, no solo por herencia, como espresamente lo 
declara la ley; sino también por todos los mo-
dos civiles de trasmitir el dominio. Desde que 
no hay prohibioiou espresa, no se puede impe-
dir la trasmisión. 
La responsabiüdad civil se acaba:—1.° por 
el pago ó indemnización:—2.° por el perdón ó 
remisión del ofendido, ó por la renuncia espresa 
de la responsabilidad: (27. Pen.).—'¿. 0 por la 
prescripción de diez años entre presentes, y 
veinte entre ausentes. (98. Pen.). Véase l i n -
nuw/ia, Arr ion, .Prexn-ripcio/t y -Embargo. 
RESPONSABILIDAD. Con respecto á k 
responsabilidad de los jueces y empleados, se 
debo observar las siguientes disposiciones.—1 a.. 
La corte suprema conoce del juicio de respon-
sabilidad contra el presidente y vice-presiden-
tes de. la República; y el tribunal de responsa-
bilidad judicial, de los delitos que, en el ejer-
cicio de sus funciones, cometan los vocales d& 
la corte suprema, [¡i. E. Pen.].—2a. La senten-
cia condenaíoria que no se funde en prueba 
plena es nula, y produce la responsabilidad del 
juez. (110 E. Pen.).—-3a. Cuando la corte su-
prema declare haber nulidad en un juicio cri-
minal por omisión de trámites, se repondrá ¡a 
causa al estado que tenia cuando ocurrió la 
omisión; decretando la respoasabilidad de ley 
contra quien corresponda. (186. E. Pen.) 
En lo demás rigen las disposiciones del códi-
go civil de enjuiciamientos sobre el recurso de 
responsabilidad; las cuales se han insertado en. 
el artículo l i e x p o n s a h i l i d a d del Diccionario. 
RESTITUCION'. La responsabilidad civi l 
que resulta de los delitos, comprende la obli-
gación de restituir la cosa usurpada por el de-
lito. La acción de restitución es reipersecutoria. 
y por consiguiente se puede intentar contra 
tercer poseedor. [87 y 88. Pen.]. Véase Hez-
ponsabil/ãitfl 2.0 
RETENCION. En los juicios criminales el 
juez proveerá á la seguridad de los bienes del 
reo para la responsabilidad civil, empleando en 
su respectivo caso el depósito, la intervención 
ó la retención. [90. E. Pen.]. Esta retención se 
hace del modo que ee designa en el código ci-
vil de enjuiciamientos para los asuntos civilus 
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esto es, einbargamlo los bienes ó rentas que el 
roo tonga en poder de un tercero. Yéase JÍHI-
IHVIJO. 
¥ Í \ que niegue haber recibido el dinero re-
tenido, ó se lo apropie ó distraiga, comete de-
fraudación; y debo ser castigado con arresto, 
reclusión ó cárcel, según la cantidad defrauda-
da. C346. §. 6. « iVn). Véase Defrandatihm. 
RETIGKNCíA. Especie de reserva miste-
riosa que quiere decir imiclio callando algo, ó 
dar á entender mas de lo quo realmente hay, 
aparentando no querer decirlo todo; etc. El di-
cho ó especie que se suelta con la intención 
esplicad;i en la usepcioti precedente. 
El que ofenda publieainentc el pudor con reti-
cencias ó ademanes obscenos, comete falla con-
tra la moral; y por ella debe sufrir arresto me-
nor en primer grado, y inulta do dos ádiez po-
«os. \%7\ I'en.i. Vwiso Calumnia ó Jnjiiria. 
REUNION. La acción do junlarse 6 congre-
garse muchas personas para algún objeto. 
Las reuniones, aunque no están prolnhida.s 
por las leyes, pueden ser malas por su objeto; 
y por esta causa son punibles. Re impone pena 
por las reuniones que se hacen con e¡ íin de cau-
tsar tumulto ó asonada, ó de perturbar el sosie-
go de las poblaciones. Las primeras son delitos 
que se castigan del mudo dicho en el artículo 
Molin; y las otras son faltas, por las cuales se 
impone tápena designada en ei artículo Orden. 
Los que en reuniones turben el orden con 
palabras ó con hechos, cometen falta, y deben 
per castigados con arresto menor en primer gra-
do, y multa de dos á veinte pesos. (380. §. 3.° 
J'en.]. 
REVELACION. La manifestación de alguna 
cosa secreta ft oculta; ó de algún hecho de que 
uno tiene conocimiento.-—Hay revelaekm de 
secretos y revelación de delitos. La revelación 
de secretos es una acción criminal, que se cas-
tiga con las penas indicadas en el artículo ¿>c-
creto. 
La revelación de los delitos ó la denuncia es 
obligatoria en los empleados, porque estos de-
ben cuidar del orden pdblico; pero es volunta-
ria en los particulares, que pueden ó no hacerla, 
según tengan por conveniente. No es, pues, un 
deiito, sino una acción que las leyes autorizan; 
y muy necesaria en muchos casos para evitar 
k impunidad de los delincuentes. Véase De-
nuncia. 
Tampoco el reo está obligado á revelar su 
delito; y por eso para respetar su secreto dis-
ponen las leyes que no se le aplique tormento, 
<jue no se le pida juramento en las declaracio-
nes, y que tampoco se lo hagan preguntas apre-
miantes. No obstante se admite la revelación 
que haga el reo espontáneamente. Cuando esta 
revelación se hace después de cometido el de-
lito, sirve de prueba contra el reo: si se hace 
antes de cometerlo, no hay pena. Los reos de 
falsificación que revelan el delito á la autoridad 
antes de haber producido su efecto ó causado 
perjuicio á tercero, quedan esentos de res-
ponsabilidad crimina!, pero sugetos á la vigilan-
cia de la autoridad por el tiempo que designe el 
jue/. [5 y 229. Pen,]. Véase Confesión j Ar-
/•epentimienlo' 
REVISION. En los juicios criminales ée lla-
ma revision el conocimiento que toman los jue-
ces de primera instancia, de loa juicios por fal-
tas que han pasado ante los jueces de paz, para 
modificar ó confirmar la sentencia de estos. La 
revision no es, pues, otra cosa que la segunda 
instancia ó apelación de los juicios crimínales 
rerbales. El modo de hacerla se esplica en el 
artículo Juicio criminal §. (3.° 
REVISTA. Lima, Mayo 22 de 1803.—Cir-
cular á los prefectos.—Señor Prefecto del de-
partamento de . . . . 
vS. E. el 2.° vice-presidente de la liepüblica 
en acuerdo de 15 del actual, y en vista del ex-
pediente remitido por el prefecto de Ayacuoho 
sobre la eompoteneia suscitada entre esa auto-
ridad y el jefe del batallón Puno, se ha servido 
resolver lo quo sigue. 
"Vista la competencia suscitada entre el pre-
fecto del departamento de Ayaeucho y el p r i -
mer jefe del batallón Cazadores de Puno, y 
considerando: que asi como los comandantes 
generales de division y los jefe# que invisten 
autoridad superior militar, nombran interven-
tor para la revista de Comisario que deben pa-
sar los cuerpos del ejército y dependencias mi-
litares, asi también los prefectos en los depar-
tamentos tienen esta misma atribución respec-
to á la gendarmoria de que son comandantes 
generales; y no conviniendo que en un mismo 
canton se nombren dos jefes distintos para est» 
acto, se declara: que en el punto donde se en-
cuentre algún jefe superior militar, el que ésti* 
nombre intervendrá tanto en la revista do Co-
misario que pasen las tropas que le obedecen, 
como en la do las dependencias militares y 
fuerza de gendarmoria; poro quo criando no ha-
ya ¡(rósente jefe superior militar, el que nom-
bre el prefecto ejercerá iguales fnneiones res-
pecto á la gendarmoria, tropas del ejército j 
dependencias militares; á cuyo intento se pa-
sarán con la debida anticipación los avisos res-
pectivos." 
Lo que trascribo á. US. para su conocimien-
to y demás lines. 
Dios guardo á XJS.— Manuel Freyre. 
RIKA. Los que sin licencia de la autoridad 
competente espendan billetes do rifas, sufrirán 
arresto mayor en primer grado y multa de diez 
á cien pesos. (368. Pen.). Véase Rifa en el 
Diccionario. 
RIÑA. Pendencia, cuestión ó quimera, ora 
de palabras solamente, ora con acompañamien-
to de golpes, pasándose á vías de hecho. 
Como la riña exalta las pasiones, el delito co-
metido en riña es menos grave que el que se 
cornete sin esta oscitación, porque á causa dela 
riña ol conocimiento disminuye, y la libertad 
tiene un estímulo poderoso para obrar, No 
hay, pues, mucha malicia en las acciones, y por 
eso los delitos que resultan de una riña so cas-
tigan con pena menor que cuando S3 les come-
te en otro estado. Esto sucede en el homicidio, 
en las lesiones y en las injurias. Véase estas 
palabras, y además Circunstancias y 'Pro-
vacación. 
ROBO. El acto de arrebatar violentamente 
la cosa agena, con ánimo de hacerla propia,— 
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¥A robo se cuenta en el número de los delitos 
contra la propiedad. 
La rapiña ó robo se diferencia del hurto en 
el modo de cometer el delito; pues el hurto se 
comete ocultamente, y el robo, manifiestamen-
te y por fuerza. Por esta razón el robo es un 
delito siempre grave, á causa de ¡as circuns-
tancias que lo acompañan; y no es como el 
hurto, que se divide en simple y calilicado. 
Puede sin embargo el robo ser mas ó menos 
grave, según las circunstancias: por ejemplo: 
el que mata para robar comete nn delito mayor 
que el de robo con amenazas. Véase Cirmns-
tandas. 
En el robo, lo mismo que en todos los deli-
tos, se puede intentar dos acciones contra ei 
reo, la criminal para exigir el castigo del de-
lincuente; y la civil para obtener la reparación 
de los daños causados por el delito, y la res-
titución de las cosas robadas. 
La acción criminal puede ejercerse por el 
que ha sido robado; pero ya sea que éste in-
tervenga ó n(3̂  los juicios de robo se siguen de 
oficio por el juez, con intervención del acusa-
dor público ó fiscal, porque la magnitud del de-
lito da lugar á que toda la'sociedad se interese 
en su castigo, y persiga al criminal. Las penas 
cuya aplicación se puede exijir en virtud de 
esta acción criminal son las que indicamos en 
seguida. 
El que cometa robo hiriendo ó maltratando 
á una persona para que descubra, entregue ó 
no defienda la cosa que intenta robar, sufrirá 
penitenciaría en tercer grado. [320. Pen.). 
Serán castigados con penitenciaría en pri-
mor grado:—1. 0 El quo amenace ó intimide 
para que se descubra, entregue ó no se defienda 
Ja cosa:—9.0 E l que robe empleando armas, 
ó en despoblado ó camino público:—3. 0 El 
que so hubiese asociado á tres ó mas personas 
para cometer el robo:—i. 0 E! que retuviere 
en rehenes una persona para sacar rósente. 
(327. Pen.). 
Los que cometan robo sin violencia ni inti-
midación á la persona, sufrirán cárcel en quin-
to grado:—1.° Cuando el robo se perpetre 
con escalamiento, perforación de pared ó cer-
ca; ó introduciéndose por conducto subterrá-
neo, ó por vía que no esté destinada á servir 
de entrada al edificio:—2.° Cuando haya 
fractura de puerta, ventana ó mueble con cer-
radura:—3.0 Cuando se haga uso de ganzúa, 
llave falsa ú otro iustrumento semejante para 
abrir una cerradura; ó de la llave verdadera 
que hubiese sido sustraída:—4.° Cuando el 
robo se ejecute de noche, ó con ausilio de un 
doméstico ó dependiente de la casa, al cual se 
hubiese sobornado:—5.° Cuando para come-
ter el robo se suponga el delincuente emplea-
do público, ó finia orden de la autoridad. 
[328. Pen.]. 
El que arrebate una cosa de valor del poder 
de la persona que la lleve, sufrirá cárcel en 
primero ó segundo grado, según la gravedad 
del caso. (335. Pon.). 
El que obligue áotroá firmar, otorgar ó en-
tregar una escritura pública, letra, vale ó do-
cumento) usando de violencia c-n la persona, 
sufrirá cárcel en tercer grado. [363. Pen.]. 
Además de estas disposiciones que designan 
las penas que se han de imponer á ios reos de 
robo, según las diversas circunstancias del de-
lito; para el enjuiciamiento y castigo dolo* 
ladrones se debe observar lo siguiente:—1. 0 
Si con motivo ú ocasión del robo resultase ho-
micidio, mutilación de miembro, lesion grave, 
ó algún delito contra la honestidad; su impon-
drá al reo la pena del delito mayor, conside-
rándoselos demás como circunstancias agra-
vantes; es decir, que ss impondrá la mayor pe-
na, aumentándola en uno ó dos términos á cau-
sa de los otros delitos. 1331. Pen.].—2. 0 El 
jefe de una pandilla de tres ó mas malhecho-
res, con quienes hubiese perpot rado el robo, 
será castigado con uno ó dos términos mas de 
la pena señalada para los autores. (832. Pen.). 
—3. 0 E! socio habitual de una pandilla de mal-
hechores será considerado como codelincuen-
te de éstos en todo atentado que cometan, á 
no ser que pruebo no haber tenido participa-
ción alguna en el delito. (333. Pen.).—4. 0 El 
robo frustrado se castigará como delito consu-
mado, si se sorprendiere iníraganti al culpa-
ble. Se castigará también como robo consu-
mado, si el delito se frustrase después que el. 
delincuente hubiese realizado alguna de las cir-
cunstancias espresadas en los artículos 326 v 
327. [334. Pen.]. 
Estas penas se hacen efectivas en un juicio de 
oficio, seguido por los trámites que se indican 
en el artículo Juicio criminal. Para compro-
bar el cuerpo del delito, se debe acreditar la 
proesisteucia de los objetos sustraidos: com-
probar, si fuese posible, la identidad de los que 
se encuentren en poder del reo ó de una ter-
cera persona; y reconocer ¡a fractura de puer-
ta ó arca, forado, escalamiento de pared ó m u -
ro, rezagos, vestigios ú otros indicios del deli-
to. ( M . E. Pe;).y*. Véase Preexistencia. 
Además de sufrirla pena, el ladrón queda 
inhabilitado para ser testigo, por la falta de mo-
ralidad que con sn delito manifiesta. No puede 
ser testigo el ladrón famoso condenado, ni 
tampoco el acusado de robo. Solo se les ad-
mite como testigos oculares ó de oidas en 
los delitos cometidos dentro de las prisio-
nes, ú otros sitios en donde no se pueda 
encontrar testigos de distinta calidad. (60 r 
62.E. Pen.). 
La acción civil procedente del robo se divide 
en otras dos acciones distintas: la una para 
exijir la devolución de la cosa robada, y la otra 
para reclamar los daños y perjuicios causados. 
La primera sollama acción persecutoria ó rei-
vindicatória; y la segunda, acción penal. El 
código penal considera estas acciones como una 
sola, y la llama acción civil ó de responsabi -
lidad. 
En virtud de. la acción persecutoria el due-
ño do las cosas robadas puede reclamarlas de 
cualquiera que las tenga, aunque no sea el la-
drón. El tercer poseedor solo puede negarse 
á entregarlas.cuando las haya ganado por pres-
cripción. Fuera de este caso se halla obliga-
do á restituirlas, quedándole á salvo su dere-
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eho, si lucre inculpable, para reclamar su valor 
contra quien corresponda. [88. Pen.]. 
Para que el tercer poseedor pueda prescri-
bir las cosas robadas, es necesario que trans-
curran seis años, si las adquirió con justo títu-
lo, en feria ó mercado, ó de alguna venta pú-
blica, ó de persona que comercia con cosas de 
la misma clase; y doce anos, si las hubiese ad-
quirido también con título justo, pero en otros 
lugares ó de otras personas diferentes de las 
indicadas. (547. C) . Véase Jiesjwwabtlidad, 
§. 2. 0 y Acción. 
La acción civil se ejerce contra el delincuen-
te ó sus herederos.—En los casos de robo con 
intimidación ó violencia en una posada, la ac-
ción civil puede dirijirsc contra el posadero, sí 
el que lo cometió os dependiente suyo. (22 y 
95J. Pen.). 
RUEDA DE PKESOS. Pn medio de prue-
ba:! queso suele recurrir en ¡os juicios crimi-
nales, para ver si ei acusador ó testigo habla 
del mismo individuo á quien se está enjiiieian-
do, y no de otro. Esta dílijeneia se practica 
en el sumario; el modo de practicarla se indica 
en el artículo Identidad. 
UUFIAN. El que hace el infame tráfico de 
mugeres píiblieas. Véase Alcahuete. 
KUIfíA. Es circunstancia agravante come-
ter el delito por medio de ruina. (10. §. 0. 0 
Pen.). Véase Cireii-nstancia.i, 
SAO 
SACERDOTE. El hombre consagrado á Dios, 
ungido y ordenado para celebrar y ofrecer el 
gacrificio de la misa, y administrar los sacra-
mentos de la Iglesia. 
En derecho el sacerdote debe ser considera-
do bajo dos aspectos distintos; como indivi-
duo particular, y como sacerdote ó ministro de 
lalglesía. Como individuo particular tiene los 
mismos derechos y obligaciones que los demás 
hombres; sin mas que las limitaciones que el 
estado sacerdotal demande, en cuanto á cier-
tos derechos que con él son incompatibles. De 
estos derechos y obligaciones hemos tratado 
en el artículo Clérigo del Diccionario. 
En cuanto á los delitos y las penas, el sa-
cerdote puede ser ofendido (i ofensor. Cuan-
do el sacerdote es ofendido con un delito que 
toca á su persona, el delito se hace grave, por-
que se falta al respeto debido al carácter sacer-
dotal. Este privilejio se llama del canon; y su 
importancia, según nuestras leyes penales, se 
esplica en el artículo Cánon. 
Los delitos que el sacerdote puede cometer 
son puramente eclesiásticos, como la simonía; 
comunes como el homicidio; ó mistos, como ¡a 
profanación de un templo. Si cometen un de-
lito espiritual deben ser juzgados y castiga-
dos por el obispo: en los delitos comunes que-
dan sometidos al fuero común; y en los mistos 
los juzgan los jueces seculares, sin perjuicio de 
las penas que los obispos les impongan. Véase 
Fuero. 
SAC 
A los sacerdotes que cometen algún debt© 
comua so los impone las mismas ponas que á 
los demás reos. Se esceptüa el matrimonio 
y los delitos contra la honestidad, porque es-
tando el sacerdote obligado al celibato por la» 
leyes eclesiásticas y también por las civiles; 
esos delitos se agravan por ¡a violación de es-
tas leyes.—Cuando e! estupro so comete por 
un sacerdote, so debe aumentar la pena en dos 
grados. (271. Pen.). Por analogía se puede 
aplicar esta disposición á los demás delitos 
contra la honestidad.—El que contraiga ma-
trimonio siendo ordenado in mcris, debe su-
frir cárcel en cuarto grado. [296, Pen.]. 
SACRILEGIO. La violación de las cosas 
destinadas á Dios.—Es de tres clases, perso-
nal, real y local. El personal consiste en la per-
cusión de un clérigo, y también en la violación 
del voto de castidad:—el real, en el robo ó vio-
lación de las cosas sagradas, aunque sea de lu-
gar profano, como la sustracción de cálices, or-
namentos, ele:—y el local, en la violación de 
las iglesias. 
Este delito es de fuero misto, esto es, se can-
tiga al mismo tiempo por las leyes eclesiásti-
cas y por las civiles. Las primeras imponen 
pena de excomunión al sacrilego; y las civiles 
designan varias penas, segim la naturaleaa 
del delito:—!.0 El sacrilegio personal se cas-
tiga del modo dicho en los artículos Cánon j 
Sacerdote.—2. 0 Por el sacrilegio real se debe 
imponer las penas designadas en los artícu-^ 
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los Hurto, Robo j Rdigion, según los casos.— 
8.0 Por el sacrilegio local se impone las pe-
nas que se indican en los artículos Cementerio 
y Religion. Véase también Fuero. 
SAL. Habiendo gravado la municipalidad 
de Chachapoyasl» sal queso exporta do Yura-
marca, con el impuesto de dos reales en carga, 
y siendo este procedimiento contrario á la 
Constitución y á la ley de 9 de mayo de 1801, 
que determina que los nuevos arbitrios ó im-
puestos municipales no pueden crearse, sino 
con la sanción legal del Congreso; se declara 
sin efecto lo acordado por la expresada muni-
cipalidad, i Resol. 23 ¡un. 1803.]. 
SALUBRIDAD. Cuando se dice mlubri-
ãad pública, la palabra salubridad se toma en 
el sentido de sanidad ó salud; asi es que salu-
bridad pública significa la sanidad ó salud de 
un pueblo ó lugar, y también ol conjunto do 
condiciones necesarias para que los vecinos 
gocen do salud. 
Cuando se vician las condiciones necesarias 
para que haya salud, sobrevienen las epidemias 
y el malestar do los vecinos; y por eso las leyes 
civiles encargan á las autoridades que cuiden de 
la salubridad pública. Este cuidado y vijilan-
cia no son en muchos casos bastantes pftra im-
pedir los abusos; y por consiguiente os necesa-
rio emplear la fuerza coercitiva ó la sanción 
de la ley para impedir los actos contrarios á 
la salud pública, y para reparar los daños que 
de ellos resulten. Con este objeto las leyes 
penales se ocupan de los delitos y de las Taitas 
contra la salubridad. 
Los delitos contra ta salubridad pública con-
sisten en elaborar sustancias nocivas, en ven-
der comestibles adulterados ó medicamentos 
viciados; y en negarse los médicos y cirujanos 
á prestar los servicios do su profesión. 
Estos delitos se castigan del modo siguien-
te.—1.0 El que á sabiendas elabore ó ex-
. penda sustancias nocivas á la salud, sufrirá 
arresto mayor en primer grado y multa de 
ciento i mil pesos. La misma pena sufrirá el 
que, sin autorización bastante, elabore produc-
tos químicos .que puedan causar estragos. Si 
procediere con autorización, pero faltando á 
las formalidades prescritas por los reglamentos 
sobre la fabricación ó espendio de tales produc-
tos, se reducirá la pena á multa do cincuenta 
á quinientos pesos. (160. Pen.).—2.° El que 
á sabiendas mezcle con las bebidas ó comesti-
bles que se destinan al consumo público, sus-
tancias nocivas á la salud, será castigado con 
arresto mayor en segundo grado, y multa de 
veinte á doscientos pesos. La misma pena 
tendrá el que venda á sabiendas las bebidas ô 
Comestibles así mezclados. (161. Pen.).—8.° 
El que venda á sabiendas medicamentos dete-
riorados ó adulterados, ó los sustituya con 
otros, sufrirá reclusión en primer grado, y mul-
ta de cincuenta á quinientos pesos. [162. Pen.]. 
—4. ° Las penas indicadas se imponen por el 
delito solo, y no por los resultados que pueda 
producir: cuando el delito produce mal á una 
persona, varíala pena. Si á consecuencia de 
cualquiera de los delitos á que se contraen los 
artículos precedentes, resultaren daños que 
merezcan mayor pena, se impondrá al reo i& 
pena del delito mayor; y los otros delitos so 
mirarán como circunstancias agravantes, para 
aumentar en uno ó dos términos la pena. (163 
Pen.).—5o. Los médicos, cirujanos, farmacéu-
ticos ó flebótomos que abusen de su profesión 
para cometer alguno de los delitos anterior-
mente indicados,sufrirán nn grado mas de la pe-
na que.á tal delito corresponda. (164.Pen.).— 
6 . ° El médico ó cirujano epe sin justa causa 
rehnse,'en circunstancias urjentes, prestar los 
servicios de su profesión, ó concurra fuera do 
tiempo, 6 abandone al paciente sin motivo gra-
ve, sufrirá una multa de veinte á dosciento* 
pesos, á favor de la familia damnificarla. [165, 
Pen.]. 
Las faltas contraía salubridad pública son la 
infracción de los reglamentos sanitarios, la 
inobservancia de las reglas establee!das para la 
elaboración de materias inflamables, la venta 
de comestibles de mala calidad y la usurpación 
de las aguas. A estas faltas añade el código pe-
nal la de ilegalidad en los pesos, y las faltas que 
cometan los empresarios del gas, ferrocarriles, 
etc.; las cuales aunque propiamente deben con-
tarle en el número de las estafas, tienen alguna-
influencia sobre la salud pública, y por eso se Ies 
llama faltas contra la salubridad.—Estas falta* 
se castigan del modo siguiente. 
I .0 Los que infrinjan los reglamentos sani-
tarios dados por la autoridad, ó las reglas hi-
giénicas acordadas en tiempo de opidémia, su-
frirán arresto menor en segundo grado, y multa 
de uno á diez pesos. Si los infractores fuesen 
directores ó empleados de hospitales, ó due-
ños de mataderos, posadas, fondas ó puesto» 
donde se espendan comestibles, se aumentará 
el arresto en uno ó dos grados, y la multa des-
de el tanto hasta el quíntuplo de la designada; 
en este artículo. [385. Pen.]. 
2. 0 Los boticarios y traficantes que oon-
travengan á las reglas establecidas para la ela-
boración, depósito ó venta de materias infla-
mables ó corrosivas, ó de productos químicos-
ú otros objetos de reconocido peligro para la 
vida ó la salud, sufrirán arresto menor en ter-
cer grado, y multa de cuatro á veinte pesos. 
(386. Pen.). 
S. 0 Los fonderos, abastecedores 3' vivan-
deros que estafen á los consumidores en la ca-
lidad ó cantidad de los artículos que expendan,, 
sufrirán multa de dos á diez pesos, si la estafa 
no escediere de veinte pesos. En caso de esce-
der serán castigados como reos de delito. (387.. 
Pen.). Véase Defraudación. 
4.0 Los que infrinjan las disposiciones re-
glamentarias que dicte la autoridad competen 
te para el uso ó distribución de las aguas pota-
bles ó de regadío, sufrirán arresto mayor en 
segundo grado, y multa de cinco á veinticinco-
pesos. [388. Pen.]. 
5. c Quedan sujetos á las penas del ar t ícu-
lo anterior los que falten á la legalidad de los 
pesos y medidas, ó quebranten las reglas pres-
critas por la autoridad para ferias, mercados, 
mataderos, conservación de caminos ó alum 
brado público. [389. Pen.]. 
6. ° En las infracciones que cometan los 
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directores del alumbrado por gas, de fen'ocarri-
lea, provision general de aguas ú otras empre-
sas semejantes, podra estendorsc la multa des-
de veinticinco hasta quinientos pesos, confor-
me á la gravedad de la falta. (390. Pen.). Véa-
se Falta. 
Para no confundir las faltas con los delitos 
contra la salubridad es necesario tener presen-
te:—1. - Que la elaboración de sustancias no-
civas á la salud es siempre un delito; y que las 
faltas cometidas en la elaboración do sustancias 
que no son reputadas por nocivas, pero quo 
ofrecen peligro, son siempre faltas y no delitos. 
—%.0 Que en los comestibles so comete de-
lito, cuando se les mezcla con sustancias noci-
vas; y falta, cuando sonde mala calidad, ó están 
mezclados con sustancias diíbrontes, aunque no 
sean nocivas. En los demás casos los delitos y 
faltas contra la salubridad no pueden ofrecer os-
curidad ni confusion, 
SALUD. Es circunstancia agravante del de-
lito, ejecutarlo contra personas que merezcan 
respeto v consideraciones por el estado de su 
salud. ("IO. §. 13.° Pen.). Véase Enfermedad 
y Salubridad. 
SANGRADOR. Los sangradores que abu-
sen de su profesión para cometer algún delito 
contra la salubridad pública, sufrirán un grado 
mas de la pena que á tal delito corresponda. 
C164-. Pen.). Véase Salubridad. 
SANIDAD. La calidad de perfecta salud. 
Véase Salubridad. 
SATíSFACCíOX. En ias calumnias ó inju-
ria» hay obligación en algunos casos de darsa-
tisfaccion al ofendido. Véase Palinodia é I n -
juria. 
SECRETARIO. En la secretaría arzobispal 
ha dotado el Gobierno dos empleados, con la 
renta que se indica en el artículo Arzobispado. 
N"o estando en las facultades de los Prefec-
tos, nombrar secretarios para las intendencias 
de policia; se desaprueba el procedimiento del 
Prefecto de Ama/.onas, que nombró á D. José 
Tenorio secretario de ¡a de Chachapoyas. D í -
gase cu consecuencia al expresado funcionario 
quo haga la propuesta respectiva, para que en 
su vista el Gobierno acuerde la resolución 
conveniente. (Resol. 5. may. 1863.). 
SECRETO. Silencio cuidadoso de no des-
cubrir lo que conviene que esté oculto. La 
misma especie ó cosa que se debe tener oculta 
6 callada. 
Tienen obligación de guardar secreto:—1.° 
Los empleados, sobre todos aquello^ negocios 
reservados de que tengan conocimiento por ra-
zón de su cargo:—2.° Los abogados, médicos, 
y cirujanos, en aquellas cosas que se les confie 
por razón de la profesión que ejercen:— 3.0 Los 
arpigos, discípulos y demás personas que por 
raKon de su relación con otro, conozcan algún 
secreto de éste:—4, ° Los administradores, de-
pendientes y criados en los negocios relativos 
á sus patrones. 
En todos estos casos la violación del secreto 
es un delito que puede recibir el nombre ge-
neral de abuso de confianza, No obstante como 
el sistema que las leyes han adoptado es clasifi-
car los delitos por razón de la persona ofendi- ; 
da; dividen ésto en dos delitos distintos; y lla-
man revelación de secretos al delito que come-
ten los empleados públicos, los abogados y de-
más personas que tienen un cargo público, 
cuando no guardan el secreto que se les confia; 
y violación de secreto, al delito que cometen 
las personas que, sabiendo un secreto do un 
particular, no lo guardan fielmente. El abuso 
de los primeros es un delito contra el Estado, 
que se cuenta entre los delitos propios de lo* 
empleados públicos: el abuso de los segundos 
es un delito contra los particulares, quo'perte-
nece al número de los que se cometen contra 
las garantías del individuo. Las penas que se 
imponen por estos delitos son las siguientes. 
1.° Revelación de secretos. Este delito 
se comete por los empleados públicos, aboga-
dos, cirujanos y demás personas que tienen pro-
fesión ó cargo público; y la pena que se les im-
pone varía según los casos. 
El empleado que en asuntos del servicio pú-
blico revele secretos de quo tenga conocimien-
to por razón de su cargo, si'rá castigado con 
suspension del empleo de tres á seis meses. Si 
ile ¡a revelación resultare grave daño á la causa 
pública, la pena será reclusión en Kegumlo 
grado. 1190. Pon.]. 
El empleado público quo abusa de su cargo 
para interceptar, sustraer, inspeccionar, ocultar 
ó publicar cartas 6 documentos particulares, 
será castigado con reclusión en primer grado. 
Si el abuso recae en documentos públicos, sa 
agravará la pena en un término. (191. Pon.). 
El empleado público que revele secretos d« 
un particular, de que tenga conocimiento por 
razón de su oficio, sufrirá suspension de dos á 
seis meses. [192. Pen.]. 
Sufrirán multa de veinticinco á docientos 
pesos los abogados, médicos, cirujanos y todos 
los que revelen los secretos que se les confie 
por razón de la profesión que ejercen, salvo lo* 
casos en que la ley les obligue á hacer tale* 
revelaciones. (193. Pen.). 
2. 0 Violación de secreto». Este delito se 
comete por las personas que tienen oonociinien-
to de un secreto de su amigo, maestro, patron 
ti otra persona semejante, y lo descubren; y 
también por los que se apoderan de los secre 
tos de otro y ¡os revelan. Aun los empleados 
pueden ser reos de este delito, si lo cometen 
como individuos particulares, y no por razón 
de su empleo; pues en este último caso el deli-
to es revelación de secreto. Las penas por la 
violación de secreto son las siguientes. 
El que se apodere de papeles ó cartas de 
otro, ó revele los secretos que contengan, será 
castigado con arresto mayor en segundo pra-
do, y multa de diez á cien pesos. Si se hubiere 
impuesto de los secretos, aunque no loa revele, 
sufrirá el arresto mayor en primer grado. (323. 
Pen.). 
El que descubra el secreto de alguna inven-
ción ó procedimiento industrial, que se le con-
fie en calidad de amigo, discípulo, dependien-
te 6 socio, sufrirá arresto mayor en primer gra-
do, v multa de veinticinco á doscientos posos. 
(324. Pen.). 
El administrador, dependiente ó criado que 
SED -372- S E B 
divulgue los (secretos de su patron, do los cua-
Irs hubiere tenido conocimiento esumdo al ser-
vioio de éste, será, castigado con arresto ma-
yor en segundo grado, y multa de veinticinco 
á doscientos pcsoH. Í3á5. Pen.]-
SECUESTHACJON. Llamamos *er.>mtm-
cion el acto de privar á una ])orsona de su l i -
bertad, no porque baya cometido delito que 
exija esta medida, sino por abuso ó por ciui-
sar mal. Es por consiguiente distinta de la de-
tención, que consiste en privar á un individuo 
de su libertad, porque se le imputa algún deli-
to. La secuefclrncion se llama también atenía-
do contra la libertad. 
Como según la Constitución política de la 
República, ningini individuo puede ser priva-
do de su libertad, sino cuando baya cometido 
delito; |18. Const. 1860. ]; se deduce que to-
da detención ó privación de libertad, que no 
esté comprendida en los límites del artículo 
constitucional, es una violación de la garantia 
que la misma constitución concede; y por lo 
mismo un delito que merece castigo severo. Si 
no se castigan los atentados contra la liber-
tad, esta garantia se hará ilusoria. Es, pues, ne-
cesario, para que los individuos puedan estar 
tranquilos y seguros, castigar estos atrasos. Las 
penas quo para estos casos designa el código 
pena! son las eiguiontes. 
I.0 El que prive á otro de su libertad en-
cerrándolo ó deteniéndolo, y e.l que proporcio-
ne casa ó Jugar para Ja detención ó encierro, 
sufrirán reclusión en primer grado:—.!.° Si la se-
cuestración dura mas de un mes:—2.a Si se hu-
biese ejecutado simulando autoridad pública:— 
S.0 Si se hubiese amena/.fido de muerte al se-
cuestrado, ó infcndoscle alguna lesion que no 
merezca pena mayor. [300. Pen.].—Si la lesion 
moreciere pena mayor, ó se cometiere algún 
otro delito con motivo de la secuestración, se 
impondrá la pena del delito mayor, y el otro se 
considerará como circunstancia agravante. (301. 
Pen.). 
2. ° Si la secuestración durase menos de tres 
días, ó se pusiese en libertad a! detenido antes de 
iniciarse la causa, sin que concurra ninguna de 
las circunstancias espresadas en los incisos se-
gundo y tercero del artículo S00, la pena será 
arresto mayor en primer grado. ("302. Pen.). 
Si la secuestración durase mas de tres dias y 
raénos de treinta, se agravará el arresto mayor 
en primer grado con un término por cada tres 
dias. [303. Pen.]. 
3. ° El que reclutase á otro para que sirva 
en el ejército ó en la armada, será castigado con 
cárcel en primer grado; y las autoridades civi-
les ó militares que hubiesen ordenado el reclu-
tamiento sufrirán destitución y multa de vein-
ticinco á doscientos pesos en favor del agravia-
do. (304. Pen.). Véase Reclutamiento, Deten-
ción y Esclavitud. 
SEDICION. La sedición es el delito queco-
moten los que se alzan con algún fin político, 
pero sin desconocer el Gobierno constituido; y 
en esto se distingue de la rebelión que es el le-
Yantamiento contra las autoridades supremas 
del Estado. La sedición se diferencia también 
del motin y dela asonada en el objeto que mo-
tiva el alzamiento En el artículo Asonada 
se espresa lá diferencia que hay entre estos 
delitos 
Cometen delito de sedición los que, sin des-
conocer al Gobierno constituido, se alzan pú-
blicamente para alguno de los objetos siguien-
tes:—!.0 Deponer alguno ó algunos de ¡os em-
pleados públicos del departamento, provincia ó 
distrito, ó impedir que tomen posesión del des-
tino los legítimamente nombrados ó elegidos: 
—2,° Impedir la promulgación ó ejecución de 
las leyes, ó la celebración de las elecciones en 
alguna p?-ov)¡ieia ó distrito:—3.° Impedir que 
las autoridades ejcry.nn libremente sus funcio-
nes ó hagan cumplir sus providencias adminis-
trativas "ó judiciales:—i.0 Ejercer actos de 
ódio ó de venganza contraía persona ó biem-a 
de cualquiera funcionario público, ó contra al-
guna clase determinada de ciudadanos:—5.° 
Allanar los lugares de prisión, ó atacar á lo* 
que conducen á los reos de un lugar á otro, sea 
para salvar á estos ó para maltratarlos. (133. 
Pen.). 
Para graduar la pena, los reos de sedición 
so dividen en dos clases. Son reos de primera 
clase: los que proyectan 6 promueven la sedi-
ción: los que la hacen estallar; y los que la di-
rijen después de haber estallado.—Son reos de 
segafida chine: los empleados subalternos de lo* 
sediciosos: los que cooperan á la sedición ó la 
fomentan con dinero, armas ó municiones; y los 
que convocai) á la multitud para que estalle y 
progrese. [131 y 135. Pen.]. 
Las penas de la sedición se aplican según la 
clase de los reos y el motivo del delito, con ar-
reglo á estas disposiciones.—la. En los casos 
comprendidos en los incisos primero y segundo 
del artículo 133, los reos de primera clase su-
frirán confinamiento en segundo grado; y los de 
segunda, reclusión en primer grado:—2a, En 
los demás casos designados en el artículo 133, 
los reos de primera clase sufrirán eoníinaniien-
to en primor grado; y los de segunda, arresto 
mayor en quinto grado. [130 y 137. Pen.].— 
3a. Cuando Ja sedición tonga por objeto abolir 
ó variar en el Perú la religion católica, apos-
tólica, romana, el delito es doble, porque al 
mismo tiempo que hay sedición, hay también 
delito contra la religion. En este caso se im-
pone la pena del delito mayor, y el otro se con-
sidera como circunstancia agravante. Es decir 
que eomo el delito religioso es el mayor, se 
debe imponer la pena de expatriación en p r i -
mer grado, aumentada en un término por la 
sedición; ó lo que es ío mismo, expatriación en 
segundo grado y primer término. [99. Pen.]. 
—la. En los delitos de sedición se castigará la 
tentativa como delito frustrado, y el delito ínts-
trado como delito consumado. [52. Pon.]. 
Se debe además observar para el castigo de 
la sedición, las siguientes disposiciones. 
la. En caso de disolverse el tumulto sin ha-
ber causado otro mal que la perturbación mo-
mentánea del orden, sea que la dispersion sé 
verifique espontáneamente y de común acuer-
do por los mismos sublevados, ó bien por obe-
diencia á la intimación de la autoridad; solo 
serán enjuiciados los autores principales y el 
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que hubiese tocado rebato, y sufrirán dos gra-
dos méuos de la pena que respectivamente les 
corresponda, según la especie del delito. Los 
demás cómplices quedarán bajo la vigilancia de. 
la autoridad de dos á seis meses. [142, Pen.]. 
2a.. So considerará como circunstancia ate-
nuante el que Ja reunion de los sublevados sea 
súbita y tún armas. [143. Pen.j. 
3a. Los empleados públicos que tomaren 
} w t e en la sedición, sufrirán además la pena 
<le destitución, ó la de suspension de uno á cua-
tro años, según la gravedad del delito, (141, 
Pen.). 
4a. Los reos de. sedición son responsables 
•de los delitos especiales que cometan. Se 
les debe imponer en este caso la pona del deli-
to mayor, considerándose el otro delito como 
••circunstancia agravante.—<Si no pudiese averi-
guarse quien de los sublevados cometió e! de-
Jito especial, se hará responsables tí los autores 
-del tumulto. (115 y 110. Pen.). 
5a. Los empleados que, estando encargados 
de conservar el orden público, no eornbatiéren 
la sedición con los medios de que dispongan, 
-serán considerados como cómplices. (147. Pen.). 
Ga. Si los reos de sedición no pasasen de 
diez do cada clase, serán procesados y sen-
tenciados, ejecután-doso en todos la Bentencia, 
Si fueren mas de diez, todos serán igualmente 
procesados y sentenciados; pero la sentencia 
solo se ejecutará en un número que no exceda 
do diez de cada clase, debiendo ser sacados 
por suerte. [148. Pen.]. Véase Itabeliori. 
SEDUCCION. En general se llama seãm-
vion el arte de engañar mañosamente á otro 
para que haga ma!; pero mas particularmente 
se da este nombre al engaño hecho á una mu-
ger, para obtener de ella los lavores que no po-
drían alcanzarse sino por el mntrimonio. 
Eu el primer sentido la seducción no fer-
ina un delito en sí misma, sino que es un me-
dio reprobado de cometer un delito. En este 
mentido decimos que un empleado fué seducido 
para obrar mal , que (o fué vm militar, etc. 
Cuando la seducción tieirc por objeto exijir una 
traición á los militares, se castiga con la pena 
<le la traición^ cuando se propone la extracción 
•fie presos de las casas de seguridad, esatenta-
do contraía autoridad. (110 y 151. Pen.). 
Fuera de estos casos en que la seducción 
tiene pena especial, en los demás es preciso su-
getarseá las disposiciones generales dela ley 
sobre responsabilidad. Según ellas, el que sedu-
ce á otro para que éste cometa un delito, es el 
verdadero autor del delito; y como tal debe 
«cr castigado. El que delinque por seducción 
de un superior que ejerza sobre él influjo ó au-
toridad, tiene en su favor una circunstancia 
atenuante. (9. y 12. Pen,). 
La seducción dé las mugeres no forma, pro-
piamente hablando, un delito especial contra la 
honestidad-, sino que es un m§<lio de oometer 
ül adulterio, estupro, rapto y los demás delitos 
•de esta especie. Ño obstante suele considerarse 
la seducción como un delito especial; y enton-
tes significa el adulterio ó estupro cometido con 
•engaño. Por este delito imponían las leyes-es-
joafiolas pena de muerte, de confiscación y otras; 
pero en la actualidad se ha disminuido mnclio 
la severidad con que eu otro tiempo so casti-
gaban estos delitos. Según el Código penal, se 
debe imponer por la seducción ias penas si-
guientes.—1. 0 El juez ó empleado que seduce 
á la muger que litiga ó tiene pendiente alguna 
gestionante él, comete abuso de autoridad, y 
debe sufrir inhabilitación especial en segsndo 
grado. (1(S8. §. 16. 0 y Kií). Peu.J.—2. 0 Én los 
demás casos la seducción os un medio de come-
terlos delitos contraía honestidad; y se. castiga 
con las penas correspondientes al delito que lu 
seducción traiga consigo. V éase Justxpro y .//<»-
nestidad. 
SlíGURlDAD. Aquel estailo(hilascosas que. 
las hace firmes, lijas, ciertas, libres de todo 
riesgo ó peligro, etc. Asi decimos que hay se-
guridad en un pais, cuando no está amenazado 
por niiigim peligro interior ni esterior. 
La seguridad pública, esto es, la tranquilidad 
y estabilidad de la República, se divide en in-
terior y esterior. Se disfruta de seguridad es-
terior, cuando no hay temor ninguno de que la 
República sea atacada por algún otro listado. 
Hay seguridad interior cuando los habitantes 
viven pacíficamente sin cansar alborotos ó tras-
tornos. 
El Gobierno y las autoridades subalternas 
deben cuidar de la seguridad interior y este-
rior del Estado; pero como este cuidado no es 
bastante, si al mismo tiempo no hay un freno 
que contenga á los que ataquen la seguridad 
pública; las leyes se ocupan do los delitos con-
trarios á la seguridad, y de las penas que por 
ellos se debe imponerá los delincuentes. 
Son delitos contra la seguridad esterior del 
Estado, la traición á la patria, los delitos que 
comprometen la independencia del Estado, y 
los que violan el Derecho de Gentes. La nación 
t;olo puede castigará los peruanos que cometen 
estos delitos, pero no á las personas que no es-
tán sometidas á su jurisdicción; asi es que cuan-
do los estrangeros amenazan la independencia 
del país, eso delito se aprecia según las leyes in-
ternacionales. De los cielitos contrarios á la se-
guridad exterior se trata en los artículos Trai-
ción, Independencia y .Derecho (k gentes. 
Son delitos contra la seguridad interior del 
Estado los ĉ xo, causan algún trastorno en una 
parte mas o menos considerable del territo-
rio. Se cuentan en este número los delitos 
contra la Constitución política, la rebelión, la 
sedición, el motin y la asonada, los atentados 
contra la autoridad, y los delitos contra el ejer-
cicio del sufragio. Se trata de estos delitos en 
los artículos Oonstüueion, liebelion, Sedición, 
Motin, Asonada, Atentado y Mleeoionw. 
Hay además faltas contra la seguridad y or-
den público. En este número se cuentan aque-
llos alborotos que no tienen mas objeto que 
causar desorden, y que no son tan graves (pie 
«na asonada, ó no tienen el mismo objeto que 
ésta ó que el motin. Se ha tratado de estas fei-
tas en el artículo Orden público. 
SELLO. Con los sellos se puede cometer dos 
clases de delitos, que son la lalsifícaciondel se-
llo, y la violación de los sellos puestos en ar-
chivos, papeles ó efectos. El primer delito se 
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c.istíga con las penas designad.'is ca el artículo 
Falsedad, §¡. \ . 0 y el otro con las que se indi-
can en el artículo Documento. 
Cuando para comprobar el cuerpo do un de-
lito, y hacer reoonocimiento sea necesario alte-
rar ó destruir la cosa que ha do reconoeerao, el 
juez mandará que so divida y so reserve nna 
parte, la que se conservará intacta y en segu-
ridad bajo el Kollo del juzgado. (52. E. Pon.). 
SEMINARIO. La organización do la Fa-
cultad de Teología do Lima se ha. hecho por 
la siguiente disposición. 
Visto este expediente conloa antecedentes 
agregados, y do coiilbrmidad con lo expuesto 
por el fiscal de la Exema. Corte Suprema, y con-
siderando: 
l.0C¿ue es necesario completar la Universi-
dad de San Marcos, incorporando á ella la Fa-
cultad de Teología: 
a.0 Que conforme á la ley la. tit. 23, lib. 1.0 
do la líecopilacion de Indias, "se encarga á los 
"Arzobispos y Obispos de nuestras Indias que 
"i'undon, sustenten, y conserven los Colegios 
"Seminarios, que dispone el Santo Concilio de 
"Trento: y so manda á los Vireyes, Fresidentes 
"y Gobernadores que tengan muy especial cui-
•'dado de favorecerlos y dar el auxilio necesa-
"rio pwaquo asi so ejecute, dejando el gobier-
"no y administración á los prelados; y cuando 
"se ofrezca (pie advertirles, lo hagan y nosavi-
"sen, para que se provea y dé la orden que pa-
"reciere conveniente: 
S.0 Que sin menoscabar las atribuciones que 
corresponden á los Diocesanos, conforme al 
Concilio de Trento, para la organización y r é -
gimen interior do los Seminarios, puede el Go-
bierno dictar, respecto de ellos, las medidas que 
crea convenientes en virtud del derecho de pa-
tronato que legalmente ejerce: 
4.0 Que por los grados de Licenciado y de 
Doctor en la Facultad de Teología, se adquiere 
el magisterio de las ciencias sagradas, que solo 
la Iglesia puede conferir; y honores, prerogati-
ve y garantías que solo al Estado toca conceder: 
5.0 C¿'ie tales grados deben ser conferidos 
por el Maestro-escuela, según está dispuesto 
en la ley X V i , tit. 2:3, lib.l .» de la Recopilación 
de Indias: lo que se halla corroborado en la atri-
bución 5a. art. 23 del Reglamento do 28 de 
Agosto de 1861: 
(i.0 Que seguu el espíritu y tenor de. las le-
yes, tanto civiles como canónicas,no os opuesto 
'ai fin do los Seminarios cyie en ellos se cursen, 
además de las ciencias eclesiásticas, todas las 
matoma que contribuyan á la mayor ilustra-
ción del clero; y antes bien es conveniente á las 
actuales necesidades de la enseñanza; 
Se declara: 
. Art. 1. 0 En el Seminario conciliar de Santo 
Toribio residirá y funcionará la Facultad de 
Teología de la IJniversidad de San Marcos de 
Lima. 
Art. 2 . ° Dicho Seminario continuará sujeto 
a! Diocesano, con arreglo á las disposiciones del 
Concilio de Trento, y á la ley ia. (it. 23 lib. 
1. 0 do Indias; y en oonseouencia no compren-
den á la Facultad de Teología los artículos del 
reglamento de la Universidad, que se refieren 
do un modo genérico ála» Facultades Univer-
sitarias; quedando derogado en esta parte el 
decreto de 27 de Noviembre de 1861. 
Art . .3. 0 La Facultad de Teología procederá 
inmediatamente á nombrar sus representante» 
á la Junta Directiva do la Univ ersidad, confor-
mo al reglamento. 
Art . 4. 0 Los grados do Licenciado y de Doc-
tor en la Facultad de Teología se conferirán por 
el Maestre-escuela de esta Iglesia Metropolita-
na, según la forma prescrita en las antiguas 
constituciones, como representante de la auto-
ridad eclesiástica y á nombre de la Nación.^ _ 
Art. 5 . ° Además de las ciencias eclesiásti -
cas, podrá enseñarse en el Seminario las mate-
rias comprendidas en las Facultades de Mate-
máticas y Ciencias Naturales, de Filosofía y 
Letras, y de Jurisprudencia, que funcionan en 
el colegio de San Carlos: y tendrán valor aca-
démico los certificados de los exámenes que do 
dichas materias se expidieren; poro en la cola-
ción de grados en estas Facultades se sujetarán 
i lo dispuesto en el citado reglamento. 
Art . 6. 0 Los grados de Licenciado y de Doc-
tor solo serán obligatorios en la Facultad do 
Teología, para los que deban recibir los benefi-
cios eclesiásticos en que se exije este requisito-; 
pero en •manera alguna lo serán en las otra» 
Facultades, para el ejercicio de las diferentes 
profesiones civiles; quedando derogadas las-dis-
posiciones en que se prescribe esta restricoioiu 
Art.. 7. 0 Las armas de la República serán co -
locadas en el Seminario, en lugar prominente. 
(Resol. 17 jun. 1863.). 
SENTENCIA. Las sentencias que se espide» 
en los juicios criminales tienen por objeto ter-
minar los juicioso las instancias, absolviendo á 
los acusados cuando resulten inocentes, ó de-
signando la pena que se les ha de imponer, 
cuando aparezca probada su culpabilidad. Des-
pués de esto se procede á ejecutar la sentencia, 
aplicando al reo la pena señalada por el juez. 
Por esta razón, al tratar de las sentencias de-
bemos ocuparnos del modo de espedirlas ó do 
su contenido, y del modo de ejecutarlas. 
§. 1.c Del contenido de las sentenciasen causa 
criminal; su publicación y efectos. 
Como el objeto del juicio criminal es probar 
la culpabilidad ó la inocencia del acusado; y co-
mo al mismo tiempo el juez está obligado á 
manifestar que su procedimiento es arreglado á 
la ley, toda sentencia debe ser motivada, y con-
denar ó absolver al reo de la acusación ó de la 
instancia. Si del proceso resulta plenamente 
probada la delincuencia del reo, se le conde-
nará. Si no resulta prueba alguna contra el reo, 
ó acredita éste su inocencia, se le absolverá de-
íinitivamente, condenando al querellante en 
costas,'daños y perjuicios. Si solo hubiese prueba 
siuiiplena, se lo absolverá de la instancia. [108, 
E. Pen.]. * 
La sentencia que condena ó absuelve de la 
acusación, termina el juicio. La absolución do 
la instancia deja abierto el juicio, para cuando 
se presenten nuevas pruebas encontra ó en fa-
vor del reo, durante el término de la prescrip-
ción del derecho de acusar. [109. E. Pea.]. 
SEM Í /O-
La sentencia condenatoria que no so funda 
«vi prueba jilenn, es nula y produce la respon-
sabilidad del juez. (110. Ií. Pe».). 
En primera instancia ia scntenci.i es una de 
las diligencias del plenário, pero el sobresei-
rniento que se hace en el sumario so asemeja á 
la sentencia en que no absuelve al reo de la ins-
tancia. Cuando el juicio llega al plenário, y se 
recibe á prueba; vencido el término de ésta, el 
juez debe examinar el proceso con el objeto de 
subsanar las omisiones sustanciales que notare; 
y procederá á pronunciar sentencia dentro de 
tercero dia. La sentencia se notificará personal-
mente al acusador y al acusado, sin perjuicio do 
hacerlo con su deíensor; y se elevará en con-
sulta, e¡ no fuese apelada. [1)8. E. ron.]. Cuan-
do el reo está ausente, no se puede sentenciar 
la causa sin oirlo. [120 y sig. E. líen.]. En los 
juicios por querella, la sentencia so espide tam-
bién después de la pvueba. Véase Juicio cri-
minal. 
En los juicios de oficio la sentencia de prime-
ra instancia no puede ejecutarse, sino que pasa 
en revision por apelación ó consulta. En los jui-
cios por querella no hay consulta de olicio; v 
por consiguiente para que pase la sentencia á 
la revision, es necesario que se apele de ella. 
En segunda instancia, seguidos los trámites de 
la apelación, se [trocéele á ver la causa; y vista, 
se debe pronunciar sentencia dentro de tercero 
día, cuando mas tarde; á no ser que los vocales 
necesiten instrnirso del proceso, en cuyo caso 
«o concederá un dia para cada vocal. La senten-
cia y la citación ¡jara pronunciarla se deben no-
tificar personalmente al reo, solo cuando se ha-
lle en el mismo luejarde la corte. [150 y 152. 
E. Pen.]. 
Espedida la sentencia do segunda instancia, 
so procede á ejecutarla, cuando no se puede in-
terponer recurso de nulidad. Pero si se puede 
interponer este recurso, la ejecución «e hace 
después que el recurso haya sido resuelto. 
2.° De la ejecución de las sentencias. 
Para que se pueda proceder á ejecutar una 
sentencia, es necesario que se halle ejecutoria-
da; esto es que tenga tal fuerza, que no se pue-
da interponer contra ella ninguna reclamación. 
Las sentencias quedan ejecutoriadas:—!.0 Cuan-
do la ley no permite contra ellas recurso alguno 
ordinario ó estraord'mario:—2. 0 Cuando ha 
sido confirmada ó revocada la de primera ins-
tancia, ó se ha absuelto la consulta, en ¡os casos 
en que !a ley no permite recurso de nulidad:— 
'¿.0 Cuando no se ha apelado dentro del término 
legal, en los casos en que DO baya lugar á con-
sulta. [182.E. Pen.]. 
Para la mejor inteligencia de esta disposición 
se debe tener presente:—!. 0 Que eu ¡os juicios 
cor querella la sentencia queda ejecutoriada en 
¿eguncla instancia, porque después de esa reso-
lución no se puede interponer ningún recurso. 
(139. E. Pen.].—2.0 Que en los juicios de ofi-
cio la sentencia queda ejecutoriada en la se-
gunda instancia, siempre que nose pueda in-
terponer recurso de nulidad, según lo dicho en 
4 articulo Heeurso de nulidad;—S.^Qneen les 
juicios con reos presentes y auseates la senten-
cia puede ejecutarse para los presentes, con las 
formalidades que se indican en el artículo Jui-
cio criminal. §. 4. 0 
Todasenteneia ejeentoi'iada se mandará cum-
plir inmediatamente por el juez de primera ins-
tancia que hubiese conocido en la causa. (183. 
E. Pen.j. 
La ejecución de las sentencias se verificará 
con el testimonio que el juez de primera ins-
tancia mande espedir y entregar á la autoridad 
pt'd.liea. (184. K. Pen!). 
(ion esto termina la intervención del poder 
judicial en la ejecución de las sentencias. Espe-
dido el testimonio de la sentencia, la autori-
dad política se apodera del reo, y lo hace fusi-
lar, si la sentencia impone pena de muerte: lo 
cierra en la penitenciaría ó cárcel, si está con-' 
denado á prisión; ó lo obliga á salir del lugar 
del inicio, ú la pena es destierro. Eu general 
ejecuta la sentencia, aplicando la pena en el 
modo y forma que la ley prescribe. Solólas pe-
nas de multa y reprensión las hacen electivas 
los jueces eu uso de sus facultades. 
La intervención de las autoridades políticas 
en ¡a ejecución de las penas nace de l:i indepen-
dencia de los poderes públicos; y es al mismo" 
tiempo necesaria para que el poder judicial sea 
respetado, ¡jorque esto poder no dispono de la 
fuerza que las penas necesitan para ser cum-
plidas. 
El Presidente de la República y los subalter-
nos del poder ejecutivo, tales como los prefec-
tos, subprefectos y gobernadores, son los que 
tienen obligación de hacer cumplir las senten-
cias. 194. % 8. 0 Const, y 11. ley 5 en. 1857.]. 
Si los funcionarios políticos faltan á esta obli-
gación, se hace ilusoria la autoridad del poder 
judicial, y quedan sin efecto his leyes penales, 
lis, portanto, una obligación importante, cuyo 
cumplimiento interesa al buen órdon de la so-
ciedad. Para hacerla eficaz se ha declarado quo 
el empleado político que rehusa protejer la ad-
ministración de justicia, ó hacer ejecutar las 
decisiones ó providencias judiciales, es reo do 
inexactitud en el ejercicio de sus funciones; y 
debe sutrir por ese delito la pena do suspension 
de tros á seis meses. [178. §. 2. 0 Pen.j. Si hay 
esceso en la ejecuc.íou do la sentencia, el em-
pleado comete abuso de autoridad; y debe í^r 
castigado del modo dicho en el artículo Abuso. 
Principiada la ejecución de la pena, el reo 
tiene obligación dé cumplirla hasta su conclu-
sion. Si iüternunpe la pena, 6 si fuga después' 
de ejecutoriada la sentencia y antes de comen-
zar á sufrir la condena, se dice que quebranta 
Ja sentencia. [02. Pen.j. El qnebrañtamiento se 
castiga del modo dicho cu el artículo Pe>ia, 
Ç. 6.° 
Las cortes superiores da justicia deben ce-
lar con mucho esmero el cumplimieuto. de las 
sentencias espedidas en causas criminales^ exi-
jiendo do los juzgados que lea remitan c&^tiüca-
ciónos en que se" acredito el curnplimier.to de 
las condenas, (Acuerdo de ta Cürtü Suprema, 
de2Cag. 1847.). 
SEÑAL. La cicatriz, costurón, nota, raya o 
marca qso queda ÍQ_ el rostro, ó en a)g«»» 
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otra parte del cuerpo, á consecuencia do algu-
nas heridas ó por resultado do algún daño.— 
Las lesiones que dejan señal en el rostro se cas-
tigan con cárcel en primer grado. Véase Lesion . 
SEPULTURA. La violación de las sepultu-
ras se castiga con las penas indicadas en el ar-
tículo Cadáver. 
SERMON. Los eclesiásticos que en sermon 
inciten al pueblo á unirse á los que se hayan 
rebelado, se hacen por este hecho reos de re-
belión. Se ¡es considera como reos de tercera 
clase; y se les castiga con la pena de confina-
miento en segundo ó cuarto grado, según la 
importancia de la rebelión. [130. 4.° Pen.]. 
Véase .Rebelión. 
SERVICIO. Según la Constitución, todo pe-
ruano está obligado ¿servir á la Kepüblica con 
mi persona y sus bienes, del modo y en la pro-
porción ¿pie seíialen las leyes. [30. Const. 1800j. 
Esta obligación es forzosa en los casos de ena-
genacion forzada, pago de contribuciones, de-
sempeño de cargos concejiles y otros que de-
signa la ley. Fuera do estos casos especiales el 
servicio público es voluntario; de suerte que si 
individuo no quiere desempeñar un cargo, 
puede negarse a su desempeño, ó renunciarlo 
después de aceptado. 
Esto sucede en tiempo de paz. En las épocas 
de guerra exterior la salvación de la patria es 
la suprema ley; y por lo mismo el servicio pú-
blico se hace forzoso. Entonce» la obligación 
constitucional es tan apremiante, que el que se 
niega á cumplirla cometeVlelito. El código penal 
cuenta este delito entre los de traición; y dis-
pone que el peruano que, llamado legalmente á 
un servicio público en tiempo de guerra exte-
rior, huyere ó rehusare obedecer sin justa cau-
sa, sea castigado con arresto mayor en segundo 
grado, sin perjuicio de ser compelido á prestar 
«1 servicio. (115. Pen.). Véase Abandono. 
SEXO. Es circunstancia agravante cometer 
el delito contra personas que merezcan respeto 
y consideraciones por sn sexo. (10. §. 18.° Pen). 
Véase Circumtancms. 
SILEISTCIO. La privación voluntaria de ha-
blar. Véase Callar y Jactancia. 
SIMONIA. Acerca de esto delito nada te-
nemos-que añadir á lo dicho en el Diccionario. 
Vòase Éeligion y fuero competente. 
• SIMULACION. La simulación de créditos 
en fraude de los acreedores, es un delito que se 
castiga con reclusión ó arresto, según la impor-
tancia del crédito simulado. (341. Pen,). Véase 
I>euchr. 
SÍNDICO PROCURADOR, El sínd ico pro-
curador tiene personería para seguir ante los 
jueces de paz los juicios criminales que princi-
pien por denuncia. Solo puede intervenir en 
estos juicios en defecto del agente fiscal, f 174. 
E. Pen.]. 
SISA. La última resolución espedida -para el 
cobro de sisa en el Callao se halla en el ar t í -
culo ¿Lrbiirios* 
SOBERANIA. El delito que tiende á des-
truir la soberanía do la nación se Mama traición 
á la patria. Se castiga con las penas dichas en 
d artículo TYqicioM, 
S®BORNO, La dádiva con que se cohecha 
ó corrompe á alguno. Véase Cohecho. 
SOBRESEIMIENTO. El sobreseimiento es 
una diligencia del sumario de los juicios crimi-
nales,que consiste en paralizar su curso por fal-
ta de pruebas ó de jurisdicción. El sobreseí 
miento se hace por medio de un auto en que 
el juez manda paralizar el juicio. Para que se 
expida este auto es necesario que el sumario 
no arroje pruebas, ó que el juez de primera 
instancia crea que la causa no puede seguirse 
por escrito. 
En esos casos se procede del modo siguiente: 
— 1.° Cuando del sumario no resulte acredi-
tada la existencia del delito, ni la culpabilidad 
del enjuiciado, aunque sea semiplenamente, se 
sobreseerá en el conocimiento de la causa, Tam-
bién se sobreseerá, pero con cargo de continuar 
la causa si se adquieren nuevos datos, cuan-
do del sumario resulte acreditada la existencia 
del delito, mas no la persona del delincuente. 
El auto de sobreseimiento se consultará al supe-
rior tribunal. f 9 l . E. Pen.).—2. 0 Cuando re-
conocido el cuerpo del delito ó adelantado el 
sumario, resulte no haber mérito para conti-
nuar la causa por escrito, sobreseerá en su co-
nocimiento el juez de primera instancia, remi-
tiendo lo actuado al juez de paz respectivo. 
(02. E. Pon.). 
En este último caso la causa continúa ante 
el juez de paz. En el primero el sobreseimien-
to puede ser absoluto ó condicional. Es abso-
luto, cuando por no haber prueba ninguna con-
tra el reo se manda suspender la causa; en este 
caso el reo queda libre, El sobreseimiento es 
condicional, cuando se hace por estar probado 
el delito y no la culpabilidad del delincuente. 
Entonces el reo puede ser enjuiciado de nuevo, 
cuando quiera que se presenten pruebas. 
Estas dos especies do sobreseimiento son 
muy semejantes â la absolución definitiva y 
absolución de la instancia que se hace en las 
sentencias; porque producen los mismos efec-
tos. Pero se diferencian en que el sobresei-
miento solo puede hacerse en el sumario, y Ja 
absolución en el plenário. Además el sobre 
seimiento supone carencia absoluta de pruebas 
contra el reo; y la absolución de la instancia se 
hace cuando solo hay prueba semiplena; asi es 
que, aunque no haya mérito para mandar el 
sobreseimiento, puede haberlo para mandar la 
absolución. Se vé, por esto, que esas diligen-
cias, aunque producen los mismos resultados, 
son diferentes en su esencia. Véase Absolución, 
SOCIO. El que descubra el secreto de al-
guna invención ó procedimiento industrial que 
se le confie en calidad de socio, debe sufrir 
arresto mayor en primer grado, y multa de 
veinticinco á doscientos pesos. (¿24. Pen.). 
En los juicios criminales no pueden ser tes-
tigos por falta de imparcialidad los socios en 
algún género de industria del acusador ó acu-
sado. [60. E. Pen.]. Véase Testigo y Bobo. 
SODOMIA. El concúbito entre personas da 
un mismo sexo, ó en vaso indebido. l í a t o -
mado esto nombre de la ciudad de Sodomaque 
fué destruida per el fuego del Cielo, á cauea 
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de que sus habitantes se entregaron á este v i -
cio. 
Las leyes españolas castigaban la sodomia 
con las'penas de muerte, castración y otras que 
no han podido imponerse entre nosotros, ó que 
han estado en desuso para este delito. En ade-
lante Ia sodomia se debe castigar del modo si-
guiente:—1.° Si se comete Con fuerza ó vio-
lencia-, empleando narcóticos ú otros medios, 
la poiiít debe ser penitenciaría, en primer gra-
do.—3. 5 Cuando solo se emplee Seducción, se 
debe castigar con reclusión en tercer grado.— 
3 . ° Si la sodomía se comete por persona que 
ejerza nntoridncl, ó por sacerdote, tutor ó maes-
tro, ó por cualquiera persona encargada de la 
educación ó guarda de un menor, por su as-
cendiente ó hermano, so aumentará en dos gra-
dos la pena de reclusión. [272. Pen.]. Véase 
Honestidad. 
SOLIDARIO. Las reglas que so deben ob-
servar en cuanto á la solidaridad en materia 
penal se hallan en el artículo Mancomunidad. 
SOLTURA EN FIADO, La libertad acor-
dada por el juez á algún preso, dando éste la 
respectiva fianza. 
La soltura en fiado es una diligencia del su-
mario, que se practica con las formalidades in-
dicadas en el artículo Fianza da haz. 
SORDO-MUDO. Está prohibido que los sor-
dos-mudos sean testigos en las causas crimina-
les. No obstante, ee íes debe tomar su decla-
ración siempre que convenga, como un medio 
de inquirir la verdad. [60 y 61. E. Pen J. El 
sordo-mudo declarará por escrito; y en caso de 
no sabor escribir, so nombrarán dos personas 
acostumbradas á entenderle, para que en cali-
dad de intérpretes descifren sus respuestas. 
(3â. E. Pen.j. Véase Testigo. 
SORPRESA. En los negocios eclesiásticos 
se llama sorpresa la celebración de un matri-
monio en que no soban observado las rituali-
dades de la Iglesia, y que se hace declarando 
los contrayentes su voluntad delante del pár-
roco que está desprevenido. Según el código 
penal este delito debe castigarse con reclusión 
en primer grado. [299. Pen.]. Véase Impedi-
mento. 
SUBASTA. Los abusos que suelen cometer-
se en las subastas y remates, se castigan con 
las penas indicadas en el artículo Remate. 
SUBPREFECTO. Con respecto & los nom-
bramientos de subprefectos provisionales, se 
debe observar la siguiente disposición. 
Lima, Agosto 25 de 1863.— Circular á los 
Prefectos.—Señor Prefecto del departamento 
de 
S. P.—Ha ocurrido con frecuencia que al se-
pararse los subprefectos de las provincias de 
su matido, sea por licencia temporal que hayan 
obtenido, ó por otras causas legítimas, los pre-
fectos han nombrado para que desempeñen 
¡aquellos cargos á individuos particulares, ó á 
militares destinados á otro género de servicio, 
contraio que la ley tiene dispuesto en esos 
.casos. 
S. E. el Presidente, á cuyo conocimiento han 
llegado algunos de estos procedimientos, me 
ha ordenado prevenga á ITS., y de una manera 
muy especial, que on lo sucesivo no se haga 
por US. nombramiento alguno do subprefeeto, 
sean cuales fuesen las causas de la separación do 
tales funcionarios; y que mientras el Gobierno 
¡icuerde quien deba desempeñar interina ó por-
manentemente dichos cargos, se cumpla la ley 
liaciendo que el respectivo gobernador do la 
capital de la provincia ejerza accidentalmente, 
por ausencia ó impedimento de los subprefec-
tos, las fimeiones encomendadas á estos. 
Dios guarde tí VS.~Cip ' ¡ano C. Zeqarra. 
SUBSIDIARIO. Adjetivo que se aplica á lo 
que no es principal, sino secundario y supera-
bundante. Cuando se dice que un individuo 
está obligado subsidiariamente, se entiende qno 
debe cumplir la obligación en defecto del prin-
cipal obligado, 
En materia penal hay obligaciones subsidia-
rias. Como la pena solo puede imponerse al 
delincuente en persona, la responsabilidad cri-
minal no puede ser subsidiaria; poro sí lo es 
¡a civil, porque en ésta se admite quo imo pue-
da pagar por otro. Tienen responsabilidad 
subsidiaria los que delinquen por miedo, los pa-
trones por sus dependientes, los directores de 
establecimientos pdblicos por los delitos come-
tidos dentro do ellos; etc. (19 á 22. Pen.). Es-
to se espüca detenidamente en el artículo iüca-
ponsabilidad, §. 2. 0 
SUELDO. Con respecto á los sueldos se 
han espedido las disposiciones que siguen. 
la. El Gobierno no puede acceder á la soli-
citud del ocurrente, ni á las que otros hagan en 
lo sucesivo con igual obgeto:—Io porque con' 
ceder á los empleados adelantos sobre sus suel-
dos, es fomentar la imprevisión de éstos, y colo-
carlos en lo porvenir en circunstancias mas crí-
ticas que aquellas de que seles saca de presen-
te; y 2.0 porque el tesoro emplea en est os ade-
lantos un dinero que, ó le deja de producir, ó 
1c grava con intereses. (Resol. 17ab. 1863.). 
2a. El Congreso ha resuelto que no perci-
ban sueldo íntegro ¡os jefes y oficiales del ejér-
cito que so encuentren sin colocación efectiva, 
á no ser que se hallen comprendidos en la ley 
de 9 de Diciembre do 1849; y que organicen á 
la brevedad posible su espediente sobre licen-
cia indefinida, percibiendo entre tanto medio 
sueldo, sin perjuicio del goce que les pueda 
corresponder por sus servicios, como indefini-
dos, según la ley del caso. [Resol, legislat. 2 
y 3 dio. 1862.]. 
3a. El Congreso, considerando que el estado 
de deficiencia de la hacienda pública hace ne-
cesarias algunas economías;—que una do estas, 
generalmente reclamada, es la que resulta de 
la derogación de las resoluciones aisladas quo 
tienden á aumentar los sueldos de determina-
das oficinas; ha dado laley siguiente. 
Artículo único.—Queda derogada la ley «» 
25 de mayo de 1861, que niveló los haberes de 
los jefes y oficiales del cuerpo político conjoíf 
del ejército y armada. (Ley 12 y 16 en. 186o.)-
4a. Estando considerados los guardias man-
nas de la armada como últimos oficiales, según 
las ordenanzas, se declara:—que en el caso _ ae 
ser sometidos á juicio, tienen derecho unica-
mente á la parte desueldo que les señala el ar-
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tículo 0.0 de In escala de sueldos de 1855. 
(Resol. 1 feb. 1863.). 
5a. El presupuesto del ramo de correo» para 
1863 y 1864 ha sido aprobado por resolución 
de 9 de setiembre de 1863, y &e baila cu el 
Peruano, nfiin. 27. tomo 45. 
6a. Vista la consulta que antecede, se decla-
ra: que tanto los ayudantes de los Generales 
destinados, como los de los Comandantes (Ge-
nerales de Division, tienen derecho á la grati-
ficación mensual de diez, pesos, concedida por 
decreto de 23 de Marzo de 1857, á los Jefes y 
oficiales que prestan sus servicios en algún Es-
tado Mayor General ó Divisionario. (Kesol. 30 
set. 1863,;. 
Kl que sin motivo legal abandonare el em-
pleo ó cargo público que ejerza, será condena-
do á inhabilitación especial en primer grado, y 
á la devolución do los sueldos ó oiuolmnentos 
que hubiese percibido durante el abandono. 
(180. Pon.). Véase Abandono. 
SUELTOS.—Señor Coronel encargado del 
despacho do la Inspección General del Ejér-
cito.—Lima, Setiembre 1,° de 1863. 
El Gobierno, en observancia de la ley do 3 
de Diciembre del año próximo pasado, que al 
ordenar fuesen licenciados indefinidamente to-
dos los jefes y oficiales del ejército que resulta-
sen sin empleo electivo, desconoció la condición 
do sueltos en que hace largo tiempo perma-
nece gran nftmero de militares, percibiendo 
medio sueldo, sin desempeñar ninguna clase 
de funciones; tuvo á bien disponer, como US. 
no ignora, que todos los que se encontrasen 
en situación tan anómala, presentaran en esa 
oficina sus hojas de servicios, á fin de que, una 
vez liquidadas, se pasasen á este Ministerio para 
declararles, en su vista, los goces á que íuenui 
acreedores conforme á la ley de 3 de Febrero 
de 1848. 
Diversos plazos se lian ido sucesivamente 
concediendo hasta el 20 de Julio del próximo 
pasado, en que terminó el último, sin haberse 
conseguido el eu-mplimicnto de dicha dispo-
sición. 
Desde que asi se ha tratado do contrariar 
las miras del Gobierno,, y desoldó sus repeti-
das invitaciones, éste habría llenado sn deber, 
si al vencimiento del último plazo hubiese da-
do por renunciados, de parte de los desobe-
dientes, los derechos que las leyes les acuer-
dan; pero ha, querido proceder con lenidad, y 
hoy mismo quiere que haga US. un nuevo lla-
mamiento á los que aun no han exhibido en la 
Inspección sus hojas do servicios, para que lo 
verifiquen en el dia; bien entendido que, en 
caso contrario, no tendrán que culpar á nadie 
por los perjuicios que sufran, ni aquellos que, 
pudiendo disfrutar pensiones, so encuentren 
por su desentendencia privados de todo auxi-
lio, ni aquellos otros que, si nada alcanzan por 
ser nuevos en el Ejército, podían, al menos, 
gozar del beneficio que concede á los licencia-
dos finalmente la resolución de 34 de Agosto 
anterior. 
Dios guarde á US.—Manuel de la Guarda. 
SUERTE. En materia criminal se emplea 
la suerte, lo mismo que en los juicios civiles, 
parala designación de tercero dirimente entre 
el juez y su acompañado, y para los .demás ca-
sos en que pueda tener lugar. Se usa también 
para la formación del jurado de imprenta, se-
gún la ley del caso. 
Además cuando se trata de la ejecución d.e 
las penas,, y los reos son muchos, se les sortea, 
para que se evito la crueldad que resultam do 
castigar á muchas personas. Esto no sucede 
en todas las penas y delitos, sino en la pena di; 
muerte, y en los delitos de rebelión y sedicioi;; 
porque solo en estos es necesario disminuir la 
severidad de la ley; y son de tal naturaleza 
que esa disminución no produce malos efecto*. 
En los casos dichos se usa la suerte del modo 
siguiente: 
1. 0 Si muchos reos de un mismo delito fue-
ren sentenciados á muerte, se observarán las. 
siguientes reglas:—3a. El cabecilla será ejecu-
tado siempre; asimismo el coautor si solamente 
fuere uno:-—2a. Si los autores, fuera del cabe-
cilla, fuesen dos ó mas hasta diez inclusive, se 
sorteará uno para que sufra la pena junto con 
el cabecilla:—3a. Si los reos fueren mas de diez., 
se sorteará uno por cada decena; y si pasaren 
de cincuenta, se sortearán de tal modo que 
nunca sean ejecutados mas de cinco, fuera del 
cabecilla:—4a. Los reos que por las disposicio-
nes anteriores salven de la. pena de muerte, 
sufrirán penitenciaría en ouarto grado. (TO. 
Pen.). . 
2. ° Silos reos de rebelión ó sedición ro 
pasaren de diez de cada clase, serán procesa-
dos y sentenciados, ejecutándose en todos Ja 
sentencia. Si fueren mas de diez, todos será» 
igualmente procesados y sentenciados; pero la, 
sentencia sala se ejecutará en un número que 
no exceda de diez de cada clase, debiendo ser 
sacados por suerte. [148. Pen.]. 
Fuera de estos casos las penas se ejecutan 
en todos los reo?, porque en otras penas y en 
otra especie de delitos la impunidad sería in-
moral ó traería funestas consecuencias. 
SUERTE. El ramo de suertes de Lima, 
perteneciente á la Beneficencia, fué contrata-
do con un empresario particular que adminis-
traba las suertes, y daba una pension á la Be-
neficencia. Terminado el contrato, la Benefieen -
cia administra ese ramo por sí, con arreglo á 
las disposiciones siguientes. 
Atendiendo á que la administración del ra-
mo de suertes por la beneficencia de esta ca-
pital, concilia los intereses del público con los 
de los establecimientos de candad que se ha-
llan á su cargo: do conformidad con lo dicta-
minado por el fiscal dela corte suprema: aprué-
base el acuerdo de la'junta general, relativo á 
que la Beneficencia administre dicho ramo des-
do el 1.° de Diciembre próximo (1862) eu 
que cumple el contrato celebrado con D. Isi-
dro Arámburu, presentándose previamente el 
reglamento que debe regir en esta materia para 
su examen y aprobación. [Resol. 12 nov. 1862..]. 
El reglamento do que esta resolución «e tm-. 
carga es el que sigue, 
Capítulo Io. De la emi&ion de billetes. 
Art. 1.° Se emitirán cada mes por la ad-
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ministnicioi) 2,0,000 billetes do ún peso cada 
uno, divididos en cuartos do dos reales. 
2. 0 Cada billete deberá contener el núme-
ro coi-respondiente, el valor del billete y la 
fecha del sorteo. 
3. 0 Los billetes se agruparán en 1,100 cua-
dernos de 20 billetes para facilitar su venta. 
Los cuadernos irán numerados do I á 1,100; y 
los billetes de 20,000 para arriba, 
4. 0 En caso de que sa crea necesario au-
mentar ó dismimüi- mas tarde ei número do 
billetes, se acordará en la junta, con uu aumen-
to proporcional en el número y valor de los 
premios; reservándose la Beneíieencia para 
gastos de adiu'mistracioii, por billetes no ven-
didos y por derecho de hospitales, como máxi-
mum, un treinta por ciento. 
Capitulo ;í \ D d sorteo. 
5. 0 El primer dia de cada mes so hará en 
la plaza pública, ante dos ó tres miembros de 
la Sociedad, elegidos por el Director alterna-
tivamente, y los demás funcionarios públicos 
de costumbre, el sorteo de los números pre-
miados, do la misma manera y con la misma 
formalidad que hoy so practica. 
6. ° El 1.° número que salga de la 
ánfora tendrá un premio de. .% 10,000 
El 2.° „ " 500 
El 3.° „ 500 
El 4.°. , 100 
El 5.° „ 100 
El 6.° „ 100 
El 7.° „ 100 
El 8.° „ 100 
El 9.° ; 100 
El 10.° , 100 
El 11.° , 100 
El 12.°. , 100 
El 13.° „ 100 
Además los números anterior y posterior al 
que dé la suerte de á diez mil pesos tendrán 
uu premio de á cincuenta pesos cada uno. Es-
tas cantidades serán pagadas en dinero efec-
tivo. 
7. 0 La administración de suertes no juega 
en dicho sorteo; y los premios que recaigan en 
los números que el público no hubiere tomado 
ge volverán á sortear en el sortéo inmediato, 
dándose además de los premios establecidos, y 
íin aumentar el precio de los billetes para el 
público. 
Capítulo 3o. De la administración del ramo. 
8. 0 El ramo de suertes será administrado 
bajo la inspección superior de una junta com-
puesta del Direotor y Tesorero de la Benefi-
cencia y del Inspector del ramo, y bajo la ins-
pección inmediata de dicho inspector, que será 
un socio de beneficencia elejido anualmente 
pata ese cargo. 
9. ° ' La oficina de la administración quedará 
provisionalmente formada del modo siguiente. 
—Un cajero y tenedor de libros.—Un cobra-
dor y dependiente de la oficina.—Un segundo 
clopendiente y contaclor de moneda.—Y el 
portero de la Beneficencia, que prestará su* 
servicios cuando se le reclamen. 
La junta permanento fijará el sueldo y la* 
gratificaciones que deba darse á estos emplea-, 
(los, poniendo lo que haga á este respecto e« 
oonoeimiento de la junta gejieral. 
Se procurará por la junta directiva del ramo 
tomar entre los actuales empleados de la D i -
rección los que sea posible para este nuevo 
servicio. 
10. 3 Los billetes litografiados para seis ó 
mas meses serán recibidos por la junta del ra-
mo, y depositados en la tesorería de la Bene-
ficencia,, la cual entregará en la primera sema-
na de cada mes, bajo de recibo, á la oficina de 
la administración, los billetes que deben ven-
derse en ese mes, después de sellados, en pre-i 
sencia de la junta, 
11. 0 La oficina abrirá, luego de recibidos di i 
olios billetes, una cuenta que debitará con la 
suma que haya recibido en billetes, y acreditará 
con las partidas que salgan de la oficina. 
12. 0 Dicha cuenta se saldará al tin del mes, 
entregándose á la junta ¡os billetes exceden tas, 
para que sean anulados después del sortéo, en 
presencia de dicha junta y previa razón que 8» 
tome de ellos, que se archivará firmada por lá 
junta. . , • _ Í 
13. 0 El expendio de los billetes se hará- po? 
medio de suerteros, quienes deberán dejar el i 
plata el valor de cada cuaderno de billetes que 
saquen; ó por medio de estanquillos en danda 
se consignarán, con las debidas precauciones, 
los billetes que deban esponderse, empleando 
para esto establecimientos de crédito conocido; 
• ó direotamente al público en la oficina de la ad-
ministración por cantidades mayores de veinte 
billetes; cuidándose de recojer de poder de 
suerteros y estanquilleros los números sobran-
tes y los talones de las vendidos. 
14. 0 En las ventas á suerteros, á estanqui-
llos ó al público, por mas de veinte billetes, se 
hará el descuento usual de diez por ciento. 
15. ° El inspector y la junta del ramo pro-
pondrán á la junta de Bencíicenoia las modifica-
ciones ó agregaciones que deban hacerse á estas 
bases, y que aconseje la experiencia. 
Este reglamouto ha sido aprobado por la si-
guiente resolución. 
Atendiendo á quo las bases propuestas por la 
sociedad de Beneficencia de esta capital para 
la administración del ramo de suertes, reúnen 
las condiciones que demandan el bien público, 
la buena fò y el orden económico en el itlátíejC) 
do dicha renta; con lo espuesto por la munici-
palidad, prefecto del departamento y fiscal ' do 
la Corte Suprema; apruébanse dichas basxjs, con 
la calidad de que el acuerdo á que se refiere su 
artículo 4.° para aumentar ó disminuir más tar-
de el número de billetes, y las demás modiii-
oaciones que en ellas se hicieren, se someterán 
á la aprobación del Gobierno, asi como los suel-
dos que se designen á los empleados de nueva 
creación. (Resol. 3 die. 1862.,). 
SUFRAGIO. De los delitos que atacan la l i -
bertad del sufragio se trata cii el artículo Iflee-
ciúnes. 
SUGECION. Con, el npr^bre de sugeoion á 
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la vigikmoia de la autoridad establece cl Có-
digo penal una pena leye, que consiste en que 
d penado no pueda rauda^• de domicilio, ni ejer-
cer otros actos sin conocimiento de la autori-
dad. En el artículo Vigilancia se trata de la 
importancia de esta pena y de los casos t-n quo 
se impone. 
SUICIDIO. No pudiendo las leyes castigar 
al suicida, porque con su muerte hace inelica-
ces las penas; ni siendo tampoco ]usto que por 
este delito se imponga pena pecuniaria 4 otra 
que recaiga en la familia, se deja impune el sui-
cidio; asi es que solo la religion y la moral pue-
den impedir este crimen. Pero como no hay las 
mismas razones para dejar impunes á los que 
aconsejan ó favorecen el suicidio, se lia dispues-
to que el que á. sabiendas preste á otro medios 
para que se suicide, sea castigado con cárcel 
eñ quinto grado. El que lo ayude á la ejecución 
del suicidio, cooperando personalmente, sufrirá 
la pena del homicida. [238. Pen.]. Véase Sm-
ciaio en el Diccionario. 
SUMARIO. Se llama sumario la primera par-
te de los juicios criminales; la cual tiene por 
objeto "descubrir la existencia del delito y la 
persona del delincuente. (29. E. Pen.). 
El sumario principia ó por un auto cabeza de 
proceso ó por querella. (41. E. Pen.'). En los 
juicios por delitos contraía honestidad ó el ho-
nor, por hurtos domésticos ó por maltratamien-
tos ó lesiones leves, principia por querella: en 
Jos demás casos por auto cabeza de proceso. 
Las diligencias del sumario son: el auto 
cabeza de proceso ó la querella, las decla-
raciones preventiva é instructiva, la com-
probación deh cuerpo del delito, las declaracio-
nes de testigos, las citas y careos, la rueda de 
presos y comprobación de identidad de la per-
sona del delincuente, la captura, detención y 
prisión de los reos, la soltura en íiado, la extra-
dición y allanamiento, y el embargo do los bie-
nes del reo, el sobreseimiento, y la confesión. 
De estas diligencias, las unas como Ja compro-
bación del cuerpo del delito, declaración ins-
tructiva, etc., se practican en todo caso: las 
otras, como el careo, extradición, etc., solo se 
practican cuando hay necesidad de ellas. En ar-
tículos especiales se trata de cada una de estas 
diligencias. 
Evacuada la confesión del reo, termina el su-
mario,, y se pasa al plenário, nombrándosele al 
reo en el mismo auto un defensor de'oficio, para 
el caso de que éste no confie á otro "su defensa 
dentro de veinticuatro horas. [95. E.Pen.]. 
Esto sucede en los juicios de oficio ó que 
principian por auto cabeza de proceso. En los 
juicios por querellad sumario es muy breve;y 
á veces no se hace mas que tomar declaración 
al reo. 
El^orden en que deben practicarse estas d i l i -
gencias, y el modo de sustanciar los juicios, so 
esplica en el aitículo Juicio criminal. 
No hay sumario propiamente dicho en los 
casos siguientes.—I.0En las causas contra deu-
dores pxmibles servirá de bastante sumario la 
calificación de la quiebra, hecha conforme al có-
digo de comercio, ó la prueba sobre el fraude, 
ocultación ó negativa temeraria, legalmente 
producida enjuicio civil. (343. Pen.).—2. c Eu 
ios juicios de injurias en que se impute delito, ó 
se atribuya aun empleado delitos ó faltas en el 
ejercicio de sus funciones, si el injuriante prue-
ba la injuria, se le debe absolver, y mandar ¡jue 
eontinfic el juicio contra el querellante, sirvien-
do lo actuado de sumario. (137. E.Pen.). 
El sumario debe organizarse con citación del 
presunto reo ó de su defensor. Si no se hace de 
este modo, hay nulidad en el proceso. [159, §. 
I . O E . Pen.]. 
No se puede paralizar el sumario, ni por la 
recusación del juez.—El juez que conozca de la 
recusación continuará instruyendo el sumario, 
mientras aquella se sustancio y resuelva. [15. 
E. Pen.]. 
Losjucces cuidarán de no prolongar los su-
marios con diligencias innecesarias, ó ápretesto 
de absolver citas que no sean indispensables. 
(38. E. Pon.). Si el juez de intento ó por negli-
gencia no procede á instruir el sumario, ó no 
practica las diligencias del juicio dentro de los 
términos que la ley señala, abusa de su autori-
dad; y por tal delito debe sufrir suspension de 
dos á seis meses, y multa de cincuenta^ á qui-
nientos pesos en favor de la parte damnificada-. 
[108. § . 4 . ° y 169. Pen.]. 
SUÃIERSÍON. La acción de sumergir ó de 
estar puteramente hundido ó metido en un lí-
quido. Véase Asfixia y JBuque, 
SUPERIOR. Cuando tin individuo comete 
un delito por influencia de un superior, su res-
pousnbilidad disminuye, y el superior se hace 
culpable, porque la influencia de éste ha oca-
sionado el delito. Por el contrario, cuando el 
inferior delinque contra su superior, falta á las 
consideraciones que le debe guardar; y por lo 
mismo su delito es mas grave. En estos casos la 
responsabilidad se arregla del modo siguiente.— 
1. 0 Está escrito de responsabilidad criminal el 
que obra en virtud de obediencia debida á un 
superior, siempre que éste proceda en uso de 
sus atribuciones, y concurran los requisitos exi-
jidos por las leyes para que la orden sea obede-
cida. (8. §. 10 .° Pen.).—2.° Es circunstancia 
atenuante haber ejecutado el delito á conse* 
cuenciade la seducción de un superior por ra-
zón de influjo ó autoridad. [9. §. 6.0 Pen.].— 
3.0 Es circunstancia agravante cometer el de-
lito contra la persona de un superior que respec-
to del delincuente ejerza autoridad legítima. 
[10. §.!.<= Pen.]. 
Estas disposiciones se observan estrictamen-
te cuando la ley no ha designado pena espe1 
cial para los delitos contra los superiores, como 
sucede en las lesiones y otros delitos. Véase 
Circunstancias. 
SUPERNUMERARIO. Los empleados su-
pernumerarios, además de los servicios que 
deben prestar según la ley del caso, deben en-
trar en lugar de los interinos. Véase Repa-
ración. 
SUPOSICION. Esta palabra significa lo 
mismo que impostura ó falsedad; yen este sen-
tido decimos que hay suposición de nombré, 
suposición de parto, etc. 
La suposición de estado civil puede sel' de 
parto, de filiación, ó de cualquier otra cosa re-
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lati va al estado civil. El objeto de esta suposi-
ción es ó perjudicar á una persona privándola 
de sus derechos, ó encubrir un delito, perju-
dicando al mismo tiempo al niño. Por esto la 
suposición de parto, filiación, etc. se cuenta cu 
el número de los delitos contra el estado civil 
de las personas; y se castiga del modo siguiente: 
1. " La muger que finja preñez ó parto, pa-
ra dar á su supuesto hijo derechos que no 
le correspondan, sufrirá reclusión en cuarto 
grado. En la misma pena incurrirá el módico 
ó la partera que coopere á la ejecución del de-
lito. [293. Pen.]. 
2. " El que expusiere ú ocultare á un niño, ó 
le supusiere filiación para hacerle perder su es-
tado de familia ó los derechos que por él le 
correspondan, sufrirá cárcel en cuarto grado. 
En la misma pena incurrirá el que supusiere 
filiación en favor de una persona, para defrau-
dar los derechos que correspondan á otra. Si 
la falsa filiación tuviere por objeto favorecer á 
una persona, pero sin suplantarla en lugar de 
otra cuya filiación se usurpe, la pena será re-
clusión cu segundo grado. (294. Pen.). 
3. ° El que en cualquier otro caso, que no 
sea de los especificados en los artículos ante-
riores, usurpe el estado civil de otro, será cas-
tigado con reclusión en primer grado, sin per-
juicio de la pena que corresponda cuando le 
defraude sus bienes ó derechos. (295. Pen.). 
Véase Filiación y Par ió . 
SUSPEITSION. Según el código penal, la 
suspension es una pena grave que consiste en 
privar á una persona por determinado tiempo 
del empico ó cargo que posee, ó del ejercicio de 
los derechos políticos. Hay, por consiguiente, 
dos especies de suspension; la del empleo ó 
cargo, y la de los derechos políticos. [23. Pen.]. 
l.u suspension del empleo. Hay dos cla-
ses de suspension de empleo ó cargo: la una so 
ordena por las autoridades en uso de sus atri-
buciones; y la otra se impone por los jueces en 
castigo de los delitos. No se reputa pena la 
suspension ó separación del empleo ó cargo 
püblico que las autoridades ordenen en uso de 
sus atribuciones. [25. Pen,]. Por consiguiente 
solo es pena la euspension decretada por los 
jueces en castigo de un delito. La suspension 
ordenada por las autoridades se considera co-
ino una medida administrativa, y se impone en 
varios casos designados por el reglamento de 
tribunales, por las leyes de hacienda y otras 
disposiciones administrativas dé que se trata 
en los artículos Empleado y Suspension del 
Diccionario. 
Esta distinción no carece de objeto. Sabido 
es que no se puede imponer pena sino á mérito 
de un juicio criminal en que se pruebe el deli-
to y la culpabilidad del delincuente. Si la sus-
pension fuera en todo caso una pena, el em-
picado que comete faltas no se someteria á 
ella, pretestando no haberse seguido el respec-
tivo juicio: los jefes no tendrían la fuerza nece-
saria para sostener su autoridad; y el servicio 
público no seria perfecto. Por eso se concede 
á los empleados superiores la facultad do sus-
pender en algunos casos á los inferiores, sin 
que proceda juicio criminal Asi lo hacen las 
cortes con los procuradores y abogados; y asi 
pueden hacerlo los jefes de hacienda y demás 
oficinas con sus dependientes. Esta es, repeti-
mos, una medida administrativa y de buen go-
bierno, y no una pena. 
La pena de suspension de empleo ó cargo 
so impone por ciertos delitos que los emplea-
dos pueden cometer. Esta pena dura desde 
un mes hasta dos años; y cuando se imponga 
á mi funcionario por un tiempo mayor del que 
deba ejercer el cargo, se completará la conde-
na con inhabilitación para igual cargo. (28 v 
29. Pen,). 
La suspension de empleo ó cargo público so 
cumple impidiendo que el ponado^lo ejerza du-
rante la condena. (82. Pon.). Esta pona puede 
durar meses y años; y se impone por los delitos 
siguientes. 
_ La suspension por meses tiene lugar en va-
rios casos.-—1. 0 El empleado público que ejer-
ce atribuciones que no le compoten por ley; y 
el juez ó tribunal que ejerce jurisdicción con-
traviniendo á. las disposiciones de los códigos, 
deben .sufrir suspensión do uno á tres mesea, 
[107. Pen.].—2.° En ciertos casos de abusos 
de autoridad se impone suspension de dos á 
seis muses, según se ha dicho en el artículo 
Abuso, [16D. Pen.].—3. 0 El empleado públi-
co que, en asuntos del servicio, desobedesíca 
abiertamente las órdenes de sus superiores, su-
frirá suspension de tres á seis meses. [177. 
Pen.].—4. 0 La misma pena se impone por el 
delito de inexactitud. (178 y 179. Pen.).—5. 0 
La revelación de secretos se castiga con sus-
pension de tres á seis meses, 6 de dos á seis 
meses, según los casos; como se puede ver en 
el artículo Secreto. [190 y 192. Pen.).-6. 0 Lo 
mismo sucede en algunos casos de malversa-
ción de caudales públicos. (194 y 198. Pen.). 
Véase JHenes. 
La suspension que dura hasta un año, se im-
pone en los casos siguientes.—1. 0 A los fun-
cionarios públicos que abusen de la autoridad 
que ejerzan para coactar á los ciudadanos ó im-
pedir que sufraguen con entera libertad, se les 
castiga con suspension de seis meses á un año, 
cuando no media fuerza ó violencia. [157, 
Pen.].—2. 0 La misma pena se impone por 
algunos casos de prevaricato y de malversa-
ción de caudales públicos. (171. y 195. Pen.). 
—3. 0 El empleado que exija contribuciones 
ilegales 6 cometa otras exacciones, debe sufrir 
suspension de cuatro meses á un año. (202. 
Pen J.—4.0 El empleado que exija derechos 
indebidos, suponiendo para ello alguna autori-
zación, debe sufrir suspension por un año. (204 
Pen.). 
Aunque según hemos dicho antes la suspen-
sion solo puede durar desde un mes hasta dos 
años; se ha dispuesto que los empleados públi-
cos que tomen parte en las rebeliones, sedi-
ciones, motines ó asonadas, sufran, además de 
la pena propia del delito, la de destitución ó 
la de suspension de uno á cuatro años, según 
la gravedad del delito. [144. Pen.]. La contra-
dicción entre este artículo y el 28 se salva di-
ciendo que lo dispuesto- en el artículo 144 es 
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una esocpüion de la regla general contenida 
en el artículo 28. 
Para que la pena de suspension no se haga 
ilusoria, se ha declarado que usurpa autoridad el 
que hallándose suspenso do un cargo püblico, 
conttníia ejerciendo las fiincioiies anexas á él. 
Por esto delito so le debe imponer inhabili-
tación en primer grado pava el cargo de que 
fué destituido ó suspenso. [167. Pen.]. Véase 
Destitución é Inliabilitacion. 
En todos los casos dichos la suspension del 
empleo es pena principal. Es también una pena 
accesoria que nace del arresto mayor. El arres-
to mayor llera consigo la suspension, durante la 
condena, del cargo público que se ejercia. 138. 
Pen.]. 
%0 Suspensión áfo dw-hos polUioos, La 
suspension de derechos políticos es una pe-
na grave, que consiste en privar á un indivi-
duo, por determinado tiempo, del derecho do 
elejir, ser elegido, y demás derechos que son 
anexos á la calidad de ciudadano. (2o. Pen.). 
Esta pena puede durar desdo cuatro meses 
á cinco años; y se divide en cinco grados, que 
tienen la duración siguiente. 
Primer grado 1 año. 
Segundo grado 2 años. 
Tercer grado 3 „ 
Cuarto grado 4 „ 
Quinto grado 5 „ 
Cada uno de estos grados se subdivido en 
tres términos: máximo, medio y mínimo. En 
la suspension de derechos cada término es de 
cuatro meses. (28. ;>2 y 33. Pen.). 
Estos grados y términos se manifiostan en la 
siguiente escala. 




I I . 
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La pona de suspension de derechos políticos 
está ordenada solamente para dos casos.—1. 0 
El que publicamente y do una manera subver-
siva desprestigie la Constitución del Estado, 
ó incite á su inobservancia, sufrirá arresto ma-
yor eu tercei' grado, y suspension délos dere-
chos políticos por dos años. (126. Pen.).—2.0 
Los ciudadanos que lleven armas al lugar de 
las elecciones, o formen alboroto en él, ó se nie-
.gtten á despejar el local cuando lo mande el 
presidente de la mesa, serán castigados con 
suspension de los derechos políticos de dos á 
cuatro años. (157. Pen.). 
' Se vé por esto que la escala precedente no 
es de grande utilidad, puesto que la pena que-
da sujeta al arbitrio del juez, siendo su máxi-
mo cuatro ailos, y su mínimo dos. Puede no 
obstante en estos casos hacerse la graduación 
de la pena entre esos dos estrenaos, con arre-
glo á la escala dicha; esto es, aumentando pro-
gresivamente la pena, sogun las circunstan-
cias, desde el segundo grado hasta el cuarto. 
Además de esta pena principal que se im-
pone en los casos dichos, el arresto mayor lle-
va consigo la suspension de los derechos de 
elegir, ser elegido y obtener empleos. (38. 
Pen.). Asi es que en todos los casos en que 
se impone arresto mayor, se suspenden por 
consecuencia los tres derechos políticos dichos. 
La razón de esta suspension es que esos dere-
chos son incompaübles con el encierro que 
produce el arresto. 
La suspension de derechos políticos inha-
bilita para su ejercicio durante el tiempo de la 
condena. (82. Pen.). 
3.0 Observaciones. No so debe confundir 
la pena de suspension con la de inhabilitación. 
Es verdad que la inhabilitación produce priva-
ción de empleo y también de derechos políti-
cos; pero entre estas penas hay diferencias 
esenciales. 
La inhabilitación absoluta se diferencia dela 
suspension de empleo, en que por la inhabilita-
ción se pierde el empleo, y también los dere-
chos y goces; mientras que la suspension no im-
porta otra cosa que la cesación en el desempeña 
del empleo,conservando el derecho de ejercerlo 
luego que se cumpla la condena. La misma di-
ferencia hay entre la inhabilitación especial y 
la suspension de empleo. 
La suspension do derechos políticos es una 
de los efectos de la inhabilitación ya sea abso-
luta ó especial. La suspension va, pues, adhe-
rida á esta pena que produce otros muchos 
efectos; y además se puede imponer sola, como 
antes se ha visto; asi es que la inhabilitación y 
la suspension de derechos se diferencian en 
que la suspension va siempre unida á la inha-
bilitación, que es una pena mas grave: pero la 
suspension sola no denota inhabilitación. Véa-
se Inhabilitación. 
La suspension de empleo puedo ser no sola-
mente una pena y una medida de buen gobier-
no, sino también una medida de precaución, 
semejante á la detención y á la prisión que se 
impone á los reos durante el juicio. Cuando 
se iniciejuicio criminal contra un empleado, 
y del sumario resulte probada su culpabilidad, 
ol juez debe ordenar la suspension como medi-
da precauciona]. 
Este procedimiento se funda en muchas ra-
zones. Desdo luego la razón y la justicia acon-
sejan que no sea igual la condición del em-
pleado honrado que jamás faltó á sus deberes,, 
y la de aquel contra quien existen graves sos-
pechas. Además si el empleado cometió el 
delito por causado su empleo, es imprudente 
dejar que continíie en él durante el juicio, por-
que puede cometer otros nuevos delitos. Asi 
es que en todos estos ̂ casos la suspension de 
empico es una medida do precaución, ó una 
consecuencia forzosa del enjuiciamiento. 
Déoste modo la lian considerado las leyes 
hasta aquí, según se deduce del decreto de * 21 
de febrero de"l85l, que designa las formalida-
des que se deben llenar para esta clase de sua-
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pension. No obstante en el código penal solo 
se habla de la suspension como pena y como 
medida de buen gobierno, y no se lo considera 
como medida precaucional ó efecto del enjui-
ciamiento. 
En vista de este silencio de las nuevas leyes 
preguntamos: ¿pueden los jueces en ía actuali-
dad ordenar durante el juicio criminal la sus-
pension del empleado sugeto á él? Nosotros 
opinamos aünnativamenle por varias razones. 
La primera porque no se ban derogado esprc-
samente las leyes preexistentes que autoriza-
ban la suspension; y porque de algunos artícu-
los del código penal se puede inferir que los 
jueces tiene esta facultad. La segunda razón 
es que la detención y la prisión preventivas se 
pueden imponer en ciertos delitos; y por ana-
logia se debe admitir la suspension preventiva, 
que está fundada en razones do justicia. Ade-
más es contrarío al orden público que un em-
pleado acusado de un delito gras e continfie en 
su empleo; y por consiguiente so le debe sus-
pender hasta la terminación del juicio. 
Si del juicio no aparece probada la culpa, el 
empleado recupera su destino; pero si su cri-
minalidad se comprueba, ó pierde el destino ó 
continúa.la suspension, según sea, !a pena que 
se le imponga. 
Mientras dura la suspension preven tiva los 
empleados suspensos no perciben sino el medio 
sueldo de su destino. Guando se les declara 
culpables por sentencia judicial, pierden el me-
dio sueldo que dejaron do percibir durante el 
juicio. Si del juicio resulta probada ¡a inocen-
cia del empleado suspenso, so decreta el pago 
de los medios sueldos que haya dejado de per-
cibir; pero el empleado no tiene derecho á pe-
dir que se le reintegren, sino después que ha-
ya pasado tanto tiempo cuanto baya durado el 
juicio. Si ha durado mas de un año, se liqui-
dan los sueldos y se le entregan en billetes, 
previas ¡as formalidades del caso. (Dec. 30 jun. 
1845;y 30en. 1810.). 
SUSPENSION DE PENAS. La ejecución 
de las penasse suspende en las mugeros preña-
das y en los reos que están de duelo.—Se sus-
penderá la ejecución cío la pena de muerte en 
lamuger preñada, basta cuarenta dias después 
del parto; y en el que hubiese perdido madre, 
padre, hijo ó cónyuge, hasta quince dias des-
pués del fallecimiento. En estos casos no se 
hará saber la seniencia, sino cuando hayan 
trascurrido los términos de la suspension. (69. 
Pen.). Véase Pena. 
SUSTRACCION. El hecho de quitar ó usur-
par lo ageno;—y la s?gregacion ó separación 
do un menor del lugar en que sus padres ó 
guardadores lo han colocado. 
En la primera acepción se usa esta palabra 
como sinónima de hurto; pero mas especial-
mente se designa con ella el delito que come-
ten los empleados cuando segregan ó distraen, 
empleando en uso propio ó de los suyos, los 
caudales públicos que administran. listo de-
lito se castiga con las penas designadas en el 
artículo Bienes. Véase también Ilurto y Usur-
pación. 
La sustracción de menores es el delito que 
cometen los quo quitan á un menor del poder 
de sus padres ó guardadores, ya para causar-
lo perjuicio, ya para aprovechar de sus servi-
cios. Este delito se puede cometer directa-
mente, esto es, invitando al menor ¡i que salga 
del poder do sus padres ó guardadores, ú opo-
niéndose á que vuelva á éi; é indirectamente, 
esto es, abandonando al menor que uno tiene 
á su cuidado, l ino y otro delito llevan el nom-
bro general do susl raeoion; pero á la sustrac-
ción hecha indirectamente suele dársele el 
nombre de abandono. Las penas con que se 
castigan la sustracción y el abandono son las 
siguientes. 
1. ° La sustracción puede hacerse sin obje-
to ó con un fin determinado; y todo esto se 
debe tener en cuenta parala aplicación dela 
pena.—Ü. 0 El que sustrajere un menor de 
nueve años del poder de sus padres, sufrirá 
arresto mayor en tercer grado. Si el menor 
sustraído hubiese estado en poder de su guar-
dador ó de cualquier otra persona encargada 
de su custodia; la pena será arresto mayor en 
segundo grado. [305. Pen.|.—8.° Si la sus-
tracción se hiciere con el objeto de privar al 
menor de algún derecho civil, ó de . aprove-
charse de sus servicios ó de sus bienes, se apli-
cará cárcel en primer grado, y multa de vein-
ticinco á quinientos pesos. ¡30(5. Pon.].— - i , 0 
En la misma pona incurrirá'el que, hallándose 
encargado de Ja persona do un menor de nue-
ve años, no lo presente á sus padres ó guarda-
dores que lo soliciten, ó no dé razón satisfac-
toria, sobre su desaparición. (307. Pon.)—-5.0 
El que indujere al mayor de nueve y menor 
do quince años á que fugue de casa de sus pa-
dres, guardadores ó encargados do &u persona, 
sufrirá arresto mayor en primer grado, y mul-
ta de diez á cien pesos. (308. Fon.).—0. 0 El 
queá sabiendas reciba ú oculte á los menores 
sustraídos 6 seducidos, será castigado como 
cómplice. I 300. Pen.). Véase Cómplice. . 
En todos los casos delas disposiciones prece-
dentes se exijiní á los reos la caución corres-
pondiente; esto es, prestarán fianza de no vol-
ver á intentar la sustracción. Esta fianza de-
bo será satisfacción del ofendido, ó del juez 
en caso de negativa temeraria. [86 y SlO.Pen.). 
2. ° La sustracción indirecta, ó lo que es lo 
mismo el abandono «lo menores, tiene también 
diversas penas según los casos.—1.° El que 
abandone á un menor de siete años que estèá 
su cuidado, sufrirá arresto mayor en quinto 
grado. [311. Pen.].—2.° Si á consecuencia 
del abandono muriere el menor, so aplicará 
penitenciaría en primer grado. Sí solamente 
estuviese en peligro su vida, cárcel en se-
gundo grado. Se aplicará reclusión en segun-
do grado al que podiendo noausilie áun niño 
cuya vida estuviere en inminente peligro por 
causa de desamparo. (31.2.Pen.].-3.° ' El que 
teniendo á su cargo la crianza ó educación de 
un menor, lo pusiere en un hospicio público, ó 
lo entregase a alguna persona sin anuencia de 
sus padres ó guardadores; ó de !a autoridad lo-
cal á falta de unos y otros, será castigado con 
multa de cincuenta á quinientos pesos. [313. 
Pen.].—4, 0 El quo encontrando perdido ó 
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ílosamparado á un menor do siete años, no lo 
recojiere ó depositare en lugar seguro, dando 
cuenta á los padres ó guardadora-! del menor 
ó ála autoridad, será castigado con multa do 
veinticinco" á doscientos pesos. 1.314. Pen.J, 
Véase Abandono, §.2. 0 y Autoridad 
T A C 
TABERNA. Tienda donde se vendo vino 
por menor. 
•Mientras las tabernas están abiertas, e¡ que 
entra en ellas no comete delito de allananiien-
to. (317. Pen.). 
Es aplicable á los dueños de taberna lo que 
dispone el Código Penal en cuanto á la respon-
sabilidad subsidiaria de los dueños de fondas, 
y otras casas do esta especie. Véase Mespon-
mbilidad, §.2.° 
TABLA. Las causas criminales se ponen en 
tabla en los casos siguientes:—1.° En las cor-
tes superiores se pone la causa en tabla solo para 
resolver las apelaciones de sentencias definiti-
vas. (149. fi. Pen.).—2.° Los recursos de nuli-
dad en la corte suprema se resuelven mandan-
do poner la causa en tabla. (104. lí. Pen.). 
Véase Tabla en el Diccionario. 
TACNA. Visto el espediente promovido 
por D. Carlos Zapata y D. Felipe Osorio, soli-
citando la adjudicación de los terrenos eriazos 
del valle de Looumba y de las aguas sobrantes 
del rio Ite; y teniendo en consideración: que 
entre otras leyes dictadas con el fin de hacer 
irrigables y productivos los terrenos baldíos de 
Tacna, so halla vigente la de 11 do Abri l de 
1828 por la cual se encarga al Gobierno que 
proteja las empresas que se promuevan para 
dar agua á dichos terrenos, y que adjudique en 
propiedad á los empresarios las tierras que hu-
biesen hecho cultivables á una y otra mál'gen 
del espresado rio: que por consecuencia fiel re-
conocimiento mandado practicar resulta que 
de los terrenos que solicitan Osorio y Zapata, 
hay dos mil ciento cincuenta y cuatro top-is de 
quinientas varas cuadradas cada uno de terreno 
que pueden hacerse cultivables según el plano 
ó informe del ingeniero D. Alfonso Montferricr, 
insertos en este espediente: en cumplimiento 
de la ley citada y de conformidad con el die-
támen fiscal, se resuelve: 1.° Que á D. Carlos 
Zapata y á D. Felipe Osorio se les permita ha-
cer uso de la aguas del rio Ite, que se pierden 
en el mar, para que con ellas irriguen y hagan 
cultivables los terrenos baldíos pertenecientes 
al Estado, cuya adjudicación solicitan; sin que 
esta concesión perjudique, ni se oponga al de-
recho que legalmente hubiesen adquirido al 
uso de dichas aguas los propietarios ó poseedo-
dores de los terrenos ribereños de la parte su-
perior del espresado rio: 2.° Que después de 
que los empresarios Zapata y Osorio hayan he-
cho eultibables en todo ó en parte los terrenos 
valdíos del Estado, con las aguas que se les 
cede, el Prefecto del departamento de Moque-
gua mandará reconocer y medir toda la esten-
siondelos terrenos beneficiados, para que, ma-
nifestado que son baldíos y no habiendo opo-
sición de tercero que mejor derecho tenga^ pro-
ceda el Gobierno á hacerles la adjudicación 
correspondiente: 3.° Que antes de que princi-
pien los empresarios á dar curso á las aguas del 
rio Ite sobre los terrenos baldíos de Locumba, 
se publique esta resolución en el periódico ofi-
cial de Tacna, á fin de que el que se creyese 
con derecho á ellos, lo haga valer conforme á 
las leyes: 4.° Que los empresarios principien 
sus trabajos en el término de un año, contado 
jdesde la fecha, entendiéndose que si dentro 
de este término no se eomenzare la obra, 
quedará sin efecto la presente concesión. 
Pase al Prefecto de Moquegua á fin de que 
mande practicar las diligencias indicadas, y dic-
te las demás providencias necesarias para el 
cumplimiento de esta resolución. [Resol. 9 jun. 
1863.]. 
TASACION Los tasadores que directa ó 
indircetamente se interesen en las tasaciones 
qilc hagan, ó en que deban intervenir por razón 
de su cargo, sufrirán inhabilitación especial en 
segundo grado, y multa de diez á cincuenta por 
ciento sobre el valor de la parte que hubiesen 
tomado en el negocio. (201. Pen,)^ 
TEATRO. El artista que en sus exhibicio-
nes ó representaciones públicas, ofenda púb l r 
i camente el pudor con palabras ó alegoi'ías/^e-
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ticcnoins ó adémanos obsconos, sufrirá urrosto 
¡Ticnor en segundo grado, y multa dw cinco á 
veinticinco posos. (375. Pen.]. 
Deseando ol Gobiorno prostav ; i la empresa 
del teatro del Callao toda la protocjion que le 
permiten .-us finuiltsuk'!», adjudíoansele las 710 
\arns cuadradas do! lermio quo solicita, con 
la calidad de reconocer en ó! el capital de 740 
pesos en que lia sido tasado, y de pagará la be-
neficencia de aquella provincia el tres por cien-
to anual sobre dicho capital. I Resol. 15 ab. 
1802.]. 
Pedro I)!>-z dinscM, .ityundo iñce-presidente 
d". ¡a Ri'ptWw.*, encargado del poder qemliuo. 
(\>7isidei'ando: 
Que el regi a monto de, teatros de 9 tío febre-
ro de 1849 fué dictado on una época en «pie no 
oxistian las municipalidades, yen que las leyes 
que prosci'íbian Ins atribuciones de las autori-
dades políticas dif'or'mn en su mayor parte de 
Jas que actualmente rijon: 
Que conviene por lo tanto procedei- á su re-
forma, no solo con el objeto de ponerlo on 
armonhi con nuestra legislación y las nceesilia-
dos actuales, sino por convenir ahora mas que 
nunca el que los espectáculos públicos estén 
sujetos á los mas estrechos límites, para impe-
dir que la licencia vicie la educación del pueblo; 
Por tanto: y con vista del proyecto presen-
tado por el Prefecto del departamento y de las 
modiíicaciones indicadas por el Fiscal de la 
Corte Suprema de Justicia, he venido en dic-
tar el siguiente 
ItKGLA-MENTO I ' A R A LOS T K A T K O S DK I.A R E P U -
B L I C A . 
Titulo \.°—De la autoridad pública en m re-
lación con los teatros. 
Art. 1.° La inspección y vijilancia do ios 
teatros, su protección y fomento, corresponden 
al Gobierno por el ministerio do esto ramo. 
2. 0 No puede establecerse ningún teatro 
en la República sin permiso de la autoridad 
suprema, y previa la presentación del proyecto, 
sobro el cual emitirán su opinion dos ingenie-
ros del Estado: aunque el teatro sea do empre-
sa particular, el Gobierno tiene derecho de ha-
cer inspeccionar los trabajos do construcción 
para quo el odilicio ofrezca las necesarias con-
diciones higiénicas y las do seguridad y como-
didad. 
Para el estaLleeimiento de teatros en las 
provincias se necesita licencia del Prefecto, 
quien la concederá previas las mismas forma-
lidades, y ejerciendo por sí en las capitales de 
departamento, ó por los funcionarios de su de-
pendencia en los demás lugares de su jurisdic-
ción, el derecho de inspección y exámen. Don-
de no haya ingenieros, emitirán su dictámen 
las personas que sean mas competentes, á juicio 
del Prefecto. 
3. ° Los prefectos propondrán al Gobier-
no las personas que hayan de ejercer la censu-
ra teatral en las poblaciones donde haya teatros 
establecidos. 
4. 0 Cuando el Gobierno 6 los prcfcctoB 
juzgasen capa/, de oscilar en circunstancias es-
peciales, pasiones ó ideas funestas al órden pú-
blico, alguna obra ú otro espectáculo teatral 
j que hubiese obtenido censura favorable, ten-
drán oí derecho de prohibirlo absolutamente ó 
do suspender su ejecución. 
6- 0 l'os alcaldes municipales concederán 
ó negarán á las empresas ó compañías ambu-
lantes el permiso necesario para dar funciones 
en teatros provisionales por tiempo determi-
nado, imponiendo por cada fimeiou una cuota 
proporcionada á Ja naturaleza del espectáculo. 
6. 0 Los espectáculos teatrales serán pre-
sididos por el alcalde municipal, con arreglo 
á la ley de :¡ de Mayo de 1861. 
7. 0 Para provenir los incendios en el tea-
tro, el alcalde exijirá que se sitúo en el propio 
i odilicio, ó á sus inmediaciones, tina bomba de 
j apagar incendios, si la hubiese en el lugar, 
j 8. 0 Atenderá á la segundad y solide/ de 
! la localidad del teatro, haciendo á lo menos ca-
: da seis meses una visita particular para ins-
j peecionar su estado de conservación, y dando 
j cuenta al prefecto del resultado de la visita. 
I 9.0 Teuilrá particular cuidado de pedir 
I que la fuev/.a armada se halle precisamente cu 
! la puerta del teatro á la hora que éste se abra 
para ol ingreso del público. 
10. La fu c m armada que concurra al tea-
tro estará á las órdenes inmediatas del prefec-
to: por ausencia de ésto á las del alcalde muni-
cipal; y por falta do ambos á las del censor de 
turno. 
! Dicha íuorza se situará en ¡a parte csterior 
] del edificio, no penetrando en la sala de repre-
i soiitaoionos, sino en los casos del artículo 12. 
! 11. Tanto on Ja sala como dentro de lo« 
¡ bastidores, cazuela y corredores de los palcos, 
i se situarán agentes municipales ó de policia, á 
I órdenes del alcalde 6 censor de turno, para 
¡ conservar y ejecutar las disposiciones de aque-
I'os funcionarios. 
12. Si ocurriese algazara, alboroto general, 
ó tumulto que no fuese posible contener por 
las vías de la persuasion, do la amonestación ú 
otros medios sagaces, ol quo preside el espec-
táculo hará prevenir al público que "se va á 
emplear la fuerza", y que pueden retirarse las 
personas pacílicas. Solo después de esta intima-
ción y de dar tiempo á que so retiren las per-
sonas que no tomen parte en el alboroto, podrá 
penetrar la fuerza al mando de su comandante, 
quien procederá conforme á las órdenes que le 
sean comunicadas. 
13. Incumbe al alcalde municipal cuidar de 
que los empresarios mantengan en estado de 
perfecta limpieza todas las dependencias del 
teatro de uso público. 
14. Es también de eu incumbencia cuidar 
de que las puertas del coliseo estén expeditas 
dos horas, por lo menos, antes de aquella en 
que haya de principiar la representación, y que 
concluida ésta se dejen francas las salidas. 
15. Se destinará en el teatro un palco de 
primera lila para que concurran los miembros 
que componen la Junta Censora y Consejo 
Directivo. Esto palco que en la capital estará 
próximo al del Supremo Gobierno, tendrá en 
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la puerta el escudo de armas nacional con esta 
inscripción "Junta Directiva." No están suje-
toa.aI billete de entrada ni el Jefe del Estado, 
ni Isa personas que asisten para ejercer í'ur.cio 
aes oficiales. 
16. En las provincias que no sean capitales 
de departamento, los subprefuotos ejercerán 
todas las atribuciones que competen á los pi e-
footos segim este reglamento, escoplo la facul-
tad do conceder licencias para el establecimien-
to de nuevos teatros, y la de proponer los 
miembros de la Junta Censora. 
lritulo 2.°—De la censura (caira!. 
Art . 17. La censura teatral tiene por obje-
to principal celar que en los dramas y otras 
piezas escénicas que se exhiban en los teatros, 
no so falte al respeto que merecen ¡a religion 
del Estado, la moral y buenas costumbres, el 
orden social constituido, y las familias y perso-
nas determinadas. 
18. La jurisdicción de la censura abraza no 
iolo las piezas dramáticas ó líricas, sino todos 
lós espectáculos públicos, inclusive los panto-
mímicos y mudos, que con la competente auto-
rización puedan exhibirse en los teatros desti-
nados para aquellas. 
19. lis obligación de la Censura no consen-
tir que se profanen los misterios y ceremonias 
religiosas, las imágenes de Dios, do los santos y 
demás objetos venerables del culto, reprodu-
ciéndolos ó erponiéi-idoios en la escena, y re-
presentando en ella los templos ó altares de la 
Divinidad para servir á hechos impropios de 
su sagrado destino. 
20. Es atribución do la Censura hacer guar-
dar el decoro de la escena en todo lo conoer-
inente á la ejecución de las piezas escénicas, 
como las decoraciones y vestidos que deben ser 
decentes y conformes á la propiedad histórica 
y dramática, y ¡os muebles y demás objetos que 
contribuyen á la perfección de los espectáculos. 
21. La parte literaria de las composiciones 
que so exhiban en los teatros está sujeta á la ju-
risdicción de la Censura, á fin de evitar queso 
pervierta el gusto ó se hastíe á los espectadores 
con piezas indignas de un pueblo civilizado. 
22. No permitirá la Censura que se repre-
senten aquellas obras de que directa ó indirec-
tamente resulte la apología del incesto, del 
adulterio, de la violencia, del asesinato, del sui-
cidio y de otros crímenes, que si bien pueden 
ofrecerse en espectáculo con !a sobriedad con-
vouiente, como cuadros de costumbres, narra-
ciones históricas ó ficciones poéticas, no deben 
presentarse sino acompañados de la reproba-
ción social, de la perversion moral, de los vi-
cios de la educación ó de otro origen odioso. 
23. Tampoco dará su pase á los dramas en 
que-se ajiten las pasiones, declamando contra 
las instituciones ó autoridades existentes, aun-
que sea con el encanto de una bella dicción, ó 
con un lenguaje apasionado y virulento. 
24. Las piezas que contengan alusiones 
ofensivas á determinadas personas, merecerán 
toda la severidad dela censura, que de ningún 
modo tolerará su exhibición, aun cuando no se 
nombre álos individuos aludidos; bastando [>.<. • 
ra la prohibición que so escarnezca ó ponga ei?, 
ridículo á una ó mas personas, designándola* 
de un modo conocido, y sin que obste el haber 
adoptado un lenguaje equívoco para esquivar 
la censura. 
25. El ejercicio de la censura teatral se en-
carga en las capitales de departamento á una 
junta compuesta de tres miembros, y en los 
pueblo» de provincia á uno solo: su nombra-
miento so efectuará eti los términos dichos eu 
el artículo 4. 0, y se renovarán cada tres años. 
Este cargo es gratuito. 
20. Los miembros de ¡as juntas censoras se 
turnarán por cuatrimestres para el ejercicio de 
sus funciones. 
27. No podrá anunciarse a! público ni po" 
nerse en escena Drama, Comedia, Zarzuela* 
Petipieza, Opera, Canción ó Alegoría sin pré-
vio examen de la Censura, bajo la responsabi-
lidad de una multa de 10 á 50 pesos, que la. 
junta impondrá por el mero hecho de anunciar-
se la función, y que la tesoreria municipal con 
su aviso hará efectiva, ejerciendo las facultadc«. 
coactivas que inviste. 
28. Es prohibido, sopeña de otra multa de 
4 á 25 posos, impuesta pov dicha junta censora, 
cambiar ó alteraren los anuncios ¡os títulos <le 
las piezas, asi como pintar en los carteles esce-
nas que no hayan de representarse, suprimirlas 
en los Dramas ó Comedias, ú omitir piezas du 
canto en las Operas. 
29. Quince dias por lo menos antes de aquel" 
en que haya do representarse por primera re*; 
una pieza dramática ó lírica, se presentará al-
Prefecto en las capitales de departamento,, 
quien la hará jiasar con decreto al Censor de 
turno: éste la examinará y pondrá su voto fa-
vorable ó adverso. 
Si el voto es favorable, dará el Prefecto l i - . 
cencia para la representación, salvo el caso pre-
visto en el artículo 4. 0 
Si el voto del censor de turno fuese adverso, 
se pasará la obra á otros dos censores para que 
la examinen juntos, siempre,que asi lo exija el 
autor ó empresario del teatro. 
Si hay dos votos por la aprobación ó desa-
probación, el prefecto tendrá que resolver en. 
el sentido de ellos. 
30. Cuando el voto de la oensurn fuese fa-
vorable, no hay necesidad de que sea fundado; 
en el caso opuesto se expondrán los motivos de 
la reprobación. 
31. El censor de turno puede hacer al auto1' 
(si éste estuviese presente) las prevenciones, 
que estime oportunas, é indicarle las reformas 
convenientes antes de reprobar una obra: si el 
autor se presta á hacer las correcciones, se sus,-. 
penderá la expedición del voto. 
32. Cuando el censor solo encuentre im , 
propias ó indignas de exhibirse alguna ó algu-
nas escenas, pasajes ó frases de las obras, no 
prohibirá su representación, sino que suprimirá 
ó sustituirá las partes censurables, si de ello 
no resultare deformidad. Hallándose presenta 
el autor de la pieza en que notare tales tachas, 
lo llamará para que las remedie por sí, couce-
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dieiido el paso siempre que se preste ú dichas 
«upvesiones ó sostituciones. 
33. El censor de turno concurriní al ensayo 
general que ha do hacerse de c;ula pieza nueva 
á la hora, que él designe, para observar si la eje-
cución corresponde á lo inofensivo del texto; 
prohibiencb toda acción, gesto, ademan ó reti-
cencia maliciosa que pueda lastimar la morali-
dad pública, y no permitiendo se represente la 
que no pueda serlo sin estos inconvenientes. 
Uospecto á los bailes y demás piezas pantomí-
micas ü otros espectáculos ¡nudos, la censura 
se ejercerá presenciando antes su ejecución. 
El censor aplicará á la empresa una multa de 
10 á 50 pesos, siempre que se le deje do citar 
por escrito dos dias antes para el ensayo gene-
ral do toda pieza ó representación nueva. 
34. Igualmente concurrirá ai teatro el cen-
sor ele tumo para vigilar en las representacio-
nes públicas el cumplimiento de lo que estuvie-
re presento, tanto respecto al texto do las pie-
zas, cuanto sobre la acción, propiedad y decen-
cia de ¡os trajes, decoraciones y demás acci-
dentes accesorios, imponiendo inultas en ios 
casos de quebrantamiento de sus mandatos, 
desde 4 hasta 200 pesos. Sin perjuicio de éstas, 
la autoridad política, á insinuacton do! censor, 
hará cumplir las órdenes de éste, é impedirá su 
violación cuando pudiera prevenirse, 
35. Siempre que representada una obra con 
el pase de la censura merezca la, reprobación 
pública, podrá el censor de turno prohibir que 
se don nuevas represeutacionns do olla, parti-
cipándolo al Prefecto. 
36. Las reglas prescritas para el ejercicio 
dela censura teatral por las juntas de las capi-
tales de departamento se guardarán en las pro-
vincias, con solo la diferencia de que la presen-
tación de la obrase hará ante el Snbpreíecto, 
y do que el folio del censor solo podrá ser re-
visto en los casos ocurrentes por las personas 
que designe el jnismo Subprelcoto. 
Titulo 3°~-~I>e la Junta directiva, 
* Art. 37. Para el gobierno exterior y rògi-
jneu interno de ios teatros habrá una junta 
compuesta en los departamentos, did Prefecto, 
que la presidirá, del Alcaide y de! Censor de 
turno: en las provincias, del Sab-preíecto, A l -
calde y Censor. 
,38, Esta junta exijirá á las empresas tea-
trales • las garantias que considere suficientes 
de qne cuentan con los medios necesarios para 
cumplir las obligaciones que contraigan con el 
público, con los artistas y con los autores. 
39. Será cláusula precisa de todo contrato 
teatral entre empresarios y actores, su;etarse 
al arbitraje de la Junta directiva, á cuyo fin 
¡os predichos contratos deberán ser autoriza-
dos por el censor de turno, quien intervendrá 
precisamente en ellos, y exijirála inserción de 
la cláusula proscrita en esto artículo. 
40. Las atribuciones de la Junta Directiva 
son decidir por arbitramento como amigables 
componedores: 1.° sobre las diferencias que 
ocurran entre el empresario, artistas y otros 
empleados, acerca del cumplimiento ó inter-
pretación de contratas, distribución de pápele^ 
orden de los beneficios, y cualesquiera otras 
disencionos que pudieran ocurrir: 2.0 sobre, 
la separación de los actores ó dependientes 
que pongan en discordia la compañía, procu-
rei) directa ó indireotamonte frustrar la exhi-
bición do ¡as funciones ó malograr su efecto, 
asi como do los que incurran en la manifiesta y 
notoria desaprobación pública/ 3 . ° sóbrelas 
disputas que ocurran entre empresarios y ar-
tistas, con relación á las obras que deben re-
presentarse: 4 . ° sobro los casos en que se 
ofreciese duda respecto á la aplicación de las 
multas, porias faltas que cometieren los empre-
sarios ó artistas. 
41. Todas las disputas de teatro, asi las 
enumeradas en el artículo anterior, como las 
que no lo están, se resolverán verbalmente 
poria Junta reunida on la Prot'ectura 6 Sub-
prefectura, excepto para el caso de acordar las 
resoluciones que según este reglamento pue-
dan ó deban expedir en el mismo teatro. Por 
regla general la mayoria de votos será decisi-
va; pero si las opiniones fuesen singulares, pro-
valeoerá ol voto de la autoridad política, y si 
Osla, no estuviese presente en la Junta, preva-
lecerá el del Alcalde. Las resoluciones de la 
Junta serán ejecutadas desde luego, y en caso 
de resistencia por la parto penada, el Prefecto 
ó Sub-prefecto liará uso de la fuerza. .. 
42. Los empresarios, artistas y demás de-
pendientes del teatro, asi como los autores y 
traductores, están obligados á concurrir á la 
hora y lugar que les señale la Junta directiva, 
so pena do una mnlta de 4 á 25 pesos, ó de ser 
conducidos por la fuerza, si desobedecen á nn 
terce r em pl azami oí i to. 
43. Si durante la representación ocurriese 
algnn caso cuya decision incumbe á la Junta 
directiva, y no estuviesen reunidos los miem-
bros de ella, lo resolverá el que esté presente; 
y su resolución se ejecutará desdo luego, re-
servándose al agraviado el derecho de recla-
mar dentro de tres dias ante los demás miem-
bros. 
44. Incumbe á la Junta aprobar ó desapro-
bar el reglamento interior do teatro que debop 
formar los empresarios. 
45. La Junta se entenderá para la aplica-
ción de toda multa que se imponga á los artis-
tas ó dependientes del teatro con los empresa-
rios, quienes descontarán á los penados el va-
lor dé la multa de BUS salarios. , \ , 
46. Siempre que un teatro corriese por cuen-
ta del Estado, ó el Gobierno otorgase subven'-
cion para su auxilio, la jnnta directiva tendrá 
la inspección de la inversion y manejo de Ion 
fondos. 
47. Si ocurriese el caso de qne la empresa del 
teatro se presente como fallida, ó por cualquier» 
razón de origen análogo dejase^de dar funcio-
nes por mas de quince dias, la junta directiva 
hará todos los esfuerzos posibles para la conti-. 
nuaoíon de los espectáculos, procurando la Pí-
ganizacion de nna nueva empresa: y si el toa-
tro en que tal incidente ocurriese fuese dp.jjro-
piedad nacional ó do la Beneficencia pública, 
excitará al Gobierno, ó á ésta, para qao lo poa^ 
T E A - 3 8 8 -
gan cuanto antes en administración, ó Jo habi-
liten para que siga funcionando con la menor 
demora posible. 
Titulo i."—De los autores y traductores dra-
máticos y compositores músicos* 
48. Sin la previa licencia de sus autores no 
«o podrán poner en escena, en ningún teatro, 
las producciones dramáticas del pais. 
49. Las piezas nuevas escritas en el pais se-
rán antepuestas á las extranjeras para su repre-
sentación; y si el autor no pudiese avenirse con 
el empresario sobre la cantidad que deba pa-
garlo, bajo el supuesto de haber convenido pro-
yiamento en el hecho de ceder el uno su obra 
y de adquirirla el otro, será avaluada por la 
junta directiva. En la primera representación se 
abonará á los autores el 25 p § de la utilidad lí-
quida que resultase á la empresa, si la obra es 
de, cinco ó mas actos; el 20 p § si es de cuatro 
actos; el 15 pg si es de tres actos, y el 5 p¡§ si 
es de un acto. 
Los traductores cuyas traducciones merezcan 
de lajunta censora un voto de aprobación y 
recomendación, reportarán como prémio, por 
la primera representación de sus obras, el 10 
p § sobre el producto líquido, si estas son de 5 
ó mas actos; el 8 si son de cuatro; el 6 si son de 
tres; el4 si son de dos, y el dos si son do uno. 
50. Todo autor que escriba en el pais una 
pieza dramática, y toda persona que haga una 
traducción que merezca la aprobación de la 
censura, y alcance la licencia de sor represen-
tada, entregará al censor una copia de su obra 
para que se conserve en la biblioteca que ha de 
formarse en el teatro. 
51. A los compositores de música que prue-
ben que en realidad son autores de piezas es-
critas en el pais, les asignará la junta directiva 
un prémio del l'ondo destinado á ese efecto, se-
gún el prado de aceptación que esas compo-
siciones hubiesen merecido del público. 
52. Dos meses antes del 28 de Julio anun-
ciará el censor de turno, por medio de lr>s pe-
riódicos, que se abro el concurso para todos los 
escritores que deseen hacer representar alguna 
obra propia en ese dia clásico del Perú. Diez 
dias estará abierto el concurso, y vencido este 
término, los tres censores reunidos examinarán 
las obras que se les hubiese remitido, informan* 
do sobre su mérito literario y dramático, y se-
ñalando las que merezcan que se dé un premio 
á sus autores. Los premios serán tres, que se 
distribuirán por la Junta Directiva en acto pú-
blico; el primero de 250 pesos, el segundo de 
200 pesos y el tercero de 150 pesos. La obra 
del autor que merezca el primer premio, se re-
presentará en la noche del 28 de Julio. 
53. Si no se presentase ninguna obra nueva, 
el valor de los tres premios se remitirá á Euro-
pa para la adquisición de obras nuevas, tanto 
dramáticas como de declamación. 
54. Solo los autores de obras premiadas dis-
fratarán de la regalia de entrar gratis á to -
dos los teatros de la República, durante su vida. 
55. De los fondos de premios se hará la im-
presión de las obras nacionales, que ajuicio de 
la Junta Directiva merezcan ser publicadas. 
56. Cuando los escritores nacionales presort--
ten obras de un mérito sobresaliente; lajunta 
directiva les acordará un premio extraordinario 
y honroso. 
57. Disfrutarán delas concesiones determina-
das en los anteriores artículos, los escritores pe-
ruanos qwe residan en el extranjero, y manden 
algunas obras originales á la junta directiva. 
58. El autor de una obra dramática tendrá 
derecho á reformarla después de puesta on es-
cena; pero sin que por ello se interrumpan las 
representaciones que pueda tener dispuestas la 
empresa, y con cargo de presentarla mie vã-
mente á la censura. 
59. Todas las empresas teatrales de la Repú-
blica tendrán derecho á representar las pro-
ducciones nacionales, estrenadas en otro teatro 
del pais, pagando solo á sus autores por la pri-
mera exhibición el tanto por ciento prefijado en 
el artículo 40. 
Título 5.°—De los actores y empresarios. 
60. Todos los artistas nacionales y extranje-
ros están obligados á cumplir con las condicio-
nes que se impongan en sus contratas, y con los 
deberes que les señala este reglamento y el in-
terior de cada teatro. 
61. En las contratas deben insertarse las 
cláusulas indicadas en el artículo 39, y la de que 
conocen las prescripciones del reglamento en la 
parte que les toque. 
62. Se prohibe la representación de benefi-
cios no escriturados, exceptuándose aquellos 
queso concedan por fines de utilidad pública, 
de acuerdo con la junta directiva. Esta prohi-
bición no priva á los empresarios de la libertad 
de contratar sobre el producto defunciones ex-
traordinarias, según lo tuvieren por convenien-
te, y prévio el permiso respectivo; privándoles 
solo del derecho de ofrecer tales funciones en 
los dias que estuviesen señalados para las co-
munes. 
63. Se prohibe toda advertencia ó anuncio 
por medio de los actores ó dependientes del 
teatro. Los agentes de policía ó municipales se-
rán quienes hagan estas advertencias desde su 
sitio, en caso de accidental suspension del espec-
táculo, cambio de programa por algún motivo 
inopmado, ó por cualquier otra razón. 
Siempre que se infrinja esta disposición, se 
aplicará al empresario una multa de 10 á 50 
pesos. 
64. No podrá oxijirse la presentación del di-
rector ó empi-esario sobre el palco escénico: solo 
será permitido llamar al procénioá los autores, 
actores ó cantantes, para saludarlos en caso de 
buena ejecución. 
65. Por ningún motivo, ni en ningún caso, 
podrá un artista dirigir la palabra al público: el 
que asi lo hiciere sufrirá una multa de 50 á 200 
pesos: si las palabras fuesen injuriosas á deter-
minada persona, será conducido en el acto á ¡á 
cárcel. 
66. El público no tiene derecho á exijir la 
repetición de las escenas ó pasajes que le hayau 
agradado; pero si hubiese empeño en esto, log 
actores 6 cantantes podrán complacer á los es-
pectadores, á fin de evitar alboroto. 
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67. El empresario na puede ser obligado á 
contratar determinados artistas cuando el pú-
Wico lo exija: pero si el anhelo de éste fuere 
muy pronunciado y el mérito de los artistas lo 
requiriese, la junta directiva podrá obligar á 
contratarlos en términos razonables, y si los 
actores exijiescn condiciones dañosas á los in-
tereses del empresario, ó paga que éste no pue-
da soportar a juicio de dicha junta, ésta podrá 
allanar las dificultades por los medios que su 
prudencia le sujicra, á íiu de satislacer la curio-
sidad publica. 
OS. El ador que teniendo papel en «na 
función no acudiese al teatro, por lo menos una 
¡¡ora antes de la señalada para empezar el es-
pectáculo, ó que no esté vestido cuando deba 
alzarse el telón, sufrirá una multa de 4 á 25 pe-
sos en proporción á la malicia de la falta y á las 
eonsecuencins que produjese. 
69. El artista que exajero la acción 6 dé á 
las palabras cierta expresión inmoral, ó que 
bailando haga movimientos deshonestos, ofen-
diendo así el decoro público, será conducido á 
la cárcel en cuanto termine la representación. 
70. Es prohibido á un artista que ha termi-
nado su papel en una función, exhibirse en la 
platea ó en los palcos durante el resto de ella. 
Titulo 6.°—De las cajas de prémios y ahorros. 
71. Para llenar los objetos del artículo 52, 
habrá una caja de premios cuyos fondos serán: 
1. 0 La mitad de todas las multas que se 
impongan á los empresarios, actores y depen-
dientes del teatro: 
2. 0 El cuatro por ciento del producto líqui-
do de todo beneficio. 
72.. Los fondos de esta caja están destinados 
á concederlos premios indicados en los art ícu-
los 52,53, 55, 50 y 57. 
73. Habrá también una caja de ahorros, in-
válidos y jubilados, con el objeto de asegurar 
una pension á los artistas líricos ó dramáticos, 
•que habiendo servido en el mismo teatro por 
cinco años á lo ménos, no puedan procurarse 
con su propia industria recursos para subsistir 
por valetudinarios ó ancianos; á quienes sé cos-
teará también con los fondos de esta caja su 
funeral, si fallecieren en tal situación. 
74. Los artistas que se inutilicen en el mismo 
teatro por causa de su servicio, tendrán opción 
á los mismos goces, cualquiera que sea el tiem-
po que hayan empleado en el servicio del pú-
blico en dicho teatro. 
75. Esta caja tendrá por fondos: 
1. e El 2 por ciento que se descontará del 
•sueldo mensual délos artistas líricos y dramáti-
cos de ambos sexos: 
2. 0 El 4 por ciento del producto líquido de 
toda función dada por compañías de baile, de 
jugadores de manos 4 otros de esa clase, que 
trabajen por su cuenta, sin- estar contratados 
por la empresa: 
3.0 La mitad de todas las multas impues-
tas al empresario, actores, etc. 
76. Para decidir sobre la concesión y el cuan-
to de las pensiones de invalidez ó jubilación, se 
nécesitan los tres votos unánimes de la junta 
directiva. 
77. Llámanse pensiones de invalidez, lasque 
conforme á las disposiciones precedentes so 
otorgan á los adores ó actrices, á título de su 
estado valetudinario ó de achaques físicos que 
los inhabiliten para procurarse por sí propios la 
subsistencia; y de jubilación, aquellas que se 
concedan en ra/.on de igual indigencia causada 
por una larga edad. 
78. La junta directiva, al adjudicar y desig-
nar estas pensiones, procederá equitativamen-
te, teniendo cu consideración las circunstan-
cias de las personas agraciadas con ellas, la 
antigüedad de sus servicios, la reputación ar-
tística deque hubiesen gozado, y el estado de. 
ios fondos, de la caja. 
79. Los fondos de estas cajns son adminis-
trados por los individuos de la junta directiva; 
pero serán colectados por los tesoreros muni-
cipales, á quienes se asignará el uno por ciento 
de premio por toda cantidad recaudada. 
80. El censor que intervenga en revisar los 
contratos de los actores con el empresario, 
mandará á la tesorería una razón de los suel-
dos para que se abra cargo al empresario, 
quien debe remitir mensualmente el importe 
cíe los descuentos indicados en el artículo 72. 
81. En las noches de beneficio ó de las 
representaciones indicadas en el inciso 3 . ° del 
artículo 74, cualquier individuo de la junta di-
rectiva puede exijir del cajero del teatro razón 
del producto líquido, para que puesto en cono-
cimiento del tesorero, recaude la parte corres-
pondiente ála caja de ahorros. 
82. Siempre que se imponga una multa, el 
funcionario que la aplique lo pondrá en noti-
cia del tesorero, para que se haga efectivo su 
cobro. 
83. El tesorero no hará pago de los fondos 
de premios y de ahorros, sin que so le presen-, 
te orden escrita y firmada por los tres miem-
bros de la junta directiva. 
Titulo 7. 0 —Del orden y polida de los teatro», 
y de las obligaciones respectivas de empresa-
rios y concurrentes. 
84. Los dias de función serán determinados 
por el Prefecto, de acuerdo con el empresario, 
atendiendo al número de compañias existentes 
y á la variedad de espectáculos que puedan 
ofrecerse al público. Esta determinación se 
hará Cada dos meses. 
85. Las funciones que se anuncien al público 
no podrán suspenderse ni trasferirso para otro 
dia que el señalado, ni tampoco se podrá su-
primir ó cambiar ninguna de las piezas ó par-
tes que contenga el programa, so pena de una 
multa de 100 á 200 pesos que se impondrá á 
la empresa. 
86. Cuando ocurra algún caso accidental que 
haga indispensable la suspension del espectá-
culo, ó que exija alguna modificación en el pro-
grama, la empresa manifestará los motivos á la 
junta directiva, para que después de examina-
dos acuerde 6 niegue el permiso, y se haga la 
advertencia al público del modo prevenido en 
el artículo 63. 
87. Desde que empiece á reunirse el público 
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en el teatro, solo el Prefecto ó l.ajunt.i clirec- > 
tiva podrán mandar suspender la función. 
Cuando esta medida se dicte á consecuencia 
de tumulto ó desorden grave por parte de los 
espectadores, la empresa quedará exenta de 
toda pena y responsabilidad; pero si proviene 
de falta de los actores ó de la misma empresa, 
entonces la junta directiva impondrá una mul-
ta proporcionada á la entidad de la falt a y á lo 
que hubiere quedado sin ejecutarse del espec-
táculo, la uual no bajará de la mitad del pro-
ducto de la función. En el caso de no haber 
comenzado el espectáculo, se liará devolver á 
los concurrentes el precio íntegro de las locali-
dades y entradas, 
88. jLis representaciones comen/.arán inde-
feetibleniente á las 7 de la noche en los mases 
do Junio inclusive hasta Jin de Novienibre, y á 
las 7 y media desde el l.0de Diciembre hasta el 
'31 de Mayo, sin que por motivo ni protesto ai-
gimo se pueda faltar á esta prevención. Donde 
el órdeii delas estaciones exijiore otro sistema 
paia la comodidad del pi'dilico, la autoridad 
podrá alterar el que se prescribe- para la capi-
tal en el presento artículo. 
89. Los entreactos no podrán exceder de 
un cuarto de hora á lo mas. El empresario ó 
director de! teatro responderá eon una multa 
de 50 pesos ])or cada infracción de éste y del 
precedente artículo; quedándole espedita su ac-
cie¡: contra el actor ó persona que causase la 
infracción, ante la junta directiva. 
9G. Los precios de entrada y localidades se 
determinarán por la junta directiva, teniendo 
en consideración la naturaleza de los espectá-
culos, el nfiniero de miembros de la compañía, 
su mérito artístico y salarios, y si el (Tobierno 
subvenciona á la empresa, da el teatro gratis, 
ó recibe algún arrendanúento de los empresa-
rios. 
91. Si para exijir mayores entradas se supu-
siese por la empresa gastos minjinarios, ó suel-
dos mayores que los que se dan á los artistas, 
sufrirá aquella por cada hecho probado una 
multa de 50 á 500 pesos. 
92. Los billetes para entrada y localidades 
se expenderá.!': con la debida anticipación, y de 
manera que nunca excedan del número de per-
sonas que admita la capacidad del teatro. Los 
billetes do asiento de platea serán numerados, 
y cada individuo ocupará precisamente el asien-
to que corresponda al número del billete com-
prado. La infracción de este artículo será mul-
tada á juicio do la junta directiva. 
93. Es prohibido hacer granjeria, monopolio 
ó negocio con las localidades ó entradas. Siem-
pre que se declare este abuso, se correjirá por 
la autoridad. 
94. Por ningún pretesto se podrá exijir abo-
nos anticipados que excedan de un mes de al-
quiler do las localidades: y aun este abono no 
podrá contratarse sino dejando libre una cuar-
ta parte del .número de palcos y de los asientos 
de platea. Toda infracción do este artículo se 
penará con una multa regulada por la junta d i -
rectiva. 
93. A nadie es permitido ocupar localidad 
perteneciente á otra persona: el billete es ei' 
único comprobante del derecho. 
9G. N inguna persona podrá mudar de asien-
to, ni ponerse de pié durante la representación. 
Tampoco será permitido, cubrirse ni fumar en 
la platea y parte pública de los palcos, so pena 
do una. multa de 1 á 4 pesos, que seexijirá en 
el acto á los infractores. 
97. La empresa del teatro tendrá siempre 
uno ó mas individuos- encardados de la coloca-
ción délos espectadores, y «le evitar la pertur-
bación y diferencias que pudieran ocurrir sobre 
las localida.de.s. 
98. Cuando las hubiese, y el acomodador <1 
encargado no pudiese componerlas, avisará ai 
vocal que estuviere presente de la junta directi-
va, y éste transijirá la disputa. Pero si el que 
hubiese usurpado un asiento ó localidad se re-
sistiese á obedecer el fallo del vocal de la junta, 
se restituirá por la fuerza al despojado, impo-
niéndosele á aquel una multa de 4 hasta 10 pe-
sos.sin perjuicio do las penas en que hubiese po-
dido incurrir por desacatos íi otros hechos. La. 
multa será designada por la junta direetiva,se-
gun las circunstancias de la taita y del culpable, 
99. Toda persona llamada por tines de orden 
del espectáculo, ó á quien se le intime salir del 
teatro por lajunta directiva ó el vocal presente 
de la misma, en los casos que determina este re-
glamento, estará obligada á obedecer, salvo su. 
derecho de reclamai' después ante quien corres-
ponda. 
100. Si las disputas por asiento ó por cual-
quier otra cosa, dejenerasen en riña eon voces, 
descompasadas, ó las personas que altercasen 
pasasen á las vias de hochojy si se faltase á la ¡bí-
blica decencia con actos ó palabras, la junta di-
rectiva ó su vocal presento requerirá por me-
dio de la fuerza la inmediata expulsion del tea-
tro do la persona causante del desorden. 
101. En el ca?o de haberse inferido maltra-
to de obra, se pondrá arrestado provisional-
mente al autor de él, para someterlo después 
de la función al juez á'quien competa, si resul-
tase responsabilidad criminal. 
102. Cuando sobreviniese algún alboroto 
general de aquellos de cuya reprensión so en-
carga el artículo 12, y á mas de la grita y al-
gazara, los alborotadores se entregasen al se-
bo de destruir é inutilizar los muébleseos uten-
silios ó el edificio, los dueños y empresarios del 
teatro quedarán con su acción expedita para 
perseguir jurídicamente á quienes fueren res-
ponsables de los daños hechos á'su propiedad,sin 
perjuicio de ías multasú otras penas correccio-
nales que les hubiesen sido impuestas por las a i i r 
toridades conservadoras del orden. 
103. Nadie entrará encubierto hi embozad'©-
al teatro, ni se presentarán mujeres tapadas ó 
disfrazadas en el exterior de los palcos. Las 
personas que infrinjan este artículo serán ex-
pelidas. 
104. Prohíbese, bajo la misma pena, llamar 
la atención con señas c dichos, desde el patio 
ó los palcos, á los actores, ó actrices, de modo 
que se distraiga ó escandalice á los espectado-
res. 
Dado en la Casa del Suprem D Gobierno ens 
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Líma,á los iros dins (Tel mes cíe Mayo de 18G3. 
—Pedro Diez Canseco.—Manuel l'reire. 
Constando del artículo 2, 0 dui decreto de 5 
de Abril de 1859, que en el teatro principal el 
Gobierno se reservó tres palcos sin pagar arren-
damiento alguno por su ocupación, los que fue-
ron destinados para el Gobierno, para la Pre-
fectura é Intendencia de Policia y para la Junta 
Censora; y no estando derogada aqjiella dispo-
sición referente al Teatro de la Capital, por el 
reglamento dictado íiltimamcmte, se dispono: 
que el Prefecto del Departamento y el Inten-
dente de Policia continúen en posesión del paleo 
que les corresponde en el Teatro principal do 
esta Capital que es de la propiedad del Estado, 
fllesol. 11 Jul. 1803.). 
TEMPLÓ. Edificio dedicado á Dios, y en 
que se da culto á ¡os santos. Véase lyleski, 
Exlradi.cUm y Helif/ion. 
TENTATIVA. Ánalizando los hechos que 
hacen parte do un delito, desdo que nace la in-
clinación de la voluntad para ejecutar una ac-
ción, hasta que se ejecuta y termina, encontra-
mos que en un delito cualquiera hay una larga 
série de operaciones que el criminalista debe con 
siderar, para ver desde donde empieza la acción 
de la ley, y hasta que punto so puede estender. 
No tomando por punto de partida aquellos de-
litos en que la voluntad so decide y obut ins-
tantáneamente, como en los casos de provoca-
ción y riña, los delitos por lo común no se co-
meten sino después de haber concebido el de-
seo de ejecutarlos, de haber convertido este 
deseo en determinación, de haberse preparado 
para ejecutarlos, y de haber en fin puesto por 
obra el pensamiento concebido. 
Así es que en los delitos encontramos siem-
pr» la.intención de cometerlos, y después 
la ejecución ó la intención realizada. 
El pensamiento de cometer un delito, juzga-
do según la justicia absoluta, es un acto crimi-
nal y reprobado; pero la justicia humana no 
puede castigarlo. El derecho de castigar que 
tiene la sociedad no se funda solamente en la jus-
ticia absoluta, esto cs,en que la acción sea digna 
de castigo por ser mala en su esencia, sino 
también en la necesidad de reparar el mal cau-
sado, y de desagraviar á la sociedad. Cuando 
el delito no ha salido de los límites de la con-
ciencia, ó lo que es lo mismo, cuando el delito 
no existe sino en la intención, la sociedad no 
está agraviada, porque no conoce esa inten-
ción, ni tampoco hay un mal que reparar; lue-
go en estos casos la pena no tiene fundamento; 
j por lo mismo la intención de cometer un 
delito solo puede ser juzgada en el fuero inter-
no. Solo Dios que conoce y vé los ras? íntimos 
arcanos del corazón, y la Iglesia que perdona 
en virtud del poder que le dejó su fundador, 
pueden escudriñar la intención mala y casti-
garla; pero la sociedad tiene que respetar este 
santuario, para ella impenetrable. 
Dedúcese de esto que si un hombre se pre-
sentase ante los tribunales confesando que for-
reó un mal designio, y que aun no lo ha eje-
cutado, el juez no podría castigarlo por su 
pensamiento malo; y lo único que podría hacer 
seria exijhie caución para lo venidero, 
No sucede lo mismo cuando el pensamiento 
ha principiado á ejecutarse. Entonces ha ter-
minado la primera parte del delito que llama-
mos intención ó decision, y principia la segunda 
que lleva el nombre de ejecución. 
Así como entre el deseo y la decision de co-
meter un delito media una larga série de'ope-
raciones psicológicas, así también la ejecución 
del delito es una operación compleja, que se 
compone de otras muchas. Tomada la deter-
minación de delinquir, viene desde luego la pre-
paración de los medios é inst rumentos con que 
se ha de cometer el delito; y después empieza 
la ejecución directa. Esta ejecución puede 
quedar en su principio ó llevarse á su término; 
y cuando está termirada, puede producir sus 
efectos, ó dejar de producirlos contra la volun-
tad del ájente. A estos diversos accidentes so 
da el nombre do actas preparatorios, tentati-
va, delito f rustrado y delito consumado. 
Llamamos actos preparatorios á todos aque-
llos hechos que conducen á la ejecución del 
delito, pero que no se hallan tan íntimamente 
ligados con él, que puedan mirarse como la eje-
cución misma. Por ejemplo, la muger que in-
tenta abortar y compra un abortivo, hace uu 
acto preparatorio. Lo hace también el que com-
pra armas con intención de matar, el que es-
tudia el terreno, el modo de vivir, etc., de la 
persona á quien se propone dañar, á fin de ad-
quirir los datos y conocimientosncccsarios para 
asegurar la ejecución del delito. En todos es-
tos casos la preparación puede conducir al de-
lito, pero también puede tenerjOtro objeto: no 
so revela, pues, enteramente la intención ma-
liciosa; y por eso decimos que los actos pre-
paratorios no son mas que el principio del de-
lito ó su ejecución indirecta y encubierta. 
Tomadas las precauciones para que el delito 
produzca su efecto, empieza desde entonces la 
ejecución del hecho criminal. Si la ejecncion 
no se concluye, hay delito iniciado ó tentativa 
ó conato: si so concluye, pero no produce efec-
tos, el delito so llama frustrado; y si produce 
sus efectos, el delito queda consumado. Con 
un ejemplo se puede comprender bien estas di-
ferencias. Si un hombre con la intención de 
matar ¡i otro, carga una pistola y la tiene lista 
para realizar su proyecto, practica un acto pre-
paratorio. Si después de esto va en busca de 
su víctima, y no puede herirla porque es sor-
prendido antes de disparar el arma, 6 porque 
el agredido no estuvo en el lugar en que se 
pensó darle muerte, ó por otra circunstancia 
semejante; bay tentativa ó conato. Si llega á 
dispararse el arma, y por cualquier accidente 
que el homicida r.o pudo proveer ni evitar, Ja 
bala no dá en el cuerpo de la víctima; ó si lo 
alcanza, lo hiere levemente y no lo mata, el de-
lito se llama frustrado. Finalmente, si el agre-
dido muere del tiro que se le dispara, el delito 
es consumado, 
El código penal ha distinguido muy bien es- * 
tos accidentes del delito, sujetándose á la. és-
plicacion filosófica que dan los criminalistas; y 
con arreglo á ella declara que:—hay delito 
frustrado, cuando perpetrado el hecho criminal 
no produce el mal que se propuso el culpablej 
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por causas índependicntos de su voluntad. 
Jíay conato ó tentativa, cuando se comicjiza y 
tío se concluye la ejecución directa del hedió 
criminal.—Hay actos preparatorios, cuando an-
tes de dar principio á la ejecución directa del 
delito, practica el culpable algunos liedlos co-
mo medios para perpetrarlo. Hay eonfalmla-
cion cuando algunas personas so conciertan 
para cometer el delito, celebrando con tal (in 
dos ó mas reuniones. (3. Pon.). La confitlju-
lacion so mira, no como un acto preparatorio, 
sino como un medio do facilitar la ejecución 
del delito; asi es que puedo haber eonliibuln-
eion en la tentativa y en toda la ejecución dd 
delito. 
Como la tentativa y el delito frustrado con-
vienen en no producir efectos, ó en no ser de-
litos acabados y completos, algunos confunden 
estas denominaciones, y llaman delito frustra-
do á la tentativa, ó al contrario; pero este es 
un error contra el cual debemos prevenirnos, 
porque es contrario á la filosofia y también á 
la legislación positiva. Para que haya tentati-
va se requiere que se haya principiado la eje-
cución del delito, y no llegue á concluirse; y 
para que haya delito frustrado es menester que 
la ejecución esté concluida y no produzca sus 
efectos, por causas independientes dela volun-
tad del culpable. La tentativasolo representa 
una parte de la ejecución: el delito frustrado 
consiste en la ejecución completa y acabada. 
En el primer caso el agente se ha quedado en 
el principio ó en la mitad de su obra; y en el 
segundo ha hecho todo lo. que podia hacer para 
realizar su proyecto. Si la tentativa no pro-
duce efectos es por falta en la ejecución: si no 
los produce el delito frustrado es por un acci-
dente que el culpable no previo. Como no es 
justo tratar de igual modo al que se quedó en 
la mitad de su camino, y al que lo hizo todo 
entero; conviene distinguir cuidadosamente la 
tentativa del delito fruslrado. 
Para convencernos de esta, necesidad supon-
gamos que dos personas distintas intentan co-
meter un envenenamiento; y que sabiendo am-
bas que tanta cantidad de un veneno cualquie-
ra puede causar la muerte de un hombre, se 
deciden á administrar el veneno por partes, di-
vidiendo la dosis. Uno do los envenenadores 
dá á mi víctima la primera poción: entonces se 
arrepiente del delito, y suspende la ejecución 
que habia principiado. Por el contrario el 
otro lo administra todo;poro el veneno no pro-
duce su efecto, porque fué mezclado, sin que 
lo supiera el culpable, con otra sustancia que 
lo neutralizó, porque el veneno estaba desvir-
tuado, ó porque prevenido á tiempo el ofendi-
do, se puso en manos de un médico que le salvó 
la vida. Si considerásemos estos dos delitos con 
respecto á las personas ofendidas, la tentativa 
parecería en muchos casos mas grave que el 
delito frustrado, porque una tentativa de en-
venenamiento puede cansar enfermedad, mien-
tras que el envenenamiento frustrado puede 
ser que no produzca resultado ninguno. Pero 
Ja gravedad délos delitos no se gradúa sola-
mente por los efectos que realmente producen. 
Es necesario examinar la conducta del agen-
te, y ver si éste realizó ó no su intención; y de 
todos estos elementos combinados se deduce 
la gravedad del delito. Por estos medios 
llegamos á conocer que el delito frustrado es 
siempre mas grave que la tentativa. 
Tampoco se debe confundir la tentativa con 
los actos preparatorios. Estos son medios de 
que el culpable se vale para cometer el delito: 
son la ejecución indirecta de él; pero no son la 
ejecución directa, ni manifiestan una intención 
clara y decidida de cometer el delito; y en esto 
se diferencian de la tentativa que es el principio 
del delito ó de su ejecución directa como dice 
la ley. Entro arreglar el arma con la cual se 
quiere matar, y salir con la misma arma en bus-
ca dela víctima, hay una grande diferencia de 
culpabilidad: la hay también entre comprar 
un abortivo y principiar á tomarlo. Asi es que 
la razón dice que los actos preparatorios son 
mucho menos graves que la tentativa. 
En muchos casos parece que se confundieran 
los actos preparatorios con la tentativa; pero 
cuidando siempre de distinguir lo que es eje-
cución directa del delito, y lo que no es mas 
que preparación para cometerlo, se viene en 
conocimiento do la línea d e separación que con 
mas ó menos facilidad puede y debe ponerse en-
tre la tentativa y los actos preparatorios, para 
graduar la culpabilidad. 
De este análisis resulta que la gravedad de 
todos los accidentes principales de un delito 
puede establecerse principiando por la inten-
ción ó determinación do delinquir, y subiendo 
progresivamente á los actos preparatorios, la 
tentativa, el delito frustrado y el consumado, 
liemos dicho que la justicia social no puede 
castigar el delit o, mientras está reducido á los 
actos internos, porque entonces no bay en que 
fundar !a pena ni el derecho de castigar. Pero 
cuando los actos internos salen al exterior, y 
causan un daño mas ó menos grande, el desa-
gravio de la sociedad ofendida por los hechos, 
y la necesidad do reparar el mal que estos han 
producido, hacen necesario el castigo. Por 
esto merecen pena todos los actos exteriores 
que denotan la intención de delinquir; como los 
actos preparatorios, la tentativa, el delito frus-
trado y el consumado. 
Habiendo notables diferencias de gravedad 
entre todos estos accidentes, debe haber tam-
bién diferencia enlas penas conque seles cas-
tigue, porque la justicia exijo que el castigo sea 
proporcionado á la culpa, Y en verdad, no se-
ría justo castigar con la misma pena al hombre 
que mató á otro, y al que solo pensó en matar y 
se previno para ejecutar su acción. La justicia 
humana toma en cuenta la intención y los efec-
tos del delito, y gradúa la pena según la mani-
festación de la intención, y según la gravedad 
de los efectos producidos. 
Con arreglo á estas bases, la plenitud del 
castigo debe tener lugar en el delito consuma-
do, porque solo este es el tipo perfecto del de-
lito: la intención y los efectos se han cumplido; 
y por consiguiente existen los dos motivos en 
que se funda la pena. Por el delito frustra-
do se debe imponer menos pena que por el 
consumado; porque aunque el delito sea per-
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fccto j completo para el agente, v su inten-
ción sea probada y manifiesta; no es perfecto 
cr. cuanto á sua efectos. No existe mas que 
tmo de los motivos de la pena, y por lo mismo 
ésta debe ser menor. Con arreglo á un espiri-
tualismo puro, y en reglas de estricta moral, 
el delito frustrado y el consumado y aun la 
determinación decidida de ejecutar un acto, 
inducen la misma responsabilidad, y son peca-
dos de igual magnitud. Foro esta apreciación 
hecha según ¡a justicia absoluta no puede ad-
mitirse cu e¡ derecho penal, porque la sociedad 
tiene que examinar los electos del delito, y to-
marlos en ciienU para graduarla pena. La 
justicia social que solo se versa- sobre los he-
ehos, no puede prescindir de ellos para regular 
las penas. Es cierto que los efectos del delito 
frustrado no se han producido contraía volun-
tad del agente; y que con respecto á éste el de-
lito frustrado y el consumado son iguales, pol-
la intención porfeclaque manitiestan. Mas pa-
ra la sociedad esos delitos son iguales, porque 
el consumado ha causado daños y trastorno; y 
«1 otro no ha producido resultado ninguno. Asi 
es que si el agente no tiene por su parte de-
recho de exijir atenuación de la pena; la socie-
dad por su parte tampoco lo tiene para exijir 
reparación de efectos que no lia sentido. Por 
esto decimos que en el delito frustrado Calta 
tino do los motivos en que la pena se funda, y 
que por la misma razón este delito merece una 
fien a menor que el consumado. 
Aplicando los mismos principios íí la tenta-
tiva, encontramos que en ésta la ejecución no 
está concluida, y que los efectos ó daños, si los 
hay, no pueden ser jamás iguales á los que pro-
Unce un delito consumado. Taiego si ni la eje-
cución ni los daños son perfectos, la pena de la 
tentativa debe ser menor que la del delito 
consumado, y menor también que la del delito 
frustrado, en el cual ¡a ejecución fué perfecta 
y los efectos imperfectos. 
Los actos preparatorios no son la ejeoueion 
del delito: son la ejecución indirecta, ó mejor 
dicho son el lazo de union entre el fenómeno 
interno que llamamos decision de la voluntad, 
y el fenómeno esterno que se llama la ejecu-
ción del delito. Este lazo de union es de tal 
naturaleza que en algunos casos queda secreto 
como la intención, y en otros es manifiesto co-
mo la ejecución. Asi es que á veces los actos 
preparatorios pueden mirarse como inocentes 
ó indiferentes; y á veces revelan claramente la 
intención de delinquir, ó forman por sí mismos 
un delito. Cuando por ellos no se maniíiesta la 
intención, no salen del límite de los actos in-
ternos; y deben quedar impunes como lo que-
da la simple decision de la voluntad. Pero cuan-
do un acto preparatorio es por sí mismo un 
delito, debe ser castigado como tal; y si des-
cubre la intención de causar daño, debe im-
ponerse por él una pena menor que por la 
tentativa, porque ni la ejecución ni los efectos 
•están principiados. La pena en estos casos de-
be tender, mas bien que á castigar el acto, á 
buscar seguridades para lo venidero. 
Sentados estos principios, juzguemos con 
arreglo á ellos las disposiciones del código pe-
nal sobre delitos frustrados y consumatlos, se-
tos preparatorios y tentativa. Kl código de-' 
clara que merecen pena, á mas del delito con-
sumado, el frustrado y la tentativa. La mere-
cen también los actos preparativos, cuando me-
dia confabulación. Las faltas solo la merecen 
cuando han sido consumadas, [ i . Pen.]. La le-
vedad de la materia en que recaen las faltas 
da lugar ;¡ que so haga para ellas esta escepcion. 
Las penas que la ley señala para los delitos 
se deben aplicar siempre por el delito consuma-
do. Esta pena se disiumuye eti un grado para 
el delito frustrado; y en dos para la tentativa 
ú confabulación, [-f-f á 48. Pen.] Hay, pues, se-
gún las leyes una escala de penas, proporciona-
da á la escala de gravedad que se encuentra 
entro los delitos y la tentativa. 
Siendo la tentativa una ejecución principia-
da y no acabada del delito, es necesario exa-
minar las causas por qué se suspendió la ejecu-
ción, para ver si pueden modificar de algún 
modo la responsabilidad que produce ia tenta-
tiva. 
La tentativa puede terminar por voluntad 
del culpable, ó también por accidento contra-
rio ála voluntad de éste, como por persecución 
de las autoridades, sorpresa, oposición de una 
tercera persona, etc. Y en esto se diferencia 
del delito frustrado, además de las otras dife-
rencias establecidas antes; porque los efectos 
del delito frustrado se suspenden siempre con-
tra la voluntad del agente. 
Cuando la ejecución del delito se suspende 
por voluntad del culpable, antes de causar da-
ño, queda esonto de pena. Ki la suspension so 
hizo después de haber causado algún daño, el 
autor de tentativa debe ser castigado en pro-
porción al mal que causó. [5 y 47. Pen.]. Esta 
disposición de la ley es enteramente conforme 
á los principios establecidos; y se funda ade-
más en que el arrepentimiento modifica la in-
tención; y con eso desaparece la necesidad de 
castigar. 
Las tentativas pueden consistir algún vevs 
en actos imposibles, ó en actos absolutamente 
ineficaces para producir el mal que jSe desea. 
El vulgo ignorante cree que por medio de he-
chizos y procedimientos cabalísticos se pufde 
causar un mal á determinadas personas; y con 
entera voluntad suelo acometerse la tarea de 
practicar aquellos de que ha de resultar el da-
ño. Este procedimiento es sin duda una tenta-
tiva; pero lejos do merecer castigo demand? 
compasión para las personas sumidas en tan 
grande abatimiento y oscuridad. _ 
Si en todo han seguido las leyes los princi-
pios de la filosofia, no ha sucedido lo mismo en 
cuanto á los actos preparatorios. Estossolonne-
recen pena cuando media confabulación. Si to-
másemos esta disposición aisladamente, y la 
juzgásemos con arreglo álos principios espues-
tos, podríamos llamarla injusta; pero la misma 
ley le pone ciertas limitaciones con las cuales 
debe ser entendida y aplicada. En primer la- • 
gar, cuando media confabulación, los actos pre-
paratorios son en todo iguales á la tentativa, 
porque la confabulación, esto es, la reunion dí> 
muchas personas para cometer el delito, maii-
S9 
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Sesta la i'nteneion esplícita de cometerlo; y por 
lo mismo los actos preparatorios 8on el princi-
pio de la ejecución. En este caso se procede 
como en el de tentativa; esto es, la confabula-
ción se castiga con dos grados menos de pena 
que el delito consumado: el arrepentimiento 
antes de causar daño, libra do pena; y el arre-
pentimiento posterior al daño da lugar á que 
no se imponga mas pena que la que el daño 
merece. [47 y 5. Pen.]. 
En segundo lugar, cuando el acto preparato-
rio es un delito que se ha ejecutado como me-
dio'para cometer otro, la pena del delito co-
metido se aumenta, porque siendo acto prepa-
ratorio, resulta de esta intención una circuns-
tancia agravante del delito cometido, que ma-
nifiesta perversidad en el agente. (10. §. 9.° 
Pen.). 
Con estas modificaciones se debe entender el 
artículo del código penal que declara libres de 
pena los actos preparatorios; y de ellas y de las 
reglas dadas para la tentativa deducimos que 
los actos preparatorios solo pueden quedar im-
punes cuando son lícitos ó indiferentes, y no 
revelan de ningún modo la intención de delin-
quir; pero si son ilícitos, deben ser castigados 
en proporción á su magnitud. Solo de este mo-
do no merecerá el caliíicativo de injusta la dis-
posición citada. 
En resfimen: el delito consumado merece 
toda la pena: al autor de delito frustrado se le 
impone la misma pena disminuida en un grado: 
al autor do tentativa la misma que al autor de 
delito frustrado, también disminuida; y al autor 
de actos preparatorios se le castiga según su 
culpa, ó se le deja impune si no se descubre su 
culpabilidad. 
Do esta generalidad se esceptúan algunos 
delitos en que la ley ha tenido á bien aumentar 
las penas, ya porque son de tal naturaleza que 
no puede haber en ellos delito consumado, ó 
mejor dicho, porque el delito consumado queda 
en muchos casos impune; ya porque la enormi-
dad del delito exije severidad en el castigo; ya 
en fin porque á voces se encuentra dilicultad 
para distinguir bien la tentativa del delito frus-
trado. Los casos en que esto sucede son los 
siguientes. 
I.0 Ku los delitos de traición, rebelión y 
sedición se castigará la tentativa como delito 
frustrado, y el delito frustrado como delito 
consumado. (52. Pen.). 
2. ° La tentativa para abolir ó variar en el 
Perú la religion católica, apostólica, romana, 
será castigada con expatriación en primer gra-
do. [99. PenJ. 
3. ° El que á sabiendas fabricare ó introdu-
jere en la República, ó conservare en su poder 
cuños, marcas ó cualquier otra clase de útiles 6 
instrumentos, conocidamente destinados á la 
falsificación de moneda, do papel sellado ó de 
documentos de crédito; será castigado con un 
grado monos de la pena señalada á los falsifi-
cadores, y multa de ciento á mil pesos. [228. 
Pen.] Esta disposición castiga los actos prepa-
ratorios con la misma pena que el delito frus-
trado. 
Los reos de falsificación que revelen el delito 
á la autoridad antes de haber producido su 
efecto ó causado perjuicio á tercero, queda-
rán esentos de responsabilidad criminal, pero 
sujetos á la vijilancia de la autoridad por el 
tiempo que designe el juez. (229. Pep.). Eu 
este caso la tentativa queda impune por la de-
lación. 
4. ° La tentativa debe ser castigada como 
delito ñ-ustrado en los casos de parricidio, ho-
micidio calificado 4 homicidio de ascendien-
tes, hermanos, cónyuges,y padres ó hijos adop-
tivos, y también cuando se empleen armas de 
fuego. (241.Pen.). 
5. 0 El que fuere sorprendido con bomba 
de incendio, mezcla ú otro preparativo cono-
cidamente destinado para incendiar, inundar 
ó causar otro estrago semejante, sufrirá cár-
cel en cuarto grado si no diere esplieacion 
satisfactoria del fin á que se proponía aplicar 
. ese elemento de destrucción. (359.Pen.). En 
este caso se castigan también los actos pre-
paratorios. 
Estas cinco disposiciones forman otras tan-
tas escepciones de las reglas generales; y no 
todas son justificables. Èn la falsificación de 
moneda yon el incendio se castigan los actos 
preparatorios, porque revelan do tal modo 
la intención culpable, que casi se les puede-, 
mirar como tentativa; pero la pena que se 
impono es escesiva, en atención á que no se 
hace la rebaja de dos grados que la misma 
ley prescribe para la tentativa. 
En el delito contraía religion no se casti-
ga 'mas que la tentativa, porque el delito 
consumado, que consistiría en cambiar la re-
ligion, quedaría impune, en atención á que 
desapareciendo la religión dominante, nadie-
perseguiría á los que la hicieron desaparecer.. 
Sobre la base de la tentativa deberá com-
putarse la pena del delito frustrado, porquo 
no podemos convenir en que se confunda es-
to delito con la tentativa, que muy bien pue-
den distinguirse en este caso. 
En los delitos de traición, rebelión y sedi-
ción se confunde la tentativa con el delito-
frustrado. Para justificar esta disposición sue-
le decirse que la enormidad de esos delitos 
y las dificultades que hay de separar el deli-
to frustrado do la tentativa, dan lugar á es-
ta severidad en el castigo. En todos estos: 
casos hay delito consumado; y aun cuando 
suelo quedar impune á causa del triunfo de 
los traidores ó rebeldes; se castiga cuando son 
vencidos. No puede decirse por consiguien-
te que se aumenta la pena porque no se 
puede castigar el delito consumado. Asi es 
que la disposición precedente es injusta en 
cuanto castiga con la misma pena dos deli-
tos de diversa magnitud. Para convencerse 
de ello supongamos que una rebelión esta-
lla y dura un año, y es sofocada después 
do este plazo: que otra es sofocada en el mo-
mento mismo de estallar; y que una tercera 
loes cuando los rebeldes se estaban confabu-
lando para obrar. En el primer caso hay de-
lito consumado, en el segundo frustrado, y 
en el tercero tentativa. Según la ley las dos 
primeras rebeliones deben ser castigadas eon 
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];i nrsm.i pona, y Ja última como delito frustra-
do. IN o so necesita de muchos comentarios 
para conocer que no es justo este procedimien-
to, y que siempre se puede distinguir la tenta-
tiva del delito frustrado y del consumado. 
íSeguu hemos visto antes, estas distinciones se 
han introducido para satisfaeerá la justicia/ha-
ciendo que las penas sean proporcionadas á 
¡os delitos; luego cuando no se admiten esas dis-
tinciones no hay justicia eu el castigo. 
Otro tanto decimos con respecto á la tentati-
va de homicidio, que segim la ley debe casti-
garse en algunos casos como homicidio frus-
trado. Siempre se puede hacer Jas distincio-
nes convenientes; y si la gravedad de la ma-
teria exijo severo castigo, todo lo que puede 
hacerse es aumentar gradualmente las penas, 
para que ¡a tentativa tenga una pena grave y el 
delito frustrado otra mayor. Pero siempre 
que se confundan estos dos grados de la escala, 
se incurrirá en el delecto de castigar con igual 
pena á dos reos de diversa culpa. Véase Del i -
to y Pena. 
TERCERO. En materia penal se llama ter-
cero el individuo que no es el que ha cometi-
do un delito, ni tampoco el que lia sido ofen-
dido directamente con ó). 
El que no tiene participación en el delito ni 
como ofendido ni como ofensor, no tiene tam-
poco ningún derecho, ni puede intervenir en el 
juicio criminal. Se esceptúan los delitos en 
cuyo castigo se interesa la sociedad, en los cua-
les el tercero puedo acusar por acción popular. 
Puede también el tercero, aunque el delito 
no se haya cometido contra 61, pedir indemni-
zación de los perjuicios que por el delito se ¡c 
hubiesen irrogado directamente. (00. Pen,). 
El delito es punible, aunque varíe el mal 
que el delincuente quiso causar, ó sea distinta 
la persona á quien se propuso ofender. [7. 
Pon.]. Véase A n c i m po/mlro: 
• TERCER PoSEKDOR. En los juicios cri-
minales, el tercer poseedor de las cosas que el 
reo debe restituir, está obligado á entregarlas, 
mientras ñolas baya ganado por prescripción, 
[88. Pen.]. Véase Rtsponsobilidad, § .2 .° 
TÉRMINO. Se llama en general término el 
espacio de tiempo que debe durar alguna cosa, 
ó el plazo que se concede para practicar algu-
na diligencia.—Esta definición aplicada á la 
materia penal, da lii^ar á dos acepciones dis-
tintas de la palabra termino. En la primera se 
designa con este nombre cada una de las sub-
divisiones que se hacen de las penas en dias, 
meses ó años, para que se puedan aumentar 
ó disminuir en proporción á la gravedad del 
delito. La division en grados no detortninalas 
penas; y por esto se han introducido los tér-
ininos que fijan el límite de duración de la pe-
na. En el artículo Pena, y también en cada uno 
de los que se refieren á las penas en particular, 
se ha tratado de estos términos, de su duración 
y objeto. 
Se llama también término e! plazo do la 
prescripción, y e! que se concede para tomar 
posesión de los destinos. Con respecto á estos 
términos véase Prescripción y Abandono. 
En la segunda acepción se Uam» término el 
plazo qne se concede parala actuación de al-
guna diligencia judicial. 
Los términos de los juicios criminales no se 
dividen como los civiles eu convencionales, ju-
diciales y legales, sino en judiciales y legales, 
porque en estos juicios los litigantes no pue-
den Jijar términos. 
Los términos judiciales son los que designan 
los jueces en lo:? casos que la ley les concede 
esta facultad; tales son los siguientes:—Io. Los 
peritos que reconozcan el cuerpo del delito de-
ben presentar su dietámen escrito dentro de 
veinticuatro horas después de aceptado el car-
go; pero el juez puedo prorogar el término con 
justa causa. (48. E. Pon.).—2. 0 El juez debe 
señalar un término breve y perentorio para que 
el escribano entregue las copias con que se ha 
de acompañar el recurso de queja por apela-
ción denegada. [Mí!. E. Pen.]. 
Los términos legales, esto es, los señalados 
por la ley para la actuación do las diligencias 
de los juicios, so pueden dividir en cuatro cla-
ses: los que se conceden para los recursos, ex-
cepciones, etc., los términos probatorio», el tér-
mino ultramarino y el de la distancia. Dolos 
dos primeros vamos á tratar en este artículo; 
y do los otros dos en artículos especiales. 
1.° Son términos legales para las diligen-
cias de los juicios criminales de oficio los si" 
guientes:—1. 0 Se concede término de veinti-
cuatro horas para contestar á las excepciones; 
para que los peritos que deben reconocer e' 
cuerpo del flelito espidan su dietámen; para la 
vista fiscal que se debo correr antes de tomar 
confesión al reo; para interponer ¡a apelación, 
y para remitir los autos á la corto superior; 
para quo el tribunal devuelva los autos que pi-
dióen el caso de queja por apelación denegada; 
para contestare! traslado de la solicitud en que 
se piden pruebas en segunda instancia; para 
que el fiscal espida su dietámen en los ca-
sos de consulta; para que se apele de la 
sentencia ó auto consultado; para interponer el 
recurso do nulidad; para contestar el traslado 
que de él se corra, y para que el fiscal de la 
suprema espida su vista. ('»!). 48. 114. 141. 142. 
144. 151. l e n e » y 161,' E. Pen.].—-2. 0 Se 
concede término de dos dias para que el agen-
to ó promotor fiscal formalice la acusación; pa-
ra que so interponga el recurso de queja por 
apelación denegada; para que las cortes ab-
suelvan las consultas; y para que la corto su-
prema resuelva el recurso de nulidad. Este 
último término so puedo aumentar con un dia 
para cada vocal, cuando algunos de ellos ne-
cesiten instruirse del proceso. (116. 145. 153 
y 165. E. Pen.).— ¡3.0 El término de tres dias 
so concede para quo losjuecos pronuncien la 
sentencia; para que se esprese agravios; para 
que se conteste á la espresion de agravios; y pa-
ra que se pronuncie la sentencia de segunda 
instancia; pudiendo aumentarse esto término, 
cuando los vocales necesiten instruirse del pro-
ceso, con un diapor cada vocal, (118. 148, 149 
y 150. E. Pen.].—4. 0 En cada uno de los doa 
edictos que se fijen para llamar á los reos au-
sentes, se les debe señalar el término de quinee 
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dias para que se prewimten en ol lugar de segu-
ridad pública. 
En ¡osjuicios por querella las excepciones se 
deben interponer en el término de tercero dia 
coatado desde la primera citación. (138. E, 
Pen.), 
En los juicios verbales todas las diligencias 
se deben practicar en un solo acto; y el juez 
debe proceder á pronunciar sentencia en el 
término do veinticuatro horas. Dentro de vein-
ticuatro horas después de pronunciada la sen-
tencia, so debe interponer la apelación. [108. 
176. E.Pon.). 
%0 Los términos probatorios de los juicios 
criminales son ios siguientes',—1.° Cuatro dias 
para ia prueba do las competencias y recusa-
ciones. [14. E. Pen.].—í2.0 Cuatro dias peren-
torios y con todos cargos para la prueba de las 
excepciones, incidentes ó artículos que ocur-
ran. (3!). id,).—íj." Seis (lias comunes y con to-
dos cargos para los juicios de olieio. Este tér-
mino se puede prorogar hasta quince dias, úni-
camonto cuando haya imposibilidad de produ-
cirla dentro do los seis. Asimismo cuando los 
reos sean dos ó mas, y no tengan un defensor 
común, so concederá á mas de los seis dias, el 
término de cuarenta y ocho horas para cada 
uno. (110 y 117. id.).—4,° Parala prueba de 
los juicios por [querella se concede el término 
de veinte dias comunes y con todos cargos. 
(131. y 130. i d j . — 5.° El término que se 
conceda para las pruebas en segunda instancia 
no excederá de la mitad del concedido en pr i -
mera instancia. (151. id.).—0.0 Kii los juicios 
verbales, cuando las pruebas no puedan produ-
cirse en un solo acto, y cualquiera de las par-
tes pida un término especial para producirlas, 
ol juez podrá conceder hasta seis dias. [109. E. 
Pen.]. 
En cuanto al modo de computar los térmi-
nos, y las demás disposiciones generales rela-
tivas á la calidad de perentorios, con todos 
cargos, ete; se debe observar las proscripcio-
nes del código civil de enjuiciamientos. Véa-
se Juicio oriminal. 
TERMINO DE LA DISTANCIA. En los 
juicios criminales se concede el término de la 
distancia, solo cuando sea indispensable, y ob-
servándose las formalidades prescritas por el 
código de enjuiciamientos eu materia civil. 
(117. E, Pen.). 
, También se concede este término para inter-
poner los recursos de queja por apelación de-
negada, para remitir los procesos á las cortes, 
cuando éstas no residen en el mismo lugar que 
el juez ó tribunal contra quien se interpone la 
queja, ó de quien procede la sentencia apelada 
ó reclamada. (145. 142 y 10y. E. Pen.].Véase 
Término de la distancia en el Diccionario. 
TERMINO ULTRAMARINO. En los jm-
tãos criminales no puede concederse el término 
ultramarino, sino cuando sea indispensable.— 
Eu el juicio contra diversos reos no se dividi-
rá la continencia de la causa, sino cuando algu-
no de ellos pida el término ultramarino en la 
estación de pruebas, y las que hayan de pro-
ducirse á consecuencia de la solicitud, no apro-
vechen directa ni iudirectaineate á los demás 
delincuentes. [11 y HY. E. Pen.]. Es decir que 
solo en el caso dicho se paraliza la causa para 
el que pidió el término, y continúa para los de-
más: eu los otros casos la causa se paraliza pa-
ra todos. Véase Término ultramarino en el 
Diccionario. 
. TERREMOTO. Temblor de tierra; con-
moción, sacudida, movimiento violento é impe-
tuoso de la tierra. . 
Es circunstancia agravante de los delitos el 
cometerlos aprovechando do los conflictos de 
vm terremoto. (10. § .7 . ° Pen.). 
TERRENO. Sitio ó espacio do tierra.—Pa-
ra la adjudicación de terrenos en los puertos dq 
la República se han espedido varias resolucio-
nes que concedían á los capitanes de puerto la fa-
cultad de adjudicar terrenos á los solicitantes, 
con sugecion á las ordenanzas de la armada.— 
Asi se dispuso eu las resoluciones de 12 y 15 
de abril de 1801 y 13 de marzo del mismo año. 
Pero vistos los inconvenientes que traían con-
sigo estas autorizaciones, que además eran con-
trarias á fias disposiciones del código civil de 
enjuiciamientos sobre adjudicación do terrenos 
vacantes; el Gobierno ha derogado las resolu-
ciones citadas, y retirado á los capitanes de 
puerto la autorización concedida. Asi se ha 
declarado en la resolución de 1.° de mayo de 
1803, que se ha insertado literalmente enla pá-
gina 05 de este Suplemento. 
TESTIGO. Los testigos en las causas 
criminales se llaman para presenciar algún 
hecho, ó para declarar sobre lo que presen-
ciaron.—Los testigos de la primera clase inter-
vienen en el acto de aplicar la pena de repren-
sión á los reos, y también en las actuaciones 
por falta de escribano, lo mismo que en los ju i -
cios civiles. —Para la aplicación de la pena de 
reprensión debe estar presente en el juzgado 
el actuario de la causa y el ofendido ó un 
testigo. (85. Pon.) 
Las declaraciones de testigos son uno de los 
medios de prueba que las leyes establecen pa-
ra comprobar los delitos y la culpabilidad ó 
inocencia de los acusados. Esta prueba se pro-
duce tanto en el sumario, como en el plenário; 
y en uno y otro caso se actúa del modo si-
guiente. 
En toda declaración se preguntará al decla-
rante su nombre y apellido, edad, patria, ve-
cindad y residencia, estado, oficio y religion, 
omitiéndose estas preguntas cuando ya consten 
del proceso. Concluida se leerá al declarante 
antes de que la firme, para que se ratifique en 
ella ó la modifique: si quiere leerla, se le per-
mitirá hacerlo. (31. E. Pen.). 
Cuando el declarante ignore el idioma espa-
ñol, se nombrarán dos intérpretes, ó uno, si no 
hubiese mas en el lugar del juicio, para que 
traduzcan las preguntas del juez y las respues-
tas del declarante, escribiéndose ambas en uno 
y otro idioma, si fuese posible. El sordo-mudo 
declarará por escrito; y en caso de no saber 
escribir, se nombrarán dos personas acostum-
bradas á entenderle, para que en calidad de in-
térpretes descifren sus respuestas. A l menor de 
diez y ocho años se le nombrará un curador ad 
litem. [32. £• Pon.]. 
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Toda declaración sem firmada por el juez, 
por e¡ declarante, ó un testigo si rehusase ó no 
supiese escribir; y por los intérpretes y cura-
dores que intervengan; y la autorizará el escri-
bano ó dos testigos de actuación. (33. E. Pen.). 
La declaración de testigos se tomará bajo do 
juramento; y se les preguntará si tienen noticia 
del delito y saben el lugar, dia y hora en que se 
cometió, y qué personas vieron cometerlo ó 
pueden dar razón de él: si conocen al agravia-
do y á los delincuentes, y qué relación tienen 
con ello-;: con qué motivo saben lo que declaran, 
v si vieron cometer el delito ú oyeron hablar 
de él, á que personas, donde y en qué tiempo; 
y lo demás que según los casos se creyere nece-
sario, ('>(>. 15. Pen.). 
Kstún obligados á comparecer personalmente, 
en el juzgado todos los que hubiesen visto ó 
presenciado la perpetración del delito, ó tuvie-
sen algún conocimiento acerca de él. Estadis-
posiciou no comprende á las personas que resi-
dan á mas de cinco leguas de distancia del lu-
gar en donde se sigue el juicio, para cuya de-
claración so librará despacho; ni á las que por 
su imposibilidad física, decoro ó dignidad de-
ben declarar, según el código de enjuiciamien-
tos en materia civil, en su propio domicilio ó 
on lugar determinado. [57. E. Pen.]. Véase 
lesti'jo en el Diccionario. 
Además de estas disposiciones que se refie-
ren al modo de producir la prueba testimonia!, 
hay otras que tratan de las penas que se pue-
den imponer á los reos que no declaran, de las 
personas incapaces de ser testigos, y del valor 
que tiene en juicio la prueba testimonial. Esas 
disposiciones son las siguientes. 
1. 0 Como el castigo de los delitos interesa 
á toda la sociedad, y como por otra parte la 
humanidad y la justicia exijen que no se haga 
padecer al inocente; se deduce que un testi-
monio dado en cansa criminal es de su-
ma importância, ya para la sociedad, ya para 
el individuo. Por esta razón las leyes han esta-
blecido la obligación que todas las personas ca 
paces tienen de dar testimonio en las causas 
criminales. El que sea citado con este objeto, 
debe comparecer en el juzgado y declarar ¡o 
que sepa. Si no lo hace, debe ser castigado do 
este modo:—1. 0 Si el testigo se resistiere á 
comparecer, será conducido al juzgado con el 
uusilio de la fuerza pública; y si se negare á de-
clarar se le impondrá multa ó arresto, según 
el prudente arbitrio del juez.—2.° El testi-
go que declare de una manera contradictoria, 
ó se manifieste inconsecuente con los hechos ó 
con lo que lleva declarado, podrá ser detenido 
como sospechoso de perjurio ó de participa-
ción en el delito. Esta detención durará hasta 
que se practiquen las diligencias concernientes 
al caso, con cuyo resultado se le pondrá en li-
bertad, si se acreditase su inocencia; quedará 
sugeto al juicio^ si apareciere participante en 
el delito; ó se le aplicará la pena correspon-
diente, si fuese culpable de perjurio. (59. E. 
Pen.). 
2. 0 En los juicios criminales se versa el ho-
nor, la libertad y aun la vida do los acusados; 
y como la prueba testimonial es uno de los 
medios de comprobar los delitos, se signo por 
consecuencia que para dar entera fe á esta 
prueba es necesario alejar toda sospecha do 
parcialidad en los testigos. Con este objeto se 
ocupan las leyes de señalar las personas que 
son incapaces de declarar porque su testimo-
nio puede tener algún vicio, ó al menos ser 
sospechoso y no dar entera fé por las eimms. 
tancias personales del declarante. 
Pueden ser testigos en las causas criminaU's 
todas aquellas personas á quienes no lo prohi-
be la ley.—-En los casos de mfraaanU de-
lito, el que dá el aviso á la autoridad debe 
ser el primero en declarar como tesüíro, (27. 
E. Pen.j. _ 0 ' 
Los testigos pueden ser incapaces por falta 
de idoneidad, por falta de imparcialidad, y por 
falta de moralidad. 
No pueden ser testigos por falta de capaci-
dad física ó mental:—J.s El menor de diez 
y ocho años, el ébrio habitual, el liítiio y el lo-
co:—2. 0 El ciego, el sordo-mudo y el sordo, 
en los delitos sugetos respectivamente al sen-
tido de que eslán privados, liste artículo en 
cuanto á los sordo-mudos no está en contra-
dicción con el artículo ílá antes citado, desde 
(pie el sordo-mudo no tiene impedimento ab- > 
soluto para declarai': ̂ llegará, pues, la vez en 
que declare; y entonces tendrá lugar lo dis-
puesto en el artículo 32. 
No pueden ser testigos por Talla de impar-
cialidad:—4. 0 Los ascendientes, descendien-
tes y cónyuge del acusador ó acusado:—2.° 
Los parientes colaterales hasta el tercer grado, 
y los afines hasta el segundo.--— 3.° El defensor 
y el apoderado, en las causas que patrocinan:— 
4. 0 El adoptante, adoptado, guardador ó pu-
pilo:—5.0 Los compadres, padrinos ó ahija-
dos:—0. 0 Los socios en algún género do in-
dustria.—7. 0 El enemigo capital del acusado, 
en contra de éste; y el enemigo capital del acu-
sador, en favor del acusado. 
No pueden ser testigos por falla de morali-
dad:—1.° El perjuro y el sobornado, judicial-
mente declarados:-—-2. c El ladrón famoso y el 
ratero declarados:—3. 0 La meretriz y el rit-
fian:—-4. 0E1 acusado do homicidio, robo, hur-
to ó falsificación:—5 5 El enjuiciado contra 
quien se hubiese librado mandamiento de pri-
sión, por delito que merezca pena de confina-
miento, reclusión Ci otra mayor. (60. E. Pen.]. 
A los testigos inhábiles se los tomará su de-
claración, siempre que convenga, como un me-
dio de inquirir la verdad; excepto á los ascen-
dieutos, descendientes, cónyuges hermanos 
del reo, cuyo testimonio nose exijirá ni admi-
tirá en ningún caso. (61. E. Pen.)._ 151 testimo-
nio de tan próximos parientes, siendo favora-
ble, nada importaría; y si fuese adverso, repug-
naria á ¡a naturaleza. Para no ponerlos en la 
necesidad de perjurar ó de dar un testimonio .. 
repugnante, la razón dicta escluirlos completa-
mente. 
A los inhábiles por falta de moralidad po-
drá admitírseles como testigos oculares 6 de 
oidas:—1.° En los delitos "cometidos dentro 
de las prisiones, en los lupanares ú otros sitios, 
en donde no se pueda encontrar testigos de 
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distinta calidail: —2. 0 En los delitos que los 
cómplices cometieren unos contra otros ó con-
tr a personas distintas, al tiempo de confabular-
so ó do perpetrar el delito de que todos se ha-
llan acusados. (02. E. Pcn.J. 
No se ha designado el número de testigos 
que se pueden examinar en cada causa. Asi 
es que el juez puede examinar á todos los que 
se presenten, hasta adquirir convicción de la 
culpabilidad ó inocencia del acusado. Kste nú-
mero no puede sin embargo ser indefinido, por-
que, entonces nunca terminaría el juio.in,y (hita-
ría el juez á la prescripción que le hace la ley. de 
acelerar el sumario. Cuando no se presentan 
testigos bastantes para hacer prueba, no por 
eso se paraliza el seguimiento del juicio, sino 
que se sobresee en la causa, ó se absuelve al reo, 
HCgun las circunstancias. Véase Hobrc&eimten-
to y Sen.tmtc/'a. 
Kn los juicios por injurias verbales ó escritas 
dispone la le v que se pruebe el delito con in -
iórmaciou sumaria, y se concede al acusado 
el derecho do producir contra .-información. 
(133. K Pon.). Üo esto deducimos (pie el nü-
mero do testigos que se puede admitir á ca-
da parte es el de dos ó tres; los cuales cons-
tituyen la sumaria informaeion según las leyes 
civiles. Véase In/omiacion. 
3 .° La prueba testimonial puedo produ-
cirse en el sumario ó en el plenário; y en uno 
y en otro caso su valor produce diferentes 
efectos. Cuando por medio do . testigos se 
acredita, aunque sea semiplenamente,la existen-
cia del delito y la culpabilidad del enjuicia-
do, el juicio continúa hasta su conclusion. 
Cuando no hay pruebas de esta clase se so-
bresee en la causa. 
Habiendo motivo para continuar el juicio 
en el término de prueba del plenário, se pue-
de examinar nuevamente los testigos del suma-
rio, y también presentarse otros nuevos, vade 
oficio, ya á petición de los litigantes. 8egini 
ol reglamento de tribunales debe omitirse en 
ol plenário la ratificación do los testigos del 
sumario, si no fuere podida por alguna de las 
partes; y el juez apreciará, según las circuns-
tancias, la segunda declaración del testigo que 
fuere contraria á la primera, ó que la modi-
ficare. [33. A.] . Esta disposición no ha sido 
reproducida cu el código penal, ni derogada 
ospresamente; y como no tiende á embara-
zar, sino mas bien á aligerar el curso de los 
juicios criminales, nos parece que puede ser 
cumplida sin inconveniente. 
Las declaraciones de los testigos constitu-
yen la prueba testimonial. Para' que esta prue-
ba sea plena, se requiere que exista cuerpo 
do delito, y que haya por lómenos dos testi-
gos presenciales da excepción, conformes en 
cnanto á la persona, al hecho, al tiempo y 
al lugar. TA declaración de un testigo prue-
ba semiplenamente, si da razón de su dicho. 
Si no la da, ó hace una cita que no puede 
absolverse, se reputa presunción. Cuando no 
hay cuerpo de delito, la prueba testimonial no 
tiene valor alguno, [101. E. Pon.]. 
Las declaraciones de los testigos que dis-
cordaren esencialmente en cuanto ala persona, 
hecho, lugar ó tiempo, las apreciará el juex 
como indicio, presunción ó semiplena prueba, 
según su prudente juicio, La discordia de los 
testigos no altera la plenitud de la prueba tes-
timonial, cuando se refieren únicamente á las 
circunstancias accidentales de la persona, he-
cho, lugar ó tiempo. [102. E. Pen.]. Veas.1 
Juicio criminal, Senlencia, Prueba, Cita y 
Caréo. 
TESTIGO DE EXCEPCION". Asi se llama 
el individuo que no tiene ningúnimpedimcnU 
legal para declarar como testigo. .Dos testi-
gos do excepción, conformes en cuanto á la per-
sona, al hecho, al tiempo y al lugar, hacen prue-
ba plena en los juicios criminales. (101. K, 
Pen.). 
TESTIGO FALSO. El que falta maliciosa-
mente á la verdad en sus deposiciones, sea ne-
gándola, sea diciendo lo contrario do ella. Las. 
penas quedebian imponerse á los testigos fal-
sos eran las designadas por las leyes de Cas -
tilla, segun la ley 3a. título 8o. libro 7°. de hv 
Reeopiiacion de Indias. Esa disposición está 
derogada por el código penal que ha designa-
do para los testigos falsos penas distintas de 
las señaladas por las leyes de Castilla. De esas, 
penasse trata en el artículo MUsedad,§ 5o. 
TORMENTO. El código penal de enjuicia-
mientos, reproduciendo las anteriores disposi-
ciones sobre el tormento, declara que en nin-
guna clase de causas, y bajo ningún motivo ni. 
protesto, se podrá aplicar tormento á los reos. 
(35. E, Pen..). Véase Tormenta en el Diccio-
nario. 
TRABAJOS FORZADOS. Las obras que tie -
nen que hacer los condenados á presidio con 
trabajo. Estos trabajos se llaman forzados, 
porque el preso no. so cntroga á ellos por su 
voluntad, sino en virtud de la sentencia que 
lo condena á trabajar,, y de la. disposición del 
jefe del presidio» ó del reglamento que rijo 
en él. 
En los antiguos sistemas penales se ha cono -
cido la prisión sin trabajo, y la prisión con tra-
bajo forzado. La prisión sin trabajo tenia el 
inconveniente de que los reos ó sufrían mucho 
por la inacción y el aislamiento, ó si estaban, 
reunidos se corrompían por la relación de sus 
delitos; y cometían también otros nuevos y re-
pugnantes á que los escitaba la misma vida co-
mún. La prisión con trabajo forzado fuera 
de la cárcel ó presidio, ponía á los veos á la 
espectacion pítblica, y quitándoles de este mo-
do la vergüenza, se perdía toda esperanza do 
enmienda; y al cumplir su condena salían, cor. 
peores inclinaciones que las quo habían tenido 
al entrar en la prisión. Por otra parte el tra-
bajo forzado, juzgado segun los principios de 
la Economía Política, es malo ó imperfecto, ya 
porque los reos se entregan á él con repugnan-
cia, ya porque no todos tienen habilidad para 
el trabajo á que se les destina. 
Estas verdades comprobadas con una larga 
série do hechos en todo el mundo civilizado, 
han contribuido á desacreditar los presidios, 
porque la esperiencia ha demostrado que tales 
como eran, no podían servir para la enmienda 
del culpable. 
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Nosotros que no hemos tenido otro sistema 
penal que cl enseñado por España, liemos con-
tado en el catálogo délas penas la de presidio 
con trabajo; y también la pena de trabajos for-
zados en las minas, galeras, etc. En esta vir-
tud hemos visto sacar á los reos do las cárceles 
y presidios para emplearlos en las obras publi-
cas, en el carguío de guano en Chincha, y en 
otros trabajos semejantes. Do aquí lia nacido la 
fuga de los rcouy su consiguiente impunidad, el 
empeoramiento dolos condenados á presidio, 
y sobre todo el triste espectáculo que otrecian 
en las calles los reos cargados do cadenas, y 
haciendo tal ve/, ostentación do sus delitos. 
Jisto relaja sin duda la moral páblica, 
Un el nuevo sistema penal introducido por 
el código patrio se ha adoptado el xistenmde 
prisión con trabajo, porque el de prisión inac-
tiva es muy duro, ó empeora al reo. El tra-
bajo, esa necesidad y a( mismo tiempo ese 
placer del hombre, no debe quitarse al reo, 
porque de ose modo se utiliza» sus fuerzas, 
se Ic procura distracción y provecho, so ha-
ce menos dura su condición, y so desvia su men-
te del pensamiento del crimen. 
So ha adoptado, por esto, el trabajo forzado 
páralos presos; pero esta palabra nose entien-
do en la misma acepción <[no le hemos da-
do hasta aquí. 
La pena do prisión se divide en cuatro, que 
son penitenciaría, cárcel, reclusión y arresto: 
solo la pena de arresto no lleva consigo la obli-
gación do trabajar.—Los condenados á cárcel 
deben sujetarse al trabajo que so les impon-
ga, con sujeción al respectivo reglamento. Los 
condenados á reclusión se deben ocupar cu 
el trabajo que elijan dentro del establecimien-
to, siempre que sea compatible con las dispo-
siciones reglamentarias. (73. l 'eii.). Según el 
reglamento do la penitenciaría, los condenados 
á esa clase do prisión deben trabajar siempre; 
pero tienen el derecho de elejir el oficio que mas 
los acomodo, y dedicarse á c'. 
De estas disposiciones se deduce que el tra-
bajo en general es forzado en las tres clases do 
prisión; y que la especie de este mismo trabajo 
es libre on la penitenciaría y en la pena de re-
clusión. En la pona do cárcel el trabajo es for-
zado en toda la ostensión de la palabra, porque 
los reos deben ocuparse en el trabajo que so les 
imponga. [7o. Pen.] Según esto pueden ser 
empicados en las obras públicas y en los demás 
trabajos forzados conocidos hasta aquí. 
Sensible es quo los legisladores que han pros-
crito ol antiguo sistemado presidios, para reem-
plazarlo con la penitenciaría; y quo on esta pe-
na y en la de reclusión han quitado el trabajo 
forzado, no hayan hecho ostensiva esa reforma 
á la pena de cárcel. Subsisten para ella todas 
las razones que antes hemos aducido; y á méri-
to de ellas esperamos que la reforma se com-
pletará culo venidero, ordenando que los con-
denados á la pona de cárcel trabajen dentro 
de la prisión, y que jamás puedan ser llevados 
á las calles ni á las obras públicas, porque de 
ese modo la pena pierde su eficacia, y produce j 
efectos contrarios á los que de ella se esperan. I 
Aunque el trabajo sea una necesidad, es tam- i 
bien un placer, en cuanto por su medio adqui-
rimos lo necesario para la vida:—el trabajo 
productivo es por esto el único que nos hala-
ga; y el improduct ivo nos cansa y fatiga. Esta 
ley general dela humanidad se aplica también 
á los reos; y ya la osperiencia ha hecho ver quo 
si éstos y los esclavos trabajan poco y siempre 
oon repugnancia, os porque no esperan retribu-
ción do su trabajo. Para quitar este otro de-
fecto délos trabajos forzados, y haeor que el 
reo tenga un estímulo que le haga apetecible 
el trabajo, se ha dispuesto que el producto del 
trabajo de los condonados á penitenciaría, cár-
cel ó reclusión, se aplique: en primer lugar á 
indemnizar ol gasto que causen en el estable-
cimiento: en segundo, á satisfacer la responsa-
bilidad civil; y en tercero, á procurarles algún 
ausilio, y á formarles un ahorro, cuyo fondo se 
les entregará, cumplida la condena. (75. Pen.). 
Esta disposición ha quitado el último defec-
to del trabajo forzado; y contribuirá podorosa-
monto á que las penas sirvan para eiunoiidar 
al culpable, porque éste no se escusará de tra-
bajar, sabiendo el beneficio que do allí le re-
sulta. Véase Pena v /'msidio, 
TUAFIOANTR/TUAMUO, Se llama trá-
fico el comercio ó trato quo se hace llevando y 
trayendo do unas parles ¡í otras ¡os géneros y 
mercaderías para venderlos ó cambiarlos. Tm-
fiea/Ue es el que so dedica á este genero de in-
dustria. 
Los traficantes en el ejercicio do su industria 
pueden cometer defraudación, ó incurrir en 
faltas contra la salubridad pdblica. Por estos 
delitos soles castiga con las penas indicadas en 
los artículos iJefrandaeion y Hulubrhlaü. 
El que en territorio peruano traficare á sa-
biendas con piratas, comete delito contra el 
Derecho de tientes; y debe sufrir la pona de 
cárcel en cuarto grado. (122, Pen.). Véase 
JDereoho de Gentes. 
TlíAICION. El delito de traición se cuenta 
en el número do los que se cometen contra la 
seguridad estorior del Estado; y so puede co-
meter de muy diversos modos. 
Cometen delito de traición:—1.° El perua-
no que entregue ó trate de entregar su patria 
á una potencia cstrangera:—2.° El peruano 
que tome las armas bajo batidoras enemigas pa-
ra atacar la independencia ó la integridad dela 
patria:-—0 El peruano que entregue á otro 
Estado algiin departamento, provincia ó distri-
t o , desmembrándolo del territorio nacional:— 
4. 0 El peruano que otitregue á los enemigos 
de su patria alguna ciudad, fortaleza ó fuerza 
armada naval ó terrestre:—5.° El peruano que 
invite á una potencia cstrangera á hacerla 
o-uerra al Perú, ó se concierte con ella para tal 
objeto:—6. 0 El peruano que facilite á ¡os ene-
migos de su patria la entrada en el territorio, 
nacional. [108. Pen.]. 
Los reos comprendidos en los incisos 1. 0 j 
2. 0 del artículo precedente, serán condenados 
á expatriación en quinto grado: los comprendi-
dos en los demás incisos, á expatriación en ter-
cer grado. (109. Pen.). _ 
Cometen también delito de traición:—1. ° 
Los peruanos que favorezcan la toma de ciu-
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\\aã, fortaleza, embarcación, cuerpos do tropa 
6 almacenes de parque:—2. 0 Los peruanos que 
contribuyan á los progresos del enemigo de su 
patria, suministrándole municiones ú otros ele-
mentos de guerra:—3.0 Los peruanos que re-
velen al enemigo noticias, ó le proporcionen 
documentos que conduzcan directamente á 
dañar al Peru:—-l.0 Los peruanos que pro-
porcionen al enemigo planos de ciudad, forta-
leza, puerto ó arsenal, ó mapas del territorio 
que hubiese invadido ó tratase de invadir:— 
5 . ° Loe peruanos que directamente impidan 
ó embaracen que las ciudades, fortalezas, pues-
tos militares ó marítimos, embarcaciones ó 
escuadras de la RcpCiblicn; reciban en tiempo 
de guerra los ausilios necesarios, las noticias ó 
documentos que sean útiles á la causa nacio-
nal:—0. 0 Los peruanos que, en estado de guer-
ra, seduzcan oficiales, soldados ó marineros, 
para que se pasen al enemigo de la patria, ó 
deserten de sus banderas, ó cometan cualquier 
otro acto de traición. (110. Pen.). 
Los reos comprendidos en los incisos!.0 y 
2 .° del artículo anterior, serán condenados á 
expatriación en segundo grado; y los demás, á 
expatriación en primer grado, f i l l . Pen,). 
Jín resdmenícl delito de traición consisto, en 
atacarla soberanía é independencia de la pa-
tria. Este delito se puede cometer direetamenf e, 
esto es, con hechos que sean un ataque inmedia-
to á la patria; 6 indirectamente, es decir, favo-
rooiendo por cualquiera medio el alaqueque se 
haya hecho ó se esté haciendo á la Kepública. 
De la traición directa se ocupa el artículo 108: 
de la indirecta el 110. La pena general de este 
delito es la expatriación, en mayor ó menor 
grado, según la gravedad del hecho. 
En caso de reincidencia durante la condena, 
los reos de traición directa serán penados con 
penitenciaría, y los de traición indirecta con 
cárcel, por igual tiempo al dela primitiva con-
dena. 1112. Pen.]. 
Los empleados que incurren en el delito de 
traición, faltan como simples ciudadanos y 
también como empleados;y poroso está man-
dado que cuando cometan traición, ya sea 
directa 6 indirecta, además de la pena seña-
lada sufran la destitución do sus empleos. 
(113. Pen.). 
Los estranjeros' que ataquen la soberanía ó 
independencia de la nación, directa ó indirec-
tamente, si son domiciliados, sufrirán la mis-
ma pena que los peruanos; y si son transeun-
tes serán condenados respectivamente ála pe-
na impuesta á los reincidentes peruanos; dismi-
nuida en dos grados. (114. Pen.). Se hace esta 
cscepcion con respecto á los estranjeros tran-
seuntes, porque para ellos la expatriación no 
es pena. 
Hay además una traición indirecta que con-
siste en negarse á servir á hi nación en tiempo 
de guerra. El peruano que llamado legalmente 
á un servicio público en tiempo de guerra in-
terior, huyere ó rechusare obedecer sin justa 
causa, será castigado con arresto mayor en se-
gundo grado, sin perjuicio de ser compelido á 
prestar el servicio. [115. Pen.]. 
En el delito de traición hay la especialidad 
de que la tentativa se castiga como delito frus-
trado, y el delito frustrado como delito consu-
mado. (52. Pen.). Esta disposición nos parece 
injusta, y como talla hemos combatido en el 
artículo Tentativa. 
Para el juzgamiento de los traidores se dió 
una ley en 13 de marzo de 1834, que ordenaba 
que fuesen juzgados militarmente. Por la ley 
de 19 de abril'de 1850 se dispuso que estos de-
litos fuesen enjuiciados por el mismo procedi-
miento que los de hurto, robo y homicidio, con 
ligeras variaciones que la misma ley introdujo. 
Pero como el Código penal de enjuiciamieiitos 
ha prescrito un procedimiento general para to-
dos losjuicios criminales, que deroga los an-
teriores; la traición se debe juzgar por el 
procedimiento señalado para todos IDS juicios 
de oficio. 
El delito d'e traición sojuzga por los tribu-
nales del Perú, aunque se cometa en el estran-
gero, con esta diferencia: que están sugetos á la 
jurisdicción criminal de la nación los peruanos 
y los extrangeros naturalizados, que en cual-
quiera parte cometan delito de traición á la pa-
tria, [2. §. 3. G E. Pon.]. Pero los estrangeros 
no naturalizados ó transeuntes solo pueden ser 
juzgados por los tribunales peruanos cuando el 
delito se haya cometido en el Perú, y los reos 
sean tomados en el territorio. Estas son las l i -
mitaciones que el derecho internacional pone 
á la-jurisdicción délos Estados. Véase Mctran-
r/ero v Jitri.-iãierion. 
TKANSliUNTE. Cuando un transeunte de-
linque, debe ser juzgado, no por el juez do su 
domicilio, sino por el del lugar en que se cometió 
el delito.—Cuando el acusado ó denunciado sea 
transeunte, y sin bienes conocidos en el lugar, 
de mala fama ó reo prófugo, se le capturará in-
mediatamente, aunque no esté acreditado el 
cuerpo del delito: si éste resultase comproba-
do, se continuará la detención, ó se pondrá en 
libertad al acusado, si no hay prueba tie su cul-
pabilidad. [C y 12. E.Pen.]. 
Los estrangeros transeuntes que delinquen 
están sugetos á ¡a jurisdicción nacional, aunque 
el delito sea de traición. Eu este delito tienen 
pena especial: en los demás se Jes impone la 
misma pena que á los peruanos. Véase Juris-
dicción v Traición. 
TRASLACION. No estando en las faculta-
des designadas al Ejecutivo en la Constitución 
vijente, la de trasladar á los empleados y de-
más funcionarios de la Nación; de acuerdo con 
lo informado por la Corte Superior de esta ca-
pital: se declara sin lugar la solicitud del Escri-
bano de Estado de la provincia do Conchucos, 
D. Emetério Celedonio Montes, pidiendo ser 
trasladado en su misma clase á esta capital. Co-
muniqúese y publíquese para que sirva de re-
gla general. (Resol. 22 oct. 18020. 
No estando entre las facultades del Ejecuti-
vo designadas por la Constitución vigente, la 
de trasladar á los empleados y demás funciona-
rios del poder judicial; de acuerdo con lo infor-
mado por la Corte Superior de esta capital: se 
declara sin lugar la solicitud del escribano de 
Estado dela provincia de Pasco, Don Gregorio 
Sanchez, relativa á que se le traslade en su mis-
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nía ciase á la de Chancay, debiendo servir esta 
resolución de regla general. (Resol. 12 nov. 
-1862.;. 
TRATADO. El individuo que viola un trata-
do comete delito contra el derecho de gentes; 
y debe ser condenado á cárcel en tercer grado. 
[124. Pen.]. Este castigo so impone á causa de 
la responsabilidad que el Estado adquiere por 
ínotivode ki violación; y sirve también para sa-
tisfacer al otro listado, y darle una prueba de 
quo la violación ha sido hedía sin autorización 
del Gobierno. 
A los tratados celebrados por el Perú, con las 
-otras potencias, se deben añadir los celebrados 
con Portugal, y Nueva-Granada, los cuales se 
hallan en los lugares respectivos de este Suple-
mento 
Paralostratados que hagan los ajentes diplo-
máticos del Por ft se les han hecho algunas pre-
venciones que pueden verse en el artículo M i -
nistro Diplomático. 
TREGUA. .Suspension de armas, cesación de 
íiostilidades por determinado tiempo entre los 
-enemigos que tienen rota ó pendiente la guerra. 
Aunque la tregua y el armisticio son dife-
rentes según el derecho internacional, tanto 
por los efectos que producen, como por su du-
ración y objeto, porque la tregua suspende todo 
gt'-nero de hostilidades por un tiempo mas ó 
menos largo, y el armisticio solo las suspendo 
parcialmente ó para un objeto determinado; en 
el derecho penal que. no considera estas con-
venciones cu sí mismas, sino en cuanto pueden 
ser violadas, no so establece ninguna diferen-
cia entre la tregua, el armisticio y las demás 
conveneioues. Se mira solo el hecho de la vio-
lación; y en este concepto, lo mismo es violar 
una tregua que un armisticio. 
La violación de tregua es un delito contra ol 
derecho de gentes, (pie se. castiga con la pena 
de cárcel en tercer grado. (118. §. a.0 y .124. 
Pen.). Véase Armis t ic io . 
TUIlJ UN AL. 1 JÍIS disposiciones relativas á 
los tribunales que. deben conocer de los juicios 
por delitos se hallan en los artículos Corte, Juez 
d d crimen y Fuero. Véase también Vmr-pa-
eioii, f i iexacti tud y Jur i sd icc ión . 
TUMULTO. Motiu, alboroto, confusion po-
pular ó militar en que so conspira contra el su-
perior, ó se alenta al orden pftbüco —La pala-
bra tumulto os general, y se aplica tanto tilos 
delitos de rebelión, sedición, motin y asonada, 
cuanto á his faltas contra el orden pfiblico. 
Véase Rebelión, Sedición, etc. y Orden. 
Ks circunstancia agravante cometer el delito, 
aprovechando de los conllictos do tumulto po-
pular, ú otra calamidad ó desgracia. [10. g. 7." 
Pen.]. Véase Circunstancias. 
UNI 
UNIFORME. El reglamento de uniforme 
del ejército y armada que se insertó en el Dic-
cionario, ha sido reemplazado con el siguiente. 
Pedro Diez Canseco, segundo Vice-Presiden-
te (le la República, encargado del Poder JSje-
cutivo. 
Considerando.—Que es de necesidad unifor-
mar el vestuario militar de un modo económi-
co y cual exije el servicio que presta cada arma; 
Que el Reglamento de 28 de Agosto de 1852 
ha, presentado en su observancia algunos in-
UNI 
convenientes que el Gobierno debe salvar,adop-
tando las mejoras que la práctica ha hecho cono-
cer como mas convenientes al aseo y á la como-
didad de todas las clases; 
He venido en dar el siguiente 
Per/lamento de vestuario para todas las clases 
del Ejército, Armada y Guardia Nacional. 
EJERCITO. 
El uniforme para Generales será: casaca 
azul cerrada, con cuello y botamanga de pa-
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fio encarnado, y nueve bolones al pecho, 
dos al talle, dos á sus remates, y uno á ca-
da botamanga, que tendrán en relieve una 
corona cívica con una estrella al centro: panta-
lón azul ó f/arance bordado, sobre la bota con 
espolines: florete pendiente de un viricft bajo 
de la casaca, con la parte visible azuló encar-
nada, bordada do oro, y dragona también do 
oro, con borla recojida. Cualquiera que sea su 
graduación no usará otro bordado que el en-
torchado de hilado de oro on el cuello y bo-
tamanga», pantalón, tiros de espada y presillas, 
y dos laureles entrelazados á ios remates de la 
casaca. 
Los Grandes Mariscales usarán Hija de seda 
con los colores nacionales, y tres bol ones ó ani-
llos bordados en ella: los Generales de Divi-
sion, encarnada con dos anillos igualmente bor-
dados; y los de brigada, azul celeste con un ani-
llo también bordado: todos llevarán eu ia laja 
borlas de oro. El sombrero en parada será 
de picos con escarapela nacional do paño, or-
lado con galón do oro y pluma blanca orlada y 
penacho (te lágrimas, que será bicolor para los 
primeros, punzó para los Generales de Division, 
y para los de Brigada blanco. 
Usarán también levita azul con cuello punzó 
y el mismo bordado de la casaca, nueve boto-
nes de igual clase que los del uniforme, pauta-
Ion azul ó ¡jaranee con galón de oro de pulga-
da y media, quepí, espada con tiros largos bor-
dados en paño azul, y también de trensilla car-
mesí ó celeste, con hilado de oro. 
La montura se cubrirá con schabrác de paño 
azul, adornado con dos galones de oro, el uno 
de una pulgada de ancho y el otro de una y 
inedia pulgadas sin flecadura. Los arneses han 
de ser de charol cou chapas de metal amarillo. 
Artillcria. 
Los jefes y oficiales del batallón usarán en 
parada levita cerrada de paño azul oscuro, con 
cuello, botamangas y vivos encarnados, gra-
nadas inflamadas al cuello, bordadas de oro, 
que serán de seda ó de lana en los individuos 
de tropa, nueve bolones al pecho, cuatro al 
talle y uno á cada botamanga, que lleven en 
relieve granadas inflamadas al centro;pantalón 
azul con dos franjas de una pulgada y vivo al 
medio de paño grana sóbrela bota con espo-
lin: morrión de paño negro en figura cónica 
truncada con, cintillo y canillera de hule y 
galón do oro de una pulgada de ancho en la 
parte superior los Jefes y Oficiales, y de es-
tambre punzó la tropa; chapa de metal ama-
rillo con una granada y dos cañones cruza-
dos en relieve, escarapela nacional de paño 
eon penacho grana: espada-sable cou vaina de 
metal blanco, tiros de charol negro, chapa de 
metal amarillo cou granada en relieve y dra-
gona de seda punzó; y los individuos de tropa 
vestirán polaca. Los Jefes, Olieiales y tropa 
del Escuadrón usarán también polaca, forra-
jera y bandolera. 
El vestuario de cuartel será para los Jefes y 
Oficiales el de levita gris marengí con vivos 
de paño grana, granadas de poca flama al cue-
llo, nueve botónos á cada costado del pe-
cho, cuatro al talle y uno pequeño á cada 
botamanga: pantalón gris fierro con dos vivos 
granas, ó (jaranee con azules como los de para-
da: quepí de paño azul con vuelta grana, vivos 
de trencilla de oro de línea y media de ancho, 
y una granada inflamada sobro la visera: mon-
tura con terno negro y schabrác de paño azul 
con dos franjas de estambre grana, la una de 
una pulgada de ancho, y la otra de una y inedia 
i pulgadas. 
i Los individuos de tropa, tanto del batallón 
I como del escuadrón, usarán chaquetas con los 
j mismos vivos y botonadura de las polacas de 
¡ parada, con la sola diferencia ,de que para el 
i segundo el pantalón ha de ser reforzado. 
¡ Infantería. 
j Llevará en parada, levita cerrada de paño 
¡ azul, con cuello, botamangas y vivos celestes-, 
I nuevo botones al pecho con el nfunero que ca-
; da cuerpo tenga en la línea, cuatro al talle y 
uno pequeño en cada botamanga que será re-
donda; pantalón de paño garance cou franjas 
celestes de una pulgada y vivo al medio; es-
pada-sable corto sobre la levita con vaina do 
cuero, tiros de charol negro y chapa de metal 
amarillo, que tendrá el n¿mero del cuerpo en 
relieve, y dragona de seda celeste oscuro. E l 
morrión será de paño negro con cintillo y car-
rilleras de hule negro, ehapu de metal amari-
llo que eor.tonga entrelazadas una rama de 
laurel y otra de palma con el nfunero del cuer-
po al centro, y escarapela nacional de paño. 
Los Jefes y Oficiales usarán una franja ele oro-
de una pulgada de anchoen la parte superior, 
y pompon de hilo de oro, que para ios indivi-
duos de tropa será de lana. 
El vestuario de cuartel será para los Jefes 
y Olieiales el de levita de paño gris mareego 
de solapa con vivo celeste, y el número de bo-
tones asignado á los de la artillcria; pautal on 
gris herró con dosvhos celestes: quepí de pa-
ño azul con vivos de trensilla de oro de línea 
y media de ancho, y el nfunero del cuerpo so-
bre la visera que será del todo llana. 
Cuando los jefes de esta arma se presenten á 
caballo, llevarán espolín amarillo á la bota, 
montura con terno negro y schabrác de paño 
azul con dos franjas de estambre celeste en el 
mismo orden que el cuerpo de artillería. 
Caballería^ 
Los Jefes y Oficiales de esta arma usarán en 
parada levita azul cerrada, nueve botones al 
pecho con el número del rejimiento, cuatro al 
talle y uno pequeño á cada una de las bota-
mangas, que serán de paño carmesí y remata-
rán en punta: del mismo color serán el cuello 
y los vivos; pantalón g aran ce con dos iranias 
negras divididas por el vivo y trabillas: á pié ó 
á caballo espolín amarillo; casco de metal los 
cuerpos pesados, y morrión de paño los lijeros, 
con cordones y penacho do serda:. caponas de 
metal: espada con vaina de metal blanco los 
cuerpos pesados, y espada-sable del mismo 
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color los lijcros, con tiros de dinrol blanco v 
ch.ipíi de metal amarillo cono] número de! re-
gimiento, y dragona de seda carmesí. 
En cuartel: levita de solapa do paño gris 
marengo con vivos carmesíes, y el número de 
botones señalado para los de iniiinteria, pan-
talón gris fierro con dos vivos carmesíes, que-
pí ¡rail con los mismos vivos, trensilla de oro 
de línea y media de sucho y el número del re-
gimienlo. 
La montura llevará terno negro con chapas 
amarillas, scliabrae y maleta de paño azul con 
franja de !a misma tela ó de estambre carmesí 
en el orden detallado para la Artillería. 
Los individuos de tropa usarán en parad a po-
laca con los mismos vivos y botones designa-
dos para las levitas de parada: y la compañía 
do flanqneadores llevará b.indoler;i. 
UNI 
EHudo 3fa¡ jor . 
Los Jefes y Oficiales del Estado Mayor usa-
rán en parada levita cerrada do color ;izid os-
curo, con cuello, botamangas en punta y vivos 
earmcsíes,m!evebotones al pecho,y en ellos una 
corona cívica encerrando las iniciales E. 
cuatro al tallo y uno á cada botamanga: una 
rama de laurel bordada á cada estremo del 
cuello y cuatro ojales, también bordados á las 
botamangas con su correspondiente vivo ó cor-
don los Ayudantes Generales; dos ojales bor-
dados igualmente á cada extremo del cuello, 
si son primeros Ayudantes, y uno los segundos: 
p.mtalon yarawe con franjas azules de una 
pulgada y vivo al medio: bota con espolín ama-
rillo: aspada con vaina de metal blanco, tiros 
de charol del mismo color, chapa do metal ama-
rillo con las iniciales que quedan detalladas, y 
dragona de seda carmesí: sombrero de picos, 
cordones de oro al brazo izquierdo los prime-
ros y segundos Ayudantes y ios adjuntos; fiija 
carmesí de seda con un botón ó pasador de 
oro á cada estremo los Ayudantes Generales, 
y con éste de seda los demás Jefes y Oficiales. 
Fuera de parada vestirán levita de solapa 
de paño gris marengo con vivos carmesíes, 
nuevo botonesá cada costado del pecho, cuatro 
al talle y uno pequeño á cada botamanga, la 
que rematará on punta: pantalón gris fierro con 
dos vivos carmesíes, quepíazul con vuelta car-
mesí, vivos de trensilla de oro de línea y me-
dia de ancho, y las iniciales E. JVÍ. sobre la vi-
sera. 
La montura llevará temo negro con chapas 
de metal amarillo y sehabrac de paño azul con 
franjas de la misma tela ó de estambre grana, 
en el orden que queda detallado para la caba-
lleria. 
Irapjceion general del ejéfeito y inayorias de 
XÀaza. 
Los Jefes y Oficiales de la Inspección Gene-
ra! y Mayorías do Plaza, usarán el misino ves-
tuario y distintivos detallados para el Estado 
Mayor'üeneral, segmi sus clases. 
Ministerio de Guerra. 
Los Jefes y Oficiales destinados en él u?aráfl 
el mismo vestuario y distintivo detallados para 
los de !a Inspección General del Efército, a ex-
cepción de los de la Sección de'Marina, que 
llevarán el uniforme Jo su arma. 
IMeecmes. 
Los de (íobiwno usarán on parada casaca 
azul derecha con una rama de laurel bordada 
á'cada estremo del cuello, y cuatro ojales bor-
dados de hilados de oro en las botamangas, y 
una estrella al remate de cada barra, botor.es 
con una coiona cívica al centro: pantalón azul 
con franjas carmesíes de una pulgada, y vivo al 
medio y trabillas; bota con ospolin amarillo: 
sombrero de picos con plumero bicolor: cordo-
nes de oro al brazo derecho: laja de seda con 
los colores blanco y verde con un pasador de 
oro á cada extremo: espada con tiros y dragona 
como los Jetes de caballería, y la montura y el 
schabrag iguales ri los detallados para el Esta-
do Mayor. 
Kn cuartel usarán levita de paño gris maren-
go ó azul de solapa, con la botonadura y los 
bordados señalados para Ia de parada: patilaion 
t/anmcti con dos vivos negros, ó gris fierro con 
ilos vivos canuesu:s,y quepí azul entero eon vi-
vos de trencilla de oro y mía estrella al frente. 
Los Ayudantes de campo del Presidente de 
la Itepública usarán el mismo vestuario, con lit 
diferencia de que al cuello llevarán ojales en ve/, 
de laurel, y la faja no llevará pasadores de oro. 
Ayudantes da las cámaras. 
Estos usarán el mismo vestuario y distinti-
vos señalados á los Edecanes de Gobierno, si 
fuesen Coroneles electivos; y los de inferior cla-
se el señalado á los Ayudantes de campo. 
Ayudantes de los Generales y dé los Coman-
dantes generales de division. 
"Usarán el imiforme del E. M. y cordones de 
oro al brazo izquierdo. 
Ingenieros. 
,Sa miiíorme será casaca azul con un castillo 
bordado de oro sobre el cuello, y otros iguales 
cu los remates de las barras: pantalón (jaranee: 
sombrero «le picos: florete cor. virioCi bajo la 
casaca; debiendo ser de paño azul su pflrte 
saliente. 
Fuera de parada usarán levita gris marengo 
de solapa con castillo al cuello y en el botón; 
patil.-don gris fierro: quepí azul entero con vi-
vos de trencilla de oro de línea y media de an-
cho, con un castillo sobre la vicera. 
Colegio militar. 
El imiforme de parada para los alumnos será 
levitado paño azul cerrada con nueve botone» 
al pecho de metal amarillo con «na estrella al 
centro en relieve.dos al talle y dos en las bota-
mangas: pantalón del mismo color sobre botín 
de cuero: quepí de paño azul con trencilla do 
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oro y las iniciales C. M. sobre la vieera; y cor- j 
dones do soda azul con hilado de oro y reñíalos ¡ 
de metal amarillo, pundientes de una presilla j 
con botón, que usarán en el hombro izquierdo i 
los alumnos que estudien Matemáticas puras, ; 
y en el derecho los que hayan pasado á las mix- , 
tas. 
Los Jefes y Oficiales usarán.el vestuario de ', 
la arma á que pertenecen. ¡ 
El vestuario de cuartel de los alumnos Se í 
compondrá de blusa y pantalón de casimir gris j 
ñerro y gorra de hule con visera. ; 
l i O X l l i d o K , ! 
Los Jefes y Oficiales é individuos de tropa ¡ 
usarán el-unil'ormc del arma á que perteneció- j 
ron, ¡ 
Cirujanos. ', 
Su uniforme constará de levita azul y boto- 1 
nadara do plata con un caduceo en relieve, ¡ 
pantalón azul, sombrero de picos con cabos de | 
plata,y florete de metal blanco con un cuitaron i 
de charol negro. El Cirujano Mayor llevará cl | 
caduceo de Mercurio ai cuello y tres ojales cu | 
la botamanga con sus vivos : el de primeva j 
clase, el caduceo al cuello, y vivos á la bota- ¡ 
manga; y el de segunda únicíimenlc vivos al \ 
cuello y botamanga, Estos vivos serán para ¡ 
todos un cordon bordado do dos líneas de ¡ 
ancho. \ 
Jlacienda militar del ejércilo. 
Toáoslos Comisarios y Oficiales usarán casaca 
de paño azul turquí cerrada, con bairas á la fal-
da, nueve botones amarillos al pecho, dos al ta-
lle, y uno pequeño en cada botamanga, con las 
iniciales lí.M.: pantalón azul sobre bota: sombre-
ro apuntado con escarapela nacional, un galou 
de una pulgada de ancho cu ía presilla, cabos 
de canelón de oro recojido, florete ceñido con 
cínturon de. charol negro y chapa llana. 
El Comisario ordenador llevará por divisa, 
dos'estrellasbordadas de oro á cada lado del 
cuello, colocadas horizontalmente , y el de 
guerra una. 
Los oficiales no llevarán divisa alguna. 
Capellanes. 
Estos usarán levita negra derecha con cuello 
y botamanga de terciopelo morado con botones 
de seda negra, pantalón negro y sombrero de 
picos con escarapela nacional y cabos negros. 
Divisas. 
Los Generales llevarán por insignias de su 
clase, charreteras de canelón grueso, recojido y 
largo de dos y media pulgadas, la pala será de 
paño grana con una rama de laurel y otra do 
palma, bordadas de oro con tres soles al centro 
páralos Grandes Mariscales, des para los Gene-
rales de Division, y para los de Brigada uno. 
Los CoroneleSjTenicntes Coroneles y Sargen-
tos Mayores ¡levarán las mismas charreteras 
detalladas en el párrafo anterior, con la diferen-
cia quedas de Coroneles serán bordadas en paño 
azul turquí con un sol al centro; las de Tenien-
tes coroneles con las palas de galou llano de pla-
ta, y con estas de oro los Sargentos Mayores. 
Las insignias para los Capitanes serán tres 
coronelas de oro ó galón de cinco hilos á la bo-
tamanga, dos para los Tenienlcs, y una para 
los Subtenientes y Alféreces 
Los Sargentos llevarán una jineta de franja 
de oro de una pulgada de ancho en ambos bra-
zos, dolde para los primeros., y sencilla para los 
segundos. Los de infantei ia la colocarán en el 
antebrazo de la botamanga al codo; y los de 
caba'.loria de uno á otro lado sobre la bota-
manga, formando ángulo. 
Los cabos tendrán las mismas insignias que 
los sargentos, pero de galón de seda; carmesí 
los do caballería, azul celeste los de infantería, y 
color grana los do artilleria. 
Los generales y jefes usarán las divisas de-
talladas cuando se vistan de parada, ó estén 
en servicio de armas: fuera do estos casos y con 
el vestuario de cuartel, se distinguirá sus gra-
duaciones por las insignias del quepí y por el 
bordado de sus presillas. Estas insignias serán 
para los generales el mismo entorchado de oro 
que lleva el uniforme: para los coroneles, tres 
galones do oro de cinco hilos en el quepí, y 
también tres cordones de dos líneas de ancho, 
bordados de oro en las presillas: para los te-
nientes coroneles, tres galones al quepí y tres 
cordones bordados á las presillas; tanto en 
éstos como en aquellos, el del centro será do 
plata: para los sargentos mayores, dos de oro 
en las presillas y en el quepí: los capitanes cua-
tro trencillas de dos líneas de ancho al quepí; 
tres los tenientes y dos los subtenientes y alfé-
reces, dejando de una trencilla á otra la dis-
tancia do una linca. 
La greca ó penacho blanco delgado sobre la 
escarapela del morrión, será distintivo deman-
do en los primeros jefes do los cuerpos; quie-
nes en formación no podrán presentarse de 
otro modo, aun cuando por su clase pudiesen 
usar sombrero de picos. 
Los jefes y oficiales en facción llevarán go-
la llana de metal amarillo, con el número del 
cuerpo á que pertenezcan en relieve blanco. 
Los tiros do la espada, páralos jefes de co-
ronel á sargento mayor, serán de seda, del co-
lor de los vivos del arma, con cuatro galones 
de hilado de oro al cinturon y dos de éstos á 
los tirantes: la dragona será también de hilado 
de oro y seda de aquel color, rematando en 
un botón. 
Disposiciones generales para d ejercito. 
Todo hilado de oro debe ser vivo, y cl de hw 
charreteras de oro mate. 
En los morriones sobre la chapa y en los 
sombreros de picos bajo la presilla de canelo-
nes de oro, llevarán escarapela nacional. 
Solo los coroneles podrán usar sombrero de 
picos con franja sobrepuesta de oro; y franja 
de lo mismo de una pulgada de ancho, en lo* 
pantalones de parada. 
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Los gcjioralos, corónelos efectivos con mau-
lo de armas, jefes de Estado May or Divisiona-
rio, mayores de Plaza, primeros jefes de los 
cuerpos y los ayudantes mayores, serán los 
únicos (jue pueden usar bastón, con borlas de 
Jiilado de oro los generales, de seda negra los 
jefes y sin éstas los últimos. 
Todo jefe y oüeial en parada se presentará 
con guante blanco y corbatín negro. 
íío usarán otro abrigo los jetes y oficiales 
del ejército, que un capote de paño, según el 
modelo que se dé. 
En verano es permitido usar con el vestua-
rio de cuartel pantalón de lienzo blanco. 
Se prohibe el uso de prendas que no estén 
detalladas en este reglamento. 
Los jefes y oficiales que no estén en servicio 
activo del ejército, no están obligados á usar 
uniformo; y eon vestido de paisano no podrán 
llevar otra prenda militar qne sus medallas 
de honor, y los generales la faja de su clase, 
como distintivo de ella. 
Es prohibido igualmente el uso del escudo 
y del pabellón nacional, á no ser en las ban-
deras y estandartes de los cuerpos. 
Las banderas de los guias generales serán de 
color carmesí, de vara en cuadro, con el nfi-
mero del cuerpo al centro. Las que lleven las 
lanzas de los cuerpos de caballeria, serán de 
color punzó y de media vara en cuadro. 
Armada ¡Vadonal. 
Los vicc-almirantes y contra-almirantes usa-
rán el mismo unitorme de parada que el desig-
nado á ios generales de Division y de Brigada 
en el ejército, con la diferencia de que la ca-
saca tendrá la solapa corta que mas adelante 
se detalla para los jefes y oficiales del cuerpo 
general, botones de ancla con un sol sobre el 
arganéo en todos sus vestidos, carteras y bo-
tamangas, con los respectivos bordados; y no 
llevarán otra pluma que la orlada en el som-
brero apuntado. 
Los jefes del cuerpo general usarán en pa-
rada, conformo á modelo, casaca de paño azul 
turquí con dos vueltas en ambos lados, para 
que abrochada formen una solapa corta, con 
nueve botones de ancla en cada hilera, cuello 
del miemo color de la casaca con un rediente 
bordado de oro en las costuras superior y de 
su boca, y una ancla oblicuamente colocada y 
entrelazada con una rama de sargazo, borda-
das una y otra de oro: las botamangas serán 
de martillo con igual rediente á sus costuras, y 
bajo el martillo el mismo bordado que al cue-
llo: las faldas con barras del mismo paño, dos 
anclas bordadas á los términos de cada una 
de ellas, y en el talle dos botones á la base de 
mi escuson bordado de oro: las vueltas de di-
chas faldas serán de casimir blanco. 
Los oficíales del cuerpo general usarán en 
parada igual" casaca, pero sin escuzon ni re-
diente-, ni bordado alguno en la botamanga, y 
sí solo en ella tres botones de ancla, de los que 
dependerán las insignias. 
El pantalón para los jePes y oficiales del 
cuerpo general será de paño azul turquí; lle-
vando el de los capitanes de navio una franja 
de oro do una pulgada, que para los de fraga-
ta y do corbeta será de media pulgada, siendo 
permitido el uso del pantalón blanco de lienzo: 
uno y otro se usará siempre sin trabilla sobre 
bota de cuero. 
En parada los oficiales generales llevarán 
florete pendiente de un viricft, que irá cubier-
to por la casaca con !a parte visible do charol 
negro, liso y llano; y fuera do ella usarán la 
misma espada-sabio. Los jefes y oficiales en 
todo acto del servicio usarán la espada-sable 
corta, con tiros de charol para los segundos, y 
para los jefes, de seda azul turquí con tres coro-
nelas de oro, sí éstos invisten laclase de capi-
tán de navio; con dos de oro y una de plata al 
centro, si fuesen capitanes de fragata, y si de 
corbeta con una coronela ai contorno del c'm-
turon. La dragona será para unos y otros de 
canelón de oro delgado recojiclo. Todos lleva-
rán ancla en la cimpa, que será de metal ama-
rillo. 
El sombrero apuntado será llano para todos 
los jefes, oficiales y guardias marinas, con cabos 
de oro en los remates, escarapela de paño con 
los colores nacionales, pendiente de una presi-
lla de doble coronela, y un botón de ancla en 
la pai te inferior de ella. Solo los capitanes de 
navio usarán un galón de oro do dos pulgadas 
do ancho y doble vuelta en lugar del ribete en 
el perfil. 
Para el servicio diario se usará la gorra de 
paño azul con visera curva do charol, como ha 
estado en uso, una carrillera de hule llano por 
encima de la visera, sujeta por dos botones de 
ancla pequeños en los estreñios, y al frente una 
ancla bordada de oro con un sol igualmente 
bordado encima del arganéo, que para los ca-
pitanes de navio se colocará dentro de un cír-
culo bordado con palma y laurel: levita de so-
lapa de paño azul turquí con cuello volteado, 
nueve botones á cada lado, tres en las costuras 
dela botamanga y oti'os tres en las barras de 
las faltriqueras de los faldones. 
El peti-frak marino podrán usarlo los jefes 
y oficiales del cuerpo general en los actos del 
servicio, que no sean de rigurosa parada. 
Los guardias marinas usarán la misma casa-
ca do parada designada á los jefes y oficiales, 
sin vivos y sin mas bordados que una ancla 
oblicua á cada uno de los lados del cuello: tan-
to en las costuras de éste como en las de las -
botamangas, se agregará un cordoncillo de se-
da azul: también llevarán tres botones en Jas 
botamangas. Para el servicio común, la levita 
detallada á los oficiales y chaqueta de paño 
azul turquí, con cuello parado y nueve botones 
de ancla pequeños al costado derecho, uno en 
cada lado del cuello, y tres en la botamanga. 
Todos los jefes, oficiales y guardias marinas, 
pueden usar, en el servicio común, chaleco de 
paño azul ó blanco ó de lienzo de este color 
con nueve botones de ancla y cuello de peque-
ña vuelta. 
La marinería de la armada usará chaqueta 
de cuello volteado de paño azul con cinco bo-
tones de ancla pequeños en ambos lados, y 
nantalon del mismo paño ó de brin blanco: 
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oftmisa de este género con cuello largo, cinta 
azul de un tercio de pulgada al rededor de la 
abertura del pecho y costura de la bota: som-
brera de charol ó gorra de paño sin visera, 
con una ciuta de seda cou el nombre del bu-
que ó dependencia á que pertenece. Podrán 
•usar también la camisa azul de lana. 
Los oficiales de mar usarán el mismo vea-
tuario, con la diferencia de que la camisa será 
de las comunes, sin vuelta ni vivos amies, oha-
leoo do paño azul con botones de ancla, y gor-
ra azul con visera y sin galón. 
Todos los maquinistas de la armada podrán 
usar la levita común de paisano con botón de 
ancla, sin ninguno, en la botamanga, pantalón 
do paño azul ó lienzo blanco, gorra de paño 
azul con carrillera de lude y desbotones de an-
cla pequeños en las extremidades. Los primeros 
maquinistas usarán galón de oro en la gorra, 
del ancho señalado á los oficiales del cuerpo 
general; y los segundos, terceros y cuartos con 
cinta de seda como la de los guardias marinas, 
sin ancla en la parto superior de ta visera. 
También usarán el chaleco y chaqueta seña-
lados á los guardias marinas para el servicio de 
á bordo. 
Los fogoneros y carboneros se vestirán al 
igual de la marinería. 
El constructor naval usará el mismo unifor-
me que los primeros maquinistas. 
Los maestros mayores de carpinteros y de 
calafates y los maestres de víveres usarán el 
uniforme detallado á los segundos maquinistas, 
sin mas diferencia que la de. no llevar los maes-
tres galón de seda en la gorra. 
Los cabos de matrícula usarán también el 
mismo vestuario que los oficiales de mar, lle-
vando en el antebrazo derecho una ancla, con 
un sol sobre el arganéo, bordada de oro. 
líatalloncs de Marina^ 
Estos cuerpos se vestirán como el batallón 
tie artillería, cambiando tan solo en anclas las 
granadas y cañones. 
Cirujanos-. 
Su uniforme será igual á los del ejército cu 
parada, empleándose en él el botón de ancla. 
Capellanes., 
Igual á los del ejército, con botón de anela. 
Cuerpo político. 
El uniforme para los comisarios y los oficia-
les de este cuerpo será casaca de paño azul tur-
quí con solapa corta del propio color, faldón 
ancho con forro de casimir ó paño blanco, pan-
talón azul sobre bota, sombrero apuntado con 
escarapela y galón de una pulgada en la pre-
silla, cabos de canelón de oro recojido, y flore-
te ceñido con ointuron de charol negro y chapa 
de ancla. 
Los comisarios ordenadores llevarán á la cos-
tura superior de) cuello y á la de la botamanga 
una cinta entorchada bordada de oro vivo y 
muerto y de media pulgada de ancho, y en lo*, 
filetes un bordado de eierreeilla de oro, con 
dos anclas en los remates de las faldas, dos bo-
tones en el talle y tres en una y otra cartera. 
.Los comisarios de guerra y oficiales prime-
ros llevarán en el cuello de la casaca el mismo 
bordado y filete, y en las botamangas cuatro 
soles horizontales aquellos y tres los oficiales, 
primeras. 
Los oficiales segundos y los terceros lleva-
rán únicamente en el cuello de la casaca el mis-
mo filete de eierreeilla, y por insignias dos so-
les aquellos y los terceros uno solo en la bota--
manga, que también tendrá su filete como el 
cuello. 
Para el servicio diario usarán el mismo ves-
tido que está señalado para los del cuerpo ge-
neral, en el cual podrán llevar las insignias cor-
respondientes á. sus clases. . 
Divisas. 
Los jefes y oficiales en parada llevarán las; 
mismas divisas que los del ejército, con la dife-
rencia de que los canelones de las charreteras 
serán gruesos, abrillantados y sueltos, conteni-
dos por un hilo de oro, y la de que, sobre las 
palas de las charreteras, que serán de galón pa-. 
ra los capitanes de fragata y de corbeta, fceu-
drán una ancla bordada de oro y un sol do lo 
mismo, sobre el arganéo para los primeros, y de 
plata para los segundos. Los capitanes de na-
vio y los oficiales generales usarán las palas de 
las charreteras bordadas de oro, como los de 
sus correspondientes en el ejército, con la di-
ferencia de llevar al centro ancla y sol de oro. 
Los guardias marinas tendrán por insignia una 
capona con pala de galón de oro, sobre el hom-. 
bro derecho,.)- de-ella pendiente cordones tam-
bieu de oro; siendo la presilla de paño. 
En las gorras para el servicio diario llevarán: 
los Contra-almirantes un bordado de laurel en. 
lugar de galón: los capitanes de navio tres coro-
nelas de oro con una línea de separación entre 
ellas: los capitanes de fragata las mismas coro-, 
nelas en igual forma, siendo la intermedia de 
hilado de plata: lo&capitanes de corbeta dos co-. 
róñelas de oro; las. clases, de teniente primero á 
la de alférez de fragata, un galón de oro llano 
de una pulgada de ancho; y los guardias mari-
nas, una franja de seda negra trenzada y llana, 
del mismo ancho. 
Las presillas para las charreteras de los V k 
oe-almirantes, Contra-almirantes y jefes de la 
armada, no excederán de una pulgada en su 
ancho; y en cuanto á su bordado, serán en todo, 
iguales á las de sus correspondientes en el 
ejército. 
Para el uso diario llevarán en Lis botaman-
gas les tenientes primeros, tres galones ó coro-
nelas de oro de cinoo hilos, dos los tenientes 
segundos, y uno los alféreces de fragata. 
El comandante general de marina ó de es-
cuadra, jefe de la sección de marina en el Minis-
terio del ramo, mayor de órdenes del depar-
tamento ó escuadra, comandante de loa ter-
cios navales de la República, jefe de recoacu 
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cimieiito de buques y suporintciulcntc dc la 
íuctoi'ia de líolliivista, lo mismo quo los comrui-
dantes do los buques de guerra y capitanes de 
puertos, si fueren capitanes de "navio, podrán 
usar bastou con borlas, que serán de oro para 
los vice-almirantes y contraalmirantes, y para 
los demás de seda azul con hilado de oro. 
Los primeros contramaestres y primeros con-
destables llevarán en ambos brazos dos franjas 
«le oro.de una pulgada do ancho con dos líneas 
dc separación, colocadas al través en el antebra-
zo de la botamanga al codo. Los segundos con-' 
traniacstres, primeros condestables, primeros 
carpinteros, segundos calafates, armeros y her-
reros, ¡levarán la misma insignia solo en el bra* 
zo derecho. Los primeros guardianes, segun-
dos carpinteros, segundos calafates y maestros 
de velas, una franja de una pulgada de ancho en 
los dos brazos; y los segundos guardianes, ter-
ceros carpinteros, terceros calafates,. terceros 
condestables, patronos de lancha, boca-fraguas, 
sangradores, cocineros de equipaje, despense-
ros y toneleros, una al brazo derecho. 
Disposiaiones generales para la Armada. 
Con el unifornie de parada usarán los jefes, 
oficiales y Guardias-marinas lo mismo que los 
jefes y oficiales del cuerpo político, corbatín 
de seda negra llano y guante de oabritilla blan-
co ó negro. 
Los je/es y oficiales, fuera del servicio activo, 
110 están obligados á usar uniforme; y oon el 
vestido de paisano no podrán llevar otra pren-
da militar que sus medallas de honor, y los Vi-
ccralmirantes y Contra-almirantes la faja oorres-
pondieute. 
Todo jefe, oficial ó guardia marina se pre-
sentará en actos del servicio con uniforme y 
espada. 
Se prohibe ou lo absoluto usar con el unifor-
me de parada ó de servicio diario, otras pren* 
das que las detalladas en este reglamento, y 
aquellas que no corresponden al empleo de cada 
nno. 
En verano podrá usar la marinoria sombre-
ro de paja, 
(Juarilia Nacional, 
Los cuerpos de las tres armas de la Guardia 
nacional usarán el mismo vestuario é insignias 
que se han detallado para el ejército, con la di-
ferencia de que el cuello, las botamangas, y 
los vivos de la levita parala artilleriaserán de 
2)año color amarillo; para la infantería verde 
claro, y blanco para la caballeria; los pantalo-
nes azul ó gris llevarán los mismos vivos que 1» 
levita. 
Los jefes y oficiales de los referidos cuerpos 
llevarán las insignias de su clase, conforme con 
las del ejército, con la diferencia de que éstas 
y los botones han de ser blancos, 
Los jefes y oficiales de la Inspección general 
de la Guardia nacional llevarán faja verde, y 
"usarán el mismo vestuario y distintivos que 
Jos de la del ejército, 
Queda derogado • el reglamento de 28 de 
Agosto dc 1852 y jos que anteriormente se haw 
dado para el ejército y armada. 
El presente reglamento rejirá en cuanto a( 
vestido de parada desdo el 28 de Julio próxi-
mo, y para el de cuartel de la fecha en seis me-
ses, 
Dado en laoasade Gobierno en Lima á 16 
de Mayo de 1863.— Pedro Diez Canseco.— 
Manuel de la- Guarda. 
UNIVERSIDAD DE SAN MARCOS. Con 
respecto á la Universidad de San Mareos 8ft 
han espedido las siguientes resoluciones. 
la. Vistas las consultas que hace el rector 
de la Universidad de San Marcos sobre la inte-
ligencia de algunos artículos del reglamento 
de 28 dc Agosto último; se declara: 
1.0 Que los que pretendan el grado do 
bachiller en artos deben acreditar, por ahora, 
haber cursado los ramos siguientes: religion, 
latin, francés, geografia ó historia, elemento» 
de matemáticas, de ciencias naturales y de fi-
losofia y literatura castellana; cuyo grado es 
indispensable para ingresar en las focultade» 
establecidas. 
2 0 Que sin el grado de bachiller en filoso-
fia no puede admitirse á ninguno al estudio da 
jurisprudencia, no siendo obligatorio para este 
efecto el bachillerato en ciencias. 
8. 9 Que los alumnos de la escuela de me-
dicina podrán obtener el grado de bachiller 
al principiar el quinto año do estudios, según 
el orden señalado en el respectivo reglamento, 
debiendo contraerse el exámen general á las 
materias correspondientes á los cuatro p r i -
meros años. 
4.5 Que las pruebas para obtener el gra-
do de bachiller en artes se limiten á solo el 
exámen por el espáoio de media hora; y para 
igual grado en cualquiera de las facultades, á 
im exámen de media hora de duración y al 
sostenimiento de una tésis, 
5. 0 Que el exámen general para los gra-
dos de licenciado y doctor sea de una hora, 
6 0 Que á la Universidad corresponde con-
ferir los grados de bachiller, licencíadd y doc-
tor conforme á lo dispuesto en su reglamen-
to. 
7.0 Que á los aspirantes á grados no se 
cobre otros derechos que los señalados en los ar-
tículos 76 y 77 del reglamento de 28 de agos, 
to ya citado; debiendo exijirse solo la mitad 
á los que soliciten el de bachiller en artes, 
8. * Que los títulos de los grados académi-
cos se espidan por el rector de la Univer* 
gidad, y sean además firmados por el rector , 
de la respectiva facultad, y por Jos secreta-
rios dc una y otra, visados por la Direceioa 
general de estudios. 
9. => Que á los individuos graduados en 
otra universidad de fuera del Perú,.que quie-
ran incorporarse en la de Lima, no se les exi-
ja otras pruebas que las espresamente desig-
nadas en el artículo 78 del mencionado regla-
mento. 
10.0 Quedan derogados todos los reglamen-
tos de los colegios universitarios, en cuanto 
sean contrarios "al decreto de 28 de agosto y a\ 
presente decreto, [Resol, 19 feb, 1862.]. 
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âa. El Congreso lm*eauelto que so. suspon-
díin por ahora los efectos de los artículos 58 y 
66 del reglamento orgánico de la Universidad 
de San Marcos. (Resol, legislat. 23 en. y 3 íah. 
1.863.). Según esto, se puedo ingresar'en las 
facultades sin el previo grado de bachiller; con 
lo cual queda modificada la resolución prece-
dente.—El reglamento citado por ambas re-
soluciones se lialla en el Diccionario. 
UNIVERSIDADES. Se han espedido para 
la Universidad del Cwzco, y para todas las de 
la República las disposiciones que siguen. 
la. Estando á los fundamentos aducidos en 
el decreto de 8 de enero último, y no habiendo 
cuimplido el rector de la Universidad de San 
Antonio Abad del CUISGO con remitir el proyec-
to de reglamento que se le pidió, sin embargo 
de que para verificarlo se le lijó el término pe-
rentorio de dos meses, que ha dejado trascurrir 
con exceso: vístala nota del vicario capitular de 
aquella diócesis, se dispone: 1.° que la men-
cionada Universidad so establezca en el lo-
cal que ocupa el colegio de Ciencias y Ar-
tes del Cuzco: 2 . ° que se confieran los gra-
dos académicos en las facultades de Juris-
prudencia, Filosofia y letras ó matemáticas 
y ciencias naturales, para cuyo efecto se 
elevarán á la Dirección de esludios los ex-
pedientes respectivos para su rev ision, coidor-
ine á lo dispuesto en el reglamento de 7 de 
Abri l de 1855:3.° en uso de las prcrogalivas 
de que goza el Gobierno, se nombra por esta 
sola vez Hector de la indicada Universidad al 
D.D.Enrique Gamboa, quien de acuerdo con 
el colegio de Ciencias y los profesores titula-
res de las tres facultades, procederá á formar 
un proyecto de reglamento que elevará al Go-
bierno por el conducto regular;'debiendo regir 
mientras éste sea aprobado el de 28 de agos-
to de 1801 para la Universidad de San Mar-
cos, en cuanto sea compatible con la enseñanza 
que se presta en el distrito universitario del 
Cuzco. Dése cuenta al próximo Congreso. 
(Resol. 6 may. 1803.). 
2a.—IlepúUica P e r u a n a — D i r e c c i ó n General 
de Estudios.—Lima (kt-ubre- 2:1 da 18(13— Cir-
c u l a r á las U-nincrsidades de la l l e p ú b l k a . 
Seño.r Rector de la Universidad de . . . . 
Sin embargo de las advertencias con que la 
Dirección ha procurado prevenir en distintas 
ocasiones, las dificultades que frecuentemente 
se, ofrecen al examinar los expedientes de gra-
dos académicos que vienen á su despacho para 
su revision, ha observado con sentimiento que 
las faltas se reproducen; que los expedient es no 
se presentan com piel amenté organizados; que 
se suelen omitir certificados indispensables; que 
no han sido raros los indicios de alguna suplan-
tación; que los estudios han sido á veces in-
completos en cuanto á las materias que debie-
ron cursarse y otros, tan superficiales y pre-
cipitados, que es increíble se pudieran hacer eu 
pocos meses aquellos que requieren triple es-
pacio de tiempo cuando menos, como una cons-
tante experiencia lo demuestra. 
La Dirección no debe limitarse á deplorar 
las consecuencias con que tan manifiestas irre-
gularidades amenazan el bienestar de la socie-
dad, el crédito de las Universidades y colegios, 
el progreso y lustre de las ciencias, y aun á los 
mismos jóvenes estudiantes, de cuya insuficien-
cia, para cualquiera carrera facultativa, serían 
responsables aquellos que por excesiva condes-
cendencia los proclamaran hábiles, expeditos, 
y capaces de obtener el Doctorado, cuando por 
el contrario quedaran mal y escasamente ini-
ciados en la ciencia que apenas saludaron. 
Obligada la Dirección á cuidar deque se ob-
serven y tengan cumplido efecto las leyes, re-
glamentos y decret os en materia de instrucción 
pública, ha acordado las medidas siguientes: 
la. Para que la Dirección revise y ponga ex-
pedito un expediente sobre colación de grado 
académico, se hará constar que el aspirante ha 
estudiado los elementos que se designan como 
constitutivos de la instrucción media en el ar-
tículo 3. c de! supremo decreto de 8 de Julio 
último,á excepción delas clases de.griego y de 
inglés, que por falta de profesores no se ense-
ñan actualmente en la República. 
2a. Para obtener el grado de bachiller en ju-
risprudencia, ha de haberse estudiado Derecho 
Natural y Público [Constitucional é Interna-
cional!, Derecho Civil, Derecho Canónico, Ad-
ministrativo \ Penal. 
3a. Para obtener el grado de bachiller en 
qYología, se debe haber estudiado Lugares 
teológicos, Teología Dogmática, Teología mo-
ral, Historia eclesiástica, y Derecho Canónico. 
•••la. Para obtener el grado de bachiller en 
medicina se debe haber estudiado Anatomía, 
Fisiología é Higiene, Patología y Terapéutica, 
Materia médica y Farmacia, Nosografía, Medi-
cina operatoria y Obstetricia. 
f>a. Para obtener los grados de Licenciado y 
Doctor en cualquiera de las facultades antes 
mencionadas, han de haberse estudiado todas 
las materias designadas en el artículo 46 dela 
ley de instrucción pública. 
(¡a. El estudio do todas las materias queque-
dan relacionadas debe haberse bocho en cole-
gio nacional. 
7a. Los certificados que, se presenten para 
acreditai' los estudios, deben ser expedidos 
conforme al supremo decreto de 13 de No-
viembre de 1801. 
8a. No se tendrán por válidos los certifica-
dos de cursos facultativos, si en la matricula-, 
cion, y en la cuenta que de ella debe darse á la 
Dirección, no se hubiere cumplido con lo dis-
puesto en el decreto de 17 de Abril de 1861. 
9a. Cuando algún aspirante á grados acadé-
micos los solicitare con certificados espedidos 
por algún colegio privado, se remitirá el expe-
diente á la Dirección para la resolución á que 
hubiere lugar. 
10a. Cualquier expediente queso organizare 
separándose de las antecedentes prevenciones 
no podrá ser despachado por la Dirección fa-
vorablemente. 
Considero escusado excitar el celo de US., y 
encarecerle la necesidad, que sin duda recono-
ce, de que se lleven á debido efecto estas dis-
posiciones, imperiosamente reclamadas por las 
circunstancias que indiqué di principio, y jior 
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nuestra propia responsabilidad auto la Nación 
y las leyes. 
US. se servirá acusar recibo del presente 
oficio. 
Dios guarde á US.—M. Urreyros. 
USURPACION". Esta palal.'ra significa cu 
primer lugar, el acto de apoderarse (lelo que 
no es Siiyo, por violencia ó astucia, haciéndo-
se duaño de ello; y en sepnmdo lugar el acto 
de arrogarse la dignidad, eí empleo ú olicio que 
corresponde á otro, y usar de él como si fue-
ra propio.—Según esto cl delto de usurpación 
es de dos especies: usurpación de bienes y usur-
pación do autoridad. 
§. 1.° J h la usurpación de autoridad. 
El orden público y la conservación misma 
dela sociedadexijen que haya autoridades que 
hagan cumplir y ejecutar las leyes; y que es-
tas autoridades sean nombradas ó elejidas en 
los términos y con las formalidades que la ley 
designe. Cuando este régimen se observa llcl-
mente, se disfrutan todos los beneficios que 
traen el orden y la paz; pero cuando el que no 
ha sido nombrado en la forma prescrita por 
la ley quiere ejercer funcione» públicas, tras-
torna el orden establecido, y causa perjuicio 
á la sociedad en general, y también á los 
individuos cu particular. Por estas razones 
la usurpación de autoridad es un delito. 
La usurpación puede cometerse aspirando 
por medios ilegales al mando supremo do la . 
República, ó ejerciendo un cargo que no se tie- j 
ne, ó usando de facultades que no son anexas al j 
cargo que se posee. Cuando alguno ó algunos j 
se levantan para investirse de autoridad ó fa- ! 
cuitados que no han obtenido legalmente, el í 
delito se llama rebelión y se castiga del mo- ¡ 
do dicho en el artículo llubdion. | 127 §. 7 .° ! 
Pen. |. Eti los demás casos la usurpación de 
autoridad está sujeta á las siguientes dispo-
siciones. 
Usurpa autoridad:—Io. El que ejerce funcio-
nes públicas sin título ó nombramiento espedido 
por autoridad competente:—2°. Kl que ba-
ilándose destituido ú suspenso de un cargo pú-
blico, continúa ejerciendo las funciones anexas 
á él:—3 o El empleado público que ejerce 
atribuciones que no le competen por ley:—4 o 
El juez ó tribunal que ejerce jurisdicción con-
traviniendo á lo dispuesto sobre esta materia 
por el código de enjuiciamientos en materia'oí-
vil 6 penal. (166. Pén.). 
À los i'eos comprendidos en el inciso prime-
ro del artículo anterior so les castigará con 
arresto mayor en segundo grado ó inhabilita-
ción en primero para el cargo usurpado. Si 
el delito se comete falsificando títulos ú otro 
documento auténtico, se impondrá la pena del 
delito mayor, que es la falsificación; y la usur-
pación se considerará como circunstancia agra-
vante, en virtud do la cual se debo aumen-
tar en un término la pena de.lá falsificación. 
(367. §. 1. 0 y 2.0 Pen.). Véase Falsedad. 
Los reos comprendidos en el inciso segundo 
serán castigados con inhabilitación en primer 
grado para el cargo de que fueron destituidos ó 
suspensos.—Los comprendidos en los incisos 
tercero y cuarto sufrirán suspension de uno á 
tres meses. (167. g. 3 .° y 4. 0 Pen.). 
_ Los jueces y tribunales que usurpen juris-
diecioti, deben sur castigados con suspension 
de uno á tres meses. Además, según las le-
yes penales tienen responsabilidad civil por su 
delito; orí lo cual son conformes al artículo 24 
del código civil de enjuiciamientos, que declara 
que el que usurpa jurisdicción es responsable á 
los interesados por las costas y daños,sin perjui-
cio de la declaración de nulidad que correspon-
de, y de las penas que por este delito imponga 
el código penal. (21. E.). Deben además ob-
servarse los artículos 22, 23, 25 y 244 del códi-
go civil de enjuiciamientos, que tratan del mo-
do de usurpar ¡a jurisdicción, porque ol artícu-
lo antes citado del código penal no los deroga, 
sino que por el contrario so refiero â ellos. 
Véase Usurparen el Diccionario. 
Para que las usurpaciones do autoridad no 
produzcan efecto, la Constitución declara que 
son nulos los actos de los que usurpan funcio-
nes públicas, y los empleos conferidos sin los 
requisitos designados por la Constitución y las 
leyes. (10. Const, 1800.). 
§. 2.0 De la usurpación de bienes. 
La usurpación de bienes es el delito que se 
comete apoderándose do lo ageno, por violen-
cia ó astucia, con ánimo do conservarlo para 
sí. Tomada la palabra en esto sentido tan ge-
neral, son usurpaciones los hurtos y robog, las 
ocultaciones de bienes ágenos, la de bienes 
propios hecha en perjuicio de los acrcedores,loa 
despojos, perturbaciones de posesión, estafas y 
defraudaciones. Pero limitando su signiliefldo, 
el código penal solo llama usurpación al acto 
de apoderarse, por violencia ó astucia, de una 
cosa raiz, que es agena, para quedarse con ella. 
Por esto solo los despojos, la variación de lin-
deros de las fincas y de cauces de las aguas lle-
van el nombre especial de usurpación. Las de-
más usurpaciones tienen un nombre propio, 
bajo del cual .soba tratado de ellas en el lugar 
respectivo. 
La usurpación puedo ser nn despojo, apro-
piación de aguas 6 confusion de linderos. Las 
penas que por ella se imponen son las siguientes. 
1. " El que empleando violencia despoje á 
otro dela posesión de una cosa raiz, ó del uso, 
usufructo ó servidumbre que en ella goce, su-
frirá reclusión en primero ó segundo grado, y 
multa de veinte á doscientos pesos, según la en-
tidad de Jo usurparlo y la calidad de la violen-
cia. Ri el despojo se verifícase en cuadrilla, se 
aplicará el máximun de la multa, y reclusión en 
tercer grado. Si se cometiere sin violencia, y 
solo por fraude ó astucia, la pena corporal será 
arresto mayor en tercero ó cuarto grado. [U37. 
Pen.]. Según los términos en que está concebi-
da esta última parte del artículo, debo impo-
nerse también multa por el despojo sin violen-
cia. Véase Despojo. 
2. ° El que para cometer usurpación destruya 
ó altere los términos ó linderos de las fincas ó 
heredades, sin causar eyección, sufrirá rcclu-
m 
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sion en primer grado, y multa etc veinte á do-
cientos pesos. En la misma pena incurrirá el 
que usurpe el derecho de regadio, variando el 
curso de las aguas. Si solo variase la anchura, de 
las tomas ó cauces, la pena se reducirá á la 
multa. [338. Pen.]. 
Según esto, la reparación de los linderos de 
unafinca, quesc hayan confundido ó destruido, 
puede obtenerse por dos medios distintos: la 
acción civil de deslinde, y la acción criminal de 
usurpación. Entre estas dos acciones hay las di-
ferencias siguientes.—la. La acción de deslinde 
es genera!, y so piiode interponer en todo caso 
de coní'n.sion de límites, ya sea que la confusion 
provenga de obra del tiempo, ó que haya inter-
venido en ella la mano del hombre. La acción 
de usurpación solo puedo interponerse cuando 
uno de los propietarios de las (incas colindantes 
ha destruido ó alterado los linderos de ellas.— 
3a. l i i i acción de deslinde, como (pie es civil, 
solo puede intentarse por los propietarios: la ac-
ción criminal de usurpación se debe interpo-
ner por el ministerio público, porque ¡a usur-
pación no es delito de aquellos en q u; no i n -
terviene el ministerio fiscal. 
En el caso de usurpación verdadera, ¿son in-
compatibles las acciones de usurpación y des-
linde? ¿Qué debe hacerse cuando las dos se in-
terpongan al mismo tiempo? ¿Se. puede inten-
tar cualquiera de ellas, y pasar después á la 
otra? Tratemos de dar á estas cuestiones una 
solución conforme á la ley. 
El juicio de deslinde no tiene otro objeto qu* 
hacer constar el hecho de la confusion de lí-
mites; pero en él no se trata de averiguar si la 
confusion ha provenido del tiempo, de atguu 
accidente ó de cualquier otra causa. Por el 
contrario el juicio criminal por confusion de 
linderos tiene por único objeto acreditar que 
esa confusion ha sido causada por un individuo,, 
con intención de usurpar. Asi es que uno dt¡ 
los juicios tiende á la restitución de la propie-
dad, y el otro á la pena de la usurpación. De 
esto deducimos que no son incompatibles las 
acciones do deslinde y do usurpación; y que se 
pueden seguir las dos al mismo tiempo; con 
tanta mas razón, cuanto que la de usurpación 
debe seguirse por el ministerio público. Por las. 
mismas razones, terminado el juicio de deslin-
de, y obtenida*por él la restitución del terreno-
I usurpado y el restablecimiento de los linderos, 
' se puede empezar después el juicio criminal. 
I Como el juicio criminal da lugar siempre á 
j un juicio coactivo de apremio y pago para la 
; responsabilidad civil, si se quiere se puede i i i -
¡ tentav solamente el juicio de usurpación, y eu 
vez del juicio de deslinde obtener la restitu-
ción y reparación por medio del juicio coactivo. 
En nuestro concepto esta es una cuestión do 
conveniencia, en la cual cada litigante puede 
elegir lo que mas convenga á sus intereses^ 
porque la ley no establece incompatibilidad en-
tre los recursos que ella misma franquéa. Véase.-
Acción y Responsabilidad. 
V A C 
VACUNA. Las juntas departamentales de 
vacuna deben organizarse según el siguiente 
reglamento. 
Art. 1. 0 Las juntas departamentales ¿e va-
cuna, creadas por decreto supremo de 14 de 
setiembre de 1859, se componen del prefecto 
del departamento, que es presidente nato, del 
alcalde municipal de la capital, de dos médicos 
y de dos vecinos notables de ella. 
§. 1. 0 En los lugares donde no existan dos 
médicos, dicha junta se compondrá delpreí'cc-
V A C 
to.alcalde municipal, médico titulary tres veci-
nos notables. 
Art. 2 . ° E l objeto de estas juntas es v i -
jilar el servicio de la vacuna en el departa-
mento, cuidar de la puntual observancia de 
los decretos y reglamentos que rigen sobre 
el particular, y formarla estadística anual do 
los vacunados y revacunados en sus respec-
tivos departamentos. 
Art. 3. 0 Cada año remitirán á la junta cen-
tral de vacuna un informe, en el que acompa-
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fíaráii la estadística á que se refiere el artí-
culo anterior, dando cuenta de todos sus pro-
cedimientos. 
Art . 4. 0 Para llenar estos objetos, los pre-
fectos de los departamentos remitirán á d i -
chas juntas una copia autorizada de las razones 
ó estados de vacunaciones que les pasen los 
propagadores del Huido en sus respectivos de-
partamentos, y otra de todos los decretos y 
órdenes supremas (pie reciban, relativas á la 
propagación de la vacuna en sus departamen-
tos. 
Art. 5. 0 Las juntas departamentales do va-
cuna se mantendrán en continua comunica-
ción, por medio de sus presidentes con la ¡un-
ta central de vacuna, á I'm de tener á ésta al 
corriente de todo loque ocurra en este servi-
cio. 
Art. O.0 Las juntas departamentales de va-
cuna se reunirán en sesión ordinaria todos los 
primeros de cada mes; y cu sesión extraordi-
naria, todas las veces (pie para el electo las 
convocare su respectivo presidente. Las se-
siones tendrán luj>-ar en la casa prefectural; bas-
tando en ambos casos la reunion de los dos 
tercios de sus miembros para que haya cesión. 
Art . 7 .° El secretario de la ¡unía, que será 
el de la profoetura, redactará el acta de todas 
las sesiones, la queleida y aprobada en la se-
sión mmediata,será firmada por todos los miem-
bros. (Regiam, aprobado por resol. 8 oct. 
18G2.J, 
Zima, Mayo 1.° da 186:3. 
Señor Presidente de la Junta central de 
vacuna. 
Como la Junta central de vacuna que LrS. 
preside, por el reglamento de 14 de febrero de 
18G0, debe vigilar el cumplimiento de todos los 
decretos y regiaiuentos relativos á la propaga-
ción del íluido, dictar las medidas que crea efi-
caces para estenderia y combatir la epidemia do 
viruelas, me lia ordenado S. E. el segundo Vi-
ce-Presidente, encargado del Poder Ejecutivo, 
recordar á US. las diferentes resoluciones que 
el Gobierno ha dictado al efecto, á fin de que 
tengan su mas puntual cumplimiento; previ-
niéndole: 
1. c Que á los encargados do propagar el 
fluido, vacuno en las provincias de la Repúbli-
ca, seles abone el haber de cincuenta posos se-
ñalados por resolución de 14 do Setiembre de 
1859, de los fondos de las respectivas munici-
palidades, debiendo verificarse con los del te-
soro público, solo en el caso de que aquellas 
comprueben la insuficiencia desús rentas para 
atender á esto gasto. 
2. ° Que á los vacunadores debe también 
abonárseles, de los mismos fondos á que se re-
fiere la anterior prevención, bagajes de oficia-
les de ejército, es decir, una bestia do silla, y 
otra de carga con el guia respectivo, sogun se 
dispuso en decreto de 21 de diciembre de 1859. 
Í5,° Que las comisiones departamentales 
cuiden de que las oficinas á quienes correspon-
da hacer los gastos de vacunación, no abonen 
á los encargados de propagar el fluido haber 
alguno, sin que presenten meusualmente la ra-
zón de los inoculados, visada por la autoridad! 
respectiva; debiendo dichas razones ser propor-
cionadas al número de habitantes que cuento 
cada provincia. 
4. ° Que esa junta central exija de las de-
partaifientales,y éstas, á su vez, dé los propaga-
dores del fluido, las razones do los vacunado.s 
con las anotaciones eom>spoudientes, á fin de 
que la comisión de estadística ibnnule el cua-
dro de vacunados y lo remita al (¡robierno en 
el tiempo prefijado en el reglamento de 14 de 
febrero de 1800. 
5. ° Que las .1 untas departamentales remi-
tan á ¡a central, y ésta al Gobierno una razón 
de los propagadores del fluido vacuno de las 
provincias, especificando si sus haberes se satis-
fiiceu por la Municipalidad respectiva ó con los 
fondos del tesoro, 
S. K. espera que esa Junta central, cumplien-
do con los deberes que le demarca el reglamen-
to, cuidará de que se hagan efectivas todas las 
disposiciones contenidas" en la presente nota, 
dando parte al Gobierno do las medidas que 
por su parte dictare con arreglo á sus atribu-
ciones. 
Dios guarde á XJii.—Jlefmirdo Muñoz. 
VAGO. Además de que Jas autoridades de-
ben perseguir á los vagos,por cuanto son perju-
diciales en la sociedad, se han tomado otras me-
didas que tienden á esíirpar la vagancia y Jos 
vicios que á olla son consiguientes. Con este fin 
se ha dispuesto;—1.° Que el prestamista sobre 
prendas que reciba prendado persona notoria-
mente vaga,suframulta de diez á cien pesos,per-
diendo además la cantidad del préstamo. |Ó52. 
Pen.J.—2.° Quesean castigados con cárcel 
en primer grado, y mulla de veinte á doscien-
tos pesos, los que en Jas casas de juego que 
corran á su cargo consientan personas notoria-
mente vagas. (33C. Pen.). 
VALE.' El que obligue á otro á firmar, otor-
gar ó entregar un vale, usando de violencia en 
la persona, cometo robo; y debe sufrir cárcel 
en tercer grado. (:¡3Ü.Pen.). 
VALES DE CONSOLIDACION'. La falsi-
ficación de vales de la deuda nacional fto cas-
tiga con las penas indicadas en el artículo Fal-
sedad §. 3 , ' 
Zima, Junio 12 de 1863. 
Considerando que la resolución de 22 de 
mayo último, por la cual so manda amortizar, 
el vale de consolidación, número 14,507, del 
valor primitivo de un mil trescientos pesos, so 
dió en el supuesto de que dicho vale era el 
único en que nose había llenado el requisito 
de la refrendación, indicado y prescrito en de-
creto de 20 de agosto de 1856: que manifestán-
dose en la anterior consulta, suscrita por el Di-
rector del crédito nacional, que tal supuesto es 
equivocado, no debe llevarse adelante la men-
cionada resolución, y sí espedirse otra que 
comprenda á todos los vales no relreiidados; se 
dispone: 1. 0 que quede sin efecto la amortiza-
ción ordenada respecto del susodicho vale nú-
mero 14,507: 2 . ° que éste y los demás vales 
que se hallen en ese caso, se presenten á la Di-
rección del crédito nacional, para ser refreí 
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dados conforme al ya citado decreto de 26 de 
agosto de 1856: 3 .° que esta presentación se 
efectúe en el término de 20 dias respecto de los 
vales que se hallen en esta capital y el Callao; 
y en el de 40 dias por lo que toca á los exis-
tentes en el departamento de Lima: lbs que 
estén en el resto de la Repáblicá y en el ex-
tranjero, se presentarán, los primeros, dentro 
de 90 dias, y los segundos, dentro de 150: 4. 0 
todo vale que al fenecimiento de estos térmi-
nos no se haya presentado para su rcfremla-
óion,quedará sin valor ni efecto alguno. 
Vuelvaá la Dirección del crédito nacional 
para los fines correspondientes, y publíquese.— 
Rúbrica de S. E.—Noboa. 
VAPOR. El Congreso ha resuelto que los 
vapores cou bandera estranjera disfruten en 
el Perú de todos los privilegios de la marina 
nacional mercante, quedando sujetos á las le-
ves y reglamentos de aduanas. (Resol, legisl at. 
19 y 31 die. 1862.). 
Apruébase la contrata de fojas la. celebrada 
por el Administrador de la Tesorería del Callao 
por parte del Gobierno, y D. Jorje Petrie re-
presentante de la compañía de vapores, con las 
modificaciones que aparecen do las bases si-
guientes:—la. La compañia se comprometerá 
a llevar, según lo permita la capacidad de sus 
vapores, á todos los empleados, jefes, oficiales, 
individuos de tropa y sus mugeres que el Gobier-
no tenga á bien mandar en ellos, bien sea á los 
puertos del Litoral de la República ó á otros 
en los cuales tiene establecidos sus viajes, se-
f un los itinerarios que al efecto publica:—2a. e obligará igualmente á llevar en dichos va-
pores los caudales y carga de su pertenencia, 
a excepción de pólvora ó artículos riesgosos 
que no es permitido embarcar en vapores mer-
cantes, dentro de los mismos puertos de que 
trata el artículo anterior; debiendo el Gobier-
no, en el caso de que tenga que mandar mucha 
carga, dar aviso oportuno:—53a. Los precios de 
pasajes y fletes serán los mismos que designen 
las tarifas de la compañia para particulares al 
tiempo del embarque, con una rebaja de vein-
ticinco por ciento, pero en el caso de que el 
número de individuos que se trasporten en un 
solo vapor, pase do doscientos, la rebaja será 
de un cincuenta por ciento:—-iá. La mesa de 
los empleados, jefes y oficiales será cual cor-
responde á pasajeros de primera clase, costea-
da por la compañia, así como los camarotes 
que debe dárseles. Los individuos de tropa 
y sus mugeres serán mantenidos, durante el 
viaje, de cuenta de la compañia, la que les su-
mirlistrará las correspondientes raciones como 
á pasajeros de cubierta:—5a, El Gobierno se 
obliga, durante el término de esta contrata, á 
ocupar exclusivamente los vapores de la com-
pañía, siempre que tenga que mandar pasaje-
ros, caudales ó carga de su cuenta, y so com-
promete también á dar las órdenes correspon-
dientes á sus subalternos para su cumplimiento; 
á no ser que quiera emplear con este objeto los 
buqjics que tiene para su servicio:—6a. Esta 
contrata durará el término de tres años forzo-
sos, por ambas partes, contados desdo el dia en 
que se eleve á escritura. Pase al Prefecto de 
la Provincia Constitucional del Callao, para que 
disponga que por el Administrador de aquella 
Tesorería se haga elevar á escritura pública 
este decreto; quien cuidará de remitir testimo-
nio de ella á este despacho. [Resol. 17 ab. 
1863.]. 
Pedro Diez Canseco, segundo Vice-presidente 
de la República, encargado del Poder Eje-
cutivo. 
Por cuanto es necesario determinar el carác-
ter de los buques destinados á la navegación 
del rio Amazonas y de sus afluentes: 
Previo el voto consultivo del Consejo de Mi-
nistros; 
Se declara: que los vapores " Morona " y 
"Pastaza," destinados á esa navegación, y los 
de igual clase "Ñapo" y "Putumayo" que es-
tán por armarse con igual destino, son buques 
trasportes, que conducirán pasajeros y carga 
del Pará á los puertos de Loreto y otros situa-
dos á las riberas de aquel rio, con sujeción á 
los reglamentos fiscales de la República y del 
Imperio del Brasil. 
Dado en la Casa del Gobierno en Lima, á 
18 de Julio de 1863.—Pedro Diez Canseco.— 
Manuel de la Guarda. 
VARAMIENTO. La acción de tocar un bu-
que con la quilla en algún bajo, en el fondo, 
por falta de agua para flotar.—La acción de 
sacar á la playa, poner en seco una embarca-
ción, ó un cuerpo cualquiera de madera que 
flota en el agua, cuando hay que sacarlo á ras-
tra. Véase Buque. 
VASOS SAGRADOS. E l cáliz y patena que 
sirven para la celebración del sacramento do 
la Eucaristía.—-La profanación de vasos sagra-
dos es un delito contra la religion, que se cas-
tiga con la pena de reclusión en primer grado. 
[102. Pen.]. Véase Religion. 
VECINDAD. En todas las declaraciones que 
se tomón en causas criminales, se debe pregun-
tar á los reos su vecindad; omitiéndose esta 
pregunta cuando ya conste del proceso. CHI. E. 
Pen.). 
VENCEDOR. En atención á que en los mi-
litares que perteneciendo al ejército ausiliar, 
fueron vencedores en las batallas'de Junin ó 
Ayacucho, ó asistieron al segundo sitio del 
Callao, se requiere, para que tengan el dere-
cho al haber íntegro de sus últimos empleos, 
que se hayan incorporado al Ejército del Perú 
después de dichas batallas ó sitio hasta enero 
de 1848, y que pertenezcan á él según lo dispo-
ne el inciso 2. 0 del artículo 4. 0 de la ley de 
9 de diciembre de 1849; y por cuanto el ocur-
rente, D. Andres María Alvarez, jefe retirado 
del ejército de Colombia no pertenece, ni ha 
pertenecido al del Perú, antes ni después de 
su asistencia al referido sitio; de conformidad 
con lo informado por la Inspección general del 
Ejército, y con el dictamen del fiscal de la Cor-
te Suprema, no ha lugar á la declaratoria de 
goces que solicita. [ResoL 21 may. 1863.]. 
VENENO. Cualquiera sustancia ó materia 
que tomada ó aplicada en cortísima cantidad, 
altera tanto la economía animal, que produce 
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^rectos casi siempre mortales. Véase Envcnc-
namieyxto, 
VENGANZA. La satisfacción que se toma 
del agravio recibido, sentimiento ó queja. 
La defensa de una persona que se ve aco-
metida por otra, escusa do responsabilidad cri-
minal al defensor, cuando éste no hace la, de-
fensa por odio, venganza ú otro motivo inno-
ble que tenga contra el agresor, (8. §. 5.0 
Pen.). 
Cometen delito de sedición los que, sin des-
conocer al gobierno constituido, se alzan pi'i-
"bliearncnte para ejercer actos de odio 6 de 
venganza eontra la persona ó bienes de cual-
quiera funcionario público, ó contra alguna cla-
se determinada de ciudadanos. (133. §. 4 , ° 
Pen.). Véase Sedición y Circunstancias. 
VENTA. Todas las disposiciones relativas á 
este contrato se hallan en el artículo Compra,' 
venta. 
VIJILANCTA. Entre las ponas que se pue-
den imponer por los delitos hay una que. se 
llama, sugecion á la vijUaneia de la autoridad, 
y consiste en que el condenado á esa pena no 
goza de Ja misma libertad que los demás indi-
viduos, en virtud de qae está obligado á dar 
cuenta de sus actos á la autoridad. El objeto 
principal do esta pena os lograr la enmienda 
del culpable, y persuadirse de que las tenden-
cias viciosas que lia manifestado se hallan cor-
rejidas. Es en rjgor «na garantia que la socie-
dad exige del que ha delinquido, tanto para 
evitar el crimen, cuanto para rehabilitar sin te-
mor al que una vez delinquió. 
La sujeción tí la vijilancia de la autoridad 
impone al culpable los deberes siguientes:—Io. 
No variar de domicilio sin conocimiento de la 
autoridad encargada de su vigilancia:—2.0 
Presentarse á la autoridad en los dias que ésta 
le designe:—3.0 Darle cuenta do su ocupación, 
y adoptar algún trabajo ú oficio, si no tuviese 
renta para subsistir. (.48. Pen.). 
La sujeción á la vijilancia dela autoridad es 
pena accesoria; esto os, por su naturaleza ó 
por ministerio de la ley va unida á otra pena 
principa!, de la cuales mi efecto necesario. (34. 
Pon.). Esta penase diferencia de los otros 
efectos de las penas píincipales, en que esos 
efectos acompañan ala pena, y la sujeción á la 
vijilancia principia cuando la pena ba conclui-
do, porque, como liemos dicho, su objeto es 
ver si el culpable se ha enmendado. La suje-
ción á la vijilancia de la autoridad puede du-
rai' de seis meses ácinco anos. [28. Pen.]. 
La pena de sugecion es accesoria respecto 
de las penas siguientes:—1. 0 La pena de pe-
nitenciaría lleva consigo sujecioná la vijilancia 
de la autoridad de uno á cinco años -después 
de cumplida la pena, según el grado <:le correc-
ción y buena conducta que hubiese observado 
el reo durante su condena. (35. Pen.).—2.° 
Las penas de expatriación y coriBiiamiento lle-
van consigo sujeción á la vijilancia de la auto-
ridad deseis meses hasta dos años, después de 
cumplida la pena. fSG. Pen.).—3.° Las penas 
de cárcel y reclusión llevan consigo sujeción á 
la vijilancia de te autoridad por la mitad del 
tiempo de la condena, después de cumplida és-
ta. (37. Pon. j . 
De estas disposiciones se deducen las conse-
cuencias siguientes.—la. Cuando el reo ha va 
cumplido su condena, el juez debe señalar 'lu 
autoridad que ha de vigilarlo. Nos parece quo 
esta autoridad debe ser el subprefeeto ó go-
bernador del lugar en que quiera residi/ el 
reo.-—2. 0 Como la sugecion principia cuando la 
pena concluye; y como por otra parte debe ser 
proporcionada al grado de corrección y buena 
conducta del reo durante su condena; se dedu-
ce que esta pena accesoria no puede sor desig-
nada al aplicar la pena principal, como loorcb-
na la ley para todas las penas accesorias, (fit. 
Pen.J. Según esto, cuando se haya cumplido la 
condena, e¡jue¡c debe fijar el término dela su-
gecion, pidiendo los informes ó declaraciones 
que puedan darle noticia del comportamiento 
del reo, para graduar la pena can arreglo ¿esos 
datos, listo sucede en las penas de peniteneia-
ría, espatriación y oonlinamionto; pero no cu 
las de cárcel y reclusión, porque en éstas la su-
gecion tiene duración lija. 
Pe la naturaleza misma de la pena de s.ige-
cion y de su objeto se deduce que aunque la 
pena principal termino antes do tiempo, no pue-
de quedar el reo libre de sugecion, porque de-
be con su conducta probar que se ha enmenda-
do. Por eso declara la ley que el indulto de la 
pena no exime al sentenciado de la vigilancia 
de la autoridad, áno ser que esjiresamente se 
le otorgue la esencion; lo cual podrá hacerse, 
cuando se orea innecesaria la sugeeioi^ á vigi-
lancia.—El indulto dela pena de muérte pro: 
dticc inhabilitación absoluta y sugecion á la vi-
gilancia de la autoridad por diez años. ¡30. 
Pen.]. 
Aunque la sugecion á vigilancia no sea se-
gún la ley mas que una pena accesoria, puedo 
imponerse sin que haya pena principal. En es-
tos casos, mtis bien que pena es precaución quo 
so toma cuando se teme algún delito. Esto su-
cede en los casos siguientes.— 1. 0En los de-
litos de rebelión, sedición, motiu y asonad», 
cuando se disuelva el tumiiko sin haber causa-
do otro nial que la perturbación momentánea 
del orden, sea que la dispersion se verifique es-
pontáneamente y de común acuerdo por los 
mismos sublevados, ó bien por obediencia á U 
intimación de la autoridad, solo se castiga á 
los autores principales y al que hubiese tocado 
rebato. Los demás cúmplices quedarán bajo la 
vigilancia de la autoridad, de dos ú seis meses. 
[142. Pen.].—2.0 Los reos de falsificación qun 
revelen el delito á hi autoridad, antes de haber 
producido su efecto ó causado perjuieio á ter-
•cero, quedarán escritos do responsabilidad cri-
minal, pero sugetos á la vigilancia de la auto-
ridad por el tiempo que designe el juez. (229. 
Pon.).—3. 0E1 reo de amenazas quedará sug-i-
to á la caución de no ofender, ó a la vigilancia 
do la autoridad, de dos á seis meses. (320. 
Pen.). 
Para impedir que la pena de sugecion se haga 
ilusoria y deje de producir los efectos á que eB-
tá destinada, se ha dispuesto que a? que que-
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autoridad se 1c agrave la pena con arresto ma-
yor en segundo grado, obligándosele después á 
«ompletar la primitiva condena, bajo de fianza. 
Ea caso de reincidencia completará el tiempo 
de su condena en reclusión. [64. Pen.j. 
Parecerá tal vez excesivo el rigor de la ley 
que impone la pena de vigilancia, después de 
una pena grave. Mas para no dudar deque este 
castigo es necesario, debe tenerse presente que 
aun adoptando el sistema mas filantrópico, que 
consiste en mirar los delitos como enfermeda-
des, y las penas como sus remedios, es necesa-
ria la pena do vigilancia; porque así como de 
los males físicos a la completa salud hay una 
transición quo llamamos convalecencia, en la 
cual CB preciso robustecer las fuerzas para que 
el mal no repita; así también del delito al buen 
comportamiento hay una transición en que pol-
la vigilancia es necesario fomentar las inclina-
ciones buenas y evitar la reincidencia. Vòase 
Pena. 
VINDICACION. Es circunstancia atenuan-
te haber cometido delito en vindicación de una 
ofensa grave inferida por el ofendido al culpa-
ble, ó a su cónyuge, ó á cualquiera de sus as-
cendientes, descendientes, hermanos ó afines en 
los mismos grados. (9. §, 5. 0 Pen.j. Véase Gir-
cvnslaiicias ó Injuria. 
VIÑEDO. Terreno, termino, pago plantado 
de viñas; y también cualquiera viña.—El in-
cendio ó inundación de viñedos es delito gra-
ve que se castiga con penitenciaría en segundo 
grado. (355 y 858. Pen.). Véase Incendio. 
VIOLACION. El acto de traspasar ó que-
brantar la ley, precepto ó estatuto. La corrup-
ción, por fuerza, do alguna mugor, especialmen-
te doncella.—La proíanacion de una iglesia ú 
. otro lugar sagrado. 
Según las leyes penales hay cuatro delitos 
que llevan el nombre do violación, y son: la 
entrada en el domicilio de otro contra la volun-
tad del dueño; la violación de secreto; la viola-
ción de las cosas santas ó el sacrilegio; y la vio-
lación de las mugeres. De los tres primeros de-
litos se trata en los artículos Domicilio, Secreto, 
. Mdiffion y Sacrilegio. Ahora solo vamos á ocu-
parnos del delito contra la honestidad que se 
llama violación. 
La definición generalmente adoptada de la 
palabra violación le da el sentido de corrup-
ción, por fuerza, de alguna mugor, especial-
, mente doncella; asi es que ha significado para 
los juristas lo mismo que estupro. El Código 
penal no establece diferencia entre estos deli-
tos; y por el contrario hay tal confusion en sus 
d isposiciones sobre esta materia, que para sal-
varla hemos recurrido á establecer una diferen-
cia, si se quiere caprichosa. Según ella damos 
el nombre do estupro al coito con una mugor 
virgen; y el de violación á la corrupción hecha 
por fuerza de cualquier otra mnger. Asi es que 
todo lo relativo & la violación de una virgen 
debe verse en el, artículo Estupro. Aquí vamos 
á tratar de los otros casos de violación. 
La violación, esto es, el coito oon una muger 
contra la voluntad de esta, puede cometerse por 
violencia ó por astucia: las penas con que se 
castiga son las siguientes,—1, 0 El que viole á 
una muger empleando fuerza ó violencia, ó pri-
vándole del uso de los sentidos con narcóticos ú 
otros medios, sufrirá penitenciaría en primer 
grado. En la misma pena incurrirá el que viole 
á una muger casada, haciéndole creer que es 
su marido. (269. Pen.).—2.0 Cuando se come-
ta violación y rapto, la pena que debe imponer-
se es la de violación, aumentada en un término 
por el rapto que en este caso se considera como 
circunstancia agravante; asi es que la pena debe 
ser penitenciaría en primer término del segun-
do grado. (274. Pen.).—3.0 Los reos de viola-
clon serán además condenados á dotar á la 
ofendida, si fuese soltera ó viuda, en propor-
ción á sus facultades, y á mantener la prole que-
resulte. [2*76. Pen.]. 
En los casos de violación de una muger sol-
tera, quedará esento de pena el delincuente, si 
se casare con la ofendida, prestando ella su l i -
bre consentimiento, después de restituida á po-
der de su padre ó guardador, ó á otro lugar se-
guro. (277. Pen.). 
Los ascendientes y guardadores que contri-
buyan como cómplices á la violación de sns 
descendientes ó pupilas, serán castigados como 
autores. Los maestros ó encargados de la edu-
cación quo resultáren cómplices, serán también 
castigados como autores. [280. Pen.]. Véaac 
Honestidad y Estupro. 
VIOLENCIA. La fuerza que se usa contra 
alguno para obligarle á hacer lo que no quiere, 
por medios á que no puedo resistir. 
La violencia puede emplearse para cometer 
un delito, ó para hacer que otro lo cometa. En 
este último caso se castiga del modo dicho ea 
el artículo Coacción. 
Cuando se ejerce violencia sobre una perso-
na, y de allí resulta delito, este se castiga con 
la pena que le corresponde. En el homicidio 
y en el aborto ha señalado la ley penas espe-
ciales para estos casos.—El que en un matri-
monio ilegal pero válido haga intervenir al pár-
roco por violencia ó intimidación, debe sufrir 
cárcel en segundo grado. [299. Pen.]. Véase 
Homicidio, Aborto, i íopío, iuerza. Viola-
ción y Estupro. 
VÍRGEN. Toda muger que no ha tenido 
comercio carnal de ninguna especie; y riguro-
samente hablando, la que ni de obra, ni de 
pensamiento consentido ha faltado á la sublimo 
virtud de la castidad. Véase Estupi-o y Vio-
lación. 
VISITA. Estando determinado por los ar-
tículos 1 . ° , 5 . ° , 6 .° y 8." del reglamento 
de 5 de agosto de 840, y por el decreto de 6 de 
Junio de 845^ dictados en consonancia con lo 
que previenen las ordenanzas de matrícula y 
las generales de la armada en el tratado de po-
licía de puertos, que ninguna embarcación, in-
clusive la de la renta, pueda hacer la visita á 
los buques que fondeen en los puertos de la 
República antes que se retire la de guerra de 
las capitanías; y teniendo en consideración, que 
aun cuando el artículo 28 del reglamento de 
comercio dispone en su segunda parte, que 
ninguna embarcación atraque al costado de los 
buques, escepto las de las capitanías, no se de-
duce de aquí que éstas deban verificarlo des-
V I V 
pues de las del Resguardo, ni es posible darlo 
tal interpretación, que retardaría el servicio 
de guerra, preferible á cualquier otro, desde 
que en él están interesados el orden y la salu-
bridad pública; de conformidad con lo espuos-
lo por la Comandancia general de marina, se 
resuelve: que la visita de las capitanías de los 
puertos de la llepública continúe haciéndose 
antes que la del Resguardo de diclios puertos, 
según las disposiciones enunciadas, sin perjui-
cio de observarse extríctamente por aquellas 
las prevenciones del reglamento de comercio, 
á fiu deque conciliándose todo, no sufran per-
juicio los intereses fiscales. (Resol. 29 oet. 
1863. j . 
VIUDO. Está esento de responsabilidad ci'i-
minal, y sujeto únicamente á la civil, por los 
hurtos, defraudaciones ó daños que cause el 
consorte viudo respecto de las cosas de la per-
tenencia de su difunto cónyuge, mientras no 
Layan pasado á poder do otro.—Esta excep-
ción no es aplicable á los estraños que partici-
pen del delito. (369. §.2.0 y 360 Pon.). Véase 
Propiedad y Defraudación. 
VIVANDERO. El que eu los ejércitos cui-
da de llevar las provisiones y víveres; ó el que 
vende géneros, comestibles, bebidas fuertes ó 
espirituosas, etc. 
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Los vivanderos, que estafen á los consumido-
res en la calidad ó cantidad de los artículos 
que espendan, sufrirán multa de dos á diez pe-
sos, si la estafa no escediere de veinte pesos. 
En caso de esceder, serán castigados como reos 
do delito. [387. Pen.], Véase Defraudación. 
VÍVERES. Las provisiones de boca de un 
ejército ó plaza. Véaso Comestibles y Salubri-
dad, 
VOCAL. Con respecto al juzgamiento de los 
vocales de corte, so debe observar lo siguiente. 
—1.° La corte suprema conoce en primera y 
segunda instancia en las causas contra los vo-
cales de las cortes superiores que individual ó 
colectivamente delincan rcn el ejercicio do sus 
funciones.—2. 0 El tribunal do responsabili-
dad judicial conoce en los delitos que, en el 
ejercicio de sus funciones, cometan los vocales 
dela corto suprema. (5. E. Pen.).-—3.° En 
los demás delitos están sujetos al fuero común. 
Véase Fuero j Corte. 
VOLUNTARIO, Lo quo nace de la voluntad 
libremente, sin necesidad ó fuerza que la obli-
gue.—Para que haya delito, os necesario quo 
la acción sea voluntaria. Véase Delito, Coac-
ción, Violencia y Fuerza. 
No habiendo sido posible iüsertaí algunas reaolüciones del Gobierno en el lugar 
respectivo, porque se han publicado con posterioridad al dia ea que se ha impreso 
el artículo en que debían entrar; y deseando al mismo tiempo compilar en este Su-
plemento todas las disposiciones promulgadas hasta SI de diciembre de 1863; hemos 
formado esta adición para reparar el defecto indicado. 
AGÜA. Coü respecto á las aguas do rega-
dío se han diotado las resoluciones siguientes. 
la. Visto este espediente con el informe del 
Prefecto de Piura y dictámen del fiscal de la 
Corte suprema de justicia, y teniendo en con-
sideración;] que las aguas del rio de Piura en 
la estación de sus crecientes no son ütües ni 
productivas á los pueblos y terreuos á cuyas 
márgenes corren hasta perderse eu el mar, y 
que puedeu aprovecharse en esa época deter-
minada para dar impulso á la agricultura de 
aquellos fértiles terrenos: que D.Manuel Semi-
nario y Vascones, por sí y á nombre do su her-
mano D. Augusto Seminario y Vascones, soli-
cita permiso para hacer uso de Jas aguas del 
rio de Piura eu la época de las crecientes, á fin 
de regarlos terrenos de su hacienda de Pabur: 
que siendo legal esta solicitud, y conforme con 
el intento que tiene el Gobierno de protejer 
las empresas de irrigación; se resuelve:—que 
el expresado Seminario y Vascones puede ha-
cer uso para irrigar su fundo de Pabur de las 
aguas del rio de Piura, bajo las siguientes con-
diciones:—la. Que tendrá efecto la presente 
concesión cuando las aguas del espresado rio, 
en las avenidas periódicas, lleguen al pueblo de 
Sechura:—2a. Que al hacerse uso de dichas 
aguas sobrantes se observarán los reglamentos 
municipales, y Jos derechos adquiridos por los 
vecinos; y sé sufrirán las cargas, condiciones y 
deberes que olios y el reglamento de aguas es-
tablezcan.—3a. Que la estraccion del agua ce-
sará cuando el rio so corte en el pueblo de Se-
chura, y no desemboque en el mar:—4a. Que 
el presente permiso es sin perjuicio de tercero, 
y no autoriza para que se establezcan ó cons-
tituyan servidumbres, ni se ejecuten actos que 
son ó puedan «er objeto de cuestiones priva-
das, que exijan arreglos con los colindantes ó 
interesados en el uso de las aguas, y que de-
manden decision judicial ó intervención legal 
de la autoridad pública.—Comuniqúese al Pre-
fecto de Piura para que cuide del exacto cum-
plimiento de todas las condiciones detallada» 
en esta resolución; y publíquese. (Resol. 29 
ag, 1863.). 
2a. Por la resolución de 1.0 do octubre do 
1863, publicada en el Peruano tomo 45, núrm 
33, se lia arreglado la contrata para dar agua 
potable ala ciudad de Piura y al puerto de 
Paita. 
3a. Estando dispuesto por resolución de •{ 
de agosto de 1861 que la distribución de las 
aguas en los valles del departamento de Lima, 
la decision de las cuestiones que con respecto á 
ellas se promovieren, y todos los asuntos que 
con éstas tengan relación, se sugeten al regla-
mento formado por D. Ambrosio Cerdán; y re-
sultando de este expediente que en el valle de 
Chinea no se ha observado corno debía el refe-
rido reglamento, dando lugar con esta omi-
sión á cuestiones y desavenencias entre los ha-
cendados de aquel valle; vuelva al prefecto del 
departamento á fin de que lo mande cumplir 
estrictamente en el valle de Chincha; debiendo 
los interesados elegir un diputado de aguas, 
nombrar los guardas y torneros necesarios, v 
sujetarse en todo álo que prescribe el citado 
reglamento. [Resol. 27oct. 1863.]. 
ALCABALA. Nose debe pagar alcabala de 
las ventas que se hagan en el Perú de bienes 
situados en el extranjero. Asi se deduce del 
siguiente dictámen fiscal y resolución suprema . 
""Excmo Señor.—El fiscal dice: que el dere-
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dio de alcabala es por su origen, por su pro-
pia naturaleza y por razones de economía na-
cional, una contribución real anexa d los bienes 
siempre que cambien de dueño por título one-
roso ó meramente voluntario. Asi se intro-
dujo á España, en tiempo del último Alonso, 
para los gastos de la guerra de Algeciras con-
tra loa moros en 1342: bajo'cste carácter se hizo 
al marquez D. Francisco Pizarro en 15-29 la 
promesa real de no imponer alcabala, durante 
treinta años, á los poseedores de l<rx t i a ra* JA 
Perú : conservándose esta contribución como 
r íanse mandó definitivamontc establecerla en 
el Perú, en 1591 según las cédulas despachadas 
al Virey Hurtado de Mendoza y á la Audien-
cia de los Charcas; y en la misma Jornia ha 
continuado en la liepública después de su in-
dependencia, aunque se hayan hecho alteracio-
nes en cuanto á la tasa y á la clase de los bie-
nes, que son ahora precisamente losinmuebles.-
Nadase declaró en contrario en el J;. 2. 0 artí-
culo 15.° de la ley de 1(5 do marzo de 1S50, 
cuando se asignó el derecho de atcabala de 
enajenaciones, etc. á la Caja de Consolidación, 
considerándolo como preexistente, y reducien-
do su tasa al dos por ciento en que se halla.— 
Conforme á su propia naturaleza produce ac-
ción legalmente hipotecaria contra los bienes 
que causan este derecho, y á favor del listado 
á quien debe satisfacerse; y por ser de naturale-
za real se reglamentó en los años '29, 32 y 30 
el avalúo de los bienes territoriales para que 
pagasen el 7 p § de alcabala al tiempo de ser 
enajenados. Si debiera cobrarse en el lugar del 
contrato por bienes situados en territorio es-
tranjero, ni habría ni podría ejercitarse acción 
hipotecaria sobre tales bienes; ni en ellos po-
drían cumplirse las leyes patrias.— En esta ma-
teria no debe, olvidarse por su manifiesta con-
gruencia el principio do derecho público uni-
versal consignado en nuestra legislación: no es-
tán sujetos los bienes raices sino á las leyes fa-
vorabíes ó adversas del pais donde se hallan.— 
Además conviene advertir que, facilitando por 
medio de franquicias nacionales la enajenación 
que los peruanos hagan de los bienes que po-
seen en el estrnnjero, y que no pueden con-
ducir á su patria, se favorece abiertamente la 
acumulación en la República de valores que 
proceden del exterior.—Cuando de todo esto 
no se dedujera que no debe cobrarse alcabala 
por las enajenaciones que se hagan de bienes 
raices situados en territorio estraño, bastaría 
considerar que, desde que se espidió la ley 13a. 
título 12.° lib. 10 .° de la Novísima Kecopi-
lacion, quedó resuelto con harto fundamento 
que la alcabala se pagase en el lugar donde es-
tuvieren los bienes raices.—De todo esto con-
cluye el fiscal opinando que V. E. se digne de-
clarar que D. Maiiuel José de Peralta no está 
obligado á pagar alcabala por los bienes raices 
de Bolivia que trata de vender á D. Jorje En-
rique Williams.—Lima, á 9 de julio de 1863.— 
Ureta. 
"Lima, julio 17 de 1863—Por Jas razones 
aducidas en el dictamen fiscal que antecede, se 
declara que D. Manuel José Peralta no está 
obligado á pagar la alcabala por los bienes rai-
ces que tiene en Bolivia., y trata de vender á 
1). Jorje Enrique Williams. Publíquese con 
el dielámen mencionado para que sirva de re-
gla general. Comiim'qiieso y regístrese—Rfi-
brica de S. Vi.—.Nolmi. 
Eri los traspasos de bienes inmuebles y en las 
ventas hechas con pacto de retruventa se debe 
cobrar la alcabala con arreglo á la siguiente re-
solución. 
Lima, diciembre 10 do 1803.—Apareciendo 
de este espediente que 1). Mamiel .Miranda y 
su esposa lia. Josefa Marques vendieron con 
pacto de retroventa á D. José Maria Varela 
una casa eu la cantidad de seis mil pesos, pol-
los cuales se pagó la correspondiente alcabala: 
que mas adelanie Yarda cedió su derecho á 
D. Manuel Garcia Moreno, y que posteriormen-
te los primitivos vendedores han convenido 
con éste en enagenarle dicha linca, recibiendo 
en cambio cinco mil pesos además de los 6000 
pesos en que so hizo la primera enajenación: y 
considerando que el pacto do retrovonta agre-
gado á un contrato de enajenación, en nada al-
tera la naturaleza de este, contrato, por lo cual 
el celebrado con Varela confirió á éste, los de-
rechos de un verdadero propietario, é hizo que 
el pago de la alcabala fuese indudablemente jus-
to y legal: que la trasíérencia que hizo D. José 
Mari» Varela íí .D. Manuel (Jarcia Moreno de 
su derecho, ninguna relación legal tiene con el 
contrato últimamente celebrado, porque el me-
ro hecho de su realización está manifestando 
que los prodichos Miranda y su esposa han 
readquirido de alguna manera el dominio del 
fundo, pues no do otro modo podían tener tí-
tulo alguno para vender una casa que ya ba-
bian antes enajenado: que en consecuencia de 
estas premisas legales la venta que se ha hecho 
á D. Manuel Garcia Moreno debe mirarse, por-
que asi lo es en efecto, como una enajenación 
que los supradichos esposos le han hecho en la 
cantidad de once mil pesos, pues los 0,000 de 
la retroventa no deben considerarse como par-
te del precio de la segunda enagenacion, por 
cuanto ellos lo son de una retroventa que ha 
debido chanochu'se real ó virtualmente, como 
previo requisito para que los vendedores t u -
viesen título con que hacerla segunda enage-
nacion: de conformidad con lo dictaminad© por 
el fiscal de la Corte Suprema se absuelve la 
presento consulta en el sentido de que habien-
do habido dos contratos de venta, uno á favor 
de D. José Maria Varela, y otro á favor de D. 
Manuel Garcia Moreno, y habiéndose pagado 
la aleaba respectiva al primero, debe abonarse 
la correspondiente al segundo, calculándola so-
bre la base de once mil pesos, que es el precio 
en que I ) . Manuel Miranda y su esposa han 
enagenado la enunciada finca al referido T). 
Manuel García Moreno. Comuniqúese, regís-
trese y publíquese.—Rúbrica de S. E.—Nohoa. 
Las herencias á ¡os parientes adoptivos están, 
sugetas al pago de alcabala, con arreglo á la re-
solución que sigue. 
Lima, 16 do'diciornbre de 1863.—Vista _la 
presente consulta de la Dirección del Crédito 
nacional; y considerando:—!.0 Que si bien 
los hijos adoptivos son herederos forzosos 'del 
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adoptante, cuando éste muere sin descendien-
tes con derecho á heredarle, la adopción en si 
misma es una ficción legal que, aunque desti-
nada á producir derechos recíprocos entre el 
adoptante y el adoptado, no puede en manera 
alguna destruir otros que lo son inconexos:— 
2. ° Que entre estos últimos se halla induda-
blemente el del Estado al pago de la alcabala 
impuesta á toda herencia dejada á favor de 
estraños:—3.0 Que por serlo el adoptado res-
pecto del adoptante, á causa de que m filia-
clon con ésto le viene, no de la sangre, sino de 
\m convenio, está espedito incuestionablemen-
te el derecho del listado á cobrar alcabala so-
bro los bienes que el segundo trasmita al pri-
mero:—4.° Que en órden á los legados he-
chos por Da. Tomasa Herrera de Zavalnga en 
su última disposición, hay que notar que son 
nulos, tanto el de diez y seis pesos mensuales 
para proveer al consumo del pan del convento 
do los Descalzos, cuanto el de cinco pesos, al 
mes para misas, por oponerse ambos á las leyes 
patrias que prohiben toda vinculación; de con-
formidad con lo dictaminado por el fiscal de 
la Corte Suprema, so resuelve:—Que toda la 
herencia que dejó Da. Tomasa Herrera do 
Zavalnga á D. Tadeo Tíldela, como á su hijo 
adoptivo, pugno la correspondiente alcabala; 
quedando espedito el derecho de éste para ha-
cerlas deducciones respectivas á los legatarios, 
y para ejercitar sus acciones respecto de ellos 
en el modo y forma que le convenga: que ia 
Dirección del Crédito nacional csija del espre-
sado I ) . Tadeo Tudela presente su título do 
adopción adquirido con las formalidades de 
derecho; y que ol ministerio fiscal entable la 
correspondiente demanda para que por los 
trámites de justicia se declare la nulidad de 
esos legados; pidiendo además lo que conven-
ga al derecho del Estado ó de la Bcncficenoin, 
conforme á las leyes y al supremo decreto de i 
de Mayo de 1853. Vuelva á la Dirección ge-
neral de hacienda para que disponga que la 
del Crédito nacional se sujete en el asunto con-
sultado á lo dispuesto en esta resolución, que 
servirá de regla general para casos de igual 
naturaleza. Publíquesc.— Rúbrica de S. E.—• 
JSfoboa. 
ALMACEN AGE.—En cuanto al modo de 
cobrar las fracciones del derecho do almacena-
ge, se debe observar la siguiente resolución. 
Lima, diciembre 14 de 1800.—Estando á los 
términos en que se halla concebido el artículo 
187 del reglamento de comercio, que dispono 
se cobre el derecho de almacenaje do las mer-
caderías á razón de diez céntimos al mes por 
cada cien pesos do principal según aforo; y tam-
bién por las mercaderías despachadas cuyo va-
lor no llegue á esta suma; y considerando que 
& causa de no haberse espresado con entera 
claridad el tanto que deberá esijirse por las 
fracciones de centenas que unidas á uno ó mas 
cientos completos, representan ol valor de las 
mercaderías según aforo, so ha adoptado en al-
gunas aduánasela práctica de cobrar el derecho 
de almaeenage por tales fracciones á razón de 
un céntimo por cada diez pesos; de conformidad 
con lo dictaminado por el fiscal de la Corte 
Suprema, se absuelve la presente consulta del 
Tribunal Mayor de Cuentas en ol sentido de 
que, en lo sucesivo, se paguen diez céntimos 
por las fracciones indicadas, siempre que el va-
lor do éstas llegue á ochenta pesos ó pase do 
este límite; y se exija solo un céntimo por cada 
diez pesos cuando no lleguen ellas al límite 
enunciado—Comuniqúese, regístrese y publí-
quesc—Rúbrica do S. E.—JVbboa. 
ASISTENCIAS. En todas las asistencias pú-
blicas á que concurra el Gobierno, los contado-
res jefes de Sección de la Dirección General do 
Hacienda ocuparán el lugar designado en el 
artículo 3. 0 del reglamento vigente; alternando 
por el orden de antigüedad con los vocales del 
Tribunal Mayor de Cuentas.—Esta disposición 
se tendrá como adicional al referido decreto de 
22 de julio de 1856; y el Ministro de Estado en 
ol despacho do Gobierno queda encargado do 
su cumplimiento, y do mandarla publicar. (_Dec. 
7jul . 1803.]. 
'BECAS. Vista la solicitud del Director do 
Beneficencia de esta capital; y atendiendo á que 
es deber del Gobierno proporcionar á los huér-
fanos todos los medios do mejorar su condición, 
para que sean útiles á la sociedad; se dispone: 
que los de inteligencia sobresaliente tengan op-
ción á las becas que costea el Estado en los 
colegios nacionales de la República, sugetán-
doseá lo prescrito en el decreto de 2 de junio 
de 1843, y considerándoseles en el primer lu-
gar, después del de los hijos de vencedores, do 
la escala por dicho decreto establecida. (Ileso!. 
25 nov. 1863.), 
BENEFICENCIA.— Lima, Mayo 1.° de 
] 863—Circular—Sr. Prefecto del Departamen-
to do 
Deseando S. E. el 2. 0 Vico-Presidente, En-
cargado del Poder Ejecutivo, conocer en cuan-
to sea posible el estado actual de las beneficen-
cias, las rentas particulares con que cuenta cada 
una de ellas, las necesidades de todos los esta-
blecimientos quo se hallan bajo su inspección, y 
las mejoras de que son susceptibles, para adop-
tar las medidas que convengan á la buena i n -
version de los bienes de pobres, me ha ordena-
do dirijirme á TJ. S. haciéndole las prevencio-
nes siguientes: 
la. Que por conducto de osa prefectura se re-
mita al Gobierno, en el menor tiempo posible, 
una razón minuciosa de los ingresos de cada uno 
do los establecimientos que corren á cargo de 
las beneficencias de ese departamento, otra de 
los gastos anuales ordinarios, expresando los 
fondos que existen en caja, los que se han dado 
ti mutuo, y las condiciones y ̂ seguridades con 
que se ha verificado la entrega del dinero, asi 
como los créditos insolutos que figuren en sus 
escrituras; 
2a. Que 1 as mismas beneficencias remitan 
mcnsualmente, como se hallan obligadas por el 
reglamento general de 28 de Octubre de 1848, 
á esa prefectura, un estado mensual dela alta 
y baja de los hospitales, y la razón de ingresos 
y egresos que se publicará precisamente en el 
periódico oficial del departamento, elevando al 
Ministerio del ramo el correspondiente número 
de ejemplares; 
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3a. Que estando consulera.los en el presu-
puesto general tic la República los haberes do 
los médicos titulares, y halUindose 'éstos en la 
obligación de prestar los servicios de su profe-
sión en los hospitales, conforme á lo dispuesto 
en el decreto dictatorial de 4 de Junio de 1855, 
no deben las beneficencias abonar do sus ren-
tas sueldo alguno, ni contratar otro médico que 
no sea titular; 
4,1, Que esa prefectura cuide de dar razón 
anualmente al Gobierno del resultado del exá-
men de las cuentas de beneficencia que practi-
que la tesorería, con arreglo á lo mandado en 
el artículo 23 del citado reglamento y atribu-
ción 10a. artículo 11 del de 0 de Setiembre do 
1848, sin perjuicio do hacer efectivo el co-
bro ilelas cantidades que so le adeudan, en los 
términos preíljados por la ley; 
5a. Que la Bencliceiicia, con arreglo á sus 
atribuciones, proponga al Gobierno todas las 
mejoras que demanden los establecimientos y 
ramos de su incumbencia, prpmoviendo el au-
mento en las entradas y la economía posible en 
los gastos; 
Oa. Que todos los artículos de primera nece-
sidad, á excepción de los que componen la bo-
tica que se necesite para los hospitales y demás 
establecimientos, se contraten precisamente cu 
subasta pública, pretiriéndose al postor que 
ofrezca mayores ventajas y dé mas seguridades; 
7a. Que los directores do las beneficências 
velen incesantemente por que so cumpla el re-
glamento general y los particulares de los es-
tablecimientos que se hallen á su cargo; 
8a. Que esa : prefectura cuide asimismo de 
que el médico titular dé cuenta al Gobierno 
cada trimestre, por conducto do la Facultad de 
Medicina, del estado en que so encuentro la sa-
lubridad pública, en todo el territorio de su 
dependencia, yen cada mes, do las epidémiaw 
que combatan en ios pueblos en que aparezca 
alguna, y donde deben inmediatamente ocurrir 
según lo mandado en el decreto dictatorial de 4 
de Junio de 855, expresando el carácter y de-
mas circunstancias de la enfermedad, é indican-
do los medios indispensables para combatirla; 
9a. Qnc US. vijile con el celo necesario para 
que en el territorio de eso departamento, nadie 
ejerza ningún ramo de las ciencias médicas, si 
no está provisto de un diploma dado por la Fa-
cultad de Medicina; 
10a. Que los drogueros y especieros no des-
pachen ni vendan al público medicamentos com-
puestos, sino únicamente los simples, sin artifi-
cio ni preparación alguna, y que los dueños do 
boticas no despachen medicinas compuestas ni 
especie venenosa, sin que sean expresamente 
pedidas por recetas de médicos ó cirujanos apro-
bados debidament e por la Facultad de Medici-
na, conforme á lo dispuesto en decreto do 30 de 
Enero de 1861. 
US. cuidará de que tonga su puntual cumpli-
miento cada una de las disposiciones conteni-
das en el presente oficio, y dictadas por S. E. 
sin dar lugar á nuevas órdenes. 
Dios guarde á US.—Bernardo Muñoz. 
BOTIQUIN. Siendo necesario establecer un 
sistema regular y económico para proveer de 
medicinas á los cuerpos del ejército y buques 
de la armada, y determinar los . casos en quo 
aquellos deben tener botiquines; vistas las indi-
caciones que sobro el particular hace cu esta 
nota y en la adjuntad Director general de hos-
pitales militares, y el oslado quelha formado la 
comisión que se nombró por decreto de 25 de 
sotiembro último; se resuelve:—1.° La botica 
del hospital militar do San Bartolomé proveerá 
en adelante ¡i los cuerpos del ejército y á los 
buques de la armada do las medicinas y de los 
útiles que necesiten parala curación de sus en-
fermos.—2.° Esta, provision se verilicará cada 
seis meses, el 1. 0 de mayo, y el 1. 0 de noviem-
bre de cada año; á cuyo efecto los cinijanos de 
los cuerpos y buques mencionados, por conduc-
to de susjefes respectivos, pasarán un mes an-
tes á la Dirección de hospitales militaros una 
relación delas existencias quo tengan, á fin do 
I que en los días señalados se les proporciono 
las que les falte para el completo do lo que deben 
tener, conforme al estado que so acompaña, y 
que desdo luego se aprueba para que sirva do 
modele): (no se ha publicado):—?>." La provision 
de botiquines solo tendrá lugar respecto délos 
cuerpos que se hallen fuera do esta capital y 
sus suburbios y do la provincia del Callao, 
pues los quo en estos puntos existan remitirán 
susenfermos al hospital.—4. 0 Tanto estos como 
aquellos harán uso de una mochila provista do 
medicamentos y útiles esencialmente necesa-
rios para combatir enfermedades leves, y aten-
der de pronto á los que resulten heridos ó gol-
peados en los ejercicios ó en cualquier acto del 
servicio.-—5. 0 Cuando un cuerpo que lia esta-
do ausento vuelva á la capital, entregará inme-
dialamente después de su llegada, en el hospi-
tal militar, el botiquín de que se 1c proveyó al 
marchar, con el correspondiente inventario de 
su contenido, que formará el cirujano y visará 
su jefe.—0. 0 Con e! fin de facilitar el trasporte 
de los botiquines, el Director del hospital mi-
litar mandará construir el número preciso de 
cajas adaptables al objeto, tanto por su magni-
tud, como por su peso y compartimiento; con-
sultando sobre todo el que dos do ellas formen 
la carga do una mula, y que los envases queden 
acomodados de tal modo, que estén exentos de 
quiebras y derrames; y también las mochilas 
que sean necesarias.—Imprímase un número 
competente de la adjunta razón, y remítase & 
la Dirección del proindlcado hospital para su 
distribución, (líesol. 20 nov. 1803.). 
BUQUES, Do conformidad con lo opinado 
por el auditor do guerra de la provincia consti-
tucional del Callao, y lo quo expone en su vista 
el fiscal de la Corto Suprema, se declara: que 
para la venta de las embarcaciones menores, co-
rno son todas las que no tienen cubierta, no es 
adaptable el artículo 550 del Código do Co-
mercio, y sí el 1805 del Civil, que dispone que 
esta clase de contratas pueda hacerse por es-
critura pública, por privada, por cartas, de pa- . 
labra, por sí mismo ó por medio de apoderado. 
Y á fin deque haya noticia de estas enajenacio-
nes en las capitanías, se dispone: que te trasla-
ciones de dominio de aquellas embarcaciones so 
autoricen por los capitanes de puerto, quienes 
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deberáu llevar un libro con este objeto, en el cual 
conste el nombro del vendedor y del comprador, 
la oíase, el nombro y las dimensiones de ella, nú-
mero de toneladas y su valor. [Resol. 21 ab. 
1863.]. 
BUQUES DE GUERRA. Por la resolución 
de 29 de setiembre de 1849 se permitió que,:! 
petición del cónsul de Ccrdcña, se admitiese á 
bordo de los buques de la escuadra á los mari-
neros sardos, por via de corrección; pero ha-
biendo producido esta medida algunos incon-
venientes en la práctica, se ha espedidola reso-
lución siguiente. 
Lima, noviembre 9 de 18G3.-<-Consideramlo 
que la admisión de marineros eslrangeros á 
bordo do los buques de la armada nacional, por 
vía de corrección, ofrece inconvenientes según 
Ja esposicion que hace la Comandancia General 
de Marina; derógase el decreto de 29 de se-
tiembre de 1849; y de conformidad con lo opi-
nado por el fiscal de la Corte Suprema en el 
segundo considerando de su dictámen, se re-
suelve: que solo en el caso de desorden ó tu-
multo ocurrido en alta noche á bordo de esos 
buques estrangeros, será permitido trasportar 
álos amotinados á un buque dela armada tem-
poralmente, mientras se restablezca el orden, ó 
puedan ser trasladados al lugar püblico que de-
ba servirles de prisión. Regístrese, comuniqúe-
se y publíquese.—Rúbrica de S. E.—Jliôci/ro. 
CABILDO ECLESIÁSTICO. Habiéndose 
restablecido en Limados canongias que fueron 
suprimidas en 1820, y dádose otras á mas de 
las del número, se lia espedido sobre la mate-
ria la resolución siguiente. 
Lima, noviembre 4 de 1863.—-Visto este es-
pediente con lo espuesto por el ministerio fis-
cal, y considerando.—1.° Cine por decreto de 
29 de setiembre de 1820 se redujeron á seis las 
canongias de la Santa Iglesia Metropolitana de 
esta capital, debiendo ser cuatro de oficio y 
dos de merced: 2.° que contra esta disposición 
se han hecho diferentes provisiones, y entre 
ellas la del finado D. D. Manuel Inocente Mena-
cho, quien resultaba excedente del número pre-
fijado en aquel decreto: 3. c que en el nombra-
miento de éste se dispuso que, en caso de ser 
promovido nuevamente en el mismo coro ó 
trasladado á otro, quedaría esa silla en el mis-
mo estado que antes, es decir suprimida con 
arreglo al decreto mencionado: 4. 0 que esta 
prevención debia estenderse al caso de falleci-
micnlo: 5.0 que contra ella fué nombrado el 
D. D. Juan Sanchez en lugar del Dr. Menacho, 
por decreto de 17 de junio del presente año: 
6. 0 que no habiendo votado el presupuesto ge-
neral de la República sino las dotaciones de 
seis canongias, según se vé en la partida 298. 
pliego 3.0 no puede acudirse á dicho Dr. San-
chez con las sumas de dicho presupuesto: 7.° 
que la partida 561 de dicho pliego 3.° solo pue-
do aplicarse á gastos provenientes de hechos 
ocurridos con posterioridad al presupuesto, no 
á las provisiones esedentes que puedan y deban 
evitarse: 8. 0 que no habiéndose revocado el 
decreto de 29 de setiembre de 1826, es preciso 
que se cumpla, se resuelve:—1. c Que la renta 
insoluta del referido D, D, Juan Sanchez, y lo 
que devengare hasta la formación del presupue?. 
to del bienio próximo, se abone de los 53,535 
pesos que la tesoreria ha recaudado de lo que 
so adeudaba al extinguido ramo de diezmos.— 
2. 0 Que la primera canongia que vaque en el 
coro de la Santa Iglesia Metropolitana no sea 
provista, á fin de que no pasen estas del núme-
ro de seis á que están limitadas.—3. 0 Que las 
posteriores vacantes se provean en concurso 
hasta llenar las cuatro de oficio designadas en oí 
mismo decreto, para procurar así el mayor lus-
tre del cabildo eclesiástico, y que no se eludan 
las disposiciones vigentes.—Rúbrica de S. E . — 
Alvores. 
CARRUAGES. Habiendo alterado Ja muni-
cipalidad de Lima la tarifa impuesta á los car-
ruages de alquiler, los empresarios reclamaron 
de esa medida; y con tal motivo el Gobierno 
espidió la siguiente resolución. 
Vista la solicitud de D. Augusto Monié, en 
que reclama por sí y á nombre de los empresa-
rios de coches, de la reforma del reglamento y 
de la alteración de la tarifa vigente, hecha pol-
la municipalidad de esta capital; y consideran-
do: que esa corporación ha obrado dentro de 
la órbita de sus atribuciones al reglamentar el 
servicio de los carruajes públicos: que esto pro-
cedimiento en nada se opone á la libertad de la 
industria, ni afecta las garantias que invoca el 
oeurrente; de conformidad con lo informado 
por el Prefecto del Departamento, que repro-
duce en su dictámen el fiscal de la Corte Su-
prema: se declara sin lugar la queja interpues-
ta, y que la autoridad municipal ha llenado una 
de sus atribuciones al dictar y modificar el re-
glamento de carruajes públicos. [Resol, 19 
may. 1803.]. 
A consecuencia de esta resolución los inte-
resados interpusieron querella de despojo ante 
la Corte Suprema; y este tribunal la declaró 
sin lugar en sus dos instancias, por autos de 25 
de julio y 19 de octubre de 1803; según se vé 
en el número 36, tomo 45 del "Peruano." 
COLEGIOS NACION ALES. Visto este es-
pediente seguido sobre los últimos exámenes 
del colejio de Guadalupe, destinado á la ins-
trucción media de esta capital; y habiéndose 
adoptado por la Dirección General de Estudios 
las medidas convenientes para el mejor arreglo 
en la enseñanza y disciplina de dicho plantel; 
estando además demostrada la necesidad de 
establecer otro colejio de igual naturaleza; se 
resuelve:—1. 0 Que por la Dirección se indique 
al Gobierno el local á propósito para el mencio-
nado objeto, debiendo formarse el respectivo 
presupuesto para recabar de la próxima legis-
latura la orden correspondiente para plantifi-
carlo:—-2. c Que en el proyecto del nuevo re-
glamento, que á la mayor brevedad debe remi-
tir, por conducto de la Dirección, el rector de 
Guadalupe, se establezcan los derechos de ma-
triculacion para fondos de una biblioteca: que 
los externos, á escepcion de los notoriamente 
pobres, contribuyan con dos pesos en cada año 
para atender á la compostura y refacción délos 
muebles, y que se considere la suma de do-
cientos pesos para premiar á los alumnos que 
sobresalgan en ios exámenes, ajuicio del cuer--
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po ãe profesoTcs:—3. 0 Que por el Ministerio 
de Gobierno se designe un arquitecto del Es-
tado que forme un presupuesto de las repara-
ciones urgentes que necesita el local del refe-
rido eolejio. Comimíquese, manifestando á la 
Dirección General de Estudios que el Gobier-
no lia quedado satisfecho del buen resultado 
de los dltimos exámenes, [líesol. 29 ab. 1863.]. 
Por la Dirección General de Estudios so lia 
pasado á les rectores de lou colegios naciona-
les la siguiente circular. 
Ha sucedido con frecuencia que los espedien-
tes de concurso para !a provision do cátedras 
vacantes en diversos colegios de la República, 
hayan venido á ¡a Dirección truncos ó diminu-
tos; de donde resulta, que siendo indispensable 
exijir su reintegro para que tengan cumplido 
efecto las leyes y decretos que rigen en la ma-
teria, so pierde el tiempo, y el despacho so re-
tarda en perjuicio de los mismos colegios, y de 
los opositores naturahnente interesados en la 
jn-onta realización de sus esperanzas. 
Debiendo la Dirección prevenir tales incon-
venientes, y cuidar de que haya toda la regu-
laridad posible en el servicio público, ha acor-
dado: 
1. ° Que toda propuesta para provision de 
cátedras en propiedad venga acompañada de 
los espedientes que hubiesen organizado los 
opositores propuestos. 
2. ° Que dichos espedientes comprendan los 
documentos que acrediten la idoneidad del 
pretendiente, no solo en cuanto á la instrucción, 
«ino también á las costumbres: las presentacio-
nes de los opositores: las actas de los acuerdos 
del cuerpo de profesores, y las disertaciones de 
los aspirantes á la cátedra. 
3 ° Que solo en el caso de que los intere-
sados tengan absoluta necesidad de los docu-
mentos que hubiesen presentado para acreditar 
su idoneidad, se pueda desglosar el espediente; 
pero quedando en él, á costa de ellos, copias 
exactas de tales documentos, que serán certi-
ficadas por el secretario del colegio. [Circuí, 
do la Dirce. gral. 22 oct, 1863.1. 
COMANDANCIA GENERAL DE M A R I -
NA. Vista esta consulta, y de conformidad con 
lo que disponen las ordenanzas generales de la 
armada en el artículo 13, tratado 2.° título 3.° 
se resuelve:—que á mas de las facultades que 
tiene la Comandancia general de marina para 
librar contra la casa proveedora los artículos 
navales que necesiten los buques de la armada, 
la tiene también para las capitanias de los 
puertos y dependencias del ramo, (Resol. 21 
ab, 1863.)> 
COMUNrtCACIONES. Habiendo observa-
do en el giro y organización de este espedien-
te y eii otros que se hallan en el Ministerio, 
que algunos Prefectos y demás autoridades re-
miten de oficio las solicitudes que entablan los 
particulares, sin disponer que los interesados 
franqueen el porte de sus espedientes y agre-
guen el papel sellado que corresponde, con lo 
cual el Estado sufre pérdidas que se deben evi-
tar; se resuelve:—que los Prefectos, los demás 
funcionarios y todas las oficinas de la Repúbli-
ca se abstengan de dar carácter oficial á los 
negocios privados: y que limitándose tan solo 
a informar en ellos, cuiden de que se abone el 
porte, el papel de! sello correspondiente, y se 
cumplan todas las disposiciones dictadas á este 
respecto. (Resol. 10 nov. 1863.). 
CÓNSULES, Para el gobierno del cuerpo 
consular del Pe rúse .ha espedido el siguiente 
reglamento. 
Juan Anto»¡o Pnet, Presidente constitucio-
nal de la Ilcpública, 
Considerando:—-Que la protección del co-
mercio nacional y de los ciudadanos de la Re-
pública que lo egercen en el estrangero, es el 
objeto principal y el mas importante de los con-
sulados; 
Que para llenar este objeto eficazmente es 
indispensable sistemar el servicio consular, de 
manera que, en el egercicio de sus atribuciones, 
como en el cimiplirniento de sus deberes, pro-
cedan ¡os Cónsules segun principios fijos y re-
glas determinadas;—-Decreto; 
Artículo único.—Los agentes consulares de 
la República quedan sugetos á las disposiciones 
del siguiente reglamento. 
Reglamento del servieio constilur. 
Capitulo 1.°—Deberes generales de los cón-
sules. 
Art. I.0 En el egercicio de sus funciones y 
para su mejor desempeño, los Cónsules gene-
rales, Cónsules y Vice-cónsules tendrán pre-
sentes las estipulaciones contenidas en las con-
venciones consulares y en los tratados de co -
mercio y navegación que ha celebrado la Repú-
blica con otras naciones. Las inmunidades, de-
rechos y.privilegios que en esas convencione.H 
y tratados se concede á los Cónsules, y las res-
tricciones á que se les somete, serán norma 
general é invariable do su conducta en los pto-
ses respecto de los que tales estipulaciones CB-
tán vigentes. 
Art. 2 ° En los paises que no han celebra-
do con el Perú tratados ó convenciones consu-
lares, los Cónsules peruanos medirán sus atri-
buciones, prerogativas y derechos, en general, 
segun el principio de que les es permitido todo 
aquello que las leyes del pais rióles prohiben; 
pero procederán especialmente de acuerdo con 
las prescripciones legales, la costumbre y los 
usos establecidos en favor de los funcionarios 
de su clase, de otras naciones, que residen en 
el misino pais. 
En casos determinados, á falta de otra regla, 
y previa autorización del Gobierno, los Cón-
sules del Perú pueden solicitar en su favor pri-
vilegios iguales á los que gozan en la Repúbli-
ca los Cónsules cstrangeros. 
Art. 3.° En el caso de que las autoridades 
del distrito en que reside un Cónsul del Perú, 
legalmente reconocido como tal, pusiesen obs-
táculo al goce de sus privilegios ó al egercicio 
desús funciones, y siempre que tales privilegios 
y funciones tengan su apoyo en convenios es-
peciales, el uso ó la reciprocidad, el Cónsul so-
meterá el asunto, con una relación^ minuciosa 
de los hechos y antecedentes, y cópia de la cor-
10G 
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rcapoiidencia que haya tenido lugar, á la Le -
gación de la Repbblica acreditada en el mismo 
pala, y esperará instrucciones. Si no existiese 
ííCgacion del Perú, se dirigirá al Ministerio de 
Reiaeioiics Exteriores-, pero en arabos casos, 
continuará en su puesto y no podrá abando-
narlo sin el permiso ó la autorización espresa 
del Gobierno. 
Art . 4.° El Gobierno de la República requie-
re y exijo de todas las personas que desempe-
ñan por su cargo funciones consulares:—res-
peto hacia la autoridad suprema del pais y las 
del lugar en que residen—moderación, cirouns-
peccion. y buen porte en sus relaciones oficia-
les, en su correspondencia y en su trato con las 
personas del pais, consagración suficiente á los 
deberes de supuesto; y el mayor interés res-
pecto de todos los ciudadanos del Perú que ne-
cesiten ó reclamen su asistencia, como nego-
ciantes ó como particulares. 
Art. 5.° Los Cónsules generales, Cónsules y 
Vice-cónsules, cada uno en la esfera do sus 
atribuciones, vigilarán el cumplimiento de las 
estipulaciones y dolos tratados de comercio ce-
lebrados por la República; y comunicarán al 
Ministerio de Relaciones Exteriores todos los 
cambios ó alteraciones en las leyes y reglamen-
tos del pais en que residen, que de cualquiera 
modo interesen a! comercio del Perú. 
Art. 0.° Evitarán cuidadosamente todo gé-
nero de contiendas con las autoridades ó con 
los vecinos naturales do sus respectivos distri-
tos; y si desgraciadamente se viesen envueltos 
en ellas, las referirán al Ministerio de la Repú-
blica, y por su falta al Ministerio de Relaciones 
Exteriores. En las que tuviesen lugar entro pe-
r lanos que residan ó accidentalmente se en-
cuéntreu en su distrito, intervendrán y las arre-
glarán por medios amigables, y asistirán con 
sus consejos y prestarán su protección oficial 
ante las autoridades á todos sus compatriotas, 
siempre que los crean oprimidos ó injuriados. 
Art. 7.° N i directa ni indirectamente toma-
rán parte los Cónsules de la República en cues-
tiones de política interior, siendo falta grave 
en ellos afiliarse en pró ó en contra do los" par-
tidos que militen en el pais, cuyo Gobierno los 
lia admitido. En la correspondencia misma que 
dirijan al Ministerio de que dependen, sobre 
asuntos de eso genero, so limitarán á comunicar 
los hechos importantes, tales como ocurran, 
evitando críticas ó reflexiones innecesarias so-
bro el carácter de los individuos ó el Gobierno; 
y en ningún caso darán publicidad por la pren-
sa, ni de palabra, á opiniones que sean injurio 
sas á las instituciones ó á las autoridades del 
pais. 
Art . 8.° Es expresamente prohibido á los 
Cónsules aceptar ó solicitar del Gobierno ó de 
las autoridades de su distrito presentes, emolu-
mentos, cargo público ó títulos de ninguna es-
pecie. 
Avt. 9.° Les es también prohibido aceptar 
patentes consulares de otros gobiernos, sin el 
permiso que exijen las leyes de la República: 
pero pueden recibir temporalmente en depósito, 
dando cuenta al Ministerio de Relaciones Ex-
tenores de haberlo hecho, loa archivos del con-
sulado de un estado amigo, y estender su pro-
tección á los ciudadanos ó subditos de dicho 
Estado, durante la ausencia y á solicitud de su 
Cónsul propio. 
Art . 10. Los Cónsules como tales, y salva* 
determinadas circunstancias, no están faculta-
dos para comunicarse directamente con el Go-
bierno del pais en quo residen: no tienen carác-
ter diplomático, y no pueden, sin autorización 
espresa del Gobierno del Perú, ejercer funcio-
nes ni sostener correspondencia diplomática. 
Art . 11. En los casos excepcionales en quo 
nn Cónsul tenga que ocurrir hasta el Gobierno 
del pais en que está acreditado, lo hará por 
intermedio del Ministro ó Agento diplomático 
de la República; y no existiendo éste, deberá 
exponer su pretension en términos respetuosoa, 
manifestar la urgencia del caso y el hecho do 
no haber podido verificar, ó de haber sido ine-
ficaces sus gestiones cerca de las autoridades; 
subalternas. 
Art . 12. En lo civil como en lo criminal y 
siempre que en los Tratados y Convenios cele-
brados por la República no se ha estipulada 
otra cosa, los Cónsules están sujetos á las leyea 
del pais en que residen. 
Art . 13. Las disposiciones de este reglamen-
to no tienen fuerza contra estipulaciones con-
tenidas en los tratados vigentes celebrados por 
la República con otras naciones. 
Capítulo 2.°—Cónsules generales. 
Art . L I . Los Cónsules generales son jefes <í ít 
todos los establecimientos consulares compren-
didos en el territorio del Estado en que están, 
acreditados, y les corresponde como á tales:— 
vigilar el buen servicio de los otros consulados; 
asistir á los empleados que los desempeñan con 
sus consejos y mayor experiencia, cuando fue-
re necesario, y absolver las consultas que esto» 
les sometan sobre casos dificiles. 
Art . 15. Los informes y relaciones que se-
gún este reglamento deben elevar al Gobier-
no periódicamente los Cónsules y Viee-consu-
les, serán dirijidosal Ministerio de Relaciones 
Exteriores por medio de los Cónsules generales 
bajo enyajurisdiccion están; y así lo será en 
general toda correspondencia consular, siem-
pre que el Ministerio no disponga particular-
mente otra cosa, y siempre que por la natura-
leza del caso no sufran perjuicio los intereses 
públicos á causa de demora. 
Art . 16. Los Cónsules generales tienen la 
facultad de proponer al Ministerio de Relacio-
nes Exteriores el nombramiento de V i c e -
cónsules y agentes consulares, dentro de su dis-
trito consular, manifestando las razones que 
hagan conveniente tal nombramiento y la ido-
neidad de la persona que propongan. 
Art . 17. Es prohibido á los Cónsules de la 
República ejercer el comercio dentro de los 
límites de su distrito consular; y no podrán fi-
gurar en negocios mercantiles ni como princi-
pales, ni como accionistas ó interesados eu par-
te, ni como agentes, corredores ó consignata-
rios de oti'os comerciantes. 
Art, 18, El Gobierno nombrará Ccneuiea 
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{jfcneralos cuando á gn juicio convenga A los 
intereses de la República, y gozarán el sueldo 
quo la ley Ies señala. Por ahora, y atendida la 
extension del comercio exterior del Perú, no 
podrá establecerse consulados generales fuera 
de los lugares queá continuación so expresan: 
o-—Lóndres, cuya jurisdicción se extiendo 
á todo el Reino Unido de la Gran Bretaña ó 
irlanda; 
¿.—Paris, cuya jurisdicoiqn tiene por ¡íuii-
tes los del Imperio Francés; 
c. —liruselas, en cuyo distrito se compren-
den Bélgica y Holanda; 
d. — J í a m b u r g o , con jurisdicción en la ciudad 
de líamburjío y todos los estados alemanes que 
forman el Zollvercin; 
c.-—Génova, en cuyo distrito están ellleyno 
de Italia y los Estados Pontificios; 
/.—Nui.ca- York, que comprendo todos los 
Kutados Unidos de la América del Norte; 
ff.— Vulparulso, con jurisdicción en toda la 
Kepúbliea de Chile; 
h. — Guayaquil, que abraza todas las pro-
vincias de la Hepública del Ecuador; 
i . — Catúon, cuyo distrito so extiendo á to-
das los puertos de la China abiertos al comer-
cio extranjero. 
El Gobierno «o reserva confiar á simples 
Oónsnles el servicio de uno ó algunos de estos 
consulados generales; pero en tal caso, la in-
tervención oficial del Cónsul nombrado so re-
ducirá á la esfera quo corresponde á un simple 
cónsul. 
Art. 19. Solo pueden ejercer funciones de 
Cónsul general los ciudadanos de la Repú-
blica. 
Art . 20. Solo so expedirá patento de Cón-
sul general en lavor de los peruanos que hayan 
desempeñado las funciones de Cónsul durante 
dos años, ó de los que, durante el mismo tiem-
po, hayan prestado servicios en alguna _ lega-
ción como secretarios do primera ciase ó eu el 
Ministerio como jefes de sección. 
Capítulo. 3.0 —Gónsuke. 
Avt. 2!. Los Cónsules son jefes y velan so-
bre el buen servicio de los vicc-consulados y 
agencias consulares comprendidas cu sus res-
pectivos distritos. 
Art. ¿2. Tienen la facultad de proponer al 
Ministerio de Relaciones Exteriores el estn-
Uecimiento, dentro de su jurisdicción, de agen-
i-ias consulares y las peisonas idóneas para su 
desempeño. 
Art. 23. Cuando los Cónsules do la Repú-
blica disfrutan sueldo, les comprende la prohi-
bición de comerciar, contenida en et artículo 
17 de este reglamento. 
Art. 24. No podrá haber á la vez en ejerci-
cio mas de quince cónsules rentados. 
Art. 25. Pava ser nombrado Cónsul se re-
quiere haber servido dos años como Vice-cón-
sui, igual tiempo como secretario de legación 
de segunda cíase, ó tees años como oficial de 
sección en el Ministerio de Relaciones Exterio-
res. 
Art. 26. I>aa patentes 
de Cónsul, las de 
Vicc-cónsul y los nombramientos de agente 
consular, recaerán de preferencia en ciudada-
nos del Perú. 
Capítulo 4 . ° — T'ice-cónsuks. 
Art . 27. Los Vice-cónsules sirven con BUCI-' 
do ó sin él, á juicio del Gobierno; y cuando Jo 
disfrutan, les comprende igualmente la prohi-




, . . , ningiin caso po-
dran hacer entrar en sus negocios el tráfico 
con 
Siempre que un Vice-consul se en-
cuentre funcionando fuera do los límites de 
un consulado c consulado general, sus atribu-
ciones serán las mismas que las de los Cónsu-
les, y solo en este caso deberán, por regla gene-
ral, comunicarse directamente con ei Minis-
terio. 
Art. 29. El número do Vico-cónsules 
sueldo no excederá de diez. 
Art. 80. El nombramiento do Vice-cóneul 
rentado solo so expedirá en favor de los Cau-
cillcres que hayan servido dos años á satisfac-
ción del Gobierno, de los aspirantes cuyos 
nombres hayan llegado á registrarse en el Mi-
nisterio de Relaciones Exteriores, conformeá 
lo dispuesto en el artículo 39 do este reglamen-
to, ó de los agregados de legación que bayan 
prestado servicios efectiv os por tres años cum-
plidos. 
Vapiíulo 5.0 —Agentes conmiares. 
Art. 31. Los agentes consulares funcionan 
bajo la autoridad inmediata de los Cónsules ó 
Cónsules generales, y solo en caso de urgencia 
so comunican directamente con el Ministerio 
de Relaciones Exteriores. 
Art, 82. Los agentes consulares no disfru-
tan sueldo, pero perciben los derechos consu-
lares de cancillería que estén autorizados para 
cobrar. 
Capüulo. 6. 0 —OanciUerea y aspirante*. 
Art. 33. Cuando la importancia de un Con-
sulado general ó de un Consulado lo requiera, 
el Gobierno nombrará Cancilleres para que 
asistan á los Cónsules en sus labores oficiales. 
Art. 84. Los Cancilleres son rentados, y se-
rán nombrados de entre los amanuenses del 
Ministerio de Relaciones Exteriores que hayan 
servido mas de un año, ó de entro los anpirnn-
tes que hayan servido dos. 
Art. 35. Con el nombre de Aspirante» se 
agregará á los Consulados generales, y cuando 
el Gobierno lo juzgue conveniente á los sim-
ples consulados jóvenes peruanos que serTÍrán 
en ellos con entera subordinación al jefe del 
Consulado y quo desempeñarán las laborea de 
escribiente. 
Art. 36. Los Aspirantes no tienen carácter 
ni ejercen función consular alguna por sí, ni 
en representación del Cónsul con quien sirven: 
tampoco tienen sueldo, ni retribución de nin-
gún género por parte del Estado. 
Art. 37. Para obtener el nombr.imienK) do 
Aspirante comprobará el que lo ««licite: qua 
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c» mayor de veinte y menor do veinticinco 
años—que posee una renta ó pension mí-
nima anual de G00 pesos, y que tiene los cono-
oimientos necesarios en gramática castellana, 
aritmética y teneduría de libros, geografía, y 
principios generales do derecho de gentes y de 
•economía política. Su suficiencia á esto res-
pecto dependerá del resultado del exámen que 
liará, del pretendiente una comisión de tres 
empicados del Ministerio de Relaciones Exte-
riores. 
Art . 38. En ningún consulado habrá mas do 
un aspirante á la vez, y el ndmero de todos 
ellos no excederá de seis. 
Art . 39. Los aspirantes serán removidos, en 
cualquiera tiempo, á petición del Cónsul, y en 
todo caso al vencimiento de tres años desde la 
fecha de su nombramiento. En este último ca-
so se registrará su nombre en un libro especial 
del Ministerio de líelacioncs Exteriores, con 
copia del informe que el Cónsul á cuyas orde-
nes haya servido, está obligado á dar, á la es-
piración de dioho término, sobre la conducta, 
mérito y aptitudes del aspirante que cesa; y se 
le tendrá desde entonces presente para las va-
cantes que ocurriesen en el servicio consular. 
• Capitulo—7. 0 Condiciones necesarias jMra 
d ejercicio del cargo consular. 
' Ar t . 40. Todo Cónsul general, Cónsul ó Vi-
ce-cónsul, al llegar al lugar de su destino, so-
licitará, como condición previa é indispensable 
que es para el ejercicio do los poderes, dere-
chos y privilegios que lo confiere la Patente 
del Gobierno de la República, el exequatur de 
la autoridfid suprema del pais en que va á re-
sidir. 
Art . 41, La Legación de la República que 
exista acreditada en el pais recibirá la patente 
consular y solicitará el exequátur. Solo á falta 
de ella, y si los usos del lugar lo autorizan, po-
drán, el Cónsul general, Cónsul ó Vico-Cónsul, 
hacer directamente su solicitud;.pero cuidarán 
eii todo caso de (pie el exequatur que se expi-
da téngala publicidad necesaria, por medio do 
los periódicos ó como allí fuere de costumbre. 
Art . 42. Obtenido asi el permiso de ejercer 
en su distrito funciones consulares, ocurrirán 
en seguida á la persona á cuyo cargo estén los 
sellos, archivo y demás efectos del consulado, 
exijirán su entrega y tomarán posesión do ellos 
bajo de inventario. El Cónsul entrante firma-
rá, lo mismo que su antecesor, si estuviere pre-
sente, dicho inventario; y remitirá copiado él 
al Ministerio' de Relaciones Exteriores, asi co-
mo remitirá igualmente constancia de toda su-
ma que le fuere entregada, como fondos en do-
pósito ó cualesquiera otros. 
Art . 43. Habiéndose hecho cargo del Con-
sulado y entrado en el ejercicio de los deberes 
de supuesto, el Cónsul lo comunicará inme-
diatamente al Ministerio do Relaciones Exte-
riores, á la Legación de la República, si existe, 
á todos los cónsules peruanos establecidos en 
el pais, y á los cónsules de otras naciones que 
residan en su propio distrito. 
Ar t . 44. Siempre que las leyes ó la costum-
bre del pais lo permitan, los Cónsules colocarán 
sobre la puerta del Consulado el escudo de ar-
mas de la República y la bandera nacional, co^ 
mo signo de sus funciones y de protección res-
pecto de sus compatriotas. Izarán la bandera 
en los aniversarios de fiestas nacionales ó del 
pais, la pondrán á media asta en los dias de 
duelo público, ó la arriarán en caso necesario, 
debiendo siempre ser escrupulosos en obser-
var los usos cstajjleeidos á este respecto. 
Art . 45. Una vez en su puesto, ningún cón-
sul podrá ausentarse de él por mas de ocho 
dias sin licencia del Gobierno; y para obtener-
la, como para el goce de sus sueldos durantu 
ella, se sujetarán á las leyes vijentes. 
Art . 46. Los Cónsules procurarán situar el 
consulado en un punto central y de fácil acce-
so del lugar en que residan, y lo mantendrán 
abierto todos los dias, con cscepcion de los fe-
riados, durante las horas que en el mismo lugar 
fuese de uso consagrar á los negocios. 
Capitulo—8. 0 Deberes de los Cónsules respecto 
de sus compatriotas. 
Art. 47. Es deber de los Cónsules vigilar y 
protejer, dentro de sus facultades, los intereses 
comerciales de sus conciudadanos, y estar siem-
pre dispuestos á asistirlos con sus consejos 
cuando fueren por ellos requeridos. 
Art . 48. En el caso de que se tratase de infe-
rir perjuicio á un ciudadano de la República, 
ya en su persona, ya en sus propiedades, el 
Cónsul dentro de cuya jurisdicción se encuen-
tre el injuriado, sostendrá sus derechos y recla-
mará en su favor, de las autoridades compe-
tentes del lugar, el goce de los privilegios que 
le conceden las leyes ó los tratados vigentes en 
que ha sido parte la RepCibliea. 
Art . 49. La intervención de los Cónsules en 
tales casos deberá, sin embargo, sor el resulta-
do del exámen atento y detenido que hicieren 
del asunto que sus compatriotas sometan á su 
conocimiento, de manera que, bajo ningún pro-
testo, llegue a suceder que apoyen con su au-
toridad oficial pretensiones injustas ó sin razón.-
Art. 50. Si las autoridades del lugar no aten-
diéren las demandas de los Cónsules, ó si á pe-
sar de ellas se denegase la justicia á sus con-
ciudadanos, los Cónsules informarán del hecho 
ála Legación de la República, que exista en el 
mismo pais, y le remitirán copia de su corres-
pondencia sobre el asunto, y una relación su-
cinta de sus procedimientos. 
Art. 51. Si la República no tuviese acredita-
da allí alguna Legación, los Cónsules elevarán 
dichos informes y correspondencia directamen-
te al Ministerio de Relaciones Exteriores de] 
Perú; y desde entonces no procederán por HÍ 
en ese asunto, ni en este caso ni en el anterior, 
sino con sujeción extricta á.las instrucciones es-
peciales que reciban. 
Art . 52. Los Cónsules deben protección espe-
cial á los marineros y demás peruanos que, por 
consecuencia de naufragio ú otra calamidad, se 
encuentren accidentalmente en sus respectivos 
distritos consulares destituidos y faltos de todo 
recurso; y es obligación suya prestar á tales 
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'personas la asistencia y los medios que estén á 
su alcance, á íiu de asegurar su vida y facilitar 
su regí eso á la República. 
Art. 53. El Ministro do Relaciones Exterio-
res someterá al Congreso, en primera oportu-
nidad, un proyecto de ley que tendrá por ob-
jeto señalar á los Cónsules los medios de pro-
veer á las necesidades raasurjentes de las per-
sonas de que habla el artículo anterior, las con-
diciones con que deberán contratar su pasaje á 
la República y los fondos que podrán empíear 
para ese fln. 
Art; 51, Los Cónsules intervendrán cu cua-
lesquiera diferencias que se susciten entre indi-
viduos de la tripulación, entre esta y sus capi-
tanes y entre los capitanes do diversos buques 
de la iharina mercante de la República; arre-
glarán y terminarán dichas diferencias del me-
jor modo posible, y cuidarán de que sean cum-
plidas las disposiciones del decreto de 20 de Oc-
tubre de 1810, sobro contratas de marineros. 
A r t 55. Interpondrán sn autoridad para la 
represión de las faltas do policia interior que so 
coraetiéren á bordo de un buque peruano; pero 
si su autoridad no bastase y las faltas cometidas 
fuesen de naturaleza tal que amenazaren la se-
guridad del buque ó la vida de individuos de su 
tripulación, solicitarán el ausilio de las autori-
dades locales á quienes corresponde, desde en-
tonces, el castigo de los ofensores. 
Art. 56. En el caso especial de deserción 
de marineros, procederán los Cónsules con su-
jeción á tas estipulaciones que á este respecto 
contienen los tratados concluidos por la Kepíi-
blica. A fdta de tales ostipnlaciones, deberán 
sin embargo, solicitar la aprehensión y entrega 
del desertor, dejando á salvo el derecho que 
tienen las autoridades del pais para negarse, é 
informando al Ministerio de Relaciones Exte-
riores de su consentimiento ó negativa, como 
bases de reciprocidad. 
Art. 57. Si un buque de la marina mercan-
te del Perú encallare en las costas comprendi-
das en un distrito consular, los Cónsules, po-
niéndose de acuerdo con las autoridades loca-
les, tomarán hasta donde las leyes del pais 6 
¡os tratados con la República lo permitan, las 
medidas necesarias á fin de salvar el bnqne, 
su cargamento y cuanto le pertenezca, y â fin 
de conservar en lugar seguro todos ios efectos 
salvados. 
Art. 58. Las mercadorias salvadas y los res-
tos y pertenencias de un buque, en caso de 
avería'ó de naufragio, serán entregadas por los 
Cónsules al Capitán del buque, ó á ¡os dueños 
ó consignatarios de las mercaderías, previo in-
ventario, y después de haberse deducido todos 
los gastos y derechos do salvamento. Solo en 
el caso de faltar los dueños, agentes ó consig-
natarios, podrán tomar posesión do las espe-
cies salvadas y conservarlas bajo su responsa-
bilidad. 
Art . 59. Si los restos do un buque naufra-
gado y las mercaderías y efectos salvados per-
tenecieren á ciudadanos de la República, los 
Cónsules, en el caso de que hubiesen tomado 
posesión de dichos restos, efectos y mercade-
rías, procederán como en seguida se les pre-
viene que procedan respecto de los bienes de-
jados cu sus respectivos distritos por peruanos 
muertos sin testamento. 
Art . 60. Si conforme á las leyes del pais, 
las propiedades salvadas de naufragio debiesen 
ser puestas bajo la custodia y responsabilidad 
de las autoridades locales, los Cónsules no po-
drán impedir á dichas autoridades el ejercicio 
de sus atribuciones legales; pero solicitarán, 
comorepresentantes dolos dueños, ó como sus 
consejeros de oficio, si ellos estuviesen presen-
tes, que se les permita intervenir en la facción 
de inventarios y en la venta, si tuviese lugar, 
de las propiedades salvadas. En caso de^ne-
gativa,comprobarán suficientemente los hechos, 
y darán cuenta de ellosá la Legación del Perú , 
y en su defecto, al Ministerio do Relaciones Ex-
teriores. 
Art. 61. Los papeles do un buque naufra-
gado, los documentos relativos á su cargamen-
to, y cualesquiera otros cjue entraren en pose-
sión de loa Cónsules, serán por ellos devueltos 
á Jas personas ã quienes pertenezcan ó á sus re-
presentantes, ó remitidos bajo el sollo dol con-
sulado al Ministerio de Relaciones Exteriores, 
si aquellas hubieren muerto y éstos no compa-
reciesen. 
Art. 02. Siempre que, dentro dol distrito 
en que funciona un Cónsul, acaeciese la muer-
to de un ciudadano de la República, y ésta tu-
viese lugar al> intestato, ol Cónsul hará inme-
diatamente público el fallecimiento por me-
dio do ¡os periódicos del pais, y lo comunicará 
al Ministerio de Relaciones Exteriores, con 
todas las noticias que hubiese llegado á adqui-
rir sobre la existencia y paradero de las per-
sonas interesadas en la herencia. 
Art. 03. Si no existiese en el lugar repre-
sentante alguno del interesado, el Cónsul toma-
rá posesión de sus bienes; venderá de ellos, en 
público remate, los que no pudiesen ser conser-
vados, y cualquiera parte que fuese suficiente 
para cubrir los gastos de funerales y las deudas 
contraidas por el difunto en su última enferme-
dad y á causa de ella. 
Art. 64. Para que los Cónsules puedan ejer-
cer la atribución contenida en ol artículo ante-
rior y las atribuciones y deberes respecto de 
la administración de los bienes de peruanos 
muertos en su distrito consular, que en seguida 
se determinan, es necesario:—1. 0 Que la Re-
pública haya estipulado en favor de sus Cón-
sules tales atribuciones en algún tratado vigen-
te concluido con el Gobierno de Ja Nación en 
que reside el Cónsul;—2. 0 Que á falta de es-
tipulación espresa, las leyes particulares de esa 
Nación no establezcan otra cosa. 
Art. 65. Los Cónsules entrarán en posesión 
de los bienes intestados mediante inventario 
que harán de ellos en presencia de dos ciuda-
danos de la República, que reúnan las condi-
ciones necesarias para sor testigos, y por falta 
de peruanos, en presencia de dos comerciantes 
respetables del lugar. Cópia certificada del in-
ventario será enviada por los Cónsules al Minis-
terio de Relaciones Exteriores. 
Art . 66. Serán comprendidos en el inven-
tario los papeles del difunto, sus libros de co-
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mercio, prévia y dobiclamontc certificados por 
el Cónsul, y cvialesqnieva clocumentos de cvíí-
dito, activos ó pasivos, que pudieren ser halla-
dos. 
Art. 07. Como administradores provisiona-
les de la herencia, los Cónsules podrán en se-
guida hacer efectivos los créditos que existie-
sen en su poder contra individuos del pais, y 
pagar las deudas del difunto ¡1 individuos del 
mismo, que fueren legalmente comprobadas, 
pero solo hasta donde pudiesen ser cubiertas 
con el producto de aquellos. 
Art. 08. Las funciones de los Cónsules co-
mo administradores cosan en cualquiera tiem-
po que el heredero ó herederos legales judicial-
nieute declarados, ó la persona que legalmen-
te los represente, pidan la entrega de los bie-
nes: la harán los Cónsules sin demora, y dedu-
cirán al hacerla las espensas en que hubiesen 
incurrido. 
Art. Oí). Si dentro de un año después de 
haberse publicado en la Kopública el falleci-
miento del intestado, no se presentasen here-
deros legales, los Cónsules procederán á la ven-
ta en pdbüca subasta, y con todas las formali-
dades requeridas para ese objeto por las leyes 
del pais, de los bienes do toda clase que formen 
Ja herencia existente en su poder; pagarán 
todas las deudas á individuos del pais afectas 
á esos bienes, y acreditarán el remanente al 
Ministerio de Hacienda de la República, por 
conducto del de Relaciones Exteriores. 
t Las cuentas, recibos y todos los papeles rela-
tivos á la ndmhiistracion de dichos bienes se-
rán igualmente remitidos entonces al Ministe-
rio de Relaciones Exteriores. 
Art. 70. Los Cónsules gozan por la admi-
nistración de bienes intestados los mismos be-
neficios que el Código civil concede á los ad-
ministradores legales do esa clase de bienes 
dentro de la República. 
Art. 71. Sise sucitaren cuestiones litigiosas 
respecto de los bienes intestados, mientras (pie 
éstos existan en poder de un Cónsul, la \loei-
sion de tales cuestiones corresponde necesa 
riamento á las autoridades competentes del 
pais, y la intervención délos Cónsules en ollas 
solo deberá tener lugar en la calidad de repre-
sentantes legales del heredero ausente quena-
ce de su carácter píiblico. 
Ai't. 72, Del mismo modo y con el mismo 
carácter de representantes de un ciudadano ó 
ciudadanos del Perú interesados en la heren-
cia, deberán solicitar, y si necesario fuese i n -
sistir, que se permita su intervención en todas 
Jas medidas que tengan por objeto asegurar 
la herencia, siempre que, conforme á las leyes 
del pais y no existiendo estipulaciones contra-
rias, se reserven las autoridades locales el ma-
nejo y disposición de bienes intestados perte-
necientes á extranjeros. 
Art, 73. En el caso de que un ciudadano 
de lá República muriese dentro de la juris-
dicción: de un Cónsul, y habiendo hecho tes-
tamento, no existiesen sin embargo en el lugar 
heredero, legatario, albacea, ni representante 
alguno de ellos, los Cónsules velarán por la 
seguridad del testamento v cuidarán de su 
pronta trasmisión á los interesados. Respec-
to do la porción do la herencia que existiese 
en el distrito consular, procederán exactamen-
te como en el caso de bienes intestados, has-
ta que fuere reclamada por la persona ó per-
sonas con derecho á ella. 
Art. 74. Permitiéndolo las leyes del país, 
los Cónsules tendrán las iacultades y ejerce-
rán las funciones de guardador respecto do Ios-
menores que por la muerte de un ciudadano 
de la República, quedasen abandonados y sin 
amparo en sus respectivos distritos, y como 
tales se encargarán de ellos, hasta que el guar-
dador testamentario ó el legítimo, según Jos 
casos, se presento ó encomiende su cuidado á. 
otra persona. 
Capitulo 0.0 —Pasaportes, legalizaciones y 
certificados consulares. 
Art . 75. Los Cónsules generales y los Cón-
sules pueden expedir pasaportes á los#perua-
nos que lo soliciten, cuando en el lugar en quo 
residen no exista al mismo tiempo una Lega-
ción de la República. 
Art. 7G. Los Vice-cónsnlos tienen lamismtv 
facultad condicional de expedir pasaportes, 
siempre que el Vico-consulado no esté com-
prendido en la jurisdicción de un Cónsul 6 
Cónsul general. 
Art . 77. Los Cónsules generales, Cónsules y 
Vico-cónsules pueden en todo caso visar Ios-
pasaportes de peruanos que se trasladen do 
sus respectivos distritos consulares á un pais 
extranjero donde su visto bueno fuese requeri-
do, y los de cualesquiera extranjeros que lo 
soliciten antes de venir á la República. 
Art. 78. En ningún caso está en las faculta-
des de los agentes consulares la expedición de 
pasaportes; pero pueden visar los que se les 
presenten, firmando por el Cónsul ó Cónsul 
general de quien dependen, si han sido auto-
rizados por ellos para hacerlo. 
Art. 79. Para la expedición de un pasapor-
te so requiere, que sea constante al que lo ex-
pide la nacionalidad dol que lo solicita; y on 
ningún caso deberá visarse un pasaporte res-
pecto do cuya autenticidad exista duda. 
El Gobierno cancelará la patente de todo 
Cónsul que contraviniere á este artículo, y lo 
someterá ajuicio. 
Art. 80. Los pasaportes serán expedidos se-
gún el modelo de que el Ministerio de Rela-
ciones Exteriores proveerá á los Cónsules; de-
berán ser numerados en el orden en que KC 
expidan, y contendrán la t ima de la persona á 
quien se concedan. 
Art. 81. Varias personas pueden ser com-
prendidas en un solo pasaporte cuando estuvie-
ren ligadas por relación de parentesco legal ó 
de familia, pero cada una de ellas deberá ser 
designada en él nominalmente. 
Art. 82. A l tiempo de expedirse ó ,de v i , 
sarse un pasapórtese tomará razón de él en 
un libro especial, en el que deberán aparecer:— 
el número con que se expide ó visa, la feclia 
con que se visa ó expide, y el nombre, edad., 
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lugar de nacimiento, procedencia y destino do 
la persona á quien se concede. 
Mt. 83. A l fin de cada trimestre remitirán 
los Consulados á la Legación del Perü,acredita-
da en el pais en que residen, una razón do to-
dos los pasaportes que hubiesen e.xpedido y 
visado en el trimestre. Si no hubiese en el 
pais Legación de la Repftblioa, dicha razón de-
berá sor dirijida al Ministerio do Helacioncs 
Exteriores, y será semestral. 
Art . 84. Por la expedición y visa de pasa-
portes cobrarán los Cónsules derechos según 
tarifa, con las excepciones sin embargo que el 
uso y la reciprocidad tienen establecidas res-
pecto de ciertas personas. 
Art . 85. Los Cónsules generales, los Cón-
sules y los Vicc-cónsules do ¡a República están 
autorizados para dar los certificados de evi-
dencia que se les pidiere, para legalizar los ins-
trumentos públicos expedidos por las autori-
dades de sus respectivos distritos, j las firmas 
de los mismos funcionarios ó de particulares. 
Art . 86. Los agentes consulares carecen, en 
todo caso, de la antorizacion concedida en el 
artículo anterior. 
Art . 87. Los Cónsules pondrán su V , 0 B. 0 
á las cartas de sanidad que las autoridades 
competentes concedan á los buques que se di-
rijen á la República; ó las expedirán ellos mis-
mos si la autorización para hacerlo no estu-
viese conferida particularmente á personas del 
lugar. 
Art . 88. Legalizarán los manifiestos do las 
mercaderías que de sus respectivos distritos 
se exporten al Perú, y los registros del tonelaje 
[según las leyes de cada pais] de los buques 
que las conducen; certificarán el hecho y la 
fecha de la salida de los buques, los papeles 
de mar que comprueben su nacionalidad, y los 
que manifiesten el origen y procedencia del 
cargamento, y en genera!, certificarán ó lega-
lizarán cualesquiera documentos que tiendan á 
facilitar el cumplimiento de las leyes de adua-
na de la República y el pago de los derechos 
de puerto y de los que posan sobre las mer-
caderías importadas. 
Art. 89. Los Cónsules que tienen su resi-
dencia oficial en puertos del Pacífico pondrán 
BU V . 0 B.0 á los certificados de aduana exi-
jidos por el artículo 111 del reglamento de co-
mercio, con el objeto de comprobar la im-
portación en dichos puertos de las mercado-
rias extranjeras que han sido reembarcadas ó 
trasbordadas en los del Perú. 
Art . 90. Los Cónsules deben mantenerse al 
corriente de las leyes, decretos y resoluciones 
vijentes en las aduanas de la República; y es-
pecialmente se les encarga que vigilen por su 
parte el cumplimiento del artículo 118 del re-
glamento de comercio que impone condiciones 
á la exportación del guano. 
Art. 91. En el caso de legalización de docu-
mentos mencionarán la calidad oficial de los 
funcionarios ó autoridades públicas que los 
hubieren expedido ó con enya intervención se 
hubiesen perfeccionado; y harán constar el he-
.eho de que tales funcionarios ó autoridades , 
ejercían realmente las funcionos públicas eu 
cuya virtud intervinieron. 
Art . 02. Los Cónsules no estáñenla obliga-
ción de legalizar documentos meramente pri-
vados; pero en ningún caso podrán negarse á 
legalizar las firmas con que las autoridades del 
lugar, ó los funcionarios diplomáticos ó consu-
lares extranjeros en òl residentes, hubiesen 
previamente atestado tales documentos. 
Art . 93. Los certificados y legalizaciones 
consulares deberán ser expedidos bajo el sello 
del Consulado, y producirán efecto en la Re-
pública, después de la legalización de las fir-
mas de los cónsules, hecha en el Ministerio de 
Relaciones Ext eriores. 
Art. 9-L Los Cónsules no podrán legalizar las 
firmas de particulares, ni de funcionarios que 
residen en la República, si previamente no han 
sido legalizadas en el Ministerio de Relaciones 
Exteriores, 
Art. 95. Las declaraciones y protestas que 
los capitanes de buques de la marina mercante 
del Perú hiciesen sobre hechos ocurridos en el 
mar, serán recibidas y estendidas por los Cón-
sules; y de tales declaraciones y protestas da-
rán estos las copias certificadas que necesiten 
los interesados. Registrarán igualmente los 
Cónsules los contratos á la gruesa y otros ma-
rítimos en que los mismos capitanes fuesen par-
te; y en general, registrarán cualesquiera con-
tratos do comercio que se concluyesen entre 
peruanos, o entre peruanos y extranjeros, siem-
pre que para ello fueren solicitados, y las leyes 
del pais no lo prohiban, 
Art. 96. Todos los peruanos residentes, ó quo 
accidentalmente so encontraron dentro de la 
jurisdicción de un Cónsul de la República, tie-
nen el derecho de hacer registrar en el consu-
lado las actas do matrimonio, nacimiento ó de-
finición on que fueron interesados; y extendi-
das y registradas dichas actas en un libro es-
pecial, los Cónsules están en el deber de expedir 
copias certificadas de ellas siempre que se les 
pida. t 
Art, 0T- Para el mejor cumplimiento' del ar-
tículo anterior, los Cónsules tendrán presentes .. 
las disposiciones contenidas en los cuatro títú-
los de la Sección 6a. Libro 2.° del Código Civil. 
Capitulo 10—Informes y relacio7ies consu-
. lares. , 
Art . 98. Los Cónsules Generales, Cónsulesjj. 
"Vice-Çónsules comunicarán al Ministem afe 
Relaciones, Exteriores, con regularidad, é in-
mediatamente que lleguen á su conocimiento, 
cualesquiera cambios ó alteraciones en el siste-
ma comercial de los paises en que respectiva-
mente so encuentren acreditados; copias de los 
nuevos reglamentos y resoluciones que se ex-
pidan sobro leyes de aduana, modificación de 
tarifas, derechos de puerto, toneladas, almace-
naje y otros; noticias sobro el establecimiento 
do nuevos faros, y toda ley elv fin, decreto .ó- -
disposición suprema, que de. algún modo inte-
rese á la República con respecto á sus minas, 
agricultura, industria, comercio y navegación. 
Art. 99. El establecimiento de nuevas indus.-
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trías; el adelanto ó demérito do las ya estable-
cidas; el descubrimiento de nuevos productos 
en las cieneias, artes ó manufacturas, que ten-
gan valor como objetos de comercio; el aumen-
to, mejora ó cualquiera cambio en las produc-
ciones del pais que se consumen ó puedan con-
sumirse en el Perú, y las alteraciones en el pre-
cio y la demanda, en su distrito consular, de 
las producciones de la República, son igual-
mente datos importantes, útiles al Gobierno, y 
deben merecer la atención preferente de los 
Cónsules en su correspondencia, 
Art . 100, Dentro de los dos primeros meses 
de cada año los Cónsules formarán y dirijirán 
al Ministerio de Relaciones Exteriores, cuadros 
estadísticos del comercio, en su distrito consu-
lar, durante el año precedente. Dichos cuadros 
irán acompañados de las notas y esplicaciones 
necesarias, y serán hechos de manera que, en lo 
posible,'y en cuanto tenga relación con el co-
mercio que exista entre la República y el dis-
trito consular, pueda el Gobierno estar al cor-
riente de los hechos que siguen:— 
1.15 Los artículos que formaron la importa-
ción y la exportación durante el año; 
2. * Los países de donde provino la primera, 
y á que so destinó la segunda; 
3.0 El aumento ó diminución en una y otra, 
respecto del año anterior; 
4. 0Las causas de tal aumento ó diminución; 
0,0 Los efectos, durante el año, con razón 
atribuibles á decretos ó reglamentas de comer-
cio recientes; 
6.0 Los precios corrientes de los principales 
artículos de la importación y de la exportación; 
7.0 Los fletes corrientes, durante el año, 
entre los puertos del distrito consular y los de 
la República; 
8.° Los artículos cuya importación se hu-
biesen prohibido en sus distritos, y si tal pro-
hibición es general ó relativa solo á los de pro-
ducción peruana; 
9.0 Los artículos cuya importación ó expor-
tación gozare de nuevos privilegios ó estuviese 
gravada con nuevas restricciones, y si tales 
privilegios y restricciones han sido ó no gene-
rales; 
10.° Las diferencias establecidas entre la 
bandera peruana, la nacional y cualquier otra, 
respecto de la importación ó exportación, res-
pecto del pago de derechos de aduana, de 
puerto ú otros, y en cuanto á la entrada, colo-
cación y salida de los buques. 
Art . 101, El 1.° de Enero y el 1,° de Julio 
de cada año remitirá cada Consulado al Minis-
terio una razón de los peruanos muertos en el 
distrito consular durante el semestre anterior. 
En dicha razón deberán aparecer:—el nombre 
de la persona y su edad al morir—el lugar do 
su nacimiento y el de su residencia—el monto 
de; bienes dejados en el pais á su talle cimiento, 
y la.disposición quede ellos se hubiese hecho. 
Art . 102. En las mismas fechas darán igual-
mente cuenta délos marineros ú otros indigen-
tes peruanos á quienes hubiesen prestado so-
corros de dinerp, á causa de alimentos, vesti-
do, pasaje á la República, auxilios médicos ó 
funerales; debiendo en estos casos agregar cí 
comprobante de cada gasto. 
Art . 103. Los Cónsules que residen entuer-
tos de mar tienen además la obligación de tras-
mitir al fin de cada semestre un estado del nú-
mero, clase y porte de los buques entrados ó 
salidos de dichos puertos con bandera perua-
na, y de la naturaleza, cantidad y valor de sus 
cargamentos, 
Art . 104. Todos los Cónsules serán exactos 
en remitir al Ministerio, con la frecuencia con-
veniente: 1.° el precio corriente de los princi-
pales artículos que se exporten del pais en que 
respectivamente residen con destino á puertos 
del Perú: 2.° el curso del cambio entre el lugar 
en que están establecidos y la Capital de la Re-
pública, y entre el mismo lugar y las plazas de 
Londres, París y Nueva-York. 
Qapitulo 11—Con'espondencict Consular. 
Art . 105. Respecto del tamaño, forma y ca-
lidad del papel y do la disposición y anchura 
de los márgenes y separación de las líneas, los 
Cónsules tomarán por modelo para todas las 
comunicaciones oficiales que dirijan al Ministe-
rio de Relaciones Exteriores el despacho en que 
dicho Ministerio les haya comunicado su nom-
bramiento. 
Art . 106, Todos los oficios consulares deben 
ser numerados, y la numeración principiar con 
el primer oficio de cada año. Si contuviesen 
papeles ó documentos anexos, se numerarán 
igualmente, con arreglo á sus fechas, y según el 
órden en que deban ser leidos, pero en este caso 
la numeración termina naturalmente con la série 
de documentos anexa á cada oficio, 
Art . 107. A fin do facilitar las verificaciones 
y referencias, todo oficio debe contener, además 
del nombre del consulado y del lugar y fecha 
en que se escribe, uu resúmen en pocas palabras 
y al márgen, del objeto de que se ocupa. En 
cuanto sea posible, cada oficio debe consagrarse 
á un solo objeto, y cuando asi no fuere, todo 
objeto distinto deberá ser materia de un párrafo 
separado, recomendándose en este caso el uso 
de notas marginales al principio de cada párrafo. 
Art . 108. El contenido de todo documento 
debo constar brevemente en el cuerpo del oficio 
á que vá anexo; y en el márgen, al frente de la 
línea en que se le menciona, se escribirá el nú-
mero con que esté respectivamente marcado. 
Art . 109. Cuando las copias que envie un 
Cónsul al Ministerio de Relaciones Exteriores 
fuesen traducciones de un documento escrito 
en idioma extranjero^ deberán remitirse acom-
pañadas de otra cópia exacta del original. 
Art . 110. Toda cópia anexa á un oficio debe 
ser escrita en pliegos, ó fojas separadas según 
su estension;- de manera que nunca será permi-
tido escribir una cópia al pié de la anterior, ni 
en la misma foja ó pliego. 
Art. 111. Los informes y relaciones periódi-
cas que los Cónsules envíen al Ministerio de 
Relaciones Exteriores, en cumplimiento de sus 
instrucciones, serán dirigidas separadamente, 
como documentos anexos á una nota de re¿ 
misión, 
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Art. 112. El 31 di\ Diciembre de cada año 
remitirán los Cónsulos al Ministerio de Eela-
ciones Exteriores un índice, por números y fe-
chas, de todos los oficios que le hayan dirijido 
durante el año. 
Art. 113. Todos los oficios serán doblados, 
cerrados y sellados (con el pello del consulado) 
en la forma que xisn el Ministerio de Eelaoioncs 
Exteriores. 
Art. 114. Los Cónsules recibirán del Minis-
terio los modelos impresos que deben servirles 
de guia para la formación de los estados de co-
mercio v navegación ÍJUÜ tienen obligación de 
remitir. 
Ciypüido 1:2.— Archivos Consulares. 
Art. 11">. Los Cónsules llevarán Jos libros si-
guientes; 
a. Copiador de la correspondencia oílcial que 
dirijan al Ministerio de Uelaciones Exteriores. 
b. Copiador de la correspondencia oficial que 
dirijan á otras autoridades que no sean el Mi -
nisterio de Itelaciones Exteriores, lieqnirién-
dolo la importancia de las labores del consula-
do, los Cónsules pueden íí su juicio subdividir 
esta correspondencia, abriendo para ella libros 
separados. 
c. Copiador de la correspondencia que diri-
jan á particulares sobre asuntos oficiales, 
d. Registro de la correspondoncia que reci-
ban del Ministerio de Helaoiones Exteriores. 
0. Registro do la correspondoncia qno reci-
ban de otras autoridades que no sean el Minis-
terio de Ilelaciones Exteriores. Pueden igual-
montu los Cónsules subdividir, á su juicio, la 
correspondencia de este registro. 
f. Registro dela correspondencia que reciban 
de particulares sobro asuntos oficiales. 
g. Tomas de razón do los pasaportes que es-
pidan, y délos quo visen, 
h. Tomas de raao: "¡o las netas que extion-
«San sobre el estado cu'd de peruanos residen-
tes on su consulado. 
1, Tomas de raaon de deolnraciones y pro-
testas, 
j . IlogÍBtro do papeles varios, que contendrá 
todos aquellos papóles y documentos que no se 
prestou á ser olasiticados entre los que pro-
ceden, 
Ar t . 116. Los Cónsulofl que tienen su resi-
dencia ofloial en un puerto de mar llevarán 
además: 
1. Un libro especial do entradas y "salidas, 
importaciones y exportaciones, que deberá ser-
virles do base para ¡os estados semestrales pres-
critos en el artículo 108 do este reglamento. 
Art. 117. Todas las páginas do los libros co-
piadores deben sernuraeradas, destinándose un 
uümero suficiente délas últimas para el índice 
Eenera) de la oorrespondenoia que contienen, os oficios que la forman se escribirán en so-
gnida los unos de los otros, sin espacios en blan-
«o, y ¡levando á la cabeza y «l rnárgou 1» focha 
y el número de órdan corrospondiento ¿ loa ori-
jinales. 
Art . US. A l principio de cada año se hará un 
índioe, por órden de sus fechas, de todos lo» 
«Helos eont»nidos en «ada ano de los registros 
de c^rrospotidenda recibida por el consulado; 
se dispondrán dichos oficios y se numerarán 
segtm el órden en que aparezcan en el índice; 
se cruzarán con rayas todas las fojas que estu-
viesen en blanco, y se archivarán ' en cubiertaí 
convenientes que aseguren su conservación j 
fácil referencia. 
Art. 119. Los libros, documentos y cuales-
quiera papeles, que forman el arehivo'consular, 
se conservarán siempre separados de los libros 
y papeles privados del Cónsnl. Donde fuese 
posible, se destinará al archivo una pieza dis-
tinta y, por lo monos, un estante esclusivo, de 
manera quo, si necesario fuese, pueda cerrár-
sele y vedar su uso con el sello consular. 
Art . 120. Los archivos consulares son pro-
piedad de la ís'íícion, del mismo modo que los 
sellos, prensas, escudos de armas, banderas j 
todos los muebles que consten del inventario 
que cada Cónsul debo hacer al tomar posesión 
tie su cargo y al trasmitirlo á su sucesor. 
Capitulo .13.— Uitifonnc de los Cówntka. 
Art. 121. Los Cónsules so presentarán de. 
uniforme en todas las asistencias y ceremonias 
publicas en que tomen parte cu su calidad ofi-
cial; y lo llevarán ú su juicio y sin chocar con 
las costumbres del pais, siempre que en el 
ejercicio püblico de sus funciones convenga 
hacer maniliesto su raráetor consular. 
Art . 1&2. El uniforme de los Cónsules ge-
nerales, Cónsules, Vice-eónsulos y Agentes con-
sulares, y el do los Cancilleres y Aspirantes, 
será de casaca de paño azul turquí; pantalón 
del mismo color ó blanco; sombrero de picos y 
espada. 
La casaca será para todos de cuello derecho, 
sin solapas, y tendrá en el pocho una hilera de 
nueve botones que llevarán las armas de la 
Ecpüblica: sus bordados serán de plata. 
El sombrero llevará á la izquierda ti escudo 
de la Repfibiioíi. 
Art . 13;}. Los Cónsules generales usarán dós 
entorchados, bordados en forma de oja de oli-
vo, en el cuello y mangan de la casaca, de diez, 
y ocho líneas de ancho el superior y de treco 
líneas el inferior; una vena doble, como orla, 
en el pecho y laidas, y escudo en el tallo tam-
bién de hojas do olivo. 
Ar t . 124. Los Cónsules usarán, en la n m m 
forma quo los Cónsules generales, un solo en-
torohado do 20 líneas de ancho en el cuello, y 
mangas, escudo en el talle, y una sola vena en 
el pecho y faldas. 
Art . Iâ5. La ensaca de los Vlce-eónsulcs y 
la do loa agentes consulares será como la de 
los Cónsules, poro sin escudo en el talle, y el 
bordado tendrá solo dios y tiietc líneas de an-
cho. 
•Art. 126. Los Cancilleres y los Aspirantes 
usarán un bordado de doce líneas de auelio, 
solo en el cuello y en las mangas. 
Capitulo 14.—Artículos irart&itorio*. 
Art . 127. Estando vigente la ley de 9 da 
novtembre de 1858 que reglamentó el cwryí» 
m 
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âlploniáiíoo y còusnlar Je la Ropúbliea, con-
tínuaván observándose ios artículos do dichn, 
ley que 80 refieren ú, los cónsules, hasta que el 
(íobiorno proponga al Congreso y ésto resuel-
va sbb're la moditicacioU que imperiosamente 
4<3mandàn. 
Art . 128. Las condiciones requeridas en los 
capítulos 3. 0 4 : ° f 5.0 para el nombramien-
to do Cónsules generales, Cónsules y Vice-
cónsules, no son obligatorias respecto de las 
personas que ejercen funciones consulares en 
virtud do patente expedida antes de la fecha 
de esto reglamento. 
Aft . ' 129. Los Cónsules oonlimianm perci-
biendo los derechos consulares de cancillena, 
con arreglo á lá tanla vigente. 
Art. 130. Kl présente reglamento regirá 
con el carácter de provisional, l'ara revisar-
lo y completarlo, el Gobierno nombrará una 
comisión de tres empleados (pie hayan servido 
en el cuerpo diplomático ó el consular de la 
Kepública, 
• Art . 131. El 'Ministro de Relaciones Exte-
riores presentará al Congreso un proyecto do 
ley'TSòbrc la Carrera consular, y sobre Jos sixol-
dos'y las gratifieaeiones que deben percibir los 
Cónsules para gastos do viaje y establecimien-
to, conforme ¡i una escala menos onerosa al 
Erario y mas equitativa que la vijente. Le 
propondrá además otro proyecto que tenga 
por objeto sistemar, en beneficio del Erario, 
la contabilidad de los consulados y la propor-
ción y- aplicación do los derechos do canci-
llería. 
El Ministro de Estado en el despacho de lie-
laciónes Exteriores queda encargado de pu-
blicar, circular, y hacer cumplir el presente re-
glamento.—Dado en la casa del Gobierno eu 
Lima, á 14 do Diciembre de 18(53.—Juan A n -
tonio JPezet. —íTuan Antonio Jiiber/ro. 
CORREOS. ('on respecto a la corresponden-
cia dirijidaá f lua im su ha espedido la signien-
to resolución. 
Resultando de los informes producidos en 
esto expediente: que el año de 1800 se plantifi-
có el correo de Casmaá la ciudad de Cam por 
la vía de Quillo, con perjuicio de los fondos do 
la renta, y sin que el servicio por esto hubiese 
mejóvado: que en consideración á la inutilidad 
de esta reformase restableció el sistema ante-
'•'•nbr, volviendo á dirijirse toda la corresponden-
cia del departamento de Aneachs a la ciudad 
de Húafaz: que la Dirección General del ramo 
áduce otras razones de coiívenieiicia pública y 
de notoria economía en apoyo de esta medida, 
sé resuelve: que la correspondencia que se di-
rigí! de Casma al departamento de Aneachs 
'continúe como al presente, remitiéndose inte-
gfamciUe á su capital, para que de allí se dis-
tribuya á las demás estafetas de su deponden-
•:'tá*. I Resol.'ál ab. 1863.'¡. 
ífeRROCARRÍL. Con respecto alpasage de 
los que marchan en los ferrocarriles en comi-
sión del servicio, se ha dispuesto lo que sigue. 
Lima. Abril 21 da 1863. 
Vístala repi'esjcntacioirque han heche lo» 
empresarios de los Ferrocarriles del Callao y 
Chorrillos, con el objeto de que se determine 
quienes son las personas á las cuales deba darse 
pasage gratis, cuales las autoridades que expe-
dirán papeletas para esos pasages, y cual el or-
den que ha de observarse para la admisión en 
los trenes, y considerando: que según el artí-
culo 13 del contrato aprobado por el Gobierno 
en 6 de Diciembre de 848, para la construcción 
del Ferrocarril del Callao, las tropas qne se 
trasporten de uno á otro punto de la línea, del 
misino modo que la correspondencia oficial, 
deben trasladarse gratis por la empresa: que 
segim el art ículo !). 0 del aprobado en 22 de No-
viembre de 1856 para el de Chorrillos, la em-
presa debe trasportar del mismo modo la cor-
respondencia pública y las tropas en servicio 
del Gobierno: que siendo expresas estas condi-
ciones, no puede exijirso pago do pasage pol-
los Generales, Jefes, Oficiales y soldados, como 
tampoco por los Cirujanos, Capellanes y demás 
individuos del ejército y armada, por estar to-
dos comprendidos en la palabra genérica de 
tropas, ni retribución alguna por la correspon-
dencia pública ni sus conductores; que por re-
solución suprema de 2 de Julio de 1861 se hizo 
extensiva tal concesión á los presidiarios queso 
remiten por las autoridades de esta capital al 
Callao y Chorrillos, ó de aquellos puntos ú esta 
ciudad: se resuelve: 
1. 0 Que conforme á las contratas vigentea 
ya citadas, los Generales, Jefes y Oficiales, Ci-
rujanos y Capellanes, soldados y demás indivi-
duos pertenecientes á la fuerza pública, lo miá-
mo que los presidiarios y conductores de la cor-
respondencia oficial, tengan pasage gratis en 
los trenes de ambas líneas,-cuando: se trasladen-
de un punto á otro en comisión del servicio. 
2. 0 Que. para acreditar el derecho alpasage 
gratis, los Prefectos de Lima ó del Callao ex-
pedirán papeletas impresas, individuales ó co-
lectivas, tívmadas'po1' ellos-rtiismos y con el sello 
de las respectivas oficinas; cada una de las cua-
les solo podrá servir para un viaje de ida y re-
greso en el mismo dia, prohibiéndose que se 
extienda una misma papeleta para muchos via-
jes. 
3. 0 Que cuando en los puntos inturmedioc 
haya tropas acantonadas, cuidarán los Prefectos 
de proveer á los jefes que las manden, del nú-
mero de papeletas que puedan- necesitar para 
el trasporte délos individuos que hagan rviajar 
en objetos del servicio. . • .,: 
4. ° Que los que obtengan papeletas ¡as pre-
sentarán á la boletería de Ja respectiva estatíkm 
para cambiarlas por el boleto ó- boletos de pa-
sage correspondientes á las 'papeletas; enten-
diéndose que con excepción de los individuos 
de tropa, conductores de correspondencia pú-
blica y presidiarios, que ocuparán carruajes de 
segunda clase, á todos los demás se les dará 
pasage de primera. 
5. ° Que la empresa no adúiitirá á ninguna 
persona que se presente reclamando pasage gra-
tis, sin ¡a respectiva papeleta.. Comuniqúese y 
publíquese.—Rúbrica de ¡3.1$,.^—Freyre. 
GENDARMERIA.—-Áprúebase el gasto Je 
setenta pesos, cuatro reales ($70--4 rg.) qva la 
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Tesoreria del Departamento de Moqucgua ha 
hecho por orden de la Prefectura, en la com-
pra de veinticinco juegos de herrajes y veinti-
trés frazadas para la tuerza de gendarmes de 
ese departamento, cargándose dicha suma á la 
partida 1356, sección 5a, pliego 1. 0 del presu-
puesto. Digase al mencionado Prefecto que en 
lo sucesivo solo debo limitarse cnl asuntos de 
esta naturaleza á solicitar del Gobierno la re-
misión de los artículos que en las ópoens desti-
nadas por el reglamento le corresponden á la 
fuerza de gendarmes; cuyos artículos existen 
contal objeto depositados en los almacenes de 
esta capital. Pubiíquesc para que se tenga esta 
prevención por recría genera!, y eonumíquese. 
(Resol 20. oct. 38ü;S.). 
GUANO. Para evitar la falsificación del gua-
no se ha dispuesto lo siguiente. 
Zima, Abr i l 17 de ISO». • 
.Eu atención á que, según lo manifiostnn los 
consignatarios del guano on la Gran Bretaña, 
el establecimiento de depósitos, tan numerosos 
como sea posible, asi en el litoral como en el 
interior del Iteyno Unido, á la vez que puede 
ejercer una gran influencia en el aumento de 
consumo del guano 'peruano, es el mas po-
deroso medio de combatir la falsificación de 
este artículo, y la fabricación de abonos artifi-
ciales; lo misino quede impedir se especule lle-
vando el guano á los puertos donde no existen 
hoy depósitos: autorízase á los referidos con-
signatarios, para que adopten la medida indi-
cada, á condición de que los gastos que ocasio-
ne la venta en los nuevos depósitos, y la tras-
lación del guano á ellos desde los puertos de 
la descarga, que deben ser los mas inmediatos, 
sean pagados por el consumidor, quedando al 
Gobierno el mismo producto líquido que, si el 
guano se hubiese vendido en el puerto en don-
de se efectuó su desembarque Comunique*'.̂  á 
quienes corresponda y regístrese en la Direc-
ción general de hacienda y en la del Crédito 
nacional.—Rúbrica de S. E.—Noboa, 
íüíSPECCÍOX. Hallándose la c?s:» de Mo-
neda, según el espreso tenor del artículo 1. 0 
del reglamento orgánico, bajo la alta direc-
ción del Gobierno; y el régimen y orden eco-
nómico de la misma al esclusívo cargo de su 
jefe, como agente especial do la administra-
ción; y considerando que el artículo 148 del 
mencionado reglamento confiere al Director 
de esa casa la facultai de dictar las dispo-
siciones relativas al aseo y reparación do sus 
diversos departamentos; y que en virtud do 
estas disposiciones no so puede, en lo concer-
niente á la. espresada casa, prescindir jamas 
ni por motivo ni con objeto alguno de la su-
prema autoridad del Gobierno; se apruébala 
oposición que en guardado las justas prero-
gativas de éste ha hecho el Director de aquel 
establecimiento al auto dictado por el juez de 
la. instancia D.D.Juan do los lloros, orde-
nando á solicitud del guarda-cuños I ) . José 
Felix (Jharfín, se practique una inspección ocu-
lar en el departamento que en dicha casa le 
asignó el Gobierno; y se declara;—!.0 Que 
fel agente fiscal, por no haberse opuesto á esc 
auto, y el guarda-cuños Gharún .pôr haberlo 
solicitado, han incurrido respectivaihíntc en 
mm grave falta y eu un atentado;—y 8. 0 
Que siempre que dicho juez 6 cualquier otro 
considere preciso practicar alguna diligencia 
en la Casa de Moneda 6 en cualquier otro 
establecimiento" de la Nación, debe comuni- • 
cario previamente al Gobierno por el conduc -
to respectivo. Comuniqúese y publíquese pa-
ra que sirva de regla general flíesol. 10 
die. 1863.1. 
MONTEPIO. Visto este espediente y con-
siderando:—L 0 Que para que un empleado 
deje derecho á montepío, es menester que dis-
frute do una renta por lo monos do mil pe-
sos anuales:--3. 0 Que los que so jubila» sin 
haber llegado á obtener esa renta pierden 
toda esperanza de que se les confiera em-
pleos de mayor dotación, desde que no hat: 
podido ser jubilados sin comprobar su inca-
pacidad física para continuar en el eervi-
cio;—y 3 . ° que no es justo ni equitativo 
que los empleados eólocádos en esta condi-
ción sufran descuento por razón de un montepio 
á que no han de dejar derecho; de acuerdo 
con lo dictaminado por el fiscal de la Corte 
Huprema,8ü dispone:—!.0 Que se suspenda 
el descuento que por razón de montepio »e es-
tá haciendo en los sueldos del guarda jubilado 
D.Mariano Descalzo;:—y Que esta dispo-
sición se haga estensiva á los demás emplea-
dos que, como Descalzo, no hayan llegado á 
disfrutar de una renta de mil pesos al acor-
dárseles su jubilación; y á fin de acortar el 
abuso que estos podían cometer eludiendo el 
descuento, Ínterin covisiguen la oportunidad de 
pasar á mejor .destino; se declara por regla 
general: quo si por cesar las causas que mo-
tivaron la jubilación de un empleado, vuelve 
él al sorvicii», eu plaza que dé acción á mon-
tepio, entonces satisfará al fondo de este ra-
mo cuanto hubiese dejado de pagar, conside-
rándole como empleado en carrera de optar 
el montepio según el artículo íí. 0 del regla-
mento de 4 de Noviembre de 1851. (Resol. 
11 die. 18«:3.). 
M11 NT(JIPA LIDAD. En atención á que el 
Ministerio fiscal ha hecho presente que las mu-
nicipalidades y síndicos abusan de su puesto 
al entablar como funcionarios acusaciones con-
tra loa jueces de primera instancia y subpre-
fectos por asuntos do interés particular, por 
cuanto no les concede la ley de su institución 
semejantes atribuciones; so dispone:—que tan-
to las municipalidades como los síndicos se 
sugoten estrictamente en el ejercicio desús 
funciones á lo prescrito en la espresada ley; 
purliendo, sin embargo, en su calidad de ciu-
dadanos hacer uso de la acción de querella ó 
acusación, conforme á las leyes. [ Resol. 3 noy. 
186!;. 1. 
PAPEL SELLADO. Se ha ordenado que 
las autoridades cuiden do que los espediente» 
que se remiten al Gobierno por su conducto 
tengan el papel sellado correspondiente. La 
resolución en que esto se dispone se ha insertado 
antes, en la palabra Comunicaciones. 
PENiTENCIARIA. Por el Ministerio de 
Justiola ss La ̂ ^aío & las Oorfcea U "alguieatc 
otroular, 
l i i m , Qolubro 13 cio 18Ô3--SoPtor Pros'njon-
te cíe la Iltma. Oorte Superior do. . . . . , 
Director 4p la Pemtonaiarta mo ha 4ii'i" 
jl4o gigniopte oficio, 
^Kaminadas jwr mi las oonclonivs que so hsn 
Tôpattldo á safe- ostableoimionto dosdo su inau-
guración, ho toriiào ocasión de notar quo algu-
nas eiísw adoleoott de faltas llsiraadas á pro-
íluoír oiubara^oa ouando so t rato do poner en 
Mt>6ítad 4 los prosas $ qi\o ollas se rofioror», y 
4e procodor á 1& aplíoaoion del aloanoe do su 
reapaotlv^ chonta, Favaprevanir talos iqoon-
f eaiQUtos, sof ia buGno qiio las condonas quo so 
reiftlfcan ooatuviosau la dosugmoíon dol día y 
iugW que so coaj-otlá ol dolito, la dUlgon-
oí» de UQtlftaaoloíi. koolia ftí roo do la sentón-
ftí$ q|U9 eautsa ía ojcGutoría, y la dol dia ea quo 
so ordenó la oaplinra & m lo lú^o sabor oí mao-
dainiotlto do prisión, stompre que on la soutou-
oift ojeoutoríada se imponga ía pon», conio BU-
coda alguna vcoo», OQU dosouonto dol tiempo 
m <JU6 el reo perrciímooió en aquollaa oondioio-
íiOtf, 
^CÜMO acgun ol artíotdo 7íi dol código pe-
nal» tm'pwte 4̂ 1 trabajo dolos condonados 
i ^ouítonolarfa fto a.pHoa 4 satisfacer la ros. 
ponsabilidad oivilj oonvondi'fa también se oon, 
»i»naíe o« 1» çoudoísa, tods voa (juosehubleso 
deoíarado ía íegalacioit de ella, ôônfoiftte á ío* 
artículos 89 y 90 de dicho eódigo, el nona bre 
y vecindad de la persona ó porsonas á quien 
deba hacerse, la parte quo en oumplimie nto 
del artículo 93 del mismo código ss hubiese 
asignado al reo condonado á Penitenciaría, y 
sí por tenor bienes quedaban embargados en. 
cantidad Rufloiento para hacerla efootiva. Se-
ría útil, en fin, que ol juez de primera instan-
cia que romito las condenas, pusiese en ollas 
ol respectivo visto bueno, porque esta forma-
lidad quo en nada so opone al artículo 184 del 
código do procedimientos en materia pena!, 
serviria para darlas mas autoridad, j para lla-
mar do una manera particular su atención so. 
brolas irregularidades que ollas podrían oonte-
nor, y los vaoios quo sería preciso llenar pars 
quo se Gumplíosari ios importantes fines á quo 
osos documentos están destinados, 
"Sirvaso US. tomar en oonsideraolon estas 
indicaciones, y dictar las providencias eonvo-
uiontoa, sí las estima aceptables," 
Quo trascribo & ITS. para que disponga 
que loa jueces do ese distrito judicial cum-
plan con remitir los testimonios de condena 
Uonando todos los requisitos que indica el 
Director de la Penitenciaría, bajo do respou-
sabíUdad, 
Dio* guarde á UÜ.—'J/'aríum Akaret.. 
D E L A S L E Y E S , D E C R E T O S Y R E S O L U C I O N E S QUE S E H A N IN-
S E I S T A D O EN" K S T K b l ' l ' L E M l - X T O . 
1862 
Febrero 19 Becas. rrcsiaioJIniversi-
dad Je'San Marcos. 
i íarzo 1 2 . . . . Correos. 
,) M . . . .Instrucción pública. 
»; 2 0 . . . . Correos. 
Abril 1.°. . . .(.'cuso general. Colonos. 
Correos. 
?> 2 . . . .FnculUirl ele medicina. 
ji 4 Alcabala. 
v Correos. 
,) 15 . . . .Correos. Becas. Casa de 
préstamo. Teatro. 
v 10 . . . .Colegios nacionales. 
„ 30 . . . .Correos. 
„ 30 Correos. 
M ayo 1.3...,Gendanncria. 
,) 14 Colejios nacionales. Cor-
reos. 
,, 10.. . .Correos. Gas. 
„ 22 Puerto. 
., 2 7 . . . .Ingeniero. 
„ 23. . , .Colegios nacionales. Cor-
reos. Guano. 
Junio 3. . , .Municipalidad, Correos. 
,, 10 . . . .Colonos. 
„ 1 1 . . . . Correos, Mídico titular. 
„ 13 Amortización de vales. 
„ 14 Correos. 
,. 17.. ..Nieve. 
„ 20.. . .Ingeniero. 
„ 27 Correos. 
„ 2 8 . . . . Correos. 
„ 30 id. 
Julio I . 0 . . . .Correos.Ferrocarril. 
„ 8 , . . , Faro. Correos, 
j , .11 Correos. 
„ 15....Correos. 
10 Penitenciarín. 
„ 2 0 . . . . Palacio. 
„ 23 . . . .Correos. 
Agosto 6 Oficial de marina, 
„ 12 . . , .Propuesta, 







. .Pesas. Correos. 
. Correos 
. .Useuela. 
. .Juez de paz. 
„ 13, . . . Correos. 
„ 10.. . .Correos. 
„ 2 0 . . . , Cajamarcít. 
„ 20...,Correos. Ministro do 
tado. 
„ 8 7 . . . . Korosine, Privilegio. 











.14 . . , .Correos. 
. 16.., .Jubilación. 
. 2 2 . . . . Fábrica. Traslado n. 
„ 23 . . . .Jubilación. 
„ 27.. . .Contribución. 
2 8 . . . . Fiscal. 
,, 20 . . . .Ingeniero. 
„ 30 . . . . Pensionista. 
31 Ministro diplomático, 
Noviembre.. 3 Fiscal. Ministro diplomá-
tico. 
„ . . , . . . . . . 5 . . . . Misiones. Ocopa. 
„ 6.... Escritura. 
, 7 . . . .Comercio. Papel sellado. 
„ 8 . . . .Inválido. 
„ 11 Municipalidad. 
„ 12 Korosine. Privilegio. Suer-
tes. Traslación. 
„ 15 Aguada, Arbitrios. 
„ 10...,Gremios. Escribano. Fer-
rocarril. Licencia. 
„ 20. . . .Corte Superior. 
„ 22 Obras públicas. 




Noviembre. .28. . . .Forrocarri.]. Portugal'. 
., 20 Pesos y medidas. * 
Diciembre. 1.° . . . .Correos. Fcrrpcaml. Ma-
trimonio. Ejercito. 
„ 2....Sueldo. 
„ 3 . . . .Pesos y medidas. Sueldo. 
Suertes. 
„ 4 . . . .Obispado. 
„ 0 . . . .Ejército. 
„ 7 . . . .Gendanneriíi. 
„ 10 Gran Iketafia. Obispado. 
„ 12 . . . .Informe. 
„ ]G. . . .Arequipa. 
„ l'J Ai'e<¡uipa. Iluamalies. Va-
J)0)'. 
„ 20. . . .Facultad de medicina. 




.30.. . .Habilitado. 
. 3 1 . . ..Vapor. 




. 2 1 . , 
. . 5 . . . . Código pemil. Coracora 
Corte Superior. 
. I Código penal. Abogado. 
Facultftd de medicina. 
Corte Superior. 
. 0 . . . .Libertad.Cny.eo. 
.10.. . .Correos. 
.12 . . . .Comunicaciones. Sueldo. 
, l ü , . . .Idem.. 
. 1 1 . . . .Coracora. 
. 15.. . .Comunicaciones. Colegios 
mieionales. 
. . .Comunicaciones. Sueldo. 
. . .Libertad. Cuzco 




22., . . Arzobispado. 
.23. • • .Ancaclis. líeparaeion.Uni-
versidad de S. Marcos. 
24. . . .Ferrocarril. 
2G.. . .Dique. Reparación. 
•27.. . .Ecuador Comumeaciones. 
28 . . . .Ecuador Comunicaciones. 
Ferrocarril. Ancaehs. 
:.í0... .Juez. Diputados. 
; ! l . . . . Dirección de obras públi-
. cas. Armada. Cirujano. 
Concepción. Kecluta-
miento. . 
3... • .Universidadde S. Marcos, 
• I . . . .Fiscal. Juez. Compras pri-
vilegiadas. Colegio de ar-
tes. 
( i . . . .Cirujano. 
?'.... Sueldo. . . . 
t>. . . .Asignación, Diputados. 
10. . . .Dirección do obras pú -
blicas. Municipalidad. 
14. . . .Cirujano. Moneda, Reclu-
tamiento. 
19. . . .Concepción. Armada. Mi-























..Colegio militar. Oficial de 
marina, 
. .Armada. 
, .Colegio militar. 
.Presidio. 





.15 . . . .Estados-Unidos. 
.17.. . .Correos. Sueldo. V 
Guano, pág. 431. 
.20.. . .Buques. 
. 2 1 . , . . Buques, páj. 420. Coman-
dancia jeneral. páj. 42!, 
Correos, pág. 430. Fer-
rocarril, pág. 430. 
2 2 . . . .Colegios nacionales. 
25. . ..Ferrocarril. 
28 Polinesios. Correos. 
. . , .29.. . .Capitán de puerto. Cole-
gios nacionales. (Jórreos. 
Colegios nacionales, páj. 
421. 
1.0 . . . .Capitán de puerto. Poder 
judicial. Vacuna. Bene-
' ficen cia, pácr, 418. 
. 3.. ..Teatro. 
. 4 . . . .Policia. 
, 5 . . . .Gremios. Secretario. 
, G . . . . Cesante. Consulta. Cni-
versidades. 
,12.. . . Correos. Cuartel. 
1G Uniforme. 
. 13. . . .Escribano del crimen, l'e-
riiteneiaría. 
10,. . .Gendarmeria. Forrage.— 
Camiagcs, pág. 420. 
.Ejército. Vencedor. 
.Di nitaoum de ecniereio. 
Hospitalidades. Revista. 
.20. . . .Correos. Ingeniero. 
.28. . , .Medalla,.. 
.30 Cárcel. 
2 . . , .Ferrocarril. 
. 5 . . . .Asistencias, 
. G. , , .Montepio. 
. 9 . . . .Municipalidad. Postap. 
Tacna. 
.10. . , .Escuela de medicina. Es-
cuela normal. Raeion 
de armada. 
.12. , , .Ferrocarril. Liquidaeiov.. 
Vales ele Consolidación. 
. 13.. . .Ferrocarril. , 
. 17 . . . . HuaencMna. Presupuesto 
General. Seminario. 











. 1 . ° , 
1 SG?>. -
. .Gcndarmma. Kerosmc. 
Slontepio. Sal. 
. . Colegio militai1. 
. .Contribución. 
. .Escribano. Escuda do Me-
dicina. 
. 2 . . . .Gcndarmeria. 
. 3 . . . .Contribución. 
. 4 . . . .Jubilación. 
. 7 . . . .Hoja deservicios. Repa-
ración. Asistencias. 
. 8.. . .Colegios nacionales. 
. 1 1 . . . .Teatro. 
.14.. . .Comunicaciones oficiales. 
. 1 7 . . . . Alcabala, pág, 417. 
.18 Vapor. 
.20. . . .Ministro diplomático. Po-
dei-. 
. 2 1 . . . .Correos. Matadero. Pre-
supuesto general. 
.22. . . .Colegiosnacionales.Escri-
banos. 
.2o. . .. Ferrocarril. 
.25. . . .Buques guaneros. 
• 3 1 . . . .Chorrillos. 
4 . . . .Colejios nacionales. 
. 17 . . . .G-uatemala. 
.20. . . .Buques. 
.24. . . . Bagajes. 
.25 . . . . Subprefecto. 
• 29,,. . .Agua, pá^.416. 
..Municipalidad. Sueltos. 
. .Inventario. 





.. Hoja de servicios. 





„ . . . 
Octubre. 
» • • 
. . . 22 . 
. . . 23 . 
. . . 25 . 
. . . 26 . 
. . . 28 . 
. . . 30 . 
. . . 1 . » 
. . . 7. 
. . . 8., 





Setiembre.. . .15. . . .Ferrocarril. Inventario. 
„ 18 . . . .Bagajes. 
„ 1 9 . . . , Instrucción pública. Re--
paracion. 
. . Escuela. Pago, 
. .Correos. 
. . Douda nacional. 
. . Ministro diplomático. 
. . Gendarmería. 
. .Sueldo. 
. . .Agua, pág. 416. 
. . Ferrocarril. 
. .Capitán de puerto. 
. . Gendarmería. Penitencia-
ría, pág. 432. 
: . Guatemala. 
. . Gendarmería, pág. 430. 
..Colegios nacionales, pág . 
421. 
. .Universidades. 
. .Agua, pág. 416. 
. . Visita. 
. . Defensa libre. 
. . Municipalidad, pág. 431. 
. .Cabildo eclesiástico, pág. 
420. 
. . Buques, pág. 420. 
. .Comunicaciones, páj. 421. 
, . Botiquín, pág. 419. 
, .Becas, pág. 418. 
.. Elección. 
.Elección. 
.Alcabala, pág. 417- Ins-
l^eccion, pág. 431, 
. 1 1 . . . . Montepio, pág. 431. 
. 14 . . . . Almacenaje, páj. 4l8.Cón-
sules, páj. 421 y siguien-
tes. 








. , . . 2 0 . , 
. . . . 2 5 . . 
. . . . 2 9 . . 
Diciembre... 3. . 
„ 10.. 
